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Historia  compendiada  de  la  civilizaci('m  uruguaya 


PRELIMINARES 

SUMARIO: — 1.  Lo  que  se  entiende  por  civilización.  —  2.  Pueblos  civilizados.^ 
3.  Pueblos  bárbaros.  —  4.  Pueblos  salvajes.  —  5.  Historia  de  la  civiliza- 
ción. —  6.   Leyes  históricas. 

1.  Lo  QUE  SE  ENTIENDE  POR  CIVILIZACIÓN.  —  Se  entiende  por 
civilización  el  ma3'or  ó  menor  grado  de  adelanto  civil,  político, 
moral  ó  religioso  de  una  persona  ó  de  un  pueblo,  los  progresos  que 
ha  hecho  en  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  su  importancia 
comercial  é  industrial,  etc. 

Como  los  diferentes  países  en  que  está  dividida  la  humanidad  no 
se  encuentran  en  un  mismo  grado  de  civilización,  podemos  clasi- 
ficarlos en  tres  grupos,  á  saber:  civilizados,  bárbaros  y  salvajes. 

2.  Pueblos  civilizados.  —  Deben  considerarse  como  pueblos 
civilizados  aquellos  que  están  regidos  por  gobernantes  escrupu- 
losos en  el  cumplimiento  de  su  deber,  que  poseen  leyes  justicieras, 
que  cultivan  las  letras,  las  ciencias  y  las  artes,  que  promueven  el 
comercio,  la  industria,  la  agricultura  y  la  navegación,  que  respetan 
el  derecho  de  gentes  y  qite,  aun  en  caso  de  guerra,  saben  hermanar 
los  sentimientos  humanitarios  con  la  triste  condición  del  vencido. 

Los  países  más  civilizados,  es  decir,  que  sobresalen  en  todo 
género  de  cultura  y  adelanto,  se  llaman  ilustrados,  como  por  ejem- 
plo Francia. 

3.  Püi£BLOS  bárbaros.  —  Son  aquellos  que  casi  desconocen  el 
derecho  de  gentes,  y   sus   gobiernos,  leyes,   creencias  religiosas  y 


G  msTOKIA  COMPENDIADA 

costumbres  se  apartan  de  los  principios  de  moralidad  y  justicia. 
En  esta  condición  se  hallan  algunas  naciones  de  Asia  y  África. 

Estos  pueblos  pueden  dividirse  en  dos  categorías;  los  medio 
civilizados  y  los  bárbaros  del  todo:  los  primeros  se  aproximan  más 
ó  menos  á  las  naciones  civilizadas,  mientras  que  los  segundos  se 
hallan  sumidos  en  la  ma3^or  bai-barie. 

4.  Pueblos  SALVAJES.  —  Se  llaman  así  aquellos  que  tienen  sola- 
mente algunas  nociones  confusas  é  incompletas  de  justicia  y  reli- 
gión, se  dedican  á  la  caza  y  á  la  pesca  y  no  ejercen  arte  alguno. 
En  la  guerra  son  vengativos  y  crueles,  desconociendo  los  principios 
más  elementales  de  humanidad. 

A  estos  líltimos  se  les  suele  distinguir  con  varios  nombres,  según 
su  clase  de  alimentación,  como  antropófagos  cuando  devoran  á  los 
prisioneros  que  se  hacen  en  sus  incesantes  guerras;  ictiófagos  si 
se  alimentan  de  pescado;  acridófagos  si  se  nutren  con  langostas,  y 
geófagos  si  comen  tierra,  (i) 

5.  Historia  de  la  civilización.  —  Todos  los  hechos  realiza- 
dos por  la  humanidad  con  objeto  de  alcanzar  la  mayor  cultura 
constituyen  la  Historia  de  la  civilización.  Todos  los  hechos  que 
se  han  desarrollado  en  el  territoi-io  oriental  desde  que  fué  descu- 
bierto por  los  españoles,  constituyen  la  Historia  de  la  civilización 
uriíguaga.  En  general  la  Historia  puede  dividirse  en  dos  partes: 
la  externa,  que  comprende  los  acontecimientos  políticos,  guerras, 
conquistas  ó  pérdidas  de  territorio,  y  la  interna,  que  abraza  el 
origen  de  las  instituciones,  los  usos  y  costumbres  de  sus  habitan- 
tes, el  desarrollo  de  su  industria  y  comercio,  su  cultura  científica, 
literaria  y  artística,  su  idioma}'  religión,  etc. 

La  Historia  externa  ha  sido  escrita  por  muchos  autores  y  es 
bastante  conocida.  No  así  la  Historia  interna,  de  la  cual  el  pre- 
sente trabajo  no  es  más  que  un  ensayo  compendiado. 

Esta  última  faz  de  la  historia  nacional  merece  preferente  aten- 
ción, porque  enseña  el  carácter,  las  ideas  y  las  costumbres  de  los 
antepasados  del  pueblo  uruguaj'^o ;  y  el  pleno  y  cabal  conocimiento 
de  todos  los  elementos  que  han  concurrido  á  la  formación  de  la 
nacionalidad  oriental  permite  la  aplicación  práctica  ó  inmediata 
de  tan  útiles  eijseñanzas  en  provecho  de  las  generaciones  presente 
v  fut\ira. 


(1)    En  liis  presentes  definiciones  seguimos,  casi  literalmente,  á  Verdejo  Páez, 
Monreal.  Qnintianu,  Altamira  y  Beltrán  y  Rózpide. 
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6.  Leyes  HISTÓRICAS.  —  De  lo  que  queda  expuesto  se  deduce 
que  todos  los  pueblos,  antes  de  llegar  á  ser  sociedades  regular- 
mente constituidas,  han  tenido  que  pasar  sucesivamente  por  dife- 
rentes grados  de  civilización,  sin  que  ningiín  poder  divino  ni 
humano  haya  logrado  substraerlos  del  cumplimiento  de  esta  ley 
histórica. 


CAPITULO    I 

COXDICIOXES    GEOGRÁFICAS    DEL    URUGUAY 


SUMARIO:  —  7.  Situacióu. — ^3.  Orografía. —  9. Hidrografía.  —10.  Aspecto  del  suelo. 
—  II.  Configuración  exterior.  —  12.  Clima.  —  13.  Fauna.  —  14.  Flora.— 
15.  Minerales.  —  16.  Consecuencias  de  estas  condiciones. 


7.  Situación. — El  territorio  uruguayo  estasituadoalSE.de 
la  América  del  Sur  y  tiene  por  límites :  al  X.  el  río  Cuareim  y  la 
cuchilla  de  Santa  Ana :  al  XE.  el  rio  Vaguarón :  al  E.  el  lago  Me- 
rín  y  el  océano  Atlántico,  y  al  O.  el  Uruguay,  cerrando  el  períme- 
tro el  gran  estuario  del  Plata. 

Se  ve,  pues,  que  la  República  Oriental  dispone  de  límites  perfec- 
tamente marcados,  y  que  la  única  parte  de  línea  terrestre  que  le 
sirve  de  unión  con  el  Brasil  es  la  cuchilla  de  Santa  Ana  y  la  Negra, 
de  escaso  trayecto.  El  resto  de  la  frontera  con  los  dos  países 
vecinos  es  de  línea  fluvial,  y  en  una  pequeña  parte  lacustre  y 
marítima. 

8.  Orografía.  —  Su  suelo  no  es  completamente  llano,  sino 
ondulado,  presentando  una  serie  de  superficies  heteroformas,  dis- 
puestas en  diversos  sentidos,  de  modo  que  ofrece  una  gran  varie- 
dad de  exposición,  circunstancia  favorable  á  la  vegetación  y  que 
proporciona  á  los  animales  medios  naturales  de  defensa  contra  el 
viento,  la  lluvia  y  el  sol  cuando  éstos  son  excesivos. 

Algunas  de  las  referidas  ondulaciones  suelen  hacerse  más  pro- 
nunciadas, en  el  sentido  de  su  altura  y  longitud,  y  entonces  se  con- 
vierten en  colinas  alargadas  (ciicliillasj  formando  la  línea  divisoria 
de  las  principales  cuencas  y  subcuencas  hidrográficas.  Estas  coli- 
nas prolónganse  extraordinariamente,  como  sucede  con  la  cuchilla 
Grrande  Superior,  la  Inferior  y  la  de  Haedo,  que  vienen  á  ser,  por 
esta  circunstancia,  los  ejes  orográficos  del  país. 

Las  precitadas  cuchillas,  como  todas  las  demás  de  orden  secuu- 
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dario,  son  de  estructura  granítica,  cubiertas  por  un  ligero  mantillo 
vegetal,  }'•  tienen  sus  lomas  achatadas,  de  modo  que  hacen  las  veces 
de  caminos  naturales.  Por  ellas  se  puede  recorrer  grandes  tra- 
yectos sin  cruzar  ríos  ni  arroyos. 

No  hay,  por  lo  tanto,  montañas,  pues  los  más  altos  relieves  no 


Su  suelo,  completamente  ondulado,  ofrece  una   gran   varie'iaa 
de  exposición. 

alcanzan  á  600  metros.  (Sierra  de  las  Animas,  540  metros;  Tam- 
bores, 276;  Nico  Pérez,  272;  Tres  Arboles,  175.)  En  cambio  por 
el  NO.  y  por  el  SE.  abundan  asperezas,  sierras  y  cerros  de  dife- 
rentes formas  y  tamaños,  compuestos  de  grandes  é  informes  moles 
de  rocas  provistas  por  la  naturaleza  de  espesos  é  intrincados  ma- 
torrales.    Este  carácte)'  fisioírráfico  de  las  mencionadas  zonas  ha 
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permitido  en  todo  tiempo  que  sirviesen  de  guarida  tanto  al  hombre 
como  á  las  fieras  y  á  los  animales  dañinos.  En  otro  orden  de  ideas, 
la  irregularidad  de  estas  breñosas  comarcas  se  presta  para  la 
defensa  del  territorio,  como  se  viene  observando  desde  la  remota 
época  en  que  sirvieron  de  refugio  á  los  primitivos  habitantes  del 
país  ( indios)  hasta  últimamente  en  que  los  ejércitos  nacionales  han 


Una  red  hidrográfica  riega  estos  feraces  campos. 

tenido  que  apelar  á  la  artillería  para  desalojar  de  sus  posiciones 
á  las  huestes  revolucionarias. 

Las  tierras  bajas,  rodeadas  de  cuchillas  y  albardoues  ó  lomas, 
forman  los  valles,  los  cuales  se  hallan  cubiertos  de  ricos  y  abun- 
dantes pastos,  que  si  en  tiempos  lejanos  servían  para  que  en  ellos 
se  ocultasen  el  tímido  ciervo  ó  el  audaz  puma,  desde  la  introduc- 
ción del  ganado  por  los  españoles  son  aprovechados  por  vacas,  caba- 
llos y,  principalmente,  ovejas.  Una  red  hidrográfica  tan  completa 
como  copiosa  riega  de  una  manera  permanente  estos  feraces 
campos. 
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9.  Hidrografía.  —  La  disposición  orogiáfica  «¿ue  acabamos  de 
indicar  determina  la  hidrografía  del  territorio  de  la  República. 
El  suelo,  ligeramente  inclinado  hacia  el  O.,  el  8.  y  el  E.,  forma 
las  vertientes  del  Uruguay,  del  Plata  y  del  lago  Merín :  una  regu- 
lar dej)resión  en  el  centro,  entre  las  tres  vertientes  enumeradas, 
da  lugar  á  la  formación  de  la  cuenca  del  río  Negro,  el  que,  pro- 
cedente del  Brasil,  penetra  en  el  país  por  el  N.,  lo  cruza  hacia  el 
S.,  para  inclinarse  al  SO.,  y  se  rinde  al  Uruguay,  dividiendo  la  Repú- 
blica en  dos  regiones  desiguales:  la  del  N.  qne  encierra  seis  depar- 
tamentos, j  la  del  S.  que  contiene  trece. 

Además  de  esta  poderosa  arteria  hidrográfica,  existen  catorce 
ríos,  muchísimos  arrojaos  caudalosos,  otros  menos  importantes  y 
unos  mil  arroyuelos  de  diferente  desarrollo  y  curso  más  ó  menos 
rápido.  Estos  ríos,  así  como  los  principales  arroyos,  son  navega- 
bles, para  embarcaciones  de  poco  calado,  en  casi  todo  su  curso  infe- 
rior, y  lo  serían  en  mayor  longitud  si  las  arenas,  limos  y  detritus 
que  sus  aguas  transportan  no  formasen  bancos  que  obstruyen  con- 
tinuamente su  cauce,  dificultando  la  navegación  y  obligando,  en 
algunos  casos,  á  efectuar  un  costoso  pero  benéfico  trabajo  de  draga. 

Dichos  bancos  amortiguan  la  fuerza  de  las  coi-rientes,  y  tratán- 
dose de  ríos  interiores  y  de  arroyos,  prestan  servicios  de  consi- 
deración, pues  hacen  las  veces  de  vados  ó  pasos  que  permiten 
fl-anquearlos  sin  grandes  dificultades.  De  ellos  se  servían  los  indíge- 
nas para  abreviar  sus  correrías,  los  primitivos  colonos  para  cruzar 
el  territoz'io  en  todo  sentido,  y  los  portugueses  para  efectuar  sus 
incursiones  y  burlar  en  muchos  casos  la  justa  persecución  de  la 
autoridad  española. 

1 0.  Aspecto  del  suelo. — El  suelo  de  la  República  está  cubierto 
de  una  vegetación  herbácea  tan  variada}'  abundante  que  ya  se  han 
clasificado  más  de  500  especies  de  gramíneas.  Esta  riqueza,  obser- 
vada desde  un  principio  por  los  españoles,  los  decidió  á  dedicar 
al  pastoreo  los  campos  de  la  Banda  Oriental,  en  los  cuales  no  exis- 
ten terrenos  inútiles,  pues  hasta  los  pantanos  del  departamento  de 
Rocha  son  aprovechados  para  el  ganado  la  mayor  parte  del  año. 

La  vegetación  a^rbórea  se  halla  en  las  orillas  de  los  ríos  y  ai-ro- 
yos  formando  anchas  fajas  de  verdura,  si  bien  los  árboles  de  estos 
montes  son  por  lo  general  de  talla  corta.  En  la  época  del  descu- 
brimiento y  conquista  la  riqueza  de  dichos  bosques  era  mucho 
mayor  que  en  la  actualidad,  á  causa  de  que,  según  se  afirma,  el 
número  de  indios  no  excedía  de  4.000,  y  como,  por  otra  parte,  sus 
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necesidades  no  requerían  más,  el  consumo  de  leña  era  muy  insigni- 
ficante; pero,  á  medida  que  el  país  se  fué  poblando,  el  hacha  del 
leñador  causó  grandes  estragos  en  los  montes,  no  sólo  cortando 
árboles  para  combustible,  sino  para  construcción  de  habitaciones  y 
fabricación  de  muebles  rústicos  y  otros  artefactos.  Estos  bosques 
también  han  desempeñado  su  papel  en  la  historia,  permitiendo  que 
se  escondiesen  en  ellos  fuertes  divisiones  de  tropas  con  objeto  de  no 
ser  vistas  por  el  enemigo  á  quien  trataban  de  sorprende)-,  como 
intentó  hacerlo  Artigas  en  la  acción  del  Arapey. 

Además  de  los  montes  que  flanquean  los  ríos  y  arroyos,  y  de  los 
matorrales  que  se  hallan  en  las  sierras  y  asperezas,  en  algunos 
parajes  se  encuentran  varias  especies  de  palmeras,  de  las  cuales  es 
rico  el  departamento  de  Rocha. 

Una  faja  de  arena  en  forma  de  médanos  ó  dunas  flanquea  las 
costas  de  Maldouado  y  Rocha,  impidiendo  que  las  aguas  de  las  ver- 
tientes lleguen  hasta  el  Plata  ó  el  Atlántico.  Estancadas  estas 
aguas,  transfórmanse  en  lagunas  de  variada  extensión  y  profun- 
didad. 

11.  Configuración  exterior.  —  El  perfil  de  la  costa  es  irregu- 
lar, y  alguna  parte  de  ella  avanza  sobre  el  Océano,  el  Plata  y  el 
Urugua}'  en  forma  de  promontorios,  cabos,  puntas  ó  arrecifes :  el 
cabo  de  Santa  María  determina  el  límite  de  las  aguas  del  Plata  y 
el  Atlántico,  y  Punta  Grorda  el  desagüe  del  río  Uruguay.  Estas 
sinuosidades  originan  ensenadas,  puertos  }'  fondeaderos,  aunque 
algunas  costas  son  tan  inaccesibles  que  en  ellas  se  han  estrellado 
en  todo  tiempo  no  pocas  embarcaciones.  A  veces  la  costa  se  hace 
alta  y  barrancosa,  y  otras  llana  y  adunada. 

Tanto  en  la  costa  oceánica  como  en  todo  el  curso  del  estuario 
del  Plata,  emergen  islas  de  diferente  fox-ma  y  extensión.  Entre 
los  bancos  que  se  hallan  en  este  golfo  los  hay  francos  y  peligrosos, 
así  como  existen  canales  naturales  que  facilitan  la  navegación. 

Todas  estas  irregularidades  del  fondo  del  gran  estuario,  divul- 
gadas en  España  por  los  primeros  navegantes  que  lo  exploraron, 
tal  vez  contribuyeron,  en  los  albores  de  la  colonización  uruguaya, 
á  que  viniesen  de  la  madre  patria  muy  pocas  embarcaciones,  y  que 
el  río  de  la  Plata  recibiese  el  epíteto  de  infierno  de  los  marinos. 

12.  Clima. — El  clima  es  variable,  lo  mismo  en  las  estaciones  ex- 
tremas que  en  las  intermedias.  Aunque  templado  y  algo  húmedo, 
esta  última  cualidad  está  neutralizada  por  los  vientos  del  S.  y  SO. 
Pocas  veces  se   sienten   fríos  intensos;   no    se   conoce  la  nieve: 
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minea  llega  el  termómetio  á  marcar  temperaturas  muj-  bajas,  y  en 
las  zonas  que  baña  el  mar  se  templan  los  rigores  del  estío  con  las 
benéficas  brisas  del  Océano  y  el  Plata.  Está  reconocida  la  bondad 
del  clima  de  toda  la  República,  y  es  pioveibial  la  salud  que  se  go- 
za en  sus  dilatadas  campiñas. 

La  temperatura  media  anual  del  aire  á  la  sombra  puede  conside- 
rarse igual  á  16°92  centígrado;  siendo  la  de  verano  22°33,  la  de 
otoño  1.3°56.  la  de  invierno  12°79,  y  la  de  primavera  19°01.  El 
mes  más  frío  suele  ser  Junio,  cuya  temperatura  media  es  igual 
á  10°03,  y  el  más  caluroso  Enero,  con  una  temperatura  media 
de  23°27. 

La  cantidad  media  de  lluvia  anual  alcanza  á  mm.  944.7. 

13.  Fauna.  —  Un  territorio  de  las  condiciones  climatológicas 
del  que  tratamos  y  cuya  fertilidad  y  riqueza  de  aguas  son  tan  pro- 
verbiales, tiene  que  ser  no  menos  rico  en  el  reino  animal.  En 
efecto,  está  reconocida  la  fecundidad  del  ganado  vacuno,  caballar 
y  lanar,  que  hoy  constitU3-en  su  principal  industria.  Si  después  de 
esto  se  tiene  presente  la  enorme  cantidad  de  animales  que  son  anual- 
mente sacrificados  paja  la  exportación  de  carnes  y  demás  productos 
derivados,  fácilmente  se  comprenderá  cuan  grande  es  la  riqueza  de 
los  pastos  del  Uruguay  y  sus  condiciones  especiales  para  la  repro- 
ducción y  mantenimiento  de  toda  clase  de  ganados. 

No  es  menor  la  abundancia  de  otros  animales  que.  criados  en 
completa  libertad,  puhilan  por  todo  el  territorio,  muy  apreciables 
los  unos  por  lo  inofensivos,  útiles  casi  todos  por  su  piel,  y  consi- 
derados como  un  excelente  producto  de  caza  los  más.  Citaremos 
el  venado,  el  ciervo,  la  nutria,  el  carpincho  y  el  armadillo  ó  mulita. 
notable  por  su  sabi'osa  carne. 

Hay  una  gran  variedad  de  aves  muy  buscadas  como  piezas  de 
caza,  otras  por  la  hermosura  de  su  plumaje  y  algunas  por  su  armo- 
nioso canto,  pero  de  todas,  las  más  provechosas  han  sido  siempre 
el  ñandií  y  la  perdiz. 

Entre  los  reptiles  hay  algunos  de  vistosa  piel  y  respetable  mag- 
nitud, y  los  lúos  interiores  y  exteriores  están  poblados  de  una  in- 
numerable variedad  de  peces  muy  apreciados,  pero  de  éstos  los 
más  delicados  al  paladar  son  los  de  la  costa  oceánica  y  confluencia 
del  Plata,  cuyas  pesquerías  constituyen  un  ramo  de  exportación  á 
la  vecina  República. 

Por  último,  las  costas  de  Maldonado  é  islas  adyacentes  están 
habitadas  por  lobos  marinos  en  considerable  cantidad.  Sus  pieles 
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tienen  importantes  aplicaciones  para  abrigo  y  adorno,  y  los  indíge- 
nas las  utilizaron  con  el  mismo  objeto. 

14.  Flora.  —  Ya  hemos  dicho  que  la  vegetación  del  territorio 
del  Uruguay  es  esencialmente  herbácea,  y  que  si  bien  es  verdad 
que  no  faltan  árboles  á  orillas  de  sus  ríos  y  arroyos,  no  es  menos 
cierto  que,  aunque  abundantes,  son,  sin  embargo  de  corta  talla. 
A  estos  datos  agregaremos  que  las  especies  de  árboles  frutales  in- 
dígenas son  muy  reducidas  en  número  y  que  sus  productos,  genui- 
namente  silvestres,  son  pobrísimos  en  cantidad,  sabor  y  tamaño. 
De  aquí,  talvez,  que  las  razas  primitivas  buscasen  en  la  caza  y  en 
la  pesca  sus  medios  naturales  de  vida. 

Los  áz'bol'es  de  gran  tamaño,  utilizables  por  la  sombra  que  pro- 
yectan, como  el  higuerón  ó  huapoy,  por  ejemplo,  son  también  es- 
casos, pero  en  cambio  abundan  los  maderables,  aunque  su  creci- 
miento es  mu)'  lento,  circunstancia  que  contribuye  á  que  su  parte 
leñosa  sea  dura  y  compacta.  Por  esta  causa  los  indios  debieron 
utilizarlos  para  hacer  sus  arcos,  mazas  y  mangos  de  hachas.  Ha}' 
también  algunas  plantas  textiles,  pero  los  indígenas  ignoraban  el 
modo  de  aprovecharlas. 

15.  Minerales. —  De  todos  los  minerales  que  atesora  el  suelo 
de  la  República,  pocos  fueron  los  conocidos  y  utilizados  por  sus 
primitivos  habitantes,  si  exceptuamos  el  cuarzo,  el  pórfiro  y  el 
granito  empleados  en  la  confección  de  sus  armas  y  utensilios ;  pero 
sólo  vinieron  á  apreciar  las  cualidades  del  oro,  de  la  plata,  del 
plomo  y  del  cobre,  mucho  después  de  la  llegada  de  los  españoles. 

16.  Consecuencias  de  estas  condiciones. — Como  los  princi- 
pales medios  naturales  de  vida  se  encontraban  en  los  grandes  ríos 
y  en  los  terrenos  de  las  costas,  los  aboiígenes  fijaban  en  dichos 
parajes  su  residencia  temporal,  cambiando  de  lugar  cuando  dichos 
medios  escaseaban.  Acusan  su  permanencia  en  ellos  los  paraderos 
ó  talleres  encontrados  á  lo  largo  del  litoral  del  Plata,  en  el  bajo 
Uruguay  y  en  el  curso  inferior  de  varios  ríos  interiores  como  el 
Negro,  el  San  Salvador,  el  Queguay,  el  Santa  Lucía  y  otros.  El 
centro  del  territorio  de  la  actual  República  era  casi  un  desierto. 

Algo  parecido  sucedía  con  la  zona  situada  al  norte  del  río  Ne- 
gro, al  extremo  de  que  los  charrúas  se  situaron  en  ella  sólo  cuando 
la  civilización  española  fué  poblando  de  ganado  y  de  caseríos  la 
costa  meridional  de  dicho  río. 

Se  infiere  de  lo  expuesto  que  los  colonos  europeos  procedieron 
de  igual  modo  que  las  parcialidades  indígenas,  poblando  primero 
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el  litoral  (  Soiiauo,  Colonia,  Montevideo,  Maldonado),  después  el 
interior,  (Canelones,  San  José,  Floi-ida,  Mercedes,  San  Carlos,  Ro- 
cha, Meló ),  concluyendo  por  instalarse,  mucho  más  tarde,  al  norte 
del  río  Negro  (Paysándii,  Salto,  Tacuarembó). 

De  estos  hechos  se  desprenden  importantes  consecuencias  histó- 
ricas, una  de  las  cuales  sex'ía  la  de  que,  despoblado  el  centro  del 
territorio,  casi  desde  el  litoral  del  Plata  hasta  la  sierra  del  Mar, 
en  sentido  diagonal,  los  portugueses  pudieron  efectuar  con  toda  fa- 
cilidad frecuentes  irrupciones  en  estas  comarcas,  cometiendo  im- 
punemente todo  género  de  tropelías.  Además,  la  región  septentrio- 
nal quedó  dividida  en  unos  pocos  feudos  de  inmensa  extensión,  en 
los  precisos  momentos  que  la  parte  sur  del  país  ya  empezaba  á 
sabdividirse  en  pequeñas  estancias,  y  aíin  en  chacras,  carácter 
que,  en  gran  parte,  todavía  conserva  la  propiedad  territorial. 

Xo  quiere  decir  esto  que  el  norte  y  el  este  de  la  República  po- 
sean condiciones  inferiores  de  producción  y  riqueza,  pues  éstas 
se  hallan  igualmente  difundidas  en  todo  el  territorio,  sino  que  á 
este  respecto,  en  el  Urugua}^  se  ha  cumplido  una  ley  histórica  co- 
mún" á  todos  los  pueblos  litorales;  es  decir,  que  las  costas  han  sido 
siempre  lo  primero  en  poblarse,  en  civilizarse  y  en  enriquecerse. 

Sin  embargo,  nadie  negará  que  los  habitantes  de  esta  pequeña 
pero  fértil  comarca  sudamericana,  trabajan  en  el  sentido  de  mejo- 
rar el  medio  físico,  como  fuente  de  riqueza  y  el  medio  social  como 
base  de  paz,  orden  y  fraternidad. 

CAPITULO    II 

PRIMITIVOS    HABITAXTKS    DKL    URUaiAY    ^^^ 

SUMARIO:  -17.  Indios  que  habitaban  el  territorio  del  Uruguay  en  la  época  de 
su  descubrimiento  por  los  españoles.  —  1^.  Comarcas  que  ocupaban.  — 
19.  Caracteres  físicos.  —  20.  Caracteres  morales  é  intelectuales.  —  21.  Con- 
dición social.  —  22.  Organización  política.  —  23.  Relaciones  domésticas. — 
24.  Creencias  y  supersticiones.  —  2.5.  Artes,  armas  y  utensilios.  —26.  Len- 
guaje.—27.  Alimentación.  —  28.  Ideas  y  sentimientos. —.29.  Habitaciones 
y  vestidos.  —  30.  Desaparición  de  los  indígenas. 

17.  Indios  que  habitaban  kl  tkkhitorio  del  ukuguay  en 

LA  ÉfOCA  DE  SU  DESCUBRI.MIENTO  POR  LOS  ESPAÑOLES.  —  El  terri- 
torio que  actualmente  constituye  la  República  Oiiental  del  Uru- 

(1)     En  la  mayor  parte  de  estas  noticias  seguimos  al  señor  Figueira  en  su  in- 
tcresanti.simo  estudio  titulado  Los  primitivos  habitantes  del  Uruguay. 
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guay  estaba  poblado,  cuando  los  españoles  lo  descubrieron,  por 
unos  4.CXX)  indios  que  formaban  varias  agrupaciones,  tribus  ó  par- 
cialidades conocidas  con  los  nombres  de  Charrúas.,  Yarós,  JBoha- 
nés,  Chañas,  Arachanes  y  Guenóas.  Los  Minuanes  vinieron  aquí 
mucho  más  tarde. 

18.  Comarcas  que  ocupaban.  —  Los  diarrúas,  que  eran  los 
más  numerosos,  residían  en  la  margen  septentrional  del  Plata, 
desde  la  desembocadura  de  este  gran  estuario  hasta  el  rio  de  San 
Salvador,  extendiéndose  á  lo  más,  por  las  orillas  de  los  ríos  y  arro- 
yos, hasta  unos  15()  kilómetros  hacia  el  interior,  paralelamente  á 
la  costa. 

Los  ¡jarás  habitaban  la  margen  oriental  del  Uruguay,  entre  los 
ríos  de  San  Salvador  y  Xegro,  internándose  poco  en  los  campos,  y 
sin  acercarse  á  los  parajes  que  poblaban  los  charrúas,  de  quienes 
eran  enemigos,  por  más  que  á  veces  se  aliaban  con  ellos  para  ata- 
car á  los  españoles. 

Los  bohaw'S  se  extendían  por  el  litoral  del  'Uruguay  desde  el 
norte  del  río  Xegro,  de  modo  que  ocupai'ían  la  región  occidental 
de  los  actuales  departamentos  de  Paysandú  y  Río  Xegro. 

En  la  época  de  la  conquista  habitaban  los  chañas  en  las  islas  del 
Uruguay,  al  norte  del  río  Xegro,  halláiadose  rodeados  de  tribus 
enemigas :  boham^s  por  el  norte  y  ¡jaros  y  charrúas  por  el  sur. 
Más  tarde  pasaron  á  la  costa  del  río  Urugua}',  pero  perseguidos 
por  los  charrúas  se  vieron  obligados  á  refugiarse  en  las  islas  exis- 
tentes en  la  desembocadura  del  río  Xegro. 

Los  arachanes  residían  en  la  parte  del  actual  departamento  de 
Rocha  bañada  por  el  lago  Merín,  y  talvez  se  extendiesen  hasta  el 
vecino  territorio  de  Río  Grande. 

La  tribu  de  los  guenóas  vivía  errante  en  los  campos  y  bosques 
del  río  Uruguay,  al  norte  del  Cuareim,  aunque  á  mediados  del  si- 
glo XVIII  establecióse  en  la  región  del  este,  á  la  altura  de  Castillos. 

En  cuanto  á  los  minuanes,  eran  indios  de  las  llanuras  del  Pa- 
raná que  vinieron  á  la  Banda  Oriental  hacia  el  año  1730,  haciendo 
causa  común  con  los  charrúas  y  acompañándolos  en  sus  guerras  y 
correrías. 

19.  Caracteres  físicos.— ^ Los  charrúas  eran  de  regular  esta- 
tura, formas  macizas,  tronco  robusto,  pecho  saliente,  miembros 
fornidos  y  manos  y  pies  pequeños.  El  color  de  su  piel  era  castaño 
obscuro.  De  las  naciones  americanas,  la  charrúa  era  la  que  ofrecía 
una  coloración  mas  próxima  al  negro. 
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Tenían  la  cabeza  grande,  la  cara  larga,  los  pómulos  .salientes,  la 
nariz  chata,  los  ojos  pequeños,  negros,  hundidos  y  horizontales, 
boca  grande  y  armada  de  dientes  fuertes  y  duraderos,  escasísima 
la  barba  y  espeso  y  cerdudo  el  cabello.  El  conjunto  de  todos  estos 
rasgos  daba  á  su  fisonomía  un  aspecto  serio  y  á  menudo  feroz. 

En  estatura  y  proporciones  los  chañas  se  parecían  mucho  á  los 
charrúas.  En  cuanto  á  los  mimtanes  no  ofrecían  diferencias  sensi- 
bles comparados  con 
los  charrúas,  si  bien 
se  afirma  que  su  esta- 
tura era  algo  inferior. 
En  cambio  los  ara- 
chanes  era  gente  cor- 
pulenta y  bien  dis- 
puesta. 

20.  Caracteres 
morales  é  intelec- 
TUALES.—  Los  cha- 
rrúas y  minuanes 
Pian  esencialmente 
guerreros  \'  turbulen- 
tos, vengativos  y  fal- 
sos. No  se  sometían  á 
nadie;  su  carácter  era 
taciturno  y  apático. 
Hablaban  en  voz  baja 
y  apenas  se  reían.  Dí- 
cese  que  eran  hospi- 
talarios. Los  chañas 
eran  pacíficos,  simpáticos  y  confiados  con  los  extranjeros. 

Excepción  hecha  de  los  chañas,  todos  los  demás  indios  del  Uru- 
guay se  manifestaron  siempre  refractarios  á  la  civilización,  al 
extremo  de  que  durante  los  tres  siglos  que  estuvieron  en  contacto 
con  los  europeos,  los  misioneros  no  pudieron  convertirlos,  ni  las 
autoridades  someterlos  á  un  régimen  de  vida  regular  y  metódica. 
21.  Condición  social.  —  La  condición  social  de  todas  estas  tri- 
bus era  tan  rudimentaria  que  figuraban  entre  los  pueblos  más 
atrasados  de  las  razas  humanas.  El  hombre  se  dedicaba  á  la  caza,  á 
la  guerra  y  á  hacer  una  parte  de  sus  armas,  mientras  que  la  mujer 
confeccionaba  algunos  utensilios,  preparaba  las  pieles,  armaba  y 


•  Itíilicalia  á   la  caza. 
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desarmaba  el  toldo  y  cargaba  con  él  cuando  era  necesario  mudarse, 
viniendo  á  ser  una  esclava. 

En  época  de  guerra  cada  cual  era  dueño  del  botín  que  personal- 
mente había  hecho. 

22.  Organización  política  y  militar.  — Ninguna  de  las  tri- 
bus indígenas  del  Urugua}'  tenía  jefe,  y  si  alguna  llegó  á  poseerlo 
fué  únicamente  en  los  momentos  de  peligro  y  con  autoridad  muy 
limitada,  pues  todos  los  indios  se  consideraban  iguales.  Sólo  la  sa- 
gacidad y  el  valor  eran  cualidades  que  granjeaban  algún  respeto. 

Como  carecían  de  leyes  se  regían  por  la  costumbre,  no  habiendo 


-;*'''*59^    .-.^,.     .;^-                 ,.."      -*>    ^ 
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El  cerro  ie  Tupambaé  fué  en  aquellos  tiempos  cementerio  indígena. 

castigos  ni  recompensas.  Cada  cual  hacía  lo  que  eia  de  su  agrado 
sin  ser  censurado  por  sus  compañeros. 

Los  guenóas,  sin  embargo,  estaban  divididos  en  pequeñas  tribus 
con  sus  caciques,  que,  en  los  momentos  de  peligro,  se  suboi  diñaban 
á  un  jefe  elegido  por  su  valor  y  astucia. 

En  época  de  guerra  sólo  la  población  masculina  adulta  tomaba 
las  armas.  Entraban  en  combate  sin  adoptar  ninguna  precaución 
militar,  dando  gritos  desaforados  y  golpeándose  la  boca.  En  su  fu- 
ria mataban  á  todas  las  personas  que  hallaban  á  su  paso,  excluj'endo 
á  los  niños  v  á  las  mujeres,  á  quienes  conducían  á  sus  toldos.  Así 
se  explica  que  el  grumete  Francisco  del  Puerto  escapase  con  vida 
de  la  matanza  que  los  indios  hicieron  con  Solís  y  sus  compañeros. 

23.     Relaciones  do.mésticas.  —  So  casaban   cuando  tenían  la 
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edad  para  ello,  sin  efecruar  ninguna  ceremonia  nupcial.  Todo  se 
reducía  á  pedir  la  joven  á  sus  padres  y  á  llevái'sela  una  vez  que 
otorgaban  su  consentimiento. 

Las  uniones. entre  los  sexos  solían  ser  algo  duraderas,  sobre  todo 
cuando  existían  hijos:  sin  embargo,  el  divorcio  era  permitido. 

El  hombre  tenía  varias  mujeres,  aunque  los  casos  de  monogamia 
no  eran  raros  y  esta  foi-ma  de  unión  era  preferida  por  las  mujeres. 

Los  hijos  vivían  con  sus  padres  hasta-que  se  casaban.  Si  alguno 
quedaba  huérfano  sus  parientes  lo  recogían. 

24.     Orekncias  y  supkrsticioniís.  —  Los  indios  del  Uruguav 


Puntas  (le  la.iza. 


carecían  de  religión,  no  adoraban  ninguna  divinidad,  pero  sus  i'itos 
funerarios  y  el  modo  de  asistir  á  sus  enfermos  demuestra  que  exis- 
tía en  ellos  una  idea  vaga  de  la  existencia  de  fuerzas  sobrenatu- 
rales. 

En  efecto,  aunque  estas  gentes  gozaban  en  general  de  buena  sa- 
lud, no  dejaban  de  tener  enfermedades,  apelando  á  los  curanderos 
para  tratarlas.  Éstos  aplicaban  un  solo  remedio  á  todas  las  dolen- 
cias, el  cual  consistía  en  chupar  con  fuerza  el  estómago  del  paciente 
para  sacar  el  mal. 

Enterraban  sus  cadáveres  en  los  cerritos,  colocaban  en  ellos  sus 
armas  y  cubrían  todo  con  piedras  grandes  que  amontonaban.  El 
cerro  de  Tupambaé,  en  el  departamento  de  Maldonado,  conserva  en 
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SU  parte  más  elevada  piedras  cuyo  hacinamiento  no  reconoce  otro 
origen.  Una  vez  que  tuvieron  animales  domésticos,  los  parientes  ó 

amigos  sacrificaban  sobre  la  tumba  el  ca- 
ballo de  combate  del  difunto. 

Dícese  que  entre  los  c/iar??ías  la  muerte 
daba  origen  á  sacrificios  y  á  mutilacio- 
nes; asi,  las  hijas  }•  hermanas  que  eran  ya 
mujeres,  como  también  la  esposa  ó  espo- 
ras del  difunto,  se  cortaban  una  falange, 
■nipezando  por  el  dedo  pequeño,  pero  esto 
lio  es  creíble. 

Los  hombres,  siendo  mayores,  á  la 
muerte  del  padre  solamente,  se  hacían 
atravesar  los  brazos  con  palos  ó  cañas, 
aunque  nin_a'uno  de  estos  sacrificios  era 
obligatorio. 

Las  mujeres  se  hacían  varias  rayas  en 
la  cara  picándose  la  piel,  y  los  hombres 
solían  usar  en  el  labio  inferior  un  palillo 
en  forma  de  clavo. 

25.  Artes,  armas  v  utensilios.  — 
Las  artes  se  hallaban  reducidas  al  trabajo  de  la  piedra,  del  hueso 
y  del  barro  para  hacer  sus  utensilios  y  armas. 

Consistían  los  primeros  en  rascadores,  sierras,  cuchillos,  tala- 
dros, punzones,  frotadores,  percutores  y  martillos,  hachas,  morte- 
ros y  pulidores  y  tiestos  de  barro  mal  cocido. 

Las  armas  de  estas  gentes  eran  bolas  arrojadizas,  flechas,  dar- 
dos, mazas  y  rom- 
pecabezas. 

Parece  que  usa- 
ron canoas,  pues- 
to que  los  cha- 
rrúas recorrían 
las  islas  que  hay 
frente  á  Maldo- 
nado,   y   qne  los 

chañas    viajaban  ^^^^'  arrojadizas. 

por  el  i'ío  Negro,  el  Uruguay  y  el  Plata  también  en  embarcaciones 
primitivas. 

26.     Lenguaje. — No  es  posible  afirmar  de  un  modo  categórico 


Maza  de  guerra. 
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qué  idioma  hablaban  los  indígenas  del  Uruguay,  aunque  se  dice  que 
era  gutural  y  nasal.  Afírmase  también  que  el  de  los  arachanes  era 
el  guaraní,  el  de  los  cJiarriíns  y  miniianes  análogo  al  que  hablaban 
las  tribus  del  Chaco,  el  de  los  guenóas  no  se  parecía  á  ningún  dia- 
lecto paragua\'0,  y  diferentes  entre  sí  todos  los  demás. 

Sin  embargo,  la  profusión  de  nombres  guaraníes  con  que  se  dis- 
tinguen muchos  de  los  ríos,  arrojaos  3"  cerros  de  los  departamentos 
de  Paysandú,  Salto  y  Artigas,  donde  los  charrúas  permanecieron 


Rompecabezas  de  diferentes  formas. 


durante  largo  tiempo,  hace  creer  que  su  lengua  fuese  la  guara- 
nitica. 

De  lo  expuesto  se  deduce  que  los  orígenes  de  estas  tribus  serían 
diversos;  unas  procederían  del  Paraguay,  otras  del  Chaco  y  las  de- 
más de  la  Pampa. 

27.  Alimentación.  —  Todas  las  tribus  indígenas  del  territorio 
oriental  se  alimentaban  exclusivamente  de  la  caza  y  de  la  pesca. 
Tenían  como  bebida  una  especie  de  chicha  compuesta  de  miel  de 
avispas  y  agua  que  dejaban  fermentar  algunos  días. 

Después  de  la  conquista  se  aficionaron  á  los  alcoholes  con  verda- 
dera intemperancia,  así  como  reemplazaron  la  carne  de  ciervos,  ve- 
nados, aves  acuáticas,  ñandúes  y  pescados  por  carne  de  vaca  y  de 
oveja. 
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No  eran,  pues,  antropófagos  los  indígenas  del  Uroguaj^,  según 
todos  los  viajeros  que  los  conocieron  y  trataron,  ni  hay  dato  nin- 
guno que  permita  suponerlo. 

Cuando  algunos  frailes  fi-anciscanos  convirtieron  al  cristianismo 
á  los  chañas  y  fundaron  con  ellos  el  pueblo  de  Soriano,  estos  indios 
lograron  modificar  extraordinariamente  su  régimen  alimenticio 
desde  que  criaban  aves  de  corral  y  cultivaban  huertas  cu3-os  pro- 
ductos llevaban  á  vender  á  Buenos  Aires. 

28.  Ideas  y  sentimientos.  —  Tan  atrasados  estaban  los  indios 
del  Uruguay,  y  particularmente  los  charrúas,  en  ideas  y  sentimien- 
tos como  en  todo  lo  demás.  No  usaban  adornos,  á  no  ser  los  hom- 


Cráneos  indigonas. 


bres  que  se  sujetaban  el  cabello  con  una  ligadura  en  la  cual  colo- 
caban unas  plumas  de  tal  suerte  que  se  mantuvieran  paradas. 

Tampoco  tenían  bailes,  ni  cantos,  ni  fiestas,  ni  instrumentos  mu- 
sicales. Eran  muy  sucios,  y  como  no  se  lavaban  casi  nunca,  eran 
hediondos  y  estaban  llenos  de  parásitos.  Cuando  conocieron  las  be- 
bidas alcohólicas  andaban  siempre  ebi'ios.  También  eran  variables, 
falsos,  vengativos  con  los  enemigos  y  rencorosos  en  la  guerra,  de 
escaso  afecto  filial  y  poco  celosos. 

Los  chañas,  en  cambio,  eran  consecuentes  y  confiados  con  los  ex- 
tranjeros. 

No  se  sabe  si  tenían  noción  de  las  divisiones  del  tiempo,  pero  es 
seguro  que  ignoraban  las  propiedades  de  las  plantas. 

29.  Habitaciones  y  vestidos.  —  Vivían  en  toldos  pequeños  y 
portátiles,  hechos  con  palos  arqueados  que  clavaban  en  el  suelo  cu- 
briéndolos con  ramas;  más  tarde  sustituyeron  las  ramas  con  cue- 
ros de  animales  vacunos.  En  estas  chozas,  que  levantaban  á  orillas 
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de  los  arroyos  fuertes  y  ríos,  vivían  marido,  mujeres  é  hijos.  Les 
servía  de  lecho  un  cuero  que  colocaban  sobre  el  suelo  y  en  el  cual  se 
acostaban  de  espalda.  Las  cuevas  y  grutas  que  existen  en  el  terri- 
torio oriental,  como  la  de  Marincho,  por  ejemplo,  no  eran   utiliza- 


das por  los  indios  ui-uoiíayos,  á  In  menos  en  la  época  de  la  llegada 
de  los  europeos  á  estas  comarcas. 

Los  hombres  iban  totalmente  desnudos,  pei-o  cuando  hacía  frío 
usaban  una  especie  de  camiseta  sin  mani>as,  ni  cuello,  hecha  de 
cuero,  á  menudo  de  yai>uareté.  Las  mujeres  i>arece  que  usaban  uu 
delantal  ó  pampanilla. 
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30.  Desaparición  de  los  indígenas.  —  Acosados  los  yarós  y 
bohanés  por  los  charrúas,  una  parte  de  ellos  se  unió  á  éstos  y  el 
resto  se  distribu\'ó  por  las  Misiones  jesuíticas. 

\jos  arachanes  fueron  exterminados  por  los  crueles  mamelucos 
de  San  Pablo. 

Los  giienóas  fueron  poco  á  poco  incorporándose  á  los  ejércitos 


Las  grutas  no  eran  utilizadas  por  los  indios  del  Uruguay. 

españoles  y  portugueses,  desapareciendo  completamente  á  fines  del 

siglo  XVIII, 

Los  minuanes  se  reunieron  en  estrecha  alianza  con  los  charriías. 

Los  challas  fueron  convertidos  al  cristianismo  por  el  padre  Gua- 
rnan y  otros  frailes  franciscanos,  quienes  formaron  con  ellos  en  1624 
el  pueblo  de  Soriano. 

En  cuanto  á  los  charrúas,  reducidos  á  una  cifra  insignificante, 
el  general  Rivera  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  exterminarlos  en 
1832  para  evitar  que  siguieran  entregados  al  asesinato  y  al  robo, 
de  que  eran  víctimas  los  habitantes  del  norte  del  río  Negro. 

Cuatro  de  estos  salvajes  fueron  llevados  á  París,  donde  eran  exhi- 
bidos como  seres  raros  v  en  cuva  ciudad  fallecieron. 
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CAPITULO     III 

INICIACIÓN    DEL    PERÍODO    COLONIAL 


SUMARIO:  —  31.  Liis    exploradores.  — 32.  Los    colonizadores.  —  33.  Las    primeras 
fundaciones  estables.  —  34.  Resumen  y  comentaHos.  —  35.  Leyes  históricas. 

31.  Los  EXPLORADORES.  —  El  viaje  de  Juan  Díaz  de  Solís  al 
Río  de  la  Plata  tuvo  por  objeto  encontrar  algún  paso  ó  estrecho 
que  pusiese  en  comunicación  Jas  aguas  del  Atlántico  con  las  del 

mar  del  Sur,  descubierto  en  1513, 
desde  la  altura  del  istmo  de  Panamá, 
por  Vasco  Xúñez  de  Balboa.  Fué, 
por  consiguiente,  el  viaje  de  Solís, 
una  empresa  de  carácter  científico, 
tan  honrosa  para  el  rey  de  España 
como  funesta  para  el  ilustrado  na- 
vegante lebrijense,  puesto  que  su- 
cumbió en  ella. 

Las  expediciones  subsiguientes,  ó 
sean  Ihs  de  Magallanes,  Gaboto  y 
García,  fueron  viajes  de  descubierta, 
de  exploración,  destinados  á  recono- 
cer la  naturaleza  de  estas  tierras,  el 
curso  de  los  ríos  3^  el  carácter  de  sus 
habitantes,  sin  ningún  plan  precon- 
cebido de  conquista  ni  colonización. 

Cierto  es  que  Gaboto  levantó  dos  fortificaciones,  una  en  las 
márgenes  del  Carcarañá  y  otra  en  la  desembocadura  del  San  Sal- 
vador, pero  esas  construcciones  duraron  muy  poco,  pues  la  víltima 
la  destruyeron  los  indígenas  del  Uruguay  antes  de  que  Gaboto  se 
ausentase  para  España,  y  la  primera  fué  incendiada  por  los  indios 
timbiíes,  de  manera  que  fracasó  completamente  la  primera  tentativa 
de  colonización  en  el  Río  de  la  Plata. 

Sin  embargo,  el  viaje  de  Gaboto  permitió  conocer  la  situación  é 
importancia  de  estas  regiones  y  fué  de  gran  provecho  para  la  cien- 
cia geográfica,  que  se  enriqueció  con  el  primer  plano  del  Plata  y 
sus  principales  afluentes,  levantado  pacientemente  por  este  explo- 
rador. 


Hernando  de  Magallanes. 
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32.  Los  COLONIZADORES.  —  Las  cuantiosas  riquezas  que  los 
conquistadores  del  Perú  llevaron  á  España  despertaron  la  ambi- 
ción de  don  Pedro  de  Mendoza,  quien  solicitó  permiso  del  rey  don 
Carlos  I  para  preparar  una  expedición  con  objeto  de  continuar 
las  exploraciones  anteriores,  construir  en  estos  territorios  tres 
fortalezas  de  piedra  á  fin  de  sostener  la  comenzada  conquista,  con- 
vertir á  los  naturales  por  medio  de  sacerdotes,  consagrarse  á  la  co- 
lonización, y,  por  último,  tratar  de  abrirse  camino  por  tierra  hasta 
las  ponderadas  comarcas  descubiertas  por  Pizarro. 

Concedida  la  correspondiente  autorización,  vino  don  Pedro  de 
Mendoza  al  frente  de  la  expedición  más  numerosa  y  brillante  de 
cuantas  por  aquellos  tiempo^  salieron  de  la  Península  con  destino 
al  Río  de  la  Plata,  lo  que  se  explica  perfectamente  si  se  tiene  pre- 
sente que  Mendoza  puso  en  esta  ocasión  al  servicio  de  su  empresa 
toda  su  fortuna,  que  era  inmensa,  y  el  prestigio  de  su  nombre,  no 
menos  grande  que  su  fortuna. 

A  pesar  del  brillo  de  esta  expedición  y  de  los  abundantes  recur- 
sos con  que  contaba  Mendoza,  la  empresa  fracasó  ante  la  actitud 
de  los  querandíes,  indios  occidentales,  y  el  amigo  del  rey  don 
Carlos  tuvo  que  retirarse  después  de  haber  experimentado  agudos 
sufrimientos,  pereciendo  en  el  camino;  pero  como  quedaron  en  es- 
tas regiones  muchos  de  sus  acompañantes,  éstos  continuaron  la  con- 
quista y  colonización  del  Río  de  la  Plata. 

Queda,  pues,  sentado  que  esta  expedición  no  la  componía  un  pu- 
ñado de  aventui-eros  obscuros,  aguijoneados  exclusivamente  por  la 
sed  del  oro,  sino  que  estaba  formada  por  caballeros  é  hidalgos  que 
también  vinieron  arrastrados  por  nobles  ambiciones  de  conquista 
espiritual  é  inteligentes  planes  de  colonización,  para  cuyo  desen- 
volvimiento contaban  con  ánimo  esforzado  y  copiosos  medios. 

Los  acontecimientos  mencionados  arrastraron  hacia  el  Paraguay 
al  resto  de  la  expedición  de  Mendoza,  pero  su  paso  por  las  comar- 
cas platenses  dejó  una  huella  imperecedera  con  el  ganado  de  todas 
clases  que  trajo,  con  la  ciudad  que  fundó  y  con  las  personas  que 
aquí  quedaron,  cuya  entereza  y  constancia  dieron  por  resultado  la 
iniciación  de  la  sociabilidad  ríoplatense. 

También  se  debe  á  uno  de  los  individuos  de  esta  expedición,  Ul- 
derico  Schmidel,  la  primera  Historia  que  se  ha  escrito  sobre  el 
descubrimiento  y  conquista  del  Río  de  la  Plata  3^  Paraguay,  libro 
que  contiene  las  primeras  noticias  que  tenemos  acerca  de  los  ha- 
bitantes y  colonización  de  esta  parte  de  América. 
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La  siguiente  expedición  colonizadora  vino  mandada  por  el  ca- 
ballero don  Alvar  Niíñez  Cabeza  de  Vaca,  pero  como  casi  todas  las 
personas  que  la  formaban  hicieron  el  viaje  por  tierra  desde  Santa 
Catalina  hasta  la  Asunción,  resulta  que  ningún  beneficio  obtuvo 
de  ella  el  Urugua}-,  á  pesar  de  que  el  personal  de  que  se  compo- 
nía era  más  apto  para  el  establecimiento  de  colonias  que  el  de  la 

.  expedición  de  Mendoza, 
pues  además  de  los  obli- 
gados sacerdotes  3'  al- 
gunos caballeros  hidal- 
gos, el  resto  eran  gentes 
de  oficio,  artesanos,  tales 
como  car])i úteros,  herre- 
ros, albañiles,  y  bastan- 
tes soldados,  con  abun- 
dancia de  mujeres}'  cria- 
turas y  sobra  de  inútiles 
ancianos. 

La  segunda  tentativa 
de  colonización  partió 
del  gobernador  del  Para- 
guay don  Domingo  Mar- 
tínez de  L'ala,  á  cuya 
perspicacia  no  escapó  la 
necesidad  de  poseer  en  la 
desembocadura  del  Plata 
un  punto  que  sirviese  de 
guía  y  apoyo  á  las  expe- 
diciones que  España  en- 
viara á  estas  regiones,  y  que,  además,  fuese  la  base  del  dominio 
español  en  el  territorio  uruguayo. 

Con  tan  laudable  propósito  hizo  fundar  en  las  orillas  del  cauda- 
loso arroyo  de  San  Juan  una  colonia  semiagrícola,  semimilitar, 
con  su  respectiva  fortaleza  defendida  por  120  soldados,  quienes  se 
entregaron  con  ahinco  á  labrar  y  cultivar  la  tierra  al  amparo  de 
las  acertadas  disposiciones  dictadas  por  las  autoridades  civiles  y 
militares  que  se  nombraron,  pero  los  indígenas  cincunvecinos  em- 
pezaron á  destruir  las  plantaciones  y  hostilizar  á  los  españoles,  al 
extremo  de  que  éstos  se  veían  continuamente  obligados  á  abando- 
nar la  labranza  para  atender  á  la  conservación  de  sus  vidas,  sin 


Ulderico  Scbmidel  fué  el  primer  historiador 
del  Rio  de  la  Plata. 


DE  LA  CIVILIZACIÓN   URUGUAYA  27 


contar  con  que  más  de  una  vez  aquel  puñado  de  hombres  empeño- 
sos tuvo  que  experimentar  las  torturas  del  hambre.  Enterado 
Irala  de  estos  sucesos,  envió  un  bergantín  para  que  recogiese  á  los 
extenuados  pobladores  de  San  Juan,  y  el  Uruguay  volvió  á  quedar 
entregado  exclusivamente  al  salvajismo  de  las  hordas  indígenas 
que  lo  poblaban. 

Veinte  años  después  de  estos  sucesos  se  llevó  á  cabo  una  nueva 
tentativa  de  conquista  y  colonización  por  parte  del  Adelantado  don 
Juan  Ortiz  de  Zarate,  quien  vino  aquí  en  1573  acompañado  de 
unos  600  expedicionarios,  de  los  cuales  más  de- '200  eran  agricul- 
tores que  se  trasladaron  á  América  en  compañía  de  sus  familias ; 
también  formaban  parte  de  la  expedición  21  religiosos  francis- 
canos y  algunos  maestros  de  los  nfifios  más  generales  y  nece- 
sarios. 

Las  dificultades  que  Zarate  y  sus  compañeros  tuvieron  que  ven- 
cer, las  privaciones  que  sufrieron  y  las  luchas  que  entablaron  con 
los  naturales  de  este  territorio,  los  decidieron  á  retirai-se  al  Para- 
guay, aunque  dejando  por  las  cercanías  de  San  Salvador  un  fortín 
con  60  hombres,  de  los  cuales  no  volvieron  á  acordarse  más  las  au- 
toridades españolas  radicadas  en  la  Asunción.  En  vista  de  este 
abandono,  los  salvadoreños  pi'incipiaron  á  desgranarse;  y  ante  el 
aislamiento  en  que  estaban  y  las  hostilidades  que  sufrían,  los  pocos 
colonos  que  quedaban  resolvieron  desalojar  el  fuerte,  como  así  lo 
hicieron,  á  pesar  de  tener  buenas  chacras  sembradas  de  trigo,  maíz, 
fríjoles  y  hortalizas,  crías  de  caballos,  cerdos  y  cabras. 

Pero,  si  la  repoblación  de  San  Salvador  fué  nuevamente  de  re- 
sultados negativos  para  los  españoles,  el  ganado  vacuno,  caballar, 
lanar  y  cabrío  que  trajo  Zarate  constituye  la  base  de  la  actual  ri- 
queza pecuaria  del  Uruguay. 

33.  Las  primeras  fundaciones  estables.  —  Terminados  del 
modo  como  acabamos  de  ver,  los  primeros  é  infructuosos  ensayos 
de  conquista  en  el  Uruguay,  Hernando  Arias  de  Saavedra,  gober- 
nador del  Río  de  la  Plata,  trató  de  someter  por  la  fuerza  á  los  in- 
dígenas, á  fin  de,  una  vez  dominados  estos  bárbaros,  poder  conti- 
nuar la  colonización  de  estas  comarcas;  pero  su  empresa  fracasó, 
al  extremo  de  ser  derrotado  varias  veces  por  las  hordas  nativas. 

Fué  entonces  que  este  hábil  gobernante  propuso  á  la  corte  de 
España  la  planteación  de  dos  reformas  de  gran  trascendencia:  la 
división  política  del  territorio  en  dos  gobernaciones,  la  del  Para- 
guay y  la  del  Plata,  quedando  comprendido  el  Uruguay  en  la  se- 
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guiida,  y  el  empleo  de  religiosos  para  la  conquista  de  los  indíge- 
nas, aunque  esta  última  reforma  no  dio  todo  el  resultado  que  de 
ella  era  de  esperarse,  por  lo  que  se  refiere  á  las  tribus  uruguayas, 
refractarias  siempre  á  la  civilización. 

Quedó,  pues,  rota  la  unidad  del  gobierno  de  la  Asunción  del  Pa- 
raguay, y  las  autoridades  de  Buenos  Aires  empezaron  á  adminis- 
trar la  vasta  zona  territorial  que  hoy  constituyen  las  repúblicas 
Argentina  y  Oriental.  Esta  reforma  dio  por  resultado  un  progreso 
inmediato  y  positivo  para  los  colonos  de  estas  regiones,  en  razón  de 

que,  para  resolver  sus  asun- 
tos y  querellas,  no  tenían  que 
apelar  á  la  autoridad  de  los 
remotos  gobernantes  del  Pa- 
raguay. 

Como  consecuencia  de  la 
mencionada  reforma  se  tras- 
ladaron al  Uruguay  algunos 
religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  dirigidos  por  el 
padre  fray  Bernardo  de  Gruz- 
mán,  quienes  intentaron  cate- 
quizar á  los  indios  charrúas, 
aunque  sin  obtener  el  resul- 
tado que  se  deseaba,  pues  és- 
tos se  negaron  á  abandonar 
sus  grotescas  supersticiones. 
Convencidos  los  religiosos 
de  la  imposibilidad  de  cate- 
quizar á  semejantes  hordas, 
se  dedicaron  á  la  conversión  de  indios  cha)ids,  con  quienes  funda- 
ron varias  poblaciones,  de  las  cuales  sólo  la  de  Santo  Domingo  de 
Soriano  se  ha  perpetuado  hasta  nuestros  días,  aunque,  por  des- 
gracia, en  la  actualidad  se  halla  en  completa  decadencia. 

Lasreducciones  de  EspiniUo,  Víboras  y  Aldao  subsistieron  poco 
tiempo,  si  bien  la  primera  fué  reconstituida  más  tarde  con  la  de- 
nominación de  Dolores,  que  todavía  conserva. 

Como  se  comprende,  estas  humildes  fundaciones  contribuyeron 
escasamente  al  progreso  del  país,  desde  que  su  radio  de  acción  era 
muy  limitado,  y  menor  todavía  fué  su  influencia  si,  como  se  sos- 
pecha, aunque  sin  suficientes  pruebas  para  afirmarlo,  resulta  cierto 


Fray  Bernardo  de  <5uzmán   fundó  en  el 
Uruguay  las  primeras  reducciones. 
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que  los  chañas,  con  los  cuales  se  formó  el  pueblo  de  Soriano,  no 
ei-an  indios  de  la  margen  izquierda  del  río  Uruguay,  sino  de  las 
cercanías  de  Buenos  Aires,  es  decir,  indios  importados. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  bueno  es  tener  presente  que  los  ti-aba- 
jos  de  los  padres  franciscanos  fueron  casi  de  resultados  negativos, 
en  razón  de  que  las  tierras  uruguayas  continuaron  á  merced  de  los 
aborígenes,  y  en  ningún  sitio  se  notaban  los  signos  característicos 
del  dominio  de  España  sobre  el  país  y  sus  habitantes,  continuando 
así  las  cosas  por  espacio  de  más  de  cincuenta  años. 

Este  censurable  abandono  dio  pie  á  los  portugueses  del  Brasil 
para  enviar  aquí  una  expedición  que  fundó  la  Colonia,  situándola 
audazmente  frente  á  la  ciudg,d  de  Buenos  Aires,  con  cuyos  habitan- 
tes iniciaron  los  intrusos  un  comercio  tan  ilegal  como  provechoso. 
So  pretexto  de  ir  por  leña  para  combustible,  salían  de  Buenos  Aires 
con  rumbo  á  la  Colonia  los  barquichuelos  .españoles  cargados  con 
carne  seca,  pan  y  otros  artículos  de  que  andaban  escasos  los  por- 
tugueses, y  conducían  de  contrabando  tabaco,  azúcar,  bebidas  al- 
cohólicas y  hasta  esclavos  negros.  La  Colonia,  pues,  progresó  con 
este  comercio  ilícito  practicado  á  expensas  de  la  tolerancia  espa- 
ñola y  del  error  cometido  por  las  autoridades  de  Buenos  Aires  no 
fundando  una  serie  de  poblaciones  escalonadas  á  lo  largo  de  la  ex- 
tensa costa  oceánica  y  fluvial  del  territoiúo  uruguayo. 

Las  guerras  que  España  tuvo  que  sostener  con  Portugal  con  mo- 
tivo de  la  existencia  de  la  Colonia  en  territorio  castellano,  paten- 
tizaron la  imprescindible  necesidad  de  ocupar  la  Banda  Oriental, 
j  de  ahí  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  dispusiese  la  fundación  de 
Montevideo  y  Maldonado,  pero  Zabal.a  no  cumplió  esta  orden,  ya 
por  carencia  de  medios  para  ello,  por  falta  de  tiempo,  ó  porque  con- 
siderase exagerados  los  temores  de  su  rey. 

Sin  embargo,  tan  fundados  eran  los  recelos  dw  Felipe  V,  que 
no  pasaron  muchos  años  sin  que  otra  expedición  portuguesa  hiciese 
su  aparición  en  las  aguas  del  Plata,  y,  posesionándose  de  la  penín- 
sula de  Montevideo,  iniciase  sobre  su  extremidad  la  construcción 
de  un  fuerte  que  Zabala  prosiguió  después  de  haber  ahuyentado  á 
los  intrusos.  Este  fuerte,  llamado  de  San  José,  subsistió  hasta  1876 
en  que  el  gobierno  del  coronel  don  Lorenzo  Latorre  dispuso  que 
fuese  demolido,  consagrando  á  otras  construcciones  el  lugar  del  em- 
plazamiento de  aquel  fortín,  primer  baluarte  permanente  de  la  do- 
minación española  en  el  Uruguay,  pues  de  las  fortalezas  de  San 
Salvador  y  de  San  Juan  no  se  han  encontrado  ni  las  huellas  de  su 
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ubicación,  y  en  cuanto  á  las  de  Santa  Teresa  y  San  Miguel  son  de 
fecha  más  reciente. 

34.  Resumen,  y  comentarios.  —  De  lo  dicho  hasta  aquí  se  de- 
duce que  los  exploradores  y  colonizadores  españoles  que  llegaron  á 
estas  comarcas  desde  su  descubrimiento,  acaecido  en  1516,  hasta  la 
fundación  de  Montevideo  en  1724,  ó  sea  en  el  espacio  de  más  de  dos- 
cientos años,  no  pertenecían  al  número  de  los  aventureros  sin  con- 
ciencia, sino  que  fueron  gentes  distinguidas  por  su  cuna,  por  su 
posición  social  ó  por  los  medios  de  que  disponían,  y  los  demás, 
elementos  sanos  y  laboriosos,  poseyendo  algún  oficio  que  los  hacía 
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El  fuerte  de  San  José  subsistió  hasta  1876. 

aptos  para  una  colonización  progresista  é  inteligente,  circunstan- 
cias que  no  reunieron  otras  expediciones  salidas  de  España  con  des- 
tino á  América.  Tal  vez  contribuyese  á  este  i-esultado  la  convicción 
que  tuvieron  los  reyes  de  aquel  periodo  de  tiempo,  de  que  care- 
ciendo estos  territorios  de  metales  preciosos,  su  suelo  debía  desti- 
narse á  la  industria  ganadera,  á  la  agricultura  y  al  comercio. 

También  se  desprende  que  los  esfuerzos  hechos  por  los  expresa- 
dos colonos  á  fin  de  entablar  relaciones  amistosas  con  los  indígenas 
é  incorporarlos  á  la  civilización  española,  fracasaron  completamente, 
no  porque  la  actitud  de  éstos  fuese  agresiva,  ni  porque  cometiesen 
con  los  indios  del  Uruguay  actos  violentos,  sino  en  virtud  del  es- 
tado de  barbarie  en  que  dichos  naturales  se  encontraban,  que  les 
imi)edía  apreciar  el  fin  que  impulsaba  á  los  extranjeros  al  pisar  es- 
tas playas  é  instalarse  en  ellas. 


DE  LA  CIVILIZACIÓN  URUGLAYA  31 


En  cuanto  á  las  fortalezas  que  aquí  se  levantaron,  no  es  de  ex- 
trañar que  fuesen  de  escasa  duración,  pues  la  que  fundó  Grabóte  á 
orillas  del  San  Salvador,  á  causa  de  su  aislamiento  no  podía  ser  so- 
corrida con  tiempo  por  la  guarnición  de  Sancti  Spiritus,  ni  por  las 
tripulaciones  de  las  naves  de  aquel  explorador,  sin  contar  con  que 
fué  construida  en  un  paraje  sumamente  poblado  de  tribus  salvajes, 
á  las  que  aquel  fortín  más  parecía  desafiar  que  inspirar  confianza. 
Estas  mismas  causas  militaron  para  el  abandono  de  la  colonia  de 
San  Juan  y  la  despoblación  del  fortín  de  San  Salvador,  reedificado 
nuevamente  en  tiempo  del  poco  afortunado  Ortiz  de  Zarate.  Hasta 
la  población  de  Soi-iano  hubo  que  instalarla  en  la  isla  de  los  Viz- 
caínos, á  fin  de  sustraer  á  los  bondadosos  chañas  de  sus  molestos 
vecinos  los  bohanés  y  yarós,  'trasladándola  á  la  costa  ochenta  y 
cuatro  años  después,  es  decir,  en  1708,  cuando  esas  tribus  no  te- 
nían ya  su  paradero  en  las  márgenes  de  la  desembocadura  del  río 
Negro. 

Respecto  de  la  venida  é  instalación  de  los  portugueses  en  la  Co- 
lonia, téngase  presente  el  desamparo  en  que  España  tenia  estas 
com.arcas,  del  cual  se  aprovecharon  aquéllos  pax^a  invadirlas,  con- 
tribu^'^endo  á  ello  la  debilidad  de  muchos  de  los  monarcas  castella- 
nos y  lo  sutil  que  era  la  política  portuguesa,  encargada  de  anular, 
por  medio  de  la  diplomacia,  las  victorias  que  los -españoles  conse- 
guían con  la  pujanza  de  su  brazo.  T  no  se  alegue  que  fuese  dudoso 
el  derecho  de  España  á  la  posesión  de  estos  territorios,  pues  los 
portugueses  los  habían  repudiado  anteriormente,  conformándose 
con  lo  estipulado  por  Alejandro  VI  en  su  célebre  bula. 

35.  Leyes  históricas.  —  El  diferente  grado  de  civilización  en- 
tre los  nativos  del  Uruguay  y  los  españoles  produjo  un  antago- 
nismo natural  de  razas,  y  de  aquí  la  necesidad  de  una  organización 
á  propósito,  de  parte  de  los  segundos,  para  defenderse  de  los  pri- 
meros y  llegar  á  dominarlos  de  una  manera  absoluta. 
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CAPITULO    IV 

'I 

IXTRODUCCIÓX  Y  CRÍA  DEL  GANADO  EX  EL  URUGUAY       | 

I 

SUMARIO  :  —36.  Los  primeros  ganados.— 37.  Los  faeneros.  — 38.  Los  changadores. 

—  39.  La  piratería  en  el  Río  de  la  Plata. — 40.  Los  mamelucos. — 4L   Los    i 
contrabandistas.  —  42.  Los  jesuítas.  —  43.  Concurso  generoso  de  los  chañas. 

—  44.  Efectos  sociales,  económicos,  militares  y  políticos  de  la  organiza-    I 
ción  pastoril  del  L'ruguay. 

36.     Los  PRIMEROS  GANADOS.  —  Los  primeros  caballos  }' yeguas 
que  hubo  en  el  Río  de  la  Plata  fueron  introducidos  por  el  Adelan- 
tado don  Pedro  de  Mendoza,  aumentando  tanto  el  número  de  aque-  , 
líos  animales,  que  cuarenta  y  cinco  años  después  de  la  venida  de  ¡ 
dicho  expedicionario  decía  un  viajero  que  visitó  las  comarcas  bo- 
naerenses, que  cubrían  las  llanadas  de  un  modo  tan  extraordinario  i 
que  era  la  admiración  de  los  indígenas.  | 

Don  Juan  Ortiz  de  Zarate  hizo  venir  del  Perú  1.500  cabezas  de 
ganado  vacuno,  2(X)  3-eguas  y  2.000  3^  pico  de  ovejas,  que  fueron  ; 
distribiiídas  por  estas  regiones,  sin. exceptuar  la  llanura  argentina.  : 
De  manera,  pues,  que  las  ocho  vacas  y  un  toro  que  dicen  que  con-  | 
dujo  al  Paragua}'  Pedro  Goes  nada  tienen  que  ver  con  la  riqueza  j 
ganadera  del  Río  de  la  Plata,  de  origen  genuínamente  español.  Un  I 
sencillo  cálculo  evidencia  que  los  animales  conducidos  por  Goes  | 
no  podían,  en  el  corto  tiempo  ti-anscurrido  desde  su  venida  (admi-  | 
tiendo  que  sea  cierto)  hasta  fines  del  siglo  xvi,  dar  por  resixltado  • 
una  existencia  tan  fabulosa  de  ganados  como  la  que  le  atribuyen 
los  viajeros  de  aquella  época. 

De  cualquier  modo  que  sea,  la  verdad  es  que,  por  lo  que  se  refiere 
al  Uruguay,  el  ganado  fué  introducido  en  el  país  durante  el  go- 
bierno de  Hernandarias,  el  cual  hizo  transportar  KX'  animales  va-  , 
cunos  y  dos  manadas  de  j'eguas  y  caballos  que,  desembarcados  en  ' 
la  ensenada  que  desde  entonces  se  llamó  de  las  Vacas,  dieron  mar-  . 
gen  á  su  riqueza  ganadera;  riqueza  tan  copiosa  que  con  el  trans-  1 
cui'so  de  los  anos  era  necesario  ahuyentar  las  haciendas  de  los  I 
caminos  para  poder  transitar   por  ellos,  y  su  valor  tan  insignifi- 
cante, como  consecuencia  de  la  misma  abundancia,  que  en  17(X)  un 
toro  valía  dos  reales,  el  caballo  un  real  y  la  yegua  medio.  Por 
último,  no  había  tropilla  de  caballos  que  contase  menos  de  lO.CKX»    ! 
}•  los  toros  y  vacas  abundaban  tanto,  que  eran  del  primero  que 
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se  tomase  el  trabajo  de  matarlos.  El  número  de  cabezas  de  ga- 
nado á  la  sazón  existentes  en  la  Banda  Oriental '  ascendía  á  más 
de  veinticinco  millones,  sin  contar  la  hacienda  alzada  ó  sin 
dueño  (1). 

37.  Los  FAENEROS.  —  El  fracaso  que  habían  sufrido  todas  las 
tentativas  hechas  para  poblar  el  Uruguay,  decidió  á  los  españoles 
de  Buenos  Aires  á  destinar  la  Banda  Septentrional  del  Plata  á 
proveerse  de  leña  para  combustible,  maderas  gruesas  para  cons- 
trucciones rústicas,  y  elaboración  de  carbón,  resolviendo  que  aquí 
no  se  estableciese  ningún  pueblo;  de  este  modo,  aquel  vecindario 
sería  el  único  en  aprovecharse  de  tan  lucrativo  comercio.  La  tole- 
rancia de  las  autoridades  puso  el  sello  de  su  aprobación  á  esta 
práctica,  que  retardó  más  de  siglo  y  medio  el  progreso  de  la  hoy 
República  Oriental. 

La  introducción  del  ganado  en  sus  feraces  campiñas  y  el  incre- 
mento extraordinario  de  aquél  despertaron  en  muchas  gentes  el  espí- 
ritu de  empresa,  pues  comprendieron  que  obtendrían  pingües  ga- 
nancias aplicándose  á  la  industria  de  faenar  ganado  pai-a  aprovechar 
los  cueros,  recolectar  el  sebo  y  usufructuar  la  carne  hasta  donde 
lo  requiriesen  sus  necesidades. 

Esas  gentes  eran  los  faeneros,  así  llamados  por  el  género  de 
faena  á  que  se  entregaban  ;  pero  cuando  la  autoridad  española  tuvo 
conocimiento  de  los  enormes  rendimientos  que  proporcionaba  esta 
explotación,  reglamentó  su  ejercicio  obligando  á  las  personas  que 
á  ella  se  dedicaban  á  solicitar  permiso  del  Cabildo.  En  estos  per- 
misos se  estipulaba  el  número  de  animales  que  podía  sacrificar 
•cada  faenero,  el  cual  estaba  obligado  á  ceder  una  tercera  parte  de 
su  producto  á  beneficio  del  fisco. 

Provistos  de  tales  licencias,  los  faeneros  se  trasladaban  á  la  Banda 
Oriental,  acompañado  cada  uno  de  ellos  de  30  ó  40  peones  recluta- 
dos  entre  lo  peor  de  los  arrabales  de  Buenos  Aires,  y  obedecían  por 
lo  general  á  un  capataz  que  representaba  al  empresario  ó  poseedor 
del  permiso  para  faenar.  Entonces  el  faenero  y  su  tropa  se  situaban 
en  la  orilla  de  algún  arroyo  grande,  y  daban  comienzo  á  la  in- 
dustria que  también  se  llamó  de  corambre.  La  matanza  la  efectua- 
ban en  mangueras  construidas  á  propósito,  en  las  cuales  encei-ra- 
ban  el  ganado  que  iban  desjarretando  con  una  especie  de  media  luna 
■cortante  enastada,  en  cuya  operación  ei'an  muy  diestros  los  corta- 

(1)    En  la  actualidad  hay  treinta  millones. 
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dores,  sacrificando  seguidamente  la  res  otros  peones,  quienes  daban 
fin  á  la  tarea  desollando  al  animal. 

Estos  faeneros,  por  lo  general  hombres  obscuros,  han  dejado 
recuerdo  de  su  permanencia  en  el  territorio  oriental  en  los  nom- 
bres de  varios  arroyos,  cuchillas  y  cerros,  como  Pando,  Maldo- 
nado,  Cufré,  Pereira,  Bernardo,  Don  Carlos,  Ojolmí,  Illescas,  Es- 
cudero, Juan  González,  José  Ignacio,  Pavón,  Narváez  y  otros 
varios. 

38.  Los  CHANGADORES.  —  Además  de  los  faeneros,  existían  los- 
changadores,  que  pueden  dividirse  en  dos  clases:  el  faenero  ó  chan- 
gador de  buena  fe  que,  amparado  de  la  correspondiente  autoriza- 
ción, se  ocupaba  de  matar  animales  para  sacar  el  mayor  provecho  po- 
sible, y  el  faenero  que  sin  permiso  de  nadie  se  consagraba  á  la  misma 
industria.  Este  changador  clandestino  efectuaba  incursiones  no  sólo 
en  campos  realengos,  sino  en  estancias  particulares ;  pero  ultrapa- 
sando sus  changas  los  límites  de  la  prudencia,  el  Cabildo  de  Mon- 
tevideo vióse  en  la  precisión  de  perseguirlos  considerándolos  como 
verdaderos  delincuentes.  Como  en  la  Banda  Oriental  del  Uruguaj^ 
tenían  la  facilidad  de  esquivar  la  acción  de  la  justicia,  guarecién- 
dose en  el  Brasil,  ayudados  por  los  portugueses,  hubo  que  organizar 
partidas  militares  para  reprimir  los  abusos. 

Como  es  natural,  esas  matanzas  desordenadas  de  animales,  pues 
no  se  tenía  en  cuenta  ni  la  época,  ni  el  paraje  en  que  se  efectuaban, 
ni  la  clase  de  ganado  que  se  sacrificaba,  contribuyeron  en  algunas 
regiones  á  la  merma  de  las  haciendas,  perjudicando  extraordina- 
riamente á  los  estancieros. 

39.  La  PIRATERÍA  EN  EL  Río  DE  LA  Plata.  — Desde  los  prime- 
ros tiempos  de  la  dominación  española  en  el  Uruguay  temibles  pi- 
ratas ingleses  visitaron  el  Río  de  la  Plata  con  la  intención  de  sa- 
quear las  recién  empezadas  poblaciones  del  gran  estuario.  El  de 
mayor  fama  fué  Francisco  Drake,  que  en  1578  exploró  estas  regio- 
nes sin  más  resultado  que  proveerse  de  agCia  y  víveres  frescos,  que 
indudablemente  obtendría  de  los  indígenas,  pues  en  aquella  época 

•no  se  había  comenzado  aún  la  colonización  de  la  Banda  Oriental. 
Posteriormente  visitó  estas  comarcas  Tomás  Cavendish,  de  la  misma 
nacionalidad  que  el  anterior,  cuyas  perversas  intenciones  se  frus- 
traron gracias  á  la  actitud  resuelta  de  las  autoridades  y  del  vecin- 
dario de  Buenos  Aires,  que  adoptaron  rápidas  y  enérgicas  me- 
didas á  fin  de  rechazar  al  célebre  corsario,  como  lo  rechazaron.  A 
pesar  de  esto,  vino  dos  veces  más,  pero  sin  pasar  de  Maldonado,  en 
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cuya  ribera  cuenta  la  tradición  que  dejó  enterrados  algunos  teso- 
ros, fruto  de  su  rapiña. 

La  fama  de  la  colosal  riqueza  ganadera  que  existía  en  el  Uruguay 
atrajo  después  á  otros  piratas  de  distintas  nacionalidades,  quienes 
desembarcando  en  las  costas  de  este  país  sacrificaban  las  haciendas 
aprovechando  solamente  los  cueros,  que  vendían  en  los  mercados 
europeos,  obteniendo  pingües  ganancias  en  virtud  de  que  poco  ó 
nada  les  costaban.  Entre  estos  piratas  sobresalió  uno  francés  lla- 
mado Esteban  Moreau.  que  eligió  como  teatro  de  sus  hazañas  las 
solitarias,  agrestes  3^  apartadas  costas  de  Rocha  y  Maldonado.  Su 
audacia  era  tanta  que 
llegó  á  construir  ba- 
rracas en  las  cuales 
depositaba  el  coram- 
bre que  recogía;  y  á 
pesar  de  que  fueron 
miles  los  cueros  hur- 
tados, no  se  notaba 
merma  en  las  copiosas 
vaquerías  del  Uru- 
guay. Conviene  adver- 
tir que  estos  actos  de 
piratería  eran  favore- 
cidos por  los  portu- 
gueses de  la  Colonia, 
quienes  á  su  vez  te- 
nían como  colabora- 
dores á  los  indios  guenóas,  hábilmente  adiestrados  por  los  lusita- 
nos en  el  oficio  de  matarife.  La  intervención  de  las  autoridades 
de  Buenos  Aires,  que  mandaron  quemar  las  barracas  estableci- 
das, puso  momentáneo  dique  á  este  ilícito  comercio.  Moreau,  sin 
embargo,  llevó  su  audacia  al  extremo  de  instalarse  en  la  ense- 
nada de  Maldonado,  construir  30  grandes  barracas,  y  desembar- 
car cuatro  piezas  de  artillería  para  defenderse  de  los  ataques  de 
las  autoridades  españolas.  Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  Gober- 
nador del  Río  de  la  Plata,  mandó  entonces  contra  los  franceses  un 
destacamento  de  tropas,  las  que  sostuvieron  con  los  contrabandis- 
tas una  verdadera  batalla,  obligándolos  á  reembarcai'se  tan  preci- 
pitadamente, que  dejaron  en  poder  de  los  españoles  el  corambre  ro- 
bado y  la  artillería. 


El  pirata  de  más  fama  fué  Francisco  Drake. 
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Pocos  meses  después  Moreau  hacía  su  reaparición  en  las  costas 
de  Castillos,  desembarcando  con  más  de  100  hombres  bien  armados 
para  renovar  sus  insolentes  robos,  secundado,  como  antes,  por  los 
guenóas ^  pero  avisado  Zabala,  envió  contra  el  audaz  pirata  una 
fuerza  superior  á  la  de  antes,  la  que  no  sólo  derrotó  á  los  corsarios, 
sino  que  obligó  á  rendirse  á  los  que  del  combate  salieron  con  vida, 
quedando  sin  ella  el  célebre  Moreau. 

Se  comprende  sin  dificultad  el  alborozo  con  que  Zabala  recibiría 
€stas  noticias,  que  disipaban  el  peligro  que  había  de  que  naciones 
extrañas  se  afirmaran  en  el  territorio  del  Uruguay,  á  semejanza  de 
lo  que  los  portugueses  hicieron  años  antes  edificando  la  Colonia  del 
Sacramento. 

40.  Los  MAMELUCOS.  —  Los  primeros  pobladores  (1542)  del  ac- 
tual estado  brasilero  de  San  Pablo,  fueron  gentes  poco  escrupulosas 
pertenecientes  á  diferentes  nacionalidades:  portugueses,  holande- 
ses, franceses,  italianos  y  alemanes  á  quienes  la  sed  de  oro,  sus  cos- 
tumbres depravadas  y  su  indisciplina  arrastraron  á  esta  paite  del 
Brasil,  en  vista  de  que  las  leyes  españolas  no  les  permitían  f  ijaise  en 
los  dominios  castellanos.  «Esta  población  se  mantuvo  durante  más 
de  un  siglo  sin  sujeción  al  i-ey  de  Portugal,  ni  al  gobierno  gene- 
ra'l  del  Brasil,  ni  al  gobierno  particular  de  San  Vicente.  Obró  con 
entera  independencia  de  autoridades  humanas,  y  es  preciso  agre- 
gar que  también  con  independencia  de  las  leyes  naturales  que  re- 
gulan la  vida  moral  de  los  hombres. 

«Tomaron  por  mujeres,  sin  las  formalidades  que  la  civilización 
prescribe,  á  las  indias.  Muchos  de  ellos,  y  de  los  mestizos  que  en- 
gendraron, se  mezclaron  con  los  negros  esclavos  que  el  Brasil  im- 
portaba de  África  3''  de  Europa,  y  resultaron  de  esas  uniones  gene- 
raciones de  zambos  y  mulatos  que  compusieron  la  clase  denominada 
de  los  Mamelucos^  casi  nómada,  de  instintos  bárbaros,  incansables 
en  sus  correrías. 

«Los  portugueses  esclavizaron  á  los  indios  salvajes  como  á  los 
negros  afi'icanos.  La  condición  de  aquéllos  fué  más  desgraciada  en 
el  Brasil  que  en  las  posesion<^s  españolas,  poi'que  mienti-as  acá  mu- 
chas leyes  defendían  las  libei-tades  del  indígena,  y  no  faltaban  auto- 
ridades que  yigilai-an  el  cumplimiento  de  la  le}',  allá  faltó  la  protec- 
ción del  monai'ca  y  los  gobei-nadores  se  cuidaron  poco  de  hacer 
respetar  el  caiácter  humano  de  los  salvajes.  Eá  así  que  se  gene- 
ralizó la  compraventa  y  la  permuta  de  indios,  tanto  como  la  de  los 
africanos. 
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«Los  mamelucos  se  dedicaron,  pues,  á  cautivar  indígenas  y  al 
abigeato,  y  á  comerciar  con  los  hombres  y.  las  bestias,  cuando  no 
los  empleaban  ellos  mismos  en  los  campos  que  violentamente  se 
apropiaban.  Las  grandes  distancias  que  solían  recorrer,  ya  solos, 
ya  en  unión  con  tribus  salvajes  aliadas,  la  audacia  y  el  tesón  que 
desplegaron  y  la  crueldad  de  que  hicieron  alarde,  contribuyeron 
á  extender  por  toda  la  América  del  Sur  la  fama  de  sus  empresas, 
y  á  que  nadie  oyese  su  nombre  en  una  extensa  zona  sin  horrori- 
zarse ».  (i\ 

Acostumbráronse,  pues,  los  mamelucos  al  robo  y  al  saqueo,  ha- 
ciendo blanco  de  su  rapacidad  á  las  reducciones  jesuíticas  del  Uru- 
guay, á  las  cuales  asaltaban  capturando  á  los  naturales  que  redu- 
cían á  la  triste  condición  de  esclavos:  en  5  años  300.000  indios 
paraguayos  fueron  llevados  al  Brasil  y  vendidos  como  tales.  Los 
habitantes  de  las  Misiones  se  vieron,  pues,  obligados  á  defenderse 
de  semejante  plaga,  librándose  verdaderas  batallas  entre  los  crue- 
les mam,elucos  y  los  pacíficos  guaraníes,  á  quienes  la  suerte  de  las 
armas  unas  veces  les  fué  adversa  y  otras  favorable. 

Fundada  la  Colonia  por  los  portugueses,  éstos  auxiliaron  abier- 
tamente á  los  mamelucos,  que  recorrían  impunemente  el  territorio 
Oriental  robando  ganado,  ejerciendo  el  contrabando  con  Buenos 
Aires  y  educando  á  los  indígenas  de  este  suelo  en  la  escuela  de  la 
embriaguez,  el  hurto  y  el  desenfreno. 

La  fundación  de  Montevideo  y  la  presencia  de  la  autoridad  es- 
pañola en  las  comarcas  uruguayas  no  acobardó  á  los  Paulistas,  que 
hicieron  varias  entradas  en  la  Banda  Oriental  faenando  reses  y 
apoderándose  de  algunos  miles  de  cabezas  de  ganado,  pero  en  co- 
nocimiento de  estos  hechos  el  Cabildo  de  esta  ciudad,  envió  en  su 
persecución  al  capitán  de  la  compañía  de  coraceros  don  Juan  An- 
tonio Artigas,  quien  batió  varias  veces  á  los  intrusos  recuperando 
parte  de  las  vacas  hurtadas,  mucha  caballada,  gran  cantidad  de  bue^ 
yes,  carretas  y  algunos  millares  de  cueros. 

4L  Los  CONTRABANDISTAS.  —  Después  de  la  fundación  de  Mon- 
tevideo y  algunos  otros  pueblos,  cuando  las  estancias  empezaron  á 
abundar  y  la  población, pastoril  se  extendió  por  las  comarcas  uru- 
guayas, hizo  también  su  aparición  el  gaucho  compadre  y  levan- 
tisco, enemigo  del  orden  y  la  justicia,  y  refractario  al  trabajo  me- 
tódico Y  honrado.  Este  tipo,  del  que  aun  en  la  época  actual  se 

(l)     Berra:  Bosquejo  Histórico. 
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encuentran  ejemplares,  aunque  no  felizmente  en  la  proporción  nu- 
mérica de  entonces,  vivía  agregado  á  las  estancias,  carecía  de  ho- 
gar y  trabajaba  cuando  era  de  su  agrado.  Pendenciero,  valiente  y 
desalmado,  se  entregaba  con  la  mayor  sangre  fría  á  los  actos  más 
dignos  de  censura,  enajenándose  las  simpatías  de  los  vecinos  labo- 
riosos y  honestos,  á  la  vez  que  el  temor  de  los  sosegados  ó  pusilá- 
nimes le  creaban  en  el  j^ago  una  aureola  de  popularidad  poco  envi- 
diable. Creciendo  en  audacia,  el  gaucho  matón  se  transformó  en 
matrero  y  ladrón  de  cueros  que  vendía  á  los  contrabandistas.  Es- 
tos, por  su  parte,  fomentaban  semejantes  hurtos  y  protegían  el  abi- 
geato, constituyendo  unos  y  otros  una  sociedad  que  mantenía  en 
continua  zozobra  al  vecindario,  eran  un  peligro  para  los  ganaderos 
y  una  remora  para  el  progreso  del  pecuarismo  uruguayo. 

La  autoridad  persiguió  entonces  tanto  á  los  contrabandistas  }• 
matreros  como  á  sus  encubridores,  quienes,  con  sus  fechorías,  die- 
ron margen  á  que  adquirie.sen  justa  fama  Euy  Díaz.  Jorge  Pacheco 
y  José  C^ervasio  Artigas,  que  trataron  á  esos  elementos  disolventes 
con  toda  la  dureza  que  se  merecían. 

El  gaucho  compadre  y  el  contrabandista  poco  escrupuloso  fueron 
también,  por  consiguiente,  elementos  que  hicieron  de  la  riqueza  ga- 
nadera su  modo  de  vivir,  á  expensas  de  sus  legítimos  dueños  y  con 
menoscabo  de  la  majestad  de  las  leyes. 

42.  Los  Jesuítas.  —  Dentio  de  los  actuales  límites  del  territo- 
rio oriental  la  propaganda  religiosa  para  convertii-  indígenas  no 
tuvo  en  esta  época  más  campo  de  acción  que  la  zona  comprendida 
entre  el  río  Xegro,  la  cuenca  del  San  Salvador  y  la  cuchilla  del  Biz- 
cocho, donde  se  instalaron  los  frailes  franciscanos.  Pero,  del  Ibicuí 
al  norte  fué  patrimonio  de  los  jesuítas,  quienes  fundaron  numero- 
sas reducciones  con  indios  guaraníes  y  establecieron  grandes  estan- 
cias que  poblaron  con  ganados  extraídos  de  las  comarcas  del  este 
de  la  Banda  Oriental.  Sólo  de  la  región  de  Castillos,  de  una  sola 
vez  se  sacaron  con  destino  á  los  establecimientos  jesuíticos,  SO.OOT» 
cabezas  de  ganado  vacuno,  sin  contar  otros  muchos  apartes  que  se 
habían  hecho  antes  y  que  se  hicieron  después,  algunos  de  los  cua- 
les fueron  llevados  hasta  Entre  Ríos  y  Corrientes,  provincias  ar- 
gentinas que  tal  vez  deban  en  gran  parte  su  riqueza  ganadera  á  las 
tropas  que  los  jesuítas  colocaron  en  ellas  transportadas  del  Uru- 
guay. Era  tan  formidable  el  criadero  de  haciendas  que  ofrecía  la 
Banda  Oriental,  que  aquellos  sacerdotes  se  llevaron  de  aquí,  con 
destino  á  las  tierras  que  ocupaban,  desde  1657  á  1708.  JO  1 .000  cdi- 
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bezas.  Para  fonnai-.se  una  idea  de  los  abundantes  medios  con  que 
contaban  los  Padres  de  la  Compañía  para  el  fomento  de  la  indus- 
tria pastoril,  y  de  la  fabulosa  riqueza  ganadera  que  aquí  existía, 
baste  decir  que  en  cierta  ocasión  se  hizo  una  tropa  de  40.000  va- 
cas, todas  overas,  las  que  se  destinaron  á  establecimientos  de  campo 
pertenecientes  al  curato  de  Yapeyú,  lo  que  supone  un  inmenso  y 
detenido  trabajo  por  parte  de  los  vaqueros,  tanto  en  el  ajearte  de 
estos  animales  como  en  su  conducción. 

Estas  noticias,  completamente  comprobadas  con  documentos  de 
aquella  época,  evidencian  que  la  abundancia  de  haciendas  fué  tan 
colosal  y  formidable  en  el  Uruguay,  que  aun  aprovechándose  de 
ellas  los  faeneros,  changadores,  mamelucos,  indios  irreducibles,  pi- 
ratas y  jesuítas,  siguió  constituyendo  la  fuente  principal  de  la  ri- 
queza del  país,  y  todavía  contini'ia  siéndolo. 

43.  Concurso  generoso  de  los  chañas.  —  De  todas  las  tribus 
indígenas  del  Urugua}^,  la  única  que  no  tomó  participación  en  el 
botín  que  le  brindaba  la  riqueza  ganadera  de  estas  comarcas  fué  la 
de  los  chañas,  que  habiendo  contraído  hábitos  de  trabajo,  busca- 
ban en  el  ejercicio  de  la  industria  agrícola  medios  regeneradores 
de  subsistencia.  Estos  bondadosos  indios  contribuyeron  con  su  pre- 
sencia á  la  segunda  toma  de  la  Colonia,  ayudando  también  con  su 
contingente  personal  á  la  conclusión  de  la  piratería  en  el  Río  de  la 
Plata,  y  fué  su  acción  tan  decisiva,  que  el  corsario  Moreau  sucum- 
bió á  manos  de  un  indio  chana.  Por  último,  en  las  guerras  que  Es- 
paña sostuvo  con  Portugal,  y  en  las  batidas  contra  charrúas  y  mi- 
nuanes,  no  quedó  en  Soriano  ningún  indio  chana  que  voluntaria- 
mente no  empuñase  las  armas  y  sirviese  hasta  la  conclusión,  sin 
idea  preconcebida  de  lucro.  De  lo  dicho  resulta,  que  estos  indios  no 
sólo  se  sujetaron  voluntariamente  al  dominio  de  los  reyes  de  Es- 
paña, sino  que  sostuvieron  generosamente  este  dominio  sin  aten- 
tar á  la  riqueza  ganadera  que  por  ellos  fué  religiosamente  res- 
petada. 

44.  Efectos  sociales,  económicos,  militares  y  políticos 
DE  LA  organización  PASTORIL  DEL  URUGUAY.  —  La  introducción 
del  ganado  en  el  Uruguay  tuvo  la  virtud  de  transformar  el  régi- 
men de  vida,  costumbres  y  hábitos  de  los  indígenas  de  estas  regio- 
nes, quienes  para  alimentarse  ya  no  se  veían  obligados  á  entre- 
garse á  la  penosa  tarea  de  cazar  animales  silvestres  ni  de  estacio- 
narse largas  horas  en  las  márgenes  de  los  ríos  y  arroyos  para 
extraer  algunos  peces  mediante  procedimientos  primitivos.  Su  mez- 
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quino  y  ruin  alimento  fué  sustituido  por  suculentos  costillares 
de  vaca,  que  después  de  asados  devoraban  con  la  mayor  glotonería. 
El  número  de  los  animales  carniceros,  como  el  puma  y  jaguar,  se 
aumentó  con  la  introducción  del  ganado,  y  hasta  los  perros  cima- 
rrones, importados  por  los  españoles,  se  propagaron  tanto  que  ata- 
caban á  los  viajeros  que  transitaban  por  la  campaña.  Los  cueros  de 
los  animales  vacunos  servían  ahora  á  los  indios  para  cubrir  sus 
toldos,  y  el  caballo,  que  aprendieron  á  dominar,  los  convirtió  en 
hábiles  jinetes.  La  gran  existencia  de  ganado  de  todas  clases  ga- 
rantió la  permanencia  de  las  reducciones  jesuíticas  en  la  zona  sep- 


y  el  caballo,  que  aprendieron  á  dominar  los  hizo  hábiles  jinetes. 


tentrional  del  país,  desde  que  estos  misioneros  pudieron  disponer 
libremente  de  una  fuente  de  recursos  tan  poderosa,  así  como  se  di- 
seminaron por  todo  el  territorio  los  faeneros,  transformados  en  due- 
ños de  pequeñas  estancias,  que  vinieron  á  constituir  núcleos  de  po- 
blación que  aseguraban  la  estabilidad  del  dominio  español.  Desde 
ese  momento  histórico  se  inició  la  exportación  de  cueros  en  buques 
de  diferentes  nacionalidades  que,  en  cambio,  importaban  artículos 
europeos,  los  cuales  eran  desembarcados  en  Buenos  Aires,  unas 
veces  de  contrabando  y  otras  con  permiso  de  las  autoridades,  á  pe- 
sar de  que  su  introducción,  no  procediendo  de  España,  estaba  prohi- 
bida en  aquellos  tiempos.  Tales  fueron  los  efectos  sociales  de  la 
introducción  del  ganado  en  el  Uruguay. 
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No  fueron  menos  importantes  los  efectos  económicos,  pues  la 
ganadería  creó  un  manantial  inagotable  de  riquezas  que  se  hace 
tanto  más  copioso  cuanto  más  tiempo  transcurre,  dando  á  esta  pe- 
queña parte  de  América  un  carácter  esencialmente  pastoril.  El 
suelo  mismo  mejoró,  pues  recibiendo  un  abono  del  que  había  es- 
tado privado,  fomentó  una  vegetación  nueva,  hoy  representada  por 
centenares  de  variedades  de  gramíneas  que  facilitan  rápidos  y  só- 
lidos engordes. 

La  creación  del  gobierno  militar  de  Montevideo,  plaza  fuerte, 
y  su  puerto,  más  tarde  apostadero,  fué  una  formidable  barrera 
para  las  ambiciones  de  los  portugueses,  que  después  de  la  funda- 
ción de  la  Colonia,  y  de  haber  sido  desalojados  de  la  península  en 
que  tiene  su  asiento  la  capital  de  la  República,  no  se  atrevie- 
ron á  lanzarse  abiertamente  á  nuevas  aventuras  de  conquistas. 
Las  invasiones  inglesas  y  las  ambiciones  napoleónicas  hallai'on 
una  resistencia  poco  común,  debido  á  los  elementos  militares  con- 
centrados en  Montevideo,  elementos  que  subsistieron  y  se  desarro- 
llaron en  gran  parte  merced  á  la  riqueza  ganadera  que  sumi- 
nistraba á  su  población  abundantes  medios  de  vida.  Hasta  los 
cueros  de  ganado  mayor  desempeñaron  su  correspondiente  papel 
durante  el  asalto  de  la  plaza  por  parte  de  las  tropas  británicas,  y 
cuando,  posteriormente,  el  Brasil  convirtió  esta  fértil  comarca  en 
Provincia  Oisplatina,  todavía  existía  en  las  llamadas  estancias  del 
Rey^  ganado  en  cantidad  suficiente  para  premiar  á  aquellos  anti- 
guos patriotas  que  dejaron  de  serlo  por  haberse  plegado  al  usur- 
pador, quien  los  habilitó  con  haciendas  á  fin  de  que  rehiciesen  sus 
quebrantadas  fortunas. 


CAPITULO  V 

CARÁCTER    DE    LA    DOMINACIÓN    ESPAÑOLA 

SUMARIO:  — 45.  La  Inquisición.  —  46.  Las  Encomiendas. —47.  Los  Repartimien- 
tos.—  48.  La  bula  de  Alejandro  VI.  —  49.  El  tratado  de  Tordesillas. — 50. 
Los  antiguos  limites  del  territorio  oriental.  —  51.  Consideraciones  fina- 
les y  resumen. 

•  45.  El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  fué  una  institución  ecle- 
siástica fundada  por  la  corte  de  Roma  de  donde  pasó  á  España,  cu- 
yos reyes  la  introdujeron  en  América.  Tenía  por  objeto  castigar  á 
los  herejes,  judíos  y  moriscos,  pero  como  en  el  nuevo  continente 
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no  había  moriscos,  ni  judíos,  ni  herejes,  pues  todos  los  españoles 
eran  católicos,  y  las  leyes  ir.quisitoriales  no  se  aplicaban  á  los  in- 
dígenas, reducidos  ó  no,  resultó  que  el  Tribunal  del  Santo  Oficio 
tuvo  poco  que  hacer  en  América:  su  cometido  aquí  se  limitó  á  per- 
seguir á  los  malos  sacerdotes,  á  los  brujos  y  á  los  hechiceros.  Este 
Tribunal  seguía  los  procesos  con  la  mayor  reserva,  aplicaba  horri- 
bles tormentos  para  arrancar  las  declaraciones,  y  castigaba  con  se- 
verísimas  penas  los  delitos  reales  ó  imaginarios  derivados,  en  la 
mayoría  de  los  casos,  de  falta  de  creencias  religiosas.  La  vida,  la 
propiedad  y  la  honra  de  los  españoles  estaban  á  merced  de  la  In- 
quisición, siendo  tan  grande  el  respeto  que  ésta  inspiraba,  que  la 
opinión  pública  consideraba  como  una  ignominia  el  solo  hecho  de 
haber  sido  procesado  por  la  Inquisición. 

El  Tribunal  del  Santo  Oficio  vino  á  establecerse  en  América  en 
1571,  durante  el  gobiernt»  del  rey  don  Felipe  II,  dividiéndose  en 
tres  jurisdicciones:  Méjico,  Nueva  Granada  }-  el  Perú.  Esta  última 
abarcaba  toda  la  América  meridional,  con  excepción  de  Colombia  y 
el  Brasil,  habiéndose  nombrado  Comisarios  para  las  ciudades,  villas 
y  pueblos  fundados,  cuya  misión  consistía  en  cumplir  las  órdenes  del 
Tribunal  de  quien  dependían,  iniciar  los  juicios  en  sus  respecti- 
vas localidades  y  denunciar  á  aquellos  que  cometiesen  delitos  que 
caían  bajo  el  dominio  de  la  Inquisición ;  había,  además,  visitadores 
que  de  tarde  en  tarde  recorrían  la  jurisdicción  con  objeto  de  obli- 
,^ar  á  los  Comisarios  remisos  á  que  cumpliesen  con  sus  deberes.  La 
infracción  de  éstos  j;or  parte  del  arcediano  Martín  del  Barco  Cen- 
tenera, que  vino  con  la  expedición  de  don  Juan  Ortiz  de  Zarate,  fué 
causa  de  que  lo  destituveran  del  empleo  de  Comisario  del  Santo  Ofi- 
cio, condenándolo,  además,  al  pago  de  una  multa  de  200  pesos. 

En  el  La-uguay,  pues,  no  hubo  Inquisición,  aunque  este  tribunal 
estuvo  representado  en  Montevideo  por  el  cura  vicario  de  la  igle- 
sia Matriz,  que  desempeñó  el  cargo  de  Comisario  del  Santo  Oficio, 
y  por  un  respetable  vecino  que  fué  elevado  á  la  honrosa  investi- 
dura de  teniente  de  alguacil  maj'or  de  aquella  institución. 

46.  Las  encomiendas.  —  Cuando  Colón  descubrió  la  América, 
proyectó  reducir  á  los  indios  á  la  condición  de  esclavos,  pero  los 
reyes  católicos,  sobreponiéndose  á  las  preocupaciones  de  su  siglo, 
los  declararon  libres.  Sin  embai-go,  como  había  necesidad  de  civili- 
zarlos, Colón  y  sus  hermanos  obtuvieron  permiso  para  obligar  á 
trabajar  á  los  indígenas.  Entonces  fué  cuando  se  establecieron  las 
Encomiendas,  que  consistía  en  rej^artir  entre  los  colonos  un  grupo 


DE  LA  CIVILIZACIÓN  URUGUAYA  43 


de  indios,  encomendándoles  que  los  instruyesen,  los  cristianizasen 
y  les  enseñasen  á  trabajar.  A  los  españoles  que  disponían  de  in- 
dios encomendados  se  les  llamaba  Encomenderos. 

Había  dos  clases  de  indios  encomendados :  los  indios  convertidos, 
que  estaban  obligados  á  servir  durante  dos  meses  al  año  á  los  en- 
comenderos, mediante  un  salario  que  éstos  les  pagaban,  y  los  indios 
no  reducidos,  á  los  cuales  se  capturaba  sometiéndolos  perpetuamen- 
te á  la  esclavitud  del  trabajo,  aunque  con  la  obligación  de  conver- 
tirlos al  cristianismo,  mantenerlos,  vestirlos  y,  en  fin,  civilizarlos. 
Como  se  comprende,  este  segundo  sistema  era  más  productivo  que 
el  primero  para  los  españoles  que  tenían  indios  á  su  cargo. 

Irala  introdujo  el  réginjen  délas  encomiendas,  manteniéndolo  aun 
después  de  abolidas  por  Felipe  II,  pero  en  el  Río  de  la  Plata  ape- 
nas fueron  conocidas,  pues  los  indios  trabajaban  á  la  par  de  los 
conquistadores,  pagándx)les  su  labor  con  mercaderías  que  los  indios 
podían  vender,  ó  con  los  artículos  que  necesitaban.  Este  sistema  no 
habría  sido  malo  si  algunos  encomenderos   no  hubiesen  abusado 
de  él,  abuso  que  quiso  corregir  con  toda  severidad  el  Adelantado 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  aunque  por  desgracia  sin  resultado, 
pues  ya  sabemos  que,  por  su  actitud  enérgica,  los  españoles  de  la 
Asunción  lo  despojaron  del  mando,  remitiéndolo  á  España.  A  pe- 
sar de  estos  abusos,  el  régimen  de  las  encomiendas,  con  todos  sus 
defectos,  fué  más  provechoso  para  la  causa  de  la  civilización  espa- 
ñola en  América  que  el  régimen  de  las  reducciones  jesuíticas,  y  la 
prueba  de  ello  está  en  que  los  indios  encomendados  al  elemento 
civil  no  volvieron  á  su  vida  selvática  una  vez  abolidas  las  encomien- 
das, mientras  que  los  indígenas  encomendados  á  los  jesuítas,  tan 
pronto  como  éstos  desaparecieron  se  hicieron  perezosos  y  vagabun- 
dos. En  efecto,  cuando  como  la  Compañía  de  Jesús  fué  expulsada 
por  Carlos  IV  en  1767,  les  faltó  á  aquellos  pobres  seres  al  amparo  y 
consejo  de  los  expresados  sacerdotes,  y  viéndose  privados  de  sus 
lazarillos  ó  mentores,  que  tal  papel  desempeñaban  para  con  ellos  los 
religiosos,  é  incapaces  de  manejarse  por  sí  solos,  abandonaron  sus 
automáticas  tareas  para  dejarse  dominar  por  el  ocio  y  la  vagancia. 
En  el  territorio  uruguayo  no  hubo  Encomiendas,  por  la  sencilla 
razón  de  que  aquí  no  existieron  indios  sometidos,  aunque  se  dice  que 
los  dianas,   con  los  cuales  los  frailes  franciscanos  fundaron  la  re- 
ducción de  Santo  Domingo  de  Soriano,  no  eran  naturales  de  la  Banda 
Oriental,  sino  que  constituían  una  encomienda  de  indígenas  proce- 
dentes del  Varadero. 
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47.  Repartimientos.  —  Después  déla  abolición  de  las  Enco- 
miendas, los  indios  reducidos  empezaron  á  manifestarse  poco  dis- 
puestos á  seguir  trabajando.  De  aquí  la  necesidad  en  que  se  vio  la 
autoridad  civil  de  apelar  á  otros  medios  para  evitar  que  los  indíge- 
nas volviesen  á  su  primitiva  barbarie.  Uno  de  estos  medios  fué  el 
de  los  Repartimientos. 

Los  corregidores  blancos  y  los  alcaldes  indios  repartían  todos  los 
años  á  los  indígenas  cabezas  de  familia,  ropa,  muebles,  semillas  y 
animales  de  cría  ó  de  carga,  obligándoles  á  pagar  aquellos  objetos 
dentro  de  un  plazo  bastante  largo,  con  el  producto  de  su  trabajo. 
A  fin  de  que  ni  los  corregidores  ni  los  alcaldes  procedieran  arbi- 
trariamente, recargando  de  artículos  á  los  indios,  el  gobierno  espa- 
ñol señalaba  la  cantidad  que  por  concepto  de  repartimiento  tenía 
que  pagar  cada  distrito,  ciudad  y  pueblo  de  indios.  Hubo,  sin  em- 
bargo, abusos,  pues  aquellos  funcionarios  solían  repartirles  los 
efectos  recargados  de  precio,  y  á  veces  no  consultaban  las  nece- 
sidades de  quien  los  recibía.  Así,  por  ejemplo,  entregaban  ropas 
al  que  no  las  precisaba,  ó  ganado  de  cría  al  que,  consagrado  á  la 
agiipultura,  sólo  disponía  de  una  pequeña  chacra. 

A  pesar  de  esto,  los  repartimientos  eran  una  contribución  menos 
pesada  que  la  que  pagaban  los  jornaleros  en  la  metrópoli,  sin  con- 
tar con  que  los  habitantes  de  España  se  hallaban  agobiados  por 
otros  muchos  impuestos,  de  los  que  estaban  exonerados  los  indios 
de  la  América  española,  los  cuales,  al  revés  de  los  españoles  de  la 
Península,  tampoco  prestaban  servicio  militar  obligatorio,  sino 
voluntario.  La  documentación  oficial  prueba  que  ningún  indígena 
cabeza  de  familia  recibió  nunca  artículos  por  valor  de  más  de  tres 
pesos  anuales.  Y  téngase  entendido  que  los  indios  sabían  resistirse 
y  quejarse  de  las  arbitrariedades  de  los  alcaldes  de  su  raza,  y  que 
nunca  los  magistrados  se  mostraban  sordos  á  sus  quejas. 

Tampoco  en  el  territorio  uruguayo  se  introdujo  el  sistema  de  los 
repartimientos,  en  razón  de  que  no  hubo  nunca  indios  reducidos, 
y  en  cuanto  á  los  dianas,  no  consta  que  se  hubiese  introducido 
semejante  práctica  en  el  pueblo  deSoriano. 

48.  La  bdLa  de  Alejandro  VI.  —  Viajando  á  lo  largo  de  las 
costas  occidentales  del  África,  los  portugueses  habían  doblado  el 
cabo  de  Buena  Esperanza  y  emprendido  la  conquista  de  algunas 
tierras  asiáticas,  cuando  Colón  descubrió  el  Nuevo  Mundo,  Pero 
como  este  navegante  creyó  haber  llegado  al  Asia,  haciendo  rumbo 
al  Oeste,  de  igual  modo  que  los  portugueses  llegaban  al  mismo 
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punto  navegando  hacia  el  Este,  los  re3^es  de  España  y  Portugal 
solicitaron  del  papa  Alejandro  VI  que  les  adjudicase  la  propiedad 
de  las  tierras  que  cada  uno  descubriese,  á  lo  que  accedió  el  pontí- 
fice trazando  una  línea  que 
pasase  á  cien  leguas  al  occi- 
dente de  las  islas  Azores: 
serían  españolas  las  comar- 
cas que  los  castellanos  des- 
cubriesen al  poniente  de  di- 
cha línea,  y  portuguesas  las 
comarcas  que  los  lusitanos 
descubriesen  al  levante  dQ  la 
misma. 

49.  El  TRATADO  DE  TOR- 

DESiLLAS. — Sin  embargo,  los 
portugueses  no  quedaron  sa- 
tisfechos con  este  reparto  y 
celebraron  en  Tordesillas  un 
nuevo  tratado  por  el  cual 
ambas  partes  contratantes 
convenían  en  mover  la  ex- 
presada línea  á  370  leguas  al 
oeste  de  las  Azores.  J)e  este 
modo  sería  de  Portugal  la 
parte  más  oriental  de  la 
América  del  Sur  desde  el  me- 
ridiano que  pasa  por  la  Ca- 
nanea,  en  donde  Alvar  Nú- 
ñez  Cabeza  de  Vaca  colocó  el 
marco  divisorio  entre  las  po- 
sesiones de  ambos  países. 

50.  Los  ANTIGUOS.  LÍMI- 
TES DEL  TERRITORIO  ORIEN- 
TAL.—  A  pesar  de  estas  com- 
binaciones, la  cuestión  no 
quedó  resuelta,  pues  mientras  que  los  españoles  cedían  en  sus  de- 
rechos estableciendo  la  línea  de  demarcación  á  la  altura  de  la  Ca- 
nanea,  los  portugueses  llegaron  á  pretender  el  lío  Uruguay  como 
límite,  advirtiendo  á  las  autoridades  de  las  factorías  que  fueron 
estableciéndose  en   el  Brasil,  que  podían  avanzar  hacia  el  Oeste 


De  hecho,  el  límite  de  la  Banda  Oriental  lo 
determinó  todo  el  curso  del  río  Uruguay. 
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hasta  donde  los  españoles  les  permitieran.  De  aquí  se  derivan  los 
avances  continuos  y  sistemáticos  de  los  portugueses,  que  fueron 
apoderándose  de  los  territorios  de  San  Pablo,  Paraná,  Santa  Ca- 
talina y  Río  Girando,  y  se  hubieran  fijado  en  la  costa  septentrio- 
nal del  Plata  si  á  ello  no  se  hubiera  opuesto  Zabala. 

De  hecho  el  limite  lo  determinó  el  curso  del  río  Uruguay  desde 
sus  fuentes  hasta  su  desagüe,  y  de  aquí  la  denominación  de  Banda 
Oriental  que  recibió  la  comarca  que  quedaba  al  Éste  de  dicho  río, 
conociéndose  por  Banda  Occidental  la  que  quedaba  al  Oeste  del 
mismo. 

Pero, losportugueses continuaron  apoderándose  de  zonas  y  comar- 
cas, llegando  su  atrevimiento  al  extremo  de  internarse  en  la  Banda 
Oriental  y  edificar  la  Colonia  del  Sacramento,  que  fué  causa  de 
pleitos,  discordias  y  guerras  que  terminaron  entre  españoles  y 
portugueses  por  el  tratado  de  1777,  llamado  de  San  Ildefonso.  Según 
este  arreglo,  la  Colonia  pasaría  al  dominio  de  España,  como  pasó, 
y  el  limite  sería  el  Uruguay  hasta  el  Pepiri-Guazií,  la  sierra  de  los 
Tapes  y  el  Piratini,  es  decir,  que  á  cambio  de  una  ciudad  levantada 
en  terreno  ajeno,  Portugal  se  convertía  en  propietario  de  casi  toda 
la  provincia  de  Río  Grande. 

Sin  embai'go,  la  voracidad  portuguesa  no  se  saciaba  nunca;  de 
modo  que,  aprovechándose  del  descuido  en  que  la  madre  patria 
tenía  á  sus  colonias  ríoplatenses,  el  año  1801  los  portugueses  se 
apoderaron  del  feraz  territorio  de  Misiones,  viniendo  á  ser  el  Ibi- 
cuí  el  limite  Norte  de  la  Banda  Oriental. 

La  invasión  portuguesa  del  año  1816  completó  la  obra,  perdiendo 
entonces  el  Uruguay  otra  enorme  porción  de  territorio  al  sur  del 
Ibicuí,  hasta  que  el  tratado  de  1851-52  fijó  en  los  ríos  Cuareim  y 
Yaguarón  el  límite  extremo  del  territorio  de  la  República. 

51.  Consideraciones  finales  y  resumen.  — Las  embarcacio- 
nes de  que  se  sirvieron  los  españoles  para  sus  viajes  de  descu- 
bierta y  exploración  eran  unas  cai'abelas  de  poco  calado  y  escaso 
porte,  pues  las  más  grandes  no  excedían  de  120  toneladas  y  30  las 
menores,  de  modo  que  no  eran  más  grandes  que  las  goletas  em- 
pleadas actualmente  en  la  navegación  de  los  ríos  interiores  de  la 
cuenca  del  Plata.  Agregúese  á  esto  que  los  medios  secundarios 
de  navegación  eran  muy  i-udimentarios,  pobres  los  conocimientos 
geográficos  y  peligrosos  los  sitios  que  tenían  que  recorrer  los 
exploradores.  Todas  estas  circunstancias  han  provocado  la  justa 
admiración  de  la  posteridad  ante  tanto  arrojo  }'  abnegación. 
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Obsérvase  también  que  para  conseguir  la  sumisión  de  las  razas 
humanas  que  poblaban- estas  comarcas,  los  españoles  se  hallaron  en 
una  gran  desproporción  numérica,  á  pesar  de  lo  cual  triunfaban 
casi  siempre,  lo  que  se  explica  fácilmente  no  sólo  por  la  superiori- 
dad de  los  medios  de  ataque  y  defensa,  sino  por  su  heroico  valor. 

Dura  tenía  que  ser  para  los  americanos  la  conquista  y  la  domi- 
nación, pero  esta  dolorosa  impresión  la  han  sufrido  siempre  todos 
los  pueblos  á  quienes  se  arrebataba  su  independencia  y  liber- 
tad: era  la  ley  de  la  fuerza  sobre  el  débil,  que  todavía  hoy,  á  pesar 
de  la  mayor  suma  de  civilización,  vemos  aplicada  por  los  pueblos 
más  cultos,  como  Francia  en  África  y  Asia,  Norte  América  en 
Oceanía  y  en  el  Xuevo  Mundo,  é  Inglaterra  en  todas  partes. 

A  pesar  de  todo,  no  faltan  gentes  que  censuren  el  carácter  de 
la  conquista  española,  sin  considerar  que  las  instituciones  plantea- 
das por  los  españoles  en  América,  en  medio  de  todos  sus  defectos 
oi'gánicos,  tendían  á  arrancar  á  los  indígenas  de  los  dominios  de 
la  barbarie.  Las  encomiendas,  las  reducciones  religiosas  y  los  repar- 
timientos eran  procedimientos  racionales  y  lógicos,  y  si  su  resul- 
tado no  correspondió  á  las  esperanzas  que  España  cifraba  en  ellos, 
culpa  fué  de  quienes  las  aplicaron  con  abuso  y  no  de  las  leyes,  que 
eran  humanas  y  benignas. 

En  resumen,  al  posesionarse  España  de  los  territorios  ríoplaten- 
ses,  empezó  por  desarrollar  un  sistema  colonial  encuadrado  en  los 
preceptos  de  la  ciencia,  sólo  dificultados  por  la  lucha  de  razas 
y  por  errores  económicos  que  no  deben  imputarse  exclusivamente 
á  aquella  nación,  sino  que  eran  propios  de  la  época. 


CAPITULO    VI 

ORGANIZACIÓN    POLÍTICA    Y    ADMINISTRATIVA 

SL'MARIO:  —  52.  El  Rey.  — 53.  Los  Adelantados.— 54.  Los  Virreyes.— 55.  Las  Au- 
diencias.—  56.  El  Consulado.  —  57.  La  Real  Hacienda.  —  58.  El  Cabildo. — 
59.  Los  Capitulares. —  60.  Los  Corregidores. — 61.  El  Consejo  de  Indias. — 
62.  La  Casa  de  Contratación.  —  63.  Leyes  de  Indias. 

52.  El  Rey.  —  El  pueblo  español  no  ha  tenido  nunca  el  dere- 
cho de  elegir  á  sus  monarcas,  sino  que  éstos  se  suceden  en  el  trono 
heredándose  la  corona  de  padres  á  hijos.  En  la  época  del  descubri- 
miento de  América  los  reyes  de  España  ei'an  absolutos,  de  modo 
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que  estaban  en  posesión  de  todos  los  poderes  piiblicos,  legislaban 
y  administraban  según  su  voluntad.  Soberanos  y  gobernantes  á  la 
vez,  su  poder  era  omnímodo,  disponiendo  de  todo  como  se  les  anto- 
jaba. Además,  el  rey  no  debía  obediencia  á  nadie,  pero  en  cambio 
todos  se  la  debían  á  él. 

En  los  comienzos  de  la  dominación  española  los  representantes 
■del  rey  en  América  fueron  los  Adelantados. 

53.  Los  Adelantados.  —  Se  llamaba  Adelantado  el  funcionario 
•del  orden  civil,  político,  militar  y  administrativo  que  colocaba  el 
rey  de  España  al  frente  de  una  provincia  ó  comarca  para  que  lo  re- 
presentase y  ejerciese  en  el  territorio  que  le  señalaba  la  suprema 
autoridad  en  nombre  de  su  soberano.  El  Adelantado  tenia  también 
carácter  militar,  pues  mandaba  las  tropas  como  en  la  época  actual 
un  general  en  jefe;  y  no  sólo  debía  defender  su  Adelantazgo,  sino 
que  estaba  obligado  á  concurrir  en  socorro  de  los  distritos  colin- 
dantes. 

El  nombramiento  de  Adelantado  había  de  recaer  en  persona  de 
gran  nota  por  su  arrojo  y  virtudes,  por  sus  medios  y  posición,  de- 
biendo, además,  tener  á  su  lado  un  escribano  que  diese  fe  de  cuan- 
tas órdenes  y  resoluciones  dictase.  Los  litigantes  podían  apelar 
ante  los  Adelantados  contra  las  sentencias  dictadas  por  los  jueces, 
y,  si  las  consideraban  injustas,  hasta  ocurrir  al  rey  en  queja.  Al 
cesar  en  el  desempeño  de  su  cargo,  podían  acusarle  las  personas 
que  por  los  actos  del  Adelantado  se  crej-esen  ofendidas,  por  hu- 
milde que  fuese  la  posición  social  de  aquéllas.  Por  último,  no  les 
era  permitido  casarse  con  mujer  que  residiese  en  la  comarca  de  su 
mando. 

A  fines  del  siglo  xvi  el  rey  don  Felipe  II  suprimió  los  Adelan- 
tados, á  quienes  reemplazó  con  gobernadores  que  tenían  casi  las 
mismas  atribuciones  que  sus  antecesores. 

54.  Los  Virreyes.  —  Los  Virreyes  eran  los  legítimos  repiesen- 
tantes  del  soberano  en  América,  y  su  nombiamiento  dependía  úni- 
camente de  la  voluntad  del  monarca.  Tenían  casi  las  mismas  fa- 
cultades que  éste  y  se  rodeaban  de  toda  pompa,  como  los  mismos 
reyes  de  España.  Guardias  de  á  pie  y  de  á  caballo  cuidaban  la 
vida  del  virre\',  y  una  numerosa  servidumbre  atendía  á  sus  nece- 
sidades y  caprichos.  El  viney  era  el  encargado  de  todos  los  pode- 
res, ejeiciendo  él  gobierno  supremo,  así  en  lo  civil  como  en  lo  mi- 
litar. Su  puesto  era  amovible,  pero  sus  facultades  estaban  lestiin- 
gidas  por  varias  disposiciones  encaminadas  á  desligarse  de  todo 
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aquello  que  pudiera  vincularlo  al  país  que  gobernaba.  Así,  no  po- 
día tener  más  que  cuatro  esclavos  de  su  propiedad;  no  le  era  lícito 
comerciar;  le  estaba  prohibido  ser  padrino,  asistir  á  entierros,  ni 
concurrir  á  ninguna  boda;  pero  estas  disposiciones  fueron  infrin- 
gidas én  más  de  una  ocasión. 

El  virreinato  del  Río  de  la  Plata  fué  creado  en  el  año  1776,  du- 
rando hasta  la  caída  del  poder  español  en  estas  regiones.  Su  crea- 
ción respondió  á  la  necesidad  de  dar  un  centro  á  los  elementos  dis- 
persos de  que  se  componía  esta  rica  sección  de  los  dominios  espa- 
ñoles, y  á  evitar  nuevos  avances  de  los  portugueses. 

55.  Las  Audiencias. — Las  Audiancias  reales  del  tiempo  de  la 
dominación  española  tenían  algún  perecido  con  los  Tribunales  Su- 
periores de  Justicia,  aunqup  sus  facultades  eran  mucho  más  am- 
plias. Se  componían  de  varios  jueces  llamados  Oidores  y  formaba 
parte  de  ella  el  jefe  principal  del  tei'ritorio  en  que  la  Audiencia 
ejercía  su  jurisdicción,  ya  fuese  gobernador,  virrey  ó  presidente  ; 
tenia  derecho  á  presidir  las  sesiones  que  celebraba,  pero  su  voto 
no  era  consultivo  ni  deliberativo. 

Las  sentencias  que  dictaba  sólo  eran  apelables  ante  el  Consejo  de 
Indias  cuando  el  pleito  versaba  sobre  más  de  seis  mil  pesos.  Las 
otras  sentencias,  tanto  civiles  como  criminales,  aun  cuando  fue- 
lun  de  pena  de  muerte,  se  ejecutaban  sin  apelación.  Además,  inter- 
venía en  asuntos  de  gobierno  y  de  policía,  de  tal  modo  que  la 
Audiencia  era  considerada  como  defensa  de  las  libertadas  públi- 
cas, y  en  ella  encontraba  sólido  apo3'o  la  autoridad  real.  Todo  es- 
taba sometido  á  su  jurisdicción,  á  su  censura  j  á  su  vigilancia. 
Los  funcionarios  públicos  no  podían  resolver  ningún  asunto  ofi- 
cial sin  consultarla,  desde  el  virre}'  al  último  empleado,  y  los 
grandes  negocios  estaban  confiados  á  su  dictamen,  exceptuando 
aquellos  de  carácter  militar.  Las  Audiencias  se  comunicaban  direc- 
tamente con  el  Soberano,  y  era  tan  grande  la  confianza  que  inspi- 
raban, que  á  ellas  se  dirigían  el  Rey  y  el  Consejo  de  Indias,  siem- 
pre que  éstos  deseaban  que  se  les  informase  respecto  de  asuntos 
relativos  á  los  Virreyes,  Gobernadores  o  Capitanes  Generales.  Por 
muerte  ó  ausencia  de  algunos  de  estos  funcionarios,  el  oidor  más 
antiguo  de  la  Audiencia  hacía  sus  veces,  pero  nada  podía  resolver 
sin  el  acuerdo  ó  conformidad  de  toda  la  corporación. 

Tantos  poderes  de  diferente  carácter,  centralizados  en  esta  ins- 
titución, podían  haber  degenerado  en  despotismo  si,  con  objeto 
■de  impedir  semejante  mal,  no  se  hubiesen  establecido  reglas  ad- 
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ministrativas  que  tenían  por  objeto  evitar  toda  confusión  de  po- 
deres. 

5G.  El  Consulado.  —  El  Consulado  era  una  corporación  com- 
puesta de  per.sona.s  lespetables  versadas  en  asuntos  marítimos  y 
comei'ciales.  Sus  miembros  eran  nombrados  periódicamente  por 
elecciiui  de  los  comeiciantes.  «  Tenía  el  encargo  de  substanciar  y 
fallar  todos  los  pleitos  que  se  promovieran  en  materia  meicantil. 
fuese  terrestre  ó  marítima,  ó  entre  comerciantes,  y  sus  auxiliares  de 
comercio.  No  podía  intervenir  ningún  letrado  en  las  defensas,  ni 
era  permitido  á  los  litigantes  presentar  escrito  de  letrado,  ni  in- 
vocar lej'es,  sino  que  durante  el  acto  debía  exponer  verbalmente  los 
hechos  y  la  petición  con  sencillez,  y  contestar  de  igual  modo  el  reo. 
El  Consulado  procuraba  ante  todo  que  los  advei'sarios  se  concilia- 
sen  mediante  la  intervención  de  parientes  y  amigos;  y  entraba  á 
conocer  en  el  caso  que  fuera  imposible  el  avenimiento.  Su  fallo  no 
debía  ajustarse  tanto  á  la  ley  como  á  la  equidad,  según  las  circuns- 
tancias. Si  alguna  de  las  partes  se  creía  agraviada  poi' la  sentencia,, 
apelaba  ante  el  Oidor  ú  Oidores  de  la  Audiencia,  encargados  de 
conocer  en  la  segunda  instancia  de  tales  juicios;  3'-  lo  sentenciado 
poj-  ellos  era  ejecutado  por  el  pi-ior  y  los  cónsules.»  ü) 

Además  de  estas  atribuciones  judiciales,  \.Qmdie\  Consulado  la  fa- 
cultad de  proponer  al  Rey  la  adopción  de  todas  aquellas  medidas 
encaminadas  al  fomento  de  la  agricultura  y  del  comercio. 

El  Consulado  podía  tener  y  manejar  fondos  propios  que  solía 
aplicar  á  abrir  caminos,  crear  escuelas  é  instalar  aduanas. 

Este  género  de  asuntos  se  ventilaban  en  Buenos  Aires,  hasta  que 
Montevideo  estuvo  provisto  de  su  con-espondiente  (Consulado (l^ll) 
independiente  del  de  la  ciudad  vecina.  Desde  entonces  se  resol- 
vieron aquí  los  pleitos  y  diferencias  entre  comerciantes,  cambios, 
fletamentos  de  buques,  seguros,  etc.,  según  las  ordenanzas  mer- 
cantiles españolas  que  deben  considerarse  como  el  primer  código 
de  Comercio  de  la  Banda  Oriental. 

El  Consulado  de  Montevideo  funcionó  regularmente  hasta  1838 
en  que  fué  suprimido  por  la  segunda  administración  del  General 
Rivera,  reinstalado  por  don  Venancio  Flores  en  1854  y  sustituido 
por  el  Juzgado  de  Comercio  cuati-o  años  después,  gobernando  el 
país  el  ciudadano  don  Gabriel  Antonio  Pereira. 

57.     La  Real  Hacienda.  —  Recibían  esta  denominación  las  ren- 

(\  j     Beri'H  :   BoH<iuejo. 
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tas  del  Estado,  tanto  en  la  época  del  dominio  español  como  algún 
tiempo  después.  Igual  nombre  se  daba  á  la  oficina  receptora  de  las 
rentas  reales  ó  públicas,  y  el  de  Encargado  de  la  Real  Hacienda 
al  funcionario  que  las  recibía  y  custodiaba.  El  padre  del  celebrado 
poeta  Figueroa  fué  jefe  de  tan  delicada  y  honrosa  reparticirjn  du- 
rante muchísimos  años. 

58.  El  Cabildo.  —  Los  Cabildos  eran  una  antigua  institución 
española  planteada  en  América  por  los  soberanos  castellanos;  equi- 
valían á  las  actuales  Juntas  Económico -Administrativas,  aunque 
con  mayor  suma  de  privilegios  y  libertades,  lo  que  les  permitía 
trabajar  con  mejor  éxito  en  pro  de  los  adelantos  morales  y  mate- 
riales del  país.  Sus  miembros  se  llamaban  Cabildantes  y  eran  los 
vecinos  de  más  nota  y  que  se  habían  hecho  recomendables  por  su 
amor  á  la  localidad  en  que  desempeñaban  sus  funciones,  que  eran 
gratuitas.  La  pureza  con  que  administraban  las  rentas  públicas  y 
la  energía  que  desplegaban  cuando  se  trataba  de  defender  sus  pro- 
pios derechos  y  los  del  pueblo,  los  han  hecho  célebres  á  través  del 
tiempo  y  de  la  historia.  Hasta  el  Rey  respetaba  y  hacía  cumplir 
sus  decisiones  cuando  algún  Gobernador  pretendía  desconocerlas. 
Eu  los  conflictos  que  tuvo  el  Cabildo  de  Montevideo  con  varios  de 
sus  Gobernadores,  siempre  se  dio  la  razón  al  primero,  al  extremo 
de  separar  de  su  puesto  á  don  Agustín  de  la  Rosa,  imponer  una 
multa  de  200  pesos  á  don  Joaquín  del  Pino  por  arbitrariedades  co- 
metidas por  este  funcionario  con  aquella  corporación,  y  amonestar 
á  don  Antonio  Olaguer  y  Eeliú. 

Como  los  Cabildos  entrañaban  el  principio  de  la  soberanía  popu- 
lar, en  los  momentos  graves  y  solemnes  convocaban  al  pueblo  al 
son  de  campana,  y  éste  entraba  á  deliberar  conjuntamente  con  los 
Cabildantes  sobre  creación  de  impuestos,  mejoras  locales,  préstamos 
y  solución  de  conflictos,  etc.  A  este  acto  se  le  daba  el  nombre  de 
Cabildo  abierto.  La  institución  de  los  Cabildos  fué  suprimida  en 
Montevideo  el  año  1827,  después  de  haber  prestado  muchos  y  bue- 
nos servicios  á  su  vecindario. 

59.  Los  Capitulares.  —  Los  miembros  que  formaban  el  Cabildo 
se  llamaban  Capitulares  y  su  número  variaba  según  la  importancia 
de  la  localidad  dotada  de  Cabildo.  El  de  Montevideo  constaba  de 
nueve  miembros.  En  los  pueblos  de  reducido  vecindaria,  como  al- 
deas y  caseríos,  las  facultades  de  todos  los  Cabildantes  estaban  con- 
centradas en  un  solo  funcionario :  el  Alcalde.  Las  elecciones  eran 
anuales  y  la  repartición  de  cargos  la  efectuaban  los  mismos  Capi- 
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tillares,  una  vez  elegidos  por  el  pueblo,  excepto  en  los  casos  en  que 
el  Rey  nombraba  alguno  con  carácter  vitalicio,  y  aun  hereditario, 
ó  cuando  dicho  cargo  hubiese  sido  obtenido  mediante  compra  por 
medio  de  subasta,  lo  que  en  Montevideo  aconteció  alguna  vez;  de 
modo  que,  en  realidad,  la  libertad  de  elección  sólo  existía  respecto 
de  los  puestos  vacantes. 

Eran,  pues,  Capitulares^  el  Alcalde  de  primer  voto,  que  conjunta- 
mente con  el  de  segundo  voto  administraba  justicia  civil  ó  crimi- 
nal, representaba  al  Gobernador  cuando  éste  se  hallaba  ausente, 
fijaba  el  precio  de  los  alimentos,  como  pan,  leche,  etc.,  y  cuidaba 
de  que  no  faltasen  al  pueblo  los  artículos  de  mayor  necesidad. 

El  Alférez  Real  suplía  á  los  Alcaldes  cuando  éstos  se  hallaban 
imposibilitados  de  ejercer  sus  funciones,  y  en  las  grandes  solemni- 
dades era  el  portador  del  estandarte  real. 

El  Fiel  Ejecutor  era  una  especie  de  revisador  que  inspeccionaba 
los  principales  alimentos  y  demás  artículos  que  consumía  el  vecin- 
dario, á  fin  de  que  éste  no  fuese  engañado  por  los  vendedores,  y 
procedía  á  castigar  las  infracciones  que  los  menudeantes  solían 
cometer  con  detrimento  de  la  salud  del  pueblo. 

"El  Defensor  de  Pobres  defendía  á  los  pobres  de  solemnidad  y  á 
toda  persona  que  justificase  la  carencia  absoluta  de  medios  para 
litigar. 

El  Defensor  de  Menores  tutelaba  las  personas  y  los  bienes  de  los 
menores  é  incapaces  que  carecían  de  parientes  ó  tutores. 

El  Síndico  Procurador  defendía  los  intereses  del  fisco. 

El  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  intervenía  en  los  juicios  que 
se  formaban  por  crímenes  ó  delitos  cometidos  en  despoblado ;  jui- 
cios llamados  de  Hermandad. 

El  Alguacil  Mayor  cuidaba  de  que  se  pagaran  puntualmente  los 
impuestos,  y  transmitía  los  acuerdos  del  Cabildo,  así  como  también 
desempeñaba  otras  comisiones  de  menor  importancia. 

Cuando  el  número  de  Capitulares  se  aumentó  con  un  Depositario, 
ó  dicho  cargo  no  lo  desempeñaba  alguno  de  los  nueve  regidores 
enumerados,  éste  custodiaba  los  valores  en  él  depositados  por  cual- 
quiera autoridad. 

60.  Los  Corregidores.  —  Los  Corregidores  eran  unos  funcio- 
narios que  existían  en  todos  los  parajes  de  la  América  española 
donde  hubiese  encomienda  ó  indígenas  sometidos.  Sus  atribuciones 
consistían  en  intervenir  como  jueces  en  las  cuestiones  civiles  y 
criminales  que  ocurriesen  entre  indios,  entre  españoles,  ó  entre 
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españoles  é  indios.  Además,  debían  procurar  que  los  penúltimos 
no  impidiesen  á  los  indígenas  que  conservasen  sus  costumbres  y 
usos,  mientras  no  estuviesen  en  oposición  con  los  preceptos  de  la 
Iglesia  y  las  prácticas  de  la  religión  católica.  También  estaban  en- 
cargados de  enseñar  á  los  naturales  á  labrar  la  tierra  y  otros  ofi- 
cios, á  fin  de  que  no  fuesen  haraganes  y  se  acostumbrasen  á  ganarse 
la  vida  mediante  el  trabajo  honrado,  que  debía  proporcionarles  la 
satisfacción  del  deber  cumplido  y  los  medios  de  llevar  vida  cómoda 
y  arreglada. 

Los  Corregidores  no  podían,  sin  embargo,  aprovecharse  del  tra- 
bajo del  indio  sin  pagarle  su  justo  precio,  ni  apropiarse  de  la  más 
mínima  parte  de  sus  productos:  la  infracción  de  estas  órdenes  era 
severamente  penada. 

El  cargo  de  Corregidor  efectivo  emanaba  del  Re}-^,  pero  los  Cto- 
bernadores  y  Virreyes  podían  nombrarlos  en  calidad  de  interinos. 
Estaban  obligados  también,  como  estos  funcionarios,  á  inventariar 
sus  bienes,  á  prestar  fianza  de  buena  conducta,  á  jurar  fidelidad 
al  monarca  y  á  cumplir  las  lej^es  y  órdenes  superiores  que  recibie- 
sen. Tampoco  podían  tratar  ni  contratar,  ni  les  era  lícito  casarse 
en  el  lugar  de  sus  funciones,  ni  tener  empleados  naturales  del  país. 

Los  únicos  j)untos  del  territorio  oriental  en  que  existieron  Co- 
rregidores, indígenas  ó  castellanos,  fueron  la  reducción  de  Soriano 
y  el  pueblo  que  con  el  nombre  de  Bella  Unión  fundó  el  general 
Rivera  en  la  confluencia  del  río  Cuareim,  al  Sur,  poblándola  con 
indios  que  este  caudillo  militar  trajo  de  las  Misiones  cuando  las 
conquistó  en  1828;  en  Soriano,  por  ser  una  reducción  de  indígenas 
cuya  organización  estaba  sujeta  á  las  leyes  de  Lidias,  y  Bella  Unión, 
por  respetar  una  inveterada  costumbre  que  conservaban  los  indios 
misioneros. 

61.  El  Consejo  de  Indias.  —  El  Consejo  de  Indias  fué  creado 
é  instalado  en  España  por  los  Reyes  católicos,  y  su  jurisdicción 
abrazaba  todos  los  negocios  eclesiásticos,  civiles,  militares  y  comer- 
ciales relativos  á  las  posesiones  españolas  en  América.  De  él  ema- 
naban todas  las  leyes  relativas  al  gobierno  de  las  colonias,  las 
cuales  tenían  que  ser  aprobadas  por  las  dos  terceras  partes  de  sus 
miembros  antes  de  que  se  publicasen  en  nombre  del  Re^^  Toda 
persona  empleada  en  América,  desde  el  Virrey  hasta  el  último  ofi- 
cial, estaba  sujeta  á  la  autoridad  del  Consejo  de  Indias^  quien 
examinaba  su  conducta,  premiaba  sus  servicios  ó  castigaba  sus 
malversaciones;  y  además,  estaba  encargado  de  revisar  todas  las 
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notas  y  memorias,  públicas  y  secretas,  enviadas  desde  América, 
asi  como  todos  los  planes  de  administración,  de  policía  y  de  comer- 
cio propuestos  por  las  colonias. 

Su  personal  se  componía  de  ocho  miembros,  uno  de  los  cuales 
era  designado  para  presidirlo.  Lo  formaban  personas  eminentes, 
contando  siempre  en  su  seno  alguna  que  hubiese  servido  mucho 
tiempo  en  las  colonias  desempeñando  elevados  puestos:  casi  nunca 
faltaban  en  el  Consejo  de  Indias  hombres  de  saber  y  de  virtud  na- 
cidos en  las  colonias.  A  esta  circunstancia  se  debe  en  gran  parte 
lo  mucho  bueno  que  esta  corporación  hizo  en  favor  de  América. 

62.  La  Casa  de  Contratación'.  —  Institución  fundada  por  los 
reyes  de  España  y  establecida  en  Sevilla  para  entender  en  todos 
los  negocios  de  América.  Intervenía  en  lo  relativo  al  comercio  de 
las  Indias,  indicaba  las  mercaderías  que  podían  remitirse  y  las 
que  debían  solicitarse  de  retorno,  fijaba  la  partida  de  las  flotas,  el 
flete  y  el  tamaño  de  las  naves,  su  equipo  y  su  destino.  De  sus  de- 
cisiones sólo  se  podía  apelar  ante  el  Consejo  de  Indias. 

^  Esta  institución  sirvió  más  tarde  de  modelo  á  los  ingleses  para 
establecer  una  igual  en  Inglaterra,  que  funcionó  durante  más  de 
trescientos  años. 

63.  Leyes  de  Indias.  —  Las  Leyes  de  Indias  eran  el  registro 
oficial  donde  constaban  todas  las  disposiciones  reales  que  se  dic- 
taban para  el  gobierno  y  administi-ación  de  las  colonias.  Estas 
disposiciones  sufrían  modificaciones  según  las  circunstancias,  evi- 
denciando así  los  excelentes  propósitos  del  legislador.  Las  Leyes 
de  Indias  eran  justas  y  equitativas,  siendo  los  magistrados  en- 
cargados de  aplicarlas,  personas  altamente  recomendables  por 
sus  virtudes  y  talentos.  Todos  los  hombres  sabios  y  rectos,  tanto 
de  Europa  como  de  América,  han  tributado  justes  elogios  á  las 
Leyes  de  Indias. 
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CAPITULO  VII 

KSCUKLAS    Y    MAESTROS 

SUMARIO: —61.  Los  primeros  Jlaestros.  —  65.  De  la  ediiciición  que  recibieron  los 
elianás.  —  6<).  Enseñanza  jesuítica  en  la  Colonia.  — 67.  Los  padres  fran- 
eiscanos  en  Montevideo. — 6S.  Carácter  de  la  instrucción  que  dieron  los 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  á  la  niñez  montevideana.  — 69.  Expul- 
sión de  los  Jesuítas  y  reorganización  de  sus  escuelas.  —  70.  Iniciativas 
privadas.  — 71.  El  problema  de  la  enseñanza  en  los  pueblos  de  la  cam- 
paña.—  72.  La  primera  espuela  municipal. —73.  La  escuela  de  la  patria. 
—  74.  La  Sociedad  Lancasteriana.  —  7.5.  Reorganización  de  la  instrucción 
primaria  durante  el  segundo  gobierno  patrio.  —  76.  Caracteres  de  la  en- 
señanza duraiit(?  la  época  de  la  dominación  española.  — 77.  IMejora.s  que 
sufrió  desde  1815  ú  18.30. 

04.  Los  primeros  maestros  de  escuela  hubieron  de  ser  eti  el  Río 
de  la  Plata  los  sacristanes  de  las  iglesias,  como  así  lo  dispuso  el 
rey  de  España  don  Felipe  II  en  una  cédula  que  expidió  desde  la 
ciudad  de  Toledo,  (7  de  Julio  de  159(3)  pero  como  en  aquellos  tiem- 
pos no  existía  ninguna  población  en  la  Banda  Oriental,  tal  orden  no 
pudo  cumplirse  en  el  Uruguay. 

G5.  Fundadas  (1024)  por  Fray  Bernardo  de  CTUzmáii  y  otros  pa- 
dres franciscanos  las  reducciones  de  Soriano,  Aldao  y  Espinillo  con 
indios  chañas,  aquellos  misioneros  no  sólo  se  ocuparon  de  con- 
vertir al  cristianismo  á  dichos  indígenas,  sino  que  trataron  de  re- 
generarlos por  medio  del  trabajo,  moralizarlos  con  la  prédica  y  el 
ejemplo,  é  instruirlos  enseñándoles  el  catecismo,  á  leer  y  tal  vez  á 
escribir. 

No  hubo  por  entonces  ninguna  otra  manifestación  educativa  en 
el  Uruguay,  pues  convertido  éste  en  una  inmensa  vaquería,  fre- 
cuentado solamente  por  toscos  faeneros,  atrevidos  piratas,  rapaces 
mamelucos  y  bárbaros  indígenas,  esta  región  no  era  terreno  pro- 
picio para  depositar  en  él  la  semilla  de  la  enseñanza  primaria. 

i3G.  El  destino  dado  á  esta  parte  de  las  comarcas  platenses,  (cría 
de  ganado)  las  clases  de  gentes  que  las  ocupaban  (faeneros,  chan- 
gadores é  indios)  ó  frecuentaban  (piratas  y  mamelucos),  3^  el  aban- 
dono en  que  tenían  al  Uruguay  las  autoridades  españolas  estable- 
cidas en  Buenos  Aires,  dieron  pie  á  que  los  portugueses  fundaran 
la  Colonia  del  Sacramento,  en  cuya  ciudad  las  padres  jesuítas  esta- 
blecieron dos  capillas,  un  hospicio  y  un  colegio,  desde  el  cual  di- 
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fundieron  la  luz  de  la  primera  enseñanza  entre  la  niñez  de  aquella 
población,  que  alcanzó  á  contar  con  más  de  2.000  vecinos.  He  aquí 
por  qué  se  afirma  que,  durante  la  dominación  portuguesa  en  la  ciu- 
dad prenombrada,  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  no  descui- 
daron la  instrucción  primaria,  puesto  que,  además  de  inculcará  la 
infancia  la  doctrina  cristiana,  enseñábanle  también  á  leer,  escribir 
y  contar;  pero  expulsados  los  jesuítas  (1767)  de  los  dominios  de 
España  y  Portugal,  pasó  el  establecimiento  á  religiosos  de  otra  or- 
den, siendo  finalmente  suprimido  después  del  quinto  sitio,  ó  sea 
cuando  los  españoles  tomaron  por  última  vez  y  arrasaron  la  Co- 
lonia. 

Respecto  de  la  importancia  de  la  instrucción  que  prodigaron  es- 
tos Padres  jesuítas,  pocas  noticias  se  tienen:  algunos  eí-critores 
la  consideían  superficial  y  de  lenta  adquisición,  á  causa  de  que 
empleaban  métodos  de  enseñanza  sumamente  defectuosos,-  mien- 
tras que  otros  sostienen  que  los  sistemas  que  aplicaban  ei  an  de 
subido  mérito. 

.Buenos  ó  deficientes  sus  procedimientos  educadores,  no  es  posi- 
ble negar  que  en  la  región  inferior  del  Plata,  como  en  los  demás 
países  de  la  América  latina,  la  semilla  de  la  instrucción  pi  imaria, 
secundaria  y  superior  germinó  al  calor  de  las  comunidades  reli 
glosas,  ya  perteneciesen  éstas  á  la  orden  de  los  jesuítas,  francisca- 
nos, dominicos  ó  mercedarios. 

67.  Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  qne  fué  un  excelente  gober- 
nante, no  se  olvidó,  una  vez  que  fundó  á  Montevideo  y  dejó  insta- 
ladas las  primeras  autoridades,  de  la  educación  del  pueblo,  de 
modo  que  en  1731  se  dirigía  al  líey  solicitando  el  envío  de  sacer- 
dotes á  fin  de  que,  no  sólo  éstos  se  pieocupasen  de  sei-mones,  bau- 
tismos, casamientos,  entierros  y  confesiones,  sino  de  proporcionar 
al  vecindario  de  la  naciente  ciudad,  «  la  enseñanza  de  los  primeroí* 
rudimentos  de  escuela  y  gramáticas-,  de  los  que  tan  necesitada  an- 
daba la  niñez  de  entonces. 

Hay  que  tener  presente  que  los  sacerdotes  de  aquellas  épocas 
eran  muy  respetados  por  el  pueblo  á  quien  servían,  siendo  á  la 
vez  que  párrocos  de  las  iglesias,  enfermeros,  maestros  de  escuela 
y  hasta  médicos. 

Sin  embargo,  los  primeros  padres  franciscanos  que  llegaron  á 
Montevideo  se  entregaron  á  toda  clase  de  tareas,  menos  á  la  de 
educar  á  la  niñez,  que  continuó  vagando  por  calles  }•  plazas,  con 
profundo  descontento  de  los  jefes  de  familia  y  de  las  autoridades. 
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68.  La  falta  de  instrucción  pública  en  esta  ciudad  duro  hasta 
1745,  en  que  los  jesuítas  se  instalaron  en  ella  con  anuencia  del  Ca- 
bildo, aplicándose  á  la  enseñanza  de  los  niños  pertenecientes  á  las 
familias  más  ricas,  por  ser  éstas  las  únicas  que  podían  satisfacer 
los  emolumentos  que  exigían  por  su  trabajo  los  Padres  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  Además,  á  éstos  les  convenía  propoi-cionar  educa- 
ción únicamente  á  los  hijos  de  los  poderosos,  pues  de  este  modo 
obtenían  de  ellos  cuanto  necesitaban  para  dominar  y  enriquecerse;  y 
tan  exacto  es  esto,  que  llegaron  á  poseer  terrenos,  casas,  .solares, 
molinos,  chacras,  una  espléndida  biblioteca,  estancias  bien  pobla- 
das de  ganado,  y  fuertes  sumas  de  dinero  que  prestaban  mediante 
el  correspondiente  interés,  sin  contar  con  que,  contrariando  su  mi- 
sión, se  entregaron  á  todo  género  de  especulaciones  mercantiles, 
como  faenar  maderas  y  abastecer  de  carne  al  vecindai'io  de  Mon- 
tevideo. 

En  cuanto  á  la  enseñanza  que  proporcionaban  los  jesuítas,  con- 
sistía en  leer  mecánicamente,  escribir,  conocimiento  de  las  tablas 
de  aritmética,  de  memoria  y  en  coro,  algo  de  gramática  y  abun- 
dante rezo,  base  principal  de  toda  educación  religiosa.  Según  pa- 
rece también  enseñaron  música.  Los  libros  de  texto  que  usaban 
eran  el  Catón  para  la  lectura  y  la  Cartilla  del  P.  Astete  para  la 
religión.  Como  régimen  disciplinaiio  apelaban  á  los  castigos  cor- 
porales. 

Como  se  comprenderá  fácilmente,  esta  enseñanza,  incompleta  y 
defectuosa,  y  los  métodos  rudimentarios  que  emplearon,  fueron 
ineficaces  para  desenvolver  las  facultades  de  sus  educandos,  dando, 
por  consiguiente,  un  resultado  negativo  su  erróneo  sistema  de 
educación, 

69.  Expulsados  los  jesuítas  (1767)  de  los  dominios  españoles,  lo 
fueron  también  de  Montevideo,  y  como  la  escuela  de  primeras  le- 
tras que  sostenían  quedó  clausurada,  los  padres  franciscanos  se 
ofrecieron  al  Cabildo  para  tomarla  bajo  su  dii-ección,  ofrecimiento 
que  esta  corporación  se  api-esuró  á  aceptar;  de  modo,  pues,  que 
gracias  á  la  iniciativa  de  estos  religiosos,  Montevideo  no  se  vio 
privado  de  sus  escuelas.  Téngase  presente,  sin  embargo,  que  éstas 
no  pudieron  funcionar  hasta  cinco  años  más  tarde,  por  carencia  de 
Preceptores,  que  lo  fueron  don  Joaquín  de  Ortuño,  para  la  ense- 
ñanza de  Gramática  Castellana  3'  Latín,  y  don  Manuel  Díaz  Val- 
dés  para  primeras  letras,  quienes,  después  de  dar  examen  de  sufi- 
ciencia ante  el  Cura  párroco  y  el  Vicario  de  Montevideo,  tomaron 
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posesión  de  sus  i-espectivos  empleos,  remunerados  con  4ÍK3  pesos  de 
sueldo  al  año  el  primero  y  350  el  segundo. 

La  ventaja  que  llevaban  estas  escuelas  á  la  de  los  jesuítas  consis- 
tía en  que  eran  públicas,  es  decii-,  que  podían  concurrir  á  ellas  todos 
los  niños  de  la  ciudad,  fuesen  ricos  ó  pobres:  que  á  su  frente  se 
encontraban  dos  funcionarios  competentes  con  relación  á  las  exi- 
gencias de  aquella  época,  y  que  las  autoridades  civil  y  militar  in- 
tervenían en  su  organización  y  funcionamiento. 

70.  La  primera  escuela  particular  que  hubo  en  Montevideo  fué 
la  de  don  Manuel  Díaz  Valdés,  quien  la  clausuró  una  vez  nombrado 
para  dii-igir  la  de  primeras  letras  que  instalaron  los  padres  fran- 
ciscanos bajo  los  auspicios  del  Cabildo,  á-  que  nos  hemos  referido 
eu  los  precedentes  pári-afos.  (Núm.  G9  i.  En  1796,  el  Maestro  don 
Mateo  Cabral  fundó  otro  establecimiento  de  enseñanza,  que  vino  á 
competir  con  la  escuela  de  los  franciscanos,  pero  como  en  aquella 
época  Montevideo  contaba  con  más  de  5.000  habitantes,  pudieron 
ambas  instituciones  subsistir  desahogadamente. 

Hasta  aquí  la  instrucción  primaria  se  había  dado  sólo  á  los  va- 
rones, pues  era  general  la  creencia  de  que  para  las  niñas  era  sufi- 
ciente la  enseñanza  doméstica  que  pudieran  proporcionales  sus 
familias;  pero,  no  oiúnando  así  la  distinguida  dama  doña  María 
Clara  Zabala  y  su  opulento  esposo  don  Ensebio  Vidal,  fundaron  un 
colegio  gratuito  para  niñas,  entregando  su  dirección  á  dos  Hei-ma- 
nas  religiosas  llamadas  sor  María  Francisca  y  soi- Bertolina  de  San 
Luis,  las  cuales  deben  tenerse  por  las  primeras  maestras  de  niñas 
que  hubo  en  el  territorio  Oriental. 

A  las  escuelas  existentes  siguió  la  planteación  de  otras,  muy  ]io- 
cas  ciertamente:  todas  para  varones  }•  todas  mu}-  humildes,  consi- 
deradas como  factores  de  la  cultura  general  del  pueblo,  entre  las 
que  se  contaron  una  rural,  pues  se  situó  en  la  Blanqueada,  y  otra 
en  la  capital,  dirigida  por  el  Maestro  Barchillón,  quien,  segxín  lo 
pinta  un  cronista  local,  eia  un  catalán  más  bravo  que  el  ají,  y  de 
los  que  estaban  aferi-ados  á  la  doctrina  de  que  «¡a  letra  con  san- 
gre entra  ». 

71.  En  cuanto  á  los  pueblos  del  interior,  sólo  disponían  de  es- 
cuelas Pa3'^sandú,  Hoiiano,  Tíocha,  Maldonado  y  tal  vez  Canelones. 
En  el  resto  del  país  no  las  había,  desde  las  costas  del  Plata  y  Uru- 
guay hasta  el  teiritoiio  de  Misiones,  á  pesar  de  lo  mucho  que  las 
necesitaban  sus  habitantes  que,  entregados  á  las  duras  tareas  de 
la  íranadería,  como  entonces  se  llevaban  á  cabo,  criábanse  eu  un 
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medio  ambiente  semibá.rbaro  que  la  cai-encia  de  escuelas  y  Maes- 
ti:os  no  pudo  dulcificar. 

72.  En  1809  el  Cabildo  de  Montevideo  fundó  su  primera  escuela 
municipal,  genuinamente  jmpulai'.  no  sólo  atendiendo  á  su  origen, 


La  ciudad  de  Montevideo  debió  la  fundación  de  su  primera  es- 
cuela para  niñas  á  la  opulenta  y  bondadosa  señora  doña  María 
Clara  Zabala  de  Vidal. 


sino  por  SU  más  completa  gratuidad.  y  en  razón  de  baber  sido  des- 
tinada á  los  niños  pobres,  aunque  también  podían  fiecuentarla  los 
hijos  de  las  familias  acomodadas.  Fué  nombrado  Director-Maestro 
de  ella  el  P.  fray  Juan  Arrieta,  llamado  el  de  la  palmeta,  sin  duda 
por  ser  este  instrumento  el  mejor  medio  jiara  la  enseñanza  de  los 
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escolares  de  aquel  tiempo,  á  pesar  de  que  su  empleo  fué  prohibido 
por  el  Cabildo,  que  lo  sustituyó  por  la  pena  de  azotes,  si  bieu  el 
número  de  éstos,  en  cada  caso,  no  podía  exceder  de  seis.  El  re- 
glamento de  esta  escuela  determina  también  que  se  enseñaría 
Aritmética,  Gramática,  Ortografía  y  Escritura;  que  el  Cabildo  sumi- 
nistraría los  útiles  y  textos  á  los  alumnos  pobres;  que  los  Ayudan- 
tes podrían  acompañar  á  sus  respectivos  domicilios  á  los  niños  me- 
diante un  corto  estipendio,  que  las  familias  de  éstos  satisfarían  á 
aquellos  funcionarios;  que  á  los  discípulos  de  raza  blanca  no  les 
fuera  permitido  mezclarse  con  los  discípulos  de  otras  razas  ( more- 
nos, pardos,  zambos),  pero  que  todos  estaban  obligados  á  ir  dia- 
riamente  k  misa  acompañados  por  sus  Maestros.  La  escuela  sería 
visitada  cada  mes  por  un  miembro  del  Cabildo,  y  habría  exámenes 
anualmente. 

73.  Los  sucesos  que  se  desarrollaron  en  el  país  después  del  grito 
de  Asensio  (28  de  Febrero  de  1811  )•  ocasionaron  la  clausura  de  la 
primera  escuela  municipal,  y  este  hecho,  agregado  á  la  expulsión 
de  los  padres  franciscanos,  ordenada  por  las  autoridades  militares 
españolas  de  Montevideo,  hizo  que  la  niñez  de  la  ciudad  sitiada 
qiiedase  huérfana  de  instrucción  primaria. 

Triunfantes  los  patriotas  y  terminada  la  efímera  dominación  ar- 
gentina, el  Cabildo  restableció  la  escuela  gratuita,  entregando  su 
dirección  al  Maestro  don  Manuel  Pagóla,  pero  como  el  nuevo  Pre- 
ceptor se  manifestase  poco  inclinado  á  elogiar  el  sistema  de  go- 
bierno implantado  por  Artigas,  éste  dispuso  que  Pagóla  fuese  desti- 
tuido, prohibiéndole,  además,  que  tuviese  escuela  particular,  si  bien 
poco  después,  á  instancias  de  su  hijo  José  María  Artigas,  se  le  le- 
vantó la  prohibición,  «teniendo  en  cuenta  —  decía  el  Libertador 
urugua3'o  —  que  el  Maestro  habjá  puesto  enmienda  á  sus  impruden- 
cias y  será  consecuente  con  sus  promesas». 

Respecto  de  la  escuela  pública  municipal,  fué  reabierta  en  1815 
y  puesta  bajo  la  dirección  del  ilustrado  sacerdote  fiay  José  Benito 
Lamas,  siendo  este  establecimiento  el  que  se  conoce  en  la  historia 
con  la  denominación  de  Escuela  de  la  Patria,  cuya  bienhecliora 
obra  anuló  la  injustificada  invasión  portuguesa. 

74.  Durante  la  época  de  la  dominación  lusitana,  el  presbítero 
don  Dámaso  Antonio  Ijanañaga  inició  la  creación  de  la  Sociedad 
Lancasteriana,  cuya  institución  fundó  una  escuela  mejor  organi- 
zada que  las  anteriores,  sujeta  á  los  sistemas  }•  métodos  más  ra- 
cionales hasta  entonces  conocidos,  y  prestó  su  concurso  á   otro¿i 
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La  KicneJa  de  la   Patria  estaba  dirigida 
por  fray  José  Benito  Lamas. 


modestos  ceiiti-os  educativos  de 
igual  natuialeza,  que  adoptaron 
la  enseñanza  mutua,  colocándose 
bajo  la  protección  de  la  expre- 
sada Sociedad.  El  Director  de 
esta  escuela  fué  don  José  Cá- 
tala y  Codina,  introductor  en  la 
Banda  Oiiental  del  sistema  de 
enseñanza  inventado  por  el  cé- 
lebre pedagogo  inglés  José  Lan- 
cáster,  sistema  que  se  propagó 
por  todo  el  mundo  y  particular- 
mente por  la  América  del  Sur. 
La  escuela  lancasteriana  de 
Montevideo  se  sostenía  median- 
te el  concurso  pecuniario  de  las 
personas  más  pudientes,  y  con 
parte  del  producto  del  arrenda- 
miento de  la  isla  de  Lobos.  Te- 
nían derecho  á  concui-rir  los  niños  de  todas  las  clases  sociales,  sin 
distinción  de  ninguna  natura- 
leza, y  en  ella  se  educaron  el 
ilustrado  jui-isconsulto  don 
Cándido  Joanicó,  el  hábil  esta- 
dista don  Andrés  Lamas,  el  ce- 
lebrado cronista  local  don  Isi- 
doro De -María  y  otros  muchos 
jovencitos  de  entonces  que  más 
tarde  figuraron  por  su  preclaro 
talento,  su  labor  fecunda,  ó  sus 
virtudes  probadas. 

75.  Los  prohombres  del  mo- 
vimiento patriótico  de  1825  no 
se  olvidaron  tampoco  de  la  edu- 
cación del  pueblo,  y  la  Asam- 
blea instalada  en  San  José 
procedió  (Febrero  de  1826)  á 
dictar  una  le}'  por  la  cual  se 

ordenaba  el  establecimiento  de       ^'^  *^°^**''"  ^'''^    Dámaso   Antonio  Larra- 

naga   fué   el  iniciador  de   la   SociMud 

escuelas  de  primei'as  letras  por         Lancasteriana. 
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el  sistenaa  de  euseíiauza  mutua,  en  todos  los  pueblos  del  Estado, 
las  que  serían  dirigidas  por  don  José  Cátala,  á  quien  se  asignaba 
un  sueldo  de  100  pesos  mensuales,  votándose,  además,  los  auxilios 
necesarios  para  el  establecimiento  de  dichas  escuelas. 

Al  año  siguiente,  el  CTobierno  Oriental  que  funcionaba  en  Cane- 
lones, expedía  un  decreto  organizando  la  Escuela  Xormal,  fundado 
en  que  no  había  escuelas  públicas  j)or  falta  de  Maestros,  decreto 
que  fué  coronado  con  otros  no  menos  dignos  de- especial  mención, 
disponiendo  la  fundación  de  varios  colegios  en  diferentes  pueblos 
del  país,  sin  excluir  Montevideo,  á  cuya  ciudad  se  dotaba  con  dos, 
uno  para  varones  y  otro  paia  niñas.  También  se  prohibió  la  admi- 
sión de  niños  sin  el  previo  requisito  de  la  vacuna  (  Octubre  de  1820 ), 
se  instituj'eron  Juntas  Inspectoras,  se  estableció  el  uso  de  certi- 


Mesas  qne  empleó  la  «  Kscuela  Jianeasteriana  •    ile  Montevid.-d. 

ficados  de  aptitudes  y  comportamiento  para  los  educandos  que  hu- 
biesen terminado  sus  estudios  en  las  escuelas  sostenidas  por  el 
Estado  (Noviembi-e  de  1829)  y,  finalmente,  ciei'ise  (Julio  de  1830) 
el  aula  de  Latinidad.  Tales  fueron  los  actos  más  importantes  de 
los  Poderes  públicos  desde  su  instalación  en  la  Florida  (1825) 
hasta  la  constitución  definitiva  del  país,  (1830)  en  cuanto  dichos 
actos  se  refieren  á  la  instrucción  del  pueblo.  Por  su  parte  el  Tri- 
bunal del  Consulado  creó  en  Montevideo  la  Escuela  Especial  de 
Comercio,  que  fué  la  primera  de  su  clase  que  hubo  en  el  país,  la 
que  se  inauguró  á  fines  de  1829  con  una  insciipci<'in  de  veinte 
alumnos,  siendo  su  diiector  don  Miguel  Eorteza. 

76.  Tanto  las  escuelas  religiosas  como  laicas  del  período  his- 
pano colonial,  influyeron  mu}^  poco  en  la  cultura  general  del  pue- 
blo; primero,  á  causadesu  insignificante  número  con  relación  á  la 
cantidad  de  niños  en  edad  escolar,  }'  segundo,  en  virtud  de  lo  de- 
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fectuos-os  que  eran  lo.s  procedi- 
mientos de  enseñanza.  Se  consi- 
deraba ésta  como  un  factor  mo- 
lal,  y  como  no  se  concebía  que 
la  moral  pudiese  estar  desligada 
de  la  religión,  los  Maestros  de- 
dicaban la  mayor  parte  de  su 
tiempo  y  toda  su  habilidad  á  in- 
culcar los  preceptos  de  la  santa 
madre  Iglesia.  De  aquí  que  la 
educación  de  aquella  época  re- 
vistiese un  carácter  tan  místico, 
que  hacía  encogidos  y  meticu- 
losos á  los  jóvenes.  Agregúese 
á  este  mal,  la  excepción  que  se 
hacía  de  la  mujer  en  la  instruc- 
ción primaria,  lo  incompleto  de 

A  los  alumnos  de   la    «Escuela   Laucas-      los    programas    escolares,    y    la 

teríana»  se  les  premiaba  con  meda-     f^lta  de  buenos  Maestros,  pues 

lias.  (Anverso).  ,       ,  ,        , 

para  serlo  bastaba  dar  un  exa- 
men muy  superficial  ante  el  Cura  Párroco,  ú  obtener  permiso  del 
Cabildo  ó  del  Corregidor  para 
ejercer  el  profesorado  de  la  pri- 
mera enseñanza.  Completaban 
este  cuadro,  la  falta  de  unifor- 
midad en  los  sistemas  y  métodos 
pedagógicos,  la  diversidad  de 
los  sueldos  asignados  á  los  Pre- 
ceptores, y  la  carencia  de  loca- 
les y  material  escolar,  pej'O,  en 
cambio,  superabundaba  la  indi- 
ferencia del  pueblo  en  favor  de 
su  propio  progreso  educativo. 
77.  No  mejoraron  mucho  más 
las  escuelas  durante  el  gobierno 
de  Artigas,  pues  entregó  el  pro- 
blema de  la  enseñanza  á  religio- 
sos que,  por  muy  ilustrados  que 

fuesen,  no  pospondrían  jamás  su  Reverso  de  la  medalla  anterior. 

misión  sacerdotal  á  sus  deberes  como  Maestros  de  primeras  letrasj 
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es  decir,  que  el  estudio  de  las  oraciones  sagradas,  el  rezo  y  la  asis- 
tencia diaria  á  la  iglesia,  reemplazaba  á  las  ventajas  de  una  buena  y 
sólida  educación,  capaz  de  convertir  al  joven  estudiante  en  un  hom- 
bre realmente  útil  y  provechoso  á  si  mismo  y  á  sus  semejantes. 
Así,  pues,  la  vei-dadera  reforma  escolar  de  aquella  época,  la  que 

cambia  el  rumbo  de  la  escuela 
encaminándola  hacia  el  cumpli- 
miento de  más  altos  destinos,  la 
que  aspira  á  provocar  una  trans- 
formación social,  la  que,  en  fin, 
señala  la  primera  evolución  de  la 
enseñanza  primaria  en  el  Uru- 
guay, es  la  introducción  del  sis- 
tema lancasteriano  que,  á  pesar 
de  todos  sus  defectos,  fué  el  me- 
jor de  cuantos  hasta  entonces  se 
habían  ensayado,  siendo  su  ma- 
yor ventaja  la  de  poder  enseñar 
á  muchos  niños  con  un  reducido 
personal  docente  y  sin  grandes 
erogaciones. 

He  aquí  por  qué  los  patriotas 
del  año  25  al  30  lo  adoptaron  en 
su  plan  de  enseñanza,  \  hasta 
fundaron  una  escuela  normal  para 
formar  Maestros  que  lo  difundie- 
ran en  todo  el  teriitorio  del  nuevo  Estado.  Pero,  las  ventajas  del 
plan  de  esa  época,  no  consistían  solamente  en  la  adopción  del  sis- 
tema mutuo,  sino  también  en  dotar  de  escuelas  á  todo  el  país  con 
arreglo  á  un  régimen  uniforme,  en  generalizar  la  instrucción  pri- 
maria y  en  estimular  á  los  vecinos  á  que  se  ilustrasen  á  fin  de  que 
pudiesen  cumplir  mejor  sus  deberes  de  hombres  y  de  ciudadanos, 
pues  es  evidente  que  el  progreso,  estabilidad  y  bienestar  de  una 
nación  están  en  razón  directa  de  su  mayor  suma  de  cultuia  moral 
é  intelectual. 


Facsímile  de  la  cnbierta  del  libro  de 
actas  de  la  Sociedad  Lcmcagteriana 
de  Montevideo. 
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CAPITULO    VIII 


PUniEKAS    MANIFESTACIONES    DE    SOCIABILIDAD 

SUMARIO:  —  78.  Ojeada  retrospectiva. — 70.  Las  reducciones  de  Soriano.  — 80.  La  Colonia- 
del  Sacramento. —81  Los  portugueses. — 82.  .Montevideo.  —  83.  .Maldonado. — 84.  S:iip 
Carlos. —8r>.  Minas.  — 86.  Pando. —87.  Meló. —88.  Rocha.  — 89.  Santa  Teresa.— U  I, 
San  Miguel.  —  91.  Paysandu.  —  92.  Rspinillo  y  Víboras.- 93.  Mercedes. — 94.  RoaS 
Carlos.  — 95.  Salto.  — 91.  Belén.  — 9:.  Florida.  — 98.  Canelones. —99.  Colla  ó  Rosario, 
—  100.  Santa  Lucia.  — 101.  Piedras.— 10-2.  San  José.  — 103.  Porongos  o  Trinidad  — 
104.  —  Fortines,  guardias  fronterizas  y  puestos  avanzados.  —  IC.ü.  Resumen  y  comen' 
tarios. 


78.  Oje.\d.\  retkospectiv.v. — Tres  fueron,  como  ya  se  ha  dicho, 
las  tentativas  de  colonización  realizadas  por  los  primeros  explora- 
dores que  España  envió  á  estas  coiuarcas  con  objeto  de  reconocerlas,^ 
conquistarlas  y  poblarlas :  la  primera  llevada  á  cabo  por  Gaboto  le- 
vantando un  mísero  fortín  en  una  de  las  márgenes  de  la  desembo- 
cadura del  río  San  Salvador,  fortín  que,  como  sabemos,  fué  destruido 
(io29)  por  los  indígenas  uruguayos,  siendo  éste,  por  consiguiente,  el 
primer  establecimiento  europeo  que  hulx)  en  el  Río  de  la  Plata.  I. a 
segunda  tentativa  partió  de  Irala,  quien,  sintiendo  la  necesidad  de 
tener  un  puesto  avanzado  en  el  gran  estuario,  más  que  el  deseo  de 
pcjblar  estas  tierras,  estableció  en  la  confluencia  del  arroyo  de  San 
Juan  una  colonia  agrícola -militar  (l.'ioá)  que  así  vigilaría  la  entrada 
del  gran  río  como  lo  tendría  al  corriente  de  cualquier  suceso  impre- 
visto que  i)udiese  poner  en  peligro  la  estabilidad  de  su  autoritaria 
gobernación  fiel  Paraguay:  ¡lero  la  nueva  población,  á  la  que  su 
fundador  el  capitán  Juan  Romero  «lenominó  San  Juan,  llevó  el  mismo 
íin  (pie  la  fortaleza  levaiilada  por  Gaboto,  viniendo  á  sufrir  \\n 
nuevo  acceso  de  parálisis  la  iiu-ipiente  sociabilidad  uruguaya.  Por 
último,  Zarate,  ([ue  creyó  de  buena  le  en  el  sonieliniicnlo  de  los  in- 
dígenas después  del  duro  castigo  (pie  les  infligió  Garay.  sobre  las 
ruinas  del  fuerte  de  San  Salvador  edificó  ( lo74)  ima  pt^iueiui  ciudad 
que  muy  en  breve  abandonó  atraído  por  la  colonia  paraguaya,  cen- 
tro natural  del  Adelantazgo,  esperanza  de  sus  ilusiones,  campo  de 
futuras  con([uistas  y  jalón  ya  colocado  en  el  apetecido  camino  del 
iin{)erio  de  los  Incas.  Kl  hambre  y  las  fatigas  de  una  lucha  cons- 
tante hicieron  presa  de  los  pocos  salvadoreños  que  (juedaron  después 
de  la  ausencia  de  Zarate,  hasta  tener  (¡ue  retirarlos  á  la  Asunción 
(l'J7ü),  cesando  así  las  calamidades  que  sufrieran  y  la  mala  suerte 
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El  fortín   de    San  Salvador    íiii'  mandado 
C(n.|ru¡r  por  Sebastián  Gat)oto 


que  los  i)crs¡gii¡<'>  dcsílc  su  llegada  al  Uruguay,  y  ésto  cayó  deíiniti- 
vauííMitc  en  el  olvido  hasta  el  gobierno  de  Hernandarias,  ([uien,  no 
considerándolo  apio  para  la  coloni-  _ — 
zacióu,  lo  convirlió  en  sosegada  de- 
hesa, en  estancia  graiiíle.  Los  natu- 
rales no  asestarían  sus  armas  contra 
el  ganado  como  las  habían  esgrimido 
contra  los  españoles,  pero  Buenos 
Aires  dispondría,  sin  consumo  de  tra- 
l)ajo,  ni  necesidad  de  capital,  ni  em- 
pleo de  luerzas,  ni  mayores  preocupa- 
ciones, de  una  provechosa  ya([uería. 
Tal  í'ué  el  destino  (jue  los  españoles 
dieron  por  entonces  á  los  territorios 
de  la  banda  oriental  del  Uruguay. 

79.  Las  rkduccioxes  de  Sohiaxo. 
—  Al  poco  tiempo  de  creada  (1017)  la 
gobernación  del  Río  de  la  Plata,  que 
íjued('»  segregada  de  la  del  Paraguay,  aparecieron  por  la  región  que 
hoy  constituye  el  «lepaiianíento  de  Soriano  varios  frailes  francisca- 
nos dirigidos  por  el  Padre  fray  Ber- 
nardo tle  ("luzmán.  (juienes.  á  imita- 
ción de  lo  (¡ue  los  jesuítas  habían  he- 
cho en  el  feraz  territorio  de  Misiones, 
se  propusieron  convertir  al  cristianis- 
mo ii  los  indios  charrúas,  los  (pie,  si 
bien  acogieren  con  benignidad  á  los 
sacerdotes,  y  al  principio  se  sometie- 
ron al  régimen  de  la  vida  civilizada, 
al  poco  tiempo  se  cansaron  de  ella,  y 
levantando  sus  toldos,  abandonaron 
ii  los  religiosos  y  volvieron  á  entre- 
gaise  á  sus  bárbaras  costund)res, 
I  -    anulando  así  los  abnegados  esfuerzos 

ron  Juan  de  Caray  derroto  á  los  charruasL^^^^  ^^^'^^^  Guzmán  y  SUS  colaborado- 

en  ios  campos  de  San  Salvador  res  en   favor  de  la  poco  envidiable 

tarea  de  catequizar  indios  cuyas  funciones  sociales  eran  tan  rudi- 
mentarias. 

Este  primer  fracaso  no  desmayó  á  los  franciscanos,  que  sin  pre- 
ocuparse ya  más   de  los  charrúas,  trataron  de  foiniar  reducciones 
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con  ¡iKÜos  cliaiiHS.  conio  cu  crcclu  In  liicirton.  cslal)lccicii«Io  en  Í6á4 
la  ílc  Soriano  en  la  is!;i  ild  \'i/(  aiiiM.  im  upada  á  la  sazón  por  in<li- 
vulnos  (le  (Helia  parcialidad,  ¡i  la  (  nal  i\i>\n  d  ■  antoiidadcs  civiles, 
sin  (pie  fallase  su  Corregidor  castellano  y  (Cabildo  conipnesto  de  dos 
Alcaldes  y  cuatro  Regidores,  de  acuerdo  con  lo  determinado  |)or  las 
leves  ríe  Indias.  R"particro!íSf  inncdiataniente  solares  y  chacras, 
aunque  éstas  serían  píMpieñas  áreas  de  Icireno.  ya  que  la  isla  del 
Vizcaíno  apenas  tiene  á'i.noo  mciio^  rii;i<li;i(lu-  d.-  xn|ii  i-licie.  y  el 
n  iinero  de  indios  reducidos  se  clrval);!  inluiici'^  ;i  im;i>  r¡i  n  laniilias. 

Iál6-I.=}5<j 


Durante  el  reiiiadn  de  Carlos  1.  Juan  Uiaz  de  iÑdis  descubre  el  rio  de  la  Plata. 


Al  poco  tiempo  se  limiln  ohii  ii<lii<iii.ii  cu  la  co^la  ilcl  I  ruguay. 
en  un  puerto  llamado  hasta  hoy  ilc  Aldao,  del  noml)re  de  su  misio- 
nero, y  que  corres|)onilí'  á  la  acliial  inrisíliíción  del  rino'm  de 
Arroyo;  pero  este  poblado  duraría  |»o( o  o  ^cría  muy  in^ignilicanle. 
pues  de  él  no  ha  (piedado  vestigio  n¡iiL;ii;i'i.  ni  existe  docimicnlaci<')n 
oficial  de  la  época  que  lo  mencione. 

Más  tarde  se  establéele»  una  tercera  reduccií'in  ih  iinniinada  /■..s/>/- 
it'llo,  de  análoga  iinp  ¡rlancia  ((ue  la  anterior,  pero  lué  dohccha  y 
tras|)lanlada  en  ISIJI)  al  lugar  (pie  ocupa  actuahnente  la  villa  de  lh>- 
lores,  lomando  el  nombre  de  San  Salvador  por  estar  situada  -.obre 
la  margen  i/rpiierda  de  este  rio.    á  siete   leguas  de  la   conllucncia 
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con  el  Uruguay,  auni[U('  su  donoiuinación  olicial  uo  sea  ésta  sino 
Dolores. 

Es  de  suponer  (jne  estos  núcleos  de  |)(>!)l;iti(')n  contasen  con  sus 
correí4i)Oudientes  capillas,  dado  el  carácter  sacerdotal  de  suslunda- 
«lores,  aunque  hay  escritores  bien  intbrniados,  y  de  cuya  veracidad 
lio  es  posible  dudar,  que  aseguran  que  la  reducción  del  Espi/ñUo 
no  tuvo  iglesia  ni  Corregidor,  pero  (¡ue  sus  neólitos  eran  dóciles, 
prestándose  sin  ninguna  dilicnltad  al  trato  de  los  españoles. 

En  cuanto  á  la  cai»;lUi  de  las   Vi'horax,  es  de  época  muy  posterior, 

15d<j-1597 


Felipe  II  fué  el  primer  monarca  que  ordenó  se  enseñase  el  idioma  caslellano 
á  los  indígenas  del  Rio  de  la  Piala. 


pn(>s  [\\c  lundada  en  1780.  ó  sea  ciento  cincuenta  y  seis  años  más 
tarde.  St-  hallaba  situada  sobre  la  margen  izquierda  del  arroyo  del 
mismo  nombre,  seis  ó  siete  millas  ariiba  de  su  desagüe,  aunque  de 
todo  ello  en  la  actualidad  siMo  (jiuMla  el  recuerdo,  pues  habiendo 
dis[)ueslo  el  General  Artigas  en  18 IG  trasladar  la  población  al  paraje 
denominado  las  \'acas,  á  cansa  de  la  mala  disposición  y  decaden- 
cia en  que  se  encontraba  Víboras,  sus  vecinos  se  retiraron,  unos  á 
Higuerilas  (Nueva  Palmira)  y  otros  al  Carmelo. 

Eos  chañas  se  soiiu^tieron  sin  violencia  de  ninguna  clase  al  régi- 
men de  vida  adoptado  por  los  padres  í'ranciscanos.  principiando  por 
abandonar  sus  groseros  toklos,  que  fueron  reemplazados  por  casas 
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rústicas,  es  cierto,  pero  cómodas,  espaciosas  é  higiénicas:  dejaron 
la  ictiolbg'ia,  y  se  nutrieron  mejor,  á  la  vez  que  se  hacían  más  se- 
dentarios de  lo  que  ya  lo  eran.  Sumamente  flexibles  á  la  civiliza- 
ción, abrazaron  el  cristianismo  y  aprendieron  á  trabajar,  cultivando 
las  tierras  que  los  misioneros  les  habían  distril)uído,  además  de  fa- 
bricar esteras,  cestones  y  objetos  de  tosca  alfarería  que,  con  los 
productos  de  sus  chacras  y  leña  para  condjustible,  transportaban 
á  la  provincia  de  Buenos  Aires  y  vendían  ó  cambiaban  i)or  los 
artículos  que  les  eran  necesarios.  Como  sus  guías  ó  mentores  no 

i:;!is-i(V2i 


En  liompo  (le  Felipp  111  se  creó  la  golipniacioii  del  Rio  de  la  Piala. 


los  sujetaron  al  sistema  de  las  encomiendas  ni  al  líobierno  en  comu- 
nidad, sino  que  disfrutaban  de  la  misma  libertad  (jue  tenían  los 
esi)añoles,  resuil<'>  (pu'  se  hallaran  nuiy  contentos,  perdiendo  su 
idioma  y  costuml)res  y  asimilándose  las  de  los  españoles,  con  los 
cuales  se  mezclaron  al  extremo  <lc  <pi(^  pasal)an  por  tales  sesenta 
años  después  de  haberse  reducido.  Msta  fué  la  transfoi-mación 
social  (jue  sufrieron  los  chañas  al  incorporarse  á  los  dominios  de 
los  reyes  de  España,  á  cuya  autoridad  prestaron  su  concurso  de 
sangre  en  diversos  sitios  de  la  Colonia  y  en  la  expulsión  de  los 
piratas  <pie,  antes  de  la  íundación  de  Montevideo,  infestaban  las 
costas  d(í  Rocha  y  .Maldonado.  sin  contar  con  (jue  más  de  una  vez 
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liiv¡(M'on   ([ue   medir   sus   armas   con   las   «le  los  charrúas,  varos  y 
boliaiuís,  sus  vecinos  mediatos  ó  inmediatos. 

Va\  realidad  no  fué  Soriaiw,  en  sus  comienzos,  una  verdader.i 
reducción  de  indios,  sino  una  genuina  yol)lación  española  con  su 
ig-lesia,  su  guardia  militar,  cabildo  y  empleados  civiles,  conducién- 
dose todos  como  de[)endientes  de  los  gobernadores  de  Buenos 
Aires  y  con  arreglo  á  la  legislación  indiana:  no  l'ué  una  verdadera 
reducción,  en  cuanto  que  sus  fundadores  sólo  ejercían  la  influencia 
A  que  los  autorizaba  su  sagrado   ministerio,  sin  permitirse  entro- 

1G-2I-I0G5 


■RiMiiaiido  Felipe  IV  se   fundaron  en  el  Uruj-Miay  las  primeras  reducciones  de  indígenas. 


aneterse  en  lo  temporal,  sino  solamente  en  lo  esjúritual,  aljstenién— 
•dose  de  coartar  la  vida  de  los  dianas,  vida  tan  libre  que  consti- 
tuye la  piedra  angular  y  punto  de  i)art¡da  de  lodos  los  progresos 
de  la  después  villa  de  Soriano.  Tal  fué  la  obra  fecunda  del  Padre 
Iray  Bernardo  de  Guzmán,  á  quien  debe  considerarse  como  el  ini- 
ciador de  la  sociabilidad  uruguaya,  pues  supo  arrancar  de  la  bar- 
barie á  toda  una  tribu  y  la  vinculó  á  la  tierra  creando  hábitos  de 
trabajo  provechoso  y  moralizador. 

La  marcha  progresiva  de  esta  reducción  dificultó  su  manteni- 
miento en  la  isla  del  Vizcaíno,  no  sólo  por  la  escasez  de  terreno, 
sino  en  razón  de  que  éste  se  inundaba  con  las  crecientes  de  los  ríos 
Uruguay  y  Negro,  destruyendo  los  plantíos  y  hasta  poniendo  en  pe- 
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ligro  la  vida  de  sus  moradores.  Además,  carecía  de  un  portezuelo 
adecuado  para  el  trálico;  defecto  (pie  era  necesario  sid>sanar  á  liri 
de  no  destruir  los  gérmenes  del  movimiento  comercial  de  Soriano, 
que  era  el  fomento  de  sus  industrias,  precarias  j)or  falta  de  espacio 
en  su  campo  y  de  ancladero  en  sus  costas.  Fundados  en  estos  he- 
chos los  vecinos  solicitaron  (1707)  del  gobernador  de  Buenos  Aires- 
la  competente  autorización  para  trasladarse  á  la  margen  izquierda, 
del  río  Negro,  cerca  de  su  conlluencia  en  el  Uruguay ;  lo  (¡ue  les  fuer 
concedido  al  año  siguiente. 

1663-170(1 


/ 


Aprovcdiándnse  de  la  debilidad 


II  lo?  portii?iie?es  fundan  la  Colonia. 


Desde  este  instante  la  pohlaciiui  aumentó  tan  extraordinariamonfr»^ 
que  á  íines  del  siglo  xviii  Soriano  llegó  á  poseer  ii.GUU  lialiilanlís^ 
extendiéndose  tanto  su  jurisdicción  que  abarcaba  desde  la  boca  del 
río  San  Salvador  aguas  ari-iha  hasta  la  barra  del  Maciel;  este  arroyo 
en  todo  su  curso  iiasta  la  altura  del  arroyo  (irande:  el  mismo  hasta 
su  desagüe  en  el  río  Negro,  y  el  río  Nt-gro  iiasla  su  conllueiu-ia  en 
el  Uruguay,  ó  sea  más  de  las  dos  terceras  parles  del  departamento 
que  hoy  lleva  su  nombre,  y  se  le  dio  el  título  de  VUla  de  Saido  Do- 
mingo de  Soriano  y  la  gracia  de  tener  un  Ual)il(lo  compuí-slo  de 
dos  Alcaldes  y  cuatro  Regidores,  y  usar  estandarte  n-al.  (pie  se  sa- 
faba todos  los  años  el  día  del  santo  j)atrono  del  |»ueblo.  Hsluvo 
■dolada  de   una   hermosa   sala   capilular.   coiiiandante   militar.   siel<5: 
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coiiii)}iñías  (le  milicias  «le  caballería,  dos  iglesias,  y  sostenía  graa 
comercio  de  grasa.  se!)o,  leña,  maderas  y  granos  con  linenos  Aires 
y  Montevideo,  viéndose  la  nueva  villa  sumamente  concurrida  por 
numerosos  forasteros,  atraídos  por  las  [)ropiedades  curativas  que  á 
la  sa/ón  se  atribuían  ;í  las  aguas  del  río  Negro. 

De  lo  que  llevamos  diclio  se  deduce  (jue.  en  menos  de  ochenta 
años,  la  evolución  social  de  los  chañas  iiabía  sido  completa,  al  ex- 
tremo de  que  los  hijos  ó  nietos  de  afjuellos  ípie  catequizaron  el  Pa- 
dre Guzmán  y  sus  comi)añeros  eran  tenidos  por  españoles,  pero  á 

t7üU-i:46 


Felipe  V  devolvió  á  Porliigal  la  ciudad  de  la  Colonia. 

esta  transformacitMi  contribuyó  no  poco  el  núcleo  de  castellanos  que 
dicho  sacerdote  trajo  consigo,  personal  civil  cuyos  ai)eIlidos  toda- 
vía se  encuentran  entre  muchas  familias  del  dej)artainento  de  So- 
riano.  Además,  el  pueblo  de  este  noml)re  constituyó  durante  mu- 
clios  años,  ó  sea  hasta  la  fundación  de  Montevideo,  el  único  centro^ 
de  atracción  que  hacía  sentir  su  inlluencia  sobre  otras  comarcas^ 
españolas  del  occidente. 

80.  La  Coloma  dkl  Sacramento.  —  .\  pesar  de  que  entre  Es- 
paña y  Portugal  existían  tratados  determinando  cuál  era  la  línea 
divisoria  de  las  dos  Coronas  en  la  América  Meridional,  poco  case» 
hicieron  de  ellos  los  portugueses,  quienes  siguieron  avanzando  hacia 
el  Norte,  hacia  el  Oeste  y  hacia  el  Sur,  de  tal  manera  que  llegaron 
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^á  considerar  el  Chuy  como  líinile  de  sus  j)osesi<)iies  por  la  parle  del 
AllánUco,  y  no  satisfechos  con  este  inaudilo  avance  que  arrebataba 
á,  España  la  lejfíünia  propiedad  y  posesión  de  las  provincias  del 
Paraná,  Santa  Catalina  y  Río  Grande,  todavía  se  extendieron  hacia 
•el  occidente,  detentando  tierras  que  lani|)oco  les  pertenecían  y  lle- 
gando á  amenazar  hasta  el  territorio  de  Misiones. 

La  impunidad  con  que  procedían,  el  semiabandono  del  territorio 
oriental  hecho  por  los  españoles,  que  no  mantenían  en  él  fuerza 
ninguna,  ni  habían  formado  i)uel)l()s,   ni  levantatlo  fortalezas,  coa- 
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Durante  el  breve  reinado  do  Luis  I  empezn  á  eonstrnir  Zabala  la  fdrlilicación  de  Montevideo. 

AÍrliéndolo  en  una  inmensa  estancia;  la  debilidad  característica  del 
a-ey  de  España  Carlos  II,  y  la  secular  ambición  de  los  lusitanos,  <le- 
<c"idió  al  monarca  portugués  á  í)rdenar  al  (iobernador  de  Río  Ja- 
iinro,  el  Maestre  de  Gami)o  don  Manuel  de  Lobo,  ((ue  trasladándose 
al  Río  de  la  Plata,  se  estableciese  en  su  costa  septentrional,  como 
<»sí  lo  hizo,  fundando  la  Colonia  del  Sacramento  el  día  1."  de  Enero 
-de  1()80.  ~ 

Aun([ue  Lobo  tuvo  qn(^  edilicar  la  Colonia  con  gran  precipilaciém 
por  temor  de  ser  descubierto  |)or  los  españoles,  lo  mucho  (¡ne  lar- 
■ílaron  éstos  en  conocer  la  existencia  del  portugués  en  los  dominios 
^le  España,  a^-regado  á  los  abundantes  recursos  (pu'  trajo  consigo 
ol  intruso,  le  permitieron  levantar  una  ciudad  ¡¡cípieña,  es   cierto. 
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j);^ro  porfccttunriitc  aiimrallada,  Ijícu  artillada  y  defendida  por  800 
soldados,  sin  contar  las  lamilias  ({iie  aconii>añaron  á  éstos  con  ob- 
jeto de  dedicarse  al  comercio.  Además,  I.oho  completó  la  fácil  y 
nueva  conquista  extendiendo  sn  dominio  liasla  las  islas  de  San  Ga- 
J)riel  y  Martín  García  qne  lam])ién  l'ortilicó. 

Siete  meses  desjiués  de  (>sle  inesperado  acontecimiento,  un  ejér- 
cito español  procedente  de  Buenos  Aires  se  aiK)deró  á  viva  fuerza 
<le  la  Colonia,  pero  la  falla  de  energía  por  i)arte  de  Carlos  II  anuló 
lus  esfuerzos  de  sus  connacionales,  entregando  la  ciudad  á  los  por- 
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El  fiiiiesld  traladñ  de  Madrid  se  esli|iiilii  reinando  cii  Elspaña  Fernando  VI. 


tug-ueseji,  aunque  en  calidad  de  depósito,  y  así  quedaron  las  cosas 
hasta  el  año  1700,  en  que  por  fallecimiento  del  monarca  castellano 
la  corona  pasó  á  Felipe  V,  (¡nien  se  vio  envuelto  en  «íuerras  con  los 
<lenuís  monarcas  euroi)eos,  de  las  cuales  se  aprovechó  Portugal 
l»ara  conseguir  del  nuevo  rey  de  España  la  entrega  delinitiva  de  la 
ciudad  prenombrada,  conio  así  se  efectuó  por  medio  de  un  tratado, 
de  lo  cual  resulta  que  las  victorias  (pie  los  castellanos  conseguían 
con  la  i)ujanza  de  su  brazo,  Portugal  las  invalidaba  por  medio  de 
su  hábil  y  astuta  política. 

Dueños  por  segunda  vez  los  portugueses  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento, sus  autoridades  se  preocuparon  inmediatamente  de  fomentar 
su  progreso  militar  y  social,  reconstituyendo  y  mejorando  las  Ibr- 
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tiíicacioncs,  dotándola  de  jírandes  elementos  de  defensa  y  aumen- 
tando su  vecindario  con  jfran  cantidad  de  pobladores,  cuyo  número 
fué  reforzado  por  algunos  individuos  indícenles  y  criminales  envia- 
dos desde  Lisboa,  gentes  ([ue  Portugal  alejaba  de  sus  dominios 
europeos  en  beneficio  de  su  propia  tranquilidad.  Por  olra  parte, 
ahuyentaron  á  los  indios  de  los  alrededores  de  la  ciudad  y  dedica- 
ron á  la  agricultura  la  vasta  faja  de  tierra  (pie  la  contorneaba,  la 
cual  se  transformó  muy  en  breve  en  numerosas  chacras,  ])ien  labra- 
xlas  huertas,   hermosas  quintas,   montes  de  árboles  exóticos,  vis- 
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Carlos  III  ordenó  (|ue  los  jesiiílas  fuesen  expulsados  de  lodos  los  dominios  de  España. 


tesos  jardines,  viñed(ts  y  palomares,  de  todo  lo  cual  se  obtenían 
valiosos  productos,  no  sólo  para  el  consumo  de  los  invasores  y  sus- 
lamilias,  sino  también  para  exportarlos  al  mercado  de  Buenos  Aires, 
donde  eran  muy  buscados  y  pagados  con  largueza.  El  consumo 
anual  de  ganado  para  la  plaza  de  la  (lolonia  y  la  navegación  era  de 
7.000  cabezas. 

No  se  contentaron  los  portugueses  con  extender  la  zona  de  los^ 
territorios  usurpados,  obtenicMido  por  medios  ilícitos  el  mejor  pro- 
vecho de  sus  productos,  sino  que  entregiironse  al  niiis  escandaloso 
contrabando  con  gentes  poco  escrui)iil(»sas  de  la  ciudad  l)onaer<MiS(v 
á  la  cual  enviaban  sus  artículos,  consistentes  en  tabaco,  azúcar, 
i)cb¡das  alcohólicas  y  esclavos  negros,  recibi(Mido  en  cambio  harina, 
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<;ariie  seca,  pan  y  olios  arlíciilos  de  ([uc  andaban  escasos  los  in- 
trusos. «La  I)andera  vencedora  del  contrabando  —  dice  el  General 
Mitre  —  llameó  desde  entonces  en  las  aguas  de  la  Colonia  y  á  su 
sombra  continuó  el  Irállco  en  más  vasta  escala  que  antes».  La  ini- 
j)ortancia  que  adquiric»  esle  ilícilo  comercio  se  manilestó  en  Buenos 
Aires  por  la  disminución  de  sus  rentas  públicas  y  por  el  encnni- 
hramiento  de  alg-unas  lanulias  (jue  íiacían  gala  de  riquezas  de 
oi-igen  absolutamente  desconocido.  Descubierto  el  í'raude  por  el  Ca- 
J>ildo  de    la    mencionada    ciudad,    propuso   al  Rey    reunir    tropas 
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Las  iiivasirines  iiiirlesas  se  cfeitiianin  slrndo  rey  de  ICspaña  el  l>oiulad(iso  Carlos  IV. 


auxiliares  en  cantidad  sulici(Mite  para  expulsar  á  los  portugueses  y 
destruir  para  siempre  aquel  loco  de  contrabando,  pero  España  no 
se  inclinaba  por  entonces  á  la  guerra,  sino  á  vivir  en  buena  ar- 
monía con  las  demás  potencias  europeas,  y  de  aquí  que  la  pro- 
l»uesta  del  belicoso  Cabildo  no  o))tuviese  el  resultado  (¡ue  sus 
autores  se  propusieron. 

Sin  enibarg(j,  el  rompimiento  entre  Kspaña  y  Portugal  tenía  ([ue 
solirevenir  más  ó  menos  pronto,  como  así  sucedió  á  Unes  de  1704 
en  (pie  la  Colonia  fué  sitiada  por  segunda  vez,  cayendo  también 
por  segunda  vez  en  poder  de  los  españoles  en  Marzo  del  año 
siguiente,  á  pesar  de  los  grandes  refuerzos  acmnulados  por  los  por- 
tugueses y  de  las  obras  de  delensa  beciías  por  éstos,  obras  que  se 
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coiU[)oiiían  de  alias  murallas,  cí)rla(luras,  terraplenes,  parapetos- 
dobles,  fagina,  un  loso  profundo,  dos  l)aluarles,  dos  reductos,  y 
otras  muchas  defensas  dentro  y  fuera.  Por  desgracia  para  España 
aconteció  lo  que  era  de  temer,  es  decir,  (jue  un  nuevo  tratado 
colocó  otra  vez  en  manos  de  Portugal  la  tan  zarandeada  Colonia  al 
linalizar  el  año  1716.  Dueños  nuevamente  de  esta  ciudad  los  lusila- 
nos.  volvió  á  ser  la  Colonia  una  ciudad  fuerte  y  progresista,  ya  que 
llegó,  por  medio  del  contrabando,  á  un  grado  tan  considerable  de 
prosperidad  que  eii  17ál  contaba  con  á.üOO  habitantes,  tenía  una  for- 
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La  doraiiiaeión  española  eii  el  Uni^'iiay  Icriiiinó  reiiiaiido  Kcrcaiido  VII. 

taleza  de  cuatro  baluartes,  y  dentro  de  su  recinto  una  iglesia  matriz^ 
dos  capillas  menores  y  un  colegio  de  jesuítas,  desde  el  cual  se 
prodigaba  una  enseñanza  ajustada  á  la  índole  y  tendencias  de  esta 
institución.  Y  como,  según  lo  convenido,  también  se  concedía  á  los 
usurpadores  una  faja  de  terreno  equivalente  á  la  distancia  á  que 
alcanzara  una  bala  de  cañón  lanzada  campo  afuera  desde  los  muros 
de  la  Colonia,  volvieron  á  florecer  los  vergeles,  quintas,  granjas  y 
Imertas  qiu^  la  pasada  guerra  había  destruido,  si  bien  las  guardias 
<le  los  españoles  impedían  á  los  portugueses  extender  el  radio  de 
acción  que  les  otorgara  el  tratado  de  rirecli.  y  que  éstos,  en  su 
insana  ambición,  pretendían  (jue  se  dilatara  ¿OU  leguas  á  lo  largo  de 
la  costa  septentrional  del  Plata  é  igual  extensión  hacia  el  interior 
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<le  la  tierra,  monstnioso  ejemplo  de  voracidad  (jue  rechazó  co:i 
energía  y  dignidad  el  rejtresenlante  del  rey  don  Felipe  V. 

Á  pesar  de  todo,  los  i)orlugneses,  prescindiendo  de  las  gnardias 
de  San  Jnan,  de  la  Iloripieta  y  oirás,  con  una  tenacidad  digna  de 
mejor  cansa,  t'neron  ganando  terreno,  hasta  ([ue.  rotas  nnevamente 
las  hostilidades  entre  lys  dos  soberanos,  los  españoles  iniciaron  el 
tercer  sitio  de  la  Colonia,  annijne  sin  lograr  apoderarse  de  ella, 
merced  á  la  inei)litnd  del  '¡t'-'v  d;'  las  fuerzas  sitiadoras.  El  asedio 
duró  tanto  que  hiüjo  tiempo  sobrado  para  que  las  dos  Coronas 
hiciesen  la  paz,  y  como  por  uno  de  los  artícHlos  de  este  último  tra- 
tado se  estipulaba  (jue  las  cosas  seguirían  en  el  mismo  estado  en 
que  se  encontrasen  al  llegar  al  arreglo,  y  los  españoles  no  habían 
conseguido  hacerse  dueños  de  la  Colonia,  ésta  se  mantuvo  en 
manos  de  los  portugueses. 

La  tea  de  la  discordia  entre  Su  Majestad  Católica  y  Su  Majestad 
Fidelísima  continuó  todavía  ardiendo  á  intervalos  durante  cuarenta 
años,  ó  sea  hasta  1777,  en  (jue  un  último  tratado  hizo  á  los  espa- 
ñol?s  dueños  de  la  Colonia  á  cambio  de  territorios  más  valiosos,  y 
sin  que  fuesen  parte  á  corregir  la  tor¡»e  diplomacia  esjtañola  de 
Carlos  111  las  dos  brillantes  tomas  de  la  ciudad  portuguesa  llevadas, 
á  cabo  con  gran  habilidad  y  energía  por  el  heroico  y  caballeresco 
don  Pedro  de  Ceballos  (17ü¿  y  1777),  quien  ordenó  su  inmediata 
demolición  y  que  el  puerto  fuese  cegado,  á  lin  de  que  nunca  jamás 
ui  una  ni  otro  pudiesen  ser  motivo  de  futuras  ambiciones. 

«La  demolición  —  dice  un  historiador  contemporáneo  —  comenz;> 
el  día  8  (Junio  de  1777)  por  la  fortificación  de  la  plaza;  el  día  9  se- 
sacó  la  artillería  de  la  muralla,  y  de  ahí  para  adelante  siguióse  el 
trabajo  con  tanto  ahinco  como  si  se  hiciera  una  obra  meritoria.  VA 
virrey  había  hecho  formar  hornillos  en  la  parte  más  fuerte  de  la 
muralla  y  baluartes  para  volarlos,  y  no  pareciéndole  esto  bastante, 
arrojaba  las  rubias  y  algunos  barquichuelos  cargados  de  ellas  á  la 
canal  á  lin  de  cegarla,  inutilizando  el  puerto  á  efecto  de  que  los 
portugueses  no  apetecieran  más  esta  plaza.  La  ciudad  se  encerraba 
dentro  de  un  recinto  de  cal  y  canto  en  forma  de  cuadrilátero  irre- 
gular, defendido  por  dos  baluartes  y  cinco  baterías  menores  qiie  se 
guarecían  por  500  soldados  en  tiempos  ordinarios.  Las  casas  eran 
todas  de  cal  y  piedra,  con  nmy  buenas  maderas  traídas  de  Río  Ja- 
neiro: generalmente  estaban  edificadas  de  dos  pisos,  con  largos 
balcones,  corridos  en  el  superior,  y  hermosas  ventanas  en  el  inferior. 
Sobresalía  entre  todas  la  del  Gobernador  portugués  por  su  condi- 
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ción  espaciosa  y  buen  aspecto.  El  edilicio  de  la  iglesia,  colocado  al 
Korle  de  la  plaza  sobre  una  pequefia  eminencia  <lel  terreno,  iiacía 
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lucir  sus  torres  á  larga  dislancia.    \\\  miniero  de  liahilantes  de  la 
población  ascendía  j'i  2.000  personas  libres,  sin  contar  niiis  de  000  es- 
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clavos  y  las  jícnles  que  se  ali)er^al)an  en  las  inmediaciones  de  San 
Oabriel  á  guisa  de  transeúntes.  » 

Sin  embarffo,  la  demolición  no  fué  tan  completa  que  no  quedaran 
restos  de  sus  ciclópeas  miu-allas  que  en  la  actualidad  todavía  ob- 
serva con  interés  el  viajero  que  visita  la  ciudad  histórica,  la  cual 
Caballos  redujo  á  la  condición  de  un  insignificante  villorrio  con  ca- 
lles estrechas  3'  tortuosas  y  miserables  casuchos.  Hasta  los  cascos 
de  buques  viejos  ó  inservibles  y  los  escombros  que  el  General  es- 
pañolhizo  arrojar  al  puerto  con  objeto  de  cegarlo  fueron  desapare- 
ciendo merced  á  las  continuas  y  poderosas  corrientes  del  curso 
superior  del  río  de  la  Plata,  y  al  poco  tiempo  el  fondeadero  de 
ia  Colonia,  por  su  fondo  y  abrigo,  volvió  á  ser  utilizable,  quedando, 
por  consiguiente,  anulada  la  obra  destructora  de  Ceballos. 

Hl.  Los  PORTUGUESES.  —  Auuque  se  da  como  punto  histórico  in- 
controvertible el  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata  por  el  nave- 
gante español  Juan  Díaz  de  Solís,  no  faltan  escritores  que  aseguran 
que  las  costas  orientales  de, la  América  Meridional  figuraban  reco- 
nocidas ya  hasta  los  39"  de  latitud  austral  en  un  mapa  pu!)licado  en 
■I0Ü8,  á  la  vez  que  un  fraile  italiano  llamado  Marco  de  Benvenuto 
dice  que  los  portugueses  habían  exi)lorado  dichas  costas  hasta  los 
37",  pero  casi  todos  los  historiadores  de  aquella  época  y  de  la  ac- 
tual demuestran  la  imposibilidad  de  <[ue  esto  sea  cierto. 

Sin  embargo,  es  seguro  que  antes  de  que  Gaboto  explorase  estas 
regiones  los  portugueses  las  habían  visitado,  porque  cuando  el  via- 
jero veneciano  llegó  á  las  costas  del  Brasil  oyó  hablar  de  las  rique- 
zas que  atesoraban  e?tas  regiones,  que  le  fueron  coníirniadas  últi- 
mamente en  Santa  Catalina,  circunstancia  que  tal  vez  lo  decidiera 
á  abandonar  su  viaje  á  las  Molucas  para  continuar  la  fracasada  ex- 
pedición de  Solís  y  la  pequeña  investigación  de  Magallanes.  No  hay 
que  olvidarse  de  que  en  loáo,  es  decir,  un  año  antes  de  que  Gaboto 
hiciese  nmibo  á  estas  regiones,  existían  documentos  españoles  en 
que  al  Mar  Dulce  de  Solís  se  le  llama  Río  de  la  Plata,  y  que  con 
esta  denominación  era  conocido  por  los  portugueses  del  Brasil  con 
quienes  entabló  relaciones  Gaboto  en  su  viaje  de  venida,  lo  tpie 
hace  sospechar  que  los  lusitanos  estuvieron  aquí  después  de  lolÜ  y 
antes  de  lo25.  Se  sabe  de  una  manera  positiva  que  á  pi'incijiios  de 
loá7  Cristóbal  Jaques  con  una  flotilla  portuguesa  de  seis  embarca- 
ciones recorrió  las  costas  del  estuario,  y  que  para  mejor  orientarse 
rde  los  indígenas  tomó  como  intérprete  á  Melchor  Rodríguez,  deser- 
tor de  la  armada  de  Solís,  quien  lo  acompañó  en  toda  aquella  ex- 
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ploración,  y  que  « (li'spiu'-s  de  internarse  hasta  donde  lo  juzgó  pru- 
dente,—  dice  un  historiador, —  retrocedió  muy  satisfecho  de  lo  que 
había  visto,  despidiéndose  de  Rodríguez  con  promesa  de  volver». 

. .  En  iri^l  Martín  Alonso  de  Souza 

emprendió  desde  Río  Janeiro  y 
por  la  vía  oceánica  una  expedi- 
ción destinada  á  efectuar  una  mi- 
nuciosa exploraci<')n  por  el  río  de 
la  Plata  y  sus  principales  alluen- 
tes,  pero  al  llegar  á  la  altura  del 
Chuy  la  flota  de  Souza  i'ué  sor- 
prendida por  una  violenta  tem- 
pestad que  hi^o  zozobrar  dos 
naves,  \aéndose  obligadas  las  res- 
tantes á  volver  al  punto  de  su 
procedencia,  menos  la  que  man- 
dal)a  su  hermano  Pedro,  que  reco- 
rrió el  río  de  la  Plata  y  una  parte 

Marliii  Alonso  de  Souza  naufrago  á  la  altura    del   Uruguay,  dejando   una  interC- 
del  Chuy.  ,  i       •  -      j  •    • 

sante  relación  de  su  viaje. 

Estos  liechos  prueban  que  tan  pronto  como  Solís  ei'ectuó  su  des- 
cubrimiento y  los  portugueses  pudieron  apreciar  su  importancia, 
desplegaron  toda  su  habilidad  para  apoderarse  de  estas  regiones, 
lo  ^que  no  lograron,  pero  en  cambio  desarrollaron  un  plan  tan  artero 
como  hábil,  encaminado,  como  se  verá  inmediatamente,  á  imposi- 
bilitar la  colonización  de  las  tierras  uruguayas. 

En  efecto;  la  destrucción  de  la  colonia  agrícola  militar  fundada 
por  Romero,  de  orden  de  Irala,  á  orillas  del  arroyo  de  San  Juan, 
parece  que  no  fué  obra  exclusiva  de  los  indígenas  del  Uruguay, 
sino  que  en  ella  tuvieron  mucha  parte  individuos  de  las  factoría» 
portuguesas  establecidas  en  San  Amaro  y  San  Vicente,  que  obede- 
ciendo á  instrucciones  reales  se  habían  desparramado  en  todas 
direcciones,  asociándose  á  los  indios  de  estas  comarcas  con  el  fin 
de  destruir  las  sementeras  de  San  Juan,  como  así  lo  efectuaron, 
viéndose  obligados  los  españoles  á  remontar  el  Paraná  y  reinsta- 
larse en  la  capital  del  Paraguay. 

Dícese  también  (pie  los  portugueses  de  las  precitadas  factorías, 
Cíintinuando  en  sus  propósitos  de  impedir  toda  colonización  caste- 
llana en  estas  comarcas,  hostilizaron  d(^  una  manera  descarada  á 
la  expedición   de   Ortíz   de  Zarate  en   su  refugio  de  San  Gabriel, 
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«poiíiuc  los  it'ice/ifistas  no  consrnlían  estahlcciinicnfos  españoles  en 
la  margen  sej)tenlrional  del  Río  de  la  Piala  desde  el  cabo  de  Santa 
María  hasta  la  desembocadura  del  río  Uruguay-,  de  donde  fueron 
rechazados  cada  ve/  (jue  hitentaron  lomar  allí  asiento  para  servir 
<U'  puerto  á  la  ciudad  de  la  Asunción,  hasta  donde  no  podían  llegar 
end>arcaciones  de  porte  consideraljle,  en  cuanto  no  se  dio  nuevo 
principio  á  Buenos  Aires,  razón  por  la  cual  allí  se  establecieron», 
— dice  un  historiador  porhiguc's, — á  lo  cual  agrega  en  sus  Memorins 
inéditas  el  i)adre  Antonio  Aldao,  que  del  combate  dado  por  Garay 
en  San  Salvador  conlra  los  indígenas,  cayeron  lieridos  dos  portu- 
gueses mestizos  del  Brasil  (pie  lueron  curados  por  los  mismos  cris- 
tianos esjjañoles,  y  que  am])Os  eran  pardos  y  hal)ían  sido  esclavos 
de  oíros  portugueses  de  Europa  que  se  servían  de  ellos  como  bes- 
tias de  carga. 

Kn  cuanto  á  la  pequefia  población  de  Sa/i  Salvador,  que  debe 
considerarse  como  la  primera  ciudad  es|>añola  limdada  en  tierras 
nruguayas,  el  abandono  ([ne  de  ella  tuvieron  que  hacer  sus  mora- 
dores se  debe,  no  sólo  á  lo  mucho  <jue  los  incomodaron  los  indí- 
genas, sino  á  las  hostilidades  de  los  vicentista.s  que  andaban  con 
ellos  con  el  expresado  propósito,  lo  que  atenúa  -  el  salvajismo 
de  los  primeros  y  agiganta  la  insana  ambición  y  mala  í'e  de  los 
segundos. 

Dando,  pues,  los  españoles  á  los  indígenas  de  estas  regiones 
mayor  importancia  de  la  que  tenían,  á  cuya  tama  han  contribuido 
algunos  escritores  con  alirmaciones  exageradas  y  descripciones  de 
grandes  batallas  que  no  pasaron  de  combales  insigniíicantes,  las 
expediciones  subsiguientes  seguían  de  largo  por  frente  á  las  costas 
del  Plata,  y  sin  detenerse  en  ellas  remontaban  el  Paraná  y  el  Para- 
guay para  íinalizar  su  largo  viaje  en  el  puerto  de  la  Asunción.  He 
ahí  la  causa  del  abandono  en  que  estuvo  por  tantos  años  el  Uru- 
guay, al  cual  contribuyó  el  fracaso  de  algunas  expediciones,  como 
la  de  Juan  de  Sanabria  en  iriW,  la  de  Juan  Resquín  diez  años  des- 
pués, y  la  de  Orliz  de  Zarate  en  l.")73. 

La  introducción  del  ganado  en  estas  comarcas  ,  por  Ilernandarias 
de  Saavedra,  en  vez  de  ahuyentar  á  los  portugueses,  contribuyó  po- 
derosamente á  atraerlos,  ya  que  la  ri(|ueza  ganadera  constituía  un 
nuevo  acicate  que  movía  su  ambición,  con  la  circunstancia  agra- 
vante para  los  castellanos,  de  que  continuamente  se  aumentaba  en 
las  costas  del  Brasil  la  población  lusitana,  en  virtud  de  lo  mucho 
que  se  extendía  por  ellas  la  colonización  portuguesa. 


84  ■  firsTORíA  roMPEVorAOA 

Croada  la  g-obernación  del  Río  de  la  Plata  en  tiempo  de  Felipe  III, 
é  incorporado  el  Uriíg-uay  al  g-ol^ierno  de  Buenos  Aires,  los  i>r:- 
niitivos  vecinos  de  esta  ciudad  resolvieron  deslinar  los  terrenos 
situados  sobre  la  banda  septentrional  del  gran  estuario  á  depósito 
de  g-anado  y  para  proveerse  de  leña,  carbón  y  maderas  gruesas  de 
que  carecían  en  su  ribera,  y  á  lin  de  no  privarse  de  tan  lucrativo 
comercio,  se  opusieron  siempre  al  establecimiento  de  poblaciones 
en  tierras  urug-uayas,  acuerdo  (¡ue  las  autoridades  elevaron  á  la  ca- 
tegoría de  medida  administrativa,  si  bien  más  afielante  permitieron 
á  quienes  lo  solicitaron,  que  viniesen  acpií  á  faenar  ganado.  Estos 
faeneros  habrían  podido,  tal  vez,  desarrollar  su  industria  si  no  hu- 
biesen encontrado  un  verdadero  obstáculo  para  sus  planes  en  la  ac- 
titud más  ó  menos  embozada,  pero  siempre  desleal,  de  los  portu- 
gueses. 

A  las  agresiones  de  que  por  parte  de  éstos  l'ueron  siempre  objeto 
las  Misiones,  de  las  cuales  nos  ocuparemos  más  adelante,  débese 
agregar  su  inaudita  instalación  en  la  Colonia,  San  Gabriel  y  Martín 
(iarcía,  así  como  el  lento,  pero  seguro  avance,  que  llegó  á  colocar- 
los en  las  márgenes  del  Chuy.  Además,  los  portugueses  no  vacila- 
ron en  prevalerse  de  la  candidez  de  los  indígenas  uruguayos,  y 
brindándose  como  amigos  y  protectores  se  sirvieron  de  ellos  para 
hostilizar  á  los  castellanos.  Cuando  Francia  é  Inglaterra  consiguie- 
ron Ja  correspondiente  autorización  para  introducir  en  las  posesio- 
nes españolas  esclavos  negros,  los  portugueses  hicieron  lo  propio, 
aunque  los  introducían  subrepticiamente  ó  de  contrabando,  lesio- 
nando el  derecho  de  los  asentistas  (pie  ejercían  esta  industria  tan 
lucrativa  como  inhumana,  y  sin  ¡terjuicio  de  capturar  indios  (pie  c(m- 
ducían  ])or  tierra  al  Brasil  y  (pie  allí  vendían  cual  si  fueran  esclavos 
africanos.  Agregúese  á  lodo  (^sto  el  escandaloso  robo  de  ganado  y 
cueros  (jiie  los  lusitanos  extraían  del  Uruguay,  en  los  biupies  pira- 
tas, y  los  actos  más  censurables  ([ue  perpetraban  en  las  jx'rsonas  y 
los  bienes  de  los  legítimos  habltantt^s  y  poseedores  de  estas  comar- 
cas, y  (b'gase  si  no  tenía  razón  Zabala  para  disi»oner  (pie  los  vecinos 
de  Montevideo  no  liiviesci)  Iralos  ni  nada  contratasen  con  los  sub- 
ditos del  rey  de  Portugal. 

82.  MoXTKviDKo. — Con  la  imi)unidad  creci')  la  ambici '»n  portu- 
guesa, que  por  lo  ciega  y  desmesurada  fiu-,  por  entonces,  causa  de 
su  ruina.  En  efetito,  prevenido  Zabala  de  lo  (pie  tramaban,  é  im- 
puesto á  Unes  de  ITáll  de  su  desembarco  en  la  península  de  Monte- 
video, donde  habían  dado  principio  á  la  construcción  de  una  forta- 
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Don  Bruno  Mauricio  de  Zabala  fué  el  fundador  de  la  ciudad  de  Montevideo. 
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leza,  se  (lis[)uso  á  desalojarlos  i)or  med'o  de  la  fuerza,  á  lo  cual  no 
dieron  lugar  los  intrusos  retirándose  inmediatamente.  Esto  no  im- 
pidió que  Zabala  llegase  al  punto  que  se  había  propuesto,  en  donde 
encontró  nna  fortificación  recién  |)rincipiada  y  que  él  continuó  con 
los  mismos  materiales  abandonatlos  por  los  portugueses  en  su  pre- 
cipitada fuga,  aunque  no  está  bastante  probado  que  las  baterías 
construidas  por  los  españoles  fuesen  la  continuación  de  las  inicia- 
das por  sus  enemigos. 

Como  quiera  que  sea,  con  indios  tapes  y  soldados  resueltí)s  el 
celoso  y  activo  Gobernador  siguió  los  trabajos  emprendidos,  bajo 
la  dirección  del  ingeniero  don  Domingo  Petrarca,  hasta  que,  cuando 
a<piéllos  se  vieron  ya  bastante  adelantados,  merced  á  los  indios  á 
ellos  consagrados  y  á  los  110  soldados  que  constituían  la  guarnición, 
se  retiró  á  Buenos  Aires  y  desde  allí  dio  cuenta  al  Rey  de  cuanto 
había  sucedido,  á  lo  cual  contestó  el  monarca  aprobando  su  con- 
ducta y  ofreciendo  enviarle  cincuenta  faniilias  gallegas  y  canarias 
para  el  fomento  de  la  nueva  población.  Pero,  como  éstas  tardaran 
en  venir  y  Zabala,  por  otra  ¡(arte,  deseaba  que  al  llegar  á  Montevi- 
deo se  encontrasen  aquí  con  otras  ya  instaladas  con  quienes  tratarse, 
con  lo  cual  no  se  hallarían  aisladas  y  sin  orientación,  dio  un  bando 
ofreciendo  á  todas  las  personas  que  se  decidieran  á  avecindarse  en 
la  nueva  ciudad,  las  siguientes  prerrogativas : 

1.*  Se  declaraba  á  los  que  viniesen  á  avecindarse,  á  sus  liijos  y 
á  sus  descendientes  legítimos,  hijosdalgos  y  personas  nobles  de 
linaje  y  solar  conocido,  con  todas  las  honras  y  i)reeminencias  que 
gozaban  los  hijosdalgos  y  caballeros  de  los  reinos  de  Castilla,  según 
fueros,  leyes  y  costumbres  de  España. 

2.=^  Se  les  daba  pasaje  y  traslación  gratuita  para  ellos,  sus  fami- 
lias y  sus  bienes  navegables. 

3.*^  Se  les  repartían  solares  en  la  plaza  de  la  nueva  población  y 
lugares  para  cliacras  y  estancias,  quedando  al  arbitrio  de  cada  uno 
pedir  de  merced  los  parajes  ([ue  le  convinieren. 

4.",  0.=^  y  (3.*  Se  determinaba  cpie  cada  poblador  recibiría  200  vacas 
y  100  ovejas  de  la  estancia  del  Rey  que  se  mandaba  formar;  y  tam- 
l)ién  se  le  había  de  asistir  á  costa  del  Estado  con  el  servicio  de 
indios  y  con  carretas,  bueyes,  caballos,  maderas,  herramientas  y 
demás  menesteres  para  la  construcción  de  sus  edificios. 

7."  Que  había  de  dárseles  semillas  de  cereales  en  cantidad  suficien- 
te, y  que  el  primer  año  se  les  asistiría  regular  y  gratuitamente  tam- 
bién, con  la  subsistencia  de  carne,  bizcocho,  yerba,  tabaco,  sal  y  ají. 
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8.*  Que  se  les  había  de  suministrar  jurisdicción  de  terreno  en  (jue 
ipudieran  tener  sus  ganados  y  demás  faenas  de  campo  y  monte,  para 


que  en  la  creación  de  otras  nuevas  poblaciones  tuvieran  su  distrito 
conocido  y  amojonado,  etc. 
AI  ami^aro  de  estos  privilegios   y  exenciones    se   decidieron  á. 
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venir  siete  familias  que  en  conjunto  sumaban  36  personas,  (jue  coa 
Pedro  Gronardo,  viejo  práctico  del  río,  que  carecía  de  ella,  alean—  ¡ 
zaban  á  37.   Con  tan  i)obres  elementos  planteó  en  nombre  de  su. ' 
ilustre  jefe  la  ciudad  de  Montevideo  el  capitán  de  corazas  espa- 
ñolas don  Pedro  Millán  el  día  20  de  Enero  de  1726,  efectuando  de 

inmediato  el  ingeniero- 
don  Francisco  Cardos» 
la  <lelineación  de  alffunas- , 
cuadras  sol)re  la  ribera  j 
del  puerto,  á  fin  de  que- 1 
los  j)rimeros  vecinos  pu-  j 
diesen  dar  comienzo  en.  | 
terreno  propio  á  la  cons-  | 
trucción  de  sus  respecti- 
vas habitaciones. 

Escaso    fué    el    incre-  i 
mentó    de  la  nueva  ciu- 
dad,  pues   sólo    media 
docena   de   personas  se^ 
atrregó  ala  población  i)ri--' 
mitiva,   hasta  (jue  el   19-' 
de  Novieml>re  del  mismo -j 
año    lleg'ó    Alzáibar  con  , 
las  tropas  y  familias  pro- 
metidas, viniendo  subsi- 
guientemente otros    contingentes,   de  modo  que  al  expirar  el  año| 
1728  Montevideo  contaba  ya  con  nuís  de  200  habitantes,  400  hom-  ; 
hres  de  tropa  reglada  y  1.000  nidios  tapes  dedicados  á  los  trabajos-j 
de  fortificación. 

A  últimos  de  1726  procedió  el  mismo  Millán  á  señalar  el  término  ; 
y  jurisdicción  de  Montevideo,  á  la  delineación  de  las  cuadras  que 
debían  repartirse  por  solares  á  los  pobladores,  así  como  las  tierras  j 
para  dehesas,  y  se  ordenaron  las  corrientes  de  las  aguas,  desde  la  i 
j)laza  Mayor,  situada  en  lo  más  altit  y  llano  del  terreno,  en  dirección,  i 
á  los  dos  mares,  que  debían  de  correr  las  calles  Noroeste  y  Sureste,, 
con  variación  de  cinco  grados  más  al  Norte,  y  por  su  travesía  las- 
que se  prolongaban  en  vuelta  de  la  tierra. 

Posterioruíente  Millán  delineó  las  suertes  de  tierra  de  labranza-, 
que  se  distribuyeron  en  1727,  dictando  por  cuerda  separada  las  si— i 
guientes  providencias: 


Españoles  de  Montevideo.  [  Xño  KGi) 
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1."  Que  en  niiifirúii  lit'iiipo  pmlicsrii  prclciidcr  los  vecinos  y  poblii- 
doros  acci<')n  pailiciihif  ii  los  fíaiíados  viuuiios  (jiic  paslasen  en  la 
jurisdiccum  señalada,  con  i)roli¡l)¡clón  de  salir  á  eanipaña  á  hacer 
faenas  de  recogidas,  ni  inalaiizas,  faenas  de  colambres,  ni  otras,  sin 
ex|)resa  licencia. 

á.'  Que  ios  solares  y  tierras  de  chacras  se  repartiesen  por  suertes. 

3.''  Que  los  pastos, 
montes,  ag-uadas  y  fru- 
tas silvestres  fuesen 
comunes,  aunque  fue- 
ran tierras  de  señorío, 
en  tal  manera  que  nin- 
guno |)ud¡ese  im[)edir  ¡I 
otro  el  corle  de  leña  y 
madera  para  sus  fábri- 
cas, con  licencia  del  su- 
perior. 

4.''  Que  no  se  les  pu- 
siese impedimento  á 
los  jíanados  (jue  de 
unas  heredades  p;ts;i- 
sen  á  otras  á  i)astar, 
con  tal  (¡ue  en  la  ajena 
no  pneíla  poner  otra 
persona  corral,  clio/.a 
ó  cabana  para  tener 
asiento  sus  caballos. 

o."  Que  debería  dejar  entre  suerte  y  suerte  una  calle  de  li  varas 
de  ancho  para  abrevadero  común. 

6."  Que  los  caminos  fuesen  siempre  libres  para  todo  género  de 
gentes,  aun  cuando  atravesasen  las  heredades  repartidas  ó  que  se 
repartiesen. 

En  seguida  deslindó  Millán  el  ejido  de  Montevideo,  ayudándole 
en  este  delicado  trabajo  el  piloto  de  la  lanclia  del  rey  don  Manuel 
Blanco,  «quien  con  la  aguja  de  marear,  con  asistencia  de  nuichos 
pobladores  qne  se  hallaron  presenti's,  hizo  el  reconocimiento  del 
rumbo  á  que  debía  correr  dicho  ejido»,  y  así  sigui»'»  Millán  más 
tarde  desempeñando  su  comisión  (¡ue  mereció  el  asentimiento  de  la 
Corte. 

Taml)ién  se  eligieron  como  patronos  de  Montevideo  á  los  santos 
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Felipe  y  Sanüag-o,  delernihiándose  el  modo  C('»iuo  debía  celebrarí 
esla  liesla. 

Dcspiirs  de  los  preliininares  necesarios  y  enconlrándose  Zal)a 
en  Montevideo,  i)i-oced¡ó  el  día  áO  de  Dicienílne  de  17ái>  á  dolai- 
esla  ciudad  de  un  Cabildo,  recayendo  la  elección  en  las  person; 

(jne  se  consideraron  más  beneméi 
tas,  de  buenas  costumbres,  opinit 
y  lama;  de  manera  que  no  procedí 
sen  de  razas  inCeriores,  ni  tuviesí 
mezcla  ninfíuna  de  morisco,  judío, 
muíalo,- á  lin  de  que  así  se  mant 
viese  la  i)az  en  el  vecinrlarif),  insl 
laudólo  i)ersonaInienle  el  (lobernadi 
el  día  1."  de  Enero  de  M'M).  «Así- 
dice  el  historiador  líauzá  —  se  lorm 
ba  con  los  nuevos  pobladores  < 
M(uile\ideo  una  aristocracia  desi 
luula  á  modilicar  el  es|)írilu  repub 
cano  y  esencialnu'ute  ig-ualitario  < 
los  indífíenas. » 

<S.'{.  Maldonado.  —  A  la  lundacic 
de  Moul<'\ideo  sijíuió  poco  despu 
la  de  Maldonado,  paraje  conocii 
con  esta  denominación  por  la  exi 
tencia  de  un  laenero  llamado  Fra 
cisco  Maldonado  que  se  establee 
allí  en  el  sijílo  xvii  ó  á  principií 
del  sig-lo  XVIII,  dedicándose  á  la  industria  del  corambre.  Fun< 
esla  i)oblación  don  José  .loa(|uín  de  \'iana  en  17"i7,  siendo  sus  pi 
meros  pobladores  lUi  indíjíenas  de  las  Misiones  (117  hombres, 
mujeres  y  48  menores)  (pie  A'iana  había  traído  para  lomentar 
poblacituí  de  sus  dominios,  y  á  (piienes  reparli('»  tierras  y  f^anad 
Más  tarde  se  empezaron  á  construir  las  jirimeras  Ibrtiíicaciones,  ( 
[>rev¡sión  de  alfíún  ala(pie  de  parte  de  los  portugueses  í'ronterizi 
que  se  habían  introducido  en  tierras  uruguayas  levantando  piie 
los  avanzados  como  el  del  Chuy  y  hasta  í'orlalezas  como  la  ( 
Santa  Teresa. 

Dícese  que  al  ser  exjmlsados  los  jesuítas  de  las  Misiones,  Mala 
nado  recibió  nuevos  contingentes  de  indígenas  y  ((ue  se  proyectarí 
grandes  obras  de  defensa,  las  (pie,  una  vez  comenzadas,  atrajere 


Kspan, 


iJc  Miinlí'v  ¡ilfu.  Clin   puncli' 
lA'ii.  1761, 
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imiclia  población,  animaron  su  comercio  y  convirlioron  su  inierto 
en  puulo  <!.'  Iiúlico  y  animación,  lodo  lo  cual  es,  en  electo,  cierto, 
pero  no  es  menos  venla.l  (pie  despu.'s  de  las  dos  brillantes  cam- 
pañas de  Ceballos  la  población  de  Maldonado  arrastró  una  exis- 
tencia sumamente  precaria,  liasla  (ine  la  fundación  de  la  Compañía 
Marítima  (de  la  que 
Iralarenios  oi)ortuna- 
niente)  dióle  en  179U 
nuevo  impulso  y  ani- 
mación, j  r/^'  ^/^j. 

Tan  exacto  es  lo 
(pie  decimos  (jue  don 
José  María  C  a  b  r  e  r , 
(jue  residió  alimón 
tiempo  en  Maldona- 
do, de  donde  se  au- 
sentó en  Knero  de 
1784,  la  describe  del 
uíodo  siguiente:  «Co- 
uio  los  de  Montevi- 
deo, los  primeros 
babitantes  de  Maído- 
nado  fueron  tand)ién 
de  las  islas  Canarias, 
mas  como  desde  en- 
tonces no  haya  reci- 
])ido  otro  fomento,  y 

antes  por  el  contrario  la  mayor  i)aite  de  eqicFa^  ''amilias  se  resti- 
tuyeron en  lo  sucesivo  á  Montevideo  p(  r  la  venlaja  c'el  pue.-to  é  in- 
mediaciones á  Buenos  Aires,  y  principalmente  f  ara  buscar  un  abrigo 
contra  las  tiránicas  correrías  de  los  portuj»(u^ses  que  infestaban  el 
país,  talando  y  robando  á  diestro  y  siniestro,  y  aun  haciendo  pe- 
recer á  los  íilos  de  la  espada  aquellos  españoles  más  generosos  que 
les  oponían  alguna  resistencia,  Maldonado,  por  estas  causas,  ha 
ido  siempre  á  menos,  y  no  le  ha  sido  posible  medrar,  sin  embargo 
que  su  situación  es  de  las  más  excelentes  y  amenas,  y  goza  de  un 
clima  de  los  más  benignos. 

«Su  vecindario  se  compone  de  labradores  ó  gente  de  campo,  con 
algunos  portugueses  desertores  ó  fugitivos  de  sus  colonias  fronte- 
rizas. Desde  luego  quedó  reducido  Maldonado  á  un  corto  núnjero 


Indisrona  unigiiaj'o  jefe  de  tribu,  visto  por  la  expeflición 
de  Hoiiíiainville  en  la»  calles  de  Montevideo  (n  1763. 
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de  hal)¡lanl('s.  \  no  habiendo  recibido  incremento  al^'uno,  subsiste 
hoy  en  el  mismo  pie,  sin  esperanza  de  (jue  mejore  en  lo  sucesivo. 

«  Apenas  lial)rá  cien  vecinos  (¡ue  haltilan  en  otras  tantas  casas  y 
al^nmas  más  (pie  están  dest>cuj)adas,  todas  ellas  liechas  de  totora  ó 
eneas,  y  sus  paredes  de  piedia  en  brulo,  y  en  lii<>ar  de  jnezda  un 
lodo  (pie  iiacei)  de  pura  tierra  y  a^iia,  á  (¡ue  suelen  ag-regar,  para 
íiarle  nuis  unicui  y  consisleneia.  un  poco  de  bosta  <»  esli(''r('ol  de  ca- 
l)allo.  Los  puníales,  tiraules  y  (¡jeras  son  conninnienl(>  de  coronilla, 
niataojo,  tala  y  otros  ¡irlxiles  úc  <pu'  abundan  los  airoyos  de  estas 
imnediaciones.  Una  casa  hay,  sin  end)ar»o,  hecha  reci(>ntemente 
con  nuiyor  solidez,  techada  de  pizari-a,  sus  maderas  de  cedro  de 
luKMia  calidad,  pero  como  es  tanta  la  escasez  de  ícente,  no  hay 
tpiien  la  habite,  no  obstante  (pie  su  ahpiiler  no  [lasa  de  doce  i)esos 
al  año.  I.a  plaza  no  deja  de  s(>r  bastante  espaciosa  y  en  ella  se  halla 
la  ig'lesia,  (pie  se  reduce^  á  un  raiiclio  ¡iideceiite  de  la  misma  paja, 
el  cual,  por  su  mucha  antig^üedad,  se  llueve  por  todas  partes  y  está 
por  venirse  abajo  de  un  día  á  otro,  (".on  la  misma  í)o])reza  y  no  me- 
nos descuido  se  sirven  los  olicios  divinos,  notándose  ciertn  irialdad 
iudolenle  (auiupie  no  son  indohMites  los  curas  para  los  derechos 
parroípiiales,  por(pie  el  feliiíin's  (pie  cae  en  sus  manos  lo  desuellan 
vivo),  muy  contraria  al  fervor  y  gravedad  (pie  piden  las  certMiionias 
de  nuestra  santa  r("l¡<>i(')n. 

«  L'n  caititiin  de  dragont^s  (pie  nombra  el  señor  virrey  de  Buenos 
Aires  suele,  por  lo  regular,  ser  el  gobernador  de  Maldoiiado.  el  cual 
es  todo  en  una  y  manda  al  mismo  tiempo  su  com|>añía  (pie  sirve 
tambi(''n  como  de  guarnición:  iiay  un  Ministro  de  Real  Hacienda  y 
im  cirujano  ;i  sueldo  del  rey,  y  estos  son  los  únicos  sujetos  de  viso 
de  este  pueblo  inleliz.  Los  demás  vecinos  viven  de  una  corla  indus- 
tria que  entretienen,  cuál  haciendo  algunos  cueros  al  pelo,  cuál  con 
el  tráfico  de  algún  carro  o  carreta,  o  cuál,  íinalnuMile,  haciendo  al- 
gún tocino,  g-rasa,  manteípiilla  y  (piesos,  lo  cual  todo  es  muy  ce- 
lebrado, y  con  razí'ui,  en  Buenos  Aires  y  Mont(ni(leo,  en  donde  lo 
llevan  á  vender.  Las  hortalizas  y  Irutas,  los  granos  y  simientes,  las 
carnes,  aves  y  i)escados  son  lo  mismo  (pie  en  Montevideo  y  no  de 
inferior  calidad,  pero  de  esto  poco  (')  nada  se  vende  en  la  |)laza  y 
únicamente  se  logra  por  encargo  particular.  Kl  agua  hay  casimbas 
abiertas  en  la  plaza,  pero  nuiy  gustosa,  clara  y  saludable  y  en 
abundancia.  Pero  la  (pie  más  comúnmente  usan  es  de  un  resumidero 
«pu»  (>stá,á  la  parte  oriental  del  pueblo,  bastante  inmediata  y  no  de 
inferior  calidad.  » 
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En  178(5  la  Corte  ospiíñola  concedió  á  Maldonado  el  Ululo  de  ciu- 
dad, con  derecho  á  tener  su  Cabildo  y  otras  autoridades  superio- 
res, pero  esta  distinción  puramente  jeránjuica  poco  contribuyó  á 
su  iuejoramient(í  moral  y  material.  Más  progresó  cuando  la  Com- 
pañía Marítima,  dedicada  á  la  pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del 
Sur,  estableció  en  el  puerto  de  Maldonado  el  depósito  de  sus  pro- 
ductos, que  después  eran  transportados  á  Europa.  Desgraciada- 
mente la  quiebra  de  la  Compañía  arrastró  consigo  á  la  ciudad  íer- 
nandina,  ([ue  acabaron  de  arruinar  las  invasiones  inglesas  con  lodos 
sus  horrores,  pues  nadie  ignora  (jue  Maldonado  fué  safjueada  du- 
rante tres  días  por  la  soldadesca  británica  desenfrenada. 

84.  Sa\  Cahlos.  —  Déla  región  del  Este  el  segundo  pueblo  en  or- 
den de  antigüedad  es  San  Carlos,  fundado  por  Ceballos  en  17i»2  se- 
gún Bauza,  en  17t)3  á  estar  á  la  relación  de  De-María,  y  en  1778  se- 
gún Azara,  aunque  este  último  se  eípiivoca  en  su  afirmación.  En  la 
nueva  población  concentró  el  victorioso  general  español  á  lodos  los 
portugueses  que  los  gobernadores  de  Río  Grande  habían  acumu- 
lado en  la  frontera  con  objeto  de  usurpar  territorios  castellanos  y 
mantener  el  despojo  con  elementos  propios.  Xo  se  le  esca[)ó  á  Ce- 
l)allos  lo  peligroso  que  era  tolerar  la  permanencia  de  semejantes 
elementos  en  aquellos  lugares  y  decidió  concentrarlos  en  un  punto 
estratégico,  con  objeto  de  vigilarlos  mejor,  lundando  con  ellos  y  sus 
familias  el  pueblo  que  llamó  Maldonado  (Jhico,  denominación  (¡ue 
subsistió  hasta  17G8  en  que  se  le  cambió  por  el  que  desde  entonces 
lleva  en  honor  al  rey  de  España  don  Carlos  III.  Esta  población,  ge- 
nuinamenle  i)ortuguesa  por  las  gentes  que  la  constituían,  se  au- 
mentó en  1780  con  t',i  familias  asturianas  y  gallegas  de  las  (pie  a(pií 
se  trajex'on  en  tiempo  del  gobierno  de  don  Joaquín  del  Pino.  Al  año 
de  su  fundación  don  Félix  de  Azara  le  atribuía  400  habitantes. 

8o.  Minas. — Aun<íue  la  regi('>n  del  Este  tard»)  bastante  en  po- 
blarse, debido  á  su  alejamiento  de  Montevideo,  como  el  ganado  que 
á  principios  del  siglo  xvii  introdujo  Hernandarias  se  pro])agó  rá- 
pidamente por  todo  el  país,  las  comarcas  minenses  contaron  nuiy 
pronto  con  su  correspondiente  lote  de  ri(pieza  ¡¡ecuaria  (jue  en  sus 
princii)ios  sólo  los  indígenas  aprovecharon.  Los  bosques  de  esbel- 
tas palmeras 'que  á  la  sazón  había  poi'  (hxiuiera,  las  esi)esas  selvas 
que  festoneaban  sus  corrientes  de  agua  pura  y  cristalina,  las  sie- 
rras y  asperezas  y  los  nutritivos  y  abundantes  pastos  contribuyeron 
al  aumento  de  las  haciendas,  convirtiendo  á  la  región  del  Este  en  la 
MvAs  tloreciente  de  la  por  entonces  Banda  Oriental. 
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La  existencia  de  esta  riqueza  ganadera  no  pasó  inadvertida  á  los 
portugueses  vecinos,  que  iniciaron  una  serie  de  excursiones  con 
objeto  de  extraer  ganado  para  Río  Grande  y  otros  pimíos  del  Sur 
del  Brasil,  sin  que  nadie  lo  impidiese,  desde  (jue  el  territorio  orien- 
tal estaba  convertido  en  una  inmensa  vacpu'ría,  sin  pastores  que  la 
reparasen  ni  autoridades  que  la  delendiesen. 

Cuando  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  (y  más  tarde  el  de  Monte- 
video) empezó  á  conceder  permisos  para  faenar  ganado  (i járonse, 
pues,  en  el  actual  departamento  de  Minas  los  primeros  [)obladores 


Los  l)osques  de  esbeltas  pahneras  que  ú  la  sazón  liabia  por  doquiera... 


que  dueños  transitorios  de  dilatadas  comarcas  dejaron  sus  nom- 
bres en  ríos  y  arroyos,  cerros  y  cuchillas  que  todavía  se  distinguen 
con  ellos,  como  Polanco,  Bernardo  (á  quien  llamaban  Bernardillo 
por  su  escasez  de  talla)  Ustillán,  Juan  Gómez,  Benitez,  Gaetáii  y 
otros  de  menos  resonancia. 

Los  jesuítas  tand)ién  practicaron  incursiones  por  estas  comarcas, 
ya  para  extraer  ganado,  ya  con  objeto  de  estudiarlas  pai'a  íines^ 
ulteriores,  pero  como  los  hijos  de  Loyola  procedían  con  la  mayor 
cautela,  de  su  tránsito  por  estas  comarcas  y  de  los  motivos  que 
aquí  los  trajeron  ningún  rastro  ha  quedado,  á  pesar  de  (pie  dice 
la  tradición  que  en  el  sitio  en  (pie  hoy  tiene  su  asiento  la  ciudad  de 
Minas  existió  un  convento  (pie  manos  criminales  hicieron  desapa- 
recer por  medio  de  un  voraz  incendio  (¡ue  lo  consumió  completa- 
mente, pero  hasta  ahora  nada  ha  venido  á  probar  que  esto  sea 
cierto. 
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Fundada  la  ciudad  de  Monlovidco.  la  reg-ióii  do  (juc  tratamos 
coutimió  ciilic^ada  á  l'acncros  y  c/ia/ií^-aflori's,  (jHÍencs  se  ocupahau 
de  matar  animales  al/.ados  y  no  al/ados,  á  lia  <le  sacar  aig^ún 
provecho  de  sus  cu(>ros.  «Con  el  lieiupo  —  dice  el  ¡lustrado  doctor 
Granada  —  lueron  pasando  de  changas  sus  incursiones,  y  por  sus 
co  itinuos  desafueros  eran  naturalmente  perseguidos  por  la  justicia. 
Pero  en  la  banda  oriental  del  Uruguay  tenían  la  í'acilidad  de  guare- 
cerse en  el  Hrasil,  ayiulados  por  los  portugueses  que  se  ocupal>aii 
en  lo  mismo,  y,  creciendo  su  número,  hubo  (¡ue  organizar  j»artidas- 


La  existencia  de  sierras  y  asperezas  contribuyo  al  desarrollo  de  la  ri(|iieza  ganadera. 


militares  para  reprimir  sus  insultos.  Así,  el  capitán  Luis  de  Sosa 
Mascareñas,  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  representaba  el  año 
de  1730  ante  el  Cabildo  de  Montevideo  la  urgencia  que  había  en  que 
se  le  auxiliase  con  treinta  hombres  armados  para  registrar  la  cam- 
paña, no  pudiendo  hacerlo  con  cuatro  solos  individuos,  como  suce- 
día en  tiempos  anteriores,  á  causa  de  haberse  rniido  con  los  portu- 
gueses Ijs  changadores,  cada  uno  de  los  cuales  teiu'a  ya  tanto  delito 
como  Jadas.  » 

Y  no  eran  solamente  los  changadores  quienes  efectuaban  corre- 
rías y  saqueos  por  la  región  del  Este,  sino  que  á  éstos  se  agre- 
garon los  indios  minuanes,  los  cuales,  habiendo  pasado  á  la  Banda 
Oriental  en  i7.'$0,  se  mezclaron  con  los  charrúas,  alianza  cjue  dilató 
cincuenta  años  más   la   colonización  del  actual   departamento   de 
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Minas.  Cierto  es  que  alyunos  firupos  de  indios  ta/ies  se  instalaron 
en  esta  zona,  de  donde  dimana  el  nombre  del  arroyo  de  los  Tapes, 
consagrándose  i)rimero  al  laboreo  de  minas  y  más  tarde  al  despojo 
de  las  haciendas,  pero  no  es  menos  verdad  que  el  Cabildo  de  Mon- 
tevideo consideraba  tan  funesta  la  presencia  de  estos  indígenas 
como  la  de  los  mismos  charrúas  y  minuanes. 

Contribuyó  también  á  impedir  por  entonces  dicha  colonización  el 
límite  que  se  íijó  ,á  la  jurisdicción  de  Montevideo,  según  el  cual  sólo 
la  pequeña  parte  Suroeste  del  territorio  de  Minas,  ó  sea  la  región  ba- 
ñada por  el  curso  superior  del  río  Santa  Lucía,  quedaba  couiprendida 
en  aquella  jurisdicción,  y,  por  lo  tanto,  sujeta  á  la  vigilancia  de  las 
autoridades  de  Montevideo.  Los  campos  regados  por  el  {)otente  Ce- 
boUatí  y  sus  copiosos  aíluenles  siguieron  todavía  nuicho  tiempo 
bajo  el  dominio  de  bárbaros  indígenas  y  tiernas  gente  maleante. 

En  1749  una  noticia  tan  extraordinaria  como  inesperada  vino  á 
sorprender  agradablemente  á  los  habitantes  <le  Montevideo:  un  tal 
Enrique  Petivenit,  que  i)asaba  por  esta  ciudad  con  destino  á  la  casa 
de  moneda  del  Potosí,  anunció  haber  descubierto  en  la  zona  á  que 
nos  referimos,  grandes  yacimientos  de  piedras  preciosas,  amatistas, 
topacios,  cristal  de  roca,  excelente  pedernal,  ágatas  y  unas  piedras 
redondas  que  evidenciaban  la  existencia  de  minas  de  diamantes. 
También  se  recogieron  pepitas  de  oro  en  el  arroyo  del  Lavadero, 
en  el  de  San  Francisco  y  en  otra  corriente  de  agua  conocida  enton- 
ces con  la  denominación  de  Arroyó  General.  Remitidas  á  Madrid 
muestras  de  lodo  lo  descubierto  para  que  fuesen  analizadas,  re- 
sultó que  constituían  una  inmensa  riqueza  que  era  preciso  explotar 
en  grande  escala  inmediatamente.  En  consecuencia,  el  gobierno 
español  dispuso  que  se  aplicasen  capitales  del  Potosí  para  iniciar 
los  trabajos  por  cuenta  del  Estado;  que  en  la  forma  establecida  por 
las  leyes  y  la  práctica  se  hiciesen  concesiones  á  los  particulares 
que  se  decidieran  á  beneíiciar  las  riquezas  descubiertas,  y,  por 
último,  que  las  autoridades  de  Montevideo  facilitaran  la  nueva 
industria  según  les  dictase  su  experiencia  y  i)rndencia.  Por  des- 
gracia, no  lardó  nuicho  en  saberse  que  los  ensayadores  madrileños 
se  hal)ían  etpiivocado,  y  ([ue  las  tales  piedras  ]).'eciosas  canM-íau 
de  valor,  lo  (¡ue  dio  origen  al  abandono,  por  parle  del  Estado,  de 
los  trabajos  i»rincipiados ;  y  las  decantadas  minas  sé)lo  sirvieron 
para  designar  con  nuevo  nond)re  á  la  privilegiada  región  cuya  his- 
toria trabamos  á  gi-andes  rasgos. 

Sin  embargo,  hubo  muchas  personas  (jue  no  perdieron  la  esi>e- 
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ranza  y  continuaron  entreffadas  al  laboreo  de  minas,  aunque  en 
"forma  muy  rudimentaria  y  delectuosa,  entre  las  cuales  se  cita  á 
■don  Cosme  Alvarez,  comisionado  por  el  gobernador  del  Río  de  la 
Plata  para  ensayar  estos  lavaderos,  en  cuya  virtud  se  le  franquea- 
ron algunos  auxilios,  entre  otros  porción  de  indios  de  las  Misiones, 
mas  este  individuo  no  tuyo  la  njejor  elección  de  los  parajes  en  que 
debía  trabajar,  ni  se  dio  buena  traza  en  el  manejo  de  los  guaraníes; 
de  modo  que  al  poco  tiempo  desertaron  todos,  y  sus  ensayos  fue- 
ron de  resultados  negativos. 

Por  estos  tiempos  las  Cortes  de  España  y  Portugal  celebraron  el 
tratado  de  Madrid  (17o0),  precursor  de  intrincados  conflictos  entre 
las  dos  coronas,  que  en  previsión  de  recíprocas  invasiones  dieron 
comienzo  á  la  construcción  de  grandes  fortalezas,  de  modo  que 
mientras  Portugal  las  levantaba  en  los  territorios  que  había  usur- 
pado, España  hacía  lo  propio  en  el  Uruguay:  en  Santa  Lucía  Chico 
y  en  Casu¡)á  se  construyeron  dos,  pero  serían  de  escasa  importan- 
cia cuando  no  quedan  vestigios  de  ellas,  de  modo  que  la  existencia 
de  estos  dos  fortines  poco  ó  nada  influyó  en  el  aiuuento  de  la 
población  de  la  región  de  las  Minas,  como  quiera  que  respondía  á 
planes  militares  y  no  á  propósitos  de  colonización. 

El  primer  pueblo  que  hubo  de  formarse  en  esta  dilatada,  rica  y 
hermosísima  comarca  fué  Solís,  proyectado  por  el  virrey  de  Bue- 
nos Aires,  pero  habiéndole  observado  sus  subalternos  que  lo  más 
conveniente  era  situar  las  nuevas  poblaciones  en  puntos  estratégi- 
cos que  pudiesen  servir  de  exjjansión  á  otros  ya  instalados,  como 
Montevideo  y  Maldonado,  desistió  de  su  propósito  ordenando  que 
las  familias  destinadas  á  poblar  la  Patagonia  fuesen  trasladadas  á 
la  Banda  Oriental.  Cuarenta  de  éstas,  asturianas  y  gallegas,  cons- 
tituyeron el  núcleo  principal  de  Minas,  fundada  por  don  Rafael  Pé- 
rez del  Puerto  en  1783,  si  bien  hay  que  advertir  que  cuando  el  Mi- 
nistro de  la  Real  Hacienda  de  Maldonado,  que  lo  era  dicho  Del 
Puerto,  abrió  los  cimientos  de  la  nueva  ciudad,  en  el  lugar  de  su 
\ubicación  existía  ya  un  fuerte  caserío  en  que  tenían  su  asiento  los 
indios  tapes  á  que  hemos  aludido  y  algunos  buscadores  de  oro, 
pues  si  el  hallazgo  de  las  piedras  preciosas  de  Petivenit  había  sido 
un  fracaso,  no  era  lo  mismo  con  las  arenas  auríferas  de  varios  arro- 
yos del  actual  departamento;  de  lo  cual  resulta  que  el  origen  del 
nuevo  poblado  no  fué  una  calcilla  á  cuyo  alrededor  se  congregaran 
los  nuevos  colonos,  como  afirman  casi  todos  los  historiadores  loca- 
lies,  sino  un  puñado  de  mineros  acompañados  de  su  correspondiente 
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peonada  indíg-ena,  (jue  un  viajero  de  aquellos  tiempos  eleva  á  la  ci- 
fra de  200.  vigilados  por  un  sargento  de  dragones. 

Don  José  María  Cabrer,  que  tuvo  ocasión  de  visitar  la  villa  de 
Minas  al  año  siguiente  de  fundada,  la  describe  como  una  población 
de  41  casas,  todas  de  piedra,  con  casa  capitular  ya  concluida  y  una 

iglesia  en  construcción.    Las 
obras  públicas  habían  sido  cos- 
teadas por  la   Real  Hacienda, 
habiendo  trabajado  en  ellas  los- 
precitados  indígenas. 

Antes  de  la  fundación  de  esta 
villa,  las  autoridades  de  Mon- 
tevideo establecieron  en  las  so- 
ledades de  aquellos  parajes, 
sólo  alegrados  por  el  tránsito 
de  los  escasos  viajeros  que- 
desde  Maldonado  se  dirigían  á 
Cerro  í^argo,  un  Estanco  para 
la  venta  de  tabacos,  edilicio 
que,  hoy  en  ruinas,  todavía, 
puede  verse  á  orillas  del  arroyo 
que  desde  entonces  se  conoce - 
con  el  mismo  nombre. 

Deshechos  y  desalojados  por 
los  vecinos  los  indios  tapes- 
(que  huyendo  del  trabajo  me- 
tódico de  las  minas,  merodealtan  por  el  arroyo  (pie  todavía  con- 
serva el  nombre  de  aquellos  indígenas)  á  causa  de  sus  continuas- 
raterías,  tanto  sobre  las  estancias  de  aquellos  contornos  como  á  los 
transeúntes,  al  extremo  de  no  ser  posible  cruzar  por  dichos  sitios, 
la  población  em[)ezó  á  extenderse  con  toda  libertad  por  la  campaña 
mínense,  formando  pequeños  centros  de  población  genuinamcnte 
hispana,  como  lo  demuestran  los  apellidos  de  sus  descendientes, 
sin  mezcla  ninguna  de  sangre  indígena. 

86.  Pando.  —  No  existe  documento  ninguno  para  poder  establecer 
la  fecha  cierta  de  la  fundación  del  pueblo  de  Pando,  si  bien  la  tra- 
dición asegura  ([ue  este  es  el  nombre  de  un  faenero  de  corambre, 
vecino  de  Buenos  Aires,  que  allí  estuvo  establecido  antes  de  la  fun- 
dación de  Montevideo,  lo  (pie  no  tendría  nada  de  extraño,  ya  (pie 
análogo  origen  han  tenido  muchos  otros  pagos  de  la  Banda  Orien- 


Don  Félix  de  Azara  fué  el  sabio  más  eminente 
que  Espaiia  mando  á  estas  refriones  en  el 
ultimo  tercio  del  si^lo  xviii. 
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tal.  Otros  aseguran  que  en  1760  don  Antonio  Pando  obtuvo  por  cé- 
dula real  una  posesión  de  campo  sobre  la  costa  del  arroyo  que  llevo 
más  tarde  su  nombre,  pero  los  datos  nías  ciertos  lijan  la  época  de 
su  fundación  en  1787,  cuando  doña  Teresa  Rostan  y  su  hijo  don 
Francisco  Meneses  donaron  una  fracción  de  terreno  para  solares 
del  futuro  pueblo,  encai'gando  á  los  capellanes  en  la  entonces  vice- 
parroquia  de  la  distribución  de  aíjuéllos  entre  los  pobladores  que 
los  solicitasen.  Las  primeras  familias  que  se  establecieron  en  el 
ejido  del  pueblo  eran  oriundas  de  las  islas  Canarias,  dedicándose  á 


La  íériea  \(iIiiiéI;iiI  de  Celiallus   liié  iiiipuleiile  |j;ii'a  destruir  de  una  manera  completa 
las  ciclópeas  murallas  de  la  Colonia.  (Pág.  79) 

la  agricultura  en  los  terrenos  adyacentes  á  la  población,  terrenos 
que  habían  sido  rei>artidos  en  suertes  de  estancia  por  donaciones 
del  rey  de  España.  Azara  dice  que  Pando  contaba  con  200  habitan- 
tes en  1782,  fecha  dudosa  de  su  fundación  según  el  expresado  autor. 
87.  Mfxo.  —  Va\  previsión  de  una  nueva  guerra  con  Portugal,  el 
virrey  del  Río  de  la  Plata  don  Pedro  de  Meló  hizo  construir  algu- 
nas baterías  en  la  isla  de  Gorriti,  en  el  puerto  de  la  Paloma  y  en 
Castillos,  poniendo  toda  esa  larga  costa  al  abrigo  de  cualquier  ata- 
que por  parte  de  los  lusitanos;  y  con  objeto  de  evitar  el  escanda- 
loso contrabando  que  éstos  hacían  por  la  frontera  terrestre,  en 
1790  instaló  una  guardia  en  las  proximidades  de  la  actual  ciudad 
de  Meló,  guardia  que  se  denominó  del  Cerro  Largo  y  poco  después 
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Guardia  Nueva  do  Meló,  confiando  su  mando  al  capitán  de  infante- 
ría don  Agustín  de  la  Rosa;  y  como  quieía  que  el  anciano  pero 
enéro-ico  virrey  resolviera  aplicar  el  valor  de  los  artículos  que  se 
decomisaran  al  (omento  del  citado  paraje,  pronto  se  convirtió  éste 
en  un  núcleo  de  población  cuyo  número  de  vecinos  no  es  posible 
precisar,  pero  que  dejó  comprender  á  las  autoridades  espafiolas  la 
necesidad  de  fundar  allí  una  villa,  como  así  lo  lii/.<>  el  capitán  De  la 
Rosa  el  día  27  del  mes  de  Junio  de  179o,  trazándola  á  ocho  cuadras 
de  dicha  g-uardia  y  á  seis  de  la  costa  del  arroyo  del  Tacuarí.  tra- 


v*e*^i 


Despii'-s  de  la  mina  de  la  Colonia,  ordenada  por  don  Pedro  de  Cehallos,  la  ciudad, 
p ibremeiite   reedificada    por  los  españoles,  quedo  reducida  á  la  ciiruhcion  de  nn   insignificante 

villorlo.     (Pá¿r.  81.1 


zado  (jue  se  verilicó  mediante  el  empleo  de  una  cuerda  y  orientán- 
dose con  el  sol.  á  lalla  de  brújula  y  denuis  instrumentos  necesarios 
para  la  ejecución  de  este  género  de  trabajos.  Dio  el  industrioso 
comandante  á  la  nueva  población  el  nombre  de  villa  de  Meló  en 
honor  de  su  jefe,  si  bien  reservándole  el  (hMt-cho  de  elegir  el  nouí- 
bre  del  santo  que  debía  tutelar  la  vida  espnilual  de  los  nu)radores 
de  este  apartado  centro  de  sociabilidad  liispauo-uruguaya,  cuya 
creación  era  tanto  más  meritoria  cuanto  (jue  se  ti-ataba  de  soste- 
nerla en  im  paraje  sembrado  de  pi'ligros  para  (piienes  en  él  se  ins- 
talasen. 

88.   Uocu.v.  — La  villa  de  Nuestra  Si'ñora  de  los  Remedios  de  Ro- 
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clia  fué  (ainbirii  iinidada  por  el  señor  Ministro  de  la  Real  Hacienda 
de  Maldonado,  don  Rafael  Pérez  del  Puerto,  y  [)or  orden  del  señor 
virrey  del  Río  de  la  Plata  don  Nicolás  de  Arredondo,  según  el  ilus- 
trado cronista  rocliense,  el  21  de  Xovieni])re  de  ITÍK^  auiujue  Bauza, 
sig-uiendo  á  Azara,  dice  ([ue  fué  en  180Ü.  No  conocemos  ningún  do- 
cumento auténtico  (jue  precise  la  fecha  cierta  de  la  fundación  de 
Roclia,  y  dudamos  ([ue  ese  documento  exisla,  desde  íjue  los  veci- 
nos de  esta  villa,  en  solicitud  ([ue  dirigían  al  (iojjierno  Provisional 
en  1828,  á  propósito  del  ejido,  liacían  la  siguiente  declaración:  «La 
fundación  de  Rocha  es  tan  reciente  que  llevamos  su  historia  en  la 
memoria,  acompañada  de  las  vicisitudes  de  la  Banda  Oriental.  Dé- 
bese á  ellas  (pie  esa  lúndación  haya  quedado  incompleta  y  que  de 
sus  privilegios,  concesiones  y  donaciones  no  aparezca  constancia 
auténtica.  Fundamos  nuestra  opinión  en  diferentes  casos  análogos, 
en  tradiciones  de  familia  y  por  lo  ([ue  aproximadamente  se  deter- 
mina á  affuella  fecha».  Fuergn  sus  primeros  pobladores  27  familias 
españolas  (asturianas  y  gallegas)  venidas  del  inmediato  [lueblo  de 
San  Carlos,  donde  con  otras  se  hallaban  desde  1780  en  calidad  de 
pobladores  provisorios  como  así  se  les  llamaban ;  y  formal)an  parte 
de  las  227  familias  traídas  por  orden  del  virrey  para  ir  á  polilar  la 
Patagonia. 

La  villa  de  Hoclia  está  situada  en  la  costa  oriental  del  arroyo  de 
Rocha,  del  cual  tomó  su  nombre,  así  como  el  mismo  arroyo  y  la 
sierra  inmediata  lo  tomaron  á  su  vez  del  vecino  don  Mateo  Rociía. 
que  poblaba  y  poseía  desde  quince  años  atrás  (1778)  el  rincón  ú 
horqueta  que  forman  dos  gajos  ilel  mismo  arroyo,  desile  sus  na- 
cientes en  la  sierra  hasta  la  continencia  pi-óxima  al  paso  llamado 
de  la  Cruz.  El  terreno  en  que  se  encuentran  la  villa  y  su  ejido  lo 
poseían  primitivamente  varios  pol)ladores  á  quienes  los  penmitó  el 
Ministro  de  la  Real  Hacienda  por  terrenos  de  la  Estancia  del  Rey, 
y  de  la  cual  aun  existen  dos  higuerones.  que  á  manera  de  atalaya 
señalan  el  límite  de  aquella  vasta  extensión.  Al  fundarse  la  villa 
se  resolvió,  en  junta  de  pol)ladores  y  oficial  delegado  del  señor 
Ministro,  el  lugar  donde  debía  establecerse,  pues  las  opiniones  an- 
daban divididas,  hasta  que  se  optó  por  el  mismo  que  ocupa  en  la 
actualidad.  A  cada  uno  de  los  pobladores  se  les  construyó  por 
cuenta  y  orden  del  gobierno  español  una  casa  de  ladrillo  con  dos 
piezas  y  cocina,  construyéndose,  además,  una  capilla,  un  cemente- 
rio y  una   casa  para   Cabildo.    O    Rocha   estuvo   durante   nmcho 

(1)     Tomás  A.  Barrios:  El  Cenh'iuirio  de  Rocha. 
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tiempo  liajo  la  (Icpendencia  de  Maldonado,  siendo  sus  autoridades 
Alcaldes  de  Hermandad  elegidos  por  el  vecindario  y  Delegados  del 
Ministro  de  la  Real  Hacienda. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  los  campos  ocupados  desde  1778 
por  don  Mateo  Rocha,  divididos  en  tres  fracciones,  pasaron  á  ser 
propiedad  de  otros  tantos  vecinos,  quienes  los  permutaron  por  te- 
rrenos de  la  Estancia  del  Rey,  y  no  fué  en  la  mencionada  estancia 
donde  se  fund(3  la  villa,  sino  en  las  tierras  que  pertenecieron  al 
antiguo  faenero  cuyo  nombre  se  ha  per[)eluado  á  través  del  tiempo 
y  de  la  historia.  Supónese,  además,  que  las  veintisiete  familias  que 
sirvieron  de  plantel  á  la  hoy  ciudad  de  Rocha  estaban  destinadas 
al  proyectado  pueblo  de  Solís,  de  cuya  lundacicni  se  prescindió, 
pretiriendo  el  primero  como  punto  más  adecuado. 

Rocha  progresó  muy  lentamente  durante  los  primeros  cincuenta 
años  de  su  fundación,  pues  de  3o0  habitantes  que  le  asigna  Azara 
en  1800,  el  padrón  estadístico  de  1830  arroja  'Mi  y  el  censo  de  1857 
le  da  solamente  735;  débiles  aumentos  que  tienen  su  explicación  en 
las  muchas  vicisitudes  sufridas  por  todo  el  país  desde  las  invasio- 
nes inglesas  hasta  la  fecha. 

89.  Santa  Teresa.  —  Pocas  construcciones  van  quedando  de  la 
época  de  la  dominación  española  en  el  Río  de  la  Plata,  pero  algu- 
nas de  las  que  subsisten  perdurarán  á  través  del  tiempo,  dada  su 
crtalidad  ciclópea  y  á  despecho  del  abandono  en  que  las  mantiene 
una  indiferencia  inexplicable.  En  tales  condiciones  se  encuentra  la 
fortaleza  de  Santa  Teresa,  situada  en  el  tlepartamento  de  Rocha. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  si  la  construyeron  los  españoles  ó 
los  portugueses,  hasta  que  el  ilustre  cronista  Benjamín  Sierra  ave- 
riguó que  el  15  de  Octubre  de  1762  el  jefe  lusitano  Tomás  Luis 
Osorio  dio  principio  á  la  edificación  de  un  reducto  al  que  denominó 
Santa  Teresa,  trabajando  en  dicha  obra  durante  todo  ese  año  sola- 
mente dos  picapedreros,  los  que  fueron  duplicados  en  Enero  de 
1763,  según  maniliesta  el  mismo  Osorio.  «De  manera,  —  dice  el 
señor  Sierra,  —  que,  dados  estos  antecedentes  y  teniendo  en  cuenta 
que  eran  escasos  los  recursos  con  que  entonces  contaba  Portugal 
en  Río  Grande,  incapaz  el  gobernador  de  aquella  capitanía,  Madu- 
reira,  y,  además,  que  en  1.°  de  Enero  de  1763  desaparece  el  alma 
y  vida  del  poder  lusitano  en  América,  que  lo  era  ¡)or  entonces  el 
virrey  Góm(?z  Freiré  de  Andrade,  concluiremos  en  que  á  la  llegada 
de  Ceballos  á  Santa  Teresa,  sólo  encontró  de  las  monumentales 
obras  que  hoy  conocemos,  el  plano  y  la   prinu^ra  piedra.    Si  des- 
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-pues  de  lo  que  queda  relatado  los  dominios  hispanos  de  Río  (irande 
iueron  consecutivamente  violados  por  los  portug'uescs,  nunca,  ni 
.aun  vencidas,  se  arriaron  las  banderas  españolas  de  Santa  Teresa 
.en  el  espacio  de  más  de  medio  sig-lo;  por  lo  mismo,  bien  ¡)uede 
■creerse  que  la  cientídca  obra  militar  fué  ejecutada  por  los  espa- 
ñoles, aunque  proyectada  y  comenzada  por  los  lusitanos. » 

El  perímetro  de  la  fortaleza  mide  6o2  metros  y  toda  ella  ocupa 
aína  superficie  de  1  hectárea,  (Vi  áreas  y  3  metros  cuadrados.  Los 
iinuros  son  de  piedra  de  sillería.  La  pared  exterior  mide  cerca  de  4 
ínetros  de  espesor  en  la  base  y  cerca  de  2  metros  la  interior,  relle- 
nado el  espacio  que  media  entre  una  y  otra  por  siUido  terrai)lén, 
<jue  en  algunos  puntos  tiene  hasta  7  metros  de  anciio.  Es  decir,  que 
•esos  muros  enormes  tienen  un  espesor  completo  de  11  1/2  me- 
tros en  su  parte  más  gruesa,  no  bajando  de  10  en  la  más  angosta. 
Por  lo  alto  de  sus  bastiones,  á  los  ([ue  se  sube  por  rampas  de  suave 
Inclinación,  pueden  andar  y  evolucionar  cómodamente,  corriendo 
■de  frente  y  todo  alrededor,  seis  honil)res  á  caballo.  La  altura  de 
los  muros  por  la  parte  exterior  en  algunos  puntos  alcanza  á  11. oO 
tfiietros,  no  pasando  en  otros  de  o. 30;  por  el  interior  la  altura  má- 
xima es  de  o  metros.  El  parapeto  de  piedra  labrada  que  rodea  toda 
la  fortaleza  para  defensa  de  sus  coml)atientes,  tiene  1.23  metros  de 
-espesor.  La  fortaleza  tiene  cuarenta  y  una  troneras  para  cañones, 
construidas  artísticamente  con  grandes  bloques  de  granito,  de  un 
tamaño  y  peso  enormes,  labrados  por  todos  sus  frentes  y  colocados 
■de  tal  modo  que  unos  defienden  á  los  otros.  Cada  tronera  tiene  una 
j)lataíorma  destinada  al  juego  de  las  piezas  de  artillería,  construida 
■con  grandes  y  resistentes  piedras  labradas  cuya  unión  es  admirable. 
Existen  cinco  garitas  correspondientes  á  cada  uno  de  los  mayores 
ángulos  del  polígono,  construidas  en  Ibrma  de  pulpito  con  piedras 
labradas  en  todos  sus  frentes;  la  cúpula  está  formada  por  tres 
piedras  artísticamente  unidas.  Estas  garitas  son  una  maravilla  de 
arte  y  elegancia.  La  puerta  principal  mira  al  Oeste  y  está  construida 
'Con  piedras  labradas,  perfectamente  simétricas,  con  un  arco  en  la 
parte  superior.  Esta  construcción  sólo  contiene  la  mezcla  indispen- 
sable para  el  ajuste  de  las  piedras  entre  sí;  su  altura  alcanza  á  3.20 
por  3.4o  de  ancho.  Hacia  el  Sur  hay  otra  salida,  que  los  historia- 
-dores  denominan  «Puerta  oculta  del  socorro»,  ó  sea  la  poterna,  de 
igual  forma  que  la  principal,  pero  las  piedras  que  constituyen  el 
-arco  son  de  mayor  tamaño  y  de  un  espesor  de  un  metro;  tiene  2.o0 
^metros  de  alto  por  1.2o  metros  de  ancho.  En  la  parte  Norte  de  la  for- 
ítaleza  y  en  dirección  de  Este  á  Oeste,  casi  paralelo  al  nmro,  existe 
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na  murallón  de  43  metros  de  largo  por  8  de  alto  y  cerca  de  4  de 
espesor,  construido  con  enormes  piedras  y  destinado  á  proteger  los 
edificios  interiores  y  la  plaza  de  armas.  Es  tan  inmensa  la  ibrta- 
leza  que  en  su  interior  pueden  alojarse  cómodamente  algunos  cen- 
tenares de   homlires.    Las    construcciones    interiores,   también  de 


piedra  de  sillería,  se  conservan  en  perfecto  estado  desde  la  época' 
colonial,  habiendo  sido  restauradas  con  cuidado  y^  repuestos]  sus- 
lechos,  que  es  lo  iniico  que  les  faltaba. 

La  fortaleza  de  Santa  Teresa  afecta  la  forma  de  un  polígono  irre- 
gular de  2o  lados,  cuyos  .o  ángulos  más  salientes  están  terminados 
por  bastiones  que,  cruzando  los  fuegos,  hacen  imposible  el  escala- 
miento de  los  muros.  Domina  un  pasaje  llamado  La  Angostura:  el 
que  osado  intentare  forzar  ese  estrecho  paso,  sucumbiría  al  fuego 
certero  de  la  inexpugnable  fortaleza  ó  sepultaría  su  insana  soberbia 
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en  el  fango  de  los  i)aiitanos,  traidoraniente  cubieitos  por  juncos  y 
espadañas. 

«  Toda  la  conslrucción  revela  grandes  alientos.  — dice  el  señor 
Mellan  Lalinur,  — nianilestados  en  el  primor  de  los  detalles  y  en  la 
elegancia  de  sus  relieves  artiuitectónicos.  ¡Pronto  va  á  desaparecer 
esta  fortaleza,  dejando  en  las  piíginas  de  la  Historia  la  esleía  de  las 


desgracias  y  glorias  de  tpie  ha  sido  teatro!  Viento  de  ruina  zumba 
en  sus  almenas:  el  salitre  de  las  aguas  del  Océano  alcanza  á  dos 
cañones  sin  cureña  que  yacen  allí  fuera  de  su  sitio ;  la  herrumbre 
descascara  la  antes  tersa  y  bruñida  superficie  del  metal,  y  arranca 
en  costra  rojiza  las  armas  de  (bastilla  en  él  grabadas.  Una  vegeta- 
ción robusta  é  implacable  en  sus  ensanches,  abre' para  sus  añosos 
troncos  inmensas  grietas,  y  separa  unos  de  otros  los  sillares  que 
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jamás  conmoviera  el  cañón  del  portugués  ó  del  español.  Viste  el  in- 
terior de  la  nnu'alla  el  nuisgo  de  los  sitios  abandonados,  húmedos, 
tristes  ;  y  no  se  oye  en  el  recinto  solitario  el  rumor  de  más  pisada 
que  la  del  gaucho  errante  que  á  la  hora  de  la  siesta  se  halló  casual- 
mente por  allí,  y  fué  á  buscar  la  sond)ra  de  la  bóveda  del  pórtico. 
Vela  después  la  tranquilidatl  de  ese  houd)re,  sólo  un  instante,  el  vil 
carancho,  que  hollando  el  eterno  sueño  de  la  muerte,  bate  sus  alas, 
pal[)ando  el  desengaño,  y  abandona  con  lúgubre  graznido  aquel 
montón  de  piedras  sin  cebo  á  sus  instintos  repugnantes. 

«  ¡Pronto  va  á  desaparecer  el  fuerte  de  Santa  Teresa!  Las  dunas 


La  torlaleza  de  Sania  Teresa  afecta  la  furiiia  de  un   |i(ili-(iiiu  ijreí-'iilar. . .   (  Pá;.'.   )<>'») 


que  lo  acechan  ya  desde  el  pie  de  su  muralla,  concluirán  por  tra- 
garlo, sepultándolo  en  honda  tumba  de  arena;  pero  vinculado  su 
recuerdo  á  sucesos  de  eternal  memoria,  no  se  perderá  su  nombre 
con  los  médanos  inmensos  que  lo  ocultan  á  los  ojos  del  viajero.  » 

Es  de  esperarse,  sin  embargo,  (pie  los  vaticinios  del  ilustrado  es- 
critor no  se  cumplan,  á  lo  menos  por  ahora.  |)ues  habiendo  orde- 
nado el  GoI)ierno  de  la  República,  con  feciía  3U  de  Abril  de  I.SÍK"),  la 
restauración  de  este  monumento  militar,  en  la  actualidad  se  trata 
de  repararlo  de  los  desperfectos  ocasionados  por  el  tiempo,  para 
convertirlo  en  un  establecimiento  |;)enal. 

Buscando  el  arrimo  del  cañón  después  del  tratado  de  San  Ilde- 
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tfonso  (1777),  se  establecieron  alrededor  de  la  fortaleza  unas  veinte 
familias  que  suinahait  láÜ  personas,  las  que  vivían  del  producto  de 
las  faenas  del  campo  y  de  la  riíjueza  que  ofrecían  en  aquella  fecha 
la  fauna  y  llora  róchense,  variadas,  copiosas  y  excelentes.  Un  ora- 
torio existente  dentro  de  la  fortaleza  satisfacía  las  necesidades  es- 
pirituales de  la  g-uarnición  y  del  vecindario,  que  desaparecieron  en 
los  albores  de  la  independencia  alísolula  de  la  patria  urug-uaya. 

90.  Sax  Miguel. — El  fuerte  de  San  Miguel,  que  da  nombre  á  la 
sierra  v  el  arrovo  así  llamados,  se  levanta  en  uno  de  los  cerros  más 


Las  garitas  de  la  fortaleza  son  una  maravilla  de  arte  y  de  elet'anoia.  (Pág.  103) 

bajos  de  aquélla,  el  cual  forma  la  punta  ó  cabeza  del  Noreste  á  la 
banda  occidental  de  éste,  según  la  descripción  de  Gabrer.  Fué  cons- 
truido por  los  portugueses,  quienes,  al  saber  que  se  concertaban  en 
París  las  bases  para  un  arreglo  para  las  cuestiones  hispano -lusita- 
nas, previeron  que  se  trataría  de  la  conservación  de  los  territorios 
que  cada  corona  ocupase  en  el  momento  del  pacto,  y  capitaneados 
por  el  brigadier  Silva  Páez,  avanzaron  hasta  el  Chuy  y  San  Miguel 
con  objeto  de  ensanchar  las  posesiones  de  su  soberano.  «Con  sólo 
40  hombres  expedicionó  por  agua  y  tierra  el  hábil  Páez.  Sufriendo 
mil  penurias  llegó  al  lugar  que  se  proponía,  y  sin  mayores  estu- 
dios, sin  instrumentos  y  sin  hombres  técnicos,  tuvo  la  admirable 
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elección  de  dar  con  el  punto  más  estratégico  para  la  lundación  de 
un  fuerte  que  Iné  el  de  .SV//¿  Mií>-in'l,  construido  de  /x'dra  em 
Jbsso. »  (1 ' 

Según  el  croiinis  tpie  insertamos,  el  Inerte  no  es  cuadrado,  como 
aseveran  muchos  escritores  ríoplatenses,  sino  que,  según  el  señor 
Sierra,  tiene,  propiamente  hablando,  la  lorma  de  un  polígono  cón- 
-*  cavo  que  puede  llamarse  icoságono.  El  edificio  es  de  piedra ;  de  si- 
lería sólo  en  liarte  de  las  caras  exteriores  de  las  paredes;  el  resto 


Í3       — 
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¿^    3 

^    o 


de  sillarejos,  estando  unidas  con  cal  las  junturas  de  las  piedras. 
Este  hermoso  aunque  rústico  castillo  encerrará  un  área  de  á.rJOO 
metros  cuadrados  aproximadamente.  Los  pabellones,  alojamiento 
de  oficiales,  oratorio,  ele,  ai»enas  se  distinguen  en  la  actualidad 


(1)    Tíetijaiiijii  Sicriíi :  íicni/zu/m  (/','  U'h-Im. 
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por  electo  de  la  ve^'-elaciim.  ([iie  iiivadiriulolo  lia  eontiibuído  pode- 
rosaiuent(>  á  su  casi  coiiiplela  destrucción. 

Desde  ([ue  la  lortale/a  de  .SV<//  Micrufl  cayó  en  poder  de  don  Pe- 
dro de  Ce])aUos  no  ha  vuelto  al  dominio  de  Fortug^al.  A  lines  del 
siglo  XVIII  sostenía  en  él  la  autoridad  de  España  una  g^uarnición 
de  cinco  soldados  al  niando  de  un  ollcial,  aunque  tiene  capacidad 
I)ara  cien  hombres  de  líucrra  y  enipla/amiento  i)ara  cuatro  cañones 
de  grueso  calibre. 

91.  Paysaxdv. — Á  pesar  de  (juc  el  ganado  de  toda  especie  abun- 
dal)a  extraordinai i  miente  en  las  comarcas  regadas  por  el  río  Uru- 
guay, y  más  aun  desde  la  margen  izquierda  del  Il)icuí  hasta  el 
Atlántico  y  costa  septfiílridiial  del  Plata,   no  Tallaron  disputas  en- 


La  í.iil;ik'/,;i  de  San  Miguel  apenas   se  ilistiii^'iic    en  la  aoliialidad    a  causa    de    la  ve,:;elacióii 
(|iie  ia  ha  invadido.  [  Pág.  107  1 

tre  los  españoles  acerca  del  mejor  derecho  á  la  ]K)sesión  <le  dichas 
haciendas,  y  como  los  i)obladores  de  la  región  situada  al  Norte  de 
dicho  Ibicuí  tenían  la  costumbre  de  trasladarse  al  Sur  y  extraer  de 
aquí,  con  destino  al  territorio  de  Misiones,  enormes  cantidades  de 
animales  sin  que  ninguna  autoridad  les  hiciese  observación  alguna, 
se  consideraron  dueños  del  ganado  orejano  que  existía  en  la  espe- 
cie de  isla  limitada  por  los  ríos  Xegro  y  Yí  y  el  arroyo  del  Cordo- 
l)és,  ó  sea  la  zona  que  hoy  constituye  el  departamento  del  Durazno. 
Planteada  la  cuestión  ante  el  ('abildo  <le  Montevideo  por  los  es- 
pañoles de  aquende  el  Ibicuí,  aípiella  corporación  la  resolvió  á  ía- 
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vor  de  éstos,  fundándose  en  que  la  comarca  orig'en  de  tan  ruidosa 
cuestión  se  hallaba  situada  al  sur  del  río  Negro  y  ser  esta  pode- 
rosa corriente  de  agua  el  límite  que  separaba  á  los  llamados  misio- 
neros, instalados  al  norte,  y  los  orientales  ó  hal)itantes  del  sur.  Y 
no  solamente  el  Cabildo  declaró  á  los  últimos  dueños  de  las  ha- 
ciendas, sino  también  de  las  tierras  en  que  éstas  se  encontraban^ 
con  lo  cual  la  cuestión  quedó  definitivamente  concluida. 

Sin  embargo,  los  españoles-misioneros  no  quedaron  del  todo 
contentos  con  semejante  solución,  pero  como  nada  podían  hacer 
en  contrario,  por  ser  justa  y  equitativa,  resolvieron  á  lo  menos  afir- 
mar la  posesión  de  los  campos  situados  al  norte  del   río  NegrOy 


s 

Fueron  los  portnf.'ueses  quienes  levantaron  el  fuerte  de  San  Miguel. 

y  en  número  de  doce  íamilias,  según  unos  autores,  ó  de  veinte, 
según  otros,  á  cuyo  frente  venía  el  Corregidor  don  Juan  Soto,  se 
trasladaron  á  la  Banda  Oriental,  fijándose  en  las  tierras  compren- 
didas entre  el  Queguay  al  sur  y  el  Uruguay  al  oeste.  Formaba  parte 
de  la  expedición  fray  Policarpo  Sandú,  vasco  español,  de  la 
Orden  capuchina  de  San  Antonio,  y  no  jesuíta  como  se  ha  dicho, 
quien  venía  en  calidad  de  doctrinero. 

En  realidad  los  cimientos  de  la  primitiva  ciudad  no  fueron  abier- 
tos en  el  mismo  sitio  en  donde  actualmente  se  halla,  sino  algo  más 
abajo,  en  el  paraje  llamado  Casas  Blancas,  donde  se  instalaron  los 
nuevos  pobladores,  así  como  los  indios  que  trajeron  de  las  Misio- 


DE    LA    CIVILIZACIÓN    UP.UGÜAYA  111 

lies,  (juienes  en  más  de  una  ocasión  tuvieron  que  sufrir  los  rudos  y 
pujantes  ataques  de  las  tribus  feroces  que  en  aíjuella  época  tenían 
sus  tolderías  al  norte  del  Oueg'uay  y  á  las  cuales  jamás  pudo  atraer 
el  buen  sacerdote  á  pesar  del  empeño  que  puso  {jara  conse^niirlo. 
Allí  fundó  una  capilla,  mientras  que  sus  acom¡)añantes  se  instala- 
ban en  diferentes  puntcjs  dedicándose  á  la  industria  g-anadera  ó 
agrícola,  según  la  inclinación  y  medios  de  cada  uno. 

No  ha  conservado  la  historia  los  n()nd)res  de  estos  colonos,  que 
llegaron  atpií  en  1772,  pero  sí  se  sabe  que  entre  los  primeros  po- 
bladores del  Queguay  (17í)3)  figuraron  don  Isidoro  Pérez  y  mi  señor 
Chantre,  con  (juien  estuvo  asociado  i)ara  faenar  ganado  y  aco{»iar 
cueros  el  más  tarde  General  don  José  G.  Artigas.  Nadie  ignora 
tampoco  que  después  tlel  fallecimiento  del  Padre  Sandú,  acaecido 
en  1798,  un  militar  español  apellidado  Pi*etes  futí  el  que  organizó 
las  primeras  milicias  sanduceras. 

No  ha  sido  i)os¡l)le  hasta  a^íora  averiguar  las  causas  determinan- 
tes del  traslado  de  la  población  de  Casas  Blancas  á  Pajsandú,  pero  ■ 
de  las  vagas  é  inciertas  noticias  que  se  tienen  se  deduce  que  ha- 
biendo el  cai)uchino  es[)añol  dedicado  á  la  agricultura  la  zona  en 
que  en  la  actualidad  se  levanta  la  ciudafl  prenombrada,  poco  á  poco 
los  peregrinos  se  i'ueron  trasladando  á  este  último  punto,  radicán- 
dose definitivamente  en  él,  lo  (jue  obligó  al  sacerdote  á  abandonar 
la  capilla  construida  en  Casas  Blancas  para  levantar  otra  á  lines 
del  siglo  XVIII  en  el  paraje  ({ue  desde  entonces  lleva  su  nombre. 
También  pudo  haber  contribuido  á  la  mudanza  la  necesidad  de  un 
puerto  cercano,  esi)acioso  y  cómodo  i)ara  la  más  fácil  comunica- 
cié)n  con  otros  puntos  del  vii'reinato. 

Los  trabajos  del  padre  Sandú  en  favor  de  la  sociabilidad  de  su 
población  no  se  limitaron  á  sostener  el  culto  y  la  moral  entre  sus 
feligreses,  sino  que,  comprendiendo  que  su  misión  era  más  amplia 
y  humanitaria  empezó  á  catequizar  indios  del  Uruguay,  para  lo  cual 
se  valía  de  los  indígenas  sometidos  que  habían  venido  con  él  desde 
las  Misiones,  y  una  vez  ([ue  lograba  entablar  relaciones  con  los  ca- 
pitanejos y  caciques  de  los  primeros,  proponíales  que  se  sujetasen 
al  dominio  de  las  autoridades  españolas  las  que  les  darían  cam- 
pos para  cultivar,  herramientas  de  trabajo,  semillas  y  los  elemen- 
tos necesarios  para  llevar  una  existencia  reposada  y  ventajosa  para 
todos,  á  lo  que  los  salvajes  se  negaron  siempre,  optando  por  conti- 
nuar con  su  sistema  de  vida  errante,  bárbara  y  selvática,  negativa 
que  justifica  una  vez  más  cuan  refractarias  á  la  civilización  fueron.. 
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siempre  por  instinto  las  tribus  del  Urng-uay,  desde  su  primer  con- 
tacto con  los  españoles  hasta  su  exterminio  en  IH'M. 

92.  EspiMLLO  Y  VÍBORAS.  —  I.a  priniera  de  estas  poblaciones  per- 
tenece al  número  de  las  que  en  1()24  l'undó  con  indios  chañas  el 
padre  tray  Bernardo  de  Guzmán,  como  fundó  la  de  Aldao  y  So- 
riano,  todas  situadas  en  el  actual  departamento  de  Soriano.  Esta 
población  arrastró  durante  más  de  cien  años  una  vida  lánguida  y 
precaria,  á  pesar  de  que  á  ella  se  incorporaron  en  1774  los  pocos 
vecinos  de  Aldao,  hasta  que  por  Un  quedó  semiabandonada,  cir- 
cunstancia que  dio  por  resultado  su  traslación  en  Í8U0  al  jjaraje  que 
hoy  ocupa,  tomando  indistintamente  el  nombre  de  San  Salvador  ó 
Dolores,  aunque  este  último  es  el  oücial.  A  orillas  del  arroyo  del 
Espinillo  todavía  se  descubren  los  vestigios  de  una  de  las  primeras 
poblaciones  que  se  fundaron  inmediatamente  después  de  la  con- 
quista. Don  Félix  de  Azara  dice  que  fué  fundada  en  1780  y  que  en 
esta  fecha  contaba  una  población  de  "LriOO  habitantes,  pero  está 
equivocado  el  ilustrado  historiador  en  cuanto  al  año  de  esta  fun- 
dación. 

Igual  fecha  le  atribuye  el  mismo  autor  á  la  i)oblación  de  las  T7- 
boras,  á  la  que  asigna  1.300  habitantes  y  de  la  cual  ya  nos  hemos 
ocupado  al  principio  de  este  capítulo.  Ambas  poblaciones,  conu) 
todas  las  reducciones  indígenas  planteadas  |»or  religiosos  en  tierras 
uruguayas,  exceptuando  Soriano,  poco  ó  nada  ¡niluyeron  en  la  civi- 
lización de  esta  parte  de  la  antigua  gobernación  del  Río  de  la  Plata, 
como  {[uiera  que  no  tuvieron  arraigo  ni  solidaridad,  cualidades 
que  caracterizaron  á  otros  núcleos  de  poblacLni  genuinamente  es- 
pañola. 

1)3.  Mercedes.  —  La  fundación  de  esta  ciudad  tuvo  su  origen  en 
«na  acalorada  discusión  entre  el  cura  del  jiueblo  de  Soriano  y  su 
vecindario  acerca  del  paraje  en  que  debía  levantarse  la  nueva  iglesia, 
hasta  que  en  1789  el  párroco  obtuvo  el  competente  permiso  para  po- 
blar en  el  Paso  de  la  Calera.  En  este  sitio  se  edilicó,  pues,  el  tem- 
plo proyectado,  á  cuyo  hecho  se  debe  que  la  primitiva  población 
recibiese  la  denominación  de  Capilla  Niuna  ó  Mercedes,  por  haber 
sido  erigida  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes;  de 
este  modo  se  distinguiría  de  Capilla  Vieja  ó  Soriano.  Ya  porque  fuese 
considerada  como  mejor  situada  que  ésta,  ya  en  razón  délas  venta- 
jas y  privilegios  que  tal  vez  las  autoridades  coloniales  concediesen  á 
los  vecinos  que  fuesen  á  instalarse  en  la  nueva  pol)lación,  lo  cierto 
es  que,  según  Azara,  Mercedes  contaba  con  8r)0  almas  en  1791,  ó  sea 
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á  los  dos  años  de  fundada,  á  expensas,  quizá,  de  la  muy  noble, 
valerosa  y  leal  villa  de  Santo  Domingo,  que  desde  entonces  empe/ó 
á  venir  á  menos  sin  (jue  nada  ni  nadie  haya  logrado  impedir  su 
completa  decadencia,  á  la  vez  que  su  rival  afortunada  es  en  la  ac- 
tualidad una  de  las  ciudades  más  cultas  y  ílorecientes  de  la  Repú- 
'  l)lica.  Nadie  negará,  sin  embargo,  que  la  i)Osición  de  Soriano  es 
más  ventajosa  para  el  comercio  y  la  navegación  que  la  de  Merce- 
des. De  todo  esto  se  deduce  que  no  siempre  la  ubicación  de  sitio 
para  la  fundación  de  im  i)ueblo,  por  más  acertada  que  sea,  puede 

•  dar  origen  á  su  [jrogreso.  De  cualquier  modo.  Capilla  Nueva  tuvo 
«na  elocuente  partici[)ac¡ón  en  el  génesis  de  la  sociabilidad  uru- 
guaya, título  ([ue  puede  ostentar  con  tanto  orgullo  como  mereci- 
miento. 

94.  Real  (]auu>s. — Campamento  improvisado  en  1680,  frente  á 
la  Colonia,  diwante  el  primer*  sitio  de  esta  ciudad.  A  la  sazón  se  le 
llamó  Campo  del  bloqueo.  Decayó  desi)ués  que  la  Colonia  pasó  á 
•ser  posesión  portuguesa,  adquiriendo  nueva  importancia  en  1762, 
ó  sea  cuando  don  Pedro  de  Ceballos  sitió  y  tomó  la  prenombrada 
plaza  fuerte.  Su  carácter  militar  y  teuqjorario  hizo  que  no  inlluyese 
por  ese  lado  en  el  aumento  de  la  po])lación  esi)añola.  Careció  de 
-íiutoridailes  propias  y  fué  considerado  como  una  dependencia  de 
la  ciudad  vecina. 

í).".  Salto.  —  La  actitud  abiertamente  hostil  de  los  habitantes  de 
Misiones  á  cumi)lir  lo  [)actado  entre  las  coronas  de  España  y  Por- 
tugal y,  por  consiguiente,  á  desalojar  el  feraz  territorio  que  ocupa- 
iban,  ¡)rodujo  la  guerra  guaranítica,  á  la  (jue  fueron  provocadas  las 
l)artes  contratantes.  De  acuerdo  esj)añoles  y  portugueses  i)ara  con- 
seguir la  desocupación  de  las  Misiones,  organizaron  varias  divisio- 
nes que  se  encaminaron  hacia  el  Norte  á  lin  de  obtener  mediante 
■  el  empleo  de  la  fuerza  lo  que  no  habían  logrado  por  la  persuasión. 

Una  de  estas  divisiones  estal)a  mandada  i)or  don  José  Joaquín 

•  de  Mana,  gol)ernador  de  Montevideo,  cpiien  se  vio  obligado,  de 
orden  de  Andonaegui,  á  situarse  en  el  paraje  denominado  el  Salto, 
con  un  destacamento  de  401)  hombres,  con  los  que  Viana  debía 
acompañar  al  marqués  de  Valdelirios  para  que  éste  entregase  á  los 
portugueses  los  territorios  cedidos.  Viana  llegó  al  paraje  indicado 
á  mediados  de  Noviembre,  pero  como  no  encontrase  á  nadie  en  él, 
resolvió  acampar  allí  hasta  la  llegada  del  marqués;  y  á  lin  de  no 
tener  ociosos  á  sus  soldados,  y  tratando  de  hacer  algo  útil,  empezó 
á  edilicar  grandes  galpones  y  una  peciueña  fortaleza,  todo  lo  cual 
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quedó  muy  pronto  confluido,  dada  la  poca  consistencia  de  los  ma- 
teriales empleados  en  su  construcción  y  la  sencillez  de  los  planos- 


de  estas  obras,  que  fueron  abandonadas   tan  pronto  como  Vianjí 
prosiguió  su  interrum[)ida  marcha  hacia  el  Xorte.  «Ksle  fué  el  orí- 
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gen  de  la  ciudad  del  Salto,  fundada  por  casualidad  en  el  año  1736» 
— dice  el  historiador  Bauza. 

Kn  deíeclo  de  esta  noticia,  otros  escritores  alirnian  que  la  primi- 
tiva población  consistió  en  un  campamento  instalado  en  este  sitio 
I)or  los  portugueses  en  1817,  mientras  ([ue  no  falta  (¡uien  asegure 
<iue  su  origen  data  de  la  procelosa  época  de  Artigas. 

Auntpie.el  fuerte  construido  por  V'iana  no  inlluyó  por  entonces  en 
el  progreso  de  esta  región,  es  indudable  que  los  improvisados  edili- 
cios  que  levantó  el  goberntulor  de  Montevideo  atrajeron  una  nume- 
rosa población  que,  según  Azara,  ascendía  en  los  últimos  años  del 
siglo  XVIII  á  7oU  habitantes,  noticia  que  anula  completamente  la  de 
los  escritores  (jue  atribuyen  á  los  portugueses  la  fundación  de  la 
populosa  y  progresista  ciudad  que  toma  su  nombre  del  pintoresco 
salto  de  agua  (pie  se  halla  en  el  río  Uruguay,  á  tres  cuartos  de  le- 
gua al  Norte  de  ella.. 

96.  Belén. — El  antiguo  pueblo  de  Belén  fué  ñmdado  el  14  de 
Marzo  de  1801.  Regía  entonces  los  destinos  de  esta  provincia  el 
brigadier  don  José  de  Bustamante  y  Guerra,  funcionario  de  eleva- 
das ideas  y  sanos  propósitos,  á  quien  debió  la  Banda  Oriental 
muchos  y  notables  servicios.  Después  de  haber  contril)uído  pode- 
rosamente al  adelanto  de  la  capital  y  al  progreso  del  comercio, 
concibió  la  idea  de  reunir  en  nuevos  pueblos  á  nuichas  familias 
españolas  y  de  indígenas  sometidos,  que  estaban  desparramados 
por  las  secciones  de  Víboras,  Soriano  y  Paysandú ;  y  poniendo  en 
|)r;iclica  su  idea,  resolvió  formar  con  ellas  el  pueblo  de  Belén,  como 
así  lo  hizo,  despacliando  para  este  punto  al  capitán  de  blanden- 
gues don  Jorge  Paciieco  con  ti  familias  que  en  conjunto  sumaban 
12á  personas  poseedoras  de  6  carretas,  83  bueyes,  8.180  cabezas  de 
ganado  vacuno,  286  caballos,  1.840  yeguas  y  4.400  ovejas,  con  cuyos 
bienes  se  instalaron  en  el  ¡taraje  en  que  hoy  se  levanta  el  pueblo. 
Desgraciadamente,  mientras  que  otras  muchas  poblaciones  de 
origen  más  humilde  y  elementos  niás  precarios  han  crecido  y  pro- 
gresado, ésta  casi  llegó  á  desaparecer,  merced  á  las  guerras  y 
luchas  Iratricidas,  sin  (pie  haya  servido  de  salvaguardia  el  glorioso 
hecho  de  haber  sido  Belén  el  primer  punto  del  país  (pie  se  sublevó 
con  las  armas  en  la  mano  contra  la  dominación  española,  como 
veremos  más  adelante. 

1)7.  Floiuda. — La  ciudad  de  la  Florida  debe  su  origen  á  una 
agrupación  de  vecinos  (pie  á  mediados  del  siglo  xviii,  formando 
l)oblación,  se  establecieron  en  la  cuchilla  situada  entre  el  Pintado 
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y  las  puntas  del  arroyo  de  la  Virgen,  poniéndose  bajo  la  protección 
de  Nuestra  Señora  de  I,uján,  á  cuya  virgen  se  le  erigió  una  capilla 
en  acpiel  |)araje  el  áO  de  Enero  de  1791.  A  este  punto  se  le  dice  hoy 
Capilla  Vieja  y  dista  unos  áO  kilómetros  al  Oeste  de  esta  ciudad. 
El  16  de  Febrero  de  18üo  este  partido  fué  elevado  á  la  categoría 
de  parroipiia  y  entonces  lué  (pie  se  traslade»  al  i)araje  donde  ahora 
se  encuentra  la  ciudad,  á  la  que  se  puso  por  nombre  San  Fernando 
de  la  Florida  en  memoria  del  rey  don  Fernando  VII  y  del  conde  de 
Florida  Blanca. 

Faltos  los  [>ol)ladores  de  agua,  (jue  tenían  que  traer  del  arroyo 
del  Pintado,  distante  dos  leguas;  privados  de  leña  para  combus- 
tible, que  no  la  había  jior  aquellos  alrededores,  la  capilla  perma- 
neció semidesierta  durant '  muclios  años,  en  aquel  lugar  i)edregoso 
y  árido  sin  más  leligreses  que  un  número  tan  insignilicaule,  que  en 
la  época  de  su  traslación  estaban  reducidos  á  cinco  lámilias.  Fué 
entonces  cuando  su  cura  párroco  pidió  y  obtuvo  el  cambio  de  lugar. 
1j  que  aconteció  á  unes  de  180fl. 

98.  Caxeloxes.  —  Cuéntase  que  por  el  año  17oo,  gobernando  el 
celoso  y  progresista  Viana,  un  vecino  de  Montevideo  llamado  San- 
tos y  por  sobrenombre  el  Colla,  que  poseería  algún  campo  por  las 
cercanías  del  arroyo  Canelones,  levantó  á  una  milla  de  éste  un  pe- 
([ueño  templo  de  paja,  al  cual  concurrían  los  domingos  y  liestas  de 
guardar  los  vecinos  <le  la  comarca  á  cumplir  con  sus  <leberes  reli- 
giosos. Por  esto  dice  lianza  que  la  residencia  accidental  de  aquella 
masa  de  población  quitaba  al  mencionado  centro  todo  carácter  de 
])ueblo,  reduciéndolo  á  \ma  ranchería  abandonada  en  los  días  de 
trabajo,  y.  por  consecuencia,  incapaz  de  promover  ningún  progreso 
de  sociabilidad  permanente;  así  es  que,  en  cierto  modo,  no  podía 
contarse  en  el  número  de  los  auxiliares  de  la  civilización. 

En  1778  empezó  á  producirse  mi  movimiento  de  concentración 
que,  alentado  por  el  párroco  don  Juan  Miguel  de  Laguna,  aumente» 
el  vecindario  con  criollos  y  peninsulares,  pero  nmy  reducidos  serían 
los  posibles  de  los  recién  llegados  si  los  juzgamos  por  los  casuclios 
<jue  construyeron,  que  eran  de  i>alo  á  pí(jue  con  puertas  y  lechos  de 
cuero,  bajos  y  de  escasa  capacidad.  Esta  circunstancia,  y  la  ¡)o- 
breza  <pie  tal,  vez  reinase  en  tan  menguado  núcleo  de  po]>laci<'»n, 
aluiyentó  á  nuichos  de  aquellos  desgraciados  vecinos,  al  extremo 
de  <[ue  tres  años  después  había  desocupaíhis  varias  de  sus  vi- 
viendas. 

Sin  e:nb;irgi).  la  llegada  ili-  una  i>arlP  de  las  lámilias  (pn*  se  ha- 
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I n'an  destinado  tí  la  Patagonia  dio  á  este  cenlro  un  carácler  rcal- 
*  mente  urbano,  como  puede  verse  por  la  descripción  ({ue  de  él  hace 
don  José  María  Cabrer,  quien  lo  visit»'»  en  ,1783,  es  decir,  á  raíz  de 
su  translorniacicm.  Dice  así : 

«En  el  arroyo  que  llaman  de  los  Canelones  hay  también  otro  i»e- 
queño  pueblo  con  el  noml>re  de  Nuestra  Señora  de  Guadalui)e, 
compuesto  de  setenta  casas  también  de  totora  ó  espadaña  y  pun- 
tales, á  excepción  de  dos,  que  son  de  cal  y  piedra,  pero  hedías  con 
algún  más  primor,  el  cual  no  sólo  consiste  en  la  distribución  de 
ellas,  más  cómoda,  sino  también  (jue  para  hacerse  de  mayor  con- 
sistencia y  lucimiento,  las  paredes  las  emboíitaii,  como  llaman  en  el 
país,  que  se  reduce  á  hacer  una  mezxla  bastante  suelta,  de  estiércol 
de  caballo  y  tierra,  líien  ])atido,  y  después  dar  un  par  de  manos 
por  dentro  y  ftiera  de  toda  la  casa.  Esta  mezcla  lorma  una  tez  hú- 
meda y  sin  grietas,  pero  expuesta  á  desconcharse,  ([ue  blanquean 
ílespués,  cuando  seca,  con  cal  ordinaria,  y  reciben  con  esto  un  bene- 
ficio las  habitaciones,  (pie  suelen  permanecer  abrigadas  y  decentes 
lodo  el  tiempo  de  quince  á  veinte  años  y  algunas  más,  con  sólo  el 
cuidado  de  embostarlas  y  repararlas  de  cuando  en  cuando. 

«La  iglesia  es  de  lo  mismo,  las  calles  tiradas  á  cordel,  con  una 
gran  plaza,  y  dista  de  Montevideo  nueve  leguas  lugar  al  Norte.  Este 
pueblo  tiene  de  antigüedad  cinco  años  y  se  compone  su  vecindario  de 
2.500  habitantes  entre  criollos,  europeos  y  algunas  familias  recién 
venidas  de  la  costa  patagónica,  de  las  cuales  algunas  viven  en  las 
estancias  del  pueblo. 

«Hasta  este  presente  año  (1783)  no  han  tenido  alcalde  ni  gober- 
nador: sólo  el  cura  les  daba  las  direcciones,  espiritual  y  tempora| 
ó  política.  Sus  rentas,  que  ascenderán  como  á  2.000  pesos,  le  pro- 
veen lo  necesario  para  mantener  su  teniente,  [)ero  la  iglesia  no 
deja  por  eso  de  estar  pobremente  servida,  con  notable  daño  de  la 
religión.  El  alcalde  es  un  andaluz,  don  Andrés  González,  y  los  re- 
gidores son  los  pobladores  de  mejor  conducta  y  talento. 

«Todos  los  vecinos  tienen  su  correspondiente  suerte  de  tierra  que 
cultivan  con  desidia,  reinando  comúnmente  en  estos  países  la  ocio- 
sidad y  holgazanería,  por  cuya  causa  son  de  unas  costumbres  co- 
rrompidas, muy  amantes  del  juego  de  naipes  y  otros  vicios.  Los 
campos  son  lértiles  y  abundantes  en  pingües  pastos  para  ganados 
íle  todas  especies.  El  arroyo  de  los  Canelones  dista  como  una  milla 
del  pueblo,  y  está  sujeto  á  tan  considerables  crecientes,  que  no  se 
puede  pasar  mucha  parte  del  año  sino  en  canoa.   Sus  orillas  están 
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pobladas  del  árbol  llamado  canelón,  de  donde  loma  el  nombre ;  de 
coronilla,  espimllo  y  frondosos  sauces.  De  todos  ellos  podría  sacarse 
mucha  utilidad,  y  más  en  unos  contornos  que  carecen  de  maderas 
para  arquitectura,  si  se  pusiese  arreglo  en  sus  cortes;  pero  por 
ahora  el  único  uso  que  se  hace  es  para  leña. 

«En  la  cortedad  de  este  pueblo  hay  doce  pulperías  en  que  se 
vende  vino,  aguardiente,  menestras  y  otros  comestibles,  y  como 
esta  especie  de  tráfico  les  sea  ventajoso,  y  algo  más  el  de  la  compra 
y  faena  de  cueros,  son  estos  ramos  á  los  que  más  se  dedican,  des- 
atendiendo en  gran  parte  la  agricultura  ». 

99.  Colla  ó  Rosario.  —  Tres  son  las  fechas  que  se  asignan  á 
*a  fundación  de  este  pueblo:  la  de  1776  que  le  da  Bauza,  la  de 
1780  que  le  atribuye  Azara  y  la  de  1810  consignada  por  De-María, 
todas  ellas,  sin  embargo,  compatibles  con  la  verdad  histórica. 

En  efecto;  desde  los  remotos  tiempos  de  la  dominación  española 
una  parte  de  esta  región  estaba  destinada  á  la  ganadería,  y  en  ella 
tenía  su  asiento  una  Estancia  del  Rey  en  la  cual,  entre  otras  espe- 
cies de  ganado,  pastaban  áü.OOO  caballos  que  pertenecían  al  Estado. 

Declarada  entre  España  y  Portugal  la  guerra  que  terminó  por  el 
tratado  de  San  Ildefonso,  las  autoridades  del  primero  de  los  dos 
países,  temiendo  que  sus  enemigos  hiciesen  irrupción  y  pudiesen 
apoderarse  de  aquel  imprescindible  elemento  de  guerra,  situaron 
en  esos  campos  xm  destacamento  de  tropas  encargadas  de  cuidar 
tan  copiosa  caballada,  á  la  vez  que  podrían  defender  el  punto  en  el 
caso  nada  improbable  de  ser  atacado  por  los  portugueses.  He  a([HÍ 
por  qué  este  sitio  recibió  el  nombre  de  Vigilancia,  por  la  que  las 
tropas  españolas  ejercían  en  -él  en  aquellas  circunstancias.  La  for- 
mación de  este  campamento  atrajo  diversas  familias  campesinas, 
ya  buscando  en  él  la  jirotección  necesaria  en  tan  críticos  momentos, 
ante  la  perspecti^■a  de  una  guerra,  ya  con  miras  especulativas  des- 
de que  donde  existen  tropas  hay  posibilidad  de  comerciar,  bien  por 
simple  espíritu  de  asociación:  lo  cierto  es  que  levantaron  ranchos  y 
Vigilancia  se  convirtió  de  buenas  á  primeras  en  un  núcleo  de  po- 
blación que,  según  Oyarvide,  quedó  firme  una  vez  terminada  la 
guerra,  auiupie  sus  progresos  fueron  nuiy  lentos. 

Si  en  1780,  ó  sea  tres  años  después,  el  Colla  (que  así  se  le  llamaba 
también  á  causa  de  la  existencia  en  esta  comarca  de  un  indio  de  dicha 
parcialidad)  alcanzó  á  contar  con  300  habitantes,  según  don  Félix  de 
Azara,  débese  á  la  instalación  de  un  gran  saladero  que  á  orillas  del 
arroyo  de  aquel  nombre  i)lanteó  en  1780  el  progresista  vecino  de 
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Montevideo  don  Francisco  de  Medina,  pol)lando  en  las  inmediaciones 

•  de  su  establecimiento  industrial  dos  estancias  con  40.000  cabezas 
«le  ganado  vacuno,  de  las  que  llegó  á  sacrilicar  1.000  diariamente. 
■Calcúlese  qué  gran  cantidad  de   peones  no  se  necesitaría  para   el 

■  cuidado  de  esas  haciendas  y  el  trabajo  del  saladero. 

Por  último,  si  De -María  dice  que  el  Rosario  se  fundó  en  1810  de 
-orden  del  gobernador  de  Montevideo  don  Gaspar  Mgodet,  quien 
])ara  que  realizase  esta  fundación  mandó  al  ayudante  mayor  de  los 
ejércitos  reales  don  Joaquín  Alvarez  Cienfuegos,  también  el  respe- 
'table  cronista  está  puesto  en  razón,  y  así  considerada,  ésta  sería  la 
illtima  población  española  fundada  durante  el  período  colonial. 

100.  Santa  Lucía. — Este  paraje  fué  en  los  primitivos  tiempos  de 
ia  dominación  española  una  toldería  de  indios  uruguayos  semi-re- 

•  ducidos,  pero  lío  se  fijaron  en  él  definitivamente,  pues  cuando  en 
47G0  estalló  de  nuevo  la  guerra  entre  españoles  y  portugueses  se 
liabían  diseminado,  ó  por  lo  menos  retirado,  á  pesar  de  las  muchas 
concesiones  que  el  Cabildo  de  Montevideo  había  hecho  á  sus  ca- 
ci{[ues. 

Con  motivo  de  la  citada  guerra  hubo  necesidad  de  movilizar 
tropas,  organizar  divisiones  y  establecer  depósitos  para  pertrechos 

•  de  boca  y  guerra,  y  Santa  Lucía  fué  uno  de  los  parajes  elegidos 
I)ara  este  objeto,  quedando  momentáneamente  convertido  en  un 
-cami)amento  con  cuarteles  y  ranchos  improvisados  á  fln  de  alojar 
las  tropas  allí  reunidas. 

Celebrada  la  paz,  se  Siprovecharon  estas  construcciones  para  ins- 
italar  en  ellas  (1781)  cien  familias  de  las  que  estaban  destmadas  á 
la  Palagonia,  y  después  de  los  trabajos  de  reparto  y  deslinde  de 
terrenos  á  los  nuevos  pobladores,  éstos  entraron  á  disfrutar  de  sus 
propiedades,  dedicándose  á  la  labranza.  Así  quedó  fundado  San 
Juan  Bautista  (1782),  que  al  poco  tiempo  ya  dispuso  de  más  de  400 
almas  y  autoridades  de  toda  suerte,  entre  las  que  no  faltó  su  co- 
rrespondiente Cabildo,  cuyo  edificio,  con  el  transcurso  de  los  años, 
se  convirtió  en  humilde  capilla. 

101.  Piedras. — El  distrito  de  las  Piedras  empezó  á  formarse  en 
tiempo  del  gobierno  de  Viana,  «cuyo  celo  en  favor  del  progreso 
material  atestiguan  los  hechos»,  como  dice  el  historiador  Bauza.  En 
aquella  época  la  zona  de  las  estancias  no  sobrepasaba  los  límites 
<le  la  jurisdicción  de  Montevideo,  de  manera  que  la  agrupación  de 

ganaderos,  con  sus  correspondientes  puestos,  en  esta  región,  daría 
indudablemente  origen  á  que  fuese  un  centro  de  atracción  para  los 
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vecinos  de  Montevideo  que  tuviesen  establecimientos  en  ella,  los 
Cuales  visitarían  en  la  época  de  la  zafra.  Si  á  este  hecho  agregamos 
que  en  las  cercanías  de  toda  estancia  no  faltaba  nunca  alguna  po- 
blación estable  y  que  abundaban  los  capataces  y  era  mucha  la  peo- 
nada, nos  explicaremos  sin  dificultad  que  vina  veintena  de  familias 
asturianas  y  gallegas  fijasen  su  domicilio  en  este  sitio  en  1780,  á  fin 
de  consagrarse  á  la  agricultura,  y  quince  años  después  el  padre 
Castilla  provocase  la  construcción  de  una  capilla  en  los  terrenos 
dejados  para  pueblo  por  las  señoras  doña  Gabriela  Sierra  y  doña 
Petrona  Nieves. 

102.  San  José. — La  hoy  ciudad  de  San  José  fué  fundada  en  Abril 
de  1783,  de  orden  del  virrey  don  Juan  José  Yertiz,  por  el  teniente 
de  dragones  don  Eusebio  Vidal,  sirviéndole  de  plantel  o2  familias 
que  sumaban  220  personas.  Estas  familias,  unas  gallegas  y  otras 
asturianas,  pertenecían  al  número  de  las  que  habían  llegado  de 
España  para  poblar  la  costa  patagónica  y  que,  por  haber  fracasado 
este  proyecto,  las  autoridades  destinaron  a  reforzar  con  ellas  algu- 
nos embrionarios  núcleos  de  población  que  arrastraban  una  vida 
anémica  á  causa  del  escasísimo  número  de  vecinos  con  que  conta- 
ban y  de  la  pobreza  en  que  se  encontra])an :  San  José  fué  uno  de 
ellos^  y  á  su  respecto  el  ya  prenombrado  Cabrer  se  expresa  del 
modo  siguiente: 

«Los  pequeños  pueblos  de  San  José  y  Santa  Lucía  son  dos  re- 
cientes establecimientos  que  el  celo  del  señor  virrey  de  Buenos 
Aires,  don  Juan  José  de  Yertiz,  por  el  servicio  del  rey,  acaba  de 
formar  con  las  familias  asturianas  y  gallegas  que  en  los  año  1781  y 
1782  vinieron  destinadas  á  poblar  la  costa  i)atagónica. 

«Desengañada  la  corte  en  fuerza  de  costosísimas  tentativas  en. 
que  se  han  expendido  inútilmente  2.000.000  de  pesos,  y  de  una  di- 
latada experiencia  de  cuatro  años  que  ha  hecho  evidente  ser  la. 
costa  patagónica  absolutamente  inhabitable,  así  por  la  inutilidad 
de  sus  puertos  como  j)or  la  esterilidad  de  su  terreno  y  absoluta 
falta  de  agua  y  leña,  indispensables  auxilios  para  la  subsistencia 
humana,  determinó  con  acierto  acabar  de  levantar  de  una  vez  j)ara 
siempre  los  tres  ppquef)Os  establecimientos  que  se  habían  formado 
en  el  río  Negro,  en  el  puerto  de  San  José  y  en  la  Bahía-sin-íondo  ó 
de  San  Julián;  de  aquí  viene  el  origen  de  los  referidos  pueblos- 
San  José  y  Santa  Juncia,  piu^s  auntjue  su  principio  fué  un  pocO' 
anterior  á  la  determinación  de  la  corte,  se  había  ya  ésta  dejado  tras- 
lucir por  dil';rentes  providencias  é  informes  (¡ue  se  hal)ían  tomado.. 
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«Cad.a  uno,  pues,  de  los  dichos  pueblos  se  compone  de  100  de 
las  reíeridas  familias,  las  cuales,  bajo  de  la  dirección  política  de 
un  sar^^ento  que  hace.de  Gobernador,  viven  en  otros  tantos  ran- 
chos <iue  ellas  mismas  han  construido  al  estilo  del  país.  Tienen 
también  su  capilla  y  un  relif^ioso  para  las  funciones  espirituales. 
Su  ejercicio  diario  es  la  agricultura,  cultivando  cada  uno  la  suerte 
de  tierra  que  le  ha  ca])ido  en  la  distribución  que  se  ha  hecho  dcj 
distrito  señalado  al  pueblo. 

«La  situación  es  la  más  excelente  como  escogida  al  propósito  en 
campañas  tan  dilatadas,  y  la  calidad  del  terreno  la  más  pingüe, 
fértil  y  amena.  Ahora,  como  estos  establecimientos  están  á  sus 
principios,  son  muy  cortos  los  ¡n-ogresos  que  han  hecho  sus  habi- 
tantes: apenas  han  tenido  tiempo  de  levantar  sus  ranchos,  cuya 
construcción  es  por  extremo  fácil.  Forman  un  cuadrilongo  de  cuatro 
paredes  hechas  de  puntales  y  paja,  cubriéndolo  después  con  un 
caballete  de  lo  mismo.  La  paja  (¡ue  suelen  emplear  más  comúnmente 
es  de  dos  clases:  la  una  llaman  totora,  y  es  la  misma  (jue  la  enea;  la 
otra  llaman  cortadera,  y  es  una  especie  de  espadaña  que  forma  una 
media  caña  con  dos  filos  agudos  y  muy  cortantes,  la  cual  también 
se  cría  en  abundancia  en  los  mismos  arroyos.  Los  puntales,  tijeras, 
tirantes  y  demás  ¡jiezas  de  madera  que  emplean  en  la  armazón  de 
los  ranchos  suelen  ser  de  coronilla,  mataojo,  tala  y  otras  de  ([ue 
iremos  dando  noticia  en  particular  y  de  (jue  están  pobladas  todas 
las  riberas  de  los  ríos  y  arroyos. » 

lOií.  Porongos  ó  Trinidad.  —  La  disputa  entre  el  ocupante  de 
campos  realengos  y  un  intruso  á  quien  el  primero  pretendió  desalo- 
jar provocó  de  parle  de  este  último,  en  los  albores  del  siglo  xix, 
la  erección  de  mía  capilla  á  cuyo  alrededor  se  congregaron  los  pri- 
meros pobladores  de  I'rinidad.  de  modo  (jue  la  población  que  hoy 
constituye  la  lloreciente  capital  del  departamento  de  Flores  empezó 
á  diseñarse  como  núcleo  pol)lado  en  1803,  siendo  su  primer  pobla- 
<lor  el  ocupante  sin  derecho  á  que  hemos  aludido,  pero  doña  biés 
Duran  de  la  Caiadra  fué  la  que  donó  el  terreno  para  la  edificación 
del  pueblo,  comisionando  para  su  deslinde  y  reparto  al  religioso 
trinitario  fray  Manuel  Ul)eda,  con  fecha  14  de  Abril  de  1804,  de  lo 
cual  resulta  ser  Trinidad  la  penúltima  población  que  se  formó  du- 
rante el  largo  período  de  la  dominación  española.  La  susodicha 
capilla  era  hecha  de  cebato,  como  todas  las  habitaciones  que  para 
sus  resi)ectivas.viviendas  construyeron  los  primitivos  vecinos  de  la 
nueva  localidad,  que  no  por  haber  nacido  tarde  á  la  vida  de  los  • 
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pueblos  ha  dejado  de  prog^resar  tanto  como  otras  que  han  dis- 
puesto de  más  elementos  y  mayor  suma  de  protección. 

104.    FORTIXKS,    C.UAHDIAS   FRONTERIZAS    Y    PUESTOS    AVANZADOS. 

Pertenece  también  al  momento  histórico  en  que  los  portugueses 
avanzaron  por  la  región  del  Este  hasta  la  altura  de  Santa  Teresa, 
un  fortín  construido  por  ellos  sobre  la  margen  derecha  del  rio 
Martín  Alonso  de  Sonza,  que  tal  fué  el  nombre  que  los  lusitanos  le 
pusieron  al  arroyo  del  Chuy,  en  honor  de  aquel  célel)re  exploradctr 
I)ortugués  de  quien  nos  hemos  ocupado  ya.  Dicho  fortín,  que  según 
los  historiadores  lusitanos  fué  construido  por  Silva  Páez,  ha  des- 
aj)arecido,  aunque  á  algunos  centenares  de  metros  de  la  barra  del 
Chuy,  en  territorio  oriental,  se  pueden  ver  en  ruinas  sus  cimientos 
de  forma  redondeada,  sin  poder  apreciar  la  elevación  que  haya  te- 
nido, afirmando  también  los  mismos  historiadores  que  la  expre- 
sada fortificación  se  denominaba  Jesús -María -José,  aunque  los  es- 
pañoles nunca  hicieron  mayor  mérito  de  ella  á  pesar  de  su  si- 
tuación estratégica. 

Debemos  citar,  además,  los  fortines  de  Casupá  y  Santa  Lucía 
Chico,  de  origen  g<*nu¡namente  .español,  advirtiendo,  sin  embargo, 
que  su  conslrucci('>n  tuvo  por  objeto  contener  las  depredaciones  de 
losvindígenas  (¡uc  merodeaban  por  la  región  del  Este;  que  fueron 
levantados  después  de  la  fundación  de  Montevideo  y  que,  á  pesar 
de  encontrarlos  citados  en  la  documentación  oficial  y  oficiosa  de 
aquella  época,  en  la  actualidad  sería  muy  difícil  determinar  su  ver- 
dadera ubicación,  lo  que  evidencia  su  escaso  valor  como  construc- 
ción militar,  y  tal  vez  su  situación  poco  adecuada  [¡ara  (jue  á  su  al- 
rrededor  se  congregasen  pobladores. 

Como  guardias  fronterizas  ya  hemos  citado  la  del  Cerro  Largo, 
-convertida  hoy  en  la  culta  ciudad  de  Meló,  la  de  San  huiu,  que  tan 
imi)ortante  papel  desempeñó  en  la  época  de  la  expedición  de  Za- 
l)ala  á  la  península  de  Montevideo ;  la  de  la  Horqueta,  sobre  la  línea 
de  demarcación  entre  la  Colonia  y  las  tierras  castellanas ;  el  Real 
de  San  Carlos,  en  las  proximidades  de  esta  última  ciudad,  y  algu- 
nas otras  en  las  comarcas  del  Norte,  que  ninguna  influencia  ejer- 
cieron sobre  el  desarrollo  de  la  sociabilidad  hispano -m-ugnaya. 

Existieron,  además,  en  diferentes  puntos  del  país,  y  en  distintas 
épocas  de  la  dominación  española,  i)ueslos  avanzados,  «jue  res- 
pondían á  diferentes  necesidades:  míos,  como  los  de  Castillos, 
puerto  de  la  Paloma  é  isla  de  Gorriti  tenían  j)or  objeto  precaver 
la  región  del  Este  contra  los  reveses  de  la  guerra ;  otros,  como  los 
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que  se  establecieron  en  la  Angostura,  ^'al¡zas,  cal)o  de  Santa 
María  y  Garzón,  evitar  el  contral)an(lo,  tanto  por  mar  como  por 
tierra,  y  el  resto  estar  en  aptitud  de  vigilar  los  límites  de  la  juris- 
dicción de  Montevideo.  Entre  estos  últimos  figura  el  que  hubo  á 
orillas  del  arroyo  de  la  Guardia  en  el  actual  departamento  de  Flo- 
res, la  Guardia  Vieja  en  el  de  Maldonado,  la  punta  de  la  Guardia 
►en  el  de  Soriano,  la  isla  de  las  Guerrillas,  hoy  de  la  Libertad,  en  el 
de  Montevideo,  y  otras  de  menos  importancia  todavía,  que  hacían 

■  el  mismo  oíicio  entonces  al  que  desempeñan  en  la  actualidad  los 
puestos  aduaneros.  Algunos  de  estos  puntos  han  sido  abandonados 
desde  que  respondían  á  necesidades  que  han  desaparecido  con  la 
nueva  organización  política  y  administrativa  del  país,  pero  oíros 
continúan  siendo  aprovechados,  lo  que  demuestra  el  acierto  de  los 

■  españoles  en  la  elé'cción  de  los  lugares  para  el  objeto  á  que  se  des- 
tinalian. 

10o.  Resumen'  y  coMEXTAmos. — Si  nos  paramos  á  reflexionar  sobre 
la  manera  empleada  por  España  para  poblar  y  colonizar  esta  pe- 
queña porción  de  América,  observaremos  que  dicha  colonización  no 
o])edeció  á  ningún  plan  uniforme  ni  trazado  de  antemano,  y  esto, 
que  algunos  consideran  un  delecto  de  organización,  fué  de  capital 
importancia  para  sus  progresos  demográficos.  No  desarrollaron  las 
autoridades  coloniales  un  plan  metódico,  y  armónico,  es  cierto, 
pero  cumplieron  un  propósito  con  arreglo  á  los  escasos  y  defectuo- 
sos medios  de  que  disponían,  cual  era  el  de  levantar  villas  y  pue- 
blos donde  quiera  que  fuese  posible,  aprovechando  todas  las  oca- 
siones que  se  presentasen,  aceptando  dádivas  generosas  de  terrenos 
ó  concentrando  núcleos  de  población  en  comarcas  que  convenía 
arrancar  al  dominio  de  la  barl)arie,  ó  cuya  lejanía  y  aislamiento 

■  constituían  un  peligro  para  la  integridad  nacional.  Esto  explica, 
satisfactoriamente  á  nuestro  juicio,  el  carácter  heterogéneo  de  la 
sociabilidad  uruguaya  de  aquellos  tiempos,  y  la  falta  de  método  en 

'la  organización  y  distribución  de  los  núcleos  que  hemos  enumerado. 
Esta  carencia  de  plan  y  falta  tle  método  permitió  á  las  autorida- 
des coloniales  convertir  en  villas,  pueblos  y  ciudades  lo  mismo  las 
(reducciones  de  indígenas  de  Soriano  que  cami)amentos  militares, 
como  el  del  Salto  y  Colla;  núcleos  de  poblaciones  industriales,  como 
Minas;  campos  de  pastoreo,  como  Rocha,  Piedras  y  Porongos; 
cierras  de  faeneros,  como  Pando;  tolderías  indígenas,  como  Santa 
Lucía;  guardias  avanzadas,  como  Meló;  terrenos  de  labranza,  como 
:San  José ;  campamentos  de  concentrados,  como  San  Garlos,  ó  ca- 
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]iillas  erig-idas  en  dilerentes  puntos  del  país  por  el  celo  relijfioso  de 
clérijíos  seculares  ó  regulares. 

Otras  varias  causas  contribuyeron  laini)ién  á  impedir  la  realiza- 
ción de  ini  plan  cuya  uniformidad  á  través  del  tiempo  y  de  la  his- 
toria habría  hecho  su  ejecución  funesta  ó  de  resultados  contrapro- 
ducentes. Es  precii?o  no  olvidar  (jue  no  todos  los  momentos  fueron 
iguales,  y  que  las  causas  que  generaron  ciertas  poblaciones  no 
actuaron  en  el  origen  de  otras,  pero  ([ue  la  autoridad  española,  mi- 
litar ó  civil,  no  despreció  ninguna  con  tal  de  conseguir  su  propósito^ 
(jue  era  el  de  poblar  á  todo  trance,  brindando  íacilidades,  y  prodi- 
gando mercedes  á  cuantos  se  resolviesen  á  instalarse  en  el  Uruguay, 
desde  las  encomiendas  ó  reducciones  de  Fray  Bernardo  de  Guz- 
mán  hasta  los  primeros  vecinos  de  Montevideo;  desde  la  coloniza- 
ción agraria  del  centro  del  país  hasta  la  donación  de  terrenos  por 
todas  partes.  Y  cuando  las  numerosas  Ikmilias  asturianas  y  galle- 
gas destinadas  á  la  Patagonia  vagaban  por  las  calles  de  Buenos 
Aires  sin  ruml)os  ni  horizontes,  el  Cabildo  de  Montevideo  les  abría 
sus  fraternales  brazos  acogiéndolas  con  generosidad  y  dispensán- 
doles una  ilimitada  protección  moral  y  material  á  fln  de  atraerlas 
y  arraigarlas  en  esta  verdadera  tierra  de  promisión. 

Raro  fué  el  Gobernador  que  no  prestara  atención  á  este  asunto 
de  vital  interés  para  el  progreso  de  Montevideo  y  su  jurisdicción, 
desde  Zabala,  que  luchaba  con  la  falta  a])soluta  de  medios,  hasta 
Vigodet,  que  agobiado  por  el  j>eso  de  inmensas  y  graves  responsa- 
bilidades, á  la  vez  que  defendía  la  causa  de  su  rey  y  de  su  patria, 
Inndaba  la  hoy  progresista  villa  del  Rosario.  Afirmar,  pues,  que  la 
lentitud  con  que  se  colonizó  el  Uruguay  se  debe  á  la  falta  de  un 
plan  y  no  á  la  carencia  de  medios,  es  desconocer  la  imposibilidad 
de  que  ese  plan  se  trazase,  y  es  negar  á  sabiendas  la  buena  volun- 
tad de  todos,  desde  el  Rey  hasta  sus  más  humildes  representantes 
en  esta  parte  de  América  en  favor  del  auge  y  prosperidad  de  las 
comarcas  rioplatenses. 

Otra  observación  conviene  también  hacer  respecto  de  quiénes 
fueron  los  iniciadores  de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  (jue 
hemos  enumerado.  Se  ha  dicho  por  más  de  un  historiador  local 
que  casi  todas  esas  jjoblaciones  tuvieron  su  origen  en  cai)¡llas  ó 
templos  más  ó  menos  rústicos  á  cuya  sombra  nacieron,  se  formaron 
y-crecieron,  y  este  es  otro  error  que  hay  necesidad  de  desvanecer 
en  razón  de  que  tiende  á  arrebatar  á  las  autoridades  militares  ó 
civiles,   y  solire  todo  á  estas  últimas,  la   gloria  <pie  sólo  á  ellas 
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corresponde.  No  desconocemos  (jne  el  carácter  de  la  civilización 
osi)afiola  lué  euiinenleniente  relifíioso,  pero  no  hay  lanii)Oco  (pie 
extremar  las  cosas  hasta  el  punto  de  adulterar  los  heclios.  Léase 
detenidamente  la  historia  de  cada  pueblo  uruguayo  y  se  verá  (¡ue 
apenas  suman  media  docena  aquellos  á  (piienes  alcanza  semejante 
alirmación.  Kn  el  resto,  ó  sea  en  la  inmensa  mayoría,  la  capilla  suce- 
dió al  pol)lado,  como  era  natural  cpie  así  aconteciera,  ya  (¡ueel  sacer- 
dote que  tenía  que  atenderla  necesitaba  recursos  para  su  subsistencia 
íiue  sólo  podía  obtener  á  condición  de  que  hubiese  abundantes  cre- 
yentes en  su  íelig-resía.  De  ésto,  pues,  se  deduce  que  los  párrocos 
rurales  utilizaban  las  iniciativas  de  las  autoridades  ó  de  los  particu- 
lares en  favor  de  su  propaganda  religiosa,  no  siendo  los  pueJ)los 
íjue  más  progresaron  j)or  entonces  aquellos  cuyos  políladores  se 
colocaron  á  la  sombra  de  un  humilde  templete  rústico.  Además, 
conviene  tener  presente  que  en  tiempo  de  la  dominación  española, 
el  número  de  sacerdotes  era  mny  escaso  [)ara  cuidar  de  las  necesi- 
<lades  espirituales  de  todos  los  núcleos  de  poblaci('m,  de  modo  que 
transcurrió  algún  tiemj)o  antes  que  muchos  de  éstos  dispusieran  de 
capilla  y,  auntpie  otros  las  tenían,  carecieron  durante  largas  tem- 
poradas de  religiosos  que  las  atendieran,  á  lo  menos  con  regula- 
ridad. 


CAPITULO  IX 


I.NMKiHACIOX,    COLOMZAf:U)X    Y   ESCL.VVITID 

ÍSl'MARIO: — too.  I/i  ¡iimi^rracirtii  española.  —  107.  llestricciones  al  iiinviniienlo  inini^'ralniio 
e.xlranjeni.  —  IOS.  üazones  que  las  motivaban.  —  lOít.  Los  primeros  colonos  del  liio 
de  la  Piala.  —  ilO.  lieptilsion  de-Ios  indígenas -á  toda  empresa  colonizadora. —  III. 
Primeros  ensayos  de  colonización.  —  112.  Causas  ((ue  dificultaron  la  inmijrracion  es- 
pont.inea.— ll:j.  Inmigración  pastoril.  —  114.  Con)o  se  pobló  Montevideo.  —  113,  La 
colonización  patagónica  en  sus  relaciones  con  el  Truguay.  —  HC.  La  esclavitud  en  la 
antigüedad.  — 117.  I^a  esclavitud  en  .Vmérica  antes  de  su  desciibrimienlo  por  los  es- 
paiudes.  — 118.  La  esclavitud  de  los  indios.  — 119.  El  Asiento. —  12U.  Iiilroduecinii  de 
esclavos  negros  en  el  Hio  de  la  Plata.  — 121.  Trata  de  negros.  — 122.  Caserío  de  los 
negros. —  lá:i.  Trabajos  á  (|ue  los  destinaban.  —  124.  Sublevación  de  negros.  —  12.j. 
Compra  y  \enla  de  esclavos.  — 120.  Resumen  y  comentarios. 


10(),  L.v  i.\mu;r.vci(').\  esp.vxol.v.  —  I)escjd)ierta  la  América  por 
Cristóbal  Colón,  lanzáronse  en  pos  del  célebre  navegante  toda  clase 
de  gentes,  con  la  idea  de  hacer  fortuna  rápidamente  y  luego  vol- 
ver.se  á  España  para  disfrutarla.    «Los  escritores  contemporáneos 
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han  dejado  en  sus  obras  el  cuadro  animadísimo  de  las  costas  occi- 
dentales de  España  cubiertas  de  liidalgos  empobrecidos,  soldados 
sin  fortuna  y  aventureros  de  todas  condiciones  precipitándose  en 
.débiles  barquichuelos  para  cruzar  el  Océano  y  coníjuistar  en  el 
Nuevo  Continente  una  provincia  en  que  creían  hallar  el  oro  en 
abundancia  igual  á  las  arenas  del  mar.  »  ( 1 ) 

Tan  poderosa  llegó  á  ser  la  corriente  de  inmigración  entre  la 
madre  patria  y  el  Nuevo  Continente,  que  los  estadistas  españoles 
empezaron  á  alarmarse  y  se  dictaron  ordenanzas  encaminadas  á 
contenerla,  ó  por  lo  menos  á  disminuirla,  estableciéndose  que  nadie 
podía  venir  á  América  sin  el  correspondiente  permiso  de  la  auto- 
ridad competente.  Este  permiso  sólo  se  otorgaba  á  los  funcionarios 
jn'iblicos  que  hal)ían  conseguido  algún  empleo  para  desempeñarlo 
en  el  Nuevo  Mundo,  á  los  sacerdotes  que  venían  á  convertir  indios, 
á  los  comerciantes  ó  industriales  y  á  aí^uellas  personas  que  justili- 
casen  la  imprescindible  necesidad  de  trasladarse  á  América.  «Pero 
esta  rigidez  era  burlada,  á  pesar  de  las  severas  penas  con  que  se 
amenazaba  á  los  infractores,  por  personas  que  clandestinamente  se 
embarcaban  y  permanecían  ocultas  en  los  buques  hasta  que  creían 
desaparecido  el  peligro  de  mostrarse  á  los  compañeros  de  viaje.  » 
(2j  Estas  personas  recibían  el  mote  de  llovidos. 

107.  Restricciones  al  movimiento  inmighatouio  extranjero. — 
Á  los  extranjeros  les  estaba  terminantemente  prohibido  venir  á 
América  sin  lui  permiso  del  rey  de  España,  permiso  que  difícilmente 
se  concedía.  Sin  embargo,  en  la  expedición  de  don  Pedio  de  Men- 
doza vinieron  loO  alemanes.  A  este  respecto  el  rigorismo  fué  tan 
grande,  (¡ue  durante  algún  tiempo  se  discutió  si  el  beneficio  de 
poder  venir  á  América  á  desempeñar  algún  empleo,  comerciar  ó 
ejercer  alguna  industria,  podía  alcanzar  á  los  españoles  que,  siendo 
hijos  de  extranjeros,  hubiesen  nacido  en  la  Península.  Al  princiino 
se  autorizó  la  venida  de  aquellos  cuyos  jjadres  fueran  católicos, 
residieran  en  España  desde  diez  años  antes,  se  hubieran  ai)artado 
de  la  nación  á  ([ue  i)ertenecían  y  pagasen  contribución  al  rey  como 
Jos  demás  vasallos,  pero  en  1729  se  hizo  la  prohibición  al)soluta, 
hasta  1743,  que  se  restableció  la  primera  ordenanza. 

Así  se  explica  que  la  población  de  Montevideo  y  demás  pueblos 
de  la  HandaOriciital  fuese  casi  exclusivamente  española,  si  excep- 


{  1  )    Diego  Barros  Arana:  H¡^l<iiia  di'  América. 
{"!)     Francisco  A.  Berra:  Buiquijo  Jlislórko. 
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tiiamos  algunos  portugueses  que  trajo  Ceballos  después  de  la 
campaña  de  Río  Grande,  y  de  algunos  subditos  de  la  Gran  Bretaña 
que  quedaron  aquí  rezagados  una  vez  que  los  ingleses  fueron 
expulsados  del  Río  de  la  Plata,  ó  prófugos  de  sus  buques,  ó  del 
<'jércilo  de  desembarco  que  tan  cruel  decepción  sufrió  en  la  capi- 
tal del  virreinato. 

108.  Razones  quk  las  motivaban. — La  revolución  americana 
terminó  con  semejante  régimen  (pie  hoy  miramos  con  extrañeza, 
pero  que  en  aquellos  tiempos  tenía  su  natural  explicación:  el  deseo 
de  mantener  la  unidad  religiosa  y  el  temor  de  complicaciones  con 
las  potencias  europeas,  siempre  en  lucha  contra  España,  cuya  glo- 
ria y  esplendor  despertaban  su  envidia. 

109.  Los  i'UiMEROs  COLONOS  DEL  RÍO  DE  LA  Plata.  —  En  cuanto 
ala  colonizacion.de  estos  territorios,  ya  se  ha  dicho  (número  32) 
que  «al  Río  de  la  Plata  vino  la  mejor  gente.  En  lo3o  se  organizó 
en  Sevilla  una  expedición  colonizadora  de  looO  personas  entre  gue- 
rreros y  trabajadores,  con  mujeres  é  hijos  —  muy  buena  gente  y 
muy  lucida  como  dice  el  cronista  Herrera  —  provista  de  armas, 
herramientas,  municiones  y  víveres,  trayendo  además  100  yeguas 
y  caballos,  base  de  la  riqueza  ganaderil  del  Río  de  la  Plata.  La 
segunda  fué  comandada  por  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  siendo 
de  mencionarse  entre  las  subsiguientes  la  tercera,  que  fué  muy 
importante,  por  componerse  de  artesanos,  agricultores  y  gran  nú- 
mero de  mujeres  solteras»  (1)  con  las  cuales  se  unieron  los  colonos 
españoles,  pero  nunca  con  los  indios  de  la  tierra  uruguaya,  á  no 
ser  que  éstos  las  raptasen,  lo  ([ue  no  era  frecuente. 

110.  Repulsión  de  los  indígenas  á  toda  empresa  colonizadora. 
-^Los  indios  del  Uruguay  no  fueron  nunca  colonos  ni  quisieron 
someterse  á  los  españoles,  ni  mucho  menos  trabajar  la  tierra,  ni 
aún  cuidar  ganado,  ni  tan  siquiera  formar  poblaciones  estables:  al 
contrario,  demostraron  ser  enemigos  de  la  colonización  atacando 
los  primeros  poblados  ([ue  aquí  hubo  (San  Juan,  San  Salvador, 
Montevideo)  y  las  solitarias  estancias,  robando  ganado  y  poniendo 
en  i)eligro  continuo  la  vida  de  los  hacendados  que  tenían  que  de- 
jonderse  con  asaz  irecuencia  de  sus  bárbaros  y  temibles  malones, 
obligando  más  de  una  vez  á  la  guarnición  de  Montevideo  á  salir  al 
campo  jiara  ponerlos  á  raya,  conducta  que  invariablemente  obser- 
varon los  indios  de  estas  comarcas  durante  trescientos  años,  hasta 

(1)    Alvaro  Pacheco:  Ciusideraciona  subrc  Inm'n'acwn  y  colonización. 
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(¡ue,  cansados  de  soi»<)rtarlos  y  convencidos  de  que  aquellas  liordas 
jamás  se  sujetarían  al  régimen  de  la  vida  civilizada,  los  estancieros 
del  norte  solicitaron  del  general  Rivera  que  los  librase  de  ellos, 
como  así  lo  hizo  en  el  año  183á.  La  única  parcialidad  que  se  some- 
-tió  fué  la  de  los  chañas,  pues  hasta  las  colonias  fundadas  por  aquel 
caudillo  militar  con  indios  por  él  traídos  del  territorio  de  Misiones, 
como  la  llamada  Bella  Unión  y  la  de  San  liorja,  arrastraron  vida 
lánguida  y  corta,  la  primera  como  consecuencia  de  la  revolución 
lavallejista  del  año  1832  (*)  y  la  segunda  impulsados  sus  individuos 
por  tendencias  atávicas  que  nunca  pudieron  olvidar  de  una  manera 
radical.  (2) 

En  cuanto  al  insignilicante  puñado  de  indios  reducidos  que,  mer- 
ced á  la  protección  del  Cabildo  de  Montevideo,  se  lijaron  en  Santa 
Lucía,  no  perdió  nunca  su  carácter  de  toldería  indígena,  ni  aban- 
donó sus  hábitos,  diseminándose  al  poco  tiemi)0,  como  ya  se  ha 
dicho.  (Número  100). 

Lo  propio  aconteció  con  los  indios  forasteros,  como  los  tapes  que 
se  establecieron  en  Minas  para  dedicarse  al  laboreo  de  terrenos 
mineralógicos.  El  día  que  les  faltó  la  disciplina  militar  á  que  esta- 
ban sujetos  se  hicieron  ladrones  y  matreros,  y  hubo  necesidad  de 
l)erseguirlos  á  íin  de  que  el  vecindario  de  las  comarcas  minenses 
viviese  en  paz  y  perfectanjente  garantido  en  su  vida  y  hacienda :  y 
respecto  de  los  misioneros  que  se  trajeron  para  Maldonado  y  Pay- 
saudú,  ignórase  el  fin  (jue  tuvieron,  pero  es  seguro  (jue  poco  ó  nada 
contribuyeron  al  progreso  material  de  estas  dos  poblaciones.  Por 
último,  termiíada  la  dominación  española,  y  en  la  época  de  Arti- 
gas, creyó  éste  que  tal  vez  conviniese  establecer  en  la  Provincia 
Oriental  ni'icleos  agrarios  con  indios  abipones,  y  así  lo  el'ecluó  ha- 
ciendo venir  algunos  á  quienes  |)roporcionó  tierras,  ganado  y  algu- 
nos instrumentos  de  trabajo,  pero  la  importancia  de  esta  colonia 
sería  tan  insignificante  y  de  tan  ctn-ta  duración  que  ni  aún  i)odemos 
precisar  el  paraje  en  <[ue  estuvo  situatla. 

IIL  Primeros  kxsayos  de  colomzacióx.  —  Los  prinieros  ensa- 
yos de  colonización  dieron  conúenzo  en  el  Uruguay  durante  la  i)er- 
inanencia  «le  (labolo  en  eslas  tierras,  siguieron  con  la  colonia  agrí- 
cola-militar de  San  Juan  y  terminaron  durante  el  Adelantazgo  de 
-í)rliz  de  Zarate,  aimtpie  todos  ellos  con  resultado  negativo:  pero 


(I)  Anlonio  Uiaz :  llislarij  de  las  Repíiblicjis  del  VMj. 
.(2)  José  Maria  Keyes:  ¡¡acripaón  licoijr'ifici. 
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fué  a(l<iu¡i-¡cncl<)  iiljí-úii  desarrollo  ciieiudo  se  inlrodujeroii  los  primo- 
ros  ganados  que  se  desparfaniaroii  por  casi  todo  el  territorio  orien- 
tal, y  ad({nirió  mayores  proporciones  al  fundarse  Montevideo  y  de- 
más núcleos  de  población  cuyo  i)rog-reso  fomentaron  el  ('al)ildo  y 
lodos  los  gobernadores  de  esta  región,  destle  el  benemérito  Zabala 
hasta  el  don  Gaspar  de  Vigodet.  Cada  pueblo,  villa  ó  aldea  vino  á 
ser  el  centro  urbano  de  una  comarca  agropecuaria,  como  liemos 
visto  en  el  capítulo  anterior. 

Há.     (".AISAS    (HE    DIFICL  LTAKO.V    LA    INMKHÍ  AC.IÓ.X     KSI'ONTÁNKA. 

barias  fueron  las  causas  (pie  imposibilitaron  la  inmigración  y  colo- 
nización del  territorio  uruguayo  durante  el  tiemix)  de  la  doniinaci(')n 
española,  siendo  la  primera  el  completo  fracaso  que  sulrieron  todas 
las  exi)ediciones  que  atpu'  llegaron  desde  Solís  hasta  el  últinu)  Ade- 
lantado. Estos  hechos,  engrandecidos  por  la  superstición  y  adulte- 
rados por  el  más  completo  desconocimiento  de  lo  que  eran  estas 
c<»marcas  y  sus  habitantes,  fueron  otros  tantos  iactores  (jue  contri- 
buyeron á  retardar  el  desarrollo  de  su  población.  Además,  actuaba 
también  el  temor  cpie  infundía  lo  largo  del  viaje  y  lo  difícil  de  la 
navegación  por  el  proceloso  río  de'  la  Plata,  sin  contar  con  ([ue  las 
escasas  embarcaciones  que  aquí  llegaban  no  estaban  dispuestas 
j>ara  el  transporte  de  pasajeros.  Después  lo  dispendioso  del  viaje 
cuando  éste  no  se  hacía  por  cuenta  del  Estado,  las  historias  de  in- 
dios (pie  se  comían  á  sus  semejantes,  de  piratas  ingleses  que  per- 
seguían y  apresaban  á  los  bu([ues  españoles,  la  carencia  de  oro  en 
estas  comarcas  y  el  insignificante  comercio  (pu^  se  mantenía  con  la 
metrópoli  venían  á  complicar  !a  solución  del  problema.  Agregúese 
á  todo  esto  las  pragmáticas,  cédulas  reales  y  órdenes  (pu'  restrin- 
gían la  inmigración  trabándola  de  todas  maneras,  las  guerras  en- 
tre España  y  Portugal,  guerras  (pie  solían  tener  por  escenario  los 
territorios  ríoplatenses,  el  ser  Montevideo  una  plaza  genuinamente 
militar,  y  sobre  todo,  la  duda  acerca  del  porvenir  (pie  aguardaba  á 
los  cpie  aquí  viniesen,  y  nos  explicaremos  sin  dificultad  la  falta 
completa  de  inmigración  espontánea  y,  por  consiguiente,  cuan  im- 
¡íosible  se  hacía  colonizar  esta  rica  zona  de  la  América  Meridional. 
113.  l.XMíGHACKJX  PASTORIL. — Los  priuieros  inmigrantes  pastores 
que  hubo  en  el  Uruguay  fueron  los  faeneros,  pero  si  bien  éstos 
eran  oriundos  de  España,  como  lo  demuestran  sus  apellidos,  su 
l)rocedencia  iimiediata  era  Buenos  Aires.  Ellos  fueron  los  primeros 
colonos  después  que  el  país  estuvo  repleto  de  ganado,  los  cuales 
utilizaron  y  explotaron  sin  tasa  ni  medida;  los  i)rimeros  poblado- 
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res  de  la  tierra;  los  primeros  hacendados,  y  los  (jue  primero  levan- 
taron poblaciones  estables  en  las  comarcas  uruguayas. 

Estos  faeneros  entablaron  relaciones  con  indios  y  piratas,  con  los 
primeros  a  lin  de  estudiarlos  y  conocerlos  para  jirecaverse  de  (íllos, 
y  con  los  segundos  para  venderles  ó  caml)iarles  enormes  cantidades- 
de  cueros,  que  por  entonces  era  lo  único  que  utilizaban  de  sus  cuan- 
tiosas haciendas.  Sus  estancias  eran  verdaderos  leudos  cuya  pro- 
[)¡edad  nadie  les  disputó  y  en  los  cuales  mandal>an  como  señores, 
por  más  que  arrastraban  una  vida  rodeada  de  peligros  (jjue  algunos, 
aunque  pocos  en  número,  trataron  de  evitar  convirlieudo  sus  esta- 
l)lecimientos  en  sitios  de  concentración. 

114.  CÓMO  SE  POBLÓ  Montevideo.  —  He  aquí  por  (jué  para  fundar 
á  Montevideo  el  gran  Zabala  se  vio  obligado  á  solicitar  el  concurso 
<lel  Cabildo  de  Buenos  Aires,  pero  como  cpiiera  (pie  éste  se  lo  ne- 
g'ase,  envió  á  varios  comisionados  á  lin  de  que  recorriesen  las  em- 
brionarias ciudades  del  Occidente  en  procura  de  gentes  (¡ue  care- 
ciesen de  medios  de  vida  y  (¡ue,  debido  á  esta  causa,  se  resolvieran 
H  radicarse  en  la  Banda  Oriental,  en  donde  se  les  daría  solares, 
chacras,  estancias  con  ganado,  estarían  libres  de  impuestos  y  ad( - 
más  obtendrían  título  de  nobleza.  A  pesar  de  tantas  prerrogativas, 
apenas  si  se  decidieron  á  instalarse  aquí  unas  cuantas  personas.  Para 
que  Montevideo  aumentase  su  escaso  vecindario,  j)ara  que  tuviese 
aspecto  de  ciudad,  para  darle  vida  propia  fué  necesario  (jue  el  rey 
celebrara  contratos  con  Alzáibar,  á  lin  de  íjue  éste  transportase  los 
primeros  isleños  ó  peninsulares  (¡ue  llegaron,  se  arraigaron  y  per- 
manecieron delinitivamentc  aqui.  Muerto  Alzáibar,  no  hubo  ningún 
otro  armador  que  imitase  su  ejemplo,  (¡uedó  estancado  por  nmchos 
años  aquel  peijueño  manantial  de  inmigración,  y  la  colonización 
sufrió  un  nuevo  retraso  con  perjvücio  del  progreso  general  del  país. 
Sólo  durante  el  último  tercio  del  siglo  xviii  aparecieron  algunos  in- 
migrantes venidos  en  los  buques  que  solían  ti-ansporlar  tropas  para 
la  plaza  de  Montevideo,  ó  (¡ue  llegaban  hasta  su  puerto  con  artícu- 
los de  todas  clases  y  de  retorno  conducían  cueros  y,  en  cantidad 
menor,  algún  otro  producto. 

115.  La     colonización    PATAC.é)NICA     EN    SIS     UELACIONES     CON     EL. 

I'iii'GUAY.^-Un  suceso  imprevisto  vino  á  favorecer  en  sumo  grado 
la  colonización  del  Uruguay.  Hacía  tiempo  que  la  Corte  de  Españay 
n»al  aconsejada,  había  resuelto  poblar  algunos  puntos  de  la  Pata- 
gonia,  eligiendo  en  ella  aquellos  de  la  costa  que  tuviesen  puertos  6 
ancladeros  más  á  propósito  para  el  Irálico  de  las  embarcaciones,  y 
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íMiviando  desde  l;i  Peiiíiisiila.  por  cueala  del  Kslado,  ¡iiia  }íian  canli- 
<lad  de  lainilias  asturianas  y  ^allejias,  cuyo  Iransporle  y  eolocacióii 
en  las  liei  ras  ([iie  se  les  destinaran,  ocasionó  á  la  Metró{)oli  gastos 
lan  ('normes  <|ne  januis  tendrían  aproxiniada  compensación. 

Este  hecho,  la  poca  voluntad  de  varias  de  las  familias  transmigra- 
das, de  trasladarse  al  lugar  de  su  deslino,  y  la  inadecuada  elección 
<le  los  parajes  en  que  debían  establecerse,  dieron  á  comprender  al 
Virrey  la  conveniencia  en  susj)ender  por  de  pronto  su  envío  á  la  Pa- 
tagonia,  y  la  notoria  ventaja  en  darles  tierras,  ganados,  semillas  y 
lierraniieiilas  de  trabajo  en  la  Banda  Oriental,  á  lo  cual  accedió  el 
monarca,  complacido  de  no  gastar  más  dinero  en  esta  empresa,  y 
tranquilo  respecto  del  porvenir  que  tendrían  los  zarandeados  colo- 
nos, líe  aíjuí  el  origen  de  algunas  de  las  poblaciones  fundadas  du- 
rante el  último  fuarto  del  siglo  xviii,  (jue  hemos  enumerado  cir- 
cnnstanciatiamenle  en  el  capítulo  anterior. 

lití.  La  liscLAViTUD  KX  LA  AXTic.i"  EUAi). — Es  de  todos  sabido  (jue  la 
esclavitud  existía  desde  tiempo  inmemorial,  pues  los  pueblos  anti- 
guos acostuml)raban  á  convertir  en  esclavos  á  los  prisioneros  que 
hacían  en  sus  continuas  y  crueles  guerras,  tratándolos  con  más  ó 
menos  humanidad,  según  las  ('■|)ocas  y  con  arreglo  á  su  grado  de 
cultura.  >i'o  los  igualaban  á  las  bestias,  pero  en  cand)¡o  los  consi- 
íleraban  como  dotados  de  luia  naturaleza  inferior,  y  no  les  conce- 
dían otro  derecho  ([ue  el  de  vivir  á  cand)io  de  ímprobos  trabajos  y 
de  todo  género  de  humillaciones.  Andando  el  tiempo,  la  condición 
de  los  esclavos  i)erdió  su  antigua  aspereza,  merced  á  la  interven- 
ción de  los  propagadores  (Jiel  cristianismo.  Durante  la  eilad  media 
la  esclavitud  se  generalizó  bastante,  aunque  humanizada,  siendo 
Portugal  el  j)r¡mer  país  que  á  mediados  del  siglo  xv  se  dedicó  á  la 
Irala  de  negros,  cai)lurándolos  en  las  costas  del  África. 

117.  La  esclavitud  ex  América  axtes  de  su  descubuimiexto 
iM)K  LOS  ESPAÑOLES.  —  En  Auiérica  existía  tandjíén  la  esclavitud  en 
la  época  de  su  descubrimiento,  como  (juiera  que,  á  pesar  de  cuanto 
se  ha  dicho  en  favor  de  la  civilización  azteca,  peruana  y  chibcha,  el 
estado  general  de  los  pueblos  del  Nuevo  Continente  era  el  del  sal- 
vajismo y  la  barbarie.  La  condición  de  los  inayeqiie»,  (¡ue  consti- 
tuían una  gran  parte  del  pueblo  niejicano,  era  nuiy  semejante  á  la 
de  los  « siervos  de  la  gleba»  de  los  tiempos  feudales;  \o^ yanaconas 
peruanos  eran  mantenidos  en  igual  clase  de  servidumbre,  y  en 
cuanto  á  la  mujer,  todas  las  tribus  americanas  la  consideraban 
como  una  esclava:  ella  era  la  que  hacía  lodos  los  trabajos  domes- 
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ticos,  la  cncarjíadií  de  desarmar,  acarrear  y  armar  el  toldo,  Irans- 
portar  los  liiillos  de  más  peso,  etc.,  etc.,  mieiilras  que  el  marido  se 
entregal)a  al  ocio  ó  al  sueño.  «Entre  muclias  de  a([iiellas  naciones 
el  contrato  de  matrimonio  era  una  esi>ecie  de  contrato  de  venta, 
en  que  el  hombre  compraba  una  mujer  á  sus  padres,  ya  consagrán- 
dose por  alg'ún  tiempo  á  su  servicio,  ya  ayudándoles  en  la  caza  y 
en  la  pesca,  ó  ya  regalándoles  algunos  objetos  tenidos  entre  ellos 
por  preciosos.  Esta  era  la  razón  de  que  los  americanos  considera- 
sen á  sus  mujeres  como  esclavas;  y  aun  la  condición  de  tales  Im- 
l)iera  sido  demasiado  dulce  com])arados  sus  sulrimientos  con  los 
de  muchas  de  aquellas  infelices.  Algunas  tribus  ti  ataban  á  sus  mu- 
jeres conu)  á  bestias  de  carga  destinadas  á  todos  los  trabajos  y  fa- 
tigas más  penosas,  sin  manifestarles  en  cambio  el  menor  reconoci- 
miento, ni  tener  hacia  ellas  la  más  mínima  consideración  ;  pues  no 
podían  acercarse  á  sus  niaridos  sin  el  respeto  más  profundo,  ni 
aun  si<{uiera  se  les  permitía  comer  en  su  presencia.  »  i  l  ' 

118.  L.\  ESCL.vvrriD  ni-:  i>os  i.vnios.  —  Dados  estos  antecedentes 
respecto  de  la  falta  de  inclinación  al  tral)aj()  j)or  parte  de  los  natu- 
rales do  América,  nada  tiene  de  extraño  que  éstos  tratasen  de  sus- 
traerse á  la  dominación  de  los  españoles,  ya  apartándose  de  ellos, 
ya» provocando  conlliclos  y  guerras  en  t[ue,  por  lo  regular,  los  ame- 
ricanos llevaron  la  i)eor  parle.  Vencidos  los  indígenas,  <piedaron 
sometidos  al  yug-o  del  trabajo,  pero  como  no  estaban  acostund>ra- 
dos  á  él,  y  físicamente  eran  déi)iles,  el  resultado  de  su  labor  no  co- 
rrespondía á  los  cálculos  y  esperanzas  de  los  conquistadores.  Esle 
fué  el  origen  de  las  Kiicoinienclas  (número  4()). 

La  esclavitud  de  los  indios,  decretada  arbitrariamente  por  Cris- 
tóbal C^olón,  mereció  la  desaprobaciiui  de  los  Heves  Católicos,  quie- 
nes, tan  pronto  com;»  s;*  impusieron  de  ella,  se  apresuraron  á  decla- 
rar «(pu*  los  indios  eran  tan  libres  como  los  castellanos»,  man- 
dando ([ue  se  les  respetase  como  vasallos  de  la  corona. 

Todas  estas  circunstancias  decidieron  al  padre  Bartolomé  de  las 
Casas,  fraile  de  la  orden  jerónimix,  á  salir  á  la  i>alesti'a  en  defensa 
de  los  indios,  proi)oniendo  (jue  éstos  fuesen  sustituidos  por  negros 
africanos  en. la  tarea  de  la  explotación  de  minas,  labranza  tle  ia 
tierra  y  demás  clases  de  trabajo  á  ([u,'  los  esi)añoles  consagraban  á 
los  americanos,  ya  ((ue  dichos  Iraljajos,  que  también  hacían  nm- 
chos  europeos  á  la  par  de  los  indígenas,  eí'an  para  éstos  penosos  y 

(1)     o.   I„    rmiien. :  llhinriu  ili-  Ami-rira. 
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de  poco  provecho.  De  lo  cual  resulla  que  para  librar  á  los  indios, 
no  de  la  comlirión  de  esclavos,  i»ues  no  lo  eran,  ni  como  lales  eran 
considerados,  sino  de  la  esclavitud  del  trabajo  á  (lue  están  someti- 
das todas  las  sociedades,  lodos  los  pueblos  y  todos  los  individuos, 
el  padre  las  (lasas  [¡lovocó  la 
adopción  de  \\i\  sistema  inluunan»» 
que  duranle  cuatro  siglos  i'ué  mo- 
tivo de  explotación,  de  lucro  y  de 
crueldad,  so  nretí^xto  de  que  la 
esclavitud  de  los  negros  alVicanos 
<>ra  un  medio  de  arrancarlos  de  su 
idolatría,  obligándolos  á  abrazar 
el  cristianismo  como  la  vínica  reli- 
jjión  verdadera.* 

lili.  El  .\sikxt(1.  —  De  esta  ma- 
nera autorizada  la  trata  de  negros 
alricanos,  fueron  varios  los  empre- 
sarios que  se  dedicaron  á  este  ne- 
gocio, sobresaliendo  los  portugue- 
ses entre  todos  por  la  circunstancia    Ki  f-""!'''  í'"iy  Maiiulduic'  do  las  Casa?  pnivocó 

,  1       .•  ,     ,  .  la    liitrodiiccioM    do    esclavos   no"i(is    oii    la 

de  conocer  de  tiempo  atrás  cuan       ,    .  . 

'  A  monea  es|iaiiula. 

])rovechoso  era.  Estas  autoriza- 
ciones reales  y  contratos  entre  el  rey  y  los  particulares,  ó  convenios 
con  emi)resas  extranjeras  para  surtir  de  esclavos  negros  las  pose- 
siones de  ultramar,  liieron  muy  frecuentes,  recudiendo  la  denomina- 
ción de  asientos,  y  las  embarcaciones  que  transportaban  negros  la 
de  barcos  del  asiento.  Pedro  Gronardo.  Práctico  del  río  de  la  Plata, 
venía  de  pilotear  un  navio  del  asiento  de  negros  (pie  daba  la  vuelta 
á  Inglaterra  desj)ués  de  haber  desendjarcado  estos  infelices  en  Bue- 
nos Aires,  cuando  al  detenerse  en  la  bahía  de  Montevideo,  vio  fon- 
deada en  sus  aguas  la  escuadrilla  portuguesa  mandada  por  don 
Manuel  de  Noronha.  i  '  ' 

Carlos  V  otorgó  á  sus  compatriotas  los  flamencos  el  privilegio  del 
asiento,  pero  fué  tan  enorme  la  cantidad  de  negros  africanos  que  se 
inlrctdujo,  ipie  en  algunas  colonias  sobrepujó  al  número  «le  españo- 
les, lo  <pie  decidió  al  monarca  á  limitar  considerablemente  los 
a.sienfos,  t\e  modo  que  en  1580  éstos  liabían  casi  desaparecido. 

Pero,  durante  el  reinado  de  Felipe  II  y  posteriormente,  los  reyes 


(1)    Diario  del  gobernador  de  Monlevideo  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 
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conceinoroii  la  práclica  de  este  neg'ücio  á  «lirercntes  asentistas,  eii  su 
mayor  número  portug-ueses,  (jiiienes  se  obliifabaii  á  inlroilucir  la 
cantidad  de  negros  que  de  antemano  se  lijal)a  ea  los  contratos  res- 
pectivos, mediante  el  pag'o  de  fuertes  sumas  de  dinero  que  consti- 
tuían una  fuente  de  recursos  para  el  tesoro  real:  asc/ifista  hubo 
que  adquirió  el  derecho  del  asiento  por  más  de  dos  millones  de 
pesos. 

No  fueron  solamente  individuos  poco  escrupulosos  los  (jue  se  de- 
dicaron á  este  inhumano  trálico,  pues  hasta  se  formaron  compañías 
para  exjjlotarlo.  La  compañía  portuguesa  de  Guinea  lo  disfrutó  ha- 
cia l(>9t),  pasando  á  los  franceses  en  170i  y  á  los  ingleses  en  17115. 

120.  lNTlS01)rCCI«').\  DK    ESCLAVOS    XKflHOS    E.\   EL   RÍO  DE  LA    PlATA. 

—  De  esta  última  fecha  arranca  la  introducción  de  esclavos  afri- 
canos en  las  comarcas  platenses,  por  más  que  la  primera  remesa 
no  llegó  á  Montevideo  hasta  en  IT'it).  ()iiince  años  después,  ó  sea 
en  1769,  en  el  empadronamiento  parcial  de  la  población  de  (piince 
cuadras  de  la  ciudad  de  Montevideo  figuran   ií'.\  esclavos  negros. 

En  1791  se  declaró  libre  com])letamente  la  introducción  de  estos 
desgraciados,  cesando  el  privilegio  ([ue  para  este  tráfico  gozaban 
los  ingleses.  Sin  embargo,  sólo  don  Tomás  Antonio  Romero,  vecino 
de  Jiiicnos  Aires,  aprovechó  los  beneficios  de  esta  franquicia,  diri- 
giendo á  las  costas  de  África  una  fragata  de  :}00  toneladas  en  179¿, 
la  que  trajo  de  retorno  42.j  esclavos,  liiera  de  116  que  perdieron  la 
vida  en  la  travesía;  pero  nadie  más  imitó  la  conducta  de  R(»mero, 
á  no  ser  los  portugueses,  aficionados  á  este  género  de  especula- 
ciones, expuestas  sí,  pero  también  lucrativas. 

El  número  de  negros  introducidos  en  .Montevideo  por  todas  vías 
en  el  curso  de  tres  años  ascendió  á  á.689. 

121.  Thata  DE  xe(;k()s.  —  Tanto  los  portugueses  como  las  com 
pañías  francesas  é  inglesas  que  ai)licaron  su  capital  y  su  pericia  á 
la  trata  de  negros  procedían  en  idéntica  forma:  obtenían  en  el 
África  occitlental  la  carne  humana  á  bajísimo  precio,  y  <lesi>ués, 
en  .\mér¡ca,  la  vendían  i)Or  sumas  á  veces  fabulosas. 

Los  jefes  de  las  aldeas  indígenas  de  la  costa  occidental  del  África 
desde  la  altura  de  las  islas  del  cabo  ^'erde  hasta  el  antiguo  terri- 
torio de  .\ngola,  eran  los  encargados  de  sunúnistrar  carne  humana 
á  los  negreros,  realizando  para  ello  largas  y  peligrosas  expediciones 
al  interior.  Perfectamente  estudiados  aquellos  pueblos  infelices,  en 
conocimiento  de  sus  costumbres  y  hábitos,  llegada  la  noche  pren- 
dían fuego  á  los  villorrios,  compuestos  de  miserables  chozas,  y  los 
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habitantes,  impotentes  para  apagar  el  incendio,  Imían  despavoridos, 
siendo  perseguitlos  y  ca/ados  como  fieras  mientras  tratal)aii  d<' 
escapar.  Una  ve/  capturados,  lioiiibrcs  y  mujeres  eran  encadenados 
por  el  cuello,  aunque  lo  más  usual  era  sujetarlos  apareados  por 
medio  de  una  especie  de  yugo  hecho  de  toscos  y  fuertes  maderos, 
que  si  les  dejaba  libres  las  extremidades  superiores  é  inferiores,  en 
eamlíio  les  impedía  la  huida.  Después  venía  el  largo  viaje  hasta  la 
í'osta  haciéndolos  andar  á  latigazos  entre  selvas  y  desiertos.  Mal 
íilimentados,  compelidos  á  hacer  penosas  travesías  y  tratados  como 


y  apareados  por  medio  de  una  especie  de  yiiíro  los  liacian   lamiiiar  á  latigazos 
eiilie  selvas  y  desiertos. 


Ijcstias.  muchos  morían  en  el  camino,  y  allí  ([uedaban  sus  cadá- 
veres insepultos,  expuestos  á  la  insaciable  voracidad  de  las  más 
repugnantes  alimañas. 

Una  vez  llegados  á  la  costa,  el  negrero  portugués,  francés,  inglés 
ó  español  procedía  á  elegir  la  mercadería  que  era  más  de  su  agrado, 
adquiriéndola  i)or  cuaUíuier  chuchería:  telas  de  colores  chillones, 
fusiles  viejos,  vistosos  gorros,  espejos  ordinarios,  municiones  ó 
l)ebidas  alcohólicas.  Luego  se  procedía  al  embarque  y  los  pobres 
negros  eran  materialmente  empaquetados  — dice  una  publicación 
moderna. — Los  acomodaban  bien  juntos,  sentados  en  el  suelo,  unos 
•«letras  de  otros,  en  tantas  filas  como  permitía  el  ancho  del  entre- 
|)uente,  pues  á  veces  la  bodega  estaba  toda  destinada  á  contener 
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ol  airna.  los  ooraestihles.  la  laballun'a  y  titanias  efectos  necesai-io* 
para  una  travesía  que.  i)i>r  lo  leirular.  tluraba  seis  semanas. 

«l'na  ó  tlt>s  veces  jK>r  hora,  el  negrero  ó  altruno  de  sus  secuaces 
bajaba  á  la  bodejía  para  inspeccionar  la  cartra:  si  veía  caras  des- 
contentas, xuios  cuantos  trallazos  enseñaban  á  los  negros  á  no  que- 
jarse de  su  suerte.  "Por  comida  estos  inlelices  recibían  solamente 
luirina.  en  abundancia,  eso  sí.  y  de  vez  en  cuando  un  marinero 
Imcia  circular  entre  ellos  un  gran  cubo  de  agua,  que  bebían  coa 
febril  avidez. 

« l.nantlo  hacía  InuMi  tiempo  se  permitía  á  los  negros  subir  á 
culñerta.  muy  bien  vigilados,  por  supuesto.  Pero,  á  pesar  de  todo, 
el  pernuinecer   casi  todo  el  viaje  en  la  iiiUiua   posición,  atados  de 


L#s  ivbres  iiegrvs  haoian  liMla  la  travesía  senladoí 

pies  y  manos  y  sumidos  en  la  obscuridad,  en  medio  de  un  ambiente 
viciado  por  la  respiración  de  átX)  ó  ¡UlO  individuos  y  por  el  olor  ca- 
racterístico de  su  i-aza.  era  más  que  suliciente  para  que  muchos  de 
ellos  se  tpiedasen  en  el  camino. 

«Se  calcida  que  un  'M)  por  ciento  de  los  esclavos  morían  en  el 
viaje  por  tierra;  un  li  por  ciento  de  los  superviWentes.  durante  la 
travesía  por  mar;  -'i  por  ciento  en  el  puerto,  antes  de  ser  vendidos, 
y  algunos  más  durante  la  aclimatación:  de  modo  que  de  llXí  escla- 
vos salidos  de  África  sólo  oO  llegaban  á  ser  útiles  como  tral)aja- 
dores. »  I " 

Á  pesar  de  esto,  el  negocio  no  era  malo,  y  la  prueba  de  ello  es  el 
gran  trabajo  que-  costó  llegar  á  al>olir  la  trata,  las  inmensas  fortu- 
nas tiue  se  hicieron  con  ella  y  la  pingüe  renta  i|ue  constituía  para 
las  naciones  que  la  toleralmn.  Basta  tlecir  que  los  países  más  civi- 
lizados de  Europa  extrajeron  tle  las  comarcas  africanas,  en  el  es- 


{ I  )    Álr*4e4<tT  iet  aiitaái»,  Tewiirario  UastraA). 
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|»;ic'io  dv  un  siglo,  ([iiiiicc  iiiilloiit^s  de  negros  para  convorliilos  en 
«'srlavos. 

I*or  último,  no  l'allar.on  ciiibarcafiones  riiyos  dunios  ó  capilaiies 
se  (ItMlicaiaii,  sin  autoii- 
zacitMi  real,  v  con  perjui- 
cio de  tercero,  ipu-  era 
el  asentista,  a  la  tía  I  a 
r laude slina  de  lu^gros. 
viéndose  en  la  obligación 
do  ir  artilladas  ;i  lin  de 
del'endtM'Sí*  si  eran  per- 
seguidas por  algún  barco 
de  guerra. 

láá.    CaSKHÍO    I)K   i.os 

\K<;u«ís. —  Una  vez  llega- 
dt)s  los  esclavos  al'rica- 
nos  al  j)uerto  de  Monte- 
video, eran  conducidos  á 
los  alrededores  de  esla 
eiuilad.  cu  |)araje  bien 
apartado  de  ella,  en  don- 
<le  (juedaban  conu)  en 
íMuirenlena.  poi-  si  esla- 
han  atacados  de  alguna 
onieruíedad  rei)ugnaule 
«t  contagiosa,  conu)  suce- 
dió con  los  piinieros  ([iie 
llegaron  atpii  (17'iti).  tpie 
inn»ortarou  tuui  e|iid(MU¡a 
<le  la  cual  lueron  vicli- 
luas  casi  todos,  asi  como 
mu  ellos  ve«'inos  de  la 
ciudad. 

Kstablecida  la  corrien- 
te de  negros  esclavos 
entre  el  África  y  Monte- 
video, las  autoridades 
ordenaron  á  la  (¡om/Kiñíd 

fíe  Filipinas,  que  era  á  la  sazi'tn  la  empresa  (jiie  monopofi/aba  ésle 
negocio,  que  maiulase  construir  un  local  adecuado  paia  instalar  \n 
negrada,  como  así  lo  hizo  edilicaudo  el  llamado  Casfi-to  de  los  /te- 
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£-i-os.  Ocui)al)a   este,   según  el  señor 


tuando  el  precio  de  cada  esclavo  enti 
robustez,  edad  y  sexo. 

H)   Tradiciojtits  ¡f.  refueriui,  Umu,  I.  |Mj.'iiia  SI.  y  turno  l\,  |):i;;iiias  101  ;i  1(14. 


De-María,  una  man/ana  de 
terreno,  bajo  muro. 
lenien<Io  en  el  centro 
cinco  piezas,  dos 
grandes  almacenes, 
cocina,  etc.,  con  techo 
«le  tej  >,  y  se  hallai>a 
situado  á  orillas  <lel 
río  íi  la  allin"a  del  des- 
agüe del  Miguelele  y 
hacia  la  cosí  a  del 
(-erro.  aun([ue  el  pre- 
nombrado iiisloriador 
dice  en  olra  j>arle  de 
una  de  sus  obras  ' ' ' 
«jue  el  establecimiento 
de  la  referencia  se  le- 
vantaba entre  los 
arroyos  Miguelete  y 
de  Seco.  En  18i()  se 
encontraba  en  ruinas 
y  hace  nuichos  años 
(¡ne  de  él  no  queda 
sino  el  recuerdo,  lüi 
el  Caserío  de  los  ne- 
gros también  eran  en- 
terrados los  aCricanos 
que  morían,  piu's  el 
C.  abildo  ordené)  en 
1781  que  no  se  diese 
sepultura  en  el  cam- 
posanto á  los  cadáve- 
res de  los  pobres  ne- 
gros. 

Transcurrido  cierto 
tiempft,  y  una  vez  des- 
infectados, se  proce- 
día á  su   venia,   iluc- 

V  200  á  .'500  i)esos,  según  su 
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lá;?.  Tkahaios  á  <)UI';  los  dkstixab.vn.  —  La  carencia  general  de 
brazos  para  loda  clase  de  tral)ajos  [lesados  ó  serviles  ohligahaii  á 
las  [)ers<)iias  pudientes,  á  los  estancieros  y  á,  las  laniilias  tle  más 


Las  negras  más  sanas  y  fornidas  desempeñaban  el  oficio  de  lavanderas. 
(Reproducción  de  una  liliiL'raíia  anllgua). 


viso  y  mejor  posición  social  á  proveerse  de  esclavos  negros,  que 
dedicaban  al  servicio  doméstico  o  á  las  más  rndas  tarcas  campes- 
tres.   Todas   las   gentes   acomodadas  disponían  de   uno,   varios  ó 
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muchos  sefTÚn  sus  iiccosidadcs  y  medios,  lo  uiisnio  en  la  capital 
que  en  los  pueblos  del  inlerior.  Hasta  los  padres  jesuítas  contaban, 
en  los  monienlos  de  su  expulsión,  con  \'\  esclavos  nejaros  <pie  uti- 
lizaban de  líxlas  maneras. 

Lo  í»-eneral  era,  sin  embargo,  valerse  de  ellos  conu)  changadores, 


C(mi;i(la  era  la  sefima.  iiK'iliaMiiinciili;  aiMiiÉÉiMliida.  ijuí'  nn  dispnnia  de  im  efc-la\ilo 
dedicado  á  cebarle  inale. 


mandaderos,  porteros,  sirvientes,  peones,  etc..  mientras  (jue  las  po- 
bres negras  desempeñaban  las  funciones  de  cocineras  ó  lavande- 
ras. Los  menores  esclavos,  ya  de  un  sexo,  bien  de  otro,  hacían  fae- 
nas (jue  se  adaptasen  á  su  edad,  pero  no  había  señora  de  la  buena 


DE   LA    CIVILlZAClÓlsr    URUGUAYA  141 

síjciodad  ([uc  no  dispusiese  de  un  ncfírilo,  por  lo  menos,  casi  ex- 
dusivaiuente  dedicado  á  echar  malc,  á  llevar  á  la  iglesia  la  silla  ó 
reclinaUu'io.  á  acompañar  á  los  niños  á  la  escuela  ó  bien  hacer  \oa 
mandados  de  la  casa. 

Por  lo  g-eneral  los  negros  esclavos  eran  muy  íieles  á  sus  amos,  y 
como  éstos,  á  pesar  de  la  clrcunsi»ección  (¡m-  imperaba  en  las  cos- 
tund)res  de  a<piellos  tiempos,  no  los  maltratahan  (  auiupu'  en  pu- 
ridad de  verdad  también  había  amos  <huos  de  carácter  y  ásperos 
en  el  procedimiento),  entre  amos  y  esclavos  se  llegal)a  á  establecer 
cierta  corriente  de  simpatía  y  aun  de  cariño,  que  en  más  de  una 
ocasión  dié)  margen  á  actos  de  desprendimiento  y  generosidad  por 
liarte  de  los  primeros,  y  abnegación  hasta  el  sacrificio  personal  por 
parle  de  los  segundos. 

Es  claro  ([ue  hubo  esclavos  cpie  cometieron  fallas  más  <>  menos 
graves,  que  sus  dueños  castigaban  con  arreglo  á  los  nu-dios  de  re- 
presión de  (juc  disj)onian,  pero  cuando  dichas  faltas  revestían  ya 
un  carácter  delictuoso,  se  imponía  la  intervención  de  la  autoridad, 
la  cual  se  apoderaba  de  ellos  y  «conduciéndolos  á  la  cárcel  del  Ca- 
bildo les  hacían  aplicar  desde  ¿."^J  á  'MVi)  azotes,  mandándolos  después 
íil  hospital  [tara  su  curacié)u».   (  ') 

124.  SrBLEVACié>\  DE  XEr.KOs.  —  Durante  el  golúei-uo  de  don  José^ 
Bustamanle  y  Guerra  estalló  en  Montevideo  una  sublevación  de  es- 
clavos negros,  cpiienes,  sugestionados  ])or  ululatos  libres,  se  levan- 
taron contra  sus  amos,  atentando  contra  la  vida  de  algunos  de  és- 
tos; después  huyeron  á  la  campaña  con  el  i)roj)ósito  de  formar  una 
I)oblación  separada,  l'ué  algo  parecido  á  lo  que  hicieron  en  18á2 
algunos  esclavos  norteamericanos,  trasladánilose  á  las  costas  occi- 
dentales del  África  y  fundando  allí  la  República  de  Liberia.  Pero 
aquí  el  Cabildo  se  apresuró  á  enviar  tropas  en  persecución  de  los 
amotinados,  quienes  fueron  aprehendidos  y  asegurados  en  Minas. 
Con  esta  medida  y  la  <le  levantar  una  horca  en  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, con  objeto  de  tener  á  raya  á  la  negrada,  atemorizándola 
con  la  perspectiva  de  la  umerte  i)or  esti-angulación,  cesaron  los  tu- 
multos y  cada  uno  se  entregó  de  uuevo  á  sus  ocupaciones  habi- 
tuales. 

Es  bueno  advertir  ([ue  á  la  sazón  la  clase  de  coloi-  representaba 
una  tercera  parte  de  la  i)ol)lación  <le  Montevideo,  ¡)iu's  esta  ciudad 
contaba  con  '.i.OX\  blancos,  141  negros  y  |)ardos  lii)res,  8!)9  esclavoe» 

(1)     I.  De-Mai-ia:  Mviilrriilru  untUjiiit.  lomo  I,  pá^^na  83. 
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y  Hflil  pooncs;  lolal  \A\7i\  haltilanles,  sogrún  ol  padrón  ({uo  se  levantó 

12").  CoMPKA  Y  VKNTA  DE  líscLAVos. — Mícntras  quc,  como  se  lia 
dicho  (nviniei'o  II!)),  la  cantidad  de  negros  esclavos  lleg'ó  á  ser  lau 
crecida  en  algunas  colonias  (jue  snjieró  á  la  de  los  españoles,  obli- 
jrando  al  rey  á  negar'  por.  algún  tiempo  la  concesión  del  asiento,  en 
<'l  Río  de  la  Piala  la  falta  de  brazos  eslimuló  la  introducción  de  afri- 
canos, siendo  tan  notoria  la  necesidad  de  personal  jornalerc»  en  las 
estancias  y  chacras,  y  de  servidores  en  las  casas  de  familia,  que  su 
venta  se  efectuaba  sin  dilicultad  ni  dilación,  pagándose  por  un  es- 
clavo 200,  iJÜO,  400  y  hasta  oÜO  pesos,  según  las  épocas  y  la  mer- 
cadería. 

Una  vez  adquirida  la  propiedad  de  negro  ó  negra,  el  poseedor  le 
ponía  el  nombre  (jue  era  más  de  su  agrado  y  le  daba  su  apellido, 
<lejando  conslancia  de  todo  ello  ante  la  autoridad  respectiva,  en  sal- 
vaguardia de  su  derecho  de  amo  y  propietario.  Así  se  explica  que 
aun  en  la  actualidad  se  encuentren  individuos  de  color  que  osten- 
len  los  níisnios  apellidos  de  las  clases  más  distinguidas  de  la  so- 
ciedad líe  entonces,  como  Artigas,  Pereira,  Lerena.  Vidal,  Zúñiga, 
Villagrán,  Pérez.  Berro,  Maciel,  Sayago,  Duran,  Juanicó,  etc.,  etc, 

Guando  la  lev  de  1842  declaró  definitivamente  abolida  la  escla- 
vitud en  todo  el  territorio  de  la  República,  muchos  de  los  libertos 
no  se  quisieron  apartar  de  sus  patrones,  íjuienes  continuaron  te- 
niéndolos á  su  lado,  señalándoles  un  salario  ó  cediéndoles  algunas 
cuadras  de  terreno  á  lin  de  que  se  consagrasen  á  la  agricultura,  si 
era  de  su  agrado. 

Kn  cuanto  al  procedimiento  (pie  se  seguía  para  la  venta  de  escla- 
vos, cuando  ésta  no  se  efectuaba  en  virtud  de  mandato  judicial,  en 
cuyo  caso  el  pregonero  anunciaba  la  almoneda,  como  Montevidea 
carecía  de  prensa  j)eriódica  i' )  donde  avisar  al  público,  era  umy 
general  entregar  al  esclavo  ó  esclava  que  se  ofrecía  en  venta,  un 
I>apel  manuscrito  conteniendo  su  nombre,  sus  aptitudes  y  el  precio 
<pu'  por  él  ó  ella  se  j)edía,  cuyo  documento  exhibía  de  puerta  en 
puerta  el  uíLsmo  negro  ó  negra:  al  pie  de  este  papel  la  persona 
<pie  se  interesaba  en  su  ad(piisicié)n  dejaba  conslancia  de  la  canti- 
dad (jue  estaba  resuelta  á  pagar,  hasta  <pie  el  dueño  del  esclavo  ó 
í'sclava  aceptaba  la  mejor  oferta.  Era  una  venta  á  la  puja,  como 
puede  verse  por  el  facsímil  de  uno  de  estos  avisos  manuscritos  que 

(I)  //fl  G'jcf la  empezó  á  publicarse  el  aíio  1810  y  la  doniiiiacion  española  concluyó  en  I8li, 
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á    iriijjh'n  scjíiudo  iciiiodiiciiuos  coiiio  coniproltacic'm  _v  á  título  de 
rniiosidad. 
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Aviso  iiírerioriild  en  \piila  una  nt'i'ra. 


12(5.  Rksumkx  y  comkntauios.  —  1).:'  lo  diclio  en  la  i)riin(^ra  parte 
de  cslc  cajutido  se  deduce  (jue  la  verdadera  colonización  principió  r 
durante  la  cj)Oca  de  los  Adelantados,  aun({ue  con  resultados  nega- 
tivos; siguió  con  la  segunda  lundación  de  Buenos  Aires,  que  trajo 
aparejado  el  desarrollo  de  los  primeros  ganados  (pie  se  desparra- 
maron por  casi  todo  el  territorio  oriental,  y  adcpiirió  mayores  pro- 
¡)orciones  al  lundarse  Montevideo  y  los  demás  núcleos  de  población 
(¡ue  fomentaron  todos  los  g  )I)ernadores  de  esta  región,  desde  el 
benemérito  Zabala  hasta  el  malaventurado  Vigodet.  Cada  pueblo, 
villa  ó  aldea  vino  á  ser  el  centro  iu"bano  de  una  comarca  agrícola, 
industrial  ó  ganadera. 

«Alarmada  la  corle  por  la  escasa  población  del  l'ruguay,  Valdez 
y  Del  Pino  se  dieron  á  l'undar  poblaciones  con  familias  canarias, 
gallegas   y  asturianas.   Todas  eran  laboriosas  y  honradas,  pues  á 
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Auit'rica  no  poilíaii  venir  sino  iii»inl)res  buenos  y  de  comlucta  ¡nla- 
clial)lc:  liiles  riirron  los  cleiueutos  traídos  para  nuestros  campos, 
con  notable  benelicio  de  la  intuía  naeionalidad.  »     i 

«La  rolonizaeíón  del  Kío  de  la  Plata  rué  la  i'iniea  (jue  no  oix'ilc- 
fió  á  la  explotación  de  los  metales  preciosos ....  Su  capital  se 
com|»onía  de  llanuras  cubiertas  de  malezas,  donde  únicamente  el 
salvaje  podía  existir;  montañas  estériles  (¡ue  las  limitaban  en  los 
confines;  bosques  vírgenes  poblados  de  aniniales  feroces;  tierras 
i-aóticas  ó  pantanosas  que  matizaban  la  vasta  extensión  del  terri- 
torio, y,  por  todo  recurso,  los  producios  silvestres,  <jne  apenas 
alcanzaban  á  satislactr  las  piinieras  necesidades  de  los  indíge- 
nas. .  .  .  La  repartición  de  la  tierra  no  ofrecía  ese  carácter  de  feu- 
<lalidad  ({ue  tenía  en  otras  partes  de  América.»  ''-^1 

«El  sistema  colonial  español  satisfizo  las  necesidades  de  una 
parte  de  sus  ¡josesiones,  proveyéndolas  de  algo  de  lo  que  necesi- 
taban; hacía  posible  el  intercambio,  etc.,  etc.  Los  que  de  estos 
hechos  han  sacado  argumentos  para  recriminar  á  España  atribuyén- 
dole entrañas  de  madre  despiadada  para  sus  colonias,  no  han  sido 
equitativos.  Á  un  absurdo  sistemático  que  refluía  principalmente 
<Mi  daño  [impid.  im  puede  negarse  la  inconsciente  buena  fe.»  '  •< ' 

tEn  cuanti)  ;i  l;i>  colonias  pastoriles,  ellas  concluyeron  con  el 
indígena  y  el  desierto,  y  boy  se  divisan  de  cuchilla  á  cucliilla,  de 
una  extremidad  á  otra  de  la  República,  los  núcleos  de  poblacii'm 
criolla  surgida  de  la  colonización  pastoril  y  de  la  colonizacii'»n 
agraria  bajo  el  régimen  español.  ■>  ^ ' 

Respecto  de  los  indígenas  del  Uruguay,  es  preciso  repetir  (pie 
nunca  entraron  como  factores  de  la  colonización,  jnies  ni  se  some- 
tieron al  douiiiiii)  ili  l'.s¡)Hfia.  ni  cultivaron  la  tierra,  ni  fueron  pas- 
tores, ni  fundaron  puelilos,  ni  dieron  á  sus  menguadas  tolderías  un 
carácter  estable,  manteniéndose  siempre  hostiles,  siempre  errantes, 
siempre  dañinos,  cual  correspondía  á  su  grado  de  civilización. 
Podríamos  exceptuar  á  los  chañas,  á  pesar  de  que  todavía  existe  la 
<luda  de  si  esta  parcialidad  el-a  ó  no  uruguaya,  pero  aún  siéndolo, 
conviene  recordar  qu^  para  fundar  con  éxito  las  reducciones  de 
Soriano,  los  frailes  franciscanos  se  vieron  obligados  á  traer  consigo 
un  núcleo  <le  i)obladores  esi)añoles  que  sirvieron  de  base  á  sus  fun- 

ili  Vietor  .\rre?u¡ne:  Historia  del  rrngujii. 

*i\  .Mvaní  Pacheco:  Ci>asidericiones  snhre  iumifirjcióa  ¡i  tolmizacióa. 

431  Bartolomé  Milre:  Historia  dr  Belgratio. 

<li  Carlos  M.  de  Pena:  Centros  Ayrifolas, 
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daciones,  circunslancia  que  contribuyó  á  que  éstas  careciesen  del 
carácter  que  los  buenos  padres  quisieron  inipriniirles. 

Ks  claro,  pues,  que  no  siendo  j)Osible  Tunda r  puel)los  con  ele- 
mento nativo,  surgi(')  la  necesidad  de  apelar  al  propio,  y  de  aqní 
arranca  la  inniig-racióu  de  colonos  que  fueron  otros  tantos  planteles 
de  los  pueblos  más  antiguos  que  hoy  existen  en  el  territorio;  y  más 
crecido  sería  el  número  de  éstos  si  las  autoridades  españolas  de 
Buenos  Aires,  con  una  persistencia  digna  de  mejor  caixsa,  no  se 
hubiesen  opuesto  siempre  al  desarrollo  de  la  sociabilidad  uruguaya. 

De  ahí  que,  ante  la  escasez  de  brazos  para  todo  género  de  traba- 
jos, se  aceptasen  los  de  la  raza  africana  que,  una  vez  libre  de  las 
cadenas  de  la  esclavitud  á  que  estuvo  sometida  durante  muchos 
años,  se  incorporó  á  la  sociedad  como  factor  étnico  de  grado  infe- 
rior etnográficamente  considerado. 


CAPITULO  X 

MOVILIZACIÓX    DK   LA   PROPIEDAD   THUUITOUIAL 

SUMARIO:  — i27.  Génesis  de  la  propiedad  terrilorial.— 128.  El  instinto  de  la  propiedad  entre 
los  indígenas  del  Uru?iiay.  — 129-  Primera  apropiación  individual  del  suelo.— 130.  La 
propiedad  comnnal  en  las  Misiones. — 131.  Servidumlires  personales.  —  132.  Estanea- 
miento  de  la  propiedad  territorial.  —  133.  Reparto  de  solares,  chacras  y  estancias  á 
los  pobladores  de  Montevideo. —  134.  Estancias  del  Rey.— 133.  Militares  propietarios. 
—  136.  Donativos  de  grandes  extensiones  de  tierra.- 137.  La  propiedad  territorial 
después   de    la   creación    del    virreinato.— 138.    Fundación    de   la  villa   de   Ratovi.— 

139.  Últimos  actos    de  la   autoridad   española  relativos  á  la  propiedad   territorial.— 

140.  .\rtigas  y  los  campos  realengos.— 141.  Clasificación  de  la  propiedad  territorial 
durante  la  época  de  la  dominación  española.—  142.  Los  caminos  y  los  indígenas  del 
Uruguay.- 143.  Los  primeros  caminos. — 144.  Su  número  y  usos. — 14.i.  Resumen  de  la 
vialidad  durante  la  dominación  española.— 146.  Estado  actual  de  la  vialidad. — 147.  Vías 
fluviales. — 148.  Resumen  y  comentarios. 

127.    GÉNESIS    DE    LA     PROPIEDAD    TERRITORIAL.  —  Cou    objclo     de 

poblar  cuanto  antes  con  elementos  propios  las  dilatadas  tierras 
descubiertas  por  Colón,  dispusieron  los  Reyes  Católicos  que  todas 
las  personas  que  quisieran  establecerse  en  las  colonias  estarían 
exentas  de  pagar  pasajes  é  impuestos,  concediéndoseles  la  propie- 
dad plena  y  absoluta  de  los  terrenos  que  se  comprometiesen  á  cul- 
tivar en  el  término  de  cuatro  años,  proveyéndoles  además  de  se- 
millas y  fondos  para  la  labranza,  y  declarándose  libres  de  derechos 
los  géneros  que  se  importasen  ó  exportasen.  Enviáronse  también 
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hombres  científicos  y  artesanos  para  el  lijamiento  de  indnstrias,  etc., 
autorizándose  el  establecimiento  de  municipios,  con  las  mismas  pre- 
rrogativas que  en  la  Península,  y  otras  medidas  que  indicaban  el 
deseo  de  Fernando  é  Isabel,  de  que  el  progreso  lüese  un  hecho  en 
las  tierras  descubiertas. 

Al  amparo  de  estas  disposiciones  se  realizaron  las  expediciones 
de  Solís,  Magallanes,  Gaboto,  Diego  García,  Mendoza,  Alvar  Núñez, 
Ortiz  de  Zarate  y  las  demás  á  que  ya  nos  hemos  referido  (números 
31  y  32) ;  así  como  la  calidad  de  las  gentes  que  vinieron  en  ellas,  y  en 
particular  las  que  trajeron  los  tres  primeros  Adelantados,  depende 
también  del  buen  acuerdo  de  los  monarcas  castellanos  y  de  las 
leyes  imperantes  acerca  del  particular. 

La  actitud  hostil  de  los  naturales  de  este  suelo  determinó  á  los 
españoles  á  no  hacer  por  entonces  ima  aplicación  rigurosa  de  la 
legislación  indiana  en  el  Uruguay,  por  ser  impracticables  algunos 
de  sus  preceptos,  y  de  ahí  el  abandono  que  se  hizo  de  este  territorio. 

128.  El  instinto  de  la  propiedad  entre  los  indígenas  del 
Uruguay. — De  estos  hechos,  algunos  historiadores  han  pretendido 
deducir  la  consecuencia  de  que  entre  las  tribus  indígenas  uruguayas 
estaba  arraigado  el  instinto  de  la  propiedad  territorial,  lo  que  no 
(;s  exacto,  puesto  que  sólo  se  opusieron  á  las  fundaciones  de  San 
Salvador  y  San  Juan,  y  aun  así,  no  falta  quien  asegure  (número 
81)  que  en  tales  ocasiones  los  antiguos  habitantes  de  este  suelo 
más  procedían  movidos  i)or  los  portugueses  que  por  inspiración 
propia. 

Por  nuestra  parle  nos  inclinamos  á  creer  que,  estando  casi  siem- 
pre en  guerra  los  charrúas  con  las  demás  tribus,  debieron  ver  en 
los  españoles  futuros  aliados  de  sus  enemigos,  á  quienes  había  nece- 
sidad, por  lo  menos,  de  ahuyentar.  Obsérvese  cómo,  á  medida  que 
dichas  guerras  cesaban,  las  hostilidades  de  los  indígenas  dismi- 
nuían, y  recuérdese  también  que  toleraron  sin  protesta  las  reduc- 
ciones franciscanas  de  Soriano. 

La  noción  de  la  propiedad  territorial  no  la  tenían,  por  consi- 
guiente, ya  que  ni  sicpiiera  eran  agricultores.  Comunidades  caza- 
doras y  errantes,  nada  las  vinculaba  al  suelo  que  p¡sal)an,  al  ex- 
tremo de  que  los  derechos  comunes  á  toda  la  tribu  eran  tan  vagos 
é  inciertos  que  se  hallal)an  diluidos  en  su  pro¡)io  estado  de  salva- 
jismo. 

129.  Primera  apropiación  individual  del  suelo.  —  «Es,  por 
consiguiente,  en  Santo  Domingo  de  Soriano  (jue  por  primera  vez  se 
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opera  la  apropiación  individual  del  suelo,  origen  de  las  primeras 
manifestaciones  de  nuestra  propiedad  territorial.  Y  esta  aseveración 
no  la  deducimos  de  documentos  de  aquella  época  que  constaten 
repartos  de  tierras;  pues,  como  ya  hemos  tenido  ocasión  de  decirlo, 
el  mayor  misterio  existe  respecto  de  nuestra  primera  fundación,  en 
lo  que  al  siglo  xvii  se  refiere,  por  la  dispersión  de  su  archivo,  sino 
en  el  hecho  de  haberse  incorporado  á  la  fundación,  como  ya  lo  he- 
mos dicho,  familias  que,  procedentes  del  Paraguay  y  Buenos  Aires, 
traían  como  noción  clara  de  la  estabilidad  del  hogar  el  arraigo  del 
suelo,  y  cuyo  aprendizaje  habían  hecho  en  los  puntos  de  donde 
provenían,  en  los  cuales  el  reparto  de  la  tierra  á  los  pobladores, 
conforme  á  las  leyes  de  Indias,  se  había  efectuado  en  gran  escala. 

«Es  indudable  que  esos  pobladores,  al  decidirse  al  abandono 
de  sus  tierras, "no  era  para  empeorar  de  condición:  si  tierras  les 
habían  sido  repartidas  anteriormente,  tierras  querrían  al  estable- 
cerse en  Santo  Domingo  de  Soriano,  que,  asegurando  sus  hogares, 
les  dieran  á  la  vez  una  base  para  emprender  las  especulaciones  que 
cada  uno  tuviera  á  bien. 

«  Ahora,  si  esos  repartos  se  hicieron  conforme  á  las  leyes  de  Indias 
ó  de  otra  manera,  no  lo  sabríamos  decir ;  sólo  por  presunciones  po- 
dríase indicar  que  se  efectuaron  de  la  primera  manera,  y  decimos 
I)or  presunciones,  puesto  que,  no  haciendo  mención,  los  documentos 
más  antiguos  consultados,  del  modo  cómo  se  repartió  la  tierra  á 
los  pobladores  de  Soriano,  y  rigiendo  en  ese  entonces  las  lej'es 
de  Indias,  que  prescrüjían  las  reglas  á  seguirse  para  la  fundación 
de  poblaciones,  podría  creerse  que  ellas  se  siguieron.  Pero,  ya  lo 
decimos,  sólo  esa  mera  presunción  es  la  que  nos  hace  abrigar  tal 
creencia.  »  (M 

130.  La  propiedad  comunal  en  las  Misiones.  —  La  ventaja  que 
[)ara  el  éxito  de  su  propaganda  le  llevaba  en  este  punto  la  Orden 
seráfica  á  la  de  los  Jesuítas,  consistía  en  que  la  primera  establecía 
el  individualismo  de  la  tierra,  mientras  que  los  segundos  optaban 
por  el  comunismo.  Congregados  los  indígenas  de  las  Misiones,  se 
aplicaban  á  la  labor  agrícola  en  común,  bajo  la  dirección  de  los 
padres  de  la  Compañía,  sin  que  ningún  indio  pudiese  disponer  del 
más  insignificante  pedazo  de  tierra,  de  lo  cual  resulta  que  el  régi- 
men de  estos  últimos  no  contribuyó  de  ninguna  manera  á  la  evolu- 

(1)  Alherto  A.  Márquez:  Bosquejo  de  nue.'itra  propiedad  lerrilúiial.  libro  tan  ¡nieresante 
como  erudito,  del  cual  liemos  entresacado  todos  lus  datos  ilustrativos  referentes  .1  esta  cuestión, 
perteneciéndonos  sólo  algunas  apreciaciones  concordantes  con  nuestro  criterio  hislórico-social. 
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ción  de  la  propiedad  territorial  en  el  Uriijíiiay,  limitándose  á  trans- 
formar el  comunismo  primitivo  de  los  indígenas  en  connmismo 
agrícola,  y  esto  sólo  en  los  siete  pueblos  (jue  constituían  las  cele- 
bradas Misiones  Orientales,  a  saber,  San  Borja,  San  Luis,  San  Ni- 
colás, San  Lorenzo,  San  Miguel,  San  Juan  y  Santo  Ángel.  Vale  decir 
que  los  jesuítas  sustituyeron  el  ejercicio  en  común  de  la  caza  y  d(í 
la  pesca  por  las  labores  en  común  de  la  agricultura,  sin  esa  vincu- 
lación á  la  tierra  que  estinmla  al  hombre  al  trabajo  y  á  la  organi- 
zación de  la  familia. 

«El  Uruguay — observa  atinadamente  el  señor  Márquez  —  sólo 
debe  á  las  Misiones  jesuíticas,  como  beneficio  inmenso  ante  la  his- 
toria, el  haber  sido  ellas  los  l)aluartes  que  contuvieron  las  invasio- 
nes vandálicas  de  los  mamelucos  del  Brasil  (número  4Ü)  en  las 
veces  que  trataron  éstos  de  penetrar  en  nuestro  territorio. » 

l'M.  Servidumbres  personales. — Potlría,  tal  vez,  sospecharse 
por  quienes  no  conociesen  la  historia  del  L  ruguay,  que  si  en  los 
primitivos  tiempos  de  la  dominación  española  no  se  repartieron 
tierras,  en  cambio  existirían  servidumbres  i)ersonales,  como  las 
encomiendas,  mitas  y  malocas,  pero  tal  sospecha  sería  completa- 
mente infundada,  pues  aquí  no  las  hubo,  como  ya  dijimos  (nú- 
mero 46).  Los  servicios  que  individual  y  aisladamente  pudieron 
buenamente  prestar  los  indígenas  á  las  autoridades  ó  á  los  par- 
ticulares, fueron  recompensados  en  consonancia  con  sus  necesi- 
dades. 

132.  Estancamiento  de  la  propiedad  territorial.  —  Conside- 
rado (por  los  vecinos  y  las  autoridades  de  Buenos  Aires)  el  terri- 
torio uruguayo  como  una  gran  estancia  destinada  á  proporcionarles 
en  gran  escala  cueros,  grasa  y  leña,  y  en  la  creencia  de  que  las 
poblaciones  ahuyentarían  los  ganados,  los  habitantes  de  la  otra 
banda  se  mostraban  opositores  á  concesiones  que  dieran  por  resul- 
tado establecimiento  de  pobladores:  de  ahí  que  éstos  fuesen  esca- 
sos (nv'unero  37)  y  llenos  de  restricciones,  «('on  tales  vistas — dice 
el  autor  precitado — nada  más  natural  que  nuestra  propiedad  tei-ri- 
torial  permaneciese  estancada  en  el  siglo  de  que  nos  ocupamos, 
cuando  la  mayor  parte  de  los  dominios  constituyentes  de  la  gober- 
nación del  Río  de  la  Plata  tenían  sus  caracteres  de  fijeza.  » 

Téngase  presente  que  los  faeneros  que  con  autorización  del  Ca- 
bildo de  Buenos  Aires  se  instalaron  en  tierras  del  l"rnguay  sólo 
tenían  permiso  para  faenar  ganado,  y  aun  así,  debían  entregar  como 
impuesto  fiscal  el  tercio  del  ¡(lodiicto  obtenido  á  dicha  corporacitMi, 
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pero  aquellas  autorizaciones  no  implicaron  nunca  la  propiedad  del 
campo  en  que  se  verilicaban  las  íaenas  ó  matanzas  de  ganado. 

El  estancamiento  de  la  propiedad  territorial  subsistió,  pues,  desde 
la  época  de  las  reducciones  de  Soriano  hasta  la  liuidación  de  Mon- 
tevideo, siendo  en  Santo  Domingo  donde  primero  se  aplicó  el  prin- 
cipio económico  y  jurídico  de  la  divisibilidad  de  la  tierra  uruguaya. 

133.  Reparto  de  solares,  chacras  y  estancias  á  los  pobla- 
dores DE  Montevideo. — Ya  hemos  hecho  mención  de  los  aprietos 
en  que  se  vio  Zabala  j)ara  lundar  la  ciudad  de  Montevideo,  primero 
por  la  falta  absoluta  de  medios  para  cuuíplir  las  órdenes  reales  que 
ordenaban  dicha  lündación;  segundo  por  el  conllicto  en  que  lo  puso 
la  llegada  de  la  expedición  de  Xoronha,  y  tercero  por  el  hecho  de 
no  hallar  gentes  que  se  decidieran  á  venir  á  instalarse  en  la  pe- 
nínsula de  la  hoy  populosa  capital  del  Uruguay  (nvimero  8á). 

Los  lu-ivilegios,  ventajas,  exención  de  pago  de  impuestos,  dona- 
tivos de  solares,  chacras,  estancias  y  ganados,  etc.,  etc.,  no  fueron 
iniciativas  de  Zaléala,  como  algunos  podrían  suponer,  sino  la  apli- 
cación de  las  leyes  de  Indias  que  tratan  de  la  fundación  de  pueblos 
y  de  los  beneficios  que  gozarían  todas  aquellas  personas  que  á  ellas 
se  acogieran  en  esta  parte:  de  modo,  pues,  que  los  trabajos  corres- 
pondientes á  diferentes  épocas,  heclios  por  don  Pedro  Millán,  don 
Francisco  Cardoso,  don  Pedro  de  Fuentes,  don  Juan  Antonio  Gue- 
rreros y  don  Manuel  Blanco,  fueron,  digámoslo  así,  la  interpretación 
práctica  de  las  mencionadas  leyes. 

Sujetándose  á  las  mismas  se  hizo  el  trazado  de  la  ciudad,  que  se 
dividió  en  manzanas  formadas  de  100  varas  en  cuadro,  divididas  á 
su  vez  en  medias  cuadras  y  en  cuartos  de  cuadras,  ó  sea  oO  varas 
por  oO,  ó  100  varas  por  2o,  que  eran  los  lotes  de  menor  área,  así 
como  la  mayor  división  fué  de  una  manzana,  repartiéndose  con 
arreglo  al  número  de  individuos  que  tenía  cada  familia. 

A  las  calles  se  les  dio  una  anchura  de  12  varas,  estableciendo 
MUlán  que  deberían  tener  igual  amplitud  las  que  en  lo  sucesivo  se 
trazasen,  en  razón  de  «ser  frío  el  país  y  de  que  todo  su  trajín  se 
compone  de  caballos  y  carretas»,  decía  el  delineador. 

La  plaza  Mayor,  hoy  de  la  Constitución,  se  trazó  del  modo  como 
se  halla  en  la  actualidad,  aunque  sin  hacerle  los  portales  que  de- 
termina la  ley  respectiva  cuando  dice :  «  Toda  en  contorno  y  las  cua- 
tro calles  principales  que  de  ella  han  de  salir,  tengan  portales  para 
comodidad  de  los  tratantes  que  suelen  concurrir,  y  las  ocho  calles 
que  saldrán  por  las  cuatro  esquinas,  salgan  libres,  sm  encontrarse 
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N.'  1  Plaza. -N.*  2  Divisiiin  do  Us  cnxlra';  cu  dus  mitades.  —  N.*  3  División  de  las  cuadra, 
en  cuartos  de  manzanas. 

Escala:  cada  cuadra  equivale  á  100  varas. 
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on  los  porlales,  de  forma  que  hagan  la  acera  derocha  con  la  plaza 
y  calle. » 

Posteriormente  (1727)  se  procedió  á  señalar  el  ejido  y  terrenos  de 
dehesas  y  propios  que  debía  tener  Montevideo,  y  pasando  en  se- 
guida al  arroyo  del  Miguelete  se  delinearon  37  chacras  de  diferen- 
tes frentes,  pues  los  lud)o  de  200  varas,  2o0,  300  y  400  con  fondo  de 
una  legua:  los  frentes  correspondían  sobre  la  costa  y  barranca  del 
precitado  arroyo.  Knlre  chacra  y  chacra  se  dejó  camino  de  abreva- 
dero, imponiendo  á  los  agraciados  la  obligación  en  que  estaban  de 
poblar,  en  el  término  de  tres  meses,  con  ranchos  ó  barracas,  y  las 
chacras  cultivarlas  y  sembrarlas,  bajo  pena  que  de  no  cumplir  los 
pobladores  con  lo  expuesto,  se  les  considerara  lo  repartido  como 
cosa  vacante  y  desierta,  para  poder  ser  repartida  á  otra  persona, 
empezando  á  correr  el  plazo  desde  el  día  en  que  fueren  notificados. 

Al  año  siguiente  de  1728  se  verificó  el  reparto  de  las  estancias  si- 
tuadas sobre  ambas  orillas  del  arroyo  de  Pando,  repartiéndose  lo- 
tes compuestos  cada  uno  de  3.000  varas  de  frente  por  legua  y  media 
de  fondo,  de  donde  nace  el  origen  de  la  suerte  de  estancia  de  2.700 
cuadras  cada  una.  Una  calle  de  12  varas  de  ancho  separaba  una 
estancia  de  otra. 

134.  Estancias  dkl  Rey. — Tan  pronto  como  quedó  instalado,  el 
Cabildo  de  Montevideo  procedió  á  fundar  una  Estancia  del  Rey  eii 
lo  que  hoy  es  rincón  de  Melilla  y  rincón  del  Cerro,  encerrando  en 
ella  4.500  vacas  y  2.000  caballos,  y  lo  propio  hicieron  los  Cabildos 
de  las  flemas  poblaciones  que  se  fueron  sucediendo,  de  modo  que, 
andando  el  tiempo,  hubo  Estancias  del  Rey  en  casi  todas  las  regio- 
nes que  hoy  se  denominan  Departamentos.  Como  es  natural,  los 
campos  y  el  ganado  que  constituían  estos  establecimientos  eran 
realengos  y  estaban  administrados  por  empleados  f[ue  nomljraban 
los  Cabildos.  Otorgues  era  capataz  de  la  Estancia  del  Rey  de  la 
jurisdicción  de  Montevideo  cuando  Artigas  convulsionó  la  pobla- 
ción campesina  contra  la  dominación  española. 

13o.  Militares  propietarios. — Ningún  historiador  del  Río  de  la 
Plata  ha  dejado  de  censurar  el  hecho  de  que  en  los  comienzos  de  la 
fundación  de  esta  ciudad  el  Gobernador  de  Rueños  Aires,  manco- 
munado con  el  Comandante  de  la  plaza,  repartiesen  á  los  oficiales 
y  soldados  de  la  guarnición  los  mejores  solares  á  cuadras  enteras 
y  medias  cuadras,  cuando,  según  la  opinión  del  Cabildo,  ese  re- 
parto no  podía  hacerse  sino  á  los  pobladores,  pero  dichos  historia- 
dores no  consideran  los  beneficios  que  la  ciudad  reportaba,  vincu- 


152  HISTOEIA    COMPENDIADA 

lando  los  intereses  de  la  clase  niililar  á  los  ¡mUm-cscs  de  la  clase 
civil:  por  el  hecho  de  convertirse  en  propietarios  urbanos,  los  mili- 
tares se  transCorniahan  en  pobladores,  en  vecinos  con  caracteres  de 
estabilidad.  Lo  único  censurable  es  que  esta  icparlición  no  la  hi- 
ciese el  Caiñldo,  encargado  por  la  legislación  indiana  de  toda 
cuanto  se  refiere  á  la  propiedad  territorial,  y  (pií»  los  Comandantes 
de  la  plaza  seleccionaran  los  solares.  Por  lo  dcniás.  liasla  ora  una 
demostración  de  ingratitud  denegar  á  los  delciisores  de  las  vidas  é 
intereses  del  vecindario  lo  que  á  veces  se  comedía  á  ('stc  sin  tasa 
ni  medida. 

136.  Donativos  de  grandes  extensiones  de  tikhua.  —  1  Ji  rl'eclQy 
á  la  vez  que  el  Cabildo  de  Montevideo  se  (¡neja ha  al  Hev  de  la  con- 
ducta observada  por  los  comandantes  militares  de  la  plaza,  hacía 
merced  al  capitán  de  mar  y  guerra  don  Francisco  Alzáibar  de  la 
dilatada  extensión  de  tierra  comprendida  entre  el  arroyo  dePereira 
y  los  ríos  Santa  Lucía  y  San  José,  á  cuyo  donativo  siguieron  otros, 
beneficiando  con  igual  liberalidad  á  Zúñiga,  Ignacio  de  la  Cuadra  y 
otros;  ejemplos  que  siguieron  los  gobernadores  haciendo  idénticas 
mercedes  álos  Jesuítas,  á  don  José  Villanueva  y  á  muchos  más,  si  bien 
algunos  adquirieron  la  propiedad  de  las  tierras  mediante  compra. 

A  este  número  pertenece  la  que  el  Cabildo  otorgó  á  Viana,  primer 
gobernador  de  Montevideo,  de  una  extensión  de  campo  encerrada 
por  el  río  Santa  Lucía  y  los  arroyos  del  Metal  y  Casupá.  Y  en  esta 
íbrma  fueron  pasando  al  dominio  particular  durante  los  gobiernos 
sucesivos  los  solares  y  los  huertos,  las  chacras  y  las  estancias,  de 
tal  manera  que  al  terminar  la  dominación  española  ajx'nas  había 
tierras  realengas  en  el  Uruguay. 

«Los  denunciantes  de  grandes  zonas  de  tierras  fueron  individuos 
cuyos  apellidos  llegan  hasta  nosotros  asociados  á  grandes  fortunas, 
y  los  pequeños  denunciantes  fueron  los  inocentes  y  desvalidos,  los 
que  se  contentaron  con  las  sobras  de  las  zonas  medidas  por  altos 
pilotos,  que  en  muchos  casos  complicaran  las  mensuras  tomando 
unos  arroyos  por  otros;  ecpiivocando  las  verdaderas  vertientes  y 
cabeceras,  circunstancia  que  del)ió  suceder  así  por  el  escaso  cono- 
cimiento (jue  se  tenía  del  país  cosmográfico;  pero  que  debió  dar, 
como  dio,  motivo  á  pleitos  y  querellas  que  han  llegado  hasta  nos- 
otros, desacreditando,  hasta  cierto  punto,  nuestra  propiedad  te- 
rritorial.»  (I) 

(1)    Domingo  Ordoriana:  Conferencias  sociales  y  económicas. 
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DoMstiadóa  gráfica  de  la  estensiáa  dd  Rincón  de  Alzáibar  con  relack<n  á  la  sopcrGcie  te- 
iTitanal  dd  aetnal  Departaaento  de  San  José. 
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137.  La.  propiedad  territorial  después  de  la  creacióx  del 
Virreinato. — «Corriendo  el  año  1798,  lüé  que  la  denuncia  de  campos 
realengos  al  N'irreinato  tuvo  gran  importancia  relativamente  á  años 
anteriores.  Seguramente  contribuía  á  ello  la  mayor  facilidad  que 
había  para  la  obtención  de  lo  demmciado,  con  la  abreviación  expe- 
rimentada por  la  tramitación  de  los  expedientes  de  compra,  desde 
la  creación  del  Virreinato,  consecuencia  del  establecimiento  de  la 
Real  Audiencia  (número  55)  de  Buenos  Aires. 

«  Sabido  es  que  desde  la  fundación  de  Buenos  Aires  había  estado 
el  Río  de  la  Plata  sometido  á  la  Audiencia  de  Charcas  ( ley  9,  títiilo 
15,  libro  IV,  R.  de  I. ) ;  pero  suprimida  al  poco  tiempo  esta  Audiencia, 
quedaron  los  territorios  que  comprendían  el  Río  de  la  Plata  some- 
tidos nuevamente  á  la  de  Charcas.  Créase  el  Mrreinato  del  Río  de 
la  Plata  en  1776,  y  trae  aparejado  el  establecimiento  de  la  Real  Au- 
diencia de  Buenos  Airas,  que  extiende  su  jurisdicción  á  lo  que  hoy 
forma  las  Repúblicas  Argentina,  Oriental  del  Uruguay,  Paraguay, 
Bolivia,  y  gran  parte  de  las  provincias  brasileñas  de  Río  Grande 
del  Sur,  San  Pablo  y  Matto-Grosso. 

«  Por  consiguiente,  la  creación  del  Virreinato  permitía  á  los  de- 
nunciantes el  obtener  la  confirmación  de  la  compra  de  tierras  rea- 
lengas en  iin  breve  plazo  que  impedía  los  dispendios  antes  ocasio- 
nados por  la  tramitación  de  las  propuestas,  con  las  idas  y  venidas, 
ya  á  España  ó  al  Perú,  para  la  conlirmación. 

«  Lo  expuesto,  y  el  mayor  valor  é  importancia  que  tomaban  los 
campos  del  Uruguay,  con  la  más  amplia  libertad  de  comercio,  que 
produjo  la  real  cédula  de  1791.  dando  á  la  industria  ganadera  un 
gran  incentivo  con  la  exportación  de  cueros,  fueron  sin  duda  las 
causas  primordiales  que  hicieron  llegar  en  el  año  1798  las  denuncias 
de  tierras  realengas  á  su  período  álgido.  »  (i) 

1.38.  FuxDAciü.x  de  la  villa  de  Batoví. — Estas  facilidades  en  el 
reparto  de  la  tierra  y  la  existencia  en  Buenos  Aires  de  numerosas 
familias  asturianas  y  gallegas  que  se  hallaban  sin  colocación,  deci- 
dieron al  |»rogresista  virrey  Marqués  de  Aviles  á  dar  un  auto  comi- 
sionando al  ilustre  geógrafo  y  naturalista  don  Félix  de  A/ara  para 
que  procediese  á  fundar  pueblos  lo  más  cerca  que  fuese  posible  de 
la  línea  fronteriza  con  el  Brasil,  los  cuales  servirían  de  plantel  de 
población  á  las  mencionadas  íamilias,  descargando  así  á  la  Real 
Hacienda  de  la  penosa  erogación  que  se  veía  obligada  á  hacer  ú 

(1)     Alberto  A.  Márquez,  obra  citadu. 
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DeniostraciíJn  gráfica  de  la  extensión  que  solian  tener  los  campos  que  donaban  ó  vendían  las 
autoridades  españolas  en  tiempo  de  su  dominación.  Área  de  un  campo  realengo  vendido  por 
Vigodft  en  1810. 
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lin  de  sostenerlas  en  la  capital  del  virreinato  ínterin  no  se  les  encon- 
traba acomodo,  erogación  que  siüjía  á  más  de  oO.OOO  pesos  anuales. 
Acompañado  del  personal  necesario,  del  que  formaba  parte  don 
José  Gervasio  .\i'tigas,  se  encaminó  Azara  á  su  destino,  fundando  á 
lines  de  1800,  á  orülas  del  río  Yaguarí.  alluente  del  Ibicuí,  la  villa 
de  Batoví.  á  cuvos  po])ladores,  que  el  mismo  año  alcanzaron  á  498, 
repartió  solares  en  la  planta  del  pueblo,  chacras  y  estancias,  todo 
bien  demarcado  y  documentado  en  garantía  de  sus  derechos  como 
terratenientes  del  nuevo  poblado. 

139.  Últimos  actos  de  la  autoridad  española  relativos  á  la 
PROPIEDAD  territorial. — Durante  los  gobiernos  de  Bustamante  y 
lluidobro  ninguna  movilización  importante  de  la  propiedad  territo- 
rial se  produjo  en  el  Ui'uguay,  y  lo  mismo  sucedió  en  la  meteórica 
é  infructífera  éi)oca  de  la  dominación  inglesa,  pero  en  el  gobierno 
de  don  Gaspar  ^'igodet,  don  J.  Duran  adquirió  por  compra  una 
gran  extensión  de  campo,  comprendida  entre  el  Río  Negro,  la  cu- 
chilla Grande  y  los  arroyos  Fraile  Muerto  y  Cordobés,  ó  sea  casi 
xma  tercera  parte  del  actual  departamento  de  Cerro  Largo^  expi- 
diéndose también  título  de  propiedad  á  favor  de  don  Miguel  Za- 
mora, de  los  extensos  campos  comprendidos  entre  el  Río  Negro, 
cerro  del  Ombú  y  arroyos  Clara  y  Tacuarembó  Grande,  (i' 

Se  explica  sin  dificultad  que  las  ventas  de  campos  reales  fuesen 
casi  nulas  durante  el  gobierno  de  Vigodet,  si  consideramos  que  en 
tales  circunstancias  la  atención  de  las  autoridades  estaba  concen- 
trada en  los  acontecimientos  de  carácter  político  que  se  desarrolla- 
ban en  ambas  orillas  del  Plata. 

En  cambio  el  rey  de  España  hizo  merced  á  don  Benito  Chain,  por 
los  importantes  servicios  prestados  á  la  causa  realista,  de  las  islas 
del  río  Uruguay  comprendidas  entre  Zanja  Honda  y  arroyo  Negro. 

140.  Artigas  y  los  campos  realengos. — Imperando  todavía  en 
el  país,  ó  por  lo  menos  en  Montevideo,  la  autoridad  de  España,  don 
José  .\rtigas  «  parece  que  dispuso  de  algunos  campos  situados  á  la 
altura  del  Salto,  donándolos  á  partidarios  suyos:  apropiaciones  que, 
á  haberse  efectuado,  son  nulas,  por  carecer  en  absoluto  de  requisi- 
tos legales,  personería  para  hacerlas,  etc.»  (-' 

141.  CL.A.SIFICACIÓX    DE     LA    PROPIEDAD   TERRITORIAL    DURANTE   LA 

ÉPOCA  DE  LA  DOMiXACióx  ESPAÑOLA.  —  Las  Icycs  dc  Indias  prescri- 
ben que  al  fundarse  cualquier  ciudad,  villa  ó  lugar  el  territorio  se 

1 1 )    Alberto  A.  Márquez,  obra  citada. 
{'i)    Alberto  A.  Márquez,  obra  citada. 
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divida,  a)  cu  solares,  b)  el  ejido  eoiiii)eteiite.  c)  el  leiieno  de  pro- 
pios, d)  la  dehesa,  o  )  las  chacras  y  f)  las  estancias. 

Los  sola/'t's.  tle  las  dimensiones  y  l'ornia  (jne  ya  hemos  indicado 
(número  ['.V.\).  constituían  la  planta  urbana  del  pueblo,  villa  ó  ciudad 
que  se  traíase  de  fundar:  el  ejido  eia  el  campo  existente  á  la  salida 
del  lugar,  en  el  cual  no  S(^  plantaina  ni  se  labraba,  siendo  común  á 
todo  el  vecindario.  aiui<[ue  momentáneamente  pudiera  también  ser- 
vir i)ara  ciertas  operaciones  agrícolas,  como  por  ejemplo  trillar; 
las  tierras  de  /)/"0/j/os.  destinadas  al  arrendamiento,  como  medio  de 
proporcionarse  los  Cabildos  los  recursos  para  atender  á  los  gastos 
públicos,  y  la  dehesa,  zona  adyacente  al  ejido  destinada  á  pastos, 
aunque  no  faltan  autores  que  sostienen  que  dicha  zona  no  fué  de- 
marcada en  la  jurisdicción  de  Montevideo.  iD  Las  chacras  se  deja- 
ban para  los  agricultores,  siendo  sus  áreas  diferentes,  como  ya  se 
ha  visto  (número  iX\).  y  las  suertes  de  estancias  servían  para  el 
fomento  de  la  ganadería. 

Estaba terminantemiMite  proliil)ido  edilicar, plantar,  etc., en  el  ejido 
so  pena  de  nudtas  arbitrarias  y  sin  perjuicio  de  arruinarles,  á  los 
que  infringiesen  esta  disposición,  lo  que  cultivasen,  edificasen  ó 
compusiesen;  pero  como  los  ejidos  de  los  pueblos  eran  fajas  desier- 
tas, para  desahogo  de  éstos,  nunca  faltaban  intrusos  á  quienes 
era  preciso  e\|nilsar.  dando  margen  á  conllictos  y  reclamaciones 
entre  ellos  y  las  autoridades. 

Los  ejidos  y  los  terrenos  de  propios  solían  estar  amojonados  y  á 
veces  zanjeados. 

lit.    Los    CAMINOS   Y    LAS   TRIBIS    INDÍC.KXAS    DEL    UrUOUAV. — A    la 

llegada  ile  los  españoles  al  nuevo  continente  sólo  tenían  caminos 
los  pueblos  americanos  más  adelantados,  como  los  peruanos,  los 
mejicanos,  los  muiscas  y  alguno  que  otro  más.  De  entre  todos,  los 
que  más  sobresalían  eran  los  primeros,  que  contaban  con  caminos 
anchos,  rectos,  bien  cuidados  y  tan  largos  que  los  había  de  más 
de  mil  leguas  de  longitud,  como  el  de  Pasto,  que  desde  Colombia 
llegaba  hasta  Chile.  El  Perú  tenía  también  amplias  calzadas  que 
cruzaban  el  país  en  todas  direcciones,  y  para  salvar  los  sitios  más 
peligrosos  de  la  región  andina  sus  habitantes  habían  hallado  el  me- 
dio de  idear  puentes  sobre  los  más  profundos  abismos  y  los  más 
impetuosos  torrentes.  Los  mejicanos  por  su  parte  disponían  de  ex- 
celentes caminos  y  liuenas  calzadas,  aunque  estas  obras  carecían 
de  la  magnitud  de  las  peruanas. 

(1)     .Albertií  A.  Márquez,  obra  citada. 
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Los  pueblos  atrasados,  en  cuyo  número  deben  contarse  las  tribus 
del  Uruguay,  no  tenían  caminos,  ni  sentían  necesidad  de  ellos,  ya 
que  llevaban  una  vida  completamente  errante.  Se  orientaban  por 
medio  del  sol  ó  valiéndose  de  señales  naturales,  como  la  dirección 
de  las  aguas  de  un  río  ó  arroyo,  la  situación  de  algún  cerro,  ó  la 
existencia  de  asperezas  ó  serranías.  Para  los  indios  uruguayos  di- 
rección y  camino  era  lo  mismo. 

Los  exploradores  de  estas  comarcas  no  encontraron,  pues,  cami- 
nos, ni  calzadas,  ni  sendas,  ni  tan  siquiera  la  huella  que  deja  la 
planta  humana  en  la  superlicie  del  suelo  á  fuerza  de  pasar  por  él 
repetidas  veces.  Se  ha  hablado  del  hallazgo  de  un  camino  en  el  ac- 
tual departamento  de  San  José,  pero  si  es  cierto  que  ha  existido, 
habrá  sido  obra  de  los  españoles,  pero  nunca  de  los  primitivos  ha- 
bitantes del  Uruguay.  Tal  vez  fuese  alguna  senda  que  desde  Mon- 
tevideo llegase  hasta  los  límites  del  campo  portugués  de  la  Colonia 
pasando  por  los  fortines  intermedios  de  Santa  Lucía,  la  Horqueta  y 
San  Juan. 

143.  Los  PRIMEROS  CAMINOS.  —  La  venida  de  los  faeneros,  (¡ue 
atraídos  por  la  riqueza  ganadera  que  atesoraba  esta  región,  proce- 
dentes de  Buenos  .Aires  se  trasladaban  á  esta  costa  del  Plata  (nú- 
mero 37),  iué  el  origen  de  las  primeras  sendas  que  hicieron  las  ve- 
ces de  caminos.  Por  eso  decía  Millán  al  demarcar  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  Montevideo:  «...  las  cabeceras  de  los  ríos  San  José 
y  Santa  Lucía,  que  van  á  rematar  á  un  albardón  que  sin'e  de  ca- 
mino á  los  faeneros  de  corambre  y  atraviesa  la  sierra  y  paraje  que 
llaman  Cebollatí,  etc.  » 

Es  claro  que  á  medida  que  más  faeneros  hubo,  y  más  desarrollo 
adquirió  la  industria  del  corambre,  mayor  fué  el  número  de  los  lla- 
mados caminos,  y  á  ellos  se  refiere  Azara  cuando  escribía  á  fines 
del  siglo  xviii  diciendo  que  era  tan  grande  la  cantidad  de  ganado 
que  aquí  existía,  que  cubría  las  llanadas  y  los  caminos,  de  los  cua- 
les era  preciso  espantarlo  para  poder  transitar  por  ellos. 

Los  portugueses,  á  su  vez,  hicieron  caminos  en  ílierza  de  repetir 
sus  incursiones  por  los  mismos  sitios ;  pero,  es  indudable  que  los 
caminos  de  los  faeneros  y  de  los  portugueses  no  tenían  de  tales  sino 
el  nombre,  ya  que  sólo  eran  sendas  trilladas  al  acaso,  y  con  la  única 
intención  de  llegar  al  punto  de  su  destino  con  más  seguridad  que 
corta  duración.  Kn  tales  condiciones,  ó  empeorados  por  el  uso,  han 
llegado  hasta  la  época  presente  y  por  tales  caminos  los  recono- 
cemos. 
En  cuanto  á  su  destino,  ya  dijo  el  ilustrado  don  Francisco  J.  Ros 
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que  «  si  exceptuamos  alguno  que  otro  del  tiempo  de  la  dominación 
española,  determinado  con  arreglo  á  las  exigencias  estratégicas  de 
aquella  época,  y  aceptables  hoy  por  su  dirección,  los  demás  han 
sido  el  resultado  de  las  conveniencias  particulares  de  algunos  via- 
jeros, ó  primeros  pobladores,  que  los  viandantes  subsiguientes  si- 
guieron aprovechando. 

«Las  condiciones  topográficas  del  territorio, — agrega  el  precitado 
escritor,  —  auxiliadas  por  la  libertad  que  existía  de  cruzarlo  libre- 
mente en  cualquier  dirección,  influyeron  de  una  manera  poderosa 
en  la  formación  de  los  primeros  caminos,  cuyas  determinaciones 
eran,  como  hemos  dicho,  el  resultado  de  las  conveniencias  del  pri- 
mero que  dejaba  en  el  suelo  la  huella  de  su  paso. » 

144.  Su  xÚMEHo  T  usos. — A  medida  que  la  población  vino  cre- 
ciendo, el  númjpi'o  de  los  caminos  se  aumentó,  pues  cada  vecino 
rural,  con  la  repetición  de  cruzar  por  un  mismo  sitio,  con  sus  peones, 
su  tropilla  de  caballos  y  su  hacienda,  trillaba  el  campo,  dejando 
trazada  en  él,  sobre  el  pisoteado  pasto,  una  senda  más  ó  menos 
regular.  De  este  modo  quedaron  trazados  todos  ó  casi  todos  los  que 
en  la  actualidad  existen  sobre  las  achatadas  lomas  de  las  cuchillas 
de  primero,  segundo  y  tercer  orden,  los  caminos  litorales,  ó  los  (jue 
cruzan  ríos  y  arroyos,  que  suelen  ser  los  más  breves,  pero  taml)ién 
los  más  peligrosos  por  la  ausencia  de  buenos  y  seguros  vados  en 
aquellas  arterias  hidrográficas. 

No  faltaron  caminos  militares  desde  las  ciudades  más  importantes 
hasta  las  fortalezas  y  fortines  intermedios,  con  objeto  de  mantener 
expeditas  las  comunicaciones  entre  las  principales  autoridades  y 
los  jefes  de  dichas  construcciones,  como  no  faltaron  caminos  de 
herradm-a  á  través  de  breñas  y  serranías,  ni  caminos  de  servidum- 
bre entre  la  estancia  y  los  puestos,  ni  caminos  vecinales,  cuyo 
nombre  ya  indica  su  destino,  ni  caminos  reales  ó  principales,  de 
modo  que  esta  multiplicidad  de  vías  terrestres,  más  ó  menos  tortuo- 
sas, estrechas  unas  y  anchas  otras,  largas  ó  cortas,  respondiendo  á 
distintas  necesidades,  «  producen  el  efecto  de  numerosas  serpientes 
contorsiéndose  extraordinariamente  y  dispersándose  en  desorden 
sobre  el  suelo  de  la  República».   O 


(1)  La  i'ialiihd  en  la  i?cj)it'//ícíí  Oriental  del  Uruguay,  estudios  sobre  siis  condiciones  présen- 
les y  medios  para  corregir  sus  defectos;  interesante  y  erudito  trabajo  de  don  Francisco  J.  Ros, 
(juien  con  una  abnegación  modelo  se  viene  preocupando,  con  general  aplauso,  desde  hace  muchos 
años,  de  los  intereses  morales  y  materiales  de  la  República  y  muy  en  particular  de  la  región 
del  Este. 
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145.  Resumkx  de  la  vialidad  duraxte  la  dominacióx  española. 
—  «La  época  intranquila  de  la  conquista  no  fué  la  más  aparente 
para  pensar  en  la  red  circulatoria. 

«La  lucha  entre  españoles  y  lusitanos,  así  como  la  poca  pobla- 
ción que  existía  en  el  interior,  y  la  industria  que  entonces  se  cono- 
cía (el  corambre),  fueron  causa  bastante  para  que  los  dominadores 
sólo  se  preocuparan  de  la  vialidad  bajo  el  punto  de  vista  estraté- 
gico-militar. 

«  Tal  nos  lo  demuestran  las  tres  grandes  arterias  circulatorias  de 
aquella  época,  y  acaso  las  únicas  que  absorbieron  la  atención  de 
ios  conquistadores. 

«Partiendo  de  la  actual  capital  de  la  República,  salían  tres  gran- 
des caminos:  el  que  flanqueaba  el  litoral  uruguayo,  otro  que  atra- 
vesaba el  país  por  su  centro  y  el  último  sobre  el  litoral  Atlántico. 

«  Los  tres  respondían  de  un  modo  evidente  á  la  política  de  aque- 
llos tiempos. 

«Basta  recordar  la  historia  para  comprender  cuan  estratégicos 
eran,  y  cuánto  bastaban  en  aquella  época  de  lucha  para  llenar  las 
necesidades  del  momento,  que  no  eran  otras  que  las  de  afianzar  la 
posesión  pretendida  por  las  dos  metrópolis. 

«Eran  caminos  de  guerra,  á  cuyos  costados  se  levantaron  las 
primeras  poblaciones,  respondiendo  al  íin  indicado. 

«El  que  flanqueaba  el  Uruguay  era  la  antigua  vía  por  donde  los 
auxilios  de  Buenos  Aires  podían  hacerse  sentir  con  mayor  facilidad. 

«El  del  centro  daba  acceso  á  los  territorios  de  las  Misiones 
Orientales,  entrando  en  ellos  por  el  punto  más  estratégico;  y  el 
del  Atlántico  era,  puede  decirse,  el  camino  más  conocido  para 
los  invasores  lusitanos,  como  lo  prueban  todavía  las  poderosas 
obras  de  fortificación  que  aun  existen  en  su  extremo  oriental. 

«Además,  la  topografía  del  país,  poco  conocida  entonces,  justi- 
fica esa  primera  distribución  de  la  vialidad,  y  nos  demuestra  el 
acierto  que  precedió  á  su  elección. 

«  Entre  el  camino  del  Atlántico  y  el  del  centro,  los  montuosos  y 
quebrados  terrenos  de  Minas  r  Cerro  Largo. 

«  Entre  el  central  y  el  Uruguay  la  poderosa  red  lluvial,  difícil  de 
atravesar  por  la  profundidad  de  sus  cauces  y  lo  espeso  de  sus  bos- 
ques. 

«  Pero,  á  pesar  de  la  lucha  de  las  dos  metrópolis,  el  territorio  se 
transformaba  día  por  día. 

«  En  las  tranquilas  soledades  de  nuestro  territorio,    silenciosas 
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•como  las  tumbas  de  aquellas  tribus  charrúas  que  bajo  su  suelo 
duermen  el  eterno  sueño,  y  que  sólo  turbaban  el  clarín  de  guerra 
de  los  ejércitos  ó  el  grito  de  alborozo  de  las  hordas  lusitanas  al  re- 
tirarse con  el  botín  de  Los  ganados  habidos  por' rapiña,  empezaron 
á  levantarse  las  j)rimeras  [joblaciones. 

«Las  mercedes  de  tierras  otorgadas  á  los  concjuisladores,  con  la 
obligación  de  poblar- 
los y  cultivarlos,  cam-  '  I" 
biaban  lentamente  la 
lisonomía  del  país, 
quitándole  su  ceño 
salvaje  y  sustituyén- 
dolo por  el  de  la  civi- 
lización. 

«  Entonces  la  nece- 
sidad sentida  por  los 
primeros  pobladores, 
de  comunicarse  con 
los  centros  de  pobla- 
ción qtie  iban  formán- 
dose, obligó  á  los  pri- 
meros propietarios  á 
trazar  sus  rutas  para 
dirigirse  á  los  p  u  e- 
blos. 

«  El  más  próximo 
buscaba  la  dirección 
que  con  arreglo  á  sus 
medios  de  transporte 
le  era  conveniente. 

«  El  vecino  se  redu- 
cía á  su  vez  á  buscar 
otra  vía  que  lo  condujera  á  la  ya  conocida  de  su  lindero,  como  medio 
de  seguridad,  y  porque  á  la  vez  ponía  en  comunicación  su  propiedad 
con  la  cercana.  Así  fueron  sucesivamente  los  pobladores  de  la  Re- 
pública siguiendo  igual  procedimiento  y  despreciando  la  distancia 
en  beneficio  de  otras  ventajas. 

«  Más  tarde,  la  costumJjre  y  el  conocimiento  de  aquellas  rulas, 
impusieron  el  tránsito  por  las  vías  establecidas,  tránsito  que  iba 
«en  aumento,  y  la  senda  se  convirtió  en  camino. 


Sohíe  el  primer  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo 
no  se  conoce  ningún  documento  escrito  originario,  pero  ha 
quedado  constancia  de  él  en  medallas  conmemorativas  acu- 
nadas en  la  época  colonial. 


HISTORIA  COÜPEJÍDIADA. 


II. 
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«  En  tanto,  la  población  se  pronunciaba  sucesivamente,  y  los  que 
no  vivían  á  orillas  de  los  caminos,  como  el  territorio  no  ofrecía  más 
obstáculos  para  cruzarlo  en  todas  direcciones,  que  los  que  le  oponía 
la  naturaleza,  tomaban  el  rumbo  á  que  se  dirigían  y  seguíanlo 
sin  preocuparse  del  camino  cuando  éste  no  les  era  absolutamente 
necesario. 

«Pero  hoy  las  cosas  han  cambiado  de  faz.  El  cerramiento  de  la 
propiedad  verificada  en  estos  últimos  tiempos,  así  como  la  subdivi- 
sión de  la  tierra  por  el  aumento  de  población,  ha  hecho  imposibles 
esas  entradas  de  campo  que  dieron  fama  á  los  baqueanos  y  ha  obli- 
gado á  seguir  las  sendas  consideradas  como  caminos. 

«En  estas  circunstancias,  el  tráfico,  obligado  á  un  mismo  surco  y 
tratándose  de  vías  sin  más  solidez  que  la  cjue  ofrece  la  naturaleza 
del  terreno,  ha  producido,  como  es  natural,  la  descompostura  del 
suelo  y  hecho  cada  vez  más  difícil  el  tránsito  por  los  caminos. 

«  Si  á  esto  se  agrega  que  la  distancia  despreciada  en  los  prime- 
ros tiempos,  es  hoy  una  justa  preocupación  que  exige  remedio,  te- 
nemos que  nuestra  red  circulatoria  en  el  presente  es  de  todo  punto 
defectuosa  y  que  demanda  serio  estudio  para  su  reparo.  »  (i ) 

146.  Estado  actual  de  la  vialidad. — Los  antiguos  y  tortuosos 
caminos,  á  pesar  de  la  crítica  de  que  son  objeto  en  la  actualidad, 
deben  su  formación  á  las  necesidades  de  aquellas  épocas,  las  cuales 
mal  ó  bien  satisfacían.  No  es  razonable  pretender  carreteras  roma- 
nas de  un  pueblo  embrionario  y  pastor. 

Pero  téngase  presente  que  la  vialidad,  tal  como  la  dejó  España  al 
cesar  en  su  dominio  sobre  el  leraz  Uruguay,  se  ha  venido  conser- 
vando á  través  del  tiempo  en  igual  forma  en  casi  todo  el  país ;  he 
aquí  por  qué  un  ilustrado  ingeniero  que  ha  dilucidado  recientemente 
esta  ardua  cuestión,  se  expresa  del  siguiente  modo: 

«En  la  República,  á  excepción  de  las  del  departamento  de  la 
capital  y  en  la  acepción  técnica  del  vocablo,  las  vías  ordinarias 
de  comunicación  no  son  una  realidad  positiva,  á  pesar  de  ser  la 
exigencia  más  vehemente  de  la  inqjulsión  que  hace  gravitar 
nuestra  sociabilidad  hacia  sus  destinos  futuros. 

«Hasta  hace  pocos  años,  los  escasos  trabajos  que  se  realizal)an 
no  ya  para  mejorar  la  vialidad,  sino  para  que  no  fuera  permanente 
el  estado  dé  imposibilidad  de  circulación,  se  reducían,  salvo  más 
que  raras  y  contadas  excepciones,  á  colmar  de  tierra  ó  piedra  las- 


{ l  )    Francisco  J.  Ros.  obra  cilaila. 
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zanjas  y  charcos  cenagosos,  á  ejecutar  ligeras  mejoras  en  los  más 
(liliciles  pasos,  y  á  construir  badenes,  no  de  la  mejor  concepción: 
trabajos  todos  llevados  á  cabo  por  capacidades  técnicas  de  último 
orden. 

«Limitados,  también,  en  número  é  importancia;  resintiéndose 
de  los  delectes  inherentes  á  sus  dos  vicios  originales:  la  falta  de 
control  técnico  y 
de  orden  en  las 
linanzas  municiiia- 
les,  como  resultado 
de  una  interven- 
ción no  eliciente  de 
la  autoridad  cen- 
tral. 

«  Consecuenc  i  a  s 
más  inmediatas: 
la  no  utilidad  de 
las  obras  ejecuta- 
das y  la  distrac- 
ción de  dineros 
públicos  para  sa- 
tisfacción de  nece- 
sidades no  siempre 
justificables. 

«Hablo  en  tesis 
general,  sin  negar 
(jue  haya  habido 
Juntas  que  se  sus- 
trajeran á  tan  vi- 
c  ios  as  prácti- 
cas. »  ( 1 ) 

147.  VÍAS  FLU- 
VIALES.—  Los   ríos 

interiores  del  territorio  oriental  no  fueron  aprovechados  por  los 
españoles  durante  el  tiempo  de  su  dominación,  á  pesar  de  existir 
varios  que  son  fácilmente  navegables,  si  no  en  todo  su  desarrollo, 
por  lo  menos  en  su  curso  inferior.  Y  no  sólo  todos  los  ríos  reúnen 
esta  condición,  sino  que  no  faltan  arroyos  con  alveolos  profundos, 


Después  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires  por  las  fuerzas  de 
Montevideo,  el  fiobierno  de  España  autorizó  al  Cabildo  de  esta 
ciudad  para  añadir  á  su  escudo  las  banderas  ing^lesas  abatidas, 
que  apresó  en  dicba  reconquista,  una  corona  de  olivo  sobre  el 
Cerro,  las  armas  españolas,  palma  y[espada. 


|1)    Juan  T.  Smith:  Breves  consideraciones  sobre  vialidad.  Montevideo,  1901. 
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propicios,  por  esta  circunstancia,  á  la  naveg'ación  ú  trechos  ó  en 
parte. 

Pero,  si  la  comunicación  lluvial  fué  un  medio  que  no  ai)rovecha- 
ron  los  colonos  españoles,  se  debe  á  que  no  sintieron  la  necesidad 
de  ella,  á  la  escasa  población  y  á  la  falta  de  industrias. 

Sin  embargo,  la  Comisión  Militar  de  límites,  ([iie  recorrió  una 
parte  de  la  región  del  Este  en  cumplimiento  de  su  misión,  remontó 
en  1783  una  gran  parte  del  río  CeboUalí.  i ' ' 

Por  último,  obsérvese  con  qué  acierto  y  previsión  los  españoles 
situaron  á  orillas  de  los  principales  ríos  ó  arroyos  los  pueblos  que 
fundaron,  á  causa  de  la  facilidad  de  poder  utilizar  siempre  sus 
puras  aguas  y  sus  tupidos  montes,  y  tenienrlo  en  vista,  tal  vez,  el 
risueño  porvenir  (jue  esperaba  á  sus  creaciones. 

148.  Resimex  y  comentauios. — Res.alta  el  apasionamiento  en 
aquellos  escritores  que  sin  pruebas  ningunas  sostienen  que  los  pri- 
meros expedicionarios  que  se  trasladaron  á  las  regiones  plateases 
lo  hicieron  movidos  por  el  deseo  de  encontrar  oro.  Exceptuando  á 
Magallanes,  que  estuvo  aquí  incidentalmente,  y  Gaboto,  cuyo  des- 
tino no  era  éste,  y  que,  por  consiguiente,  no  debió  haber  efectuado 
las  exploraciones  que  aquí  hizo,  ninguno  de  los  Adelantados  abri- 
gaba semejante  propósito,  como  lo  evidencia  la  lectura  de  los  con- 
tratos celebrados  con  la  corte  de  España.  No  haremos  el  resumen 
de  dichas  capitulaciones,  pues  no  cabe  en  el  plan  del  presente  lil)ro, 
pero  en  abono  de  nuestra  teoría  recordaremos  que  la  misión  de 
Mendoza  era  descubrir  y  poblar  tierras,  construir  fortalezas  para 
su  albergue  y  defensa,  fomentar  la  agricultura,  convertir  á  los  in- 
dígenas, y  ver  si  era  j)osible  ponerse  en  comunicación  terrestre  con 
los  españoles  del  Perú. 

Al  conceder  el  Rey  á  Alvar  Núñez  el  título  de  segundo  Adelan- 
tado del  Río  de  la  Plata,  coavino  con  éste  que  continuaría  el  des- 


(1)  «Para  la  mayor  facilidad  y  prnntitiid.  siendo  las  vcrtipiites  de  la  laguna  navegables, 
se  mandaron  disponer  seis  canoas  que  se  juzgaron  aptas  al  eíeclo ;  dos  de  ellas  de  cubierta  y 
capaces  de  recibir  los  víveres,  las  cajas  de  los  inslruniento-;  de  astronomía  y  planimetría  y  los 
escasos  equipos  de  toda  la  comitiva,  reducidos  á  lo  más  indispensable ;  y  las  otras  ctialro  mu- 
cho menores,  pero  más  lijíeras  y  fáciles  de  manejar,  que  calaban  poca  agua  y  eran  bástanle 
propias  para  todo  género  de  operaciones.  Todas  ellas  se  proveyeron  de  carrozas  de  lienzo  Briu 
como  reparo  contra  los  ardientes  soles  de  la  estación  y  frecuentes  lluvias  del  clima.  Cada  una 
fué  tripulada  por  cuatro  marineros  y  un  patrón,  y  además  délos  remos  y  botadores  que  lleva- 
ban de  su  servicio,  pusieron  sus  velas  nuevas  del  mismo  lienzo  Brin.  » —  (Diario  de  la  segunda 
erpedición:  subdivisión  de  limitesj  por  don  José  María  Cabrer,  t.  i,  cap.  vi,  páfr.  I2(t  vuelta 
121.)  Y  más  adelante  dice  este  explorador:  «Las  canoas  remontanuí  el  rio  ( Ohollali )  basta  unC 
hermoso  salto  de  agua,  que  después  de  íorraar  varios  remolinos,  cae  en  precipitada  corriente.  » 
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cubrimiento  iniciado  por  Mendoza,  pol>laria  estas  tierras  que  debía 
repartir  eíiiiilalivaniente  entre  los  colonos,  y  que  éstos  fuesen  gente 
artesana  y  no  letrados  ni  procuradores. 

Fracasada  esta  expedición,  la  tercera,  que  organiz»í  Ortiz  de  Za- 
rate, revistió  caraclei-es  análogos,  ya  que  sus  elementos  constitiUi- 
vos  los  formaban  en  su  inmensa  mayoría  labradores,  y  en  cuanto 
al  convenio,  com[>romelíase  el  tercer  Adelantado  á  descubrir  nue- 


Escudo  acliial  de  la  ciiidail  de  Mmitevideo. 


vos  territorios,  poblarlos,  fundar  pu(^blos,  cultivar  los  campos  y  fo- 
nientar  la  cría  de  ganado. 

El  dominio  de  la  tierra  no  principió  todavía,  á  causa  de  haberse 
retirado  Zarate  á  la  Asunción,  pero  dio  comienzo  en  1624,  cuando 
los  Padres  franciscanos  fundaron  las  únicas  reducciones  que  hubo 
en  el  Uruguay,  reducciones  que,  á  causa  de  la  escasa  extensión  te- 
ri'itorial  que  abrazaron,  no  puede,  de  ninguna  manera,  considerarse 
como  una  usurpación  del  territorio  ocupado  por  los  indígenas,  desde 
que,  en  su  mayor  parle,  indígenas  eran  también  los  pobladores  de  los 
centros  proyectados  por  los  sacerdotes  déla  Orden  seráfica.  Además, 
las  comarcas  uruguayas  eran  muy  vastas  para  los  2.000  indios  que 
las  poblaban,  habiendo,  por  consiguiente,  espacio  más  que  sobrado- 
para  todos. 
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Por  otra  parte,  ninguna  de  las  tribus  que  se  encontraron  aquí  en 
la  época  del  descubrimiento,  exploración  y  conquista  tenía  noción 
de  la  propiedad  territorial,  pues  no  cultivaban  la  tierra,  ni  edifica- 
ron, ni  se  fijaron  en  ningún  sitio,  cual  corresponde  á  pueblos  errantes 
y  cazadores.  Podemos,  por  consiguiente,  llegar  á  la  conclusión  de  que 
la  primera  apropiación  individual  del  suelo  tuvo  lugar  en  el  actual  de- 
partamento de  Soriano,  con  motivo  de  las  fundaciones  del  abnegado 
fray  Bernardo  de  Guzmán,  secundado  por  los  Padres  Villavicencio  y 
Aldao. 

En  cuanto  á  la  manera  cómo  fueron  organizados  estos  núcleos  de 
población,  como  en  el  Uruguay  no  existiei-on  encomiendas  de  indios, 
pues  éstos  continuaron  arrastrando  su  mismo  género  de  vida,  no 
existió  tampoco  servicio  personal. 

A  este  estado  de  cosas  siguió  el  largo  período  de  los  faeneros,  á 
quienes  no  era  lícito  convertirse  eu  terratenientes,  y  sí  sólo  faenar 
ganado,  de  modo  que,  al  llegar  el  momento  histórico  de  la  funda- 
ción de  Montevideo,  no  hal)ía  en  el  Uruguay  más  propietarios  que 
los  vecinos  de  Santo  Domingo  y  demás  núcleos  de  población  del 
departamento  de  Soriano. 

El  período  del  reparto  de  terrenos  se  inicia,  pues,  con  la  distri- 
bución de  los  solares,  chacras  y  estancias  comprendidas  en  la  juris- 
dicción de  Montevideo,  sigue  con  la  fundación  de  pueblos  y  termina 
con  las  mercedes  de  inmensas  áreas  de  campos  hechas  por  los 
Cabildos,  los  Virreyes  y  los  Gobernadores ;  mercedes  que,  por  su 
colosal  magnitud,  hoy  sorprenden  y  hasta  son  motivo  de  censura,  sin 
pararse  á  considerar  que  entonces  esas  dilatadas  extensiones  de 
campos  tenían  escasísimo  valor,  que  casi  no  había  habitantes  y  que 
las  industrias,  generadoras  del  aumento  de  la  población,  no  existían 
absolutamente.  El  defecto  de  que  adolecían  estas  donaciones  con- 
siste en  que,  á  pesar  de  haber  sido  divididas  y  subdivididas,  estas 
zonas  territoriales  son  todavía  tan  extensas  que  constituyen  verda- 
deros feudos  que  dificultan  el  progreso  rural,  imponiéndose  la  promul- 
gación de  alguna  ley  que  obligue  á  sus  propietarios  á  fraccionarlas, 
con  ventaja  para  las  industrias  agrícolas  y  el  aumento  de  la 
población. 

En  cuanto,  á  los  caminos,  á  la  llegada  de  los  españoh's  al  Río  de 
la  Plata  no  encontraron  ninguno,  pues  los  indígenas  no  los  necesita- 
ban, ni  el  medio  social  en  (¡ue  éstos  vivían  les  permitía  construir- 
los. Los  primeros  colonos,  por  su  parte,  tampoco  los  trazaron,  pero 
los  habitantes  del  Paraguay,  Misiones  y  sur  del  Brasil  habían  dis- 
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puesto    itinerarios    para  efectuar   sus  viajes  á  la   Banda  Oriental, 
cuando  á  ella  se  encaminaban  para  extraer  ganado.  Los  caminos 
quedaron  señalados  enlos  campos  y  cuciiillas  mediante  el  tránsito 
repetido,  sin  ([ue   el  hombre   lomase   ninguna  participación  cons- 
ciente en  su  ejecución.  La  facilidad  de  salvar  grandes  distancias 
-andando  siempre  por  cuchillas  convirtió  á  éstas  en  caminos  natu- 
rales. Fundada  la  ciudad  de  Montevideo  y  las  demás  poblaciones 
■que  surgieron  después,  los  caminos  se  hacen  más  frecuentes  y  nu- 
merosos, y  aunque  no  pasaron  de  ser  sendas,  los  hubo  entre  unas 
y  otras  poblaciones,  entre  las  fortalezas  y  fortines  y  entre  las  pocas 
•  estancias  que  á  la  sazón  existían.  La  falta  de  iiKiustrias,  el  poquí- 
simo comercio  y  el  corto  número  de  habitantes  con  que  contaba  el 
Uruguay  no  permitían  otra  cosa. 

En  cuanto  á  la  comunicación  por  las  arterias  fluviales  interioi'es, 
no  fué  aprovechada  por  los  españoles,  excepción  hecha  del  Negro 
y  el  Gebollatí,  por  más  que  nadie  ignora  que  todos  los  ríos  y  mu- 
chos arroyos  poseen  condiciones  de  navegabilidad,  si  no  en  todo  su 
desarrollo,  por  lo  menos  en  el  curso  inferior. 

149.  Leyes  históricas.  —  «La  extensión  de  la  sociedad  hace  ne- 
cesarios medios  de  comunicación,  ya  para  lacilitar  la  acción  ofen- 
siva y  defensiva,  ya  para  cambiar  sus  productos.  A  las  sendas  ape- 
nas señaladas,  suceden  caminos  mal  afirmados  y  más  adelante 
buenas  vías.  »  (M 
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loO.  Orígenes  de  la  fundación  de  Montevideo.  —  «Debiendo 
devolver  España  á  los  portugueses  la  Colonia  del  Sacramento,— en 
cumplimiento  de  una  de  las  cláusulas  del  tratado  de  Utrecht,  cele- 

tl)    H.  Speneer:  La  ciencia  social:  los  fundameníos  de  la  sociología.  Madrid. 
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brado  en  171o, —  comprendió  la  corte  española  <iii('.  mía  vez  pose- 
sionados los  lusitanos  de  tan  importante  paraje,  tratarían  de  ex- 
tender su  dominación  por  toda  la  parte  septentr¡(»nal  del  Plata.  For- 
esta razón  dirigió  á  Baltasar  García  Ros,  golxMíiador  de  Buenos 
Aires,  una  comunicación,  fechada  en  11  de  Octiilirc  do  17 IG,  en  que 
se  le  indicaba  el  procedimiento  á  seguirse  con  los  portugueses  de  la 
Colonia  y  se  le  recomendaba  no  permitiera  á  ésl'í)s  hacer  Ibrtiíica- 
ciones  ni  otros  actos  de  posesión  en  las  ensenadas  y  puertos  del  ríO' 
de  la  Plata  y  ejerciera  especial  vigilancia  sol)rc  Montevideo  y  Mal- 
donado.  ( 1 ) 

«Fué,  pues,  una  necesidad  política  lo  que  decidió  á  la  corte  de 
España  á  mandar  poblar  esta  costa  del  Plata,  y  no  debió  Monte- 
video su  origen,  como  casi  todas  las  ciudades  americanas,  á  la  sed 
de  oro  y  de  riquezas  que  impulsaba  á  la  conquista  á  los  aventure- 
ros españoles. 

«Devuelta  la  Colonia  á  los  portugueses  el  11  de  Noviembre  de- 
1716,  y  nombrado  para  reemplazar  á  García  Ros  el  Mariscal  de 
Campo  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  en  Julio  de  1717,  reiteró  el 
rey  las  órdenes  impartidas  anteriormente,  en  un  despacho  expe- 
dido por  vía  reservada  el  13  de  Noviembre  de  1717. 

«  El  18  de  Octubre  de  1718  dirigió  á  Zabala  otra  comunicación, 
diciéndole  que  con  motivo  de  un  rompimiento  con  la  corona  de 
Inglaterra,  —  siendo  posible  que  pretendiese  ésta  hostilizar  los  do- 
minios americanos  de  los  españoles, — le  ordenaba  fortificase  el 
puerto  de  Montevideo  con  parte  de  la  guarnición  de  Buenos  Aires, 
para  impedir  toda  tentativa  que  pudiese  perjudicar  el  comercio 
español;  haciéndole  saber  al  mismo  tiempo  las  órdenes  impartidas 
al  virrey  del  Perú,  en  el  sentido  de  que  auxiliase  al  gobernador  de 
Buenos  Aires  con  todo  lo  que  fuese  necesario  para  el  sostenimiento 
de  la  gente  que  se  enviase  á  Montevideo,  i-) 

«  El  26  de  Marzo  de  1721  dirigió  "el  rey  otro  despacho  á  Zabala 
para  que  impidiera  todo  comercio  con  los  portugueses  de  la  Colonia 
y  tratase  de  atraer  á  los  indios  minuanes  al  servicio  del  rey  <le 
España. 

«  Sabiendo  la  corte  española  que  los  portugueses  de  la  Colonia 
practicaban  un  comercio  de  contrabando  en  ropa  y  géneros,  previno- 
á  Zabala,  en  despachos  fechados  el  24  de  Enero  y  el  16  de  Marzo  de- 


( 1 )  Raiizá :  Historia  de  la  Dominación  Española  en  el  Uruguay,  tomo  i. 

(2)  hevisla  del  Archivo  General  Administralivo,  tomu  i. 
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1722,  «lo  <[uc  para  embarazar  y  extinguir  esos  comercios  ilícitos 
debiera  observar  y  ejecutar».  (M 

«  En  la  comunicación  dirigida  á  Zabala  por  el  rey  Felipe  V,  fechada 
en  Aranjuez  el  10  de  Mayo  de  1723,  se  vuelve  á  ordenar  á  aquél  la 
íbrtilicación  de  los  puertos  de  Montevideo  y  Maldonado  á  la  mayor 
brevedad  posible,  para  impedir  que  los  portugueses  ocuparan  esos 
sitios;  recomendándole,  al  mismo  tiempo,  im¡)¡d¡ese  el  comei'cio 
ilícito  de  los  portugueses  de  la  Colonia  y  toda  usurpación  á  los 
dominios  de  la  corona  de  Castilla. 

«  ¥A  20  de  Diciembre  de  1723  volvió  el  rey  de  España  á  ordenar 
al  gobernador  de  Buenos  Aires  la  ocupación  y  fortificación  de  Mon- 
tevideo, por  cuanto  había  sabido,  por  intermedio  de  su  embajador 
en  Lisboa,  mai;qués  de  Capezelettro,  que  los  portugueses  se  apron- 
taban en  aquellos  momentos  para  situarse  en  Montevideo  y  trata- 
ban de  conducir  á  ese  paraje  algunas  familias  de  las  islas  Azores. 

«  Le  prevenía  al  gobernador  de  Buenos  Aires  que  debía  ejecutar 
sin  pérdida  de  tiempo  las  reales  órdenes,  y  que  en  caso  de  no  cum- 
plirlas se  le  haría  gravísimo  cargo,  advirtiéndole  y  ordenándole  que 
cu  caso  de  hallar  en  Montevideo  luerzas  portuguesas,  tratase  primero 
pacíficamente  de  que  se  retirasen,  y  que  en  caso  de  no  hacer  lugar 
á  este  pedido,  procediese  por  la  fuerza  á  desalojarlos,  «de  forma, 
decía,  que  experimenten  el  rigor  y  queden  para  en  adelante  con  el 
escarmiento  que  merece  su  arrojo». 

«Se  participaba  asimismo  á  Zabala  que  se  habían  impartido 
órdenes  al  nuevo  virrey  del  Perú,  marqués  de  Castelfuerte,  para 
que  lo  auxiliase  con  todos  los  recursos  y  se  preocupase  en  primer 
término  de  la  fortilicación  de  Montevideo  y  Maldonado.' 

«El  20  de  Junio  de  1724  dirigió  ej  rey  á  Zabala  otro  despacho 
conmnicándole  ipie,  habiendo  sabido  por  el  maríjués  de  Capeze- 
lettro ([ue  el  gobernador  de  Río  Janeiro  había  mandado  una  expedi- 
ción al  mando  del  capitán  Enríquez,  con  gente  y  materiales  para 
fortificar  á  Montevideo,  tratándose  al  mismo  tiempo  de  conducir 
cuatrocientas  familias  de  las  islas  Azores,  ordenaba  al  gobernador 
de  Buenos  Aires  cumpliera  inmediatamente  las  reiteradas  órdenes 
sobre  la  ocupación  de  Montevideo  «sin  que  difiráis,  decía,  con 
pretexto  alguno,  lo  que  se  os  advirtió,  en  inteligencia  de  que  será 
muy  de  mi  desagrado». 

«Enterado  el  rey  de  España,  por  su  embajador  en  Lisboa,  de  la 

(1)    Revista  del  Arcliico  General  Administrativo,  tomo  i. 
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ocupación  de  Montevideo  por  los  portugueses,  mandó  un  despacho 
á  Zabala,  fechado  el  20  de  Julio  de  1724,  en  que  lo  reconvenía  por 
no  haber  impedido  á  los  lusitanos  la  ocupación  de  Montevideo  forti- 
ficándose en  ese  paraje  antes  que  éstos,  á  pesar  de  los  despachos 
reales  del  10  de  Mayo  y  del  20  de  Diciembre  de  1723;  y  ordenándole 
el  cumplimiento'  preciso  y  puntual  de  lo  mandado  por  las  referidas 
conmnicaciones,  sin  que  sirviera  ningún  i)re texto  para  retardar  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  superiores. 

« El  21  de  Octubre  de  1724  volvió  el  rey  de  España  á  dirigirse  á 
don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  particijjándole  que  había  sabido 
por  su  embajador  en  Lisboa  la  ocupación  de  Montevideo  por  los 
portugueses,  así  como  también  su  desalojo  en  vista  de  la  actitud 
del  gobernador  de  Buenos  Aii'es, — y  siendo  probable  que  volviesen 
los  portugueses  con  igual  empeño,  debía  Zabala  fortificar  inmedia- 
tamente Montevideo  y  Maldonado;  y  enterado  el  rey  de  que  no 
sólo  no  había  Zabala  fortiíicado  los  referidos  puntos,  á  pesar  de  los 
despachos  del  20  de  Junio  y  20  de  Julio  de  1724,  sino  que  también 
había  dado  motivo  con  su  demora  á  la  ocupación  por  los  portugue- 
ses del  referido  paraje  de  Montevideo,  —  «he  tenido  á  bien  adverti- 
ros, decía,  que  me  ha  causado  el  mayor  reparo  que  en  materia  de 
tanta  importancia  hayáis  dado  lugar  á  la  novedad  intentada  por 
los  portugueses,  y  ordenaros  y  mandaros  que  en  caso  de  no  ha- 
llarse ya  ejecutadas  las  dos  fortificaciones  referidas,  i)aséis  sin  pér- 
dida de  tiempo  á  construirlas,  en  tal  disposición  que  puedan  ser 
capaces,  y  con  especialidad  Montevideo,  de  defender  la  entrada  de 
los  portugueses  ó  de  otra  nación  por  el  río ;  y  espero  de  vuestro 
celo  á  mi  servicio  pondréis  atención  en  este  encargo,  en  inteligen- 
cia de  que,  de  diferirlo  con  cualquier  pretexto,  será  nmy  de  mi  des- 
agrado y  se  os  hará  grave  cargo  de  residencia,  teniendo  tam- 
bién entendido  que  de  todo  lo  expresado  se  participa  al  virrey  del 
Perú,  para  que  os  asista  con  los  medios  que  hubiere  menester  y 
cuide  de  que  precisamente  se  hagan  las  referidas  fortificaciones, 
como  lo  tengo  mandado»,  etc. 

«Estas  últimas  comunicaciones,  si  bien  son  posteriores  á  la  ocu- 
pación de  Montevideo  por  los  españoles,  j)ruebau  de  una  manera 
acabada,  —  como  todos  los  otros  despachos  que  hemos  mencio- 
nado,— el  grandísimo  interés  y  el  singular  empeño  del  rey  de  Es- 
paña en  fortificar  y  poblar  los  parajes  de  Montevideo  y  Maldonado; 
cosa  que  debía  ejecutarse  al  íin  cuando  los  ¡jortuguescs,  más  acti- 
vos que  los  españoles,  precipitaran  los  acontecimientos,  obligando, 
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con  su  ocupación  de  Montevideo,  á  cumplir  las  repelidas  y  apre- 
miantes órdenes  del  rey  de  España. 

«Zabala,  entretanto,  trataba  de  sincerarse  ante  la  Corte  y  man- 
daba repetidos  mensajes  diciendo  que  carecía  absolutamente  dn 
recursos;  y  trataba  al  mismo  tiempo  de  impedir  todo  comercio  por 
parte  de  los  portugueses,  ordenando  qjie  algunas  partidas  de  es[)a- 
ñoles  y  de  iiulios  amigos  recorrieran  el  territorio  oriental,  incen- 
diando las  poblaciones  que  los  lusitanos  construyeran  íiiera  del  tiro 
de  cañón  de  la  i)laza  de  la  Colonia. 

«  Al  leer  los  documentos  en  que  los  re^es  de  España  encargan  á 
Zabala,  de  una  manera  especialísima,  la  fortificación  y  población 
de  Montevideo  y  Maldonado,  y  teniendo  en  cuenta  las  demoras  de 
éste  en  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  reales,  se  nos  ocurre  pre- 
guntar si  no  serían  exageradas  por  parte  de  Zabala  las  dificultades 
con  ([ue  decía  tropezar,  y  si  no  respondería  más  bien  su  inacción 
al  deseo  de  Buenos  Aires,  de  no  tener  una  rival  comercial  en  esta 
orilla  del  Plata  y  de  conservar  al  Uruguay  como  una  gran  vaque- 
ría, luente  inagotable  para  el  comercio  bonaerense. 

«  Los  celos  comerciales  que  más  de  una  vez  demostró  Buenos  Ai- 
res con  respecto  á  Montevideo  nos  autorizan  á  creerlo. 

«  Quizás  presentía  Buenos  Aires,  en  aquella  pequeña  y  débil  po- 
blación que  iba  á  levantarse  sobre  esta  costa  del  estuario,  á  la  ciu- 
dad que  había  de  disputarle  la  preeminencia  comercial  en  el  Río  de 
la  Plata.»  (M 

irjl.  Criterio  para  determinar  el  año  ex  que  se  fundó. — 
A  pesar  de  que,  siguiendo  la  corriente  general,  ya  hemos  dicho 
(número  82)  que  la  ciudad  de  Montevideo  quedó  definitivamente 
fundada  el  20  de  Enero  de  1726,  en  que  los  españoles  desembarca- 
ron en  la  península  donde  se  asienta  la  creación  de  Zabala,  no  falta 
quien  opine  de  distinto  modo,  sosteniendo  que  la  verdadera  fecha 
de  esta  fundación  arranca  desde  el  día  (28  de  Noviembre  de  1723) 
en  que  los  portugueses  levantaron  las  primeras  barracas.  En  cam- 
bio otros  afirman  que  debe  reputarse  el  24  de  Diciembre  de  1726, 
que  es  el  día  en  que  don  Pedro  Millán  delineó  la  ciudad,  señaló  su 
término  y  jurisdicción,  repartió  tierras  y  solares  y  estableció  de 
una  manera  definitiva  los  lincamientos  de  la  población,  mientras 
que  hay  historiadores  que  creen  que  la  expresada  fundación  data 


( 1 )     Héctor  Alejandro  Miranda :  La  {andarían  de   Muntfvideo,  erudilo   lral)ajo    hisliirico   in- 
serto en  la  interesante  revista  de  Montevideo  titulada  «  \  ida  Moderna». 
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LEYENDA  DEL  PLANO  DE  LA  PLAZA  DE  MONTEVIDEO  EN  1748 


Este  plano,  aunque  imhlicado  en  174^,  fué  levantado 
durante  el  sitio  que  Salcedo  sostuvo  contra  la  Colonia 
del  Sacramento  {i-j'^-ijSj),  por  manera  que  ias  expli- 
caciones se  relieren  á  esta  fecha. 

I. — Representa  la  fortaleza,  con  puente  levadizo  sobre 
un  foso  seco,  revestida  con  camisa  de  piedra  y  cal,  y 
artillada  con  cuatro  piezas  de  artillería  de  pequeño  ca- 
libre. Había  dentro  una  guarnición  de  i5o  dragones  y 
120  milicianos;  pero  en  tiempo  de  paz  la  guarnición  no 
excedía  de  una  compañía. 

2. — Representa  la  antigua  iglesia  matriz  de  San  Fe- 
lipe y  Santiago. 

3. — Ratería  vieja,  levantada  por  los  portugueses  en 
Noviembre  de  lya'i,  tiempo  en  que  el  maestre  de  campo 
Manuel  de  Freitas  intentó  poblar  el  puerto  de  Montevi- 
deo, viéndose  obligado  á  abandonarlo  por  las  fuerzas 
del  Gobernador  Zabala.  La  batería  fué  reediíicada  des- 
pués por  los  españoles. 

4. — Las  tres  baterías  indicadas  con  este  número  fue- 
ron levantadas  durante  la  guerra  que  terminó  en  1737, 
y  demolidas  después. 

5. —  Fuente  de  agua  dulce  que  se  llamó  de  Mascare- 
nhas.  Su  agua  era  la  única  potable  de  que  se  servía  la 
población. 

6. — Muro  construido  con  piedra  seca,  en  forma  de  zig- 
zag, que  limitaba  el  recinto  de  la  ciudad  por  el  lado  de 
tierra. 

7. — Pozo  de  agua  salol)re,  conocido  con  el  nombre 
de  Pozo  del  Jicjy. 

8. — Cerro  de  Montevideo. 

9. — :Foiido  del  puerto  de  Montevideo,  que  era  de  tres 
y  cuatro  brazas  en  los  puntos  señalados. 

10. — Desembarcadero  principal. 

II. — Isla  de  las  Gaviotas  ó  de  las  Ratas  (boy  de  la 
Libertad). 
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del  (lía  en  que  Zahala  iiislaló  su  primer  Cabildo,   ó   sea  el  l.*^  de 
Enero  de  1730. 

«¿Cuál  es,  i)ues.  la  feclia  que  debe  considerarse  couio  la  de  la 


íundación  de  la  ciudad   de   San   Felipe  de  Montevideo?  Nosotros 
creemos  que  es  el  24  de  Diciembre  de  172G. 

«En  efecto:  el  28  de  Noviembre  de  1723  se  instalaron  por  primera 
vez  los  portugueses  en  Montevideo,  pero  ¿debe  considerarse  como 
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fundación  de  una  ciudad  el  simple  hecho  de  una  ocupación  militar, 

sin  que  ninginia  laniilia  se  radique  definitivamente  en  el  paraje? 

De  ninguna  manera. 

«Un  argumento  semejante  puede  oponerse  á  los  que  consideran 

el  20  de  Enero  de  1724  como  el  día  en  que  debe  conmemorarse.  La 

ocupación  militar  de  un  pa- 
raje despoblado  no  puede 
marcar  el  día  de  la  íunda- 
ción  ele  una  ciudad,  cuaHido 
esta  ocupación  tiene  por  el 
momento  sólo  el  carácter  de 
ima  simple  ociqiación  eslra- 
ii'gica. 

« Más  derechos  tiene  indu- 
dablemente el  19  de  Novieni- 
l)re  de  1726,  día  en  que  lle- 
garon las  veinte  primeras 
familias  de  Canarias.  Pero 
no  puede  de  ningún  modo 
decirse  que  la  llegada  de 
unas  cuantas  familias,  á  las 
cuales  no  se  ha  señalado 
aiin  el  paraje  definitivo  en 

En    la  (■■pota   de   .l.m    Hnnm   Mai.ri.io   de   Zabala    la     q„p  ha„  ^g  situarse,  CUando 
ciudad   de   Míuilevidco   alcanzó  á  tener  45ü  liabi-  ,  ... 

tanies  (año  1730).  todavía    m    suiuiora  se   ha 

delineado  la  nueva  pobla- 
ción, y  no  se  han  señalado  los  límites  en  que  ha  de  comprenderse, 
puede  marcar  el  día  de  la  fundación  de  una  ciudad. 

«No  es  tampoco  la  hora  del  reconocimiento  oficial  la  que  debe 
conmemorarse,  por  cuanto  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Montevideo 
existía  antes  de  esa  fecha,  según  consta  en  todos  los  documentos. 
Con  el  24  de  Diciembre  de  1726,  por  el  contrario,  no  sucede  lo 
mismo,  pues  ese  día  fueron  delineadas  y  repartidas  treinta  y  dos 
manzanas,  y  se  señalaron  los  límites  en  que  había  de  encerrarse  la 
ciudad.  Antes  sólo  unos  cuantos  ranchos  y  barracas  señalaban  el 
lugar;  desde  acjuel  instante  cada  poblador  iba  á  levantar  su  habi- 
tación en  un  terreno  suyo  y  había  de  vivir  con  el  producto  de  sus 
propias  liaciendas. 

«  El  24  de  Diciembre  de  1726  se  vieron  por  íin  cumplidos,  de  mía 
manera  definitiva,  los  deseos  de  la  corte  española,  que  se  obsti- 
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naba  en  ver  crf»-u¡rsc  en  la  parte  septentrional  del  gran  estnario 
una  ciudad  ([ue  Inera  para  ella  una  garantía  de  su  dominación 
sobre  estos  territorios  y  una  barrera  contra  el  avance  del  portugués 
ambicioso,  »  ( i ) 

lo2.  Su  vEciXDAiuo  PRIMITIVO.  —  Kscaso  en  número  y  pobre  en 
calidad  fué  el  primitivo  vecindario  de  Montevideo,  pues  sólo  alcan- 
zaba á  siete  familias  que  en  conjunto  sumaban  36  personas,  todas 
laboriosas  y  honradas,  ])ero  todas  modestas  y  de  escasas  luces, 
como  que  aquí  se  trasladaron,  á  l'alta  de  ocupación  más  lucrativa 
en  la  otra  banda,  á  cuidar  ganado  ó  á  labrar  la  tierra. 

A  estos  colonos  siguieron  otros,  también  procedentes  de  regiones 
vecinas,  hasta  que  el  19  de  >.'oviembre  de  1726  llegó  el  primer  con- 
tingente de  inmigrantes  mandados  por  Alzáibar,  los  que,  agregados 
á  los  que  existían  desde  un  principio,  arrojaban  la  suma  de  135 
personas. 

133.  Montevideo  en  1730.  —  Al  crearse  el  Cabildo  (1.'^  de  Enero 
de  1730)  la  población  ascendía  á  450  habitantes,  á  causa  de  nuevos 
arribos  de  colonos  trans])ortados  de  Esi)aña  al  Plata  en  embarca- 
ciones del  precitado  Alzáiliar,  las  cuales  venían  siempre  escoltadas 
por  algún  navio  real. 

134,  Montevideo  en  1734. — En  1734,  gobernando  don  Miguel  de 
Salcedo,  el  vecindario  de  Montevideo  no  excedería  de  600  personas, 
sin  contar  los  1.000  indios  tapes  que  trabajaban  en  las  obras  de  la 
fortiíicación  ni  el  destacamento  militar,  que  á  lo  sumo  alcanzaba  á 
unos  400  soldados.  De  los  progresos  materiales  é  importancia  de  la 
ciudad  y  su  puerto  da  una  idea  aproximada  el  plano  que,  á  pesar 
de  llevar  la  lecha  de  1748,  corresponde  al  período  del  gobierno 
de  Salcedo. 

155.  Montevideo  en  1749. — Desde  esa  fecha  la  ciudad  sigue  acre- 
centando su  población,  pues  fray  Pedro  Parras,  que  estuvo  de  paso 
en  ella  el  año  1749,  alirma  que  á  la  sazón  contaba  con  200  vecinos, 
ó  sean  1.000  habitantes,  había  un  hospicio  con  diez  religiosos  y  dos 
legos,  una  residencia  de  jesuítas,  una  iglesia  parroquial,  etc. ,  etc.  (  - ) 

156.  Montevideo  en  1757. — En  1757,  cuando  ya  Montevideo  era 
plaza  de  armas  y  estaba  dotada  de  gobierno  político  y  militar,  con- 
tando 160  casas  habitables,  el  número  de  sus  pobladores  era  de 
1.667,  según  el  padrón  formado  ese  año. 

(i)  Héclm-  Alejandro  Miranda:  La  fundación  de  Montevideo,  arliculo  inserto  en  la  revista 
titulada  «Vida  Moderna». 

(2)     Pedro  Parras:  Diario  ij  derrotero  de  sus  viajes. 
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lo7.  Montevideo  ex  1769.  —  «Carecemos  <le  datos  para  conocer 
su  fomento  gradual  en  los  años  siguientes  hasta  el  69,  en  que  apa- 
rece la  cifra  de  sus  habitantes  elevada  á  8.602  almas  en  Montevi- 
deo y  su  jurisdicción,  corres- 
pondiendo á  la  ciudad  3.474 
habitantes  según  padrón.»  (M 
138.  Montevideo  ex  1778. — 
Un  nuevo  padrón  general  le- 
vantado en  1778  de  orden  del 
Cabildo    daba    á    Montevideo 

4.270  habitantes  v  920   casas  v 

^^■^^^^■HK^  ,  .-asTK's^H^^^  ^  g^^  jurisdicción  o. 088  habi- 
tantes y  1.237  casas,  formando 
así  un  total  de  9.3.38  habitantes 
y  2.137  casas,  sin  incluir  las 
reducciones  de  Soriano  ni  á  los 
portugueses  de  la  Colonia. 
Estos  9.3.38  habitantes  se  dis- 

Gobernando    don    .loaquin  del    Pino,    la   dudad     ^^,■^^^^^^^^     j^i     ^i<r„¡e„te     ino.lo. 
de    Montevideo  contaha    con    4. -'i O    lial)itan- 

tes  (1778).  según  el  susodicho  padrón: 

Españoles 6.69o 

Esclavos 1 .  386 

Negros  libres 362 

Pardos  libres 338 

Indios 177 

9 . 3.38 

Gomo  el  padrón  de  la  referencia  expresa  la  (.lasilicación  por  sexo, 
la  expondremos  á  continuación: 


Hombres 

Mnjeres 

TOTALKS 

Españoles 

Esclavos 

Negros  libres 

Pardos  libres 

Lidios     

3.890 

833 

320 

280 

88 

2.803 

331 

242 

238 

89 

6.693 

1.386 

362 

338 

177 

3.413 

3.94o 

9.338 

(1)     Isiduri)  Ue- María  :  Compendio. 
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Las  cilras  ([ue  anteceden  demuestran  que  el  sexo  fuerte  predo- 
jidnaba  tan  extraordinariauiente,  ({ue  entraba  como  factor  de  raza 
<€n  la  constitución  de  la  sociedad  uruguaya,  exceptuando  los  indí- 
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genas,  cuyos  sexos  estaban  equilibrados,    lo  que  explica  que  no 
íuviesen  necesidad  de  buscar  mujer  de  otras  razas. 

No  sucedió  lo  mismo  con  los  esi)añoles,  peninsulares  ó  criollos, 
-que  á  falta  mujeres  blancas  no  tuvieron  empacbo  en  mezclarse  con 
negras,  esclavas  ó  libertas,  y  de  ahí  el  origen  de  los  pardos,  cuya 
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proporción,  respecto  del  total  de  la  población,  no  excedió  por  en- 
tonces del  S  por  100. 

El  cruzamiento  de  indios  con  mujeres  europeas  se  hizo  poco- 
menos  que  imposible,  pues  no  sólo  era  una  unión  que  repugnaba 
á  aquéllas,  sino  que  la  dificultaba  la  superabundancia  de  varones- 
españoles.  Por  otra  parte,  sólo  por  captura  pudo  haber  mujeres 
castellanas  en  poder  de  indios:  los  hechos  lo  aseveran  y  la  esta- 
dística lo  testifica,  ó  por  lo  menos  su  número  sería  tan  reducidí- 
simo que  el  censo  ni  siquiera  entra  en  esta  clasificación.  Este- 
género  de  mestizos  fué,  por  consiguiente,  muy  raro. 

Algo  parecido  aconteció  con  ios  zambos,  resultado  de  la  unión 
de  negros  ó  negras  con  indias  ó  indios,  tan  rara  en  el  Uruguay 
como  la  anterior.  Tal  vez  los  hubiese  en  Soriano,  por  la  existencia 
de  los  chañas  (número  79);  en  Minas,  ?  causa  de  los  tapes  que 
allí  fueron  á  trabajar  en  los  lavaderos  de  oro  (número  8o);  y  en 
Maldonado,  cuyo  plantel  de  población  primitiva  estaba  constituido 
por  unos  100  indios  misioneros  (número  83);  pero  en  ningmia 
otra  región  más  del  territorio  oriental,  pues  el  campamento  de 
Santa  Lucía,  compuesto  de  indígenas  uruguayos,  se  diseminó  en 
1760  (número  100). 

Estos  hechos  son  los  que  han  servido  de  fundamento  á  un  ilus- 
trado escritor  moderno  para  afirmar  que  «no  obstante,  la  mezcla 
de  razas  vino  con  el  transcurso  del  tiempo,  por  más  que  debamos 
considerar  que  una  gran  parte  de  los  tenidos  como  mestizos  no  lo- 
eran  de  charrúas,  sino  de  indios  de  otros  lugares,  traídos  por  los 
españoles  á  las  poblaciones  del  Uruguay  como  elementos  de  colo- 
nización».  (1) 

Sin  embargo,  no  falta  quien  afirme  qne  «á  su  vez  los  individuos 
de  las  tres  razas  han  solido  unirse  ya  con  criollos  ó  mestizos,  ya 
con  mulatos  ó  zambos,  ya  con  los  descendientes  de  estas  mezclas, 
y  se  han  formado  generaciones  en  las  cuales  se  han  í'undido  Jos  ca- 
racteres de  todas  las  razas».  (2)  Este  es  el  origen  del  tipo  gaucho, 
según  Bauza. 

Las  cilras  de  población  que  arroja  el  censo  del  Cabildo  nos  de- 
muestran (¡ue  aquélla  se  hallaba  en  1778  en  la  proporción  siguiente: 


( 1 )  I'iiblo   Blanco   Aceveilo :    Etnoloyla   y    medio   social  del  i'nujuaij.    En    la  rovisUi  « Vid» 
Moderna». 

( 2 )  Berra  :  Bosquejo. 
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Raza  blanca  (españoles) 

»  negra  (africanos)  .  .  .  . 
»  hispano-africana  (])ar<los)  . 
»      americana  (indios  diversos). 
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Todo  esto  evidencia  qne  la  raza  caucásica  es  la  que,  durante  el 
l)eríodo  de  la  dominación  española,  predominó  en  la  formación  de 
la  sociedad  uruguaya,  y  la  qne  dio  carácter  y  fisonomía  propia 
á  la  nacionalidad  oriental,  pues  su  grito  de  independencia  no  es 
más  que  una  manifestación  de  su  idiosincrasia,  de  su  genio  levan- 
tisco, de  su  pertinaz  tesón,  de  su  lirmeza  indomable  y  de  su  or- 
gullo digno,  noble  y  característico.  Estas  cualidades  son  genuina- 
mente  españolas,  y  para  reconocerlas  y  apreciarlas  no  se  necesita 
aguzar  el  ingenio  inventando  mezclas,  que  nunca  existieron,  con 
tribus  bárbaras,  ni  mejora  de  sangre  con  razas  inferiores  destina- 
das á  desaparecer.  En  el  desarrollo  progresivo  de  la  sociedad  uru- 
guaya hasta  el  momento  de  su  emancipación  no  ha  intervenido 
ningún  otro  pueblo  más  que  el  español,  por  las  razones  que  henjos 
expuesto  y  en  virtud  de  estar  vedada  toda  corriente  inmigratoria, 
como  ya  dijimos  (número  107). 

Cierto  es  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  esclavos  negros  estu- 
vieron en  una  proporción  de  un  tercio  respecto  del  total  de  la  po- 
blación, pero  recuérdese  también  que,  mejor  ó  peor  tratados,  se 
mantuvieron  en  la  misma  condición  social  inferior  y  plebeya  hasta 
la  época  de  la  guerra  grande,  en  que  tampoco  mejoraron  más,  pues 
convertidos  en  carne  de  cañón  por  ley  de  la  necesidad  su  número 
fué  gradualmente  disnñnuyendo  hasta  el  punto  de  que  en  la  actua- 
lidad son  contados  los  de  su  raza. 

159.  Montevideo  en  1800.  —  Hacia  fines  del  siglo  xviii  y  principios 
del  siguiente  la  población  había  aumentado  nmcho  debido  á  la  paz 
ajustada  en  1777  entre  España  y  Portugal,  que  terminó  coA  los  con- 
tinuos conflictos  entre  las  dos  coronas  sobre  el  mejor  derecho  á  la 
|»osesión  de  tierras  en  esta  parte  de  América.  Á  la  sombra  de  esta 
paz,  el  Uruguay,  más  seguro  acerca  de  su  porvenir,  progresó  bas- 
tante, llegando  á  Montevideo  numerosos  inmigrantes,  no  sólo  proce- 
dentes de  la  madre  patria,  sino  de  la  banda  occidental. 

Contribuyó  á  este  progreso  demográfico  la  promulgación  del  re- 
glamento llamado  de  lil)re  comercio,  la  creación  de  la  Aduana  de 
Montevideo,  la  fuerte  guarnición  militar  que  aquí  existía,  el  gran 
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impulso  (lado  a  las  obras  de  íbrtiíicacióu,  el  haber  convertido  su 
puerto  eu  apostadero,  el  vuelo  y  gran  incremento  (jue  adipiirló  la 
industria  ganadera,  la  creación  de  nuevos  pueblos  con  laniilias 
españolas  destinadas  á  la  colonización  patagónica,  la  ansiada 
tran(iu¡l¡dad  (jue  por  liu  reinaba  en  la  campaña  oriental,  la  l¡i)ertad 

para    introducir    esclavos    ne- 
gros, á  cuyo  amparo  se  trajeron 
de  África  á.G89  de  estos  desgra- 
'^  ciados  en  tr^s  años,  el  estable- 

cimiento de  algunas  institucio- 
nes, como  escuelas,  hospital, 
teatro,  .lunta  deSanida«l,  alum- 
brado público,  la  creación  del 
.cuerpo  de  blandengues,  la 
cous-truccióu  de  un  faro,  el  fo- 
mento de  la  industria  salade- 
ril, la  pesca  de  la  ])allena  c  n 
los  mares  del  sur,  empresa  tpie 
favoreció  extraordinariamente 
el  i)rogreso  de  la  ciudad  de 
Maldouado,  la  nueva  distribu- 
Fiié  c(.n  neirros  es.invos  ricm  en  Iros  años  i  (|ue,    (.¡0,1  Je  terrenos  y  ganados  rea- 

iiiavnriiieitle.  se  aiiiiietiti'i  la  pohlai'ion  de  Mon-    ,  ,  "  .        .  , 

tevideo    dmante    el    ,',.l,ierno    ,le    do,.    Anlonio     l^ngOS,  y  los  meritorios    traba- 

lilajruer  y  1  eliii.  ,  i7'.io-l797 1.  jos  iniciados  por  el  gobernador 

don  José  de  Bust amante  y 
(iuerra.  encaminados  á  hermosear,  aumentar  é  higienizar  la  ciutlad 
de  Montevideo. 

Todo  esto  explica,  salisfacloriauíenle  á  nuestro  juicio,  la  cifra  de 
población  ([ue  don  l'élix  de  Azara  alril)uye  á  la  ciudad  de  Monte- 
video, según  cuyo  esclarecido  autor,  en  1800  ascMidía  á  l."i.:24.*)  Iia- 
bitantes  entre  españoles,  criollos,  negros,  pardos,  indios  y  zainbt)s. 

KiO.  MoMKviDKo  E.\  180i{.  —  Sin  embargo,  llama  la  atención  la 
enorme  dilerencia  ([ue  se  observa  entre  la  cifra  que  registra  .Vzara 
(lo. alo)  en  ISOO  y  la  de  4.(170  que  suma  el  padrón  iorujado  por  el 
Cabildo  de  Montevideo,  en  1803,  que  se  descompoue  así: 

Blancos 3.0:U 

Negros  y  par, ios  libres 141 

Peones 603 

Ksclavos 801) 

Total i.tiTii 
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No  nos  explicamos  la  expresada  dirercncia  sino  suponiendo  que 
Azara  se  reliriese  á  toda  la  jurisdicción  de  Montevideo  y  no  sola- 
mente á  esta  ciudad,  pues  aunque  los  trabajos  de  empadronamienlo 


lucilos  por  los  comisionados  del  Cabildo  adolecieran  de  toda  clase 
do  deficiencias,  éstas  no  podrían  de  ninguna  manera  haber  dado 
por  resultado  la  ocultación  de  la  mayoría  del  vecindario,  ó  sean 
11.569  habitantes. 

ItJl.  MoNTEviDKO  E.\  1813. — Y  uiayor  es  la  coniusión  que  causa 
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esta  diversidad  de  g-narismos,  cuanto  que  en  1813,  ó  sea  durante  el 
segundo  sitio  de  la  plaza  por  los  patriotas  mandados  por  Rondeau 
y  Artig-as,  un  nuevcjcenso  municipal  arroja  [)ara  Montevideo  13.937 
personas,  descontando  la  gente  de  color,  la  guarnición  de  la  plaza 
y  las  dotaciones  de  los  buques  de  guerra  fondeados  en  el  puerto,  de 
modo  que  en  realidad  la  población  de  la  ciudad  ascendía  á  21.000 
almas,  por  lo  menos,  dentro  de  uniros.  (*) 

Cierto  es  que  muchos  de  los  habitantes  de  Montevideo  no  eran 
vecinos  de  esta  ciudad,  en  la  cual  se  ha))ían  refugiado,  procedentes 
de  la  campaña,  con  motivo  de  los  dos  sitios  que  tuvo  que  soportar 
la  plaza,  pero  no  es  menos  verdad  que  seis  años  antes  el  vecinda- 
rio de  ésta  había  mei"mado  mucho  con  motivo  de  la  invasión  in- 
glesa y  sus  consecuencias. 

162.  Montevideo  ex  1829. — Por  último,  después  de  las  innumera- 
bles vicisitudes  por  las  que  pasó  esta  capital  desde  la  caída  del 
poder  español  hasta  el  período  de  su  independencia,  vicisitudes 
que  hicieron  oscilar  frecuentemente  su  población,  ésta  se  elevaba  en 
1829,  según  un  diario  de  esa  época  (-),  á  74.000  habitantes,  así  re- 
partidos : 

Montevideo 14.000 

Canelones .  11.000 

'         Cerro  Largo -j.OOO 

Colonia 7.000 

Durazno o.  000 

Maldonado 11.000 

San  José 7.000 

Soriano 7.000 

Paysandú 7.000 

Total 74.000 


163.  PoBLACiü.N  UKL  uESTO  DEL  PAÍS. — Las  cifras  (pie  acabamos 
de  consignar  dan  idea  bastante  exacta  del  progreso  demográlico 
de  la  ciudad  de  Montevideo,  desde  la  época  de  su  fundación  hasta 
la  de  su  independencia,  ó  sean  cien  años,  pero  no  podemos  alirmar 
otro  tanto  con  respecto  al  resto  del  país,  en  razón  de  no  existir 
más  datos  que  unas  tablas  estadísticas  publicadas  por  don  Félix 
•de  Azara,  relativas  á  los  últimos  afios  del  siglo  xmii,  y  alguna  (¡ue 

(1)  Isiduru  De-Maña:  Conipemiin. 

(2)  El  Universal  dd  14  de  Julio  de  18'29,  .Montevideo. 
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otra  noticia  referente  á  unos  pocos  pueblos,  con  todo  lo  cual  hemos 

])Oilidü  Ibriuar  el  siguiente  cuadro  del  núníero  de   habitantes   con 

que,  en  aquella  fecha,  más  ó  menos,  contaba  la  Banda  Oriental,  á 
saber: 

REGIÓN    DEL    OESTE 

Belén Iá2                    según  Pacheco 

Salto 7oO                        »  Azara 

Paysandú 100                        »  A'arios 

Mercedes 8oü                        »  Azara 

Soriano 3.000                        »  López  de  los  Ríos 

"N'íboras I.oOO                        »  Azara 

Kspinillo 1.300                        »  » 

Colonia á.600                        »  Cabrer 

Real  Carlos    ....          400                       »  Azara 

:Rosario 300     10.9-2^        « 


Maldouado 
San  Carlos 
Rocha  . 
Minas   . 
Meló     .     . 
Santa  Teresa 
San  Miguel 


UEGIO.V    DEL    ESTE 
600 

400 
350 
400 
820 
iiú 
40   2.730 


según 

Cabrer 

» 

Azara 

)) 

Cabrer 

» 

Azara 

REGIÓN'   DEL    CENTRO 


Piedras 800 

Canelones 3.500 

Santa  Lucía  ....  460 

San  José 350 

1-lorida 20 

Pando 300 

Porongos 106 

Ratoví 948 


6.484 
20.136 


según   Azara 
»         Cabrer 
»         Azara 


documento    oficial 
Azara 

censo  oficial 
Azara 


164.  Población  total.  —  Si  á  estos  20.136  habitantes  agregamos 
ios  21.000  que  hemos  dicho  que  tenía  Montevideo,   llegamos  á  la 
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cil'ra  total  de  40.000  pobladores,  expresada  eu  cifras  redondas.  Pero 
es  necesario  tener  en  cuenta  que  esta  es  la  polilacitin  urbana,  ha- 


\ 
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Liéndose  omitido  toda  la  de  los  distritos  rurales,  la  de  la  campaña, 
omisión  debida  á  la  carencia  de  datos.  He  aciuí  por  qué  nosotros 
creemos,  en  contraposición  á  la  generalidad  de  los  autores  locales, 
que  aquellos  que  suponen  que  al  linal  de  la  dominación  española- 
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la  Banda  Oriental  contaba  de  OO  á  70.000  almas  están  más  próximos 

á  la  verdad  qne  aquellos  otros   que   se  empeñan  en   sostener  (pie 

apenas  tenía  iíO.OOO. 

Km.  Rksumex   y   comentarios.  —  Consideramos    (inc   una   «le   las 

causas  (pie  contribuyeron  á  la  lentitiul  del  prog-reso  demo^rálico  de 

Montevideo  liuí  la  lalla  comi)Íeta  de 
industrias,  j)ues  si  bien  es  cierto  que 
su  canipafia  |)Oseía  abundante  g'ana- 
do,  no  es  menos  verdad  (pie  al  nego- 
cio de  peletería  s(jlo  se  entregaban 
los  faeneros,  piratas  y  ¡xirtugueses, 
y  (jue  el  aprovechamiento  de  lanas  y 
carnes  fué  de  fecha  muy  posterior. 

Además,  Kspaila  convirtió  á  Mon- 
tevideo en  plaza  militar,  y  esla  cir- 
cunstancia diíiculló  su  desarrollo,  á 
lo  menos  durante  los  cincuenta  pri- 
meros años  de  su  i'undacíón. 

Luego,  su  escaso  comercio,  la  falta 

Al  finalizar  ol  si!.'io  xviii,  y  siendo  Cn-   dc  iniciativas,  y  la  guerra  que   sola- 
heinador  de  Monicvideo  don  José  de   padamente  le  veuía  haciendo  Buenos 

Uuslainaiite  y  (iuerra,  la  ciudad  dispo-      ....  i        -       i 

nía,    según    don    Félix    de    Azara,    de    ^^"•<^^'  ^"^^^0"  «tros  tantos  obstáculos 
15.243  habitantes.  (pie  impedían   el    (h^sarrollo   de   sus 

negocios,  la  plantcación  de  indus- 
trias y  el  aumento  de  su  población.  0])sérvese  ruánto  no  creci(') 
(^sla  desde  1780  á  1800,  í|ue  es  el  jteríodo  del  engrandecimiento  de 
Montevideo  durante  la  ('-poca  colonial. 

El   aumenlo   gradual  de   su  i)oblación   duranle    un    siglo    fue*    el 
siífuiente: 


17áO l.'lo    habitantes 

17:{0 45')  » 

17:54 (iOO  » 

174!) 1.000  » 

1737 iMl  » 

1769 :{,474  » 

1778 4,-270  » 

1800 15,243  » 

1813 i:i.í):{7  » 

1829 14,000  » 
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CAPITULO  XII 

EACTOUES    ÜE    CIVILIZACIÓX    MOUAL 


SrMAlilO:  —  IGO.  Iiilrodiicción  de   libros.  — 107.  Librerías.  —  IOS.  Bibliotecas   particulares. — 
169.   Bibliotecas   publicas.  — 170.  luiprentas  y  periódicos 


166.  Introducción'  ue  libros. — Durante  los  primeros  tiempos  de 
la  dominación  espai'iola  el  comercio  de  lil^ros  entre  la  madre  patria 
y  sus  colonias  lüé  casi  nulo,  debido  á  las  muchas  restricciones  que 
la  primera  puso  á  la  exportación  de  aquel  artículo.  En  electo,  no 
era  permitido  á  ninguna  persona  renlitir  ni  transportar  al  Nuevo 
Mundo  libros  que  tratasen  de  asuntos  de  Indias,  ya  hubiesen  sido 
impresos  en  España  ó  en  el  extranjero.  Tampoco  se  consentían  en 
América  libros  profanos,  ni  fabulosos,  ni  novelas,  ni  oleras  contra- 
rias á  la  religión  católica;  pero  en  cambio  eran  enviados  en  grandes 
cantidades  libres  de  Hete  y  derechos,  cuyo  pago  no  podían  exigir 
los  armadores  ni  los  capitanes  de  los  buques,  libros  sagrados,  como 
misales,  devocionarios  y  otros  de  este  género,  los  que  eran  vendi- 
dos por  la  Real  Hacienda,  y  su  producto  puntualmente  enviado  á  la 
Casa  de  Contratación.  Las  embarcaciones  que  Uegai^an  á  los  puer- 
tos de  las  Indias,  cualquiera  que  fuese  su  procedencia,  eran  rigm"o- 
samente  escudriñadas  para  ver  si  conducían  lil)ros  prohibidos,  en 
cuyo  caso  eran  decomisados,  estando  obligadas,  además,  las  auto- 
ridades civiles  y  religiosas,  á  secuestrar  toda  obra  herética  que  se 
encontrase  en  poder  de  algún  vecino.  A  pesar  de  estas  severas  ór- 
denes, recomendaciones  y  medidas  de  rigor,  la  introducción  clan- 
destina de  lil)ros  prohibidos  por  emijarcaciones  portuguesas  y  11a- 
mencas  fué  un  hecho  fatal  que  nadie  pudo  evitar:  hasta  los  piratas 
y  los  contrabandistas  los  introdujeron  en  las  posesiones  españolas, 
sin  excluir  el  Río  de  la  Plata.  ( i ) 

167.  Librerías. — En  atjuellos  tieinj)os  no  iiabíu  ninguna  lil)rería 
en  Montevideo,  ni  mucho  menos  en  los  pueblos  del  interior,  porque 
el  vecindai'io  era  re(hK"¡do,  la  ilustración  escasa  y  nuichas  las  difi- 
caltades  que  oponía  el  representante  de  la  Inquisición  para  intro- 


(1)    J.  T.  Medina:  El  Tiihunal  ild  Saiito  Oficio  ile  la  Inquisición  en  las  Provincias  ili-l  Plata. 
Santiago  de  Chile,  1899. 
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ílucirlos.  Un  estal)leciiniento  consagrado  exclusivanienU'  ú  la  venta 
de  libros  y  efectos  de  escritorio,  como  los  hay  en  la  actualidad,  no 
habría  podido  subsistirpor  falta  de  suliciente  número  de  consumi- 
dores. De  aquí  que  el  ramo  de  librería  fuese  monopolizado  por  casi 
todos  los  comerciantes  minoristas  que  vendían  tintas,  que  ellos 
mismos  elaboraban;  i)apel  de  barbas,  de  fabricación  genuinamenle 
española,  capaz  de  resistir  más  que  ningún  otro  á  la  acción  destruc- 
tora del  tiempo;  plumas  de  ave,  cortadas  ó  no,  únicas  que  á  la  sa- 
zón se  usaban;  obleas  rojas,  blancas  ó  negras,  según  la  aplicación 
que  se  les  da!>a;  sutil  arenilla  que  reemplazaba  al  i)apel  secante, 
no  conocido  todavía;  lacre;  las  imprescindibles  pautas,  por  lo  ge- 
neral de  rayado  ancho  á  fin  de  poder  escribir  derecho,  y  otros  efec- 
tos de  escritorio,  todo  ello  «en  mezcla  de  rosarios,  arroz,  azúcar, 
jabón,  almidón,  pescado  frito,  botones  y  pelotas».  (>) 

Sin  em])argo,  también  se  vendían  libros  de  misa,  devocionarios, 
textos  escolares  como  el  Catecismo  del  Padre  Astete  y  la  Cartilla, 
tácticas  y  ordenanzas  militares.  En  las  postrimerías  de  la  domina- 
ción española  este  surtido  se  aumentó  con  novelas  inocentes,  como 
las  que  entonces  se  escribían,  relaciones  extraordinarias,  libritos 
de  fábulas,  mapas  geográficos  de  España,  colecciones  de  cartas  es- 
féricas y  planos  del  Río  de  la  Plata.  ( -) 

168.  Bibliotecas  particulares. — A  pesar  de  lo  que  acabamos 
de  decir,  no  se  crea  que  Montevideo  carecía  de  bibliotecas:  los 
Padres  jesuítas  poseían  una  que  en  la  época  de  su  expulsión  (1767) 
alcanzó  á  contar  con  más  de  900  volúmenes,  y  la  de  los  francis- 
canos no  le  iba  á  la  zaga  en  número  y  calidad  de  obras.  Además, 
todos  los  sacerdotes  ilustrados,  las  gentes  cultas  y  las  personas 
amigas  de  mstruirse  disponían  de  libros  selectos,  lo  que  demuestra 
([ue,  aun({ue  no  hubiese  librerías  en  las  ciudades  del  Plata,  el  amor 
á  los  libros  hal)ía  cundido  bastante  por  estas  regiones,  lo  que  no 
podía  menos  de  suceder  si  recordamos  que  los  hijos  de  las  familias 
íle  mejor  ¡¡osición  social  eran  enviados  á  España  ó  á  Córdoba  del 
Tucumán,  de  donde  volvían  con  un  gran  caudal  de  conocimientos 
que  cultivaban  mediante  la  lectura  de  buenos  lil)ros. 

Sin  embargo,  se  notaba  la  falta  de  libros  que  estuviesen  al  al- 
cance de  todas  las  inteligencias,  libros  sencillos,  elementales,  q'ae 
.fuesen  comprensibles  para  todas  las  clases  sociales,  pues  no  es  con 


(  1  )     Isicliirii  I)e- María  :  Munli'riih'n  Aiithiiin. 

(á)     La  Gacela  de  Montevideo,  niiTiiero  8,   10  de  Marzo  de   18 1¿. 
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obras  dcstinatlas  á  personas  cultas  y  de  reconocida  ihistración 
como  se  instruye  y  educa  al  verdadero  puei>lo  que,  ¡)or  su  condi- 
ción humilde  y  la  íalta  de  instituciones  adecuadas,  lorzosamente 
vivía  alejado  del  elemento  que  constituía  la  cultura  intelectual  de 
la  sociedail  uruguaya. 

169.  BiHLioTKCAs  PLBMCAs. — Eiitre  el  núcleo  de  sacerdotes  ilus- 
trados que  vivieron  en  la  Banda  Oriental  durante  el  pi'imer  tercio 
del  sig-lo  XIX,  existió  uno  (¡ue  la  historia  de  este  territorio  ha  hecho 
célebre,  no  sólo  por  su  mucho  saber,  sino  por  sus  idefls  progresistas. 
Decidido,  partidario  de  la  agricultura,  el  doctor  don  Manuel  Pérez 
y  Castellano,  que  así  se  llamaba  el  presbítero  á  (juien  nos  refe- 
rimos, hizo  numerosos  ensayos  en  una  quinta  que  i)oesía  á  ori- 
llas del  arroyo  del  Miguelete,  y  á  los  70  años  de  edad  escribió  unas 
Observaciones  sobre  práctica  agrícola,  tan  llenas  de  ciencia  y  buen 
sentido,  (jue  en  la  actualidad,  á  pesar  del  tiempo  transcurrido  y  de 
los  progresos  que  ha  realizado  la  agricultura,  todavía  i)ueden  con- 
sultarse con  provecho  y  aplicarse  con  éxito. 

Aspiraba  también  al  desarrollo  intelectual  del  pueblo  mediante 
la  lectura  de  buenas  obras,  y  tan  arraigada  estaba  en  su  ánimo 
esta  idea,  que  por  disposición  testamentaria  legó  lodos  sus  libros 
(1814)  á  hn  de  que  con  ellos  se  fundase  en  Montevideo  una  Biblio- 
teca Pública,  de  ([ue  carecía  la  ciudad,  disponiendo  á  la  vez  que  el 
producto  del  arrendamiento  de  varias  lincas  de  su  propiedad,  cíue 
también  donaba,  se  aplicase  á  cubrir  los  gastos  que  exigiese  el  sos- 
tén de  aquel  establecimiento  y  á  sufragar  el  sueldo  del  bibliote- 
cario. 

Sin  embargo,  la  voluntatl  del  doctor  Pérez  y  Castellano  no  se 
cumplió  por  entonces,  debido  á  la  larga  tramitación  judicial  que 
tenía  (¡ue  seguirse  antes  de  que  el  Estado  entrase  en  posesión  del 
legado  de  aquel  benemérito  sacerdote.  De  aquí  que  el  Padre  Larra- 
ñaga  gestionase  ante  el  Cabildo  de  Montevideo  el  establecimiento 
de  aquel  centro,  á  lo  que  accedió  la  citada  corporación  elevando 
el  ¡)royeclo  al  general  Artigas,  (juien  lo  aprobó  complacido,  orde- 
nando que  la  Biblioteca  proyectada  se  funtlara  con  cuantos  libros 
pudieran  reunirse,  ya  procedieran  de  personas  fallecidas  y  que  no 
hubiesen  dejado  herederos,  ya  de  préstamos  (')  donaciones  particu- 
lares. He  aquí  cómo  la  primera  Biblioteca  Pública  de  Montevideo 
se  formó  con  libros  del  cura  Ortiz,  linado,  con  los  (jne  existían  en 
ol  Fuerte  de  Gobierno,  con  los  (jue  lacilitaron  los  Padres  francisca- 
nos y  otros  muchos  reunidos  por  Larrañaga,  quien  se  aplicó  con 
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celo  iiifatig-able  á  la  org-anización  de  la  Biblioteca,  la  qiw  llegó  á 
cantar,  antes  <le  Imidada,  con  millares  de  libros,  impresos  y  manus- 
critos, lodos  selectüs.  hasta  i)odorse  aíirmar  que  sus  estantes  se 
encontraban  provistos  de  las  publicaciones  más  importantes  que 
hasta  entonces  se  habían  impreso  sobre  las  diversas  ramas  del  sa- 
ber humano.  En  \H'.V.\  la  Biblioteca  Pública  se  incrementó  con  los 
libros  dejados  por  el  doctor  Pérez  y  Castellano. 

La  institución  proyectada  por  éste  y  íimdada  por  Larrañaga  se 
inauguró  el  2.")  de  Mayo  de  1810,  y  con  tal  motivo  Artigas  dispuso 
que  en  tal  día  en  su  ejército  el  santo  y  seña  fuese  éste:  Sean  los 
orientales  tan  ilustrados  como  valientes. 

Los  importantes  servicios  que  la  Biblioteca  Pública  prestaba  al 
vecindario  de  Montevideo,  Cuerou  de  corta  duración,  i»ues  la  inva- 
sión portuguesa  del  año  16  decidió  al  Cabildo  de  esta  ciudad  á 
clausurarla  antes  de  la  entrega  de  la  plaza  á  los  invasores,  y  nadie 
más  volvió  á  preocuparse  de  ella  hasta  (jue,  luia  vez  libre  y  oonsti- 
tuí<la  la  República,  el  general  don  l'ructuoso  Rivera  dispuso  su  re- 
apertura, (pie  se  efectuó  en  1833. 

170.  Impkextas  Y  PEKiÓDicos.  —  Las  primeras  imprentas  (pie  liubo 
en  el  Río  de  la  Plata  fueron  la  que  los  Padres  jesuítas  estal)lecieron 
en  sus  Misiones  del  Paraguay,  se  cree  que  en  170o,  y  otra  en  Córdoba 
del  Tucumán,  en  su  famoso  colegio  de  Monserrat,  se  supone  (pie  en 
17t)().  Con  los  tipos  y  prensas  de  la  imprenta  cordobesa  se  estableció, 
al  suprimirse  la  Compañía  de  Jesús,  la  Imprenta  de  los  Xiños  Expó- 
sitos, que  fué  la  i)rimera  de  Buenos  Aires  (1780?).  Se  cree  que  el 
primer  folleto  salido  de  esta  imprenta  es  precisamente  una  Repre- 
sentación del  Cabildo  de  la  ciudad  de  San.  Felipe  de  Montevideo  en 
el  año  1781.  El  primer  periódico  i)ublicado  en  Buenos  Aires  fué  El 
Telég-rafo,  salido  de  la  misma  imi)reiita.  Duró  dos  años  y  fué  su 
corresponsal  en  Montevideo  el  poeta  don  José  Prego  de  Oliver,  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  esta  ciudad.  O 

«En  Montevideo  la  primera  imprenta  fué  contemporánea  del  pri- 
mer periódico.  La  trajeron  los  ingleses  en  su  invasión  de  1807,  y 
por  ella  se  publicó  la  célebre  hoja  The  Southern  Star — La  Estrella 
del  Sur,  —  que  tenía  por  misión  recomendar  al  país  los  invasores, 
comparando  los  caracteres  del  pueblo  inglés  y  de  sus  instituciones 
con  los  de  España,  señora  á  la  sazón  de  estos  países»,  {-)  y  defen- 


(4)     Beiíjainin  Fernáiiilez  y  Medina.  ím  Iii'jireiita  ij  Ij  Vrenxa  cu  el  L'ruijuay.  Muntevideo.  I9U0. 
(2)     Fernández  y  Medina,  obra  i-ilada. 
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«ler  los  actos  de  las  autoridades  británicas  que  se  habían  enseño- 
reado de  la  Banda  Oriental. 

El  periódico  era  bilingüe,  pues  estaba  escrito  en  inglés  y  español, 
publicó  su  prospecto  el  9  de  Mayo  del  citado  año  18U7  y  cesó  el  4 
de  Julio  con  el  séptimo  número. 

Su  propaganda  iio  hizo  mella  ninguna  en  la  altivez  castellana  de 
los  habitantes  de  Montevideo,  fuesen  españoles  ó  criollos,  pues  las 
ofensas  que  continuamente  recibían  de  las  tropas  de  ocupación 
estaban  en  abierta  contradicción  con  la  propaganda  de  su  perió- 
dico, sin  contar  con  (pie  la  herida,  todavía  no  cicatrizada,  mantenía 
vivo  el  encono  hacia  biglaterra.  La  propaganda  de  La  Estrella  del 
Sur  no  iníluyó  para  nada,  por  consiguiente,  en  los  destinos  del 
pueblo  uruguayo,  que  veía  en  ella  la  evidencia  de  su  ambición  sin 
valladar  y  sin  límites.  Lo  que  pudo  despertar  nuevas  ideas  respecto 
de  su  propio  porvenir  fué  la  conciencia  de  su  valer,  bien  patenti- 
zado en  la  reconquista  de  Buenos  Aires  y  en  la  heroica  aunque 
desgraciada  defensa  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

«Y  no  se  limitó  esa  imprenta  á  la  propaganda  en  la  Banda  Orien- 
tal, sino  que  en  Montevideo  se  imprimían,  y  de  aquí  se  enviaban  á 
Buenoií  Aires,  impresos,  que  llegaron  á  alarmar  á  las  autoridades 
de  aíiuella  ciudad,  como  lo  prueba  el  Bando  de  la  Real  Audiencia 
del  M  de  Junio  de  1807,  prohibiendo  la  introducción  de  gacetas 
inglesas  de  Montevideo,  leerlas  en  público  ó  privadamente,  ni  rete- 
nerlas el  más  corto  espacio  de  tiempo,  etc.,  bajo  amenaza  de  ser 
tratados,  los  que  tal  hicieren,  como  traidores  al  Rey  y  al  Estado, 
imponiéndoseles  irremisiblemente  las  penas  correspondientes.  (il 

«La  imprenta  de  los  ingleses  se  fué  con  ellos,  y  Montevideo  no 
tuvo  otra  ni  otro  periódico  hasta  tres  años  más  tarde  (1810),  en  que 
la  princesa  Carlota,  para  congraciarse  más  á  las  autoridades  y  ha- 
l)itantes  de  la  muy  fiel  y  reconquistadora  ciudad,  les  regaló  la  im- 
prenta que  se  llamó  De  la  ciudad  de  Montevideo. 

«  Era  una  buena  imprenta,  provista  abundantemente  de  tipos  es- 
pañoles variados;  y  el  tamaño  de  su  prensa  alcanzaba  para  dar 
ima  hoja  de  .'M  X  ^'^  centímetros,  (¡ue  era  el  tamaño  casi  único  de 
los  bandos,  proclamas  y  gacetas  extraordinarias  que  corresponden 
á  los  años  1810  á  1814. 

«De  esta  imprenta  salió  el  primer  folleto  de  alguna  importancia, 

(1)  CompUtición  de  documenlox  rehitivns  á  swesns  del  Rin  de  la  Plahí  dexde  l>S()l>.  —  lin- 
j)rcnl;i  de  El  Comercio  del  I'latu,  lomii  ii,  páírina  ¿ül.  (Nula  de  Fernández  y  Medina,  olira. 
citada  l. 
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editado  en  el  Uruguay,  el  titulado  Reglamento  formado  por  la  Junta 
de  Comercio  de  Montevideo,  sobre  el  método  y  formalidades  que 
deben  observarse  en.  las'  expediciones  procedentes  de  extranjeros, 
aprobado  por  el  Superior  Gobierno  ( •  i. 

«De-María  dice  (¡ue  la  princesa  Carlota  consiguió  la  inii)renta 
que  mandó  á  Montevideo,  ])or  medio  del  conde  Linares,  y  que  se 
formó  con  una  prensa  y  6  cajones  de  tipos,  tomados  de  la  imprenta 
Real  de  Río  de  Janeiro.  Efectivamente,  los  tipos  de  la  imprenta  de 
Montevideo  son  iguales  á  los  de  la  Impressáo  Regia,  según  lo  com- 
probamos por  las  gacetas  del  mismo  tiempo. 

«Dignas  de  recordarse  son  las  palabras  de  la  infanta  Carlota  al 
Cabildo  de  Montevideo,  al  hacerle  donación  de  la  imprenta:  «Yo 
os  la  remito  para  que  uséis  de  ella  con  el  decoro  y  prudencia  que 
•os  caracterizan».  Y  el  Cabildo  reconoció,  por  su  parte,  que  la 
prensa  tenía  «el  loable  fin  de  cimentar  la  opinión  pública  sobre 
sus  verdaderas  bases»,  y  «lijar  la  verdadera  opinión  de  los  pue- 
blos de  este  continente,  publicando  las  noticias  de  nuestra  penín- 
sula (España)  y  su  verdadero  estado  político,  que  había  tentado 
de  desfigurar  la  Junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires,  para  [treve- 
nir  los  ánimos  á  la  ejecución  de  un  proyecto  de  independencia», 
etc.  (2)  Se  ve  claramente,  por  estas  citas,  cuánta  importancia  se  dio 
y  tienen  como  órganos  de  propaganda  política  en  el  Río  de  la  Plata 
los  dos  primeros  periódicos  publicados  en  Montevideo. 

«El  Cabildo  resolvió  que  se  publicaran  semanalmente  gacetas 
con  noticias  importantes  y  que  se  vendieran  á  un  precio  moderado, 
para  proporcionar  su  lectura  á  todas  las  clases  del  pueblo;  y  que 
el  producto,  reducidos  los  gastos,  se  invirtiese  en  obras  pías  ó  en 
objetos  de  pública  utilidad.  (-1) 

«La  imprenta  se  instaló  en  el  Cabildo;  el  prospecto  de  la  gaceta 
apareció  el  8  de  Octubre  de  1810,  y  el  primer  número  de  la  misma 
el  13  del  mismo  mes.  \'*)  La  Gaceta  era  de  tamaño  en  4.^  y  llevaba 
al  frente  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo,  con  las 
cuatro  banderas  inglesas  abatidas,  apresadas  en  la  reconquista  de 

(  1  )  El  fdllelo,  qiip  lonsla  de  ocho  páginas  en  8.»,  tiene  en  la  lapa  las  armas  de  Montevideo, 
y  el  pie:  Kn  la  imprenta  de  la  ciudad  de  Montevideo  (año  1811).  Cita  de  Fregeiro  en  Artigas 
f  Documentas  justilicat'n'os'),  página  2o. 

(2)  Véase  en  Fregeiro:  Artiíjas  (Documentos  jusUficativas ),  páginas  23  y  24,  las  notas  cam- 
biadas entre  la  princesa  Carlota  y  el  Cabildo;  y  en  De-Maria:  Montevideo  Antitjuo..  libro  iii,  ar- 
ticulo «  La  Imprenta  ». 

{'¿)  Acta  del  Cabildo  de  24  de  Septiembre  de  1810. 

(4)  De-Maria,  articulo  citado. 
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lineaos  Aires.  Llejíaron  á  publicarse  unos  150  números  entre  gace- 
las ordinarias  y  extraordinarias. 

«Al  principio,  hubo  de  dirigir  la  Gaceta  y  la  iníprenta  don  Nico- 
lás de  Herrera;  pero  no  habiendo  podido  ó  querido  desempeñar  la 
jnisión,  lo  sustituyó   el   abogado   Mateo   de    la  Patilla  y  Cuadra, 

liasta  Agosto  del  año  1811,  en 
(jue  se  hizo  cargo  de  la  dii'ec- 
cion  y  redacción  el  célebre 
Fray  Cirilo  de  la  Alameda  y 
Brea,  emigrado  de  España  por 
persecución  de  los  Iranceses. 
Fray  Cirilo  redactó  la  Gaceta 
hasta  su  cese  en  1814  (el  ¿1  de 
Junio),  cuando  capituló  la  pla- 
za, entregándose  al  ejército  ar- 
gentino-oriental mandado  por 
Alvear.  El  célebre  fraile  se  em- 
barcó secretamente  entonces  y 
volvió  á  España,  donde  llegó  á 
ocupar  las  más  altas  dignida- 
des en  la  Iglesia  y  gozar  de  la 
mayor  influencia  ante  los  mo- 
narcas. A  decir  verdad,  la  tarea 
del  redactor  de  la  Gaceta  no 
era  de  gran  importancia.  Como 
las  otras  pui)licaciones  de  esa 
índole,  (¡ue  veían  la  luz  en 
Río  Janeiro,  en  Buenos  Aires  y  en  otras  ciudades  de  América, 
dedicaba  una  parte  considerable  á  transcripciones  de  noticias  de 
las  guerras  de  Eurojia.  otra  á  odcios  y  connmicaciones  oliciales 
de  hechos  de  guerra  en  América ;  reales  <lecrelos  sobre  cuestiones 
m-iy  lejanas  á  veces  de  las  circunstancias  en  que  se  publicaban, 
l)andos  y  proclamas  de  los  virreyes  y  gobernadores,  etc.  Sólo  daba 
tema  más  actual  y  variado  á  la  Gaceta  de  Montevideo  la  oposición 
entre  la  Junta  de  (loljierno  de  Buenos  Aires  y  el  virrey  Elío  y  los 
iuont(!videanos.  »  (  '  ) 


'Los  dos  priineíos  iiiiiiieros  tie  /.u  (iaei'ta  do  Mon- 
tevideo fueron  redaelados  por  el  ilustre  juris- 
((insullo  docl(ir  don  Nicolás  de  Herrera. 


(t)  Ziiinv  li;i  extractado  cui  ladosanienti-  lo  más  interesante  del  nmteniílo  de  la  (¡aeeta  en  la 
Efeiiiciidiiijrufia,  pájrinas  139  y  sijiuicnles. 
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CAPITULO  XIII 
Navegación,  faros,  puertos  y  aranceles 

I 

NAVEGAClÓiV    MAIÚTIMA 

Sl'MARIO: — 171.  lin|)erífetos  medios  de  navegación  de  los  piiol)los  einopeos  á  principios 
del  siglo  XVI.  —  l'-Jt.  Los  primeros  barcos  que  surcaron  las  ascuas  del  Piala. —  i73. 
Cómo  se  tomaba  posesión  de  la  licrra  descubierta.  — 174.  La  escuadra  de  Magallanes. 
— 175.  La  flotilla  de  Gaboto. — 17(3.  Las  primeras  embarcaciones  piratas  en  el  Rio  de 
la  Plata.  — 177.  Tesoros  de  piratas.  — 178.  Caracteres  generales  de  la  navegación  desde 
la  venida  de  don  Pedro--de  Mendoza  hasta  la  fundación  de  Montevideo.  — 179.  Los 
primeros  planos  del  l!io  de  la  Plata.  — 180.  Precauciones  que  requería  la  navegación 
por  el  estuario.  — 181.  La  navegación  en  sus  relaciones  con  el  primitivo  sistema  co- 
mercial hispano -americano.  —  ISÜ.  Carencia  de  movimiento  de  navegación  durante  los 
primeros  veinte  años  que  siguieron  á  la  fundación  de   Montevideo.  — 181).  Iniciativas 

'  del  Cabildo  de  Montevideo  encaminadas  al  desarrollo  de  la  industria,   el   comercio  y 

la  navegación.  —  ISi.  Progresos  de  la  navegación  desde  la  venida  de  Viana  hasta  la 
creación  del  Virreinato.  — 18.5.  Efectos  de  la  creación  del  Yineinalo  en  el  movimiento 
de  navegación.  — 186.  Cabotaje.  — 187.  Progreso  en  el  arle  de  construir  embarcacio- 
nes.— 188.  Moviniienlo  del  puerto.  —  189.  Ojeada  relrospectiva. 


171.  Imperfectos  medios 
de  navegacióx  de  los  pue- 
blos europeos  á  prixcipios 

DEL    SIGLO    XVI. — Los    COllO- 

cimientos  geográficos  de  los 
puel)los  europeos  eran  tan 
pobres  á  últimos  del  siglo  xv 
que  el  misino  Colón  falleció 
sin  darse  cuenta  de  la  mag- 
nitud que  tenía  el  descubri- 
miento de  América.  En  la 
creencia  de  que  viajando 
hacia  el  Oeste  había  llegado 
á  las  costas  orientales  del 
Asia,  no  sospechó  la  exis- 
tencia del  Océano  Pacífico, 
y  fué  necesario  que  ^'asco 
Núñez  de  Balboa  lo  descu- 
briese y  Magallanes  lo  ex- 
plorase para  que  la  humani- 
dad comprendiese  entonces 
que  la  Tierra  tenía  mavor 


Fray  Cirilo  de  Alameda  y  Brea,  que  más  (arde  alcanzó 
la  elevada  jerarquía  eclesiástica  de  Arzobispo  de 
Toledo,  redado  La  Gaceta  de  Montevideo  hasta  el 
final  de  la  dominación  espauola  en  el  Uruguay. 
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extensión  de  la  que  se  le  atribuía.  Sebastián  de  Klcano  confirmó 
prácticamente  la  redondez  del  i)laneta,  y  los  navegantes,  viajeros  y 
sabios  que  sucedieron  al  ilustre  genovés,  con  sus  trabajos,  estudios 
y  exploraciones,  fueron  paulatinamente  aclarando  dudas,  desvane- 
ciendo preocupaciones  y  suministrando  abundante  caudal  de  obser- 
vación con  que  á  la 
sazón  se  enriqueció 
la  ciencia  geográfica. 
Y  los  viajes  de  los 
portugueses  hacia  el 
Este  después  de  con- 
tornear el  África,  y 
los  de  los  esi)añoles 
con  nnnbo  al  occi- 
dente, son  tanto  más 
de  admirar  cuanto 
que  irnos  y  otros  se 
veían  obligados  á  lu- 
char contra  el  espí- 
ritu supersticioso  de 
sus  propios  compa- 
ñeros, á  (¡uienes  la 
tradición  había  edu- 
cado en  la  escuela 
de  lo  extraordina^- 
rio,  aterrador,  so- 
brenatural y,  por 
c  o  n  s  iguiente,  inex- 
plicable.  Pero,  lo 
que  más  i)ánico  infundía  era  la  navegación  por  el  mar  tenebroso, 
cuyo  solo  nombre  helaba  de  espanto  á  los  más  intrépitlos. 

«  Se  seguía  creyendo  entre  el  vulgo  de  los  marinos,  que  en  las 
últimas  profundidades  de  ese  mar  se  ocultaba  el  caos,  el  Erebo  ;  y 
además,  en  las  regiones  del  aire  se  suponía  la  existencia  del  pájaro 
rocU,  que  con  su  pico  levantal)a  un  navio  cargado  con  toda  su 
tripulación  ¡jara  dejarlo  caer  después  sobre  las  aguas.  Monstruos 
horrii)les,  profimdidades  sin  íin ;  en  una  palabra,  ir  al  mar  tenebroso 
equivalía  á  arrostrar  la  combustión  por  los  rayos  del  sol,  engol- 
farse en  la  obscuridad  del  caos,  exponerse  á  ser  destruido  en  los 
aires,  ó  sepultado  en  el  eterno  abismo  del  Océano.  »  ( i ) 

(!)    Joaquín  A.  Fcrn.índez :  Colón  antf  el  coitirrc'm  del  tiiundo.  Madiid.  lS9á. 


La  piiiharcación  más  usada  entonces  era  la  llamada  rarabela,  ((iie 
durante  los  siftlos  xv  y  xvi  gozó  de  extraordinaria  celebridad. 
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Sube  de  punto  la  admiración  de  la  posteridad  hacia  aquellos 
intrépidos  exploradores  (á  quienes  se  pretende  vanamente  rebajar 
llamándolos  avciüureroít,  como  si  la  condición  de  tales  fuese  patri- 
monio de  los  imbéciles,  malvados  y  advenedizos,  siendo  así  que 
sólo  pueden  serlo  los  de  espíritu  superior,  alma  grande  y  brazo 
fuerte),  si  se  considera  que  para  franquear  la  formidable  barrera 
([ue  la  naturaleza  les  había  impuesto,   únicamente  disponían  de 


Llevaba   urdinariamente  tres  velas  lalinus  t)  seiiiilalíiius  y  una   mesana  cuadrada,  por'más 
que  alguna  vez  se  le  cambiaba  el  velamen. 

escasísimos   conocimientos    científicos,    nociones   incompletas   del 
globo,  é  imperfectos  medios  de  navegación. 

En  efecto ;  la  cmbaiTación  más  usada  entonces  era  la  llamada  ca- 
rabela, que  durante  los  siglos  xv  y  xvi  gozó  de  extraordinaria  cele- 
bridad: «era  un  pequeño  buque  de  la  familia  de  los  navios,  pero 
más  lino  de  formas  que  todas  las  naves  de  su  tiempo,  por  lo  cual 
resultaba  de  más  andar,  maniobraba  mejor  y  era  la  embarcación 
más  á  propósito  que  había  entonces  para  ejecutar  las  expediciones 
que  exigían  más  velocidad  en  la  marcha  y  rapidez  en  las  maniobras. 
Tenía  de  120  á  140  toneladas  de  desplazamiento,  llevaba  ordinaria- 
mente tres  velas  latinas  ó  semilatinas  y  una  mesana  cuadrada,  por 
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más  que  algunas  veces  se  le  cambiaba  el  velamen,  aproximando 
más  su  aparejo  al  que  usaban  los  navios  españoles,  t '  i  Como  todas 
las  embarcaciones  grandes  de  aijuella  época,  las  carabelas  tenían 
un  castillo  á  proa  y  otro  á  popa,  andaban  ordinariamente  dos  le- 
guas y  media  por  iiora.  y  el  número  de  sus  tripulantes  llucluabaen- 
tre^20  y  70  hombres,  según  su  capacidad. 

172.  Los  PKIMEKOS  BARCOS  <)UE  SIRCAHOX  LAS  AGIAS  DEL  PlATA. — 

Á  pesar  de  que  á  medida  (¡ue  transcurrieron  los  años  las  carabelas 


De  las  Ires  naves  de  Solis  la  más  peijiieiia  era  laliiia.  y  cun  velas  launas  en  aiii!)iis  palos, 
cimio  la  Silla,  de  (^olini. 

se  construyeron  de  un  tamaño  mayor,  las  que  empleó  Solis  para 
realizar  su  viaje  al  Río  de  la  Plata  eran  muy  pe((ueñas,  ya  que  la 
princi[)al  tenía  70  toneladas  y  !{()  cada  una  de  las  otras  dos  :  es  decir, 
que  la  nave  capitana  no  era  miu-lio  mayor  que  las  goletas  nuís 
grandes  qiw  navegan  actualmente  el  Hío  Uruguay,  y  nmclio  nuis  jie- 


(1)    Montaiier  y   Simón,   edllures:   lUccioiíaiio  Fnciclupi-dirn    llisp>iiio  -  .inn'ricnno,  lomo  li, 
página  58.3. 
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quenas  las  demás,  siendo  de  00  lionibres^la  tripulación  lolal  de 
las  tres. 

«Las  carabelas  de  St)lís  eran  toscas  eiii))arcaciones.  reforzadas 
con  gruesas  trincas  y  enihadurnadas  de  alquitrán  y  sebo  ;  ligeras 
de  forma  para  oljlener  r;i|)i(la  inarclia,  con  pañoles  pequeños  para 
largos  viajes;  de  poco  calado,  con  un  castillo  á  i)roa  y  otro  á  popa, 
y  las  escasas  comodidades  requeridas  por  aquellos  duros  nave- 
gantes. La  única  decoración  era  una  cruz  para  rezar  diariamente 
ante  ella  la  oración  dominical  y  los  sallados  la  salve  ;  la  única  eligie 
la  madre  del  Salvador,  grabada  en  el  centro  de  la  rosa  de  bitácora, 
y  el  único  adorno  en  la  caral)ela  que  mandaba  Solís,  era  el  farol 
que  las  otras  dos  lial>ian  de  seguir. 

«De  las  tres  pe([ueñas  naves,  dos  tenían  aparejo  en  cruz  en  el 
palo  trinquete  y  ima  vela  latina  en  el  de  jiopa ;  vela  que  caracte- 
rizaba esa  clase  de  embarcaciones :  y  la  tercera  se  sabe  que  era 
latina,  ó  con  velas  latinas  en  ambos  palos.  »   ( i) 

Estos  barquichuelos  no  eran  de  guerra  ni  mercantes,  aunque  les 
daban  cierto  carácter  militar  las  arnuis  de  que  habían  sido  pro- 
vistos por  el  rey,  las  cuales  consistían  en  60  armaduras  para  sus 
dotaciones  y  cuatro  lombardas,  que  eran  unos  cañones  de  artillería 
de  corto  alcance  (pie  arrojalran  piedras  de  enorme  peso,  redondea- 
das como  balas.  Así  podrían  Solís  y  sus  gentes  defenderse  de  lo» 
piratas  que  á  la  sazón  inleslaban  los  mares  y  de  los  indios  si  éstos 
se  atrevían  á  hostilizarlos. 

Tales  fueron  los  primeros  ])arcos  europeos  que.  en  los  comienzos 
de  1516,  surcaron  majesluosanu^nte  las  aguas  del  gran  estuario,  al 
que  los  atrevidos  navegantes  llamaron  Mar  Dulce,  cuyas  comarcas 
venían  los  españoles  á  sustraer  al  dominio  de  la  barbarie. 

173.  Cómo  se  tomaba  i»osesióx  dk  la  tieura  desclbiehta. — 
Cuando  algún  navegante  ó  expedicionario  descubría  tierras  ameri- 
canas, procedía  á  desembarcar  en  ellas  acompañado  de  sus  capitanes 
y  principales  funcionarios,  sin  que  pudiese  faltar  el  imprescindible 
escribano,  '  - '  encargado  de  labrar  el  acta  de  toma  de  posesión  y 
dar  fe  de  cuanto  se  hiciese.  Todos  los  que  desembarcaban  debían 
hacerlo  vistiendo  sus  mejores  trajes  y  armados.  L'na  vez  en  tierra. 


(1)     Eduardo  Madero:  Hisloria  dej  ¡nirrtn  lie  Buenos  Aires.  Buenos   Aires.  1892. 

(•2)  Tan  necesaria  era.  á  juicio  de  los  reyes  de  España,  la  presencia  de  este  funcionario  en 
loda  expedición,  que  la  de  Ma^'allanes.  compuesta  de  cinco  naves,  contaba  con  igual  miniero  de 
escribanos,  uno  en  cada  nave...  y  un  solo  cirujano  para  los  cinco  buques,  en  los  cuales  ibatv 
265  tripulantes. 
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el  jefe  siii)erior  de  la  expedición  cortaba  ramas  de  los  árboles  ó 
arbustos  que  crecían  allí,  practicaba  peípieñas  excavaciones  en  el 
suelo,  y  liacía  plantar  cruces  en  los  lugares  más  altos  al  par  cpie 
cercanos.  Uno  ile  los  expedicionarios  interponía  una  demanda  ante 
el  superior,  que  éste  sentenciaba  en  seguida,  en  virtud  del  cargo  de 
que  se  hallaba  investido  por  el  rey  :  luego  se  determinalja  la  situa- 
ción geográlica  y  astronómica  del  lugar,  y  el  escril)ano  labra]:)a  el 
acta  de  todo  lo  practicado.  (  • ) 

174.  La  escuadra  de  Magallanes.  —  Las  cinco  carabelas  que 
componían  esta  ilota  fueron  las  segundas  embarcaciones  que  se 
mecieron  en  las  aguas  del  Plata.  Aparecieron  aquí  cuatro  años  des- 
pués que  las  de  Solís  y  eran  de  mayor  porte  que  las  de  éste,  pues 
la  menor,  llamada  la  Santiago,  tenía  90  toneladas  de  registro,  mien- 
tras que  la  más  grande  de  la  escuadrilla  de  Solís  sólo  contaba  con  70. 

El  buque  nombrado,  que  montaba  el  capitán  .luán  Rodríguez 
Serrano  y  tripulaban  31  hombres,  fué  enviado  por  Magallanes  en 
procura  del  estrecho  que  se  buscaba  para  desembocar  en  el  mar 
del  Sur,  que  poco  antes  descubriera  desde  las  costas  occidentales  de 
la  América  Central  el  denodado  "N'asco  Núñez  de  Balboa,  y  así  lo 
hizio  Serrano  remontando  el  Uruguay  vmas  20  ó  2.j  leguas,  aunque 
muy  pronto  retrocedió  en  vista  de  tjue  el  río  lomaba  la  dirección 
Norte,  se  angostaba  cada  vez  más,  y  sus  aguas  eran  completamente 
potables,  indicios  seguros  de  que  no  era  el  L'ruguay  el  canal  que  se 
solicitaba.  Lo  que  sí  encontraron  fueron  árboles  cortados  con  herra- 
mientas de  fierro,  y  una  cruz  levantada  en  lo  alto  de  otro  árbol.  >  -  ) 

Cúpole,  pues,  en  suerte,  al  atrevido  marino  portugués,  no  sólo 
legar  nomljre  á  la  futura  capital  del  Uruguay,  sino  descubrir  y 
explorar,  por  medio  del  infortunado  Serrano,  uno  de  los  dos  ríos 
que  dan  origen  al  anchuroso  Plata  ;  y  fué  taml)ién  una  veloz  y  esbelta 
carabela  la  embarcación  española  que  navegó  primero  i>or  las  aguas 
del  pintoresco  Umiguay. 

175.  La  flotilla  de  Gaboto. — Entre  las  naves  de  Sebastián 
Gaboto  las  hnbo  de  diferentes  clases  por  su  porte  y  muy  disliulas 
por  su  construcción  ;  carabelas  de  mejorado  velamen,  galera,  galeotas 
y  bergantines.  Uno  de  estos  barcos,  ó  sea  la  galeota  ((¡ue  era  una 
galera  menor  que  constaba  de  IG  á  20  remos  por  banda  y  un  solo 
hombre  para  cada  remo,  y  dos  mástiles  y  un  par  de  cañoncitos), 

(1)  Martin  Fernández  de  Navarrele:  (ioleccivii  de  viajes  lyKc  hicicruti  ¡>or  mar  los  espaiioles. 
Madrid,  imi. 

(á)     Pedro  Marlir  de  Ansjcria  :  Fiinitvs  liistóiicus  subir  Colóii  y  Améi-ka.  Madrid.  18W. 
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hal)ía  sido  construida  en  Santa  Catalina,  durante  la  larga  perma- 
nencia de  Gaboto  en  esta  isla,  y  el  bergantín,  trabajado,  tal  vez, 
con  maderas  americanas,  en  el  astillero  que  el  jefe  de  la  expedición 
improvisó  á  orillas  del  Carcarañá. 

La  circinistancia,  pues,  de  contar  GaI)Oto  con  tres  eml^arcaciones 
pequeñas,  que  eran  una  carabela  latina  y  de  poco  porte,  la  galeota 
y  el  bergantín,  favoreció  sus  proyectos,  permitiéndole  introducirse 
en  el  río  San  Salvador,  remontar  el  Paraná,  penetrar  por  el  Para- 
guay y  aun  explorar  el  curso  inferior  del  Bermejo,  lo  que  tal  vez  no 
hubiese  podido  hacer  con  los  barcos  mayores  que  dejó  fondeados 
en  San  Lázaro,  á  causa  de  su  excesivo  calado.  Así,  pues,  el  conoci- 
miento de  las  prenombradas  regiones,  los  planos  que  de  ellas  trazó 
Gaboto,  sus  relaciones  con  los  naturales  y  los  trabajos  que  llevó  á 
'cabo,  que  tan  útiles  y  provechosos  fueron  para  los  subsiguientes 
expedicionarios,  se  deben,  no  sólo  al  carácter  emprendedor  de  este 
cosmógrafo  y  navegante,  sino  á  los  medios  fáciles  y  sencillos  de 
navegabilidad  de  que  dispuso,  y  así  considerado,  la  pobreza  de  sus 
embarcaciones  redundó  en  beneficio  de  la  ciencia  geográfica. 

17o.  Las  PRIMERAS  EMIJAUCACIOXES  PIRATAS  EX  EL  RÍO  DE  LA  PlATA. 

—  Poco  progresó  el  arte  naval  en  el  resto  del  siglo  xvi,  pues  las  em- 
barcaciones en  que  vinieron  portugueses,  corsarios  y  españoles 
hasta  fines  de  la  expresada  centuria,  eran,  con  poca  diferencia, 
análogas  alas  que  hemos  descrito,  aunque  algunas  más  grandes,  de 
modo  que  pudieran  contar  con  una  dotación  más  numerosa,  y  les 
fuese  posible,  además,  alas  castellanas,  transportar  colonos:  con- 
tinuaron, pues,  las  carabelas,  carracas,  goletas  y  pinazas,  españo- 
las, portuguesas  ó  inglesas,  siendo  los  únicos  tipos  de  unidades  na- 
vales que  por  entonces  navegaron  en  las  aguas  del  Río  de  la  Plata. 

Este  hecho  favoreció  á  todos,  y  en  particular  á  los  piratas  que  ne- 
cesitaban emplear  barcos  de  escaso  porte,  tanto  jjara  navegar  con 
celeridad  como  para  poder  guarecerse  en  puntos  de  las  costas 
inaccesibles  á  las  embarcaciones  de  gran  calado  que  pretendieran 
apresarlos.  Así  se  explica  que  los  tres  buques  con  que  vino  al  Plata 
el  audaz  Tomás  Cavendish  (I080)  sólo  midiesen,  uno  60  toneladas, 
40  el  otro  y  20  el  tercero,  y  que  Eduardo  Fenton  pudiese  impune- 
mente api'oximarse  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires  después  de  su 
segunda  fundación,  no  siéndole  difícil  piratear  por  el  archipiélago 
de  la  Colonia  y  hasta  alcanzar  la  isla  de  Martín  García  (io82). 

En  pos  de  Dracke,  l"'enton  y  Cavendish  vinieron  otros  muchos 
piratas  y  corsarios,  cuya  enumeración  y  proezas  no  corresponden  á 
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la  íiuiolo  (lo  la  présenle  obia.  Hasta  i>aia  imcslio  |ti<)|K')sil<»  sahrr 
que  todos  ellos  visitaron  el  i;ran  eslnario  en  eniharcaciones  (|iu'  les 
permiliesen  conseguir  sns  propósitos  arrosliando  el  menor  peligro. 


V     — 

s 


177.  Tesoros  de  pihatas. — No  es  posible  describir  hazañas  de 
piratas  sin  hacer  referencias  á  tesoros  escondidos  por  ellos,  por 
cualquier  circunstancia.  Tal  sucede  en  el  Río  de  la  Plata  con  el  cor- 
sario inglés  Tomás  Cavendish,  de  quien  se  dice  que  dejó  enterrados 
en  las  cercanas  costas  del  departamento  de  Maldonado  cuantiosos 
bienes  en  metales  preciosos  y  joyas,  no  'siendo  pocas  las  personas 
que,  creyendo  en  la  exactitud  y  veracidad  de  esta  noticia,  se  han 
lanzado  á  practicar  excavaciones  por  los  contornos  de  la  ciudad 
fernandina,  con  la  esperanza  de  dar  con  el  tesoro  del  célebre  pirata;, 
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pori^  se  «.'omprendei'á  cuan  inoxacla  es  esta  ver>ión.[si  se  reciiei-da 
que  el  último  viaje  de  C.avendish  al  Nuevo-  Continente  fue  un  ver- 
dadero fracaso,  pues  m»  lurioso  temporal  disj>ersósu  escuadra,  otros 
buques  lo  al>audouaix>n,  se  vio  falto  de  víveres,  él  y  sus  ¿rentes  su- 
frieron cruentos  fríos  y  privaciones  de  todas  clases  que  diezmaron 
su  tripulación,  y  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra  desde  la  altura  del 
esli-eclío  do  Mairallaues.  falleciendo  en  el  camino.  Ahora  l»ien:  si  en 
el  viaje  de  retorno  se  tleluvo  en  el  Rio  de  la  Plata,  seirün  se  alirma,  *  * 
¿  cómo  es  posible  <pu^  no  recogiera  los  tesoros  que  la  fantasía  popu- 
lar dice  enterrara  en  sus  anteriores  incursiones  jH>r  el  gran  estuario, 
con  tanto  más  motivo  cuanto  que  so  sabe  qm^  en  este  último  viaje 
no  pudo  rtnilirar  ningún  acto  de  piratería? 

17S.   t'.AU.VOTFUK.S  r.KXKR  Vl.ES  UE  LA  NAVEGACIÓN  DESOE  LA   VEXIDA 

lu:  noN  Peduo  de  Mendoza  hasta  la  vi  ndación  i>e  MoNTE>ir>EO.  — 
Auiupie  las  exjHHÜcioues  t|ue  liemos  enumerado  no  fueron  suliciente 
para  conocer  el  Rio  ile  la  Plata  y  sus  princi^x^les  atinentes,  no  por 
eso  sus  aguas  dejaron  tie  ser  surcadas  por  ti>do  génert"»  de  embar- 
caciones, á  meditla  que  se  eslabUxñó  la  corriente  circulatoria  entre 
Kspaña  y  la  Asunción,  capital  de  la  gi>bernación  del  Rio  de  la  Platí». 

-Xdemás.  rtñnstalada  por  don  Juan  de  Ciaray  la  ciuvlad  de  Rueños 
Aiivs  y  fundada  Santa  Fe.  estos  núcleos  de  jx»blación  mantuvieron 
\m  activo  couíercio  con  el  Paraguay,  comercio  que  se  veriticalva 
por  la  vía  lluvial,  y  que  llegó  á  su  mayor  esplendor  en  la  tpoca  del 
apt^H»  de  las  Misiones  Jesuíticas,  sin  contar  con  que  nunca  faltarían 
atrevidos  exploradoivs  (|ue.  dueños  de  alguna  navtxñlla.  se  lanzasen 
H  hacer  nuevos  desoubriniientos  |H>r  los  ríos  interiores,  á  entablar 
rt^laciones  ci>n  los  indigiMias.  ó  ir  en  pos  de  a\  enturas  de  carácter 
utilitario. 

l.a  fallado  |H>blacionos  on  la  umrgtMí  septentrional  del  gran  estuario 
aleuttí  á  los  porluguesos.  <pñones.  observando  la  soltNlad  en  que  se 
om^»ntraban  estas  coniarcas,  no  vacilarían  en  visitarías  con  más 
fivcuencia  de  la  <pio  se  st^sjxvha,  hasta  el  punto  de  atreverse  a 
fundar  la  t"".oUmia  que  llamariui  del  Sacramento.  IVlinitivamente 
instalados  on  osle  punto,  entre  el  mismo  y  Rueños  Aires  se  esta- 
bUxMÓ  una  activa  navegación  costera  alimentada  jK»r  el  contrabando: 
esta  naNOgación,  la  que  sostenían  los  faener\>s  conduciendo  á  la 
ciudait  ol  pri>dnoto  do  sus  faenas,  y  la  que  se  hacia  con  el  Paragtiay 

I       l.i.ino.  Hi.«t#(><i;   F«»»*s,  £»«!*j»i.-  ClwiiiW.    í'í*y«N'«c   wí^i.-.-»**.  y  Vmtk",   IVsíwkri- 
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y  las  Misiones,  á  la  cual  nos  hemos  referido,  dieron  animación  y 
vida  al  comercio  de  caliotaje  de  la  capital  de  la  g-obei-nación. 

Y  no  eran  pequeñas  embarcaciones  solamente  las  que  mantenían 
en  continuo  movimiento  las  aguas  del  Plata,  sino  que  existieron 
otras  que,  con  procedencia  de  Europa,  llegaban  hasta  Buenos  Aires, 
y  allí,  á  pesar  de  eslar  prohibida  la  introducción  de  uiercaderías 
extranjeras,  las  desembarcaban,  permutándolas  con  cueros  (pie 
luego  vendían  á  buen  precio  en  los  mercados  del  viejo  nnmdo:  en- 
tonces fué  cuando  en  las  aguas  del  Plata  se  vio  flamear  la  bandera 
holandesa,  pues  holandeses  eran  los  barcos  consagrados  á  este  ne- 
gocio, que  no  por  ser  ilícito  dejó  de  beneliciar  á  quienes  lo  realiza- 
ban, fuesen  compradores  ó  vendedores,  pues  á  los  habitantes  de  las 
comarcas  platenses  les  suministraban  los  ])uques  holandeses  los  ar- 
tículos de  que  estaban  faltos,  á  la  vez  que  daban  salida  á  sus  pro- 
ductos, que  de  otro  modo  habrían  quedado  estancados,  pues  la  na- 
vegación transatlántica  española  era,  á  la  sazón,  muy  reducida. 

Los  piratas  franceses,  ingleses,  dinamarqueses  y  holandeses  con- 
tribuyeron poderosamente  al  conocimiento  del  golfo  del  Plata  y  á 
la  navegación  por  el  mismo,  pues,  temerosos  de  ser  descubiertos, 
deade  que  llegaban  á  la  altura  de  Castillos  buscaban  el  abrigo  de 
la  costa,  y  de  ahí  la  necesidad  de  explorai'la  con  prolijidad,  sondear 
con  exactitud,  conocer  los  parajes  más  adecuados  para  desembar- 
car, estudiar  las  islas  y  escollos,  los  canales  y  las.  rompientes,  los 
vientos  y  las  mareas,  y  hasta  aprovecharse  de  la  fauna  ríoplatense, 
cazando  focas  y  lobos  en  los  islotes  que  encontraban  en  su  rula. 
C!omo  no  faltaron  siniestros  (número  1!>U  ).  ni  era  posible  vencer 
desde  un  principio  todas  las  dilicullades  que  ofrecía  esta  navega- 
ción, el  río  de  la  Plata  recibió  por  entonces  el  título  [»oco  halagüeño 
de  El  infierno  de  los  inari/ios. 

Así  fué  conociéndose  el  antiguo  Mar  Dulce  de  Solís,  y  de  este  modo 
quedó  entablada  la  navegación  del  estuario  y  sus  afluentes.  Muclios 
años  se  pasaron,  empero,  sin  precisar  su  conliguración.  «  Kn  un 
principio  se  palmearían  los  navegantes  por  la  costa  septentrional, 
jíjue  es  alta  y  está  nutrida  de  excelentes  puntos  de  reconocimiento, 
y  más  tarde  se  lanzarían  á  pasar  por  el  Sur  del  banco  Inglés;  pero, 
hasta  mediados  del  siglo  último,  no  se  tuvo  un  conocimiento  media- 
íiamente  exacto  del  río  de  la  Plata.  »  ( M 

179.  Los  PRIMEROS  PLANOS  DEL  RÍO  DE  LA  PL.vi  v. — Tan  exaclo 


(  I  I     I.olio  y  lüri.l.ncl-:    Munitihlr  /((  iiaicíjucióii  (l¿l  Uw  lie  lii  /'/i(/i).  Madrid,  1SÜ8. 
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es  esto  (jiie  el  primer  plano  de  este  gran  esluario,  levantado  por 
Gaboto,  aiuupie  de  indiscutible  nirrilo  carlográlieo,  por  «ser  un 
docunienlo  precioso  para  la  historia  tle  la  g-eogral'ía  del  Río  de  la 


Plata»,  (1)  es,  sin  embargo,  incompleto  y  defectuoso,  pero  estas 
deficiencias  se  vienen  lentamente  subsanando  en  los  mapas  subsi- 
guientes, basta  (pie  llegan  á  desaparecer   del  todo  merced  á  laá 
-eruditas   y  minuciosas  investigaciones    de    Malespina,    Oyarvide, 


'1)    C.  L.  Fregeiro:  /,((  liislorla  documenhil  y  critica.  La  Plata,   1893. 
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Arrowsmith,  Fitz-Hoy,  líarral,  Salazar,  Lol)o,  Moucliez,  Sulliván  y 
otros,  y  á  los  informes  de  don  Juan  Francisco  Aguirre,  don  Benito 
Aizpurúa,  don  José  María  Cal)rer,  don  Félix  de  Azara  y  algunos 
otros  matemáticos  españoles  que,  con  tanto  saber  como  experien- 
cia, se  consagraron  al  estudio  y  reconocimiento  de  la  cuenca  de 
este  vasto  río. 

En  todos  estos  trabajos  sobresalieron  los  españoles,  ya  fuesen 
simples  exploradores,  viajeros  curiosos,  pilotos  mercantes,  ilus- 
trados marinos  reales  ó  militares,  que  se  distinguieron  por  su  cien- 
cia, pues  si  bien  es  cierto  que  están  en  circulación  carias  inglesas 
y  libros  franceses  que  contienen  un  vasto  material  cienlílico  para 
los  navegantes,  no  es  menos  verdad  que  sus  autores  han  tenido 
que  apelar  á  los  i)ri meros  para  dar  á  sus  obras  la  autoridad 
que  necesitaban. 

Téngase  presente  que  si  exceptuamos  el  cabo  de  Santa  María, 
cuya  denominación  se  debe  á  los  portugueses,  según  afirman  algu- 
nos historiadores,  la  nomenclatura  iiidrográlica  y  topográlica  del 
Río  de  la  Plata,  en  su  inmensísima  mayoría,  es  genuinamente  espa- 
ñola, siendo  muy  raros  los  nombres  extranjeros  ó  exóticos  ((ue  se 
observan.  Basta  consultar  un  plano  para  convencerse  de  ello. 

180.  Precaucioxks  ote  requería  la  xaveí.ación  por  el  gran 
ESTUARIO.  —  «Antiguamente,  ó  sea  antes  de  habilitarse  los  puertos 
de  Montevideo  y  Maldonado,  los  navegantes  frecuentaban  la  costa 
meridional,  ó  sea  el  paso  por  el  Sur  del  banco  Inglés,  y  se  quedaban 
en  el  puerto  de  Barragán  los  más  de  los  destinados  á  Buenos  Aires. . . 
Eran  muy  pocos  los  bu(pies  que  se  dirigían  á  él  (el  Plata),  y  sólo  en 
tiempo  de  guerra  se  veía  alguno  del  Estado.  Los  que  más  lo  fre- 
cuentaban eran  los  del  comercio  español,  pero  ninguno  pasaba  de 
UOO  toneladas...  Era  tal  el  horror  que  infundían  los  [)eligrosos 
bancos  que  se  suponían  en  la  embocadura  y  curso  del  Plata . . .  (¡ue 
se  tenía  por  milagrosa  su  navegacióiL 

« Nunca  se  caminaba  de  noche,  la  cual  se  ])asaba  al  ancla,  y  la 
derrota  se  hacía  pasando  por  la  j)aite  oriental  «leí  l)anco  de  Ortiz; 
pero,  á  proporción  que  se  fué  conociendo  mejor  el  río  y  que  se  ha- 
bilitaron los  puertos,  se  lué  desterrando  el  pánico  que  infundían  los 
bancos,  y  la  navegación  hizo  grandes  progresos,  viniendo  en  su 
auxilio  las  exactas  y  detalladas  cartas  y  planos  ([ue  se  levantaron 
y  el  servicio  de  pilotos  prácticos  (pie  se  organizó. 

«Si  hemos  de  dar  crédito  á  las  aseveracion<'s  de  los  escritores,  y 
á  los  hombres  de  mar  del  siglo  pasado  (xviii),  debió  contribuirá 


DE    LA    CIVILIZACIÓN    URÜGITAYA  205 

disipar  aíjuel  terror  la  <lisin¡iiuci('m  de  los  l<^mporales  que  en  él  se 
.exi)eriuiental>aii,  pues  suponen  que  no  eran  ni  tan  frecuentes  ni  tan 
duros  como  lo  habían  sido  en  los  primeros  años  de  su  descu- 
brimiento. 

«Ya  que  se  habilitaron  los  puertos  de  Maldonado  y  Montevideo, 
y  conocida  mejor  la  costa  Norte  del  río,  se  abandonó  comi)lcta- 
mente  la  navegación  de  su  costa  meridional,  ya  íüese  por  falta  de 
buenos  puntos  de  reconocimiento,  ya  por  la  escasez  de  puertos  y 
abrigos  que  en  ella  se  nota,  ya  por  lin  á  causa  del  poco  conoci- 
miento (jue  de  la  conliguración  y  exacta  situación  del  cabo  de  San 
Antonio  se  tenía,  hasta  que  la  necesidad  de  evitar  los  cruceros 
ingleses,  establecidos  sobre  el  cabo  de  Santa  María  y  proximi- 
dades de  Maldonado.  obligó  á  los  buques  españoles  á  fraguarse  un 
íiuevo  paso  por  el  Sur  del  banco  Inglés,  navegando  por  paralelos 
^í.>o  á  30",  hasla  hallarse  en  el  meridiano  del  Cerro  de  Montevideo, 
y  dirigirse  luego  hacia  este  puerlo,  ó  continuar  para  el  de  Barragán 
ó  Buenos  Aires,  según  era  el  buque. 

«Una  vez  realizada  con  éxilo  esta  navegación,  se  ha  ido  conti- 
nuando hasla  que,  con  el  establecimiento  de  nuevos  faros,  se  entra 
en  el  río  atracando  la  costa  septentrional.  »  (i) 

181.  La  xavegacióx  k.n  sus  kklaciünes  cox  el  primitivo  sistema 
COMERCIAL  iiiseAXO-AMERicAxo. —  Eu  los  primitivos  liempos  de  la 
dominación  española  en  América,  el  comercio  se  efectuaba  i)or  la 
vía  de  Puerto  Belo,  es  decir,  que  las  embarcaciones  salían  de  España, 
cruzaban  el  Atlántico  y  descargaban  en  aquel  i)unto  centroameri- 
cano las  mercaderías  que  formaban  sus  cargamentos.  Allí  concm'rían 
para  efectuar  sus  compras  los  comerciantes  ó  tenían  en  Puerto  Belo 
sus  corresponsales  que  las  realizaban  en  su  nombre.  Los  artículos 
adquiridos  paia  los  puntos  situados  en  la  costa  del  Pacílico  eran 
transportados  por  la  vía  terrestre  al  Panaíná  y  desde  aquí  por  mar 
al  Ecuador,  Perú  y  el  Potosí,  que  era  otro  gran  mercado  de  la  parte 
inferior  de  la  América  del  Sur.  Del  Potosí  se  enviaban  los  productos 
españoles  á  Chile,  Tucumán  y  Buenos  Aires. 

Como  se  comprenderá  fácilmente,  esla  inmensa  vuelta  diiicultaba 
las  transacciones  comerciales,  encarecía  los  artículos  (jue  se  impor- 
taban de  Esi)aña,  y  ponía  trabas  al  desarrollo  de  la  navegación 
directa  entre  la  madre  patria  y  el  Río  de  la  Plata.  He  aquí  porqué 
no  llegaban  á  estas  comarcas  los  hermosos  galeones  españoles  que 

(1)     Liilio  y  lí¡ii(l;iv(>ls.  obra  rilada. 
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escollaban  á  las   Ilotas   que   de  la  Península   liacían  sus  viajes  á 
Puerto  Belo. 

Privadas,  pues,  las  comarcas  n'oplatenses  de  navegación  mercante, 
é  imposibilitadas  de  recibir  productos  del  Potosí,  es  claro  que  su 
trálico  comercial  fué  casi  nulo,  y  el  contrabando  y  la  piratería 
suplieron  la  falta  de  comercio  lícito  realizado  por  embarcaciones 
particulares.  Sin  embarjfo,  á  últimos  del  siglo  xvi  los  reyes  de 
España    empezaron   á  otorgar  permisos   para  que    pudiesen  venir 


Hermosos  fralcones  espaímles  cscoltahan  á  las  flotas  que  de  la  Península  liacian  sus  viajes 

á  Puerto  Belo. 


libremente  al  Río  de  la  Plata  navios  de  registro  cargados  de  mer- 
caderías, aunque  este  primer  paso,  dado  en  favor  del  desarrollo 
comercial,  poco  mejoró  á  la  navegación  española  por  el  estuario, 
primero  porque  á  la  sazón  Buenos  Aires  era  im  centro  sin  im|)or- 
tancia,  y  segundo,  en  virtud  de  que  en  la  Banda  Oriental  sólo  existía 
la  colonia  portuguesa  del  Sacramento  y  el  villorrio  de  Soriano,  estre- 
chado por  los  veriles  de  la  reducida  isla  del  N'izcaíno  en  que  tenía 
su  asiento  (número  70). 

182.  Cahexcia  de  movimiento  de  xavegacióx  dlraxte  los 
i'himeuos  veixte  años  que  siguieuox  á  la  ruxdaclóx  de  moxte- 
viDEO.  —  Cualquiera  supondría,  recordando  el  carácter  empren- 
dedor y  liberal  del  fundador  de  Montevideo,  (pie  el  progreso 
material  de  esta  ciudad  sería  acompañado  del  natural  movimiento 
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(•xi)ansivo  que  necesita  lodo  puel>lo  para  su  |)rop¡o  desarrollo  y 
felicidad  de  sus  liahitaules,  pero  no  sucedió  así,  pues  por  niucho^ 
(pie  Zabala  (pusiese  con4r¡l)uir  al  eug^raudecimiéulo  de  la  nacieñlc 
X)ohlación.  sus  bandos,  acuerdos  y  resoluciones  tenían  que  sujetarse 


■1^ 


á  las  leyes  de  Indias  y  órdenes  reales,  contrarios  al  desenvolvi- 
miento del  coniercio  y,  por  consiguiente,  retardatarios  del  movi- 
miento de  navegación. 

Cierto  es  que  Zabala  organizó  el  Resguardo  y  que  los  oficiales^ 
reales  de  la  Hacienda  pública  tenían  en  Montevideo  un  funcionario 
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para  que  evitara  toda  clase  de  comercio  entre  los  lia]>¡lantes  de 
esta  ciudad  y  cualquier  pueblo  del  exterior,  representándolos  en 
todo  lo  concerniente  al  ramo  de  fiscalización  aduanera,  pero  no  es 
menos  verdad  (jne,  estando  prohibido  el  comercio,  la  tarea  de  aquel 
empleado  sería  tan  poco  pesada  como  traiupiila. 

Así  se  explica  qile,  durante  los  veinte  años  snbsig'uientes  á  la 
fundación  de  Montevideo,  sólo  visitasen  su  puerto  los  bu([ues  de 
Alzáibar  conduciendo  inmig'ración  canaria,  yallega  y  asturiana; 
navios  convoyando  expediciones  que  iban  ó  venían  del  Perú  y  (jue 
de  paso  recalaban  en  este  puerto;  alg-ún  barco  de  guerra  ([ue  el 
gobierno  de  la  metrópoli  enviaba  aquí  de  apostadero,  y  embarca- 
ciones, también  del  Estado,  que  elecluaban  el  crucero  entre  la 
ensenada  de  Barragán  y  el  puerto  de  Montevideo.  Este  movimiento 
de  navegación  arreció  con  motivo  del  tercer  sitio  de  la  Colonia, 
pues  menudearon,  á  la  sazón,  los  arribos  de  navios,  fragatas  y 
bergantines  con  tropas  y  pertrechos  de  todas  clases  destinadas  al 
teatro  de  la  guerra. 

18.'i.  IxrciATivAS  DEi.  Gabildo  dk  Moxtkvideo  encaminadas  at, 

DESAUUOLLO  DE  LA  INDUSTRIA,   EL  COMEUCIO  Y   LA    NAVEGACIÓN.  —  Eu 

tales  condiciones,  la  vida  que  llevaban  los  habitantes  de  Montevi- 
deo no  [)odía  ser  más  tranquila  ni  más  pobre.  Sin  poder  exportar 
los  productos  de  su  industria,  que  era  exclusivamente  la  ganadera, 
vivían  entregados  al  mísero  comercio  que  mantenían  con  las  tropas 
de  la  guarnición,  pero  tampoco  les  era  lícilo  enviar  al  exterior  el 
metálico  amonedailo  para  recibir  en  cambio  los  artículos  que  nece- 
sitasen ó  fuesen  de  su  agrado.  He  aquí  la  clave  del  contrabando, 
que  llegó  á  imponerse  como  una  necesidad  imperiosa,  al  extremo 
de  que  más  de  un  comandante  militar'  i'ué  acusado  como  iniractor 
de  las  leyes  que  prohibían  el  comercio  de  las  colonias  entre  sí.  y 
menos  todavía  con  países  extranjeros. 

Deseoso  el  Cabildo  de  modificar  este  régimen  en  obsequio  del 
progreso  de  la  colonia,  solicitó  del  rey  que  se  colocara  á  Montevi- 
deo en  iguales  condiciones  que  Buenos  Aires,  es  decir,  que  se  le 
permitiese  exportar  al  Brasil  los  productos  de  su  industria,  ó  sea 
sebo,  cecina  y  harinas,  á  cambio  de  oro  y  algunos  negros  esclavos 
que  la  falta  de  brazos  hacía  necesarios.  Esta  medida  conti-ibuiría, 
como  así  fué,  al  desarrollo  de  la  navegación  de  cabotaje,  ya  que  las 
expediciones  al  Brasil  tenían  (pie  reducirse  á  un  limitado  número 
anualmente. 

Andando  el  liempo,  propuso  también  el  Cabildo  á  la  Corte  de  Es- 
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paña  que  se  hiciese  gracia  á  la  ciudad  del  derecho  de  anclaje,  6 
sea  el  tríbulo  que  se  paga  en  los  puertos  de  mar  para  permitir  que 
las  embarcaciones  den  fondo  en  ellos,  derecho  que  hasta  entonces 
parece  que  no  se  cobraba. 

Más  adelante  el  Ayuntamiento  pidió  y  obtuvo  que  cada  dos  aíoK 
viniese  una  embarcación  de  loO  toneladas  con  il.OOO  libras  de  ta- 
baco V  otros  artículos  de  lacil  salida  en  Buenos  Aires,  Tucumán  y 


f^^afimí-^:^^^^^^^^^ 


'Tí 


'^^^-y^Ji^f 


Las  veleras  fragatas  espaiiolas  llegaban  en  otros  tiempos  liasla  lo  (|iic  hoy  es  playa 
de  la  Aguada,  doi.d'  tondealian. 

Paraguay,  j)royectos  que,  habiendo  merecido  la  aprobación  real, 
contribuyeron  á  aumentar  el  en  un  princi[)io  casi  nulo  movimiento 
de  navegación,  tanto  ultramarino  como  de  cabotaje. 

184.  Proguesos  de  la  navegación  desde  la  venida  de  Viana 
HASTA  LA  cuEACiÓN  DEL  VIUUEINATO. — Elevada  la  ciudad  de  Monte- 
video á  la  categoría  de  plaza  fuerte  y  provista  de  un  Gobernador 
■que  gozaba  íle  cierta  independencia  en  sus  funciones,  el  comercio 
no  adelantó  por  ello  mucho  más,  reflejándose  su  insignificancia  en  el 
«scaso  movimiento  de  navegación.  Las  relaciones  comerciales  con 
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el  cxlerior  conlinualjaii  prohiliidas,  y  tan  cierto  es  esto  que,  durante 
la  adniinislración  de  don  José  Joaquín  de  Mana,  llegó  al  puerto  de 
Montevideo  una  fragata  francesa  de  la  Compañía  de  Indias  cargada 
de  mercaderías,  con  objeto  de  venderlas,  pero  el  Gobernador  se 
opuso,  fundado  en  las  leyes  proliibitivas  que  á  la  sazón  existían,  y 
dicha  embarcación  tuvo  que  retirarse  sin  realizar  su  propósito.  (U 
Sin  embargo,  solía  suceder  que  buques  extranjeros  solicitasen 
permiso  á  las  autoridades  montevideanas  para  vender  parte  de  los 


S^ífer'-ífesSia^^?^^ 


Con  iiiolivo  di'  la?  famosas  pámpanas  <le   Cchallos  mcnudoaroii  los  arribos  ile  navios 
conduciendo  tropas  y  pertrechos  de  guerra. 

artículos  de  que  eran  portadores,  con  objeto  de  pagar  con  el  pro- 
ducto de  dicha  venta,  las  deudas  contraídas  durante  su  permanencia 
en  Montevideo,  pues  careciendo  de  monedas  españolas,  y  teniendo 
que  satisfacer  sus  compromisos  en  esta  especie  de  cuño,  apelaban 
á  ese  expediente-para  efectuar  algunas  ventas,  á  lo  cual  se  accedía, 
á  fin  de  no  perjudicar  al  comercio  déla  ciudad,  en  la  cual  no  circu- 
laban por  entonces  monedas  extranjeras.  Una  guardia  í{\\c  el  Go- 
bernador mantenía  á  bordo  mientras  el  barco  se  hallaba  fondeado 


(1)     Parnelly:  Htsluirc  d'un  voyage  aux  isles  Malouinesj  fail  en  1703  et  I7GÍ.  —  Tomo  !.• 
Capitulo  VII  página  247. 
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en  el  pueilo,  era  la  encargada  de  hacer  cum[)l¡r  la  lev,  no  siempre 
con  lidelidad.   i  i ) 

Lo  que  en  realklad  contribuyó  por  entonces  á  imprimir  algún  mo- 
vimiento al  comercio  y  navegación  de  Montevideo  fué  el  cumpli- 
miento del  tratado  de  Madrid,  según  el  cual  la  ciudad  de  la  Colonia 
pasaría  al  dominio  de  España  y  ésta,  en  cambio,  entregaba  á  Por- 
tugal el  territorio  de  las  Misiones  Orientales.  Con  tal  motivo  los 
puertos  de  Montevideo,  Mal- 
donado  y  la  Colonia  se  vie-  "  ■ 
ron  bastante  í'recuentados 
por  embarcaciones  de  gue- 
rra pertenecientes  á  los  dos 
países  contratantss,  anima- 
ción que  se  reprodujo  años 
después,  cuando  rotas  de 
nuevo  las  hostilidades  entre 
las  naciones  prenombradas, 
Ceballos  se  apoderó  á  viva 
fuerza  de  la  plaza  de  la  Co- 
lonia. 

También  contribuyó  á  ale- 
grar el  puerto  y  ciudad  de 
Montevideo  la  larga  perma- 
nencia en  sus  aguas  de  la 
expedición  de  Bougainville 
célebre  navegante  francés 
que  estuvo  aquí  en  Í76IÍ-64 

de  paso  pai-a  las  islas  Malvinas  de  las  cuales  se  apoderó,  aunque 
tuvo  que  devolverlas  inmediatamente  á  España,  cuyo  gobierno  la* 
reclamó  con  toda  legitimidad,  derecho  que,  con  caballerosidad  y 
justicia,  Francia  reconoció  inmediatamente.  (-) 

18o.  Efectos  de  la  creacióx  del  viuheinato  ex  el  movimiento 
DE  navegación.  —  Innumerables  fueron  los  bienes  que  produjo  en  el 
Río  de  la  Plata  la  creación  del  virreinato  (177G)  origen  de  la  liber- 
tad de  comercio  (1778),  de  la  fundación  de  la  Aduana  de  Montevi- 
deo (1779)  y  de  la  preferencia  que,  para  las  operaciones  de  embar- 
car y  desembarcar   mercaderías,  daban  los  buques  mercantes  al 


Bougainville  íiic  un  atrevidí»  cxplorafior  y  marino  fia  n 
ees.  que  en  1763  visito  á  Montevideo  de  paso  para  _ 
las  islas  Malvinas,  de  las  cuales  se  apoderó,  aunque 
tuvo  que  devolverlas  á  España  inuiediataiuente. 


Parnetiy.  olira  citada. 

Eduardo  Cliartón :  Los  viajeros  modernos.  París,  1861. 
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puerto  de  Montevideo  sol>re  la  abierta  é  insegura  ensenada  de  Ba- 
rragán. 

Por  ese  tiempo  (1785)  comenzó  la  exportación  de  tasajo  para  la 
isla  de  Cui>a,  ramo  de  industria  que  se  desarrolló  rápida  y  extraor- 
dinariamente, y  que  en  la  actualidad  constituye  una  poderosa  fuente 
de  riqueza  nacional.  Con  tal  motivo  llegaban  á  Montevideo  multitud 
de  buques,  casi  todos  catalanes,  con  artículos  es¡)£ñoles  (jue  aquí 
vendían  á  buen  precio,  cargaban  tasajo  que  exportaban  á  la  Ha- 
bana, y  con  productos 
de  las  Antillas  daban 
la  vuelta  á  la  Penín- 
sula. Otros  hacían  el 
viaje  en  sentido  con- 
trario, pues  llevaban 
la  producción  espa- 
ñola á  la  isla  de  Cuba, 
allí  cargal)an  azúcar  y 
caña,  que  tenían  lácil 
salida  en  los  merca- 
dos del  Plata,  y  vol- 
vían á  la  madre  j)atr¡a 
con  cueros  y  lanas  que  tomaban  en  Montevideo:  llegó  á  haber  inli- 
nidad  de  embarcaciones  dedicadas  á  este  lucrativo  tráfico. 

Este  movimiento  de  navegación  se  aumentó  con  el  que  ocasionaba 
la  trata  de  negros,  pues  los  buques  á  ella  dedicados  no  solamente 
se  aplicaban  á  la  introducción  de  esclavos  africanos,  sino  (pie,  apro- 
vechándose de  la  facultad  que  les  concedía  una  cédula  real  pronuil- 
gada  en  1791,  á  su  amparo  y  con  toda  legalidad,  exportaban  frutos 
del  país.  Ks  evidente  que,  sin  esta  facilidad,  el  número  de  bxupies 
negreros  de  cualquier  bandera,  que  llegaban  á  Montevideo,  hubiera 
sido  mucho  menor. 

Hacia  esta  misma  época  (1790)  visitaron  el  puerto  de  Maldonado 
las  primeras  end)arcaciones  de  la  Compañía  Marítima,  ([ue,  dedica- 
das á  la  pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del  Sur,  habían  convertido 
el  punto  mencionado  en  depé»sito  de  los  productos  (pie  conseguían 
obtener  de  sus  afanes,  inundando  de  vida  exuberante  y  risueño 
porvenir  el  peípieño  puerto  de  la  ciudad  íernandina. 

Com[)letaron  la  obra  del  engrandecimiento  y  esplendor  de  la  na- 
vegación, tanto  nu'rcante  como  de  guerra,  los  incesantes,  atinados 
y  bien  dirigidos  trabajos  del  ilustrado,  pundonoroso  y  progresista 


El 'eimioi'ciii  de  cahotaje  se  cíCLliiaba  \)"T  miciIíh  de  peque  las 
eiiiliarcaeiunes.  como  goletas... 
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frohernador  don  Josc-  de  Bustainanto  y  (iuorra  ( 17!)7-1801),  (jiiicn 
desarrollíi  vastos  planes  encaminados  al  progreso  general  de  Mon- 
tevideo. Kn  su  tiempo  - 
se  proveció  el  eslal)le- 
cimiento  de  una  serie 
de  faros  en  el  estua- 
rio, aun(jue  por  enton- 
ces sólo  se  erigió  el 
del  Cerro  ;  se  habilitó 
la  rada  de  Montevi- 
deo con  preferencia  á 
la  ensenada  de  Barra- 
gán, contraías  preten- 
siones de  las  autori- 
dades y  el  vecindario 
de  Buenos  Aires ;  pro- 
yectó la  limpieza  del 

[tuerto  e  hizo  construn-  ^,|  ^^^^^^^  p,,^  j^  rapidez  de  su  maielia,  hacia  el  oficio  de  correo. 
el  primer  muelle,  me- 
didas que  todas  y  cada  una  favorecieron  el  desarrollo  de  la  nave- 
gación. 

186.  Cabotaje.  —  Como  los  progresos  de  Montevideo  refluían  so- 
bre otros  puntos  del 
país,  «nacieron,  par- 
ticularmente en  las 
poblaciones  de  las 
costas,  distintos  ra- 
mos de  negocios,  que, 
al  provocar  cambios 
asiduos,  avivaron  las 
necesidades  del  trans- 
porte por  vía  maríti- 
ma, y  se  formó  mi  trá- 
fico de  cabotaje,  que 

l)él)iies  falinhus  siiroaiían  las  aguas  de  los  ríos  interiores.       ^^    ^^^^    ^^^^    "*^    '""* 

estuvo  representado 
por  648  embarcaciones  entradas  de  los  ríos  y  640  que  salieron  para 
el  mismo  deslino».  (*) 


(1)     Francisco  Bauza:  Histmia  de  la  doiuinación  espaüola  cu  el  Uiwiutiy.  Montevideo.  1895. 
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Este  trauco  se  efectuaba  por  medio  de  jiequeñas  einljarcacioues, 
como  ser  goletas,  laluchos,  balandras  y  pailebotes,  que  al  principio 
se  traían  de  España,  pero  que  con  el  transcurso  del  tiempo  se  cons- 
truían aquí,  en  improvisados  varaderos,  no  (altando  para  ello 
l>uenos  carpinteros¡de  ribera,  ni  calafates,  como  no  faltaban  tam- 
poco excelentes  maderas  del  Paraguay  para  llevar  á  cabo  las  men- 
cionadas construcciones,  ni  bien  provistos  almacenes  navales  donde 
surtirse  de  la  necesaria  cabullería.  Estas  embarcaciones,  que  se 
adaptaban  perfectamente  á  bis  necesidades  del  servicio  á  que  eran 
destinadas,  i^eemplazaron   en  la  navegación  del   Plata,   Paraná   y 

Uruguay  á  los  primi- 
tivos chaiiipaues,  pi- 
nazas, queches  y  tar- 
tanas que  en  épocas 
pasadas  surcaban  sus 
aguas  con  tanta  lenti- 
tud como  dií  i  cuitad. 
187.  Progresos  e\ 
el  arte  de  construir 
embarcaciones.  — 
M|ucho  antes  de  la 
fundatión  de  Monte- 
video habían  desapa- 
recido las  unidades 
navales  llamadas  carabelas,  galeras,  carracas,  galeotas  y  pequeños 
bergantines,  siendo  reemplazadas  por  otras  cons'rucciones  que 
respondían  de  una  manera  más  completa  á  las  necesidades  de  la 
navegación  y  del  comercio  y  á  las  exigencias  de  la  marina  de  guerra, 
que,  artilladas  con  cañones  de  mayor  calibre  y  provistas  de  una 
dotación  numerosa  y  comi)leta  de  marineros  y  soldados,  precisaban 
manejarse  con  buques  de  mayor  porte,  aunque  fuesen  más  pesados, 
sucediendo  lo  propio  con  la  marina  mercante,  cuyos  variados  y 
copiíjsos  cargamentos  no  podían  tener  cabida,  sino  fraccionados, 
en  las  diminutas  carabelas  y  pesadas  carracas. 

Sin  embargo,  á  fuerza  de  ensayos  y  i)ruebas,  se  obtuvieron  tipos 
muy  perfectos  de  barcos,  entre  los  (jue  figuraron  navios,  Iragatas, 
corbetas,  l)ergantines,  goletas  y  saclías,  ([ue  después  de  nuevas 
transformaciones,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xix  llegaron  á 
competir  con  el  admiiablc  buípu'  de  vajtor.   IM 


liarii:iila>  larlaij:i>. 


|i)     íiiorfíio  Molli:  Lu  marina  unlica  r  mmU'i-iio.  pá^'ina  76.  (¡éiinva.   10(10. 
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Ksla  era  l.i  clase  de  embarcaciones  que  venían  de  España,  ya  con 
ailículos  de  la  madre  patria  cuando  se  decretó  la  libertad  de  co- 
mercio, ya  con  inmigrantes  de  diferentes  provincias  españolas ;  ])ien 
transportando  tropas,  bien  en  cumplimiento  de  alguna  misión  cien- 
tífica, ó  simí>lenienle  para  permanecer  de  estación  en  Montevideo, 
primer  puerto  es{)añol  de  la  América  Meridional.  Penetraban  en  él 
sin  mayores  dificultades,  y  como  su  calado  no  era  grande  y  la  rada 


Ya  no  se  veían  las  pesadas  carracas  de  utrus  tienipus. 


más  profunda  y  extensa  que  en  la  actualidad,  no  era  raro  verlas 
fondeadas  donde  ahora  tienen  su  ancladero  los  buques  de  cabotaje, 
ó  frente  al  muelle  viejo  ó  en  las  proximidades  de  las  Bóvedas,  ó  en 
las  cercanías  de  la  antigua  Aduana,  de  manera  que  sus  esbeltos 
cascos  y  elevada  arboladura  podían  admirarse  fácil  y  cómodamente 
desde  las  ramplas  y  calles  que  daban  á  la  marina.  Así  figuran  en 
láminas  y  cuadros  que  datan  de  los  últimos  años  del  siglo  xvm  y 
principios  del  siguiente. 

Casi  todos  estos  buques  tenían  nombres  de  vírgenes  ó  santos,  y 
los  pocos  que  se  apartaban  de  esta  costumbre  general  los  llevaban 
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altisonantes  ó  presuntuosos,  como  Matamoros,  Famosa,  Águila, 
Atrevida,  Hiena,  Hércules,  Bizarra,  Triunfo,  Diligente,  Galga, 
etcétera. 

188.  Movimiento  del  pufuto.  —  El  número  de  barcos  mercantes 
que  con  procedencia  de  ultramar  entraron  en  el  puerto  de  Monte- 
video desde  1751  liasla  1790  fué  de  üO,  ó  sean  tres  cada  dos  años,  (*>. 
cifra  que  consignamos  á  título  de  curiosidad,  advirtiendo  que  en 
ella  no  están  comprendidas  las  naves  de  guerra  conductoras  de 
tropas,  y  algunas  otras  que  hicieron  escala  en  Montevideo  desempe- 
ñando diferentes  comisiones  oficiales. 

Otra  estadística  nos  dice  (¡ue  desde  1800  á  1800  entraron  en  el  puerto 
598  buques  y  salieron  445,  lo  que  evidencia  el  colosal  incremento  de 
la  navegación,  comparados  estos  guarismos  con  los  anteriores.   (2) 

189.  O.TEADA  RETuosPECTivA.  —  Duraule  los  primeros  tiempos  de 
la  dominaciijn  esi)añola,  la  industria  naviera  estuvo  sujeta  á  reglas 
que  dictaron  los  monarcas  y  que  respondían  al  sano,  natural  y  ló- 
gico propósito  de  favorecer  al  comercio  que  España  sostenía  con 
las  Indias,  á  los  armadores  españoles  y  á  los  arsenales  de  la  Penín- 
sula dedicados  á  la  construcción  de  embarcaciones. 

Así,  por  ejemplo,  no  podían  venir  á  los  puertos  de  América  con 
objeto  de  comerciar  con  sus  habitantes,  otros  barcos  que  los  que 
navegasen  con  bandera  española,  á  menos  que  la  necesidad  de  re- 
novar los  víveres  ó  de  guarecerse  en  alguno  de  sus  puertos  obli- 
gase á  los  extranjeros  á  recalar  en  éstos.  Sin  embargo,  recuérdese 
cómo  esta  ordenanza  real  no  se  cumplió  estrictamente  en  el  Río  de 
la  Plata  (número  178). 

El  desarrollo  que  fué  adquiriendo  el  comercio  entre  España  y  sus 
colonias  exigió  al  poco  tiempo  mayor  número  de  navios  de  los  que 
poseía  la  madre  patria,  de  modo  que  hubo  que  adquirirlos  en  el 
extranjero,  ante  cuyo  hecho,  y  deseando  los  reyes  desarrollar  la 
vida  de  sus  arsenales,  dispusieron  que  para  transportar  mercade- 
rías, gentes,  etc.,  los  barcos  no  sólo  estaban  obligados  á  llevar  ban- 
dera española,  sino  que  tenían  que  ser  construidos  en  España.  He 
aquí  el  origen  del  progreso  y  esplendor  que  alcanzc»  ;i  fines  del  siglo 
XVIII  y  principios  del  xix  la  marina  española,  tanto  mercante  como 
de  guerra. 

A  pesar  de  todo,  la  escasez  de  medios  de  transporte  por  la  vía 


(1)  Isidoro  De-María  :  Cnmpendio. 

(2)  Francisco  A.  Berra:  Bosquejo. 
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oceánica;  se  hizo  sentir  lauto  (lue  hiii)o  necesidad  de  dictar  nuevas 
ordenanzas,  (odas  de  carácter  proteccionista:  por  la  primera  se 
prohibía  la  venta  de  buques  de  construcción  española  al  extranjero  ; 
por  la  segunda  se  autorizaba  á  las  colonias  españolas  para  que 
¡)udiesen  construir  todo  género  de  embarcaciones,  las  que,  como  es 
natural,  se  considerarían  como  de  fabricación  española,  y  por  la 
tercera  se  estimulaba  esta  industria  premiando  á  cuantos  se  consa- 
grasen á  ella.  Este  es  el  origen  del  desenvolvimiento  de  los  grandes 
arsenales  de  la  Habana  v  Manila. 


Para  navegar,  las  embarcaciones  necesitaban  un  permiso  de  las 
autoridades,  las  cuales  nunca  lo  negaban,  siempre  que  aíjuéllas 
reuniesen  las  condiciones  exigidas  por  los  reglamentos,  como  buen 
estado  de  las  naves,  personal  suüciente  y  determinación  del  punto 
de  destino,  como  se  hace  en  la  actnalidad;  permiso  que  otorgaba  la 
Casa  de  Contratación  (número,ÍJ2),  admirable  institución  que  los  in- 
gleses se  apresuraron  á  introducir  en  su  organismo  administrativo. 
El  rey,  no  obstante,  podía  conceder  permisos  para  viajar  libre- 
mente por  todos  los  mares,  es  decir,  con  libertad  para  (jue  el  capi- 
tán de  la  nave  pudiese  ir  donde  le  conviniese  sin  el  reipiisito  pre- 
vio de  señalar  el  punto  de  deslino.  La  permanencia  en  los  puertos 
americanos  no  tenía  plazo,  pudiendo,  por  lo  tanto,  detenerse  en 
ellos  el  tiempo  ({ue  necesitasen  para  la  realización  de  sus  propó- 
sitos. 


En  un  principio  no  era  permitido  dirigirse,  para  transportar  mer- 
caderías, á  todos  los  puntos  americanos,  sino  que  se  lijó  uno  que 
era  el  receptáculo  de  la  producción  española :  este  puerto  fué  el  que 
todavía  se  llama  Puerto  Bolo,  en  la  actual  República  de  Panamá,  á 
donde  concurrían  los  comerciantes  de  Méjico,  Centro  América  y 
América  del  Sur  á  surtirse  en  las  ferias  (jue  se  celebraban  en  aquel 
punto,  pero  poco  á  poco  fueron  habilitándose  otros  puertos  de  Amé- 
rica, como  Veracruz  en  Méjico,  Cartagena  de  Indias  en  Venezuela, 
los  de  las  Antillas  y  finalmente  los  principales  del  Perú  y  Chile. 


El  Río  de  la  Plata  estuvo  sujeto  á  iguales  condiciones,  pero  siempre 
llegaban  buques  á  sus  puertos,  ya  conduciendo  emigración  para  el 
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Parafíiíay  ó  la  Arffenlina,  l)¡en  transporlando  trí)i)as,  ó  en  alguna 
comisión  olicial,  sin  contar  con  los  j)¡ratas,  que  aparecían  i)or  aquí 
subiepliciaiuente,  ni  los  corsarios,  (jue  sólo  se  dejaban  ver  en  tiempo 
de  guerra,  ni  barcos  holandeses  ó  Iranceses  que  con  anuencia  de 
las  autoridades  locales  concluían  i)or  descargar  en  Buenos  Aires 
las  mercaderías  de  que  eran  conductores,  las  cuales  vendían  ó  cam- 
biaban por  Irulos  del  país. 

A  medida  que  pasó  el  tiemjio,  la  producción  americana  y  el  co- 
mercio con  la  metrópoli  aumentaron,  y  este  progreso  íiizo  necesarias 
ordenanzas  menos  restrictivas,  cuyos  excelentes  resultados  se  re- 
flejaron en  el  gran  desarrollo  de  la  navegación  ultramarina  y  en  el 
mayor  porte  de  las  embarcaciones  dedicadas  á  las  especulaciones 
mercantiles,  siendo  Montevideo  uno  de  los  puertos  que  salieron 
mejor  librados  de  este  tráfico,  á  pesar  de  las  diíicullades  y  trabas 
que  siempre  (juiso  oponerle  Buenos  Aires.  Kl  nuevo  criterio  político 
de  Carlos  111,  la  creación  del  virreinato,  los  trabajos  de  Ceballos, 
Bustamante  y  (iuerra,  lluidoliro  y  Cisneros  coronaron  la  obra  con 
una  serie  de  ordenanzas  encaminadas  al  desenvolvimiento  de  la 
riqueza  liispano-americana  en  todas  sus  manifestaciones. 


Las  riquezas  de  América,  unas  reales  y  otras  fantásticas,  desper- 
taron la  ambición  de  los  españoles,  quienes,  en  los  comienzos  de  la 
conquista  y  exploración  del  Nuevo  Continente,  se  lanzaron,  en  dé- 
biles barqnichuelos,  en  pos  de  renombre,  aventuras  y  riquezas 
(número  106),  pretendiendo  hacer  lo  propio  los  demás  países  euro- 
peos, envidiosos  del  lote  de  fortuna  que  le  había  tocado  á  Kspaña, 
que  en  tiempos  de  Carlos  1  llegó  á  ser  la  nación  más  poderosa  de  la 
tierra.  Pero  como  América,  en  su  mayor  extensión  pertenecía  á 
España  por  derecho  de  conquista,  los  Estados  europeos  se  dedica- 
ron á  la  piratería,  persiguiendo  á  las  embarcaciones  castellanas  y 
aun  atacando  y  saqueando  los  |)uertos  americanos,  como  hizo 
Dracke,  que  procedía  de  semejante  modo  amparado  por  la  misma 
reina  de  Inglaterra,  como  ya  se  ha  dicho  (número  !{!)).  lüi  tiempo 
de  guerra  el  mimcro  de  l)u<pies  piratas  se  aumenlalia  con  otros 
muchos  entregados  al  corso,  que  era  otra  esjx'cie  de  piratería  con 
patente  oficial. 

Los  buques  españoles  fueron,  pues,  víctimas,  de  j  iratas  y  corsa- 
rios, persecución  que  obligó  á  los  navieros  á  aumentar  el  tonelaje 
de  sus  embarcaciones,  el  número  de  sus  tripulanics  y  liasla  los  me- 
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<lios  de  defensa,  anuáiidolos  cual  si  fueran  buques  de  guerra,  pero 
como  eslos  medios  Juerou  insuficientes,  pues  los  mares  estaban 
infestados  de  bu([ues  de  todas  las  nacionalidades,  confabuladas 
contra  España,  sus  reyes,  con  mejor  acuerdo,  resolvieron  que  las 
embarcaciones  saliesen  juntas  de  los  puertos  de  la  Península,  siendo 
escoltadas  por  barcos  de  guerra  hasta  el  i)unto  de  su  destino.  Estas 
eran  las  Ilotas  y  galeones,  que,  á  veces  en  gran  número,  partían 
(le  España  con  ruml)o  á  Puerto  Belo,  y  ésta  fué  la  causa  de  limitar 
la  cantidad  de  expediciones  y  los  puertos  de  partida  j  de  llegada, 
y  no  el  «raquítico  sistema  comercial  de  España,  »  como  afirman  mu" 
chos  historiadores  locales  con  tanta  injusticia  como  apasionamiento. 

Este  procedimiento  de  navegar  por  grupos  de  end)arcaciones 
duró  hasta  I06I,  saliendo  de  los  puertos  esi)añoles  dos  veces  al 
año,  pero  más  tarde  se  concedieron  permisos  para  navegar  sueltas 
las  embarcaciones,  cuyos  capitanes,  diestros  en  su  arte,  hábiles 
conocedores  de' los  mares  y  arriesgados  hasta  la  temeridad,  burla- 
ban la  persecución  de  que  eran  objeto,  llegando  triunfantes  é  ilesos 
á  los  puertos  de  su  destino,  hasta  que  en  1778  quedaron  para  siem- 
pre suprimidas  las  embarcaciones  convoyadas. 

«La  navegación  al  Río  de  la  Plata  y  á  los  puertos.de  Chile  y  del 
Perú  no  estuvo  sujeta  á  estas  reglas  de  seguridad.  Por  su  escasa 
importancia,  por  la  distancia  á  que  se  hacía  y  por  la  época  en  que 
comenzó,  no  tuvo  necesidad  de  tantas  precauciones.»  (i)  Sin  em- 
bargo, recuérdese  que  el  navio  Nuestra  Señora  de  la  Encina,  el 
cual  transportó  los  i)rimeros  colonos  que  Alzáibar  proporcionó  á  la 
naciente  ciudad  de  Montevideo,  vino  escoltado  [)or  Xacstra  Señora 
de  la  Guarda,  otro  poderoso  navio  armado  con  24  cañones  de  grueso 
calibre,  y  que  iguales  precauciones  se  adoptaron  con  las  demás 
expediciones  de  esta  índole. 


<(  i  )  Berra  :  Bosquejo. 
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II 


NAUFRAGIOS 

SUMARIO: —  190.  Lns  pi-iniems  siniestros  inar.itimus.  — 191.  Naiitragins  en  el  estuario  después 
(le  la  íiindariiiii  de  Montevideo.  —  192.  Naufragios  célebres.  —  193.  Tesoros  sumergidos. 
—  19V.  Muerte  del  sabio  Oyarvide.  — 19.").  Seteeietitas  personas  ahogadas.  —  195.  So- 
ciedad de  salvamento  de  náufragos.  — 197.  La  Hermandad  de  Caridad  en  acción. — 
198.  Previsión  regia.— 199.  Prácticos,  pilotos  ó  baqueanos.  —  2(1(1.  Origen  de  una 
gran  parle  de  la  nomenclatura  del  estuario.  —  201.  Progresos  en  el  conocimiento  del 
rio  de  la   Piala. 

190.  Los  PRIMEROS  SINIESTROS  m.vrítimos. — Crsí  puedc  alirniarse 
que  las  primeras  exploraciones  maríliinas  electuaílas  por  las  costas 
oceánicas  del  territorio  uruguayo,  sus  principales  ríos  y  el  estuario 
del  Plata  son  simultáneas  con  los  primeros  naufrag-ios  que  aquí  se 
produjeron,  ya  por  impericia  de  los  capitanes  de  las  naves,  por  des- 
conocimiento de  los  parajes  que  por  primera  vez  visitaban  ó  por 
otras  causas,  pues  lo  cierto  es  que  algunos  historiadores,  refirién- 
dose al  viaje  de  Sebastián  Gaboto,  afirman,  aunque  sin  probarlo,, 
qtie  Juan  Álvarez  Ramón,  jefe  de  una  de  las  embarcaciones  que 
constituían  la  llotilla  del  ilustre  marino  veneciano,  naufragó  en  el 
río  Uruguay,  viéndose  obligado  á  abandonar  su  nave  antes  de  que 
se  fuese  totalmente  á  pique,  y  enviar  una  parle  de  su  tripulación  en 
un  bajel  en  procura  de  Gaboto,  mientras  él,  con  el  resto  de  los  ex- 
pedicionarios, emprendía  á  pie  el  viaje  de  retorno  que  no  pudo  con- 
cluir, pues  sorprendido  por  los  indios  yarós  y  charrúas  cerraron 
contra  Álvarez  Ramón  matándolo  así  como  á  algunos  de  sus  sol- 
dados. ( 1 ) 

No  fué  más  afortunado  el  atrevido  portugués  Martín  Alfonso  de 
Souza  quien,  creyendo  en  la  existencia  de  metales  preciosos  en  es- 
tas regiones,  se  dirigió  á  ellas  por  mar,  con  procedencia  del  Rrasil, 
pero  no  pudo  llegar  al  Plata,  pues  su  escuatlra  fué  sorprendida  i)or 
un  furioso  temporal  á  la  altura  del  Chuy,  perdiendo  la  nave  capitana 
y  un  bergantín,  lo  que  le  obligó  á  desend)arcar  en  aípu'llas  inhos- 
pilalarias  cystas  y  desistir  de  sus  propósitos,  aunque  envió  á  su 
hermano  Pedro  para  que  con  una  nave  explorase  el  río  Uruguay, 
como  así  lo  efectuó.  (Número  81).  Este  inesperado  fracaso  vino  ú 
favorecer  los  intereses  del  monarca  castellano,  pues  si  los  liernui- 

( 1 )     liui  Díaz  de  (luzmáti :  La  Arunilina,  cap.  »i.  Colección  Angelis,  Icuno  I,  Huemm  Aire?,  190ft. 
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nos  Souza  llegan  á  íijarse  en  las  costas  oceánicas  de  este  territorio, 
habrían  surg-ido  tantas  complicaciones  entre  España  y  Portugal, 
como  las  hubo  desjxiés  con  motivo  de  la  posesión  de  la  Colonia. 

Otro  naufragio,  no  tan  sonado  como  los  anteriores  pero  que  da 
idea  de  la  fuerza  de  los  huracanes  que  en  todas  las  épocas  se  han 
desarrollado  en  el  Plata,  lué  el  de  la  carabela  en  que  emprendió 
viaje  desde  la  Asunción  el  capitán  Alonso  Riíjuelme,  quien  se  diri- 
gía á  España  para  comunicar  al  Rey  la  elección  de  Diego  de  Abren 
como  sucesor  de  Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  (¡ue  había  sido  de- 
puesto por  los  colonos  del  Paraguay.  Sobrevino  la  terrible  tormenta 
surcando  las  aguas  del  canal  de  Maldonado,  que  dio  con  la  cara- 
bela en  una  encidjierta  laja  que  está  en  el  mismo  canal,  donde 
quedó  encallada  durante  algunas  horas,  hasta  (jue  por  la  noche  otro 
espantable  huracán  la  arroj('>  sobre  la  costa  haciéndola  pedazos  en 
sus  negruzcas  y  afiladas  rocas,  si  bien  no  hubo  pérdida  de  vidas. 

El  borrascoso  [leríodo  del  Adelantado  don  Juan  Ortíz  de  Zarate 
también  registra  la  pérdida  del  bajel  principal  de  su  escuadra, 
acaecida  en  San  Gai^riel.  que  una  borrasca  arrojó  á  la  playa,  donde 
el  desarbolado  casco  sirvió  de  fortín  á  sus  míseros  soldados. 

Por  último,  entre  los  naufragios  célebres  de  aquellos  tiempos,  es 
digno  de  mencionarse  el  que  á  lines  del  siglo  xvi  ó  principios  del 
siguiente,  tuvo  por  escenario  el  banco  Inglés,  en  que  se  perdió  im 
navio  de  esta  nación,  á  cuyo  hecho  debe  desde  entonces  nombre 
este  peligrosísimo  paraje  del  Río  de  la  Plata,  (i  i 

Al  poco  tiempo  de  fundado  Montevideo  naufragó  frente  al  puerto 
de  Maldonado  otro  buque  también  inglés,  que  conducía  una  fuerte 
cantidad  de  metálico  amonedado,  del  cual  los  vecinos  de  este  úl- 
timo punto  extrajeron,  unos  'M)  años  después,  ó  sea  á  últimos  de 
1763,  flos  mil  ciwtrocierüas  piezas  de  á  ocho.  '-• 

A  pesar  de  que  el  movimiento  de  navegación  continuó  siendo  por 
entonces  insignificante,  los  naufragios  menudearon  en  el  estuario,  ai 
extremo  de  que  los  indígenas  del  Uruguay  llegaron  á  tomar  parte 
en  ellos  y  se  hicieron  sumamente  hábiles  en  las  faenas  de  salva- 
mento de  náufragos,  lo  que  no  es  de  extrañar  si  se  considera  que 
llamarían  extraordinariamente  su  atención  la  diversidad  de  objetos 
que  las  aguas  arrojan  á  las  playas  en  estos  casos,  de  los  cuales  po- 
dían apoderarse  sin  ninguna  dificultad. 


( 1 )  Asi  lo  asegura  Ruiz  Díaz  de  Guzrmín  en  La  Árgentinn, lAna  que  acabó  de  escribir  en  4(H5. 

(2)  Dom  Pernettj:  IUstoire  iVhu  royuíje  aux-  iihs  Midouines.  fait  en  1763  y  l'76j.  Paris,  1770. 
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líH.  Naufragios  en  el  estuario  después  de  i.a  uundacióx  de 
Montevideo. — Mientras  Montevideo  no  fué  declarada  plaza  fuerte 
(17oi)  el  número  de  embarcaciones  llegadas  á  su  puerto  fué  bas- 
tante reducido,  desde  que  el  comercio  con  el  exterior  no  existía,  la 
población  era  insignificante,  y  menguadas  sus  necesidades,  pero 
cuando,  en  tiempo  del  memorable  Carlos  iii,  se  expidieron  varias 
cédulas  reales  concediendo  franquicias  cada  vez  mayores  para  que 
las  colonias  americanas  pudiesen  negociar  entre  sí  y.  más  tarde  se 
decretó  la  libertad  de  comercio,  los  puertos  de  Maldonado  y  Monte- 
video se  vieron  visitados  por  numerosas  embarcaciones  de  todo 
linaje. 

Fué  durante  todo  este  largo  período  que,  debido  al  mayor  tráfico 
de  embarcaciones  y  á  las  causas  que  hemos  citado,  los  naufragios 
fueron  más  frecuentes  y  menudeai'on  las  encalladuras,  al  extremo  de 
contarse  26  desde  1786  á  1802,  «no  ol)stante  ser  reducido  el  número 
de  naves  venidas  á  él  (el  puerto  de  Montevideo)  anualmente».  (') 
Los  buques  náufragos  fueron  7  fragatas,  6  bergantines,  11  zumaces 
y  1  goleta,  habiendo  ocurrido  el  mayor  número  dé  estos  naufragios 
en  el  banco  Inglés,  en  la  isla  de  Flores  y  en  las  costas  de  ]Mal- 
doñado  y  Rocha.  En  cuanto  á  las  encalladuras  de  carácter  grave, 
desde  1792  hasta  1802,  su  número  en  el  mismo  derrotero,  se  elevó  á8. 

192.  Naufragios  célebres.  —  «  Desde  que  los  marinos  españoles, 
con  un  valor  y  un  entusiasmo  sin  límites,  cruzaron  el  Atlántico  con 
humildes  carabelas  de  menor  porte  y  peores  condiciones  que  la  más 
ínfima  ballenera  moderna ;. .  .  desde  que  tantos  otros  capitanes  des- 
cubrieron el  Río  de  la  Plata  con  sus  múltiples  afiuenles  sin  arre- 
drarles los  peligros  ni  las  dificultades  de  tan  magna  emi)resa,  las 
costas  de  la  hoy  República  Oriental  y  los  barrancos  de  sus  ríos  han 
sido  testigos  frecuejites  de  sus  grandes  naufragios.  Desde  Castillos 
á  Martín  García  existe  un  inmenso  cementerio  naval.  . .  Pocas  re- 
giones del  mapa  habrán  jjresenciado  mayor  número  de  catástrofes 
marítimas».  <"-i 

«De  todos  los  mares  terribles,  el  nuestro  es  tal  vez  el  más  trai- 
dor y  el  más  pérfido.  Es  engañosa  su  pacífica  apariencia  en  los  días 
serenos,  cuando  la  luz  del  sol  chispea  alegremente  en  la  espumosa 
cresta  de  las  olas  mansas  y  las  corrientes  dibujan  largas  y  capri- 
chosas estrías  que  se  reúnen,  se  cruzan  y  se  separan,  como  si  tra- 


H)    De-Maria:  Cimqiendio. 

(2)  .Matías  Alonso  Criado  :   t'n  gran  naufragio  en  Mutdniíado. 
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/aran  un  l'aiiláslico  adorno  sol)i"e  la  piilida  superíicie  de  las  aguas 
dormidas.  Esa  plácida  tranquilidad  es  un  ungimiento  hipócrita.  En 
pos  de  esos  días  de  bonanza  vienen  los  días  obscuros  en  que  el 
pampero  cabalga  sobre  las  olas  furiosas,  y  las  ráfagas  silban  en  el 
espacio,  y  las  trombas  arremolinan  las  aguas  rugientes  en  inmensas 
espirales  destructoras.  Entonces  es  cuando  nuestro  mar  exhibe  el 
poder  y  la  grandiosidad  de  sus  embates,  sacudiéndose  como  un 
epilrptico  y  escuj)iendo  á  los  cielos  sus  espumarajos  de  rabia!»  ( ' ) 

19i{.  Tesouos  si  MKiuiíDos.  —  Eué  tal  vez,  corriendo  uno  de  esos 
temporales,  cuando  naufragó  (  1792)  á  dos  cuadras  de  la  costa  de 
Montevideo  el  navio  3  neutra  Señora  de  Loreto,  cuyo  valioso  carga- 
mento más  de  una  vez  se  ha  tratado  inútilmente  de  encontrar. 

El  Preciado,  hermoso  galeón  español  (jue  naul'ragó  en  las  cerca- 
nías del  puerto  del  Buceo  el  mismo  año  que  el  anterior,  pertenece 
al  número  de  las  embarcaciones  de  cuya  pérdida  todavía  se  pre- 
ocupa la  gente  de  mar,  al  punto  de  haberse  formado  en  Montevideo 
una  «Sociedad  Anónima  de  Extracción  de  Tesoros  Sul)marinos» 
que  tiene  el  privilegio  por  diez  años  para  efectuar  los  trabajos  ne- 
cesarios á  lin  de  conseguir  extraer  los  valores  que  haj'  en  la  bodega 
del  citado  buque,  los  que  se  calculan  en  algunos  millones,  pues  se 
sabe  que  los  conducía  del  Pacííico  cuando  de  paso  para  España 
tocó  en  Montevideo. 

194.  MiEHTK  DEL  SABIO  Oyahvide.  —  Otro  dc  los  uauíVagios  cé- 
lel)res  fué  el  que  costó  la  vida  al  ilustrado  piloto  don  Andrés  Oyar- 
vide  y  todos  sus  compañeros,  doloroso  acontecimiento  que  narra 
del  siguiente  modo  el  Almirante  Lobo:  «Algunos  hidrógrafos  dan 
el  nombre  de  Banco  Oyarvide  al  de  Medusa,  en  memoria,  sin  duda, 
de  don  Andrés  de  Oyarvide.  Este  excelente  oficial,  siendo  teniente 
de  fragata  de  la  marina  real  de  España,  y  ayudante  del  Apostadero 
de  Montevideo,  tuvo  la  misión  de  ir  á  observar,  con  el  místico  San 
Ig-nacio,  una  división  inglesa  que  se  estaba  aguardando  en  la  em- 
bocadura del  Plata,  y  pereció,  bajo  un  pam})sro,  con  toda  su  tri- 
pulación, el  día  o  de  Enero  de  1806.  »  ( 2 ) 

Pero,  de  todos  los  siniestros  marítimos  acaecidos  en  el  Plata 
desde  su  descubrimiento  hasta  la  constitución  de  la  Kei)ública 
Oriental  del  Uruguay,  ninguno  tan  pavoroso  y  que  tantas  vidas 
costase  como  el  naufragio  del  navio  mercante  San  Sahmdor. 


[{]     Samuel  Blixen :  Los  héroes  dd  mar.  Montevideo.  1893. 
(2)  Lobo  y  Riudavels,  obra  citada. 
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193.  Setkcuíntvs  pkusox.vs  ahocad-vs.  —  «A  pesar  de  estar  inva- 
dida España  en  1812  por  fuerzas  de  Napoleón,  el  Gobierno  Pro- 
visional de  la  niCtrópoli  mandó  como  refuerzo  á  la  escasa  guarni- 
ción de  Montevideo  el  navio  mercante  San  Salvador  con  el  2." 
batallón  del  Regimiento  de  Albuera,  compuesto  de  800  plazas. 

«El  1."  de  Septiembre  de  1812,  en  el  puerto  vecino  de  Maldonado 
naufragó  aquel  buque,  pereciendo  700  personas.  Grande  fué  la 
consternación  en  Montevideo,  doblemente  impresionada  por  aquella 
desgracia  y  por  la  pérdida  de  los  elementos  que  venían  en  su 
auxilio. 

«Además  de  las  honras  fúnebres  por  las  víctimas  en  la  iglesia 
Matriz,  se  dio  ima  íunción  en  el  teatro  San  Felipe  por  la  compañía 
que  dirigía  el  distinguido  actor  don  Fernando  Quijano,  que  entregó 
724  pesos  como  producto  de  la  función.' 

«En  aquella  época,  en  que  Montevideo  tendría  aproximadamente 
10.000  habitantes  y  se  hallaba  sitiada,  el  resultado  pecuniario  acre- 
dita los  sentimientos  caritativos  de  la  población. 

«El  gran  poeta  del  Uruguay  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa, 
en  su  célebre  Diario  Histórico  del  sitio  de  Montevideo,  en  la  parte 
que  corresponde  al  martes  Ü  de  Octubre  de  1812,  consagra  á  este 
hecho  las  siguientes  estrofas : 

«  Los  cómicos  dieron  ayer,  generosos, 

«  Comedia  suntuosa  do  el  pueblo  acudió, 

«  En  pro  de  los  restos  del  cuerpo  de  Albuera 

«  Que  en  liero  naufragio  el  cielo  libró. 

«  Quijano  al  Gobierno,  en  nombre  de  aquélla, 

«  Hoy  todo  <>1  producto  le  vino  á  ofertar; 

«  Logrando  con  esto  la  (leí  comi)añía 

«  De  humana  y  patriota  el  lauro  á  la  par.  » 

«Se  ha  conservado  en  Montevideo  una  tradición  ([ue  hemos  reco- 
gido de  las  versiones  verbales  del  señor  don  Juan  Antonio  Porrúa 
y  del  doctor  don  Domingo  Ordoñana. 

«  Según  aquélla,  el  jefe  del  batallón  de  .\lbuera  fué  extraído  mori- 
bundo de  las  aguas,  conservando  siem|)re  sujeta  en  sus  nmnos  la 
espada  de  mando.  El  párroco  de  Maldonado  acudió  presuroso  á 
prestarle  los  últimos  auxilios  espirituales.  Al  verle  dicho  jefe,  ya 
en  la  agonía,  abrió  sus  ojos,  extendió  sus  brazos  y  exclamó:  Sólo 
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4  tí;  me  la  dio  mi  ¡latria  para  su  defensa,  y  la  ciiíreíi'o  á  mi  Dios 
con  la  {'ida;  y  espiró  en  el  acto.  »  iM 

196.  Sociedad  de  salvamento  de  xáufraoos. — No  existió  nin- 
guna asociación  de  esta  clase  en  tiempo  de  la  dominación  espa- 
ñola, como  no  existe  todavía  á  pesar  del  tiem[)o  transcurrido  y  de 
los  progresos  de  la  benelicencia,  pero  téngase  presente  que  cuando 
se  fundó  la  cofradía  que  se  llamó  de  San  José  y  Caridad,  Maciel 
proi)uso  la  idea  de  hacer  extensivos  los  socorros  á  los  enfermos  que 
careciesen  de  medios  para  su  asistencia  y  también  á  los  náufragos. 
«También  haremos  todo  lo  posible  en  auxilio  de  los  náufragos,  y 
acudiendo  con  prontitud  á  la  playa  del  naufragio,  recogeremos  los 
cadáveres  q»ie  arroje  la  mar,  y  si  éstos  saliesen  desnudos,  como  es 
común  en  semejantes  casos,  procuraremos  cubrirlos  con  mantas, 
sábanas  ó  ponchos,  según  lo  permitan  los  fondos  de  la  casa,  y  los 
conduciremos  al  lugar  de  su  sepultura,  avisando  al  párroco  para 
que  los  entierre;  y  á  los  vivos,  procurando  recogerlos  en  nuestros 
brazos,  consolarlos  y  suministrarles  todos  los  auxilios  posibles  á 
que  son  tan  acreedores  en  aquel  conflicto,  y  daremos  providencias 
para  abrigarlos,  alimentarlos  y  conducirlos  á  la  ciudad,  si  hubiese 
capitán,  dueño  ó  consignatario  á  quien  corresponda  con  preferencia 
estas  justas  y  cristianas  obligaciones.  »  (  - ) 

197.  La  HeiímAxXdad  de  Claridad  en  acción.  —  El  proyecto  fué 
bien  acogido,  y  desde  entonces  (1790)  la  cofradía  prestaba  sus 
-auxilios  á  los  náufragos,  pero  pobre  de  recursos  y  careciendo  de 
medios  de  salvamento,  es  claro  que  su  acción,  en  tan  lluros  trances, 
tenía  que  ser  muy  pasiva.  Sin  embargo,  «el  13  de  Junio  de  1823, 
habiendo  dado  á  la  costa  el  bergantín  sardo  Amor  Constante,  y 
hallándose  el  equipaje  á  bordo,  antenazado  de  perder  sus  vidas  por 
el  furioso  temporal  í[ue  aun  continuaba  á  las  9  de  la  noche,  resolvió 
la  Junta  de  Caridad  salvar  aquella  tripulación,  y  al  efecto  se  dirigió 
al  lugar  del  peligro  con  todos  los  auxilios  posibles.  »  i  ^  ' 

Dice  así  el  acta  orig-inal  de  la  sesión  que  con  tal  motivo  celebró 
la  caritativa  hermandad:  «Seguidamente  se  procedió  á  tratar  de 
los  medios  que  debían  adoptarse  para  salvar  del  horrible  peligro 
-que  amenazai)a  á  aquella  tripulación,  expuesta  por  momentos  á  ser 
víctima  del  furor  de  las  olas  en  medio  de  una  noche  tempestuosa,  y 
se  acordó  nos  constituyésemos  á  la  costa,  donde  se  hallaba  la  em- 

(1)  Maüas  AIoHso  Criado,  articulo  citado.  Montevideo,  20  de  Altril  de  IS!).">. 

( 2 )  Reseiia  retrospectiva  del  Hospital  de  Caiidud.  Montevideo,  IHSi). 
,(3)     Antonio  D.  Lussich  :  Naufragios  (éiebres.  Montevideo.  1893. 
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líarcación,  llevando  con  nosotros  ropas,  colchones,  medicinas,  sus- 
tentos, el  segundo  cirujano  del  hospital,  dos  practicantes,  barriles 
de  iluminación,  pariliuelas  y  cuanto  fuese  útil  para  semejante  caso; 
pero  que.  no  juidiendo  salir  de  esta  plaza,  á  causa  de  hallarse  los 
portones  cerrados,  se  nombrase  una  Comisión  ([ue,  á  nombre  de  la 
hermandad,  recabase  del  gobierno  su  permiso,  y  recayó  ésta  en 
los  hermanos  don  Andrés  Manuel  Duran  y  don  Manuel  Otero,  quie- 
nes inmediatamente  partieron  á  evacuarla;  coníiándosele  igual- 
mente á  don  Salvador  Tort  la  de  buscar  carruajes.  Entretanto,  los 
demás  noá  contrajimos  al  apresto  de  lo  necesario. 

«  Pero,  los  esfuerzos  de  la  Comisión  no  fueron  coronados.  Don 
Andrés  M.  Duran,  cojo  de  resultas  de  una  herida  recibida  en  mo- 
mentos de  adquirir  glorias  y  dárselas  á  la  patria,  se  arrastró  á  im- 
plorar del  gobernador  don  Alvaro  da  Costa  el  permiso  para  abrir 
los  portones  de  la  ciudad;  pero  éste,  lirme  en  sus  determinaciones, 
se  mostró  inexorable  á  sus  súplicas.  No  por  eso  se  desanimó  Duran; 
al  contrario,  reiteró  sus  ruegos,  pero  siempre  encontró  la  misma 
firmeza,  la  misma  determinación.  Semejante  embarazo  desconsoló 
algún  tanto  á  la  Junta  de  Caridad,  pues  tuvo  (¡ue  esperar  hasta  las 
4  de  la  mañana  para  poner  en  práctica  una  obra  de  misericordia, 
hora  en  que  quizá  iiabrían  sucumbido  los  náufragos.  l*ero  la  divina 
providencia  no  peruiitió  que  sus  desvelos  y  tareas  quedasen  sin  re- 
compensa. A  las  4  de  la  mañana  del  día  14  se  constituyeron  á  la 
playa  de  Santa  Bárbara,  ( ' )  y  no  sólo  tuvieron  el  consuelo  de  presen- 
ciar, salva  de  la  catástrofe,  á  casi  toda  la  tripulación,  sino  el  de  sa- 
ber que  algunos  vecinos  de  la  Aguada  y  del  Cordón,  guiados  por  un 
sentimiento  lilantró|)¡co,  y  más  felices  que  ellos,  hal)ían  llegado  á 
tiempo  para  favorecer  á  aquellos  desgraciados.  Á  pesar  de  todo, 
sus  auxilios  fueron  importantes.  Acudieron  con  medicamentos  y 
médico  á  dos  (jue  daban  poca  esperanza  de  vida;  vistieron  á  los 
(fue  se  hallal)an  libres  de  contusiones,  bien  (jue  ateridos  de  frío,  por 
conservar  sus  vestidos  mojados,  que  fueron  más  de  las  dos  terceras 
partes ;  se  les  alimentó,  y  alzando  nueve  enfermos  en  las  carretillas, 
se  dispuso  que  la  mitad  de  la  Junta  los  condujese  al  hosjtital,  mien- 
tras que  los  demás  conducían  al  camposanto  el  único  cadáver  que 
se  encontró  entre  los  náufragos,  y  (pie  no  llegaron  á  socorrer  de 
otro  modo,  aun<pie  liabía  salido  con  vida  del  agua.»  (-) 

(1)  La  lie  Sania  Ana. 

(2)  Hclaiión  insoria   i'n  Et    Onui'rñn    ilrl    I'hiln    corrcípiítidienlr   al   IS   ili-    S('|il¡onil)re   ile 
1«.")()  y   rcpioiluriila  [iiir  dun    Anlmiio  1).   Liissirli  en  sus  .ViiK/'/ny/us    tr/fí/ccs,.   di>  dondi-  la   lo- 
ma mus. 
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1!(S.  I*ui;visióx  iiK(;i.\.  —  La  cofradía  piccilada  vino,  pues,  á  rea- 
lizar, en  parle,  los  propósitos  de  la  monarquía  española,  ya  (pie  el 
rey,  en  su  cédula  «le  feciía  30  de  Enero  de  1794  creando  el  Consu- 
lado <le  Montevideo,  recomendaba  (artículo  24)  que  «si  le  pareciese 
á  la  .Iiuila  necesario  poner  alg^unos  repuestos  de  anclas,  cables  y 
demás  aparejos  en  los  pueitos  de  su  distrito,  para  socorro  de  las 
embarcaciones  que  peligren  en  ellos,  me  lo  hará  presente,  con  el 
método  (pie  piense  observar  en  el  acopio,  conservación  y  adminis- 
tración de  dichos  electos,  indemnización  de  sus  gastos  y  demás  que 
conduzca  á  la  completa  inteligencia  del  proyecto,  y  esperará  mi 
resoluci(>n.))  i  I  > 

il)9.  Fkácticos,  pilotos  ó  baqueanos.  —  Nunca  faltaron  en  el 
golfo  del  Plata  personas  diestras  en  el  conocimiento  de  este  peligroso 
paraje,  que  aplicaron  su  habilidad  á  pilotear  endjarcaciones  desde 
la  (lesend)ocadura  del  río  hasta  Buenos  Aires,  ú  otros  puertos  de 
ambas  orillas  y  viceversa.  Zabala  tuvo  conocimiento  de  la  existen- 
cia de  los  portugueses  en  la  península  de  ^lontevideo  por  medio  de 
Pedro  Gronardo,  hat/iiea/io  del  río,  y  que  ligura  entre  los  primeros 
vecinos  de  esta  ciudad  á  (¡uienes  se  repartieron  solares  en  la  ribera 
del  puerto. 

Fray  Pedro  José  de  Parras,  (jue  visil(')  ¡a  ciudad  de  Montevideo  en 
1749,  deíiniendo  la  palabra  baqiieaiio,  dice  (pie  en  lodo  el  Río  de  la 
Plata  la  aplican  para  signilicar  al  guía  ó  práctico  de  la  tierra,  y  en 
el  río  es  el  (pie  da  el  ruinb(j  y  manda  las  maniobras  de  velas  en  la 
embarcación,  ó  sea  el  íjue  hace  oíicio  de  piloto,  «y  no  se  llama  así 
(agrega  el  citado  Parras  reliriéndose  á  los  conocimientos  cientííicos 
de  un  Inujueano  comparados  con  l(js  de  un  piloto),  píjr(pie  en  reali- 
dad ignoran  lodo  lo  ([ue  conduce  á  la  ley  de  pilotaje  y  su  profesión, 
respecto  de  que  ni  se  observa  el  sol,  ni  se  gobierna  por  la  brújula, 
sino  por  el  conocimiento  de  la  costa  del  río,  (pie  siempre  está  á 
la  vista»,  perfecta  delinición  (jiie  prueba  la  existencia  de  prácticos 
de  río  en  Montevideo  cuando  visitó  esta  ciudad  el  ex|)resado  sa- 
cerdote. 

Después  (le  las  dos  noticias  [)recedentes  no  es  de  extrañar  que 
publicistas  y  viajeros  de  épocas  posteriores  hagan  referencias  á  los 
hai¡iieanos  del  río  de  la  Plata.  Azara,  Cabrer  y  Alcedo  los  nombran 
frecuentemente,  de  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  Plata  no  estuvo 


({)     Erección   del  Quisulado  de  Mnnti'r'ideo.  reales  ci'd:úas  ¡i  suiíerinres   resulucumes    que   le 
firieit  de  reijla.  Montevideo.  Aíio  I8á7.  Impronta  de  Ldi  Caridad. 
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desprovisto  de  un  l>uen  servicio  de  prácticos  de  río,  ya  procediesen 
de  Buenos  Aires  ó  de  Montevideo,  y  (¡ue  si  los  naufragios  menu- 
dearon, produciéndose  hasta  en  los  mismos  puertos  de  Montevideo, 
Maldonado,  la  Paloma,  el  Buceo,  etc.,  la  causa  de  semejantes  des- 
gracias hay  que  buscarla  en  el  poco  conocimiento  que  se  tenía  del 
estuario,  en  la  falta  de  buenas  cartas  hidrográíicas,  en  que  no  lo- 
dos los  buques  se  servían  de  baqueano,  en  que  los  capitanes  no 
sondeaban  con  bastante  frecuencia  ni  prolijidad,  y  en  el  estado  de 
la  atmósfera,  que  repentinamente  pasaba,  y  aun  sucede  hoy  lo 
mismo,  del  tiempo  más  bonancible  al  temporal  más  violento. 

En  este  último  caso,  los  gobernadores  de  Montevideo,  en  cuyo 
puerto  nunca  faltaron  barcos  españoles  de  guerra,  ofrecían  sus  ser- 
vicios á  las  embarcaciones,  enviando  á  su  bordo  oficiales  de  la  ma- 
rina real,  tan  competentes  en  su  profesión  como  baqueanos  en  el 
conocimiento  del  estuario,  á  fin  de  pilotearlas  en  tan  críticos  mo- 
mentos; (1)  rasgo  propio  de  los  sentimientos  humanitarios  y  caba- 
llerescos de  las  autoridades  de  esta  ciudad,  que  perpetuándose  á 
través  del  tiempo,  de  generación  en  generación,  se  lia  x'eproducido 
innumerables  veces  desde  aquella  é|>oca  hasta  la  fecha. 

200.     OUIOE.V    DE    UNA.     GKA.\     P.VUTK    ]>H      LV     XOMEXCLATrU  A     DEL 

ESTUAuío.  —  Justifica  los  antiguos  temores  (pie  infundía  la  navega- 
ción por  el  río  de  la  Plata  y  las  nu^didas  que  en  la  actualidad  se 
adoptan  para  surcar  sus  aguas,  el  origen  de  los  nombres  con  que 
se  designan  sus  parajes  más  peligrosos.  Kl  banco  Inglés  debe  su 
nombre  á  la  pérdida  de  un  buíjne  de  esta  nacionalidad  ([ue  naufragó 
en  él;  Polonia  se  llamaba  el  navio  del  comercio  de  (^ádiz  que  car 
gado  de  ricos  efectos  se  perdió,  frente  al  cabo  así  llamado,  el  lU  de 
Enero  de  17.35;  otro  banco,  conocido  entre  los  mariiu)s  con  el  título 
de  Aganieinnón,  ha  aumentado  su  volumen  con  el  navio  inglés  de 
su  mismo  nombre  que  se  fué  á  i>i(pie  en  18()()  y  cuyos  restos  que- 
daron desde  entonces  formando  parl«'  d(>  dicho  banco;  la  roca 
Xautiluíi  fué  descubierta  por  el  trauspoite  inglés  así  llamado  des- 
pués de  haber  tocado  en  ella  cuatro  <»  cinc»)  veces;  Sara  es  la 
denominación  de  otro  bajío  conocido  así  desde  (pie  el  l)Uí[ue  de  su 
nombre  tocó  en  él  corriendo  el  riesgi)  consiguiente,  pudiendo  decir 
otro  tanto  de  los  bajíos  Cumberland  (navio  inglés),  Foveat-King 
(fragata  de  igual  nacionalidad),  y  San  José,  (¡ue  destaca  dos  promi- 
nencias que  se  llaman  Uydra  y  (irijj'ón,  nombres  de  los  cascos  de 

{{)    Dnm  Pprnelly,  otira  citada,  volumen  i.  cnpitiilu  \'ll!.  p.-ijiina  á'»5. 
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las  dos  embarcaciones  que  las  i)rodujeroii  naulrajíaiuio  en  él  y 
«luedando  allí,  y  otro  tanto  se  puede  alirniar  de  las  piedras  de  la 
Sabina.  El  navio  español  Luz,  cargado  de  plata  y  efectos,  dio  su 
nombre  al  islote  de  esa  denominación,  y  hasta  el  JUiceo  debe  el 
suyo  al  nanlrag^io  de  la  misma  embarcación,  i  ' ) 

Y  por  si  lodo  esto  no  fuese  bastante  para  probar  ios  terrores  que 
infundía  en  aquellos  tiempos  la  navegación  <lel  Piala  y  los  peligros 
que  todavía  tiene,  recuérdense  la  playa  de  las  Calaveras,  la  punta 
del  Diablo,  la  laguna  de  los  Difaittos,  el  canal  del  Infierno,  la  isla 
de  Arrebata -capan  y  la  punta  Brava,  nombres  cuyo  significado, 
por  muy  simbólico  que  sea,  pre<lis[)one  el  ánimo  por  lo  menos 
hacia  el  temor  y  la  desconíianza. 

201.  Phoghesos  ex  el  coxocimiexto  del  río  de  la  Plata.  —  «La 
carta  esférica  del  río  de  la  Plata  levantada  por  don  Andrés  Oyar- 
vide  hizo  dar  un  paso  gigante  á  la  navegación  en  estas  regiones ; 
pero  esa  carta  por  sí  sola,  sin  las  correcciones  de  Aizpurúa,  en  la 
parte  que  comprende  el  interior  del  río,  desde  el  meridiano  de 
Montevideo,  de  poca  utilidad  hubiese  sido  [)ara  la  navegación  entre 
cabos.  Estos  trabajos,  pues,  fueron  los  (jue  vei-daderamente  hicie- 
ron desaparecer  la  mayor  parte  de  los  jjeligros  de  la  navegación 
de  nuestro  río,  señalando  los  escollos  y  naufragios,  y  dando  á  los 
navegantes  un  liilo  conductor  para  guiarse  en  el  laberinto  de  nues- 
tros bancos  y  bajíos.  »  i  -  ) 


III 


SUMARIO:  — 2(e.  El  primer   fam.  —  áiKi.  Crdiila  real  (irdetiaiido  la  colocafum   do   una    farola 
en  la  isla  de  Flores. —20'(.  Cnado  mil  lo^riias  di-   toriilorio  a  (aml)io  de  un  faro. 

202.  El  primek  fauo. —  Las  dilicullades  que  oí'recía  la  navegación 
por  el  estuario  estaban  extraordinariamente  agravadas  por  la  falta 
absoluta  de  faros  que  señalasen  á  los  marinos  los  sitios  [)eligrosos, 

(1)  «El  nombre  de  osle  lugar  viene  del  liec-lio  de  liaher  trahaiadn  los  buzos  en  sus  inmedia- 
ciones para  sacar  los  caudales  que  llevaba  el  navio  nombrado  «.Nuestra  Señora  de  la  Luz», 
(|ue  naufragó  en  esa  costa  el  año  I7.")2.  Como  lograron,  « buceandolou,  sacarlos  en  su  mayor 
parle,  con  ese  molivo,  y  desde  entonces,  le  quedó  el  nombre  de  Buceo  á  ese  paraje,  y  el  de  la 
Luz  al  islote  existenle  en  la  boca  de  la  ensenada,  ([uc  era  el  del  boque  naufragado.»  (De- 
Marta:  Nomenclatura  lopofiráfica). 

(2)  Bartolomé  Mitro.  Hidrografia:  Bancos  del  Rio  ile  ¡a  l'loia. 
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cuyo  iiúiuero  era  y  continúa  siendo  incalculable.  De  aquí,  en  gran 
parte,  la  frecuencia  de  los  siniestros  marítimos  de  todo  género,  que 
si  en  tiempo  de  P]spaña  fueron  numerosos  (número  190  ).  en  la  actua- 
lidad lo  son  muclio  más,  debido  al  inmenso  desarrollo  que  lia  ad([u¡- 
rido  la  naveg-ación.  Es'ta  deficiencia  aumentó  las  jjrimas  en  conce[)lo 
de  seg-uros,  al  extremo  de  que  estos  «eran  iguales  para  navegar 
por  las  aguas  del  río  de  la  Plata  á  los  que  se  pagaban  desde  Euro[»a 
á  su  embocadura,  teniéndose  por  milagrosa  su  navegación».  (  ') 

La  primera  luz  que  se  conoció  en  el  gran  estuario  «  fué  la  que  se 
colocó  en  la  isla  de  Flores  con  el  farol  de  popa  de  la  fragata  espa- 
ñola de  guerra  Xuestra  Señora  de  Loreto,  que  se  perdió  en  la  punta 
de  San  José  en  Mayo  de  1792,  luz  que  fué  trasladada  en  1798  al  Cerro 
de  >íonlevideo,  sufriendo  desde  entonces  mil  vicisitudes,  hasta  que 
se  estableció  deíinitivamente  una  en  la  isla  y  otra  en  el  Cerro  ».  (  -  * 

2U3.  Cédula  ueal  ordenando  la  colocacióx  de  ux  fako  e\  la 
ISLA  DE  Flores. — En  efecto,  cuando  se  erigió  el  Consulado  de  Bueno.s 
Aires,  la  cédula  real  de  su  creación  le  impuso,  entre  otras  varias 
obligaciones,  la  de  construir  un  faro  en  la  isla  de  Flores,  á  cuyo 
efecto  el  comercio  de  Montevideo  entregó  á  aquella  corporación,  en 
concepto  de  derechos  de  avería,  la  suma  de  46. .3(50  pesos,  que  con 
otras  cantidades  de  dinero  el  Consulado  ai)licó  á  la  construcción 
•de  un  muelle  para  la  rada  de  Buenos  Aires,  desentendiéndose  de  la 
orden  real  relativa  al  faro  de  la  isla  de  Flores.  Pero,  como  la 
falta  de  una  linterna  era  notoria,  por  fin  el  año  4  se  colocó  una 
^definitiva  en  el  Ceri'o  de  Montevideo,  ínterin  se  continuaban  las 
gestiones  para  construir  otra  en  la  isla  de  Flores.  ('^I 

({)    Lobo  y  Hiiidavels,  ubia  cilaila. 

(2)  Infüriuc  (It'l  capitán  del  piipiln  de  Moiitcvidcn  don  Feínaiidi»  Soiia  Sania  Cniz;  4  de 
Octubre  de  18(Já. 

i'.i)  «La  torro  ó  fanal  mandado  conslrnir  ))oi-  Su  .Majestad  i'n  la  isla  de  Flores  es  uno  de 
los  puntos  interesantes  para  la  navegación  de  este  no,  niayonuente  estando  ya  construida  la  de 
la  cúspide  del  Cerro  de  Montevideo,  la  que,  según  informe  tomado  á  los  capitanes,  lodos  unáni- 
mes y  conformes,  opinan  haberla  descubierto  á  cuatro  leguas  de  distancia;  pues  si  estuviera  he- 
cha la  de  dicha  isla  de  Flores,  de  una  á  otra  luz  se  vendrían  balizando,  y  asi,  con  sólo  las  dos 
luces,  sin  dificultad  ninguna,  puede  venir  cualquier  buque,  viéndose  de  noche  apurado  con  un 
temporal,  hasta  ponerse  Norte  ó  Sur  con  la  boca  de  este  puerto.  ¡Cuánto  se  podría  reflexionar 
sobre  la  falta  que  hace  la  linterna  de  la  isla  de  Flores,  para  cuya  construcción  ha  omitido  el 
Consulado  dar  el  dinero  necesario  por  razones  que  no  lodos  las  estiman  ser  bástanles,  sin  em- 
bargo de  estarle  mandado  por  Su  .Majestad  hacerlo  desde  el  año  1707,  por  cuya  conducta  gime 
la  humanidad  sobre  cíenlo  doce  victimas  (|ue  en  los  escollos  de  dicha  isla  pcrdienm  las  vidas, 
en  el  naufragio  del  berganlin  español  nombrado  El  Señor  del  buen  /i;i,  sucedido  en  19  de  No- 
viembre de  171)9,  qne  no  hubiera  acaecido  si,  como  ha  podido,  hubiese  eslado  eslablecida 
aquélla,  ni  tampoco  hubieran  ocurrido  los  continuos  naufragios  y  varadas  ocurridas,  ele.,  ele.» 
■(  F.  Soria  Santa  ^'.\■^i/.,  obra  citada.  ) 
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Las  invasiones  infflesas  y  los  demás  acontecimieiilos  políticos 
que  subsiguientemente  se  desarrollaron  impidieron  por  entonces 
continuar  las  gestiones  iniciadas  por  las  autoridades  de  Montevi- 
deo, y  la  navegación  por  el  río  de  la  Plata  siguió  sien<lo  tan  dilícil 
y  peligrosa  como  en  los  primeros  tiempos  de  la  dominación  espa- 
ñola. Díganlo  sino  las  diarias  encalladuras,  los  choques  frecuentes 
y  los  continuos  naufragios  que  ocasionaban  tanta  pérdida  de  inte- 
reses y  de  vidas. 

204.  Cuatro  mil  leguas  de  territorio  á  cambio  de  u.v  faro. — 
Un  acontecimiento  de  esta  índole  —  el  naufragio  de  la  /.umaca  Pimpón, 
acaecido  en  los  primeros  días  del  año  xix,  de  cuyo  siniestro  resul- 
taron ahogadas  más  de  .jO  personas  que  traía  á  su  bordo  —  consternó 
á  toda  la  población  de  Montevideo,  impresionando  tan  triste  y  pro- 
luudamente  á  los  miembros  del  Consulado  de  esta  ciudad  (número  06), 
que,  á  pesar  de  las  pocas  simpatías  que  despertaba  la  ocupación 
portuguesa,  no  vacilaron  en  dirigirse  al  barón  de  la  Laguna  en  so- 
licitud de  los  recursos  que  necesitaba  para  llevar  á  cabo  la  obra 
proyectada,  á  lo  cual  accedió  el  jefe  lusitano,  quien  se  comprometió 
á  realizar  la  construcción  del  faro  de  la  isla  de  Flores,  siempre  que 
se  bajase  hasta  el  río  Arapey  la  línea  divisoria  entre  el  Brasil  y  la 
Banda  Oriental,  tratado  ó  concesión  que  el  Cabildo  de  Montevideo 
no  tuvo  reparo  en  concertar  el  día  ;{0  de  Enero  de  1819.  «  ¡  Cuatro  mil 
leguas  de  territorio  á  cambio  de  un  faro!  »,  exclama  con  indignación 
patriótica  un  escritor  nacional.  ( ' ) 

Efectuada  la  demarcación  de  límites  de  acuerdo  con  el  tratado 
secreto  á  que  hemos  hecho  alusión,  se  dio  principio  á  la  obra  de  la 
farola,  obra  que  fué  interrumpida  varias  veces  y  que  por  lin  no  se 
llevó  á  cabo  por  entonces,  hasla  que  el  gobierno  patrio  renovó  con 
ahinco  los  trabajos,  dejándola  terminada  el  día  i.°  de  Enero  de  1828. 


(l)     Ángel  Floro  Gusta:  Sirvana. 
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VUliRTOS    Y    ARAXCELKS 

SUMARIO:— 2(l.i.  El  puerto  de  Montevideo. —20G.  Disiiiiinicióri  del  fondo. —207.  Kl  puerto  de 
Maldonado.  —  208.  El  puei-lo  de  la  Colonia.  —  209.  El  puerto  de  la  Paloma.  —  210.  Impor- 
tancia geográfica,  política  é  histórica  del  puerto  de  Montevideo. —2H.  El  Resguardo. 

—  212.  Obras  de  defensa.—  213.  Establecimiento  de  la  Aduana.— 214.  Creación  de  la 
Junta  de  Sanidad. -215.  Proyecto  de  lazareto. —  216.  Fundación  de  la  Capitanía  del 
Puerto. —  217.  El  Consulado  en  sus  relaciones  con  el  puerto  de  Montevideo. —  218.  Des- 
embarcaderos y  muelles. —219.  El  Apostadero  de  Montevideo.— 220.  La  limpieza  del 
puerto.  —  221.  Otras  mejoras  en  el  mismo. — 22  i.  Progresos  del  puerto  de  Maldonado. 

—  223.  Decadencia  del  de  la  Colonia. —22'i..  Puertos  habilitados. —225.  Arbitrios 
navales. —  220.  Navegación  fluvial. 

20o.  Er.  PUERTO  DE  Montevideo.  —  No  es  aventurado  aliiiuar  (lue, 
en  rigor,  el  territorio  uruguayo  carece  de  puertos  naturales,  no 
siendo  posil)le  considerar  como  tales ,  á  los  llamados  puertos  de 
Montevideo,  Maldonado,  Colonia,  Buceo  y  de  la  Paloma,  ya  que  no 
son  lugares  seguros  y  bien  defendidos  de  ios  vientos,  donde  puedan 
enj-rar  y  salir  las  embarcaciones  con  toda  facilidad,  hallar  asilo 
contra  las  tempestades  y  hacer  siempre  y  sin  dilicultad  ninguna 
cuantas  operaci<)nes  exige  el  tráfico  de  embarque,  desembarque  y 
transbordo,  lie  aquí  porqué  el  ilustrado  almirante  don  Miguel  de 
Lobo,  que  tanto  tiempo  permaneció  de  estación  en  Montevideo^ 
clasifica  á  éste  de  rada,  ó  sea  puerto  en  que  las  embarcaciones 
están  al  abrigo  de  ciertos  vientos,  no  pudiendo,  por  consiguiente, 
efectuar  sin  interrupción  las  operaciones  que  hemos  mencionado. 

Cuando  en  tiempo  de  la  dominación  esjjai'iola  el  movimiento  del 
puerto  de  Montevideo  asumió  grandes  proporciones,  la  extensión 
y  profundidad  de  éste  era  mucho  mayor  que  en  la  actualidad, 
puesto  que  las  mayores  embarcaciones  que  á  la  sazón  existían, 
como  los  llamados  navios  de  tres  puentes,  navios  de  línea,  fragatas 
y  corbetas,  fondeaban  en  la  actual  playa  de  la  Aguada  y  donde 
ahora  tienen  su  ancladero  las  embarcaciones  de  cabotaje,  ofre- 
ciendo el  espectáculo  de  poder  contemplarlos  desde  el  hoy  llamatlo 
Muelle  Viejo,  ó  desde  la  ribera  en  que  se  encontraban  las  Bóvedas. 

Cierto  es  que  solía  haber  naufragios  dentro  de  la  misma  rada, 
pero  la  causa  de  éstos  no  era  la  falta  de  agua,  sino  la  acción  de 
ciertos  vientos  huracanados  (jne  se  hacían  sentir  dentro  del  lla- 
mado puerto,  ó  á  causa  de  colisiones  entre  los  bufpies  en  él  fon- 
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deados,  ó  {)oi"  otras  circuiistancias  fortuitas,   no  estando  ajena   á 
estas  últimas  la  excesiva  confianza  de  más  de  un  capitán. 

El  fondo  del  puerto  de  Montevideo  no  podía  nunca  ser  un  peligro 
para  las  embarcaciones  en  él  fondeadas,  pues  «casi  toda  su  orilla 
interior  es  do  playa  de  arena,  interriimi>¡(la  por  algunas  puntas  de 
l)iedra  poco  salientes,  si  se  exceptúa  l;i  parte  en  que  termina  la 
falda  del  Cerro,  que  es  pedregosa  »,  i  '  '  advirtiendo  que  «  ami  cuando 
llegue  á  tocarse  en  el  fondo  de  la  rada,  no  se  seguirá  perjuicio  al 
casco,  por  cuanto  es  tan  Itlaiida  la  calidad  del  fondo,  que  el  buque 
formará  cama»;  '  -)  «y  si  eslo  acontece  hay  que  esperar  que  soplen 
aquellos  vientos  meilianle  los  cuales  crece  el  nivel  de  las  aguas  y  la 
embarcación  varada  vuelve  á  flotar  por  sí  sola,  como  le  aconteció 
en  1776  al  navio  de  línea  español  Santo  Domingo,  que  garranda 
fué  á  varar  frente  á  la  desembocadura  del  arroyo  del  Miguelete,  y 
ya  se  trataba  de  abandonarlo,  por  no  hallar  medio  de  sacarlo ^ 
cuando,  estando  en  calma,  sobrevino  una  crecida  y  con  ella  y  un 
espía  salió  á  flote  y  sin  lesión  del  casco».  (-^I 

¿06.  DisMixucrÓN  dkl  fondo. — Sin  embargo,  á  medida  que  el 
tiempo  transcurría,  la  disminución  del  fondo  de  la  rada  de  Montevi- 
deo se  hacía  más  evidente  y  los  fondeaderos  de  los  buques  de  gran 
porte  se  iban  alejando  de  las  playas  y  de  las  costas,  lo  que  entor- 
pecía el  tráfico  y  contribuía  á  aminorar  el  justo  y  merecido  crédito 
de  que  gozaba  este  puerto  como  el  primero  de  todas  las  colonias  es- 
pañolas en  la  América  del  Sur. 

Esta  disminución  del  fondo  lia  sido  permanente,  debiéndose  á  los^ 
limos  y  detritus  arrastrados  por  el  Uruguay  y  Paraná,  sobre  todo 
este  último,  considerado  con  sobrada  razón  como  uno  de  los  ríos 
más  trabajadores  del  Nuevo  Continente.  Esos  limos  y  detritus  son 
acarreados  por  las  corrientes  de  (Mitrada  y  depositados  en  el  lecho 
del  puerto,  que  así  ve  diariamente  disminuido  su  fondo,  mediante 
este  proceso  geológico  de  acción  no  interrumpida  desde  la  Creación 
hasta  la  fecha.  Y  esta  diferencia  entre  el  fondo  del  puerto  á  fines  del 
siglo  XVIII  y  el  <[u?  tenia  cincutíiita  años  después,  fué  perfectamente 
observada  por  los  marinos  ([ui;  en  aíjuellos  tiempos  lo  frecuentaban,, 
quienes  señalaban  el  peligro  é  indicaban  el  procedimiento  que  debía 
de  adoptarse  para  conjurarlo. 

¿07.  El  pukkto  de  Mai, donado. — Sigue  al  puerto  de  Montevideo,. 

(1)  Lobo  y  lUuilavets:  Manual  ili'  inict'íjuiili'iii. 

(2)  Lobo  y  Riiidavets,  obra  cilada. 
3)    Lobo  y  Riudavets,  obra  «ilada. 
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en  orden  de  ¡importancia,  el  de  Maldonado,  llamado  en  los  primeros 
tiempos  de  la  civilización  española  el  puerto  de  los  Barcos,  y  según 
algunos  iiistoriadores  puerto  de  la  (.'audelaria,  por  haber  ("ondeado 
en  él  la  escuadrilla  de  Solís  el  día  2  de  Febrero  de  lo  1(3. 

Aunque  algunas  personas,  arrastradas  por  un  injustidcado  amor 
local,  pretenden  que  el  puerto  de  Maldonado  reúne  condiciones  tie 
superioridad  sobre  el  de  Montevideo,  es  indudable  que  no  es  así, 
en  razón  de  ser  mucho  más  chico,  tener  sus  dos  canales  de  entrada 
llenos  de  peligros  y  estar  expuesto  á  los  vientos  del' sudoeste  ([ue 
meten  gruesa  marejada,  según  la  expresión  del  almirante  Lobo. 
«No  podría  estarse  en  su  rada  —  dice  el  ilustrado  marino  español 
que  acabamos  de  citar  —  sobre  todo  en  invierno,  si  no  Cuera  por  la 
isla  de  Gorriti,  que  da  abrigo  á  los  buques  que  fondean  entre  ella  y 
la  costa. »  Además  de  estos  inconvenientes,  el  |)uerto,  baliía  ó  rada 
de  Maldonado  reúne  otros  no  menos  dignos  de  niencionarse,  como 
la  continua  disminución  de  su  Ibndo,  ocasionada  ]»or  la  enoruie 
cantidad  de  arenas  que  en  él  y  en  sus  orillas  viene  continua- 
mente depositando  la  tuerte  marejada  (jue  allí  se  hace  sentir.  «  La 
invasión  de  las  arenas,  producida  por  las  corrientes  y  la  mar 
gruesa  que  reinan  tan  frecuentemente  en  las  vecindades  de  la  isla 
de  Gorriti,  parece  que  han  de  obstruir  algv'm  día  el  puerto  de  Mal- 
donado,  según  resulta  de  la  comparación  de  dos  planos  de  esta 
bahía  levantados  el  uno  por  0\'arvide  en  18011  y  el  otro  por  Barral 
en  1831.»  di 

208.  El  pl'ekto  de  i.a  Colonia.  —  «El  puerto  de  la  Golonia  es 
bueno  y  abrigado,  pero  de  difícil  acceso  para  embarcaciones  gran- 
des, si  no  se  tiene  de  él  una  gran  práctica,  pues  las  islas  de  las 
Piedras  (Farallón,  San  Gabriel,  López  del  Este  y  López  del  Oeste), 
con  los  bajos  que  las  cercan,  ocupan  casi  todo  su  es[)acio,  y  sólo 
permiten  la  entrada  por  los  canales  que  forman  entre  sí,  á  buques 
de  proporcionado  calado».  (2)  Este  puerto  fué  denominado  de  San 
Gabriel  por  (iaboto,  y  con  este  nombre  es  conocido  en  la  iiistoria, 
aun  después  de  fundada  i)or  los  portugueses  la  colonia  del  Sacra- 
mento. 

209.  El  i'LKHTO  DE  LA  Paloma.  —  El  puerto  de  la  Paloma  es  un 
pequeño  ancladero  circular  perfectamente  defendido  di-l  mar  por 
dos  islas  y  los  arrecifes  que  las  contornean.  Su  fondo  es  de  arena 


1 )     Ernest  Moiiclicz  :  lustruelions  naiil¡í¡iies.  París,  ISTlt. 
)     F.oho  V  lüiidavcts.  nbra  citaiJa. 
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fina,  y  tiene  capacidad  para  diez  ó  doce  embarcaciones  de  cal)o- 
taje,  pero  conviene  dejar  señalado  nn  lieclio  uniy  sig-niíicalivo:  el 
puerto  de  la  Paloma  se  reduce  de  una  manera  notable,  es  decir,  que 
se  está  ceg'ando  con  yran  rapidez.  «En  el  año  1880  se  construyó  el 
depósito  perteneciente  á  don  darlos  T.  lírunel,  en  la  misma  orilla 
del  agua,  y  hoy  ese  depósito  dista  de  la  i)laya  setenta  y  tantos  me- 
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El  puerto  (If  l;rPaloraa  es  un  poquefu)  ancladero  circular  perfccIauíoiiU'  dclciiilido  del  mar 
por  dos  islas  y  los  arrecifes  que  las  corilnriiaii. 


tros;  es  decir  que  el  puerto  ha  perdido  en  quince  años  más  de  se- 
tenta metros  en  toda  la  circunferencia  que  forma:  cada  año  cinco 
metros  » .  ( '  i 

«Por  lo  demás,  la  entrada  del  puerto  de  la  Paloma  es  nuiy  peli- 
grosa cuando  la  brisa  es  algún  tanto  fresca,  porque  entonces  la  so- 
brepasa y  los  arrecifes  forman  una  sola  línea  de  rompientes  que  im- 


(1)    Arturo   W.   Mata:  El  puerta  ij  la  ensenada  de  la  Paloma.  Articulo  inserto  en  el  «Dic- 
cionario Geográfico  del  Uruguay». 


236  HISTORIA    COMPENDIADA 


piden  reconocer  exaclanicnte  la  entrada.  En  tales  circnnstancias,  el 
menor  error  ó  la  mis  ¡nsignilicante  vacilaci()ii  en  las  maniobras 
pneden  ocasionar  la  pérdida  de  la  nave  ».  (  '  ' 

210.    I.MI'OUTANCIA    GEOdKÁFIC.V,    POLÍTICA  í:  niSTÓKlCA  DEL  l'UEUTO 

DE  MoxTEviDEo. —  Después  de  las  exploraciones  de  Gaboto  por 
el  río  de  la  Plata  y  sus  grandes  alluentes,  y  de  los  viajes  clcctua- 
dos  por  los  Adelantados,  se  eomprendió  la  inmensa  importancia 
geográfica  del  puerto  de  Montevideo,  destinado  á  cumplir  una  gran 
misión  civilizadora  y  á  servir  valiosos  intereses  y  ricas  extensiones 
de  territorio.  Situado  cerca  de  la  desend)ocadura  de  un  dilatado 
estuario  y  en  comunicación  lluvial  casi  con  el  centro  de  la  América 
del  Sur,  las  poblaciones  que  se  fundasen  en  el  Alto  Perú,  en  el 
Chaco,  en  las  Misiones,  en  el  Paraguay  y  en  ima  gran  parte  de  la 
Argentina  no  tenían  más  arterias  para  sus  relaciones  con  el  exte- 
rior que  los  ríos  Paraná  y  Uruguay  y  sus  poderosos  tributarios, 
sobre  todo  el  Paraguay,  no  navegable  á  trechos  conm  los  dos  pri- 
meros, sino  en  todo  su  desarrollo. 

Por  su  posición,  el  puerto  de  Montevideo  sirvió  y  continúa  sir- 
viendo de  punto  de  escala  para  todas  las  end^arcaciones  «¡ue  proce- 
dentes de  Europa  se  dirigían  al  Pacífico  por  la  vía  del  Atlántico,  ya 
cruzando  el  estrecho  de  Magallanes,  bien  dol)lando  el  temible  cabo 
de  Hornos;  así  como  tenían  que  recalar  a(pu'.  ya  para  tomar  víve- 
res de  refresco,  ya  para  descansar  de  las  jiiolestias  de  lo  largo  del 
viaje,  los  barcos  que  con  rumbo  al  viejo  numdo  procedían  de  los 
])uertos  del  Pacífico,  desde  San  Trancisco  de  la  California,  Aca- 
pidco,  Panamá,  Callao  y  Valparaíso.  Con  razón  un  ilustrado  y 
originalísimo  escritor  nacional  dijo  que  «por  su  j)osici('>n  geográ- 
fica, el  puerto  de  Montevideo  es  la  atalaya  avanzada  sobre  el 
Océano».  '-' 

Si  la  importancia  del  puerto  de  Montevideo  era  grande  para  los 
españoles,  que  veían  en  él  su  primer  puerto  comercial  de  toda  la 
América  del  Sur,  no  la  tenía  menos  para  los  portugueses,  quienes 
deslizaban  sus  usurpaciones  por  el  lado  de  la  costa  oceánica  hasta 
alcanzar  el  Chuy,  de  modo  que  sus  siniestros  planes  consistían  en 
lijarse  en  lt\  orilla  septentrional  del  Plata,  es  decir,  en  llegar  á  do- 
minar el  puerto  de  Montevideo,  como  en  su  desmesurada  and)ición 
lo  demostraron  cuando   desíMubarcaron  en   su   península  y  dieron 


{\)     Riiicsl  Mmiclioz.  (ihni  citada. 

(2)     Aii^'d  Floro  Costa:  Ilasgos  binijrálkos  ilel  dndor  Juau   Carlos  (lúoif:.  Mmitinidon.   tOd.'L 
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comienzo  á  la  cousüMicción  del  (jue  más  luí-de  se  llamó  l'iierte  de 
San  José.  De  esle  modo,  avanzando  por  la  cosía  atlántica,  dueños 
de  las  Misiones,  situados  en  la  Colonia  y  encastillados  en  Montevi- 
deo, la  aI)sorción  de  la  lianda  Oriental,  aprisionada  por  un  cin- 
tiu'ón  de  elementos  extraños  á  sus  leyes,  su  idioma,  sus  c()stund)res 
y  su  tradición,  habría  sido  cuestión  de  tiempo  ó  circunstancias,  si 
el  tratado  de  San  Ildefonso  no  anula  las  continuas  victorias  diplo- 
máticas de  los  j)ortugueses,  aunque  con  enorme  desmembramiento 
del  territorio  español  en  esta  parte  de  América. 

Esta  hábil  política  de  los  lusitanos,  cuyas  tendencias  compren- 
dían perfectamente  los  reyes  de  España,  decidieron  á  éstos  á  reco- 
mendar al  gobernador  de  Buenos  Aires  don  Bruno  Mauricio  de  Za- 
bala,  que  pusiese  todo  su  empeño  en  fortificar  cuanto  antes  los 
puertos  de  Montevideo  y  Maldonado,  á  lin  de  impedir  que  los  por- 
tugueses se  ai)odorasen  de  ellos  y,  dándose  la  mano  con  sus  com- 
patriotas de  la  Colonia  y  del  sur  de  Río  Grande,  concluyeran  por 
encerrar  con  una  ancha  faja  de  territorio  el  que  constituye  la  Rei)ú- 
blica  Oriental  del  Iruguay.  El  puerto  de  Montevideo  tenía  para  los 
portugueses,  no  sólo  una  indiscutible  importancia  geográlica,  sino 
una  invalorable  significación  política,  y  de  ahí  (jue  fuese  para  ellos 
objeto  de  sus  afanes. 

áll.  Eí.  UESGrARuo.  —  A  pesar  de  lo  expuesto,  durante  el  período 
de  los  comandantes  militares  el  puerto  de  Montevideo  se  mantuvo 
en  las  mismas  condiciones  que  lo  encontrara  Zabala  cuando  vino  á 
desalojar  á  los  portugueses,  es  decir,  sin  desembarcaderos,  sin 
muelles,  sin  aduana  y  sin  estímulos  para  realizar  ninguna  <le  estas 
obras  que  tal  vez  hubiesen  contribuido  á  su  progreso.  Sólo  el  Res- 
guardo, establecido  por  /abala  con  ol)jelo  de  evitar  el  contra- 
bando, era  lo  que  recordaba  á  las  pocas  embarcaciones  que  aquí 
llegaban,  que  existían  autoridades  encargadas  de  que  el  fisco  no 
fuese  burlado  en  sus  intereses  ni  el  rey  en  sus  pragmáticas. 

ál2.  Obras  de  defexsa. — Mientras  Montevideo  estuvo  gobernado 
por  comandantes  militares,  su  puerto  no  contó  con  más  obras  de 
defensa  que  el  fuerte  de  San  José  y  una  guardia  que  permanente- 
mente se  apostaba  en  la  ribera  Norte  para  la  vigilancia  y  atencio- 
nes de  la  marina. 

En  cuanto  á  la  fortaleza,  de  tal  sólo  tem'a  el  nond)re,  pues  «hasta 
entonces  era  una  nuiralla  de  vara  y  media  de  alto,  piedra  sobre 
piedra,  sin  ninguna  mezcla.  No  tenía  foso,  ni  estaca  alguna  afuera, 
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estando  íbrniada  <mi  paraje  que  no  servía  para  guardar  la  ciudad 
ni  menos  el  puerlo ».  t " 

¿13.  EsTABí.EcniíKVTo  DE  LA  Adcana. — Dcsde  la  lundación  de 
Montevideo  hasta  la  creación  del  Virreinalct,  su  puerto  se  conservó 
semidesierto,  sin  que  contribuyesen  niayoruienle  á  animarlo  el 
comercio  que  se  hacía  con  el  Brasil  por  medio  de  una  humilde 
navegación  costanera,  ni  la  limitada  introducción  de  tabaco  que 
autorizó  el  monarca,  ni  las  franquicias  que  desde  i76i  se  conce- 
dieron en  los  primeros  años  del  memorable  reinado  de  Carlos  Ilí, 
ni  la  real  cédula  expedida  en  20  de  Enero  de  1774,  por  la  cual  se 
suspendía  la  prohibición  existente  hasta  entonces  de  negociar  con 
Méjico,  Centro  América,  >i'ueva  Granada  y  el  Alto  y  Bajo  Perú, 
aunque  no  falta  quien  asegure  que  «esta  concesión  no  dejó  de 
inlluir  en  la  prosperidad  de  estas  nacientes  colonias»,  i-)  Fué  en- 
tonces que  «  salieron  de  los  puertos  del  Plata,  hasta  entonces  de- 
siertos, una  cantidad  de  barcos  llevando  productos  naturales,  y  vi- 
nieron, en  cambio,  del  Perú,  muchos  artículos  cuyo  consumo  influyó 
para  hacerla  vida  más  agradable  ».  (•*' 

Promulgada  por  Ceballos,  una  vez  creado  el  Viri'einato  del  Río  de 
líf  Plata,  la  libertad  de  comercio,  según  cédula  de  fecha  lá  de  Octu- 
bre de  1778,  se  decretó  el  establecimiento  de  la  Aduana  de  Monte- 
video, la  que  adquirió  gran  preponderancia  sobre  la  de  Buenos  Aires 
en  virtud  de  la  preferencia  que  los  capitanes  de  buques  daban  al 
[>uerto  de  Montevideo  sobre  la  ensenada  de  Barragán.  De  estos  he- 
chos arranca  la  verdadera  prosperidad  de  estas  regiones. 

Allá  por  los  años  1779  á  80  se  construyó  el  edilicio  de  la  Aduana, 
«en  donde  forman  hoy  esquina  las  calles  de  las  Piedras  é  Ituzaingó, 
y  del  cual  aun  subsiste  una  parte  frente  al  Norte  en  la  calle  de  las 
Piedras.  La  portada  principal  miraba  al  Norte,  teniendo  otra  pnerla 
de  salida  al  Este.  Las  olícinas  estaban  á  la  izquierda  de  la  entrada, 
donde  todavía  se  ven  las  viejas  ventanas  con  su  antiguo  enrejado. 
Al  frente,  el  espacioso  palio  cuyo  fondo  venía  á  quedar  próxima- 
mente donde  se  halla  el  teatro  de  Cibils. 

«Este  viejo  pero  sólido  edilicio  sirvió  de  Aduana  hasta  el  tiempo 
de  los  portuguesi's.  Después  se  di('»  de  baja,  nuulándose  la  .Vduana 
al  antiguo  Barracón  de  la  Marina,  imnedialo  á  San  Francisco,  pre- 
vias las  reformas  consiguientes  para  el  servicio  á  que  se  destinal)a. 

(1  )    Libros  capitulares.  Acia  de  la  sesión  del  dia  6  do  Ükiciiihro  de  174¿. 

(2)     Isidoro  De -Mana:  Cnnijiendio. 

(•i)     Francisco  Haii/á  :  Dumiintcióit  Españula  en  el  Unujiuuj. 
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«Tal  filó  nuestra  Aduana  liaste  el  año  .')i,  en  que  se  conslruyc»  la 
valiosa  Aduana  X-ieva,  (¡ue  es  en  la  actualidad  una  de  las  obras 
que  reflejan  el  progreso  de 
Montevideo».  (  M  P 

ál4.  CllEAClÓN  DE  LA  JuNTA 

DE  Sanidad.  —  Si  las  necesi- 
dades de  una  plaza  mercan- 
til como  la  de  Montevideo 
exigían  el  establecimiento 
de  la  Aduana,  el  tráfico  ne- 
grero bacía  imprescindible 
la  creación  de  una  Junta  de 
Sanidad  cuyas  determina- 
ciones fuesen  una  garantía 
para  la  salud  pública  (nú- 
mero 122). 

Todos  los  bufjues  que  lle- 
gal)an  al  puerto  de  Monte- 
video eran  visitados  por  la 
.hinta  de  Sanidad,  visil¡a 
([ue  el'ectuaba  el  mismo  go- 
bernador, acompañado  de 
un  regidor,  un  cirujano  y  un 
escribano,  «hasta  1795,  en 
que,  siendo  el  mariscal  de 
campo  don  Antonio  Olaguer 
y  Feliu  quinto  gobernador 
de  ^Montevideo,  sustituyó  á 
éste  en  la  visita  de  sanidad 
el  mayor  de  plaza.  Además, 
los  gobernadores  eran  los 
jueces  de  arribada  que  en- 
tendían en  todos  los  asun- 
tos, tanto  civiles  como 
criminales,  relativos  á  los 
l)uq«es,  con  arreglo  á  las 
leyes  de  Indias»,  ("-i 

21o.  PaoYECTo  de  lazareto.  —  Tendía  á  completar  la  parte  rela- 
tiva á  la  higiene  del  puerto  y  ciudad  de  Montevideo  el  proyecto  que 

({)     Isidoro  De-Maria:  Moiitevidco  ant'ujuo. 
2)     Isidoro  Be-Uaria.:  Coinpciidio. 
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por  entonces  se  tuvo  de  instalar  un  lazareto  en  la  isla  de  Flores,  á 
íin  de  que  en  él  hiciesen  cuarentena  las  embarcaciones  que  aquí 
llegasen  con  patente  sucia  ó  hubiesen  traído  á  su  bordo  alg-una 
enfermedad  contagiosa  ó  epidémica,  como  aconteció  con  la  fragata 
San  Tehno  que,  procedente  de  Málaga,  arribó  ú  la  rada  con 
casos  de  fiebre  amarilla;  pero  por  entonces  no  se  llevó  á  cabo 
la  idea,  sin  duda  por  la  participación  lógica  y  equitativa  que  se 
exigía  á  Buenos  Aires  para  el  funcionamiento  de  esta  importante 
mejora,  desde  que  redundaba  en  beneficio  de  las  dos  ciudades. 

Los  ingleses,  más  prácticos  que  los  españoles,  convirtieron  á  la 
mencionada  isla,  durante  su  efímera  dominación,  en  sosegado  hos- 
pital de  sangre.  ( * ) 

216.  FUXDACIÓX  DE  LA  CAPITANÍA  DEL  I'l'erto. — Eu  1794  Otra 
nueva  institución  vino  á  introducirse  en  el  organismo  político-ad- 
ministrativo del  Uruguay,  cual  íué  la  Capitanía  del  Puerto,  cuyas 
atribuciones  eran  á  la  sazón  más  numerosas  de  lo  que  son  en  la 
actualidad,  desde  que  las  dependencias  del  Estado  no  se  hallaban 
tan  divididas  y  subdivididas  como  ahora.  Eran  funciones  de  la  Ca- 
pitanía del  Puerto  dar  entrada  y  salida  á  las  embarcaciones,  fijarles 
ancladero,  indicarles  los  parajes  en  (jue  debían  deslastrar,  auxi- 
liarlas en  caso  de  temporal  ó  de  cualquier  incidente  inesperado, 
revisar  sus  papeles,  matricular  á  las  gentes  de  mar  con  arreglo  á 
la  profesión  ú  oficio  de  cada  uno,  conceder  licencias  á  los  baquea- 
nos, reglamentar  á  los  boteros  y  entender  en  todo  aquello  que  se 
refiriese  á  la  economía  del  puerto  de  Montevideo. 

217.  El  Consulado  ex  sus  relaciones  con  el  puehto  de  Mon- 
tevideo.—  Una  vez  erigido  el  Consulado  en  virtud  del  auto  del 
capitán  general  de  la  provincia  de  2i  de  Mayo  de  1812,  algunas 
de  las  facultades  de  que  gozaba  la  Capitanía  del  Puerto  pasaron  á 
constituir  deberes  de  aquella  corporación,  como  el  fomento  de  la 

(t|  "Mas  iiü  sucedió  asi,  comoquiera  que.  más  larde,  .'i  piiiuipios  del  afio  ISO".  los  iiifíle- 
?es  intentaron  por  segunda  vez  lomar  por  asalto  la  ciudad  de  Montevideo,  á  cuyo  fin  Sir  Samuel 
Auchmuty,  sumando  todas  sus  fuerzas  y  reuniendo  su  poderosa  escuadra,  que  pasaba  de  cien 
velas  de  diversos  portes,  la  distribuyó  en  dos  divisiones,  una  de  las  cuales  cubría  la  entrada  del 
puerto,  dirigiéndose  al  Cerro  en  aire  de  intentar  por  ese  lado  un  desembarco,  mientras  que  la 
otra,  mandada  personalmente  por  su  almirante  Stirling,  se  desplegó  de.sde  el  portezuelo  del 
Buceo  hasta  la  isla  de  Flores,  donde  apoyó  su  derecha,  depositando  alli  los  materiales  exitlosi- 
vos,  y  finalmente  se  realizó  en  ella  la  instalación  de  un  hospital  provisorio  para  atender  m,is 
cómodamente  al  cuidado  de  los  enfermos  que  había  en  sus  hu(|ues,  y  librarlos  de  esta  suerte  de 
las  penalidades  del  mar».  (La  isla  de  Flores,  reseña  histórico -administrativa,  por  César  Cúneo, 
capellán  de  la  misma.  Montevideo,  imprenta  á  vapor  de  1.a  A'ocióii,  2.")  de  Mayo  140  á  15'» 
Año  líKX). 
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iiavegacióa  lluvial,  la  liinpio/a  del  puerLo,  el  socorro  de  las  embar- 
caciones (número  19H).   la  construcción  de  éstas,  la  lormación   de 


sociedades  ó  compañías  navieras  y  los  pleitos  entre  armadores  y 
capitanes,  etc.,  etc. 

218.  Desembakcaderos  y  muelles. — El  puerto  de  Montevideo 
estuvo  privado  de  desembarcaderos  y  muelles  hasta  la  época  en 
que  se  estableció  la  Aduana.  Fué  Olaguery  Feliu  ó  Bustamante  quien 
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dispuso  que  se  construyera  uno  de  piedra  en  la  costa  Xorte,  ó  sea 
entre  las  calles  de  Ituzaing-ó  y  Misiones  poco  más  ó  menos.  En  rea- 
lidad no  era  muelle  lo  que  se  construyó,  sino  una  especie  de  grade- 
ría, compuesta  de  seis  amplios  escalones  de  piedra  que  terminaban 
en  una  calzada  del  misuío  material,  que  se  internaba  en  el  agua  y 
que  ésta  dejaba  al  descubierto  en  las  ])ajantes  ó  inulilizalta  casi 
del  todo  cuando  el  río  crecía. 

El  año  21,  el  Tribunal  ('.onsular,  «[ue  manejaba  reutas  propias,  es- 
taba investido  de  grandes  íacultades  y  lo  componían  personas  pro- 
gresistas y  de  l)uena  voluntad,  ordenó  la  construcción  de  un  umelle 
<le  madera  en  el  mismo  lugar  en  que  se  encontral)a  el  antiguo  des- 
embarcadero, cuyos  viejos  y  carcomidos  escalones  se  conservaron 
debajo  del  tal>lado  del  nuevo  nmelle,  de  setenta  varas  de  largo  por 
treinta  y  cinco  de  ancho,  el  que  fué  entregado  al  servicio  públic<j 
tres  años  después.  Por  él  se  efectuaban  todas  las  operaciones  de 
emiiarque  y  desembarco  de  pasajeros,  equipajes  y  mercaderías, 
sirviendo  á  la  vez  de  paseo  y  solaz  á  los  vecinos  de  la  ciudad,  que 
desde  allí  se  entregaban  á  la  contemplación  de  las  alegres  escenas 
de  la  marina. 

Este  muelle  lué  el  único  de  que  se  dispuso  liasta  1841,  en  cuyo 
año  se  construyó  el  de  la  Victoria.  <pie  vino  á  ser  así  como  la  pro- 
longación de  la  calLe  de  San  Beuih»,  iioy  (^olón.  siguiendo  á  éste 
otros  varios  qne  respondían  á  necesidades  púl)licas  y  privadas, 
pero  que  tod»s  contribuyeron  á  facilitar  el  ya  animadísimo  trauco 
del  importante  puerto  de  Montevideo. 

ál'J.  Eí,  APosTADKHO  DE  MoNTEViDF.o. — Y  csta  iuiportaucia  del 
puerto  de  Montevideo  no  datalja  de  la  época  del  C.onsnlado,  sino 
(jue  venía  desarrollándose  desde  la  creación  del  virreinato,  desde 
que  cesaron  las  guerras  entre  España  y  Portugal,  desde  que  se  de- 
cretó la  lil)ertad  de  comercio. 

En  efecto,  esta  medida,  agregada  á  otras,  unas  anteriores  y  otras 
posteriores,  de  dilerente  carácter,  pero  todas  encaminadas  al  Ib- 
mento  de  los  intereses  generales  del  Uruguay,  contribuyeron  á  dar 
á  sus  puertos,  y  en  particular  al  de  Montevideo,  no  st')lo  una  notoria 
importancia  qomercial,  sino  á  imprimirle  carácter  militar,  al  punto 
de  convertirlo  en  el  apostadero  '  ')  del  Río  de  la  Plata. 

IIaI)ía   s¡<lo    lial)ilil;Ml<)  |ii>r  una    (•('■dula   real,  eia   <■!   ptnilo    ¡ntcr- 


( t  I     AiMisr.MiKiiii  :  l'iicilu.  radii  o  li:iln;i  rii  ipic  se  loiinon  varios  l)iifiiie>  ili'  ^'iiona  al  mandci 
(le  lili  ji-fr.  para  il('sciii|>:'íiar  las  aleiiiiniies  del  ser\¡ii(i  naval. 
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nietüario  entre  el  Pacílico  y  el  Atlántico  para  la  iiavojración  oceá- 
nica, a<iuí  se  daban  cita  las  cxitediciones  cienlílícas  nacionales  y 
extranjeras,  se  prefería  como  punto  de  reunión  de  los  barcos  de- 
jíueria,  sostenía  con  los  portezuelos  del  litoral  del  Uruguay  y  el 
Paraná  un  activísimo  comercio  de  cabotaje,  los  productos  del  país- 
eran  c<mducidos  por  diferentes  conductos  para  desde  él  ser  trans- 
j loriados  á  Kuropa  ó  á  otras  colonias  españolas,  Montevideo  era 
inia  i»la/.a  militar  erizada  de  cañones  de  grueso  calibre,  alcanzó  ti 
tener  una  guarnición  militar  de  más  de  o.QOü  hombres  y  tuvo  por 
gobernadores  á  dos  marinos  tan  iluslrados.  como  valientes  y  pro- 
gresistas: don  José  de  Buslamanle  y  Guerra  y  don  Pascual  Ruiz 
Iluidobro.  Todas  estas  circunstancias  reunidas,  y  en  particular  el 
arma  á  que  pertenecían  estas  dos  inolvidables  personalidades,  deci- 
dieron á  la  corte  española  a  elevar  á  la  categoría  de  apt  stidero  el 
puerto  de  Montevideo,  de  igual  modo  (pie  anteriormente  iiabía  sido 
declarada  plaza  tuerte  con  gobernador  militar  como  autoridad 
supicma. 

C-oncurrían  también  á  acrecentar  la  importancia  del  puerto  de 
Montevideo,  favoreciendo  la  permanencia  en  él  de  las  naves  de  gue- 
rra y  aumentando  la  navegación  mercante,  el  abrigo  (jue  ofrecía,  la 
profundidad  de  sus  aguas  y  otras  condiciones  no  menos  excelentes. 
En  los  l)uenos  tiempos  de  Bustamante  y  (iuerra,  gol)ernador  y  jefe 
de  escuadra,  la  (jue  atjuí  estaba  de  estación  se  componía  de  una 
fragata  con  40  cañones,  dos  corbetas  con  20  cañones  cada  una,  21 
lanchas  cañoneras,  4  obuseras  y  (5  bergantines,  total  .'}4  embarcacio- 
nes de  guerra  de  las  cuales  sólo  '.\  eran  de  gran  porte.  Dos  faluchos 
y  tres  nu'stieos  se  ocupaban  en  la  conducción  de  la  correspondencia 
entre  la  Colonia  y  Buenos  Aires. 

Cuando  se  produjo  la  caída  de  Cisneros  y  el  rompimiento  entre 
españoles  y  nativos,  estas  fuerzas  fueron  aumentadas  con  la  escua- 
drilla útil  de  Homarate  y  las  naves  de  Juan  Ángel  Michelena.lo  cual 
no  im})idió  la  ruina  de  toda  esia  Ilota,  en  la  larga  y  dohtrosa  lucha 
(jue  sol)revino  entre  realistas  y  patriotas. 

220.  La  limpieza  del  iteuto. — A  pesar  de  las  ventajas  naturales 
(leí  puerto  de  Montevideo,  Bustamante  y  Guerra  comprendía  que 
para  l)ien  aprovecharlas  no  bastaban  bandos,  reglamentos  ni 
ordenanzas  lavoreciendo  el  trálico  y  el  comercio,  sino  (jue  era  ne- 
cesario, además,  ofrecer  á  éste  facilidades,  y  garantías  á  la  nave- 
gación;  así  es  que,  reuniendo  al  C^abildo  de  Montevideo,  formuló  di- 
versas proposiciones,  todas  encaminadas  al  bien  de  la  comunidad. 
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y  al  rderii-so  tí  la  liiiipicza  <1(4  pueilo,  se  expresaba  como  diré  el 
acia  respectiva : 

«  No  es  de  inleriot- aleiiciónJlá  esto  cuerpo  oirás  rellexiones  (jue 
expuso  el  señor  Presideute  para  la  couservacuui  de  esle  juun-to, 
¡)robando  ser  uua  de  las  causas  priuci[»ales  de  destruirlo,  el  desaseo 
de  las  calles  y  la  rapidez  con  (pie  las  aguas  arrastran  hacia  é!,  i)or 
la  inclinación  local,  los  escombros  é  inmundicias  que  lian  dismi- 
nuido y  disminuyen  diariamente  la  cantidad  de  londo,  cou  no  menos 
alteración  de  su  aprecialde  calidad,  cuyas  observaciones  prácticas 
había  hecho  el  señor  Presidente  con  los  cünocimi<'nlos  que  le  laci- 
lilaban  su  profesión  y  experiencia.  Son  bien  palpables  las  razon<\s 
que  se  presentan  á  los  ánimos  despreocupados  ó  insiruídos,  cuando 
se  retlexione  que  este  ¡merto  ha  de  abrigar,  dentro  de  pocos  años, 
más  de  doscienlas  eml)arcaciones,  sin  que  puedan  competir  con  él 
en  su  capacidad  y  aun  seguridad,  ejecutadas  las  obras  proyectadas 
de  íortilicación,  los  pequeños  puertos.  imi)ropiamente  llamados 
tales,  de  Ensenada  y  Maldonado,  y  que  si  no  se  atiende  al  sólido 
empedrado  de  las  calles  y  á  la  perfección  de  la  policía,  que  es  in- 
disiicusable,  si/i  desatender  la  liinpiez-a  del  piierio.  prevenida  por 
Su  Majestad  en  la  Ueal  Cédula  de  creaciiui  del  (".onsnlado.  vendría 
á  ser  el  de  Montevideo,  en  el  punto  en  que  consideramos  de  mayoi- 
prosperidad  y  opuliMicia,  la  triste  ruiíui  y  nu^moriade  la  indolencia  y 
abandono  del  nuiyor  y  cuasi  único  puerto  del  Uío  de  la  Plata. 

«A  estas  tristes  ideas  ([ue  hizo  presente  el  Presidente,  es  insepa- 
rable el  fatal  i)ronóstico  ([ue  se  deduce  de  la  pérdida  del  put-rto, 
arrastiando  ésta  la  de  las  fortunas  y  i)ropiedades  del  vecindario 
de  esta  campaña,  jirivándole  del  conducto  tan  i)roporcionado  que 
ahora  tienen  para  la  extracción  de  las  inmensas  producciones  de 
este  suelo  tan  distinguido  ¡lor  la  naturaleza.  Seguiríanse  á  estos 
daños  la  decadencia  de  las  estancias,  la  de  la  ag-ricultura.  los 
mayores  costos  de  su  dismiiuiída  extracción,  el  íntimo  valor  de  las 
posesiones  y  el  sacrilicio  irremediable  de  las  <pie  existen  dentro 
de  la  ciudad  y  sus  imnediaciones,  concluyendo  este  cua<lro  melan- 
cólico con  la  dolorosa  alteriuitiva  de  pasar  esta  cami)aña  del 
último  grado  de  felicidad  y  de  abundancia,  cual  no  se  reúne  en 
ninguna  otra  parte  de  la  tierra,  al  trist(!  espectáculo  de  la  escasez  y 
de  la  miseria. » 

áái.  Otkas  MiviOHAS  icx  líi.  MISMO.  —  .\demás  de  la  limpieza  del 
[)uerto,  (Ma  preciso  introducir  otras  mejoras  no  menos  impi-escindi- 
bles  (pu'  aíjuéllas;  uu'joras  (pu'   con  lógica   indestructible   y  gran 
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acopio. de  dalos  deiiiostraba  en  18ü2Jel  capilán'del  puerto  de  Mon- 
Uívideo  don  Fernando  de  Soria  Santa  Cruz,  capitán  de  íragata  de 
la  real  armada.  eoi"no|!puede  verse  por  el  siguiente  docinnento,  cuva 
Irascendeneia  discuii)a  la  transeripeión[que  de  él  hacemos: 
Capitanía  del  Piiírto. 

lIai)iendo  el  justilicado  y  celoso  comandante  general  de  marina 
de  este  aposlailerii  del  Río  de  la  Piala,  el  señor  don  José  de  Bus- 
lamante  y  Guerra,  demostrado  con  sus  vastos  conocimientos,  con 
lecha  1/'  de  Marzo  de  171)7  y  8  de  Enero  de  180:2,  cuánto  debe 
decirse  sobre  este  puerto  de  Montevideo,  me  contraeré  precisa- 
mente á  algunos  puntos,  en  contestación  á  lo  (¡ue  se  nu^  pregunta. 

Después  de  un  mailuro  examen  sobre  las  causas  íisicas  y  parti- 
culares que  inlluyen  rápidamente  en  disminuir  y  alterar  la  calidad 
de  su  í'ondo  ;  después  de  haber  comparado  la  {¡érdida  (pie  ha  sufrido 
éste  en  pocos  años  porjla  total  indiferencia  que  se  ha  prestado  á 
su  cuidado  y  conservación;  y[después  de  observar  el  considerable 
aumento  y  extensión  que  ha  tomado  y  tomará  necesariamente  este 
comercio  ultranuxrino.  yo  debo  asegurar  como  infali])les  las  dolo- 
rosas  consecuencias  que  amenazan  á  estas  provincias  si,  conti- 
nuando el  mismo  descuido,  llegara  á  cegarse  este  puerto. 

lín  lodf'is  las  orillas  de  las  costas  de  este  virreinato  no  se  encuen- 
tra ni  puede  hallarse  otrofpuerto  como  el  de  Montevideo,  capaz  de 
contener  el  crecido  número]de  embarcaciones  mercantes  ([iic  han 
de  componer  este  giro.  No  hay  otro  absolutamente  que  reúna  la 
seguridad,  extensión  y  i»ro¡)orciones  locales  ])ara  mejorar  estas 
ventajas,  ni  tampoco  que  más  se  oponga  la  falta  de  ellas  al  Tomento 
de  la  navegación  y  del  comercio.  Este  suelo  tan  distinguido  j»or  la 
naturaleza  en  la  prodigiosa  abundancia  de  sus  producciones,  ofrece 
un  j>rinci|)io  constante  y  cierto  para  <pie  reciban  estas  provincias 
el  fomento  tan  considerable  como  activo  que  proporcionan,  y  la 
marina  mercantil  se  aumente  en  razón  de  los  poderosos  auxilios 
t\nc  ofrt'ce  el  país  j>ara  elevarse  al  mayor  grado  de  riqueza,  de 
prosperidad  y  opulencia.  No  es  ésta  una  exageración  dictada  por 
mi  propio  celo,  ó  ])or  el  deseo  <le  ver  comprobados  mis  pensamien- 
tos; pues  me  abstendría  de  ])roducirlos  si  los  superiores  conoci- 
inientos  de  otros  no  pudiesen  justiíicarlos  y  si  una  comparación  ó 
cotejo  con  los  tiempos  anteriores  no  nos  condujere  por  el  examen 
de  la  experiencia  al  acierto  de  estas  conjeturas  políticas  y  econó- 
micas. 

Pero   estas   incomparables    ventajas,   (jue   crecen    á  medida  del 
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ries<í-o  que  nos  amenaza  la  falla  de  puerto  en  el  Río  de  la  Piala, 
aunienlan  mucho  más  la  atención  que  debe  lijarse  en  el  de  Alonle- 
video,  tan  descuidado  hasta  aquí,  sin  embarg-o  de  ser  el  único  que 
tiene  el  continente  de  este  virreinato.  Su  situación  respecto  á  la 
capital  de  Buenos  Aires  es  precisamente  la  más  oportuna  para  faci- 
litar el  comercio  de  importación  y  exportación  de  ambas  partes  del 
río,  si  se  atiende  á  la  cantidad  y  calidad  de  su  fondo,  ya  que  no  se 
encuentra  en  toda  la  g'rande  extensión  desde  la  isla  de  Lobos  hasta 
la  dicha  capital  otra  ensenada,  rada  ni  puerto  que  pueila  comi)e- 
lir,  compararse  ó  sustituir  al  de  Montevideo. 

Reduciré,  pues,  á  cuatro  j)tuitos  los  que  comprendo  de  necesidad 
absoluta  en  el  j)uerlo  de  Montevideo.  La  construcción  del  muelle, 
la  del  fanal  de  la  isla  de  Flores,  la  de  pontones  para  limpieza  del 
puerto  y  el  de  formar  dos  escolleras  sobre  las  reslinjías  salientes 
del  Cerro  y  punta  de  San  José,  (pie  sirvan  de  abrigo  y  de  defensa, 
con  la  entrada  de  baterías  rasantes  en  sus  extremos  á  bala  rasa, 
son  objetos  que  debe  recomendar  su  calidad.  El  nuielle  debe  hacerse 
no  sólo  para  la  seguridad  y  comodidad  del  trálíco,  armando  sobre 
él  dos  máquinas  ó  pescantes  que  íaciliten  la  carga  y  descarga,  sino 
tamliién  ha  de  limpiarse  la  ensenada  que  forma  allí  el  puerto  hacia 
el  Norte,  para  que  las  eml)arcac¡ones  del  tráfico  costanero  puedan 
atracarse  al  mismo  muelle  y  ejecutar  ambas  operaciones  sin  los 
riesgos  y  averías  que  ahora  sufren,  teniendo  entonces  igualmente 
un  paraje  al)rigado  y  seguro  para  las  recogidas  y  carenas. 

La  atención  de  estos  buques  es  muy  digna  de  recomendación  y 
debe  proporcionárseles  todos  los  medios  de  fomentarlas  y  asistirlas 
con  las  facultades  que  deposita  la  autoridad  del  gobierno,  el  inte- 
resante trálico  en  <pu*  se  ejercitan,  liándose  á  ellas  el  trans|)orle 
del  valor  de  ocho  á  nueve  millones  de  pesos  que  en  frutos  y  efectos 
entran  y  salen  aimahnenle  de  Montevideo;  la  consideración  de  ser 
este  un  i>lantel  permanente  de  buena  marinería  (pu'  en  tienq)o  de 
guerra  se  ocupe  en  la  defensa  de  este  lío,  tripulando  las  lanchas 
cañoneras,  y  el  permanecer  este  grande  auxilio  i[\w  acpu'  lu'cesita 
la  marina  mercante  para  fomentarse,  me  |)ai('cen  motivos  lan  aten- 
dibles como  ])ropio  de  mi  deber  el  manil'eslarlos. 

Construidos  dos  pontones  para  la  limi)ieza  del  puerto,  se  ocupa- 
rán constantemente,  núentras  el  tiempo  lo  permita,  en  esta  opera- 
ción, principiándola  desdi!  el  muelle  hacia  el  fondeadero  ordinario 
ó  más  seguro  donde  anclan  las  embarcaciones  del  comercio. 

La  real  céilula  de  erección  del   Consulado  de    Buenos  .Vires  de- 
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<;laia  expresamente  la  clase  y  número  de  obras  que  debe  hacer  y 
costear  este  trilmnai,  mandando  su  majestad,  en  el  artículo  23  d«' 
ella,  que  se  atienda  á  la  limpieza  del  puerto  de  Monlevideo.  su  con- 
servaci('>n  y  obias  que  allí  convengan,  cuyo  testimonio  justilica  I)ien 
el  benélico  íinimo  del  rey  y  su  adhesión  á  fomentar  estas  ricas  po- 
sesiones de  sus  dominios,  como  lo  declara  la  real  resolución  de  'M) 
de  Septiend»re  de  1709,  dirigida  al  Consulado  de  líuenos  Aires,  y  la 
representación  hecha  por  el  comercio  de  a([nella  capital  al  exiire- 
sado  Consulado  con  lecha  li?  de  Mayo  de  18U0,  las  cuales  van  seña- 
ladas con  el  número  1  y  2;  que  desde  luego  dicho  Consulado  tenía 
sulicientes  fondos  para  empezar  una  de  las  obras  indicadas,  con 
cuarenta  y  seis  mil  trescientos  sesenta  |)csos.  producto  que  ha  ren- 
dido el  comercio  de  Montevideo  en  los  ocho  años  que  ha  cobrado  el 
medio  por  ciento,  cuj'a  cantidad  debe  dicho  Consulado'  reinteg-rí^rla 
y  es  uno  de  los  objetos  primarios  á  que  debe  atenderse,  y  mandarse 
que  en  lo  sucesivo  todo  lo  (jue  se  recaude  de  los  objetos  end)arca- 
dos  quede  precisamente  en  poder  del  Diputado  de  esta  ciudad  para 
atender  ú  las  obras  releridas,  las  que  deben  estar  á  cargo  y  direc- 
ción del  comandante  g-eneral  de  marina  de  este  apostadero. 

Un  la  actualidad,  el  Consulado  de  Buenos  Aires  se  ocupa  se- 
riamente en  la  fabrica  de  un  nnielle  en  aquella  cai)ital,  para  lo  cual 
no  lo  detienen  ni  las  faltas  de  londos  ni  las  dilicultades  que  pre- 
senta. ¿Pero  serán  acaso  comparables  los  gastos  de  exigencia  y 
beneficio  púi)lico  de  esta  grande  obra  <[ue  ha  proyectado  el  tribu- 
jial,  con  lo  que  yo  propongo  para  Monlevideo?  ¿Y  no  será  justo, 
que  á  lo  menos  ceda  [)ara  éstas  la  conlriltucituí  que  en  los  ocho  años 
ha  pagado  este  comercio?  Aun  cuando  yo  suponga  de  igual  grado 
la  necesidad  de  ésta  y  aquélla,  siempre  los  inmensos  costos  de  la 
primera  deberían  ser  causa  suficiente  para  posponerla  y  empezar 
con  preferencia  la  ejecución  de  la  segunda.  Supóngase,  además,  que 
puedan  salvarse  en  la  construcción  de  ese  muelle  todos  los  incon- 
venientes y  reparos  que  se  han  ofrecido  antes  de  emprenderle  y  las 
resultas  que  se  temen  de  concluirle;  ¿no  debería  siempre  conside- 
rarse esto  como  obra  muy  secundaria  y  dependiente  de  las  que 
clama  para  su  conservación  el  i)uerto  de  Montevideo?  No  necesita 
grandes  esfuerzos  para  justificar  esta  opinión,  así  como  tampoco 
la  de  que  no  puede  prosperar  ni  subsistir  la  capital  sin  que  se 
conserve  y  cuide  este  puerto  antes  que  su  abandono  aflija  todas 
•estas  provincias  con  las  consecuencias  más  funestas.  Montevideo 
es  el  depósito  general  de  todas  las  riquezas  ó  artículos  comerciales 
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entrantes  y  salientes,  y  él  solo  parece  señalado  por  la  Naturaleza 
para  res¿fuardarlos:  luego,  perdida  esta  proporción,  ([ue  será  infa- 
lible, si  se  mira  con  la  propia  negligencia,  serán  irreparables  los 
daños  (¡ue  nianiiiesto. 

La  torre  ó  lanal  mandado  construir  por  su  majestad  en  la  isla 
de  Flores  es  uno  de  los  puntos  interesantes  j)ara  la  navegación  de 
este  río,  mayormente  estando  ya  construida  la  de  la  cúspide  del 
cerro  de  Montevideo,  la  que,  según  informe  tomado  á  los  capitanes, 
todos  unánimes  y  conformes  o|)inan,  liaberla  descubierto  á  cuatro 
leguas  de  distancia,  pues  si  estuviera  hecha  la  de  dicha  isla  de 
Flores,  de  una  á  otra  luz  se  vendrían  balizando,  y  así,  con  sólo  las 
dos  luces,  sin  dificultad  ninguna.  i>uede  venir  cnaUpiier  buíjue, 
viéndose  de  noche  apurado  con  un  temporal,  hasta  ponerse  Xorte 
ó  Sur  con  la  boca  de  este  puerto.  ¡Cuánto  se  podría  rellexionar 
sobre  la  falta  (¡ue  hace  la  linterna  de  la  isla  de  Flores,  jtara  cuya 
construcción  ha  omitido  el  Consulado  dar  el  dinero  necesario  por 
razones  que  no  todos  las  estiman  ser  bastantes,  sin  embargo  de 
estarle  mandado  por  su  majestad  hacerlo  desde  el  año  1797,  por 
cuya  conducta  gime  la  humanidad  sobre  ciento  doce  víctimas  que 
enMos  escollos  de  dicha  isla  perdieron  las  vidas  en  el  naufragio 
del  bergantín  español  nombrado  el  Señor  del  buen  fin,  sucedido  en 
19  de  Noviembre  de  1799,  que  no  hubiera  acaecido  si,  como  ha 
podido,  hul)iese  estado  establecida  aquélla,  ni  tami)oco  hubieran 
ocurrido  los  continuos  naufragios  y  varadas  sucedidas,  y  (|ue  ma- 
nifiestan los  estados  que  acompaño,  números  3  y  4,  deducidos  de  los 
libros  maestros  de  mi  cargo  ! 

La  plaza  de  Montevideo,  colocada  i)or  la  situación  del  glojx»  con 
unas  relaciones  políticas  del  mayor  interés  al  Estado,  había  de  ser 
algún  día  una  de  las  más  respetables  por  su  defensa  i)ara  contener 
las  ideas  ambiciosas  de  nuestros  enemigos.  Esta  opinión  se  halla 
jiistificada  por  el  j)articular  desvelo  que  se  descubre  en  las  dispo- 
siciones del  rey  á  favor  de  su  prosperidad  y  aumento,  prestando 
para  ello  los  auxilios  más  eficaces  y  poderosos;  con  este  objeto  ha 
dispuesto  ({lie  sus  íbrtiticaciones  y  otros  recursos  exteriores  para 
construirla  en  la  clase  de  ¡nconíjuislable  en  el  orden  regular,  sean 
correspondientes  á  sus  benéficas  reales  intenciones:  y  en  su  conse- 
cuencia vemos  ya  concluido  un  gran  trozo  de  muralla  con  bóvedas 
en  ella  á  prueba,  que  ha  de  extenderse  á  toda  su  circunferencia  ul- 
teriormente, por  lo  (¡ue  la  punta  de  San  José  deberá  sacarse  con 
Itatería  rasante  ó  escollera;  si  esto  se  ejecuta  igualmente  que  la  (pie 
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en  orden  inverso  ofrece  la  resting-a  del  Cerro,  en  donde  con  grande 
lacilidad  puede  irse  haciendo  otra  escollera,  mediante  la  mucha 
abimdancia  de  piedra  que  allí  se  encuentra,  se  conseguiría  por  este 
medio  que  los  mares  de  los  mismos  vientos  del  tercer  cuadrante, 
(pie  acpn'  ofenden  tanto,  rompiesen  sus  fuerzas  en  ellas,  y  así  se  dis- 
miiuiirían  en  gran  parte  los  efectos  que  producen  en  las  embarca- 
ciojies,  quedando  por  consecuencia  con  mayor  abrigo  el  puerto. 

llasla  que  esto  se  verilique  y  estuviera  concluida  la  nuu'alla  entre 
punía  de  San  José  y  el  nmelle,  para  <pie,  arrimándose  los  buques  á 
ella,  amarrasen  sus  cables  de  Sudeste  á  los  argollones  ([ue  en  aquel 
Irozo  deben  colocarse,  como  se  ejecuta  en  varios  puertos  de  Europa,^ 
se  hace  indispensable,  para  Conseguir  la  mayor  seguridad  de  las 
embarcaciones,  ({ue  hubiese  un  repuesto  de  anclas  de  sui)er¡or  peso^ 
como  también  de  cables  de  mayor  mena. 

El  síndico  piocurador  general  de  esta  ciudad  clama  por  la  cons- 
lruccié)n  del  fanal  t\e  la  isla  de  Flores,  y  (pieda  demostrada  la  gran 
lalla  que  hace  á  los  navegantes,  pues  no  luibi(íran  nauíragado  y  va- 
rado los  buques  que  constan  en  los  estados  1  y  2. 

Los  i)ontones  para  la  limpieza  del  puerto,  i)or  medio  de  los  cuales 
se  extraiga  el  fango  y  basuras,  está  de  maniliesto  su  utilidad,  y  sL 
á  esto  se  añade  hacer  unos  malecones  para  contenerlas  tierras  que 
de  las  calles  salen  á  la  bahía,  dándoles  salida  por  la  punta  de  San 
José,  quedaba  la  i^ada  sin  este  enemigo  que  las  grandes  avenidas 
le  introducen. 

El  nuielle  y  pescantes  son  de  absoluta  necesidad  i)or  las  raz<mes 
«pie  llevo  manifestadas,  y  debe  ser  la  obra  primaria  (pie  debe  em- 
prenderse. 

El  formar  las  escolleras  sobre  las  restingas  salientes  de  la  punta 
de  San  José  y  Cerro,  para  la  total  seguridad  de  los  buques,  y  las 
ventajas  tpie'  resultan,  está  demostrado.  Y  concluyo  con  (pie  el 
Consulado  de;  Buenos  Aires  entregue  al  diputado  de  esta  ciudad, 
como  llevo  dicho,  los  cuarenta  y  seis  mil  trescientos  sesenta  pesos 
(pie  ha  cobrado  del  comercio  de  esta  diciía  ciudad  para  las  obras 
indicadas. 


.Miiiilc\i(l.'(),  4  de  Ochihio  de  1S(I2. 


Fernando  Soria  Santa  Cruz. 
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222.  Phoguesos  del  i-leuto  dk  Maldoxado.  — El  puerto  de  Mal- 
donado  siempre  tuvo  gran  importancia  cttnio  punió  estratégico. 
Situado  en  la  conlluencia  del  Plata  con  el  Atlántico,  en  él  recalaron 
los  primeros  exploradores,  em{)ezando  por  Solís,  y  cuando  la  Banda 
Oriental  fué  releffada,  por  los  españoles  de  Buenos  Aires  á  la  hu- 
milde coadición  de  estancia  grande,  y  los  campos  del  Uruguay  se 
poblaron  de  ganados,  en  sus  cercanías  se  instalaron  numerosos 
faeneros  y  en  su  puerto  se  refugiaron  no  pocos  piratas  á  quienes, 
como  ya  se  ha  dicho  repetidas  veces  en  el  curso  de  este  libro,  hulx» 
•que  desalojar  á  tiros  y  sablazos. 

Buques  holandeses,  franceses  é  ingleses  le  visitaron  frecuente- 
mente antes  de  la  fundación  de  Moaitevideo,  alguno  de  los  cuales 
pagó  su  osadía  naufragando  en  él  ó  en  sus  proximidades. 

Conocido  en  la  historia  i)rimero  con  la  denominación  de  Niiesf/-(i 
Señora  de  la  Candelaria  y  después  con  la  de  Puerto  de  los  Barcos, 
su  importancia  estratégica  no  pasó  inadvertida  á  los  reyes  de  Es- 
paña, que  recomendaron  se  hiciesen  en  él  obras  de  defensa  á  lin  de 
ponerlo  al  abrigo  de  las  ambiciones  de  los  portugueses,  pero  Za- 
bala  manifestó,  después  de  haberlo  visitado  y  de  recorrer  sus  cos- 
tas l\asta  el  cabo  de  Santa  María,  que  el  puerto  de  Maldonado  era 
incapaz  de  contener  cómoda  y  seguramente  más  de  seis  navios, 
que  era  escaso  el  abrigo  que  [)odía  proporcionar  la  isla  que  existe 
á  su  entrada,  (jue  la  costa  era  un  niedanal  poco  á  propósito  para 
ser  pol)lada,  y  que  sus  terrenos  no  se  preslal)an  á  la  conslrucción 
de  balerías,  condiciones  todas  (jue  hacían  dicho  paraje  poco  ó  nada 
apetecible  á  ninguna  nación.   '  '  i 

La  fundación  de  la  ciudad,  efectuada  en  liemi)0  de  ^'iana,  fué  lo 
que  vino  á  dar  un  poco  de  anunacicui  y  vida  á  su  puerto,  iniciando 
un  pequeño  movimiento  de  cabotaje,  al  cual  se  agregó  el  Irálico  de 
dos  baqueanos,  cuyas  embarcaciones  solían  recalar  en  este  puerto 
ó  refugiarse  en  él  durante  los  frecuentes  y  temibles  tíMupoiales  que 
siempre  han  azotado  el  gran  estuario. 

No  siempre,  sin  embargo,  el  puerto  de  Maldonado  vegetó  de  ese 
modo,  pues  no  estuvo  privado  <le  sus  años  de  prosperidad,  y  éstos 
fueron  los  que  corres[)onden  á  la  época  de  la  (Compañía  Marítima,  so- 
ciedad consagrada  ala  pesca  de  la  ballena  en  los  mares  del  sur  y  al  pro- 
vecho (pie  pudiera  reportarle  la  matanza  de  lobos.  per[)eluos  habi- 


(1)    (irej^orio   Funes:   Knanijn  di'   ln    liistnria  dril   ilf   Ihifiiox  AirfSj   'rucu mi n  ¡i  Paraijuiiii. 
¡Ruchos  Aires,  185(i. 
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tadores  de  la  isla  de  igual  nombre.  Alliiyeron  entonces  los  buques 
de  la  (^oni[)ariía,  se  conslruyeron  grandes  depósitos,  tanlo  en  la  isla 
de  Gorrili  como  en  punta  de  la  Ballena,  y  de  esa  fecha  creemos  (jne 
■data  la  Torre  Cuadrada,  en  la  cual  se  apostaba  un  vig-ía  que  comu- 


Eii  la  liiiTO  iiiadrada  se  aiioslalia  un  vi^'ia  quo  comunicaba  ludn  lunvimii'iiln  do  Iiim|iio: 
en  l:i  dc:-iMiil)iiradiira  del  rio  de  la  Piala. 


nicaba  á  las  autoridades  locales,  con  bastante  anticipación,  el  movi- 
miento de  buques  en  esa  parte  del  estuario. 

La  industria  [¡renombrada  adquirió  tan  gran  desarrollo,  que  Mal- 
donado  rué  declarado  » Puerto  Menor»,  con  el  goce  de  lodo  los 
privilegios  inherentes  á  la  posesión  de  este  lítulo,  nombrándose  dos 
años  despui's  á  don  Halael  Pérez  encargado  de  la  Real  Hacienda 
(número  o7)  en  la  ciudad.  La  concurrencia  de  los  ingleses  en  los 
mares  del  sur  disminuyó   después  las   ganancias   de  la  Compañía 
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Marítima,  y  cómo  los  roiidimienlos  de  la  iiialanza  de  lohos  no  eraa 
pop  sí  solos  lo  bástanlo  crecidos  para  que  pudiera  sostenerse  esta 
sucursal  ó  (acloría  de  a(juella  empresa,  la  susodicha  explotación 
íué  deíin¡livamenl<'  abandonada,  volviendo  el  puei-lo  y  ciudad  á  su 
aalifrua  vida  <le  sosicffo  patriarcal  (pie  ha  conservado  á  través  de 
los  años,  sin  (¡ue  hayan  lojíra<lo  sustraerla  del  mismo  las  medidas 
adoptadas  en  difereutes  épocas  modi'rnas  por  los  gobiernos  con- 
temporáneos. 

2á;{.  Decadencia  del  de  la  Colonia.  —  Kl  ])uerlo  de  la  Colonia 
tiene  páginas  brillantes  en  la  historia,  pues  lué  durante  el  período 
del  descubrimiento  y  exploración  del  río  de  la  Plata  y  sus  grandes 
alluentes,  el  paraje  elegido  por  los  expedicionarios  para  anclar  en 
él  sus  naves,  reposar  de  las  fatigas  de  sus  largos  viajes,  y  desde  él 
iniciar  sus  excursiones  por  el  interior,  como  hicieron  Solís,  Maga- 
llanes y  Gaboto. 

Lo  propio  puede  decirse  de  los  Adelantados  (pie  también  tuvieron^ 
por  obligación,  (jue  recalar  en  él,  y  en  particular  Ortíz  de  Zarate 
que  estableció  en  el  mismo  su  campamento,  sirviéndose  del  casco 
d(*  uno  de  sus  l)arcos  que  se  quedó  varado  en  sus  orillas,  entre  mé- 
danos, juncos  y  espadañas. 

Después.  .  .  sólo  era  visitado  por  los  baripiichuelos  <pu',  proce- 
dentes de  Buenos  Aires  anclaban  en  él  para  cargar  leña  ([ue  con- 
ducían á  la  capital  vecina  y  que  los  habitantes  de  ésta  aprovechaban 
para  comljuslible,  del  <pie  siempre  antliivieron  necesifados. 

El  período  de  progieso  para  el  puerto  de  la  Colonia,  fué,  i)ues,  el 
de  la  dominación  portuguesa,  en  que  lo  muneroso  de  su  vecindario,^ 
el  contrabando  y  el  continuo  movimiento  de  tropas  ocasionado  por 
las  guerras  entre  Kspaña  y  Portugal,  dieron  ñn  impulso  grande  al 
trático  de  eml)arca(iones  de  toda  clase,  de  guerra  y  mercante. 

Pero,  tan  pronto  como  la  bandera  lusitana  se  arrió  para  siempre 
de  los  baluartes  de  la  Colonia,  y  sus  murallas  fueron  demolidas  por 
orden  de  (>eballos  para  con  sus  escombros  inutilizar  |)ara  siempre 
su  puesto,  éste  perdié)  toda  importancia  comercial,  y  desden  enton- 
ces sólo  lo  frecuentaron  los  ])arcos  (pie  hacían  el  seivicio  de  correos 
entre  ese  punto  y  Buenos  Aires,  y  los  (pie  las  necesidades  de  la 
guerra  llevaban  á  él,  tanto  durante  las  invasiones  inglesas  como  en 
el  largo  y  turbulento  períodíí  en  (jue  realistas  y  patriotas  lucharon 
con  denuedo  por  el  triunfo  de  sus  respectivos  ideales. 

á24.  PiEi<T<)s  u  viuLiTADOs. — V.u  ('lúlliuio  tcrcio  del  siglo  XVIII  eran 
puertos  habilitados  para  el  trálico  comercial  los  de  .Montevideo  y 
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la  Colonia,  y  como  de  arribada  el  de  Maldoiiado:  pero  en  la  época 
de  los  porhigneses  se  dispuso  hacer  extensivo  aquel  benelicio  á  los 
de  Víboras,  San  Salvador,  Soriano  y  Mercedes,  concediendo  además 
á  las  embarcaciones  úc.  Buenos  Aires  el  paso  franco  i»or  el  Uruguay. 
Determinaba  también  esta  disposición,  (jue  lleva  la  fecha  del  7  de 
Enero  de  181Í),  que  c[uedaban  comprendidos  en  estas  ventajas  los 
buques  de  Su  Maji^slad  Británica. 

A  pesar  de  lodo,  una  vez  limdada  la  Co/ii/Hinía  ^íaritima,  sus 
buques  ereclnal)an  por  el  puerto  de  Maldonado  toda  clase  de  ope- 
raciones, tenían  en  la  isla  de  (^lorriti  grandes  galpones  conocidos 
con  la  denominac¡é)u  de  í^.Ví.sy/  de  la  Coinjiarii'a  y  en  ellos  se  deposi- 
taban los  despojos  de  los  lobos  marinos  que  se  mataban. 

Por  último,  en  tiempo  de  la  (iuerra  Grande,  el  general  don  Manuel 
(Jribe.  que  sitiaba  ;í  la  ciudad  de  Montevideo,  expidió  un  decreto 
<leclaran<lo  habilitado  el  puerto  del  Buceo  para  toda  clase  de  ope- 
raciones nuirítimas,  si  bien  dicho  decreto  carecía  de  fuerza  de  l(\v. 
Sin  embargo,  respondía  perfectamente  á  los  propósitos  del  jefe  del 
sitio,  (pie  consistían  en  disponer  de  un  punto  de  la  costa  })or  donde 
mantener  expedita  la  comunicación  con  el  exterior.  Así,  ])nes,  por 
el  Buceo  recibía  cuanto  necesitaba  para  su  nunieroso  ejército,  es- 
taba en  relación  con  liosas,  facilitaba  la  entrada  y  salida  de  sus 
partidarios,  y.  por  último,  contribuyó,  con  esta  medida  de  buena 
administración,  al  progreso  y  engrandecimiento  de  la  villa  de  la 
Unión,  que  á  no  hal)er  dispuesto  libremente  del  cercano  portezuelo 
del  Buceo,  habría  continuado  siendo  el  puel)lucho  del  Cardal,  sin 
vida,  sin  porvenir  y  sin  estímulo. 

Terminado  el  sitio  de  Montevideo  y  anulado  de  hecho  el  decreto 
de  Oribe,  el  puerto  del  Buceo  continuó  siendo  lo  que  siempre  había 
sido:  mi  refugio  para  los  barcos  de  pesca  en  momentos  de  grandes 
temporales. 

22o.  AmuTiuos  xavat.ks.  —  Durantelos  primeros  años  de  la  domi- 
nación española  en  el  Uruguay,  y  una  vez  fundada  la  ciudad  de 
Montevideo,  las  contadas  embarcaciones  que  llegaban  á  este  puerto 
no  satisfacían  ningún  derecho,  en  virtud  de  lo  que  establecen  en  su 
artículo  10  los  autos  de  Zabala  exonerándolo  de  pagar  alcal)ala,  ni 
otro  derecho  tle  mojonería,  sisa  ni  otro  alguno.  Además,  debe  i-ecor- 
darse  que  el  comercio  con  los  países  extranjeros  estal)a  prohil)ido, 
de  modo  que  no  visitaban  puertos  coloniales  más  embarcaciones 
que  las  es¡)añolas. 

Este  iirivilegio  duró  hasta  la  creación   del  Consulado,  dispuesta 
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por  i'eal  orden  de  fecha  .'iO  de  Enero  de  171)4,  según  la  cnal  pasaba 
á  ser  Ibndo  de  diclia  (Corporación  el  derecho  de  avería  ([ue  se  le 
otorgaba,  y  el  producto  de  todas  las  multas  y  penas  pecuniarias 
que  impusiese  el  tribunal  mencionado,  sus  diputados  ó  los  jueces 
de  alzadas,  pudiendo'col)rar  por  derecho  de  avería  el  medio  por 
ciento  sobre  el  valor  de  todos  los  géneros,  frutos  y  el'eclos  comer- 
ciales que  se  exportasen  é  im[>ortasen  por  mar  en  todos  los  |)uertos 
de  la  jurisdicción  del  Consulado.  Pero  como  el  Consulado  <le  Mon- 
tevideo no  se  erigió  haslaelái  de  Mayo  de  1<S|¿,  entendiendo  entre- 
tanto en  este  género  de  asunlos  el  de  Buenos  Aires,  resultó  (jue  el 
producto  del  derecho  de  avería  y  demás  rentas  eventuales  se  enviaba 
á  la  ciudad  vecina,  cuyas  autoridades  lo  usuiructuaban  en  su  pro- 
pio benelicio,  sin  tener  para  nada  en  cuenta  las  necesidades  del 
puerto  de  Montevideo.  (Número  áál). 

En  tiempo  de  los  portugueses  el  dominador  resolvió  (áá  de  No- 
viend)re  de  1817)  <pie  en  vez  del  medio  se  cobrase  el  uno  i)or 
ciento,  y  adeniás  introdujo  el  derecho  de  arqueo,  que  consistía  en 
un  real  por  tonelada  de  cada  buíjue  nacional  de  alta  mar,  y  dos  á 
los  extranjeros:  cuatro  reales  por  cada  á.'J  toneladas  á  los  nacionales 
del  "cabotaje,  y  un  peso  ¡i  los  extranjeros.  Posteriormente  (19  de 
línero  de  1818)  una  nueva  resolución  inijiuso  otra  gabela  más.  que 
l'ué  la  de  cobrar  el  medio  [)or  ciento  sobre  todos  los  efectos  vendi- 
dos en  remate  público  :  y  como  este  mievo  impuesto  era  ima  espe- 
cie de  derecho  de  alcabala,  es  claro  (pie  el  auto  de  Zabala  quedaba 
desde  luego  anulado  i)or  la  ai-l)ilraiia  ilisposicicui  del  dominador, 
que  con  ella  entorpecía  el  movimiento  de  la  propiedad  mobiliaria, 
además  de  dejar  abiertas  las  puertas  á  la  imnoialidad. 

Estos  arbitrios  navales  no  eran  vertidos  en  las  cajas  de  la  Real 
liacicnda,  sino  que  consl ¡luían  rentas  del  Consulado  que  ésl(!  ad- 
ministraba exclusivamenle  y  [totlía  aplicar  á  las  mejoras  de  sus  de- 
pendencias^ como  puerlos,  faros,  nuu'lles,  caminos,  medios  de 
trans|)orle,  ele,  «sin  que  en  ningún  caso  ni  con  ningún  motivo  se 
puedan  emplear  en  demostraciones  <»  regocijos  públicos,  ni  en 
otras  Junciones  de  ostentación  y  lucimiento,  auiuine  parezcan  pías 
y  religiosas,  so  peiui  de  reslilución,  (¡iw  se  impontirá  irremisible- 
mente á  los  con(ravenloi-es». 

:2áll.  N.vvKc  \c.ié)\  i'MViAL. — Ya  hemos  dejado  constancia  del  gé- 
uei'o  <!('  embarcaciones  <pie  desde  la  época  del  descubrimiento  di' 
estos  territorios  hasta  el  año  18!{()  surcaban  las  aguas  <lel  río  de  la 
ÍMala  V  sus  grandes  allueules,  faltando  referir  cu;il  era  la  navetíación 
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(¡lie  so  hacía  pov  los  pcíjitcños  ríos  interiores,  como  el  Santa  Lucía^ 
(■.('l)ollatí.  Yaj^uaron:  Nejíio.  etc. 

De  poco  servía  (jiie  estas  arterias  lluviales  Inesen  navegables, 
¡mes  exee])luan(lo  la  última  de  las  prenom]>radas,  ninj,nma  otra  riit- 
aprovecliada  en  a([nellos  tiemi»os  como  medio  de  comunicación  ó 
de  transporte,  y  hasta  se  duda  (pie  fuesen  canoeros  los  indítfenas- 
del  Irug^uay,  ó  á  lo  menos  aljíunas  de  sus  tribus. 

Sea  de  ello  lo  (pie  Inere.  lo  cierto  es  que  tanto  el  elemento  esjiañol 
como  el  criollo  no  dieron  ninguna  injportancia -á  la  navegación  íhi- 
vial,  ni  estudiaron  el  régimen  de  los  peíjueños  ríos  interiores,  ni  la 
velocidad  de  sus  corrientes,  ni  la  proinndidad  de  sus  cauces,  de 
modo  que  en  tiempo  de  crecientes  eran  otros  tantos  obstáculos  que 
dilicullaban  el  tránsito  ó  (jue  lo  interrumpían  de  una  manera  abso- 
luta, liasta  que  el  conocimiento  de  sus  vados  y  picadas  hizo  que  su 
pasaje  por  ellos  fuese  menos  penoso  y  más  frecuente. 

Sin  eml)argo,  á  fines  del  siglo  xviii  las  expediciones  militares  que 
exploraron  la  región  del  Este  con  motivo  de  tener  que  trazar  la  línea 
de  demarcación  entre  los  dominios  de  Es|»aña  y  Portugal  en  esta 
parte  de  la  América  del  Sur.  remontoron  con  éxito  una  sección  de 
los  ríos  Cebollatí  y  ( )limar,  (número  147)  así  como  los  faeneros  dieron 
á  conocer  las  deseml)ocaduras  de  muchos  arroyos  fuertes  como  an- 
claderos seguros  para  embarcaciones  de  escasa  (piilla.  Tales  ven- 
drían á  ser  el  San  Juan,  el  Rosario,  el  t'.ufré,  el  Pavón,  el  Pereira  y 
otros  varios. 

("on  lo  dicho  no  (piercmos  alirmar  ([ue  no  existiesen  botes  más  ó 
menos  grandes  y  toscos,  no  para  navegar  por  ríos  y  arroyos,  ¡¡ero 
si  para  cruzarlos  cuando  su  excesiva  proinndidad  no  permitía  va- 
dearlos á  caballo.  El  nond)re  que  desde  éi)üca  remota  lleva  el  arro- 
yo del  Parao  prueba  la  existencia  en  sus  orillas  de  una  embarca- 
ción de  las  así  llamadas.  El  parao  era  una  eml)arcación  pequeña 
(pie  se  manejaba  con  remos  ;  era  de  cañas  y  estaba  excenta  de  (pu- 
lla. Muy  enqtleada  en  las  Indias  Orientales,  tal  vez  fuese  introdu- 
cida por  P>s  portugueses  en  el  Brasil  desde  donde  su  uso  se  exten- 
dería por  los  países  circunvecinos. 

Pero,  un  medio  muy  general  para  pasar  de  una  á  otra  orilla  de 
cuakpiier  río,  auuípu^  luese  nuiy  ancho,  era  Xa  pelota,  (¡ue  consistía 
y  consiste  en  «  el  cuero  de  un  animal  vacuno,  entero,  cortados  solos 
los  garrones,  estaqueado,  del  ciuil,  mediante  mías  guascas,  se  forma 
como  una  batea,  (pie.  llevada  por  un  nadador  de  los  dientes,  ó 
asida  á  la  cola  del  caballo,  sirve  para    transportar  de  una  orilla  á 
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«La  pelota  es  una  espofio  de  li:ils;i  Ini-mada  rmi  c\  nicni  seco 
de  un  novillo,  recofrido  Ii;um:i  :nrili:i  en  íoiroa  de  linaja  y 
enjaretado  alrededor  de  la  alieiliiia  |iiir  donde  se  nicle  el 
viajero.  » 


la  otra  de  un  río  ó  anoyo  invadeable  la  montura  y  equipaje  ó  cuales- 
quiera oíros  objetos  ó 
una  i>ersona.  »  ' ' ' 

Después  de  la  bata- 
lla de  Caf^anelia  (2íl  de 
Diciembre  de  1831»),  el 
g-eneral  Urquiza  cru- 
zó en  derrota  el  Uru- 
guay por  la  barra  del 
arroyo  Xegro  y  estuvo 
á  punto  de  ahogarse 
por  habérsele  dado 
vuelta  la  pelota  en 
que  iba,  debiendo  su 
salvación  al  guía  que 
lo  acompañal)a,  (jue  puso  en  eijuilibrio  la  embarcación  de  cuero  en 
que  seji.ransportaba  el  fugitivo.  Mucl;os  viajeros,  tanto  extranjeros 
como  españoles,  hacen 
en  sus  escritos  interesan- 
tes reíalos  de  pasaje  de 
ríos  por  medio  de  esle 
procedimiento,  y  uno  de 
ellos  aconseja  que  «quien 
se  embarque  en  ella  ha 
de  pasar  sin  hacer  el  más 
mínimo  movimiento,  por- 
que á  cualquier  vaivén 
la  pelota  se  va  á  p¡({ue  ». 
Era,  pues,  la  pelota  un 
artefacto  que  en  acjuellos 
remotos  tiempos  reem- 
plazaba á  las  cómodas 
balsas  y  seguros  boles  «{ue,  á  falla  de  buenos  puentes,  hoy  facilitan 
el  tránsito  por  todo  el  territorio  del  l'ruguay. 


\  veces  le  |h.iien  deolid  o  liiera  iialn>  á  Ids  ecsladn-  |iaia 
(|ne  arme  inejur.  Se  maneja  con  una  pala  ó  gruesa  rama, 
se  arraslia  (mr  oiro  á  nado  ó  á  caballo,  ó  se  lira  desde 
la  orilla  opiiesla  ron  un  liiza.»  (2) 


( \  ]  Daniel  Granada  :  Vnrahularin  U  i  api  alfil  se  lUizmmiu. 
(2)     Alejandro  Magurlños  Cervanles:  ¡'almas  y  Oiiihitcs. 
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IV 


HLKVOS    AIHKS    Y    MOMKViniíO 

¿rMARIO:  — áíT.  I,a  Banda  Oiienlal  (((nvoiliiia  en  una  estancia  ^'landc.  —  22S.  Venlajas  de 
esla  medida  para  los  lialiiluntes  de  Buenos  Aires. — 22'.<.  Consecuencias  de  la  falla  de 
pohlai-ion.— 2;5(l.  filíenos  Aires  pone  obstáculos  á  la  fundación  de  Montevideo. —2-il. 
Buenos  Aires  monopoliza  el  comercio  de!  l!io  de  la  Plata  —2:i2.  Buenos  Aires  se  opone 
á  nuevos  repartos  de  tierras  eu  el  l'rugnay.  —  2:W.  Kiiajenación  de  tierras.  —  2:!i.  Bue- 
nos Aires  autoriza  el  tránsito  de  portujrueses  por  la  Banda  «trienlal.  —  2ll"i.  I,a  autori- 
dad eclesiástica  de  Buenos  Aires  pretende  cohrar  el  diezmo  á  los  veciiuis  de  Montevi- 
deo.—236.  El  (Consulado  de  Buenos  Aires  se  opone  á  (pie  se  establezca  un  faro  en  td 
cerro  de  Montevideo.  —  2;t7.  La  ensenada  de  Barra^ráu  y  la  rada  de  Montevideo.  —  2:iS. 
Kl  puerlo  de  Monlcvideo.  declarado  apostadero,  despierta  la  en\iilia  de  los  vecinos  jr 
autoridades  de  Buenos  Aires.— 2:i!t.  Kl  Consulado  de  Buenos  .Vires  intenta  paralizarlos 
progresos  de  Montevideo.— 2'»0.  I.,a  Beal  Audiencia  de  Buenos  Aires  impide  la  4iins- 
trucción  de  recovas  en  Moidevideo.  — 2H.  Los  trofeos  de  la  recompiisla. 

227.  La  1$am>a  Ouiisntal  convkutijua  e\  una  kstaxcia  (;ha.m>i:.  — 
Desde  que  el  primer  Adelantado  del  Rio  de  la  l'lala  prelirió  insta- 
larse en  la  banda  occidental,  relegando  al  olvido  la  Oriental,  á  cansa 
de  no  haber  visto  en  ésta  más  ([iie  míseros  indios  que  se  alimen- 
taban sólo  de  carne  y  pescado,  ' ' )  fundando  en  la  otra  orilla  la  ciu- 
dad de  Buenos  Aires,  el  Uruguay  continuó  entreg-ado  al  dominio  de 
la  barbarie  indígena,  de  la  <pie  supieron  arrancarlo  los  sucesores 
de  don  i'edro  de  Mendoza. 

Ks  cierto  que  Irala,  Romero  y  /árate  intentaron  ccjlonizarlo,  pero 
con  i»oco  acierto,  en  razón  de  que,  siendo  la  Asunción  la  sede  del 
gobierno  de  estas  colonias,  es  claro  que  los  moradores  de  San  Juan 
y  San  Salvador  no  podían  i>ermanecer  muy  gustosos  en  estos  pa- 
rajes, (pie,  por  lo  aislados,  solitarios  é  iiulelensos,  más  parecían  lu- 
gar de  destierro  «pie  punto  adecuado  para  sostener  poblaciones  que 
progresasen  é  hiciesen  lelices  á  sus  habitantes. 

Este  criterio  continuó  predominando  aún  después  de  la  sej."iuula 
fundación  de  Buenos  Aires,  cuyos  gobernadores  se  limitaron  á 
echar  aquí  algunos  ganados,  á  lin  de  que  la  falta  de  consumo  con- 
tribuyese al  aumento  de  las  haciendas,  como  así  siicedic). 

lie  aquí  cómo  los  españoles  de  Biu'uos  Aires  convirtieron  las  fe- 
races tierras  uruguayas  en  campos  de  pastoreo,  en  estancia  grande, 

(1;     l'ldericu  Scliuiidel  :   Viají-  al  lÜn  ile  lo   l'ltiUi.  —  Buenos  .Vires.  i'MY.i. 
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en  reposada  vaquería,  de  «loiide,  c"<»ii  el  transcurso  del  tiempo,  el 
vecindario  de  aquella  ciudad  extraería  ganado  para  su  consumo  ó 
para  poI)lar  sus  eslableciinientos.  El  l'rug-uay  les  proporcionaba, 
además,  leña  en  abundancia  para  combuslil)le,  sin  inás  costo  que 
el  de  la  tala  y  el  transporle.  Y  como  el  ^'anado  necesitaba  sosiego 
y  libertad,  á  lín  de  multiplicarse,  result»)  (pie  las  autor¡dad(»s  vecinas- 
prohibieron  que  aquí  se  íundara  ninguna  población. 

¿¿8.  Ventajas  dk  esta  medida  i'Aua  i.os  uauitantes  de  Bcexos 
AiuEs.—  La  copiosa  riqueza  ganadera  del  Uruguay  atrajo  aquí  pira- 
tas, corsarios,  mamelucos,  faeneros,  cbangadores,  y  hasta  indios 
de  otras  regiones  ríoplalenses,  plagas  sociales  de  las  cuales  se  veía 
libre  Buenos  Aires  gracias  á  la  medida  adoptada.  Es  más.  la  Banda 
Oriental  constituyó  paríi  las  autoridades  de  la  vecina  ciudad  unív 
íuente  de  recursos,  pues  no  sólo  extraía  de  ella  ganado  para  su 
mantenimiento,  cueros  para  negociar  y  jirodnctos  del  suelo  para 
sus  necesidades,  sino  (pie  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  vendía  á  los 
faeneros  el  permiso  para  carnear  hacienda,  venta  (pie,  á  pesar  del 
abuso  que  (ístos  cometían  faenando  sin  tasa  ni  medida,  representó  du- 
rante más  de  cien  años  una  crecida  renta  hecha  á  expensas  del  estan- 
ca.miento  de  todo  progreso  en  el  Uruguay. 

229.  CoxsECiExciAs  de  la  falta  de  i'OBLAc.ióx.  —  La  falta  de 
I)ol)lación  en  las  comarcas  uruguayas,  y  la  prohibición  de  instalarse 
en  ellas,  dejó  el  campo  libre  á  los  i)ortugueses,  (pie  las.  recorrieron 
en  todo  sentido,  las  estrecharon  avanzando  iiacia  el  sur  y  hacia  eí 
oeste,  terminando  por  situarse  frente  á  la  misma  ciudad  de  Buenos 
Aires,  y  si  i)ien  es  verdad  (pie  fueron  deshechos  y  expulsados,  no 
es  menos  cierto  (pie  la  fundación  de  la  colonia  del  Sacramento  dio 
mérito  á  un  pleito  secular  entre  Fispaña  y  Portugal,  y  (pie  lo  propio 
ha])ría  sucedido  en  Montevideo  si  Zabala,  comprendiendo  cuan  in- 
mensa era  su  responsabilidad,  no  reacciona  y  los  desaloja  de  esta^ 
peípieña  península. 

Pero,  mientras  la  Colonia  fué  posesión  portuguesa,  sus  habitantes- 
sostuvieron  un  lucrativo  contra])ando,  (¡iie  ningún  beneficio  reportó 
al  Uruguay  y  sí  á  lusitanos  y  bonaerenses.  He  aquí  otra  de  las  con- 
secuencias del  funesto  sistema  de  aislamiento  en  (pie  Buenos  .\ires 
mantuvo  á  Montevideo  y  su  jurisdicción  durante  tantos  años. 

i'Ad.    BUEXOS  AlHES  POXK  OBSTÁCULOS  Á  LA  FUXDACKJX  DE  MoXTE- 

viDEo.  —  Desalojados  los  portugueses  de  la  península  de  Montevi- 
deo y  resuelto  /abala,  no  ya  sólo  á  continuar  las  obras  de  fortifi- 
cación iniciadas  por  aqut'llos,  sino  á  fundar  á  su  amparo  y  defensa. 
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lina  ciudad,  empezó  por  solicitar  el  envío  de  familias  españolas^ 
cuya  venida  se  eslinmló  con  lodo  género  de  promesas  y  dádivas 
(número  82),  y  a  lin  de  (jue  1<js  luluros  pobladores  encontraran 
aquí  frentes  con  (juienes  tratarse  y  (¡ne  les  proporcionaran  una  hos- 
pitalidad conveniente,  propuso  al  Cabildo  de  Buenos  Aires  que  se 
nombrasen  cajtllularcs  encargados  de  recorrer  lodos  los  pagos, 
averiguasen  quic-nes- eran  los  habitantes  más  pobr^^s  y  los  decidie- 
sen á  venir  á  avecindarse  en  la  nueva  población,  proyecto  (jue  na 
mereció  el  acuerdo  de  aquella  Corporación,  la  que  opuso  toda  clase 
de  óbices,  hasta  obligar  á  Zabala  á  adoptar  la  resolución  de  enviar 
comisionados  especiales  para  el  desempeño  de  aquel  cometido. 

El  temor  de  que  la  futura  ciudad  de  Montevideo  pudiese  algún 
día  anular  ó  disminuir  la  preponderancia  absorbente  que  Buenos 
Aires  aspiraba  á  ejercer  sobre  las  demás  posesiones  españolas  del 
Río  de  la  Plata,  llevaba  á  los  miembros  del  Cabildo  de  esa  ciudad 
al  extremo  de  no  conqjrender  sus  propios  intereses,  al  negar  el 
concurso  de  su  iníluencia  en  pro  de  la  población  proyectada,  como 
observaba  inuy  razonablemente  el  rey  de  Kspaña  cuando  dirigién- 
dose á  Zabala  le  decía:  «Previniéndose  también  á  esa  ciudad  que 
siendo  interés  propio  suyo  las  poblaciones  referidas  (Montevideo  y 
Maldonado),  pues  por  ese  modo  asegura  las  campañas  de  la  otra 
banda,  á  donde  es  preciso  recurrir  ya  por  la  falta  de  ganado  que  se 
experinienta  en  esas  de  Buenos  Aires,  y  no  asegurándose,  este  sitio 
queda  expuesta  dicha  ciudad  á  que  con  el  tiemi)o  los  portugueses 
se  hagan  dueños  de  él,  como  lo  han  intentado;  procure  también  por 
su  parte,  con  la  mayor  vigilancia,  atraer  las  más  familias  que  pu- 
diere para  «pie  vayan  á  poblar  dichos  sitios,  suministrándoles  los 
medios  ipie  necesitaren :  pues  á  este  mismo  fin  coadyuvaréis  por 
vuestra  parte».  ( • ) 

231.  BiENos  Aires  monopoliza  el  comercio  del  Río  de  la 
Plata.  —  Fundada  la  ciudad  de  Montevideo,  sus  habitantes  no  po- 
dían exportar  los  productos  de  sus  dos  industrias  principales:  la 
ganadería  y  la  agricultura,  k  Abrumado  el  vecindario  de  Montevideo 
por  el  monopolio  que  ejercía  Buenos  Aires,  que  paralizaba  su 
comercio,  se  propuso  el  Cabildo  obtener  una  prudente  libertad  co- 
mercial para  los  frutos  del  país.  En  el  deseo,  empero,  de  no  malo- 
grar su  tentativa,  (juiso  dirigirse  sin  más  trámites  al  rey  represen- 


(1)    Cédula  real  fpcliada  en  Aranjuez  á  16  de  Abril  de  I7á5.  dirigida  por  S.  M.  el  rey  al 
excelenlisimo  señor  ("lobernador  j  Capitán  General  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala. 
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lándole  la  cslreclicz  eii  que  se  veía  y  los  socorros  <[uc  había 
nienesler.  Pretendía  el  Cabildo  que  se  colocara  á  Montevideo  en  la 
misma  condición  de  Buenos  Aires  respecto  á  sus  ex[^»orlaciones  al 
Brasil,  prometiéndose  de  ello  mucho  adelanlamienlo  y  snlLciente 
estímulo  al  trabajo  en  general.  »  '  ' ' 

Con  objeto  de  conseguir  su  propósito,  decía  el  Cabildo  en  las 
instrucciones  dadas  á  don  Francisco  de  Alzáibar,  que  era  la  per- 
sona que  debía  representarlo  ante  el  rey:  « í.o  primero,  que  se 
haga  presente  á  S.  M.  que  en  conformidad  (jiu-  li)s  "vecinos  de 
Buenos  Aires  en  sus  i>rincii»ios  I ii vieron  licencia  j)ara  llevar  sus 
frutos  al  Brasil,  como  son  harinas,  sebos  y  cecina,  se  les  conceda 
á  los  vecinos  de  esta  ciudad  conducir  sebo,  cecina  y  harinas  al 
Brasil  en  trueque  de  oro  y  algunos  negros  para  sus  estancias  y 
labrar  las  tierras,  ¡)or  no  ser  perjuicio  este  Iráíico  al  servicio  de 
S.  M.,  con  cuyo  alivio  y  sabiendo  que  sus  frutos  han  de  tener 
salida,  se  adelantarán  al  trabajo,  y  con  gran  esl\ierzo  logrará  esta 
ciudad  y  su  vecindario  considerable  adelanlamienlo  asignando 
S»  M.  tres  balandras  ó  /umaípñllas  al  año,  (jue  auntpie  son  peque- 
ñas por  ser  corto  el  trecho  y  caminar  costeando,  podrán  hacer  su 
viaje  por  tiemj»)  oi)ortuno  del  verano. »    -) 

i'.i'i.     BlEXOS  AlUKS   SE    OPONE   Á    M    EVOS   UEPAUTOS     DE  TIEUHAS    E\ 

EL  Uruguay.  —  Si  los  hechos  precitados  no  fuesen  bastante  para 
evidenciar  la  mahjuerencia  de  Buenos  Aires  para  ccni  Montevideo, 
ésta  quedaría  uiás  palenli/.ada  aún  con  la  o|)osición  de  acpu'lla  á 
que  se  repartiesen  tierras  á  los  nuevos  pobladores  de  la  Banda 
Oriental.  Kn  la  época  de  don  .losé  de  Andonaegui  «se  reparó  un 
mal  que,  ya  por  incuria  <le  los  gobernantes,  ó  por  celos  de  loca- 
lidad, se  había  estado  inliriendo  al  adelanto  mateiial  de  Monte- 
video, donde  alluían  pobladores  de  Buenos  Aires,  Santa  Fe.  Co- 
rrientes y  Paraguay  sin  poder  «'slablecerse,  porcpie  se  impedía  el 
reparto  de  tierras  á  los  iuleresádos,  á  i>esar  de  lo  mandado  y  de 
las  instancias  del  Cabildo  |iara  que  se  liiciese».  (  '  \ 

Como  se  desprende,  esta  prohibición  iba  encaminada  á  evitar  el 
aumento  de  |»obladores  en  las  tierras  urngnayas.  cuya  fertilidad  y 
riqueza  decidían  á  uuuhas  gentes  a  abandonar  la  margen  «tpuesta 
para  radicarse  en  la  jurisdicción  de  Montev¡de<t. 

2.'{'{.  FNA.iE\Arié)N  DE  TIERRAS.— Ku  caud>io  la  gobernacitMi  del  Río 

(i)     Fraiiciscu  Baiiiá:  lUxIoria  de  la  haintiuntóii  /is/tJH-./i;  c/i  i-l  l'niiiU'iij. 
(2)     Libros  lapiliilaros:  A.la  d.'l  td  lii'  Keliicm  de  Í7:IS. 
\'A)     Isidom  l»p-Mana:  í.'«iiiji<'ii''í". 
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de  la'Plata  píele  lidió  enajenar  todas  1  ai»  tierras  comprendidas  entre 
los  arroyos  Solis  Chico  y  Pan  de  .\zúcar,  que  caían  l)ajo  la  jurisdic- 
ción de  Montevideo  y  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  reservaba  para 
nuevos  pobladores.  Además,  esta  enajenación  se  hacía  sin  la 
anuencia  del  rey,  sin  respeto  á  las  ordenanzas  de  Zabala  y  ata- 
oando  los  legítimos  derechos  de  la  autoridad  municipal  del  Uru- 
guay, la  cual  « levantándose  á  la  altura  de  su  celo.  [)or  lo  (jue  en- 
tendía su  derecho  como  representante  del  pueblo  y  guardián  del 
que  había  adquirido  á  esas  tierras. . .  »  Acordó,  de  conformidad  con 
la  vista  fiscal,  á  la  sazón  representada  por  la  opinión  del  Síndico 
Procurador,  oponerse  á  la  pretendida  venta,  como  se  opuso  cou 
tanta  energ'ía  como  evito  favorable. 

i'M.  BiEXos  AiuKS  AUToiuz.v  i:l  tuánsito  de  poKTifíi  eses  pok 
i.A  Banda  Ouiextal. —Sabido  es  que  el  rey  de  España  había  pro- 
hibido alas  autoridades  del  Río  de  la  Plata  que  «no  coadyuvasen 
ni  fomentai-an  á  los  portugueses»,  y  que  Zabala  recomendó  expre- 
^^amente  en  diferentes  bandos  que  no  se  tuviesen  tratos  ni  contratos 
con  ellos,  pero  Buenos  Aires,  poco  celoso  en  el  cumplimiento  de 
las  órdenes  reales  é  indiferente  á  los  perjuicios  <[ue  para  la  co- 
rona de  España  pudieran  sobrevenir  del  continuo  pasaje  de  lusi- 
tanos por  las  comarcas  uruguayas,  prodigaba  las  autorizaciones 
para  que  éstos  transitasen  sin  vigilancia  ni  dilicullades  por  la 
Banda  Oriental;  tránsito  que,  además  de  estar  prohibido,  daba 
margen  á  correrías,  extracción  de  ganado,  espionaje,  etc.,  etc.  lie 
aquí  porqué  el  Cabildo  de  Montevideo,  con  más  celo  y  patriotismo 
íjue  el  (iobernador  de  la  ciudad  vecina,  y  en  defensa  de  los  intere- 
ses fiscales  y  particulares,  se  fué  en  queja  ante  el  rey  pidiendo 
«que  se  circunscribiesen  los  perjuicios  supervinientes  del  libre 
tránsito  de  los  portugueses  por  el  país,  y  se  prohibiera  á  los  gober- 
nadores de  Buenos  Aires  que  les  otorgasen  licencias  para  ha- 
cerlo». (') 

23o.  La  autoimdad  eclesi.vstica  de  Buexos  Aiues  i'retexde 
COBRAR  EL  DIEZMO  Á  LOS  VECINOS  DE  MONTEVIDEO. — No  lucrou  So- 
lamente las  autoriíladcs  militares  y  civiles  de  Buenos  Aires  las  que 
en  todo  tiempo  pusieron  trabas  al  progreso  de  Montevideo,  sino 
que  hasta  el  jefe  de  la  iglesia  de  la  vecina  ciudad  resolvió  que  se 
cobrase  el  impuesto  personal  llamado  diezmo  sobre  los  materiales^ 
de  construcción  pertenecientes   á   los  pobladores,   destinando   su 

(1)     Lil)i'os  capitulares:  Ada  del  IS  do  Mayo  de  17W. 
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produelo  á  la  ecUlicat-ión  <lc  templos,  pero  como  quiera  que  éslos 
se  negraran  á  aceptar  semejante  g-abela,  en  virtud  de  liaher  sido  ex- 
presamente al>()lida  por  las  leyes  de  Indias,  (h  el  obispo  llegó  á 
amenazarlos  con  la  pena  de  cxconumión  mayor,  á  pesar  de  lo  cual 
el  Cabildo  y  el  vecindario  se  mantuvieron  fuertes  en  su  derecho. 
«Esta  manera  sin<riilar  de  hacer  uso  de  los  rayos  d("  la  iglesia  para 
un  mandamienlo  injusto  acabó  de  exacerbar  los  ánimos».  '-•  y  los 
agredidos  en  sus  intereses  se  fueron  en  son  de  queja  ante  el  rey, 
-amparados  por  el  recto  Cabildo  de  la  ciiulad,  que  no  solí)  veía  en  la 
actitud  del  i>relado  una  transgresión  á  la  ley,  sino  un  grave  mal 
para  las  industrias  de  la  teja,  la  cal  y  el  ladrillo  que  se  fabricaban 
en  Montevideo. 

2.')0.  El  Consulado  de  Huexos  Aires  se  oi>oxe  á  oie  se  esta- 
blezca   LX    FARO   EN   EL  CERRO   DE   MONTEVIDEO. — «En   1799  dispUSO 

el  gobierno  de  la  metrópoli  la  creación  de  un  faro  en  la  Isla  de 
Flores,  en  el  interés  de  la  navegación  del  Río  de  la  Plata,  man- 
dando al  efecto  de  la  Coruña  un  ingeniero  hiflráulico  para  formar 
el  presupuesto  de  la  obra  y  dirigir  su  construcción.  Esta  se  eslimó 
en  más  de  10.000  pesos:  pero,  pareciendo  excesivo  su  costo,  se 
desistió  de  llevarla  á  ejecuci('>n.  (Número  20;{.) 

«Se  resolvió  entonces  establecer  la  farola  en  el  cerro  de  Monte- 
video. El  Consulado  de  Buenos  Aires  se  opuso  á  esto,  alegando  que 
el  establecimiento  de  este  faro  iba  á  redimdar  meramente  en  bene- 
ficio del  puerto  de  Montevideo.  Solicitó  la  suspensión  de  la  obra  y 
que  en  su  lugar  se  permitiesen  erigir  fanales  en  la  isla  de  I^'lores, 
Puntas  tle  las  piedras  del  Sur.  Alalaya  y  j)nnta  de  Eara»,  í-^)  es 
decir,  (pie  las  farolas  que  solicitaba  el  Consulado  vendrían  á  l>enr- 
ficiar,  la  primera  á  toda  la  navegación  del  estuario,  las  tres  res- 
tantes exclusivamente  á  la  banda  occidental  y  ninguna  á  Montevi- 
deo en  parlicular,  á  lo  (pie  no  accedió  la  Corte,  insistiendo  en  que 
se  construyese  la  linterna  en  el  Cerro,  con  preíerencia  á  cuaUíuier 
otro  punto,  (*>  con  lo  cual  (piedaron  frustrados  los  planes  egoístas 
de  las  autoridades  de  Buenos  Aires. 

237.  La  exsenada  de  Barra<;.\x  t  la  rada  de  Montevideo. — 
No  fué  esta  la  única  cuestión  de  rivalidad  local  que  se  produjo  en 
-aquellos  tiempos,  pues  al  terminar  el  siglo  xviii  estalló  un  nuevo 

(i>  l>o.v  .\X.  lililí.  I.  liliilo  10, 

(2)  Bauzú,  obra  cilada. 

4  3)  l)p- María,  olira  tJIaila. 

<4)  Heal  Onlpii  iIp  fecha  '.t  de  Sc|)iieml)re  d¡í  IT'.tO. 
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conflicto  entre  liucnos  Aires  y  Montevideo,  á  causa  de  pretender  la 
primera  que  se  hal)ilitase  conio  puerto  el  de  la  Ensenada,  en  con- 
traposición al  de  Montevideo,  (pie  pretendía  lo  pro|)io.  iiasta  <pie, 
llevado  el  asunto  al  «•obierno  español,  éste  lo  i'esolvió  en  lavor  de  la 
última,  en  consideración  á  sus  condiciones  ventajosas  y  á  su  mejor 
situación  geotírática:  de  modo  (jue  los  vecinos  no  i)udier<)n  arreba- 
tar al  puerto  de  Montevideo  las  ventajas  que  tenía  sobre  el  de  \i\w- 
nos  Aires,  ventajas  (pie  desde  lá  fundación  de  a((uella  ciudad  apro- 
vechaba la  navegación  ríoplalense. 

238.  El  i't  EiiTo  de  Montevideo,  declarado  ai'Ostadeuo,  des- 
pierta    LA    envidia    de    los     VECINOS    V    AUTORIDADES     DE    BlENOS 

Aires.  — No  se  conformó  líuenos  Aires  con  las  derrotas  que  sufrie- 
ron sus  mal  fundadas  aspiraciones;  de  manera  que  <'onlempló  con 
ojos  de  envidia  la  declaración  de  Apostadero  del  rio  de  la  IMata 
hecha  á  favor  de  Montevideo,  pero  nada  pudo  intentar  contra  esla 
medida,  en  razón  de  la  jerar<piía  naval  del  g-obernador  de  esla  ciu- 
dad don  José  de  liuslanianle  y  Guerra,  en  virtud  de  las  excelen- 
cias del  puerto  de  Montevideo  y  considerando  <[ue  jamás  podiia 
consejfuir,  dado  el  carácter  militar  de  esla  plaza  y  de  los  numero- 
sos Inupies  de  guerra  que  acjní  existían,  arrebatarle  lo  que  por 
sus  condiciones  naturales  tenía  la  ereaeión  de  /abala  y  jamás 
poseyó  Buenos  Aires. 

239.  El  Consulado  de  Biexos  Aires  intenta  i>aualizar  los 
PROGRESOS  dk  Montevideo.  —  De  lo  dicho  se  infiere  que  las 
autoridades  y  la  población  de  Buenos  Aires  trataron  siempre  de 
impedir  que  en  la  costa  septentrional  del  Plata  existiese  un  rival 
que  le  arrebatase  la  mayor  parte  de  su  comercio  y  navegación.  He 
aquí  por  ([ué  en  1802  el  procuradoi-  de  la  ciudad  de  Montevideo  pro- 
movió un  ruidoso  expediente  pidiendo  al  rey  ([ue  obligase  al  Con" 
sulado  á  cumplir  con  sus  oblig'aciones  respecto  de  las  mejoras  pro- 
yectadas, mejoras  que  olvidó  ó  desestimó  aquella  corporación, 
precisamente  porque  se  trataba  de  Montevideo. 

Proyectaban  los  vecinos  y  las  autoridades  de  esla  última  pobla- 
•ción  que  se  introdujeran  ínlinídad  de  mejoras,  como  la  limpieza  del 
puerto,  la  construcción  de  un  muelle,  la  colocación  de  un  faro  en 
la  isla  de  Flores  y,  en  lin,  todo  cuanto  fuese  encaminado  al  fo- 
mento de  la  naveg-ación  y  al  <lesarrollo  del  comercio,  pero  lodo 
fué  inútil,  pues  el  Consulado  se  manifestó  imperturbable  y  no  sólo 
opuso  dificultades  á  la  ejecución  de  la  totalidad  de  estas  obras, 
iiino  que  se  negó  á  devolver  á  las  autoridades  marítimas  de  Monte- 
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video  los  iG. !{('»()  pesos  (jue  liahín  <o))rudo  en  concepto  «le  dei-cehos 
íle  avería,  aleguiido  que  proyeclaba  aplicar  esa  suma  á  la  construc- 
ción de  un  nuielle  en  Buenos  Aires,  como  si  na<la  ni  nadie  autori- 
zase á  la  vecina  orilla  para  disponer  en  obras  de  su  propio  prove- 
cho reñías  originadas  por  el  tráfico  de  Monlevideo  (número  Ül)  y 
que.  por  cons¡«>uiente,  pertenecían  á  ésta  en  su  completa  integridad. 

á4().  La  Riíai.  ArDiKNCiA  dk  Buexos  Aires  impide  la  í;oxsthi:<> 
cióx  iJE  recovas  ex  Moxtevideo.  —  Durante  su  gobernación,  don 
Pascual  Ruiz  Hiiidobro  propuso  que  se  construyesen  recovas  en  la 
plaza  principal  de  Montevideo,  con  objeto  de  que  en  ellas  se  vendie- 
sen frutas,  hortalizas,  etc.  Tendría,  pues,  Montevideo  una  especie 
de  mercado  cubierto  y  desaparecería  «el  cúmulo  de  carretas  que 
llenaban  la  plaza,  ó  de  indecentes  y  desordenados  ranchos  de  cue- 
ros y  montones  de  éstos  esparcidos  en  desorden  y  sin  aseo  por  los 
Suelos,  como  sucede  al  presente,  haciendo  nuiy  poco  honor  al  ve- 
cindario». ( ' ) 

Sometido  el  proyecto  á  la  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires,  ésta 
lo  rechazó,  contribuyendo  con  su  negativa  á  <pie  no  se  llevase  á 
cabo  una  relorma  que  venía  á  lavorecer  á  la  clase  productora 
ag'raria  y  á  mejorar  é  higienizar  la  ciudad.  Y  téngase  presente  que 
la  obra  por  cuya  realización  se  interesaba  el  gobernador,  se  encon- 
traba ílentro  de  las  prescripciones  de  las  leyes  de  Indias  (número 
1113)  y  (jue  Buenos  Aires  disponía  de  este  género  de  construcciones 
<jue  tan  excelentes  servicios  j)restaron  en  sus  buenos  tiempos.  Así, 
pues,  la  negativa  de  la  Real  Audiencia  no  puede  considerarse  sino- 
como  un  acto  de  abierta  hostilidad  á  la  población  de  Montevideo, 
acto,  justo  es  decirlo,  al  que  fué  en  parte  arrastrado  a<piel  Tribunal 
por  un  grupo  <le  vecinos  descontentos  y  retrógrados. 

241.  Los  TROFEOS  i>E  i,A  RECoxoiisTA.  —  Cousccuencia  de  la 
misma  doctrina  y  de  igual  procedimiento  fué  poco  tiempo  después 
la  actitud  de  Buenos  Aires,  reteniendo  en  su  poder  los  trofeos  de 
la  reconquista  de  aquella  ciudad,  arrancados  á  las  tro{)as  inglesas 
merced  á  la  patriótica  iniciativa  de  la  guarnición  y  el  vecindario  de 
Montevideo  á  fuerza  de  sacrilicios  de  todo  género,  sin  exceptuar  el 
de  tañías  preciosas  vidas  innu)ladas  en  aras  de  la  libertad  de  un 
pueblo  hermano. 

Esle  he^ho  dio  lugar  á  una  reclamación  <pie  las  autoridades  de 
Monlevideo  enlabiaron  ante   el  gobierno  español,  sobre  el   mejor 


(<)     liiliirmr  .leí  jrolie rnaiioi-  Uiiiz  MuuUihio  ;i  la  Itoal  Aiidieiu  ia. 
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derecho  u  la  posesión  de  dichos  trofeos,  y  aunque  hi  corte  resolvió 
el  pleito  íí  lavor  de  esta  ciudad,  (')  las  banderas  lomadas  á  los 
inj,'leses  continúan  lig^in-ando  en  las  principales  iglesias  de  Buenos 
Aires  (y  Córdoba),  en  donde  fueron  depositadas,  escoltándolas,  en 
medio  de  un  inmenso  {>entío,  la  Compañía  de  Milicias  «le  Montevi- 
deo mandada  por  don  Juan  de  EUauri.   (2) 


CAIMTILO   XIV      . 

.    LAS    INDISTUIAS 

Sl'MAKIO:  — áVü.  Las  primciMs  iiiduslrias.— ¿i:J.  Exlrañión  ilr  pieilia.  — áVV.  Laboicu  de 
iriiniis.  —  ¿Vj.  Kahi'itacioii  de  cal.  — Í4lj.  Ilonios  de  ladrillo  y  leja.— 2'i".  I-a  iiidus- 
Iria  liariiipra  y  la  elaboración  de  pan.— áVS.  Hiulalizas  y  fnilas.— iV'.t.  tJiie<os  y  niaii- 
li'ca.— 25(1.  La  Compañía  Marítima  y  la  pesca  de  la  ballena.  —  S.'il.  El  corambre.— 
-¿"ti.  (íraserias.  — '251).  Los  primeros  saladeristas. —íoV.  Industrias  navales. —  2-i;i.  In- 
dustrias iiuliiíeiiaf.  —  2.'UJ.  Ilesnmcn  y  comentarios. 

242.  L.vs  eaiMKUAS  industhias.  — Las  primeras  industrias  que  se 
desarrollaron  en  el  Uruguay  consistían  en  la  extracción  de  leña 
para  comlíustible  y  maderas  gruesas  para  construcciones,  artículos 
([ue  abundaban  á  lo  largo  <le  ambas  orillas  de  cualquier  corriente 
de  agua,  pero  ([ue  eran  tanto  nuis  copiosos  cuanto  mayor  desarrollo 
tenía  el  río  ó  arroyo  que  se  elegía  i)ara  la  explotación  de  su  monte, 
la  cual  se  efectuaba  sin  tasa  ni  medida,  siendo  buenas  para  ello 
todas  las  épocas  del  año,  sin  sujeción  á  ningún  método  y  talando 
des[Madadamenle  en  vez  de  podar  con  moderación  y  lino. 

Los  leñadores  que  se  dedicaban  á  esta  industria  procedían  de 
Buenos  Aires,  cruzaban  el  Plata  y  desembarcando  en  la  Banda 
Oriental,  frente  á  la  desembocadura  de  algún  arroyo  fuerte  ó  de 
algún  río,  se  lijaban  cabe  su  espeso  ntonle  y  allí  extraían  cuanta 
madera  necesitaban  para  sus  propósitos.  Después  la  transportaban 
á  la  ciudad  vecina  en  hangadas  ó  balsas  construidas  con  las  mis- 
mas maderas,  vendiéndola  á  bajo  precio  desde  que  no  les  costaba 
más  que  el  corte  y  la  conducción. 

Ksta  industria  se  ejerció  libremente  por  el  vecindario  de  Buenos 
Aires  durante  mucho  tiempo,  hasta  <[ue  más  adelante  hulx)  necesi- 

(  I)     Real  ccdnla  de  fecba  2^  de  .\bril  de  18(17. 

(2)  Trofeos  de  hi  recon(¡>(islii  ile  In  findail  Ae  Buenos  Aires  en  el  aiiu  ISOCi.  rnblicaeióii 
oficial.  Bnenos  .\ires,  ISSá. 
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«lad  de  comprar  ei  correspoiulionte  poi-íniso  al  Cíibildo  de  aípiella 

.•ciudad,  pues  ú  la  sazón  no  liabía  población  ninj>-nna  en  el  Uruguay. 

Cuando  so  fundó  Montevideo  sus  pobladores  corlaban  leña  y  ina 

•deras   para   sus  n(,^cesidades,  y  otros  para  venderlas,  tanto  á  sus 

convecinos  como  á  las  enibarcaciones  (pie  solían  llegar  á  su  [)uerto 

ó  al  de  Maldonado,  liasla  que  su  Ayuntamiento  dispuso  «que  nin- 


l,;i^   Illa]'..'! 


I(i>  líos  Y  riniiyiis  csliiliail  |»ill:id;is  de  Milmlcs.  ¡iibiislos  y  millas 


jfuna  persona  baga  laenas  de  madera  sin  licencia  especial  de  la 
jtisticia  ».     ( ' ) 

listas  maderas  eran  trans[»(»rladas  iü  lugar  de  su  destino  en  toscas 
carretas  pesadamente  arrastradas  por  bueyes. 

La  fabricación  del  carbón  es  de  época  nuiy  posterior,  estando 
sujeta  á  procedimientos  primitivos  y  siendo  su  consumo  uuiy  limi- 
tado. Las  personas  ((ue  se  consagraban  á  ella  elegían  por  lo  general 
islas  sin  dueño,  ó  campos  (iscalcs  regados  por  arroyos  caudalosos. 
Su  elevado  precio,  la  falla  de  costumbre  y  la  baratura  de  la  leña 
bizo  que  durante  nmclio  tiemjío  fuese  preferida  ésta,  para  los  usos 


{)     Libios  (Jy|iiliilarp^ :  Acta  ilcl  17  de  hclirpin  de  ITll. 
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tloiiK-slicos,  al  cíii'Im'mi  vegetal,  cimiio  lodavía  sucede  en  los  piielilos 
<lol  inlerior  y  soln-e  lodo  en  la  campaña. 

Cuando  el  Cahildo  not»'»  que  los  inoiilcs  <('i'canos  á  Moulevideo 


enipezahan  ¡i  ralear  y  i[y\r  hasla  el  hernioso  boscjue  tle  eshellas  pal- 
moras  (jue  lenía  el  río  «le  Sania  I.ueía  liahía  eas¡  desaparecido,  de- 
terminó los  parajes  de  <lond(>  podía  eorlaise  h'ña,  pero  la  eslora  de 
acción  del  Cabildo  era  nmy  limilatla,  y,  a«loi)iás, con  la  eoulinua 
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enajfinrtción  de  tierras,  las  disposiciones  «le!  celoso  Ayunlainienlo 
acei'ca  del  parliciilar  sí"  ciiidiaii  con  la  niayor  i'acilidad. 

áW.  KxTMAccióx  DB  iMKDRA.  —  OIra  indiislila  exlracliva  que  se 
ha  venido  ejerciendo  desde  los  primeros  tiempos  de  la  <lominaci('>n 
española  hasta  el  día  es  la  extracción  de  piedra  para  todo  género 
de  construcciones,  desde  la  casa  rústica  hedía  de  paredes  de  pie- 
dra en  seco,  hasta  el  hermoso  granito  rojo  qne  hoy  se  emplea,  por 
su  solidez  y  elegancia,  en  la  moderna  edilicación  de  Montevideo; 
desde  los  variados  mármoles  de  Minas  hasta  la  jiieih'a  para  cimien- 
tos y  veredas* ;  desde  la  roca  qne  primero  se  emple»j  en  pavimentar 
las  calles  de  la  capital  hasta  la  que  en  la  actualidad  se  extrae  de 
las  numerosas  canteras  del  dejiarlamento  <le  la  Colonia  para  apli- 
carla á  la  construcción  de  jíuertos  argentinos;  desde  la  que  sirvió 
para  las  obras  de  la  í'orlilicación  de  esta  ciudad  hasta  la  que  se 
empleó  en  templos  y  cajullas. 

Zabala  fué  el  primero  en  aprovechar  la  al)un<lante  roca  de  la 
península  para  continuar  la  construcción  del  fuerte  empezado  por 
los  portugueses,  y  cuando  á  principios  de  1720  se  contetió  al  capi- 
tán de  corazas  don  Pedi-o  Millán  la  comisión  de  |)lantear  la  pobla- 
ción de  Montevideo,  se  encontró  ya  histalado  en  el  paraje  en  que 
ésta  debió  <[uedar  trazada,  á  Jorge  Burgué.-;,  <jue  había  construido 
una  «'asuclia  de  piedra  con  techo  de  teja  acanalada,  contaba  con 
una  pequeña  huerta  y  tenía  su  corresjiondiente  plantío  de  árboles. 
Sin  embargo,  los  priuieros  vecinos  de  Montevideo  tuvieron  que 
emplear  el  cuero  vacuno  |>ara  la  construcción  de  sus  casas,  pues  era 
más  fácil  y  rápido  carnear  tma  res  y  extraerle  la  piel  (pie  arrancar 
])iedra  para  edilicar:  hasta  la  primitiva  iglesia  Matriz  «era  un  gal- 
pón de  madera  forrado  y  cubierto  d<'  cueros»  según  unos  (1)  ó 
«una  choza  de  paja  cubierta  de  cueros»  según  otros,     i-' 

Aparte  <le  las  casas  de  esta  construcción  original,  tan  j)ronlo 
como  el  número  de  vecinos  se  fué  aumentando,  aumentó  también  la 
canli<lad  «h;  edilic¡«ís  de  piedra,  á  c«iya  extracción  se  aplicaron  todo* 
'os  jíobladores  íavoreci<los  con  solares,  hasta  que,  alarmada  la  au- 
toridad militar  por  las  muchas  excavaciones  que  se  practicaban 
prohibir»  al  vfícindario  sacar  piedra  <lel  recinto  de  la  plaza  hasta  la 
distancia  á  donde  alcanzase  el  tiro  de  cañón,  obligándoles  á  reco- 

( I )  Disí'iiisii  |irurMiiii'¡:i(l<i  pnr  el  ilmtiir  diiii  i»i't'ii/.o  A.  Pons.  |ircsl)iU>i'ii,  en  «•!  aniversario  «lo 
la  (onsipric.iiin  del  |)-iii|il<i  ((iif  liny  fs  l{;i-ilir;i  Melrii|ii)lilan:i  ilc  Monteviiloii :  1801  — át  de  Oc- 
liiltrc— IO(H.  Mcrilovidco.  I'.KIV. 

{i)     IsitliM'))  Do- María  :  (M,ii¡ieiiit¡ii. 
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rrer  una  gran  distancia  para  encontrar  el  elenjenlo  necesario  [)ara 
ia  construcción  de  sus  viviendas,  lo  (fue  equivalía  á  una  prohibi- 
ción, puesto  f[ue  escaseaban  los  materiales  de  otras  clases  para 
stislilnir  á  la  roca. 

Pero  el  Claiíildo  rcclaim»  de  esa  prohibición,  alei>-anilo  (¡ue  «con" 
siderando  los  cortos  uumIíos  de  estos  vecinos  para  prosejfuir  sus 
poblaciones  y  poderse  jtoblar  oíros  de  nuevo,  es  necesario,  seiíún 
la  voluntad  de  S.  M.,  sc  conceda  licencia  para  que  cada  uiu)  sacjue 
la  piedra  que  necesitare  cómo  y  dónde  le  conviniere,  exceptuando 
aquellas  pedreras  ó  parajes  (pie  la  genle  de  la  obra  del  rey  esté 
trabajando'^.  í'i  Revocada  la  proiiibición,  el  vecindario  se  enlreiró  con 
el  mayor  celo  á  la  «'diücación  <le  sus  viviendas,  y  (ítros  á  mejorar- 
las, de  modo  que  la  edilicacituí  de  Montevideo  adquirió  í^ran  incie- 
meuto  y  la  extracción  de  piedra  constituyó  mía  próspera  industria 
íavoi*able  á  los  intereses  de  todos,  y  en  particular  cuando  años  des- 
pués se  iniciaron  varias  obras  públicas  y  privadas,  como  calzadas 
en  las  calles,  vei-eílas,  etc.,  ele. 

á'ti.  Laboueo  de  minas.  —  Despui*s  del  viaje  de  Juan  Día/  de 
Solís  á  estas  regiones,  el  único  exploradíu*  (jue  soñó  en  la  existen- 
cia en  ellas  de  metales  preciosos  fué  Sebastián  (laboto.  Ninguno 
de  los  delnás  (pie  vinieron  a([iií  posleriormente  trajo  el  propósito  de 
^^lediearse  á  descubrir  metales  preciosos  ni  al  laboreo  de  minas  ([ue 
no  existían,  de  donde  resulla  (pie  el  Uruguay  i\\é  considerado  como 
un  país  apto  solamente  |>ara  el  fomento  de  la  agriciillura  y  la  ga- 
nadería. He  a([uí  i)or  (¡uc-  los  monarcas  caslellanos  no  se  decidían 
á  conceder  el  .\delantazgo  del  Río  de  la  IMala  sino  á  aquellos  (pie 
lirmal)an  el  compromiso  de  traer  inniigraciiín  artesana  y  lal)ra- 
dora,  de  introducir  ganado,  de  lundar  ciudades,  ó  tand>i(''n  de  des- 
cubrir camiiu>s  seguros  (pie  estableciesen  íacil  comimicaciíui  entre 
el  Perú  y  las  comarcas  de  la  cuenca  del  Plata. 

Sin  embargo,  promediando  el  siglo  xviii  se  dijo  (pie  en  el  actual 
■departamento  de  Minas  se  habían  encontrado  algunos  yacimientos 
de  piedras  preciosas  y  que  no  ialtaba  el  oro  ni  otros  metales  de  sii- 
l)ido  valor,  noticias  que  obligaron  á  la  corle  de  España  á  adoptar 
varias  medidas  encaminadas  a  la  ex|>lotación  de  las  nuevas  ri(pie- 
zas  uruguayas,  cuyos  resultados  ya  hemos  relatado  en  el  número  Kk 
-circunstancia  que  nos  exime  de  entrar  en  mayor  suma  de  porme- 
nores. 

(1)     Libros  Cai.ilnlar.'s:  A.lti  del  IS  di-  Al'i.sI,.  lic  IT.il. 


'O  HISTOnrA    COMPENDIADA 


ái3.  I-'abuicació.v  i>k  <:vl.  —  Ya  por  carencia  de  personas  (¡uc  su- 
piesíen  d¡slin<>ii¡r  l.ns  enaiiilades  de  las  rocas  del  suelo  del  í'ruguay, 
«'•  por  ¡jínorar  la  manera  de  obtener  cal  para  los  trabajos  de  etlili- 
-caeión.  lo  cierto  es  (jue  diñante  nuicho  lieinoo  no  la  hubo  en  Monte- 
video, y  tan  exacloes  esto  «pie  sus  murallas  se  empezaron  á  cons- 
truir <' piedra  sol>r.e  <p¡ijdra.  sin  nin:;una  mezcla».  ''  hasta  (jue 
en  1740  el  Cabildo  concedit)  á  los  padres  de  la  Compañía  de  Jesús 
lina  legrua  de  caujpo  en  el  Cordolx'-s  jtara  ipie  en  él  instalasen  una 
calera,  como  así  lo  iiicieron,  iniciando  el  ensayo  de  nn^a  mieva  ín- 
dusti'ia  que  nuiy  pronto  tuvo  intinidad  de  imitadores,  no  sólo  por 
lo  íácil  de  su  elaboración,  sino  en  virtud  de  su  mucha  salida  y  del 
poco  ó  ningún  valor  d(;  la  niateria  prima.  Tan  exacto  es  esto  que 
la  cal  encareció  únicamente  cuando  Montevideo  l'ué  ad«[uiriendo 
caracteres  de  plaza  Tuerte  y  ciiulad  relativamente  populosa. 

áiG.  Hoitxos  DK  LADRILLO  Y  Tii.iA.  —  La  fabricación  del  ladrillo 
principió  á  los  pocos  años  de  fundada  la  ciudad,  desarrollándose  á 
medida  (pie  ésta  proírr:^saba  y  que  iban  en  aumento  las  necesi- 
dades de  la  edillcacion.  Hasta  1742  esta  industria  estuvo  exenta 
de  contribución,  pero  en  Diciembre  del  expresado  año  el  Cabildo 
resolvió  imponer  una  pecpieña  gabela  á  todo  vecino  á  (piien  se  hu- 
lúese  hecho  merced  de  chacras  ó  de  hornos,  debiendo  pagar  estos 
últimos  IG  pesos  8  reales  al  año  por  cada  horno  (pie  mantuviesen 
en  función.  La  fabricación  del  ladrillo  se  verilicaba  como  en  la 
actualidad,  poco  más  ó  menos,  pero  sus  dimensiones  eran  de  cua- 
renta centímetros  de  largo  por  veinte  de  ancho  y  su  espesor  mayor 
(pie  el  actual.  Kn  cuanto  á  la  cocción  del  adobe,  tal  vez  se  procedía 
con  nuus  proliji(lad  ipie  hoy  en  día,  y  de  a(]uí  se  deriva  la  solidez 
de  las  construcciones  españolas  de  aíjiiellos  tiempos. 

Más  tarde  se  principió  á  fabricar  teja  acanalada,  más  fuerte  y 
barata  que  la  imiiortada,  anurpie  su  forma  y  coloración  carecían 
de  la  elegancia  y  buen  gusto  de  la  extranjera  hoy  en  uso...  pero 
era  más  duradera. 

Kn  cuanto  á  la  alfarería  en  general,  no  pasi»  nunca  de  ser  una  in- 
dustria poco  lucrativa  y  de  produ(ci<'>n  muy  deficiente,  debido,  tal 
vez,  en  parle,  á  la  mala  calidad  de  las  tierras  elegidas,  auiujue  no 
falta  quien  afirma  que  no  está  privado  el  suelo  de  la  República  de 
arcillas  y  tierras  refractarias  y  j)lásticas.  i)erfectaniente  adaptables 
á  las  elaboraciones  de  la  allarería.     -) 

(I)     Libios  Capílujaivs:  Arla  del  ti  «Ip  IMiicnilire  do  ITlá. 

|á|  Jusid  Mhcsii  :  Lis  r¡<¡ae:a.^  iniíierales  de  la  fífpullica  Oiienlol  del  L'ruijuaij.  Monte- 
vi<le<i.  iXUi. 
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247.  La  iXDi.-Tuí  V  haiuneua  y  i.a  klabohacik.v  de  pan. —  El 
artículo  41  de  las  primeras  ordenaniías  nuinicipalos  que  puso  cu 
vigeucia  el  C-abildo  de  Moiilevideo,  que  sou  las  uiisuias  que  el  rey 
aprob»)  j)aia  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  prescribe  (jue  dicha  corpo- 
ración lijará  el  precio  de  los  luanteniuiieulos  y  deteruiinará  el 
inonlo  de  la  cos(M'lia  tomando  como  base  el  de  la  siendjra.  Esla 
parte  legal,  unida  á  la  necesidad,  dclerminó  á  muchos  vecinos  <pie 
tenían  chacras  ('»  huertas,  j'i  dedicarse  al  cultivo  del  trij^o,  ([ue  solía 
dar  lá  granos  poi-  1,  aunque  de  menor  tamaño  ([ue  los  europeos- 


Kn  la  arliialulail  Imlav  a  evislpii.  amiqiic  on  ruinas,  molinos  harinfins  do  niiislnicción 

española. 


De  aquí  que  el  (labildo  dijese,  en  carta  dirigida  al  rey,  (|ue  «en 
medio  de  que  no  tenemos  comercio  alguno,  ni  dónde  vender  nues- 
tros i'rutos,  gozautos  de  trancjuilidad  y  del  corlo  interés  (|ue  la 
guarnición  de  este  presidio  nos  deja  por  ellos  en  el  bizcocho  que 
se  destina  para  su  manutención,  el  que  se  fabrica  entre  los  vecinos». 
Sin  embargo,  la  producción  no  alcanzaba  á  cubrir  las  necesida- 
des de  la  población,  viéndose  obligada  ésta  durante  muchos  años 
á  solicitar  harinas  de  Buenos  Aires,  aunque  conviene  tener  presente- 
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que,  á  esle  respecto,  Montevideo  tenía  que  atender  á  niuclios  ser- 
vicios extraordinarios,  como  al  mantenimiento  de  sn  g-narnición,  á 
las  expediciones  que  se  mandaban  á  la  campaña  para  perseguir 
malhechores,  indios  ó  portugueses,  y  abastecer  embarcaciones  de 
guerra  que  á  veces  aparecían  en  número  tan  crecido  como  ines- 
perado. 

Las  cosechas  de  trigo  eran  copiosas,  pero  la  existencia  de  una 
sola  tahona  (1830)  que  ú  lo  mejor  dejaba  de  funcionar  por  haberse 
descompuesto,  no  daba  abasto  á  tantas  necesidades,  rti  al  princi- 
jiio  ni  veinte  años  dcsjiués.  en  (¡ue  el  número  de  estos  estableci- 
mientos había  aumentado  sobremanera.  De  aquí,  ((ue  considerán- 
dolo negocio  lucrativo,  el  padre  Cosme  AguUo,  de  la  Compañía  de 
Jesús,  solicitó  en  1741>  (pie  se  le  otorgase  la  merced  de  un  cam¡io  sí. 
tuado  á  orillas  del  arroyo  del  Miguclete,  con  objeto  de  fundar  en 
ellas  un  molino  hidráulico,  como  así  lo  hizo  con  ventaja  para  todo 
el  vecindario  de  Montevideo,  (¡ue  disponiendo  de  este  estableci- 
miento industrial  y  algunos  molinos  de  viento,  ya  no  tuvo  que  ser 
tributario  de  Buenos  Aires  en  la  adquisición  de  harinas. 

En  cuanto  á  la  elaboración  del  pan,  eran  muchos  los  vecinos  tjue 
se' dedicaban  á  ella,  como  obse»*val>a  el  CaI)ildo,  pero  habiéndose 
quejado  el  señor  gobernador  de  la  escasez  de  este  renglón  y  de  su 
poco  peso,  debido  á  la  poca  molienda  de  trigo,  aquella  corpora- 
ción dispuso  que  se  lialjilitasen  algunas  tahonas  que  habían  cesado 
de  funcionar  y  que  «nadie  fabricase  ni  vendiese  tablillas  ni  roscpu-- 
tes,  sino  pan».  ( i ;  Se  ordenó  tandiiéii  que  lodo  pan  de  á  medio 
real  de  trigo  bueno  pesase  d(jce  onzas  después  de  cocido,  y  el  que 
fuese  de  trigo  adicionado  tuviese  catorce  onzas  desi)ués  de  cocido, 
bajo  pena  de  diez  pesos  de  multa.  ( -* 

A  pesar  de  estas  medidas  y  otras  análogas,  mientras  la  elal)ora- 
ción  del  pan  estuvo  sujeta  al  control  de  la  autoridad,  siempre  hubo 
conllictos  entre  ésta  y  los  fabricantes  de  dicho  artícido  y  «juejas  y 
protestas  de  parte  de  los  consumidores. 

Hasta  hace  unos  treinta  años  el  reparto  de  pan  á  domicilio  se 
hacía  en  caballerías,  en  las  que  se  ponían  dos  árffa/ias,  por  lo 
general  hechas  de  cuero  seco  de  vaca,  colocadas  una  á  cada  lado  del 
animal,  que,  peor  ó  mejor  ensillado,  soportaba  adenuis  el  peso  del 
repartidor,  (jue  se  sentaba  en  el  lomo  de  la  calmlgadiu'a,  entre  las 
dos  ái-ffanax  que  contenían  el  pan,  la  galleta,  los  biziochos.  etc. 


H)    Liltn.s  C^ipiliilaivs:  A.la  «li'l   IH  il.-  Jiiiiíu  iIp   ilM. 
(á|     l.ibn.s  CaiMliilaios:  Ac-la  M   lí»  dr  Jimin  ,l.-   IT.il. 
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248.  IlouT.vM/.As  Y  i-uLTvs.  —  Aiiiu|ii(»  eii  pcíiiinuí  escala,  no 
J'allaroii  las  liorlalizas  <mi  Montevideo,  en  cuyos  alrededores  existían 
liuerlas  y  ([iiiiitas,  conu)  las  Imbo  lanihién  en  los  [meblos  (jue  suce- 


El  lepaito  de  pan.  á  doniicilin.  se  liac;;»  en    rahiillcr  ;i: 

aiiti^'iia.  I 


.    I  li('|>i(i(liii'(  ii'ii    (!i'  lina  láiiiiiiu 


sivaniente  se  fueron  estableciendo  en  el  territorio  del  Uruguay,  no 
necesitándose  mucho  trabajo  ni  gran  esn»ero  para  conseguirlas  en 
abundancia  y  baratura,  pero   el  alimento   i>rincipal    de  las  gentes 


HISTORIA  i;i)MPE.M)l.\UA. 
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era  la  carne.  En  las  ostani-ias,  las  lejíunibrcs.  víM-duias  y  IVnIas 
eran  sumamente  escasas,  ó  no  las  había,  i)nes  las  genios  del  eanipo 
les  tenían  poco  ai)reclo.  Á  lo  smno  se  encontraban  pajtas  y  zapallos 


I.as  fijtas  se  Vciuiían  dt    piicrla  oii  |im'i'la...    (  lii'piitdiiLiinii  lio  tina  lamina  aiill.i-'ua 


en  algiii)  estahlecinnento  «le  campo,  parlicularnienle  en  las  chacras. 
A  este  rcspcclo  dice  un  viajero  de  tiein|)Os  no  inny  h'janos:  <i  .  .  la 
c-omida  sólo   se  con»])otlc  tle  dos  pillos,  conlcniendo  el  uno.  yaca. 
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Sisada,  el  olio  vaca  cociila  >•  aljíunos  pedazos  de  ealaljaza;  no  se 
sirve  ninguna  oira  liori alizo.  ..)>('  i 

Kl  nombre  de  Plaza  de  la  Vcrdui'ü  con  (jne  lué  piiniitivamenle 
conocida  la  de  la  Maliiz  ó  ('onslilución,  y  documentos  oliciales  de 
los  comienzos  del  sitólo  xix,  prueban  de  una  manera  conduyenle 
([ue  los  j)ro(lnct'os  vegetales  constituyeron  por  entonces  una  pequeña 
industria  local,  entrando,  por  consiguiente,  á  formar  parle  del  régi- 
men alimenticio  de  los  vecinos  tie  las  zonas  urbanas. 

Lo  propio  puede  alirmarsc  de  las  frutas  que  se  cultivaban  en  las 
í[iúnlas  de  los  alrededores  de  Montevideo  y  que,  transportadas  en 
cabalgaduras  hasta  esta  ciudad,  se  vendían  de  puerta  en  puerta 
después  de  vocearlas  por  las  calles.  Estas  frutas,  entre  las  que  so- 
])resalían  los  duraznos,  sustituyeron  á  las  frutas  indígenas  silves- 
tres, que  por  lo  insulsas  y  ra(pu'licas  nunca  llauíaron  la  atención  de 
los  i)rimitivos  colonos  ni  los  (¡ne  les  sucedieron.  A  esta  noticia  po- 
demos agregar  que  las  Irutas  exóticas  tenían  un  sabor  uíás  agra- 
dable (pie  las  actuales  y  (pie  por  su  lainaño  y  aspecto  eran  más 
a|)etecibles  (pie  las  de  ahora,  según  inanihestan  las  personas  de 
edad  avanzada  á  las  cuales  nos  referimos. 

áW.  ()i  lisos  Y  MANTKCA.  —  «  Eusayósc  igualmente  en  algunas  cha- 
cras y  estancias  la  fabricación  de  (¡uesos  y  de  manteca,  antes  de 
1780.  No  i»arecieron  malos  estos  productos,  á  pesar  de  (¡ue  eran 
susce[)tibles  de  perieccionarse  bastante,  según  los  entendidos;  mas 
como  el  progreso  de  las  industrias,  sea  en  cantidad  ó  en  calidad, 
necesita  el  estímulo  del  consumo,  y  no  lo  tenían  fuera  del  país,  y 
escasamente  en  el  interior,  los  (¡uesos  y  mantecas  que  se  hicieron 
en  corta  cantidad  y  á  manera  de  prueba,  no  llegó  esta  clase  de 
producción  á  tomar  los  caracteres  de  una  industria  ».  (-) 

2.")0.    La    COMl'AÑÍ.V    MVUÍriMA    y    la    pesca    de    la    BALLENA. — «Eli 

1784  Maldonado  presentaba  el  más  triste  aspecto.  Su  población  ur- 
l)ana  se  componía  de  un  centenar  de  vecinos,  habitantes  de  otras 
tantas  casas  de  piedra,  techadas  indistintamente  de  paja  ó  pizarra 
de  las  inmediaciones.  Sobresalía  entre  ellas  una  de  reciente  cons- 
Irucción  y  amplia  comodidad;  pero  aun  cuando  su  alquiler  anual 
estaba  avaluado  en  lá  pesos,  nadie  ([uería  ocuparla.  Otras  vivien- 
das de  menor  importancia  estaban  desocupadas  también,  produ- 
ciendo ese  abandono  desagradable  impresión.  La  plaza  principal 


(I)    Carlos  R.  Darwiiig:  Mi  riojeíilredcdor  tlrl  mundo,  tomo  i.  ca|iiUil(i  iii. 
(i2)    Francisco  A.  Berra:  Bosquejo  histórico,  í.»  edición. 
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Oía  espaciosa,  pero  no  |»asal>a  de  un  rancho  de  paja  la  ¡jílcsia  (pie 
4lal)a  IVeuU'  á  ella.  Los  vecinos  se  mantenían  de  la  ela'ioración  de 


nianleca  y  ([uesos.  (pie  exportaban  para  Montevideo  v  Buenos  Airo, 
junto  con  algunos  caigaiiientos  de  imesos,  cuyo  henelicio  era  bien 
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acoplado.   Kn  la  isla  de   I,ol)()s  liabíasc   cslahlccido  la  iiialaiiza  y 
explotación  de  dichos  anlil)ios,  la  ([iie  i-cndía  de  l.'idOá  á.OdO  t  iicros 


anuales,  comprados  en  Montevideo  á  1  1/á  real  cada  piel,  j-  alguna, 
{frasa,  cuyo  precio  era  de  Y  á  G  pesos  por  barril.  •  '  i 

(I)     Mfíiinria  dr  Oijarcidr  { i-Wad»  ). ~  D'iarui  dr  Calu-fr  (MS). 
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«Cluatro  años  dcspiu'-s  canibialm  esla  shuación.  Proponh'ndose 
cslimulai-  la  pesca  de  la  l)allena  y  otros  peees,  ensayada  con  nial 
éxito  para  el  Krarío  público  diez  años  atrás  en  la  costa  patají'ónica, 
la  Corte  había  sancionado  en  1789  los  estatutos  de  una  Compañía 
MarCliina,  con  destino  á  ex[)lotar  dicha  industria  en  lodos  los  ma- 
res de  su  dominio.  El  fondo  de  la  C'-omi»añía  era  de  0:000. ODU  de 
reales,  distribuidos  en  acciones  de  1.000,  y  sus  privileg'ios  princi- 
pales, la  venta  exclusiva  de  los  productos  de  pesca  en.  África  y 
América,  la  recluta  de  familias  peninsulares  para  formar  colonias 
en  las  costas  americanas,  el  empleo  indistinto  de  operarios  de  todas 
procedencias,  y  la  indicación  de  los  puertos  que  debieran  habili- 
taise  bajo  el  título  de  Menores,  para  favorecer  un  intercambio  local 
con  la  iNIetrópoli.  ([ue  estaba  exento  de  toda  conlril)ución  y  derecho, 
incluso  el  de  alcabala.  Kslas  liberalidades,  á  más  del  amplio  bene- 
liclo  ([ue  aportaban  á  sus  operaciones,  ¡lermilieron  desde  luej^d  ;í 
la  Compañía  enrolar  en  su  servicio  ari»oneros  y  pescadores  ingleses 
y  norteamericanos,  y  marinería  del  mismo  origen  para  engrosar  la 
tripulación  de  sus  barcos.  Kslableciéronse  las  familias  de  nuichos 
<le  los  enrolados  en  los  puertos  de  escala,  y  ese  aumento  de  pobla- 
ción, agregado  al  comercio  de  retorno,  que  se  verificaba  con  los 
jiroductos  del  país,  revivió  diversas  localidades. 

«Fué  de  este  número  Maldonado,  cuyo  puerto  visitaron  las  pri- 
meras embarcaciones  de  la  Campa  lía  en  17ÍI0,  dándose  cuenta  de 
la  utilidad  que  i)odía  prestarles.  No  solamente  les  salisli/.o  su  si- 
tuación como  punto  de  escala,  sino  que  se  prometieron  l)uenas  ga- 
nancias con  la  pesca  de  lobos  marinos,  Jan  abundante  y  mal  explo- 
tada hasta  entonces.  I']mi)ri'ndidas  las  tentativas  conducentes  á  ese 
objeto,  el  resultado  jiislidcó  las  esperanzas,  exportándose  dos  car- 
gamentos de  grasa  y  cueros  de  lobo,  que  fueron  vendidos  á  buen 
l»iecio.  Semejante  éxito  estaba  indicando  (pie  debía  regularizarse 
la  faena  por  medio  de  un  establecimiento  sucursal,  con  recursos 
bastantes  y  peonadas  idóneas.  Tal  vez  habría  sido  ésta  la  soIucíimí 
(¡nal  adoptada  por  la  Compañía  de  propia  voluntad,  si  no  se  im- 
biese  visto  conipelida  á  adoptarla  por  la  fuerza,  confirmando  la 
legla  de  que  todo  progreso  debía  venirle  al  Uruguay  i>or  inverso 
<lesignio  ó  mano  extranjera. 

«  Inglaterra  no  miró  de  buen  talante  la  concurrencia  extraña  en 
una  industria  que  sienqire  había  pugnado  ]»or  reservar  á  sus  hijos. 
Además,  tenía  uiotivos  de  especial  resentimiento  con  I^spaña  dcs<le 
4iue  ésta  reconociera  la  indepentlencia  tle  Estados  Unidos,  y  bus- 
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oal)a  la  <>i'asi<'iii  de  vengarse,  como  lo  liizo,  apoderándose  del  puerto 
<le  San  Loi-L'nz-n  en  la  .Vnu  rica  del  \orle,  y  promoviendo  con  ello 
lina  enesüón  ([ne  puso  á  prueba  la  inconsistencia  del  Pacto  de  fami- 
Jia,  alegado  [»or  darlos  III  anle  los  demás  Borbones  para  deíViuderse 
de  a([uella  agresión  injusta.  Revolucionada  Francia,  inquietas  é  in- 
disciplinadas las  peíjueñas  cortes  italianas,  Carlos  III  no  encontró 
<ipoyo  serio  de  parle  de  su  l'ainilia,  ú  quien  todo  lo  había  sacriücado, 
y  liivo  no  solamente  ([ue  pactar  con  Inglaterra  el  abandono  militar 
»le  San  Lorenzo,  sino  que  suscribió  la  Convención  de  ¿8  de  Octubre 
-íle  17U0,  declarando  libre  para  los  subditos  británicos  la  navegación 
y  pesca  en  el  I*acílico  y  mares  del  sur.  i  '  > 

"La  Compañía  Mai-ítiiiia  se  enconli-ó,  i)ues,  con  un  rival  ibrmi<la- 
ble  apenas  euqtrendiera  sus  o[)eraciones.  Podían  los  ingleses,  se- 
gún la  Convencii'tn  ajustada,  lorjuar  eslal)lecini¡entos  permanentes 
en  las  costas  de  la  América  del  Xorle.  á  diez  leguas  de  distancia 
•de  los  [iunlos  ocupados  por  España,  paia  evitar  todo  comercio 
ilícito  con  ellos.  Kn  cuanto  á  la  Améiica  del  Sur,  era  j»ermitido  á  los 
subditos  británicos  desembarcar  en  sus  costas  é  islas,  levantando 
cal)añas  provisionales  para  l(>s  objetos  de  la  [)esca ;  [)ero  ni  espa- 
ñoles ni  ingleses  ¡todían  construir  eslal)leeimientos  lirmes  en  aque- 
llas costas,  res[»etándose,  sin  embargo,  los  (pie  España  tuviera  ya 
<'onstruídos.  Vn  artículo  adicional  secreto  limitaba  esta  prohibición 
al  caso  en  que  una  tercera  potencia  se  estableciese  en  los  parajes 
indicados,  pues  entonces  ingleses  y  es¡)añoles  [íodrían  á  su  vez  ex- 
tenderse sin  n^slriccióu  sobre  ellos.  Sería  ocioso  enumerar  las  ven- 
lajas  (pie  semejante  ajuste  proporcionaba  á  Inglaterra,  dándole  el 
privilegio  de  pesca  en  los  vastos  dominios  marítimos  de  España,  y 
previniendo  á  favor  suyo  en  la  Anu'rica  del  Sur  toda  rivalidad  te- 
mible. 

"Debido  á  estas  restricciones,  la  (jODijiauía  necesitó  circunscri- 
!>irse  en  el  hemisferio  sur  á  los  establecimientos  ya  existentes, 
fundando  una  sucursal  en  Puerto  Deseado  y  otra  en  Pauta  de  la 
liallena,  nombre  este  último  (jue  llevaba  desde  antiguo  en  Maldo- 
nado  el  local  elegido  para  ese  lin.  Acumuláronse  en  el  estableci- 
mi(?nto  uruguayo  los  peones  y  enseres  (pie  pedía  su  nuevo  destino, 
y  en  poco  tiempo  Maldonado,  antes  tan  solitario  y  nuislio,  fué  el 
•centro  de  un  activo  movimiento  industrial.  La  [)eletería  y  labrica- 
■ción  de  gorduras  ocupó  buen  número  de  brazos  y  produjo  aumen- 

({)     Calvo:  l'.olecrhni  ríe  IroUnlos :  ni. 
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tos  á  la  renta  púljüca.  Kxpcdiciones  sucesivas  de  esos  producios 
encontraron  lacil  mercado  exterior,  proporcionando  á  la  Compañía 
buenas  ganancias.  Knlonces  el  interés  fiscal  y  el  particular  acudie- 
ron á  la  Corle  jíidjendo  ampliación  de  sus  facultades,  atpiél  por 
medio  del  virrey  Arredondo,  que  solicitó  la  creación  de  un  Ministro 
pernianent(;  de  Real  Hacienda  en  Maldonado,  y  éste  por  medio  de 
la  Co ////>« /i/V/,  que  pidió  se  hahililase  la  ciudad  í:í)UU)  Tu ert o  Menor, 
con  todas  las  exenciones  y  prerrogativas  inherentes  á  diclio  titulo. 

«  .\ceptó  la  Corle  ambas  proposiciones.  En  4  de  Mayo  de  17!)2  fué 
creado  el  emi)leo  de  Ministro  de  Real  Hacienda  para  Maldonado, 
proveyéndose  el  cargo  en  don  Ralael  Pérez,  que  érala  persona  pro- 
puesta. Pocos  meses  más  larde  (Septiembre  10).  obtuvo  despacho 
favorable  la  instancia  <le  la  Componía  Marítima,  habilitándose  á 
]\Ialdonado  en  calidad  <le  Puerto  Menor  «  para  todas  las  expedicio- 
nes que  la  (Compañía  hiciera  á  él  con  sus  propios  buques,  y  |»ara  que 
pudiera  hacerse  el  registro  de  hjs  decios  (jue  condujeran  aquéllos 
desde  Europa,  de  cuenta  de  la  (Compañía  y  de  la  de  particulares, 
como  también  el  de  los  IVuiosque  cargaren  de  retorno:  concediendo 
á^  dicho  puerto  la  misma  exención  de  derechos  y  contribuciones  que 
se  concedió  en  general  á  los  demás  menores  por  decreto  de  ¿8  de 
Febrero  de  17cSi)  ».  i  i  ' 

«Medidas  tan  oportunas  alentaron  el  progreso  industrial  y  ren- 
tísticD.  El  couu'rcio  de  ititercand)¡o  con  la  luetrópoli,  facilitando  á 
los  ÍKibil antes  de  Maldonado  la  venta  de  sus  productos,  les  abas- 
tecía al  mismo  tiempo  con  artículos  destinados  á  satisfacer  necesi- 
dades de  comodidad  y  consumo.  Pero  cuando  lodo  presenlal)a  pers- 
pectivas tan  halagadoias.  se  piodujo  una  inlercurrencia  funesta. 
Los  (pie  iiabíau  expulsado  á  los  jesuítas  i)or  l'auatizadores  de  los 
pueblos,  se  sintieron  asaltados  de  un  escrúpulo  extemporáneo.  Cre- 
yeron, ó  afectaron  creer,  que  los  pescadores  y  colonos  ingleses  y 
norteamericanos,  residentes  en  el  nuevo  establecimiento,  dañarían 
por  su  disidencia  religiosa  los  intereses  espirituales  del  conjunto, 
y  les  dieron  á  elegir  entre  la  profesión  del  catolicismo  conjuramento 
de  vasallaje  político  á  España,  ó  la  vuelta  á  la  simple  condicié)n  de 
transeúntes  sin  díjuiicilio  fijo.  Negáronse  los  conminados  á  aceptar 
condiciones  tan  duras,  y  la  Compañía,  reducida  á  la  gente  de  mar 
española  y  estrechada  [)or  la  concurrencia  británica,  sucund)ió- 
presa  «le  la  ruina,  arrastrando  en  ella  á  Maldonado. 

(  \  )     líenhs  óntini-s  ('<■  i  il,-  .l/.ii/n  ij   III  ile  StyUriiilur  ti,-  ll'.rí  (.\r«lii»<i  rioiifial ). 
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«  Á  pcsaf  (le  lan  coiiUiitiados  <lescalal)r(js,  se  csTorzaha  el  l'iu- 
fíiiay  por  lomar  rango'  pro[)io  en  el  concierto  de  las  aijrupacioiies 
comerciales.  Montevideo  era  su  puerto  único  habilitado  para  el 
comercio  de  exportación,  pues  Maldonado  lo  fué  accidentalmente 
j)ara  la  Compañía  MavUinuí,  y  niieniras  duró  el  Inilico  de  acjuélla. 
I. os  estados  oliei.ües  de  1792  demueslran  la  importancia  adquiíida 
[)or  el  comercio  urug^uayo  de  entonces.  Según  ellos,  entraron  en 
.Alonlevideo  ese  año  ()7  embarcaciones,  conduciendo  mercaderías 
j>or  valor  de  á:!)!).'5.á()7  pesos,  y  salieron  ti!),  con  valores  en  plata  y 
írutos  del  país  que  sumaban  4:7o(l.()il'i  pesos,  según  dice  Oyarvide 
en  su  ya  citada  Memoria.  »  i  ') 

t-  2.")1.  Kí>  couAMHUK. — A  consecuencia  de  la  inmensa  caiilidad  de 
ganado  cpie  existía  en  los  campos  del  l'rnguay.  una  d(^  las  prime- 
ras industrias  <jne  aíjuí  se  desarrollaion  lué  la  del  corambre,  {pie 
consistía  en  desollar  á  los  iinimales  para  de  ellos  aprovechar  sola- 
uiente  los  cueros,  i)ues  la  carne  dejábanla  abandonada  en  el  campo 
|»ara  alimento  de  las  lleras  y  aves  de  rapiña. 

Los  (jue  se  dedicaban  á  esta  industria  llamábanse  laeneros  ó 
changadores^  cuyos  procedimientos  apren<Iieron  los  indios,  siguie- 
ron los  piratas  é  imitaron  los  portugueses,  con  grave  perjuicio  de 
la  riqueza  pública  del  país,  pues  tanto  y  lan  desordenadamente  se 
cuereó,  (jue  el  Cabildo  vióse  en  la  necesidad  de  reglamentar  el  ejer- 
cicio de  esta  lucrativa  indnslria  (números  ;{(]  á  W)  á  lin  de  evitar 
la  desaparición  completa  de  las  haciíMidas. 

Durante  nmchos  años  no  se  hizo  otra  cosa,  cambiándose  los  cue- 
ros por  olios  productos  de  que  andaban  escasos  los  habitantes  del 
Uruguay,  pero  como  éste  apenas  sostenía  un  misero  comercio  con 
la  Metrópoli,  resultó  (jue  los  artículos  (h^  (pie  andaba  Tallo  el  vecin- 
dario de  Montevideo  conseguíalos  del  Paraguay,  como  yerba,  ó  de 
iíaenos  Aires,  como  harinas  y  telas  de  todas  clases.  Asimismo  las 
pieles  sobraban,  y  de  aquí  tpie  tuviesen  numerosas  aplicaciones, 
desde  la  conslrucción  de  la  vivienda  primitiva  hasta  el  tosco  cal- 
zado del  labrador  canario.  Se  usaba  también  como  envase,  y  de  él 
sacaban  mucho  partido  los  guarnit'ioneros  para  los  trabajos  á  <pie 
eslaban  consagrados. 

I. a  libertad  de  comercio  decretaíJa  en  tiempo  de  Carlos  111  dio 
un  gran  impulso  á  esta  industria,  exportándose  el  cuero  en  grandes 


(  I  )     Fniiiciscii  Haiizá:    IHslini.i  ilc  ¡n  Humiiidi-inii    Ks¡niiiulo  ra  rl  l'nnitiinl :   tiiiini  ii.  lilirii  v. 
pá^'itias  270  :'t  :!(L'. 
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c-anlid;i(lcs.  ciniio  ilospiirs  (Mupo/.aron  ii  aprovccliarsp  y  exporlarsc 
losimcsos,  la  cíM-ila  y  las  asías. 

i'M.  (luAsiiuiAS. — Oti'U  iiuUislria  liu'  la  olahoiacióii  déla  giasa 


Vciidnlor  iIp  m'I:i-.     I  lícpi-iMliir.-ioii  ,li'  iiii;i  lil(i,i;i';iii:i  ;hiIÍ}:ii;i. 


(liic  se  nlili/,ai»a  en  la  alimciilacióii.  vcodiéiidola  en  maulas  ó  liras 
para  denolir.  A  iiiiMlida  (|ii('  liieíoii  coiU)t¡('iulose  mejor  los  pro- 
<liiclos  ^^anaderos  del  Iriijíiiay,  la  grasa  consliluyó  olro  arlícnlo  de 
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vexpoilacióii.  aunque  eu  poíiueña  escala,  pues  las.  necesidades  loca- 
les la  consumían  casi  toda. 

Va\  cuanto  al  sebo,  tenía  inuclias  aplicaciones,  sin  excluir  la  del 
.alumbrado  público  y  privado,  la  fabricación  de  velas  de  baño  y  de 
molde,  que  además  de  expenderse  en  las  pulperías  y  almacenes,  tam- 
bién se  ofrecían  de  puerta  en  puerta,  v  más  tarde  en  la  jabonería  or- 
dinaria. He  allí  el  origen  de  las  graserias  (pie  se  establecieron  en 
diferentes  parajes  del  país,  y  muy  i)arlicularmenle  en  los  alrededo- 
res de  Montevideo.  Sería  el  colmo  de  la  prolijidad  enumerar  la  mul- 
titud de  graserias  que  lle^ó  á  lial>er  á  liues  del  siglo  xviii  y  princi- 
pios del  siguiente.  Infinidad  de  peones  y  cnq)leados  vivían  de  esta 
industiia,  (pie  llegó  a  serian  iaiporlanle  como  productiva. 

El  reducido  precio  del  sebo  y  de  la  grasa  se  ex[)lica  si  recordamos 
.que,  según  Azara,  en  1778  cada  res  vacuna  desgarrelada  valía  sola- 
mente un  real,  que  el  valor  del  cuero  era  igual  al  de  la  res  y  que  un 
novillo  costaba,  á  lo  sumo,  cinco  reales.  '  '  ' 

2.")!>.  Los  i'uniKuos  sAi.vDKiasTAS. — l']n  Buenos  Aires  se  empezó  á 
ensayar  la  industria  saladeril  antes  (pie  en  Montevideo,  donde  tres 
bomljres  progresistas,  don  l'ablo  y  don  i;stel)an  Peralán  de  la  Ri- 
vera y  don  Luis  Herrera,  constituyeron  una  sociedad  con  el  mismo 
objeto,  al  parecer,  con  poco  ('xilo:  pero  en  1781  se  fundó  el  primer 
saladero  en  una  de  las  márgenes  del  arroye»  del  Colla. 

Km'  su  iniciador  y  propietario  don  Francisco  de  Medina,  natural 
de  M0nte\ideo,  y,  por  a<[uellos  tiempos,  uno  de  los  hond)res  más 
acaudalados  del  Río  de  la  Plata,  quien  asoció  á  esta  empresa  á  don 
..luán  déla  Piedra,  encargado  por  el  gobierno  español  de  las  coloni- 
zaciones patagónicas.  Su  objeto  fué  abastecer  de  carne  tasajo  á  la 
armada  española  y  á  las  Antillas,  pero  la  ¡uematura  muerte  de  Me- 
dina anuló  por  entonces  tan  laudables  propósitos.  (2) 

Kstableció  ^ledina  tandjién  una  gran  cría  de  cerdos,  á  que  adhi- 
rió los  despojos  del  saladero,  y  cuando  le  sorjírendió  la  muerte  en 
1788,  se  ocupaba  en  preparar  carne  de  cerdo  en  barriles  construí- 
dos  en  una  tonelería  instalada  en  sus  propios  bosques.  (3) 

No  obstante,  desde  esa  época  empezó  á  fomentarse  el  i-amo  de 
.íialazones  con  mejor  éxito,  siendo  don  Francisco  A.  Maciel  quien 
planteó  un  saladero  en  el  Miguelele,  con  albercas  y  tendales,  al 


(1)    Carlos  María  de  Pena  :  "  Las  iiiduslrias».  en  el  .4/í'tO)i  (/,-  lo  Republkíi.    Montevideo,  t8S'2. 
|2)    J.  Bari-i)n  Olesa :  La  región  del  Collu.  ISüsario,  1902. 
■(3)     Doraiiiíi)  Ordoiiana:  Conferencias  sociales  ij  económicat. 


2S4:  HISTORIA    CO>rPI-:XDlADA 


íjiie  sucosivaiuenle    iiuiluron  oíros  hombros  laboriosos   y  eiiipren- 
«lodores.  ( • ) 

En  17H"I  comenzó  la  cx|)orlac-ióii  de  carne  tasajo  para  la  isla  do 
Cuba,  siendo  el  primor  bucjne  despachado  con  aquel  destino  un 
barco  llamado  Los  Trex  Hoyes,  mandado  por  don  Juan  Ros,  quien 
cargó  por  su  cuenta  lOti  quintales  de  tasajo,  y  \l\\(i  tan  leliz  en  su 
ensayo  que  en  un  segundo  viaje  condujo  á  la  Habana  1.200  (juinta- 
los  del  mismo  artículo.  i-M 

No  faltaron  imitadores,  y  como  el  tasajo  tenía  fácil  venta  en  las 
Antillas,  la  exportación  fué  acentuándose  al  extremo  de  alcanzar, 
desde  178.")  á  17!):},  á  i;}8.87o  (piintales  en  iti  bu<iues. 

Al  capitán  catalán  Juan  Ros  debe,  pues,  el  Uruguay  la  impor- 
tancia que  hoy  tiene  su  industria  saladeril,  que  coloca  á  este  país 
el  primero  entre  todas  las  naciones  del  mundo  como  i)laza  produc- 
tora de  cariíe  salada,  á  i)esar  de  lo  cual  el  nond)re  de  Ros  sólo 
figura  citado  en  algunas  obras  de  historia,  sin  que  la  posteridad  le 
haya  consagrado  ningún  otro  recuei'do. 

á.'ii.  IxDisTRi  vs  x.vvAi.Es.  —  I  lacía  finos  (lol  siglo  xviir,  ó  sea  en 
tiempo  de  Ikistamante  y  Guerra,  cuando  Montevideo  era  el  Aposta- 
dero del  Río  de  la  Plata  y  su  puerto  contenía  infinidad  de  buques 
chicos  y  grandes,  de  guerra  y  mercantes,  las  pequeñas  industrias  á 
<{uc  dal)a  origen  el  tráfico  comercial  do  la  bahía  y  la  existencia  de 
una  población  flotante  de  bastante  consideración,  motivaron  el  des- 
arrollo de  varias  industrias  que,  no  por  ser  modestas,  dejaron  de 
prestar  apreciables  servicios  á  la  marina.  Tales  fueron  la  construc- 
ción de  botes  y  end)arcaciones  de  cabotaje,  la  fabricación  d'3  tone- 
les para  contener  agua,  de  redes  para  la  pesca  y  de  cabullería  que, 
por  ser  hecha  á  mano,  resultaba  tosca,  pero  no  por  eso  menos  utili- 
zable.  Kl  carenar  baicos  ocupaba  á  mucha  gente  del  oficio,  y  toda 
esta  labor,  efectuada  al  aire  libre,  servía  también  de  entretenimiento 
á  los  vecinos  más  desocupados,  que  bajaban  á  la  Marina,  como  se 
llamaba  á  la  ribera,  á  contemplar  estas  escenas  del  trabajo  que  ha" 
cían  más  atractivas  el  incesante  movimiento  del  puerto. 

2oo.  IxDrKTUiAS  iNDÍr.KXAs.  —  A  posar  de  que  la  organización  so- 
cial de  los  indígenas  del  Iruguay  ora  poco  á  propósito  para  el  des- 
arrollo de  ninguna  industria,  en  tiempo  del  golderno  de  \'iana  so- 
lían venir  á  la  ciudad,  con  bastante  frecuencia,  pequeños  grupos  de 
indios,  con  ol)jeto  de  vender  pieles  de   tigre  ó   de  otros  animales 


(1)    Carlos  M.  de  Pena:  Ims  ¡mluslritis. 
{1)     Isidoro  Dc-Mariu  :  Compemiio  Itixlárko. 
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salvajes.  Estas  picU-s  las  preparaban  las  innjeres,  madres  ó  lujas 
de  los  indios,  pues  éstos  eran  refractarios  á  todo  trabajo,  y  las 
vendían  á  dos  ó  tres  posos  cada  una,  á  pesar  de  que  no  abunda- 
ban. También  vendían  los  indios  unas  bolsas  liechas  de  cuero  de 
venado,  cuya  utilidad  ignoramos,  pero  (¡ue  podrían  tener  varias 
aplicaciones  domésticas;  su  valor  no  excedía  de  medio  real,  l^fec- 
luada  la  venta  de  estos  artículos,  los  indios  se  dirigían  á  los  alma- 
cenes, pulperías  y  casas  de  bebidas,  donde  se  enlreí^aban  á  los  j^o- 
ces  del  alcoliol,  á  pesar  de  (pie  la  autoridad  liabía  [)roliib¡do  tpie 
se  les  vendiese  más  cantidad  de  vino  y  aguardiente  (pie  la  suli- 
ciente  para  no  emljriagarse.  Sin  embargo,  como  este  leo  vicio  los 
dominaba,  no  era  raro  ver  ;'i  los  desgraciados  indios  malbaratar 
basta  las  mantas  de  pieles  con  ([uc  cubrían  sus  carnes,  á  (in  de 
conseguir  dinero  con  (pié  emborracharse,  volviéndose  después  á 
sus  toldos  comjjletamente  desnudos.  '  '  ) 

2oG.  KiisUMEN  Y  coMEXTAUíos.  —  Aunquc  el  territorio  urugiuiyo 
está  privado  por  la  naturaleza  de  metales  preciosos  y  de  productos 
vegetales  de  subido  valor,  el  ganado  (jue  a([uí  enviaron  los  españo- 
les de  la  otra  banda  del  Plata,  amnenlando  extraordinariamente  en 
-cantidad,  constiluy<'»  una  incalculable  ritpu^za,  de  la  que  los  habi- 
tantes de  esta  comarca  no  pudieron  obtener  ventajas  de  ninguna 
clase,  debido  al  sistema  econ('>m¡co  im|)erante  á  la  sazé)n  en  todos 
los  jíaíses  europeos,  pues  todas  las  [)otencias  coloniales  de  entonces 
aplicaban  á  sus  posesiones  y  á  su  trálico  el  régimen  del  nmnopolio 
y  de  las  restricciones. 

La  riipieza  ganadera  de  la  Banda  Oriental,  no  puiliendo,  por  esta 
circunstancia,  ser  aprovechada  i)or  sus  habitantes,  sirvió  durante 
casi  dos  siglos  solamente  á  gentes  extrañas  y  peligrosas  (pie  ningún 
bien  aportaron  á  la  cansa  del  (omento  de  la  sftciabilitlad  uruguaya, 
como  piratas,  indios,  changadores  y  contrabandistas.  Tal  i'nr  la 
índole  y  la  lisonomía  de  este  pueblo  desde  la  introducc¡é)n  de  los 
primeros  ganados  en  tiempo  de  llernandarias  (número  3t'>)  hasta 
([«e  ('arlos  III  decretó  la  libertad  de  comercio.  Riqueza  estancada, 
ausencia  de  industrias  por  estar  cerrados  los  mercados  consumi- 
<lores  de  sus  productos,  é  inacción  de  })arte  de  los  pobladores  de  la 
campaña. 

He  aquí  por  qué  sólo  se  desarrollaron  las  pecpieñas  industrias, 
las  industrias  caseras,  aquellas  ((ue  no  necesitan  de  otras  plazas 

( i  )  Penielly  :  llistiñrf  iI'kií  i'Ojitiye  mu-  islcs  Malnim-s.  fuil  en  llli.t-  nii'i ;  Ihhik  i,  c  ;i|piliilt>  x. 
París.  1770. 
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para  vivir  y  florecer,  industrias  (jue  reposan  sobre  la  baso  del  con- 
sumo local,  como  la  elaboración  del  pan,  fabricación  de  cal,  ladri- 
llo y  teja,  preparación  de  grasas,  etc.,  etc. 

La  agricultura  no  progresó,  siendo  en  un  priuc¡[)i()  tan  insignili- 
caates  las  cosechas  de  trigo  y  tan  escuela  su  molienda  que  lué  nece- 
sario traer  harinas  db  Buenos  Aires  para  que  los  Imbilantes  de 
Montevideo  pudiesen  comer  pan.  A  pesar  de  esta  escase/.,  el  trigo 
depositado  para  contribuir  á  la  construcción  de  la  iglesia  Matriz 
servía  de  alimento  á  los  ratones,  al  extremo  de  que  cuando  el  (Ca- 
bildo se  im;)uso  de  este  heciio  ordenó  que,  sin  más  dilación,  se 
procediese  á  su  venta  á  razón  de  tres  pesos  la  fanega.  '  ' ) 

La  libertad  de  comercio  á  qua  hemos  aludido,  el  aumento  de  po- 
blación, las  nuevas  ideas  económicas  imperantes  en  el  último  tercia 
del  siglo  xvLii  y  el  espíritu  de  empresa  de  que  estaban  dotados 
algunos  hombres  de  inteligencia  superior  como  los  Perafiín  de  la 
Rivera,  Herrera,  Medina,  Maciel,  de  la  Piedra  y  sobre  lodo  el  ma- 
rino catalán  Juan  Ros,  dieron  impulso  á  la  industria  saladeril, 
abriendo  glandes  mercados  consumidores  de  tasajo  que,  extraor- 
dinariamente acrecentados,  explota  todavía  hoy  la  República  cual 
'fuente  inagotable  de  riqueza. 

CAPÍTULO   XV 

EL   (OM ERGIO 

SUMMIK):  -  ¿iC».  Iiiipiils.i  dailo  ;il  (■iiinoi<i(>  imr  la  Casa  de  Conlralínióii  de  Sovilla.  — ií.íT.  Iiii- 
jiorlaiKia  de  osla  iiisliliiciiin. — i'iK.  Su  oi¡|íen  y  decadencia.  —  S.'iO.  I'riinenis  ensayo? 
comerciales  en  el  Itio  de  la  Plata.— ¿00.  K!  mercado  de  Polusi.  —  iül.  Lilieralidades 
Iransilorias.  — áC2.  Kl  cmilrabando  y  la  piraleria. — i6'¿.  Orijíen  de  la  palahiu  changa- 
dor.—  2C4.  Causa  inorcanlil  (|iie  cunliihiiyó  á  la  fundación  de  Monleviden. — itw.  Rela- 
ciones comerciales  cnlre  el  Cabildo  de  Montevideo  y  su  vecindario. —  :ijt>.  Montevideo 
solicita  ser  equiparado  .■i  Hnenos  .\ires  en  jerarqnia  y  privilegios  comerciales. — 267. 
Primeras  fraiu|iiicias.  — 2G8.  Creación  de  aduanas.  —  209.  Progresos  industriales  que 
favorecen  el  desarrollo  del  comercio  y  el  aumento  do  la  población.  —  27ii.  .Movimiento 
de  navegación.  —  271.  Influencia  de  algunos  viajeros  ilustrados  en  el  criterio  econó- 
mico.—  272.  El  comercio  de  Canelones  á  fines  del  siglo  xviii. — 273.  Mayoristas  y  mino- 
ristas.—27V.  Importancia  del  puerto  de  Montevideo.  —  275.  Progresos  del  comercio 
nrdguayo  á  principios  del  siglo  xix.  —  270.  El  comercio  durante  las  invasiones  inglesas. — 
277.  Don  Mariano  Moreno  y  sus  ideas  económicas.  — 27S.  lientas  del  virreinato. — á7'.t. 
Erección  del  Tribunal  del  Consulado. 

áol).    ImPVLSO    dado     \I.    COAIEHCIO    I'OU    la    «(".asa    UE   (".ONTRAT.\- 

t;iÓN»  DE  Sevill.v.  —  Todas  las  expediciones  descubridoras  que  He— 

\\)     l.il)n»  Capitulares:  Acta  del  2(1  de  Julio  do  1730. 
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gciron  á  estas  comarcas  desde  los  lomieiizos  del  sij^Io  xvi,  oUc- 
dceiei'on  eu  primer  término  á  un  iiiipiilso  coineicial  dirigido  por  la 
célebre  Casa  de  Coiiti-atacioii  de  Sevilhi,  sin  perjuicio  del  impulso 
cieiilílieo  y  iíid)ernHmentai  (pie  recoiioc;'  el  liisloriador  Hai)/.á.  Y 
auiMpie  el  territorio  (Juií  Corma  hoy  la  Re[)úhliea  Oriental  del  Uru- 
guay no  fué  a!  j)rincipio  dr  la  rouípdsla  niiíado  como  apto  para 
íines  comerciales,  al  ser  poblado  de  ganados,  y  cuando  la  r¡(¡ueza 
natural  del  suelo  dié)  elementos  que  lo  hicimou  repi-oducirse  con 
maravillosa  fecundidad  y  en  condiciones  adniiral)les  para  aprove- 
charlo, empezaron  ¡i  dirigirse  de  liuenos  Aires  al  Uruguay  \os  faene- 
i'os,  autorizados  por  el  Ayuntannento  |)ara  cuerear  gana<los  y  reco- 
ger grasas  y  carnes.  Los  noud)res  de  .Malilonado,  Rocha,  Xarváez  y 
otros  (pie  designan  lugares  del  territorio  «h^sde  el  tiem[)o  primilivo 
de  la  conipiista,  señalan  ;í  la  vez  I(>s  [)rinieros  establccinuentos 
indiislriales  y  comerciales  en  el  país.   '  '  ) 

l'uimos  desde  entonces  la  estancia  grande  del  Río  de  la  l'lala  :  y 
a([nel!a  ri(pieza  <iue  se  j>roilucía  naturalmente,  sin  vincular  el  honi- 
J)re  á  la  tierra,  aipud  estado  pnsloril  primitivo  <pie  caracterizó  á 
esto  lerritoi'io  durante  tres  siglos,  atrajo  sobre  él  todas  las  codi- 
cias y  retardé)  el  progreso  s(')!ido  y  duradero,  ([ue  se  funda  en  la 
mayor  poblaciém  y  en  el  trabajo  pacilico  y  (Mupeñoso  del  hombre. 

"l'-'u .    hlPOIMANCIA    Dlí    KSTA    INSTIT  L<.íé).\. — Al     dCSClduilSC     cl     RÍO 

de  la  Piala,  las  industrias  españolas  estaban  eu  su  apogeo  y  el 
comercio  maríliuio  de  la  metré)poli  alcanzaba  proporciones  consi- 
derabilísimas, navegando  bajo  su  bandera  méis  de.  ¿..'iOü  navios.  La. 
(Ui><a  (le  Conlrato'ióii  de  Sevilla,  fimdada  en  l.'iiKl,  estaba  enton- 
ces en  condiciones  tales  ([ue  poilía  costear  expediciones  descubri- 
doras y  conípiisladoras  como  la  de  Solís  y  la  de  (laboto,  que 
abrieron  para  la  c';vilizaci(>n  y  el  comercio  el  canuno  del  Río  <le  la 
IMata. 

áo8.  Si;  t)iu<;i:\  y  dkcadkxcia.  —  1-^sa  Cam  de  Conlralación  se 
fundí)  (segi'm  los  términos  »lc  la  Real  (A-dula  respectiva)  «para  re- 
coger y  tener  en  ella,  todo  el  tiempo  necesario,  cuantas  mercaderías, 
nianteniniienlos  y  otros  aparejos  fueren  mencstci  para  proveer  todas 
las  cosas  necesarias  para  la  contralac¡é)n  de  las  Indias,  y  para  en- 
viar allí  todo  lo  (pie  c:)nviniere:  para  recibir  todas  las  mercaderías 
ú  otras  cosas  (pie  de  allí  se  enviaren  á  estos  reinos;  para  que  allí 


(ti     B:iii:'.á:  H¡slor¡i  de  b.  Doiiilivjehm  Esp.ii'iol.i  e,i  rl  Crurjiuf!,  lomo  i. —  De- María  :  Com- 
peiiilio  lie  li'isliirid.  |i;irle  i. 
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se  veiulieso  de  ello  lodo  lo  que  se  hubiese  de  vender  ó  se  enviare 
;i  vender  «>  conlratur  ú  oleas  liarles  donde  fuere  necesario».  Kl  cre- 
cimiento del  comercio  con  las  Indias  dio  á  la  casa  imporlancia 
enorme  y  ella  l'ur  acumulando  facullades  y  prerrog'alivas  de  todo 
género  hasla  ser  una  verdadera  polencia  económica  y  política;  pero 
bien  i)ronlo — y  en  eslo  hay  una  oi»orliinísima  lección  i)ara  apreciar 
lo  el'ímero  de  lodo  ¡loder  y  de  toda  primacía  cuyo  inndamenlo 
se  halle  en  [nivilegios  y  en  [irclerencias  arbilrarias,  —  la  hirió  de 
muerte  el  mismo  monarca  (pu'  la  hal)ía  alentado,  concediendo  á  la 
Coruña  el  eslablecimienlo  de  una  dasa  di'  Contratación  y  sólo  reser- 
vando á  la  de  Sevilla  los  iclornos,  y  por  íin  al  establecerse  en 
Cádiz  los  Tribunales  de  Conlralación  y  del  Gonstdado  en  1717,  por- 
que allí  se  habían  radicado  los  negocios,  se  acabó  la  prosperidad 
-de  la  célebre  casa  sevillana.  '  1  * 

259.    PuiMliKOS    líXS.VYOS  C.OMKUCIAI.HS    KN    KL    RÍO    DK    LA   Pl.VTA. — 

IjOs  primeros  ensayos  comei-ciales  en  el  Uruguay  coinciden  con  la 
decadencia  íle  la  Casa  de  Conlratarión  y  con  la  decadencia  aún 
mayor  de  las  industrias  es[)añolas,  (jue  cedían  en  lodo  á  las  ex- 
tranjeras, gracias  á  una  equivocada  polílica  económica  del  (lo- 
líierno  y  á  especulaciones  aduaneras  ruinosas  para  el  comercio  se- 
rio y  las  Inienas  industrias  espafiolas. 

Los  países  del  l'iala  negociaban  entonces  casi  exclusivamente 
con  ('ádiz  y  los  géneros  que  se  introducían  eran  en  su  nuiyoría  ex- 
tranjeros; y  con  grandes  dilV'reiicias  á  su  l'avor,  compara<los  con 
los  españoles. 

Los  reglamentos  que  regían  en  aíjuellos  lienii>os  para  el  trauco 
con  América  eran  couíplelamenle  restrictivos;  y  Ríos  Kosas  pudo 
decir  con  verdad  en  las  tlorles  «le  IHt)!}  que  en  la  época  colonial 
«las  ¡deas,  como  las  mercaderías,  todo  era  contrabando  en  las 
Indias». 

En  electo:  Sevilla  primero  y  la  Corm'ia  y  Cádi/  después,  nutno- 
poli/aban  las  exportaciones  y  las  importaciones,  y  Lima  exigía  por 
su  parle  que  no  se  [lermitiera  la  entrada  de  producto  alguno  desti- 
nado al  Pacílico,  por  el  Rio  de  la  IMata.  '-' 

á()0.  Va.  mkiu:\i)o  dk  I'otosí.  —  Las   [irovincias   del    IMata    tenían 


II)  Vó:ise  DuiMÜa:  Si  un  i  ¡iva  n  m  i/m'  rn  el  ijnhii'riin  ile  Aiiiriiei  luní  la  Ctisn  ((c  Coiilrahi- 
cióii  de  Sevilla .  ele. 

(á)  Bau7.á :  Ihiuiíiaiióii  Espolióla,  lomo  i.— Doiiiíngo  Lamas:  ¡listnria  ilel  l'.omerdo  ilel  /í.n 
de  la  l'lnld  I  |)ul)lii:u(lo  lo  relativo  á  los  sijfios  xvi  y  wii  en  la  Itefislu  Económica  de  Buenos 
Airci). 
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que  i)i-ove(M"se  en  ca'.iihio  dr  los  principales  arliciilos  en  el  mer- 
cado (le  Polo-sí,  y  las  mercaderías  les  resuIUihan  con  un  recartío  de 
600  por  cíenlo  sobre  el  valor  [)r¡m¡tivo.  Este  sistema  excluía  la 
concurrencia,  suprimía  los  cambios,  recargaba  los  fieles,  exa^íe- 
raba  los  precios  de  los  producios  europeos,  envilecía  los  colonia- 
les, lasaba  el  consumo,  limitaba  la  producción,  estancal)a  los  ca- 
pitales, desalentaba  el  trabajo  y  [>arecía  calculado  para  causar  á  la 
vez  la  ruina  de  España  y  de  América.  Y  sin  embargo,  debe  de- 
cirse en  juslicia:  la  madre  patria  no  hacía  más  que  poner  en  prác- 
tica las  teorías  económicas  de  la  época.  '  ' ' 

Si  había  colonias  í'avorecidas  en  algo  por  la  especialidad  «le  sus 
productos  ó  por  razones  de  monopolio  y  i)riviIegio,  no  alcanzaban 
tales  favores  al  Kío  de  la  Plata,  cuyos  productos  no  podían  Irans- 
j)orlarse  por  el  territorio  americano,  ni  ser  presentados  en  las  fe- 
rias de  Portol)elo  y  Pananuí. 

Kslas  provincias  carecían  hasta  de  moneda  i»ara  los  cand)ios  y  el 
resuUa(h)  de  este  régimen  funesto  se  sintió  aún  des]>ués  de  la  inde- 
pendencia. 

2(51.  LuíKu.vi.iDVDKs  ru.vxsrroiuvs.  —  (aertas  liberalidades  de  (¡ue 
gozó  Buenos  .\ires  en  la  época  de  Felipe  ll  y  algo  más  larde  para 
negociar  con  el  Brasil  y  las  colonias  portuguesas  de  Afíica.  con 
motivo  de  la  iniporlación  de  esclavos,  sul'rieron  diversas  altíMuati- 
vas  y  apenas  puede  decirse  (pie  se  manluvicion,  después  de  la  Cé- 
tlula  casi  [)rohibiliva  de  1(101.  por  tolerancias  arbitrarias  de  las  au- 
toridades locales  ó  mejor  por  las  célebres  pensiones  (jue  de  la 
Coroiux  obtem'a  el  favoritisnu). 

á()2.  Kí.  coxTUAiJ.vxDO  v  i.\  piiiATiiiiÍA. —  ,\nte  las  rcstricciones,  el 
contrabando  se  desarrolló  extensamente  en  estos  países,  desde  los 
primeros  días  de  la  conquista,  comj)ensando  lo  irracional  de  las  me- 
didas (pie  contrariaban  las  necesidades  é  impedían  la  expansié»n  na- 
tural de  la  vida  económica;  y  los  principales  contrabandistas  fueron 
los  portugueses,  los  paulistas  del  Brasil,  favorecidos  por  una  liber- 
tad considerable  de  conu'rcio.  de  [)arte  de  su  metrópoli,  y  conocedo- 
res del  camino  del  Kío  de  la  Plata  por  la  práctica  de  negocios  lícitos 
en  la  época  citada  de  l''eli(>e  II,  anterior  á  las  prohibiciones. 

La  fundación  de  la  Colonia  sobre  el  Río  de  la  Plata  y  en  frente  de 
Buenos  .\ires.  en  el  año  KWO,  no  respondió  á  otro  objeto  ({ue  á  prole- 

(1)  Milre:  Historia  de  Bi'lifnuio.  liiinii  i.  —  Aíriistiii  dt-  Vt'(li:i :  El  rkiiici  Suclonul  —  Hhloria 
J'inanclera  de  lit  llqnd'llca  Anifiilinti.,  tomo  i. 

HISTDKIA    i;i>MPKM)IAl)A.  líí. 
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gor  el  coiilrabauflo  porluj,niés.  Fué  aíiuella  una  gran  estación  comer- 
cial y  militar  avanzada,  en  territorios  (¡ue  se  le  presentaban  como 
tle  inmenso  porvenir. 

Anxiliatlos  por  los  indios,  los  portugueses  faenaban  ganados  y  ex- 
l)ortaban  corambres  en  buques  í'.e  su  nación  ó  ingleses,  y  por  otra 
parte  introducían  hasta  el  Paraguay  géneros  (jiic  cititihiaban  por 
productos  naturales. 

Buenos  Aires  se  vio  así  atacado  en  una  de  las  giaiulcs  Cuentes  de 
su  riípie/.a.  los  ganados  del  Uruguay,  y  vio  lani!)i(Mi  inlroducirse  en 
los  territorios  de  su  jurisdicción  lodo  lo  (¡ue  ICspaña  le  negaba  di-, 
rectamente  ó  le  hacía  de  dilícil  ad(iuisición:  j>ero  es  nalnral  que  lo 
que  contrariara  en  esto  á  las  auloriíJades  era  ace[)fad<>  con  agrado 
[)or  los  habitantes  que  no  vacilaban  en  aceptar  el  conlrabando  y  en 
proveerse  por  ese  medio  más  ventajosamente  de  lod<j  lo  necesario 
á  su  abaslo  y  (jue  la  metrópoli  les  m-^zquinaba. 

A  la  par  (pie  los  portugueses  dominal)an  la  banda  oriental,  donde 
no  existía  más  lundacituí  española  que  la  pequeña  reducción  de 
Santo  Domingo  de  Soriano,  del  lado  del  río  L'ruguay.  (¡uetlando  el 
resto  del  territorio  y  especialmente  las  costas  del  Plata  y  del  Atlán- 
tico com{)letamente  abandonadas,  un  bravo  corsario  Trances,  Este- 
l)an  Morcan,  hizo  poi*  los  años  de  1720  audaces  desembarcos  en 
Rocha  y  Maldonado  para  contrabandear  con  los  indios  y  los  fae- 
neros. 

20!).  (JiiicKX  DE  LA  i'Ar,.VBi«A  « CHAXGADOH ».  —  Dc  Hueiios  Aires 
se  habían  mandado  diversas  expediciones  militares  contra  los  por- 
tugueses, y  el  gobernador  Zabala  dispuso  especialmente  (¡ue  se  re- 
l)rimieran  los  avances  de  Morcan,  el  cual,  con  sus  corsarios,  sostuvo 
varios  cond>ales  con  diversa  fortuna,  hasta  (pie  en  uno  cayó 
nuierto  con  sus  principales  tenientes.  Estas  expediciones  dieron 
origen  á  una  de  las  más  curiosas  palabras  del  vocabidario  local  y 
especialmente  uruguayo,  changar  y  cliaiig-a,  pues  con»o  lo  ha  de- 
mostrado perfectamente  el  erudito  publicista  y  literato  Groussac, 
los  franceses  de  Morcan  empezaron  por  hablar  de  change  de  chan- 
g'er,  y  los  faeneros  á  su  vez  hablaron  de  ir  á  la  change  y  así  se 
generalizó, con  leve  alteración  el  término  signilicando  cambiar, 
trocar,  negociar  en  especies,  que  era  lo  que  se  hacía  en  aquellos 
tiempos. 

264.  Causa  mhucantil  (^hk  contuibi  yó  á  i.  v  KrxDAcióx  de  Mox- 
TKviDEo. — Ao  obstante  el  triunfo  que  limpió  las  costas  de  Maldo- 
nado  y  Rocha  dc  intrusos  y  las  fuertes  represiones  (jue  se  hicieron 
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á  los  porlngncscs.  Zal)ala  coiiiprcMulió  fuc  sólo  eslablociendo  fufr- 
ies  en  los  punios  prcleridos  de  la  cosía  defendería  el  lerritorio  y 
prepararía  lundacioncs  duraderas  eu  bencllcio  de  España. 

Las  Reales  ('édulas  y  las  carias  cambiadas  en  aquella  época  en- 


íi  .5 


tre  el  Gobernador  y  el  Consejo  de  Indias  hablan  á  cada  paso  de  la 
necesidad  de  reprimir  c  impedir  los  conlrabandos  de  los  porlugue- 
ses  y  de  evitar  que  se  apoderen  del  pneslo  los  ingleses,  así  como  de 
asegurar  estos  dominios  para  el  comeicio  de  la  melrópoli.  ( ' ) 


(I)     Rev'sla  del  Arcliti'O  tiene  ral.  {iniu)<  i  y  ii.— Ii;niz;'i  y  obra  cíIíkI.t.  Idiun  i. 
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Fué  bajo  cslos  aiisi>ici<)S  y  para  eslos  Unes  <¡iio  se  rundo  MonU'- 
video,  la  ciudad  destinada  á  ser  núcleo  inicial  de  una  Inerte  nación 
y  á  rivalizar  bien  pronto  por  su  posición  en  el  rio  de  la  IMata  y  por 
su  puerto,  con  la  orgullosa  capital  del  virreinato,  ([ue.  si  la  njiró  al 
principio  como  un  antemural  y  defensa  de  la  Estancia  (¡i-aiide,  no 
tardó  en  comprender  que  tenía  en  ella  una  temil)le  rival  para  el  co- 
mercio, y  reprodujo  con  la  ciudad  naciente  lo  ([ue  Lima  lialu'a  hecho 
con  los  países  del  virreinato. 

De  todas  maneras  resulta  exactísima  la  aserción  del  piimero  de 
nuestros  historiadores,  al  decir  que  los  portugueses,  explorando  el 
país  y  señalando  sus  futuros  emporios  comerciales  y  políticos,  alec- 
cionaron á  los  es[)añolos  y  contribuyeron  á  pre[)arar  una  i\v  las 
grandes  bases  de  la  nacionalidad  uruguaya. 

26o.  Relaciones  comiíuci. vt.es  kxtue  kl  (".abu-do  dk  Momia  iueo 
Y  su  VECiXDAUío. — l'undado  Montevideo  é  instalailo  su  ('abildo, 
éste  se  ocupó  inmediatamente  de  eslal)lecer  las  relaciones  entre  la 
población  y  el  cmnercio,  represt,nlado  por  las /)/?//kvvV/.s- que  vendían 
juntamente  yerba,  tabaco,  vino,  aguardiente  y  géneros.  —  Se  estaba 
todavía  en  los  tiempos  de  la  tutela  minuciosa  de  las  autorida<ies  so- 
lare el  pueblo,  y  los  miendíros  del  Cabildo  lijaban  los  precios  de 
«las  cosas  que  se  vendían  y  compraban  para  el  al)asto  de  la  Repú- 
blica», según  la  expresión  textual  de  la  época. 

Se  trató  tandjién,  desde  el  principio  de  la  ciudad,  de  ([ue  las  pul- 
perías iueran  todas  públicas  y  que  no  entrara  en  ellas  mercadería 
sin  conocimiento  del  alcalde,  así  como  de  que  las  lanchas  no  descar- 
garan sin  dar  cuenta  de  hi  carga  (pie  traían:  menudencias  todas 
que  revelan  un  desenvolvimienlo  gradual  del  comercio  y  cierta  ten- 
dencia al  fraude,  di»'lio  sea  sin  menoscabarla  hornada  fama  de  nues- 
tros antepasados...  {\\w  á  ello  se  veían  obligados  ¡tor  el  régimen 
irracional  ([ue  ponía  trabas  al  comercio  como  á  las  industrias  y  aun 
á  la  agricultura. 

Entretanto,  los  portugueses  seguían  aumentando  su  eslableri- 
miento  de  la  Colonia,  y  Montevideo,  obligado  j'i  reprimir  sus  exce-- 
sos,  no  podía  competir  en  progr(>so  ni  en  comercio,  porque  no  se  le 
permitía  negociar  con  el  exterior,  y  así  lenía  que  ver  sus  productos 
jiaturales  robados  ó  perdidos. 

áÜG.    MOXTEVIDEO    SOLICITA    SE»    EQLII'AU ADO    .\    lifKNOS    .VuJES    KX 

.lEHAKQLÍ.v  Y  i'iii viLEoios  coMEUCí ALES.  —  Ku  {~ \t  el  Cabildo  ges- 
tionó <lirectamente  del  rey  ({ue  se  colocara  á  Montevideo  en  las  nús- 
mas  condiciones  (jue  á  Buenos  .Vires  y  llegó  á  decir  qiu^  este  puerto 
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era  «Uavo  <lcl  rchvj  <íel  Perú»,  asignándole  así  una  importancia  que 
el  lienr(i"ó  lial)ía  <Ie  conlirniar,  aun({ue  ni;is  no  fuera  en  la  leoría. 

áti7.  Phimüiías  fu.vxouici.vs.  —  Hubieron  de  transcurrir  más  de 
tieinla  años  anles  que  Montevideo  gozara  alguna  libertad  comer- 
cial: pues  auuíjiu^  desde  i7()'i,  en  el  memorable  reinado  de  Carlos 
111.  se  concedieron  Irauíjuicias  cada  vez  mayores  al  comercio  colo- 
nial, recién  en  1774  se  levanli»  la  prohibición  (jue  pesaba  sobre  es- 
tos países  de  comerciar  con  el  Perú,  Méjico,  Nueva  (iranada  y 
(iuatiMuaia,  y  e  i  ese  mismo  año  se  nombraba  para  Montevideo 
Oficial  de  la  Real  Hacienda  con  independencia  del  tribunal  de 
Buenos  Aires  y  con  jur¡sd¡ccié)n  basta  Corrientes. 

¿68.  Cmeacióx  dk  aduanas.  —  Kn  1778  se  ampliaron  las  franíjui- 
cias  comerciales  para  estos  países,  igualando  su  navegacié)n  mercan- 
til con  la  de  los  demás  puertos  habilitados  en  las  Indias,  y  se  crea- 
ron las  aduanas  de  Montevideo  y  liuenos  Aires. 

269.  PllOdUESOS  IXDUSTHIALKS  QUE  FAVORECEN'  EL  DESARROLLO 
DEL    COMERCIO   Y    EL    AUMENTO    DE   LA    POBLACIÓN. — Fué   por   cl    CSlí- 

nuilo  de  estas  franquicias  relativas,  que  se  inició  entre  nosotros  una 
de  las  empresas  industriales  y  comerciales  de  más  importancia 
en  el  siglo  pasado,  la  de  don  Francisco  de  Medina,  quien  armó 
expediciones  de  pesca  á  los  mares  del  sur  y  planteó  el  primer  sala- 
dero de  carnes  y  fábrica  de  tocinos  en  grande  escala. 

Fué  su  tentativa  animosa  y  sobresaliente  y  un  verdadero  ejemplo 
para  el  país  en  (pie  se  realizó,  como  lo  ha  demostrado  admirable- 
nienle,  en  erudito  estudio  á  ([ue  me  remito,  el  doctor  don  C-arlos 
María  de  Pena,  i  ' ) 

A  la  vez  que  Montevideo,  prosperaban  las  otras  poblaciones ,^ 
Maldonado  principalmente,  y  gracias  á  la  fundación  de  la  Cempa- 
ñía  Marítima,  desgraciatiamentc  de  efímera  duración  y  cuyos  bu' 
ques  no  sólo  hicieron  escala  en  su  puerto,  sino  que  emprendieron 
la  pesca  y  matanza  de  lobos  marinos,  con  resultados  más  favora- 
bles (jue  los  obtenidos  hasta  entonces. 

Al  finalizar  el  siglo  xviii,  las  poblaciones  de  nuestro  territorio 
contaban  más  de  40.000  habitantes.  Montevideo  solo  tenía  más  de 
l.'i.OOO  y  su  comercio  en  1792  alcanzó  á  tres  millones  en  la  importa- 
ción y  casi  cinco  millones  en  la  exportación,  r- ' 

270.  Movimiento  de  naveíiación. — Era  entonces  Montevideo  ciu- 


(I  I     Véase  El  Heraldo  del  1."  de  Kihmo  de  1SÍ)V. 

(Ü)     Azara:  üescripcióit  liistoriíu  i/cM'uiiíi/cí/y.- Bauza,  uljra  cilada. 
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dad  eiiiinenleiiK'iite  coiricrcial  y  su  pucrlo  el  más  írecurntado  del 
Río  de  la  Plata.  Kn  él  hacían  escala  los  buques  que  procedentes  del 
Perú  se  dirigían  ú  España  y  de  aquí  salieron  para  el  Pacífico  buques 
que  llevaban  yerbaiuíile  y  sebo  para  traer  plata,  ii'  Los  principa- 
les buques  procedentes  de  España  fondeaban  taníbié'n  aciní  y  la;* 


tr  5 


cargas  se  transbordaban  á  lanclias  llamadas  cbang-adoras.  que  las 
llevaban  á  Buenos  Aires. 

El  mismo  contrabando  alcanzaba  proporciones  tan  grandes  (pie 
sólo  del  Brasil  desde  1798  á  1804  ocupaba  cuarenta  embarcaciones 
de  20Ü  á  2.*íÜ  toneladas  (pie  importaban  azúcar,  sal,  artículos  eun)- 


(i  )     Manuel  Gania:  «La  Kpoca  Colonial",  en  la  íí^i/vfu  -/.'/  Rnt  úf  lo  ¡'hila.  \H:í. 
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peos,  es[)ecialiaente  ingleses  y  alemanes,  en  caiiibio  de  cueros  coin- 
l)rados  ó  robados  ea  nuestra  campaña.  ( '  * 

271.  IM'LLIíNCIA' DE    ALGUNOS   VIAJEROS   ILISTRADOS    lí\   EL  CUITK- 

itio  ECONÓMICO. —  Los  ilustrados  cosmógrafos  que  vinieron  al  Piala 
con  motivo  de  la  demarcación  de  límites  entre  las  posesiones  <le 
España  y  Portugal,  apreciaron  bien  las  condiciones  y  estado  de 
estos  países,  é  influyeron  sin  duda  grandemente  en  el  progreso  de 
las  buenas  ideas  económicas:  pero  ya  era  tarde  para  reaccionar,  y 
las  reformas  y  la  libertad  vinieron  por  otro  medio. 

272.  El  comercio  de  Caxeloxes  á  fixes  del  siolo  xviii. —  Uno 
de  ellos,  Diego  de  Alvear,  ha  descripto  minuciosamente  en  su  Dia- 
rio el  estado  de  nuestro  conuMcio  y  las  ventajas  del  puerto  de  Mon- 
tevideo.  Dice,  por  ejemplo,  al  describir  á  (luadalupc  (Canelones), 
que  dentro  de  su  recinto  había  hasla  12  pulperías  en  las  ([ue  se 
vendía  vino,  aguardiente,  miniestras  y  otros  comestibles  y  ropas  de 
cargazón,  lodo  lo  que  negociaban  con  los  faeneros  ó  cuereadores 
de  ganado. 

273.  Mayoristas  y  minoristas. —  En  cuanto  á  la  i)la/.a  de  Monte- 
video, dice:  «Eos  comercianles  pueden  considerarse  bajo  dos  as- 
pectos: los  unos  <pie  hacen  el  comercio  por  mayor  directamente 
-con  la  Península  y  son  por  lo  regalar  apoderados  de  las  casas  fuertes 
<le  Cádiz,  y  los  otros  que  trafican  por  menor  en  tiendas  o  pulperías. 
De  unas  y  de  otras  está  llena  la  ciudad :  no  hay  casa  ilonde  no  se 
venda  algo,  causando  no  pequeña  admiración  (jue  puedan  subsistir 
en  país  tan  caro  y  de  tan  corlo  número  de  habitantes)'. 

274.  Imi'ortaxcia  del  puerto  de  Montevideo. — Respecto  del 
puerto  se  expresa  así:  «Es  el  único  del  Río  de  la  Plata  y  en  él  se 
quedan  todas  las  embarcaciones  que  vienen  de  España  con  registro 
para  Buenos  Aires  y  provincias  interiores  del  reino.  El  transporte 
de  los  efectos  se  acaba  de  verificar  por  medio  de  las  lanchas  del 
Riachuelo,  cuyo  destino  i)rincii)al  no  es  otro  y  el  de  volver  cargadas 
de  cueros  para  el  retorno  de  las  mismas  embarcaciones».     (-) 

Esta  cita  nos  hace  pensar  en  el  destino  de  nuestro  puerto  y  nues- 
tra ciudaíi,  señalados  en  el  Río  de  la  Plata  por  la  naturaleza,  que 
aun  hoy  nos  favorece  con  las  aguas  más  hondas.  Nosotros  debemos 

( 1 )  García,  estudio  citado. 

(2)  Alvear:  «Diario»  de  la  segunda  partida  demarcadora  atrii)iiido  jiasta  aiiora  á  Cabrer, 
y  cuyo  verdadero  texto  fué  pul)licado  por  Oroussae  en  los  «  Anales  de  la  Biblioteca  de  Buenos 
Aires  »,  lomo  i.  El  mismo  Alvear,  al  hablar  del  contrabando  con  Rio  firande.  indica  los  tér- 
minos de  un  tratado  de  comercio  entre  España  y  Portugal,  como  muy  conveniente  para  los  iii- 
lereses  de  aqnélla  en  estos  países. 
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toner  el  piicrlo  y  el  entrr/tdf  ile  l<j(lo  el  antiguo  v!n«'iiiat«).  ¡Que  los 
osladistas  sepan  coinprendei-lo  y  llevarlo  a  la  práctica! 

á7.'¡.    l*HO«;UESOS  DEL  COMERCIO  UBUCUAYO  Á    PltlNCIl'IOS  DEL    SIGLO 

XIX. — Al  empezar  el  siglo  xix,  la  prosperidad  comercial  de  Monlevi- 
íleo,  continuaba  en  proporciones  considerables.  Kn  el  año  1802  ha- 
bían entrado  en  su  puerto  188  biujues  de  alto  bordo ;  se  construyó- 
el  primer  nnielle  y  el  lrá(ico  de  cabotaje  empleaba  (j.'iO  embarca- 
ciones. ( 1 ) 

27(5.  El  comekcio  duhaxte  las  invasiones  inglesas. — Pocos 
años  después,  las  invasiones  inglesas  vinieron  á  traer  uno  de  los 
mayores  impulsos  al  comercio  y  ;i  dejar  una  gran  lección  á  estos 
países,  oprimidos  todavía  por  un  régimen  que  no  se  adelantaba 
nunca  á  las  necesidades,  ni  se  plegaba  á  ellas  sino  tardíamente  y 
con  resistencias  y  limitaciones. 

Vino  con  las  expediciones  inglesas  un  ejército  <le  conjcrciantes. 
Kobertson  da  idea  de  ello  al  reierir  ctuno  se  formaron  las  milicias 
auxiliares  después  de  ocupada  la  plaza. 

«Aquí  se  veía,  dice,  á  un  tejedor  de  Paislev  convertido  en  un  des- 
carado sargenlo,  y  allí  un  manufacturero  de  (ilasgow  transformado 
en  un  completo  teniente...  »,  etc.  Y  un  detalle  complementario:  el 
regimiento  era  mandado  por  el  C-olector  de  Aduana,  Tywell,  quien,^ 
según  las  palabras  de  Roberlson,  unía  en  su  persona  «lo  ([ue  el 
pueblo  decía  ser  incompalil>le  con  los  principios  de  nuestra  libre 
(Constitución;  á  saber,  el  gobierno  á  la  vez  del  ejército  y  de  la 
l)olsa».  i-t 

Apenas  los  ingleses  habían  tomado  posesión  de  Buenos  Aires, 
concedieron  al  virreinato  libertad  de  comercio  al  igual  de  las  demás 
colonias  británicas  y  lijaron  derechos  de  aduana  en  los  que-  se  re- 
ducían los  aranceles  de  'M  1/2  á  12  1,2  por  ciento.   '-^^ 

El  comandante  británico  encabezó  los  reglamentos  con  una  pro- 
clama que  declaraba  «concluido  el  sistema  de  monopolio,  restric- 
ción y  opresión,  y  lil)res  las  manufacturas  y  itroditctos  del  país  de 
las  trabas  ({uc  los  agobiaba  y  hacían  que  su  pueblo  no  fuese  lo  que 
era  capaz  de  ser,  el  más  lloreciente  del  mundo».  (41 

277.  Don    Mahiano    Moreno    y   srs   n)E.\s   EcoNé>MicAs. — Estos- 


(1)  Hauzít:  lllsloria  tlr  hi  Domimnhiii  Espaíiola,  Ioiikp  n. 

(2)  Kxliaclo  de  la   oliia  de    Hol»eitsoii,  en    Comfiliiciún  ile  dn^uiufnlbs    r.f.i/ícos   á  sucesos- 
drl  lt¡o  de  la  Piolo.  {Bililioteca  de  £/  Couwnh  del  ¡'Iota  ). 

(;j|    Ciarcia  :  Ksliidio  «iladn. 

(1)    Comiiilacinii  c  ilada.  l'niclaiiia  de  Brresíoid. 
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ejemplos  y  estas  lecciones  no  se  perdieron  con  la  expulsi(')n  de  los 
ing-leses.  I.os  pueblos  comprendían  ya  sus  conveniencias  y  así  las 
hicieron  valer  en  la  nüMnorable  representación  de  hacendados  de 
aníhas  márgenes  del  Plata,  que  hizo  triunfar  don  Mariano  Moreno 
ante  el  virrey,  ol)ten¡endo  la  libertad  de  comerciar  con  los  aliados 
de  l'.spaña  y  especialniíMite  con  los  ingleses,  (jue  estaban  á  la  sazón 
en  ese  carácter. 

á7<S.  Rkntas  dfx  vikueixato.  —  La.  renta  del  Airreinato,  que  era, 
de  1:200.000  pesos,  se  elevó  entonces  á  o:  WO.OOO  y  así  (juedó  demos- 
trada la  conveniencia  de  la 
libertad  de  comercio  y  la 
razón  con  que  el  Uruguay 
había  pedido,  aun  antes  de 
la  representación  de  los  ha- 
cendados, la  venta  libre  de 
mercaderías  inglcí.as.  ' '  i 

Kl  triunfo  que  destruyó  el 
monopolio  de  Cádiz  y  trajo 
la  libertad  de  comerciar  vino 
á  romper,  según  las  pala- 
bras de  \m  historiador,  el 
primer  eslabón  de  la  cadena 
que  ligaba  á  las  provincias 
del  N'irreinato  con  la  monar- 
([uía  castellana  :  y  una  cues- 
tión económica  inició  en  el 
Plata,  como  en  la  América 

inglesa,    el  advenimiento  de     ''-' doctor  don  Lucas  J.  Obes  contribuv 
im  numdo  nup\  o  á  diversos 
y  grandes  destinos. 

270.  EuEcr.ió.v  del  Thibuxal  dkl  Coxsi  lado.  — Después  de  este 
gran  paso  para  el  comercio  del  Plata,  Montevideo  dio  otro  de  más 
interés  particular,  al  obtener  del  capitán  general  de  la  provincia,  en 
181á,  la  erección  de  un  Consulado  ó  Tribunal  de  Consulado,  inde- 
pendiente del  de  Buenos  Aires  y  destinado  á  conocer  privativa- 
mente de  todos  los  pleitos  y  diferencias  entre  comerciantes  y  fac- 
tores sobre  sus  negociaciones,  cambios,  seguros,  íletamentos,  etc., 
según  las  ordenanzas  del  de  Bilbao,  que  constituyeron  nuestro  pri- 
mer Código  de  Comercio. 


i  hacer  efioaceí 
las  iniciativas  del  Tr¡b;uial  del  (Consulado  en  favor 
del  desarrollo  rninercial  de  Montevideo. 


(1)     Bauza;  Obra  citada,  lomo  11. 
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Una  real  oimUmi  de  1813  api-olx)  la  erección  de  este  ('onsnlado  in- 
terinamente y  él  eni¡Kv.ó  á  liiucionar  en  los  momentos  en  que  la 
pla/a  de  Montevideo  era  sitiada  por  los  patriotas.  '  1 1  Desde  aquella 
íeclia  y  desde  atpiella  fundación,  la  inde[)endencia  del  comercio  de 
Montevideo  ([uedó  reronocid.i  y  sn  libre  «lesenvolvimienlo  iba  á 
realizarse  en  las  mejores  condiciones. 

Ya  alboreaba  entonces  la  independ'Micia  de  estos  j)aíses  y  con 
ella  la  completa  libertad  de  comercio  é  industrias  que  había  de 
hacer  (ie  sus  rííjs  y  territorios  desiertos  el  hos¡)italar¡o  alberg-ue  y  la 
patria  de  todos  los  hombres  de  lu!)()r  y  buena  voluntad.-.  .    ' -' 


CAPITULO  XM 
Progresos  de  Montevideo 

SIM.ARIO:  280.  Pfinipras  cdiislniccii.neí.  —  S'fl.  Kdilicios  de  :iil.il)p.  —  2S2.  Casas  de  cuero. — 
283.  Muioraiiiienlu  en  la  edifioaciiMi.  —  2'<'i.  Cas.is  de  .illus.  —  2S."i.  Pnrinenores  de  la 
edificaL-iún. — 288.  F.volurión  en  el  arle  de  consliiiii-.  —  287.  Aciecenlaniienli)  ds  la  pn- 
blaciún. — 288.  Nn:n?ru   de  casas  Cíistenles  en   Munt'vidco  al   ciinien/.ar  el  siftlo   xix. 


DE     I..\     KI)iriC.\CI().V     líN     (;i:\Kl{.VL 

S-iü.  PuiMEHAS  coxsTHicc.io.NKs.  —  Trazado  el  plano  de  Montevi- 
deo con  arreg-lo  á  las  leyes  de  Indias  (número  i'.V.i),  hechas  las  di- 
visiones de  solares,  chacras  y  estancias,  se  procedió  al  reparto 
reí»pectivo  entre  los  primeros  pobladores  de  la  ciudad,  notándose, 
cuando  diclio  reparto  se  verificó,  (jne  ya  estaba  instalado  en  la  ri- 
bera Jorge  Bur<rués,  (juien  había  construido  una  casa  de  piedra  con 
techo  de  teja  y  l'ormado  una  huerta  con  árboles  y  plantas,  imitando 
su  ejemplo  el  soldado  Jerónimo  Pistolete,  (pie  más  larde  murió 
ahondado.  De  aquí  se  deduce  que  los  primeros  edificios  particulares 

(I)  Kreeciún  del  Cnnsnhidd  de  Mnntevideo.  Reales  Cédulas,  etc.  Imprenta  de  la  Cari- 
dad, 1827. 

(21  El  presente  rapitnlo  ronstiliiye  casi  inleí,'ranipnt('  un  IrabaJD  titulado  El  Coirifrcii)  en  H 
L'nniuay  djsde  los  oriffeneí  liasta  la  creaciin  del  (¡uvsuhidn,  del  excelente  é  ilustrado  pul)licisla 
don  Kenjainin  Fernándej!  y  Medina.  La  discreción  con  <|ue  el  teiua  lia  sido  tratado  por  su  autor, 
la  exactitud  de  los  datos  qne  contiene  y  su  veracidail  liisti'irica  nos  lian  movido  á  incorporarlo  » 
nuestra  obra,  en  cuyo  plan  se  encuadra  períeotainenle. 
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que  liiiho  cu  MoiUcvidoo  laerou  de  piedra  y  trja,  como  ya  se  dijo 
■en  el  m'iiiicro  2'tl{.  A  cslos  sijíiiieroii  otros,  coiislriiídos  de  la  iiiisina 
Jialuralc/a  y  de  lormis  riidiiueatarias  y  loscas,  como  se  ol)servará 
por  la  lolograría  del  ([iie  insertamos,  el  cual  dala  de  aíjuellos  liem- 
l)Os,  y  (jMC  [»ii('de  lodavía  coiilem;)larse  en  la  calle  Camacná. 


■riidavia  lia\  en  .Miiii|r\¡(lc(i  (•a>a>  |ir¡iii¡l¡\a>  ili'l  liciniin  de  la  iluniiiiaciiin  t'>iiariiila. 

281.  Edificios  dk  adobe.  —  Sin  embarjío,  también  los  Imito  <le 
adobe,  ó  sea  ladrillo  sin  cocer,  como  el  de  Juan  Bautista  Callo,  na- 
tural de  Nantes  (1"' rancia),  que  de  Buenos  .\ires  trasladó  su  residen- 
cia á  Montevideo,  y  el  de  Pedro  Gronardo,  baqueano  del  río  de  la 
Plata,  casa  esta  última  que,  por  íallecimiento  de  su  propietario, 
pasó  á  ser  ocupada  por  el  cirujano  de  la  nueva  población. 

Las  primeras  lortiíicaciones  lueron  hechas  de  adobes  y  lag'ina,  y 
el  local  del  primitivo  Cabildo  rué  «levantado  á  fuerza  de  barro 
con  materiales  de  muy  poca  consistencia»,  seííún  dice  la  crónica 
del  propio  (Cabildo,  lo  (pie  no  impidiét  (pie  durara  y  se  utilizase 
liasta  1803. 

«  El  molde  de  la  edillcación  que  había  iniciado  Burgués  abando- 
nóse por  prohibición  de  arrancar  piedra  del  recinto  de  la  pla/.a, 
•hasta  el  tiro  de  cañón  (número  24l>),  pero  lué  revocada  la  orden  en 
17ol,  y  desde  entonces  disminuyeron  las  paredes  de  adobe,  con  (¡ue 
había  también  iniciado  la  edilicación  el  Trances  Callo,  construyen- 
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«lose  la  mayor  pailc  <!(>  las  casas  «lo  pioíli-a  en  hriilo  y  tedio  <Ie 
teja.»  (" 

Todos  eslos  edidcios  eran  j)0(iucrios  y  con  escaso  núineio  de  lia- 
hilacioiies,  como  quiera  que  hubo  que  c<mslru¡ilos  con  prennira, 
respondían  á  las  necesidades  de  la  época  y  se  amoldaban  d  la  hu- 
milde condición  de  sus  moradores. 

282.  Casas  dh  cukuo.  —  Pero  las  conslrncciones  miis  jícneraliza- 
das  en  los  primitivos  tiem])Os  de  Montevideo  (nerón  las  de  enero, 
como  la  capilla  y  la  lial)itatión  (jue  levantaron  los  padres  jesuítas 
que  servían  de  ca|)ellanes  á  los  indios  tai>es  que  trabajaban  en  las 
obras  dé  la  ciudad,  y  el  rancho  <lel  inji^enicro  don  Pedro  .Milhin. 

Un  viajero  jesuíta  <juc  vio  construir  la  ciudad  (\c  Montevideo  en 
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llaiiclio  (le  cchatii. 

1727  nota  s<'>lo  dos  casas  de  material  y  cuarenta  de  cuero,  á  pesar 
de  ser  canarias  las  laujilias  qnc  las  habitan,  -i  En  apoyo  de  e.>te 
relato  puede  citarse  que  los  primeros  vecinos  oían  misa  en  un  gal- 
pón de  madera  cubierto,  forrado  de  cueros,  hecho  «iiarto  sensible  á 
nuestro  cristiano  celo  —  dice  el  acta  —  no  i)udiéndose  de  otra  ma- 
nera, según  la  [)oca  conveniencia  (léase  escasos  medios)  de  los  ve- 
cinos». 

« Kl  cuero  fué  la  «naleria  prima  producida  por  la  colonización 
española.  .  .  Se  construían  casas  con  ellos  cnaiulo  eran  tan  abun- 
dantes como  al  rumiarse  Mont(.>vidco. . .  Siendo  escasos  los  clavos, 
inaudito  el  alambre,  no  sospechada  la  soga  de  cáñamo  ó  la  cuerda 


(  I )    earlos  M.  (le  j'ciia  :  Siiinpsit  ijcifrol  d-'l  ilrparltimi'iiln  ij  de  la  citidoii  tie  Moiilfíiileo,  1892. 
(2)    D(iiii¡ii<.'o  l'aiisüiio  Sannicnlo:  C.oiillidnx  ij  aniiouhis  de  las  raza-i. 
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de  liiii),  el  cuero  liniri<^(leci(lo  pioporcioiía  lodo  jíéiiero  de  coiTeaje, 
y  crudo,  atuanadiiras  (jiie  ni  el  tiempo  allojarú  para  suplir  esco- 
pleaduras,  eiisauíhUvs  y  reniacli«>s.  . .  las  puertas  y  las  camas  d(! 
cuero  extendidas  en  un  bastidor  se  dejan  ver  todavía  en  las  cam- 
piñas 1).   I  I  ) 

Ü  KI  año  17.'5ü,  todavía  el  C.abildo  se  picocui>a  de  ([iie  el  vecindario 
no  care/.ea  de  grasa  para  alumbrarse,  de  carne  para  su  alimeii- 
lación.  ni  de  cueros  para  ranchos,  t-i 

283.  MiaoitAMiiíNTo    K.\   L.v    EDii'icAció.v.  — "  l'oco  á  [)oco    luerou 


mejorándose  las  construcciones  en  proporción  al  aumento  de  po- 
bladores y  á  medida  (jue  se  ad([uirían  los  elementos  indispensables 
para  cdiiicar,  como  el  ladrillo,  la  cal  y  las  maderas,  imi)orlándose 
éstas  del  Paraijuay.  para  tirantes,  entre  los  que  íiguraban  los  de 
palma,  y  allajías.  niarcos,  puertas  y  ventanas:  estas  últin:as,  así 
como  las  rejas  y  balcones,  venían  fíeneralmentí"  construidas  de  ía 
península.    Alyún   maderanuMi    se    traía    de    los    uuinles   de   Santa 


( 1 )  Penn  :  Siiiii¡»:i.< : 

(2)  Libros  caiiitiikn 


111  ri'íi-i-(^iii;¡a  .-i   Sai-mieiilii :  dmllicln 
:  A.t:i  d.'l  i:i  .!,•  Allí  ¡I  Ai'  i::j(i. 
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LiK'ía  y  sus  crrcaiiías.  para  caballcles  y  tijeras  de  ranchos,  (¡ue 
lainbién  se  eoiislruían  con  pared  de  ladrillo,  y  aun  algunos  I  iraníes 
de  sauce  n.orado,  que  en  las  obras  de  la  Cindadela  probaron  ser 
de  mucha  duración».  '  '  ' 

lá84.  ("asas  di-;  ai,t<is.  —  Debido  al  caiiric!io,  niiis  (jue  á  la  lux'esi- 


I  ipiis  ili'  |iiirM'l;is.  li.-ilcdMcv  y  vnil.'iiia<  ilr  i mi^linc  ri.iii   c^iiiiii.il.i .   ,,,    ,  .     ,|  ,  ,  ,,  nlo 

iiiiiy  lincas  en  Mmiti'vidrd.  i  Si'^'iiii  fuIdL-raíia   del  scimi-  (..jiinv.  KiiaiKi.  i 

dad,  empezó  más  larde  la  conslrucciiui  de  casas  de  altos,  con  azotea 
en  vez  de  techo  de  teja,  pero  durante  njiicho  tiempo  constituyeron 


1  I     Isidíiri)  IV-Maiia:  Moiilrridi-i  AiiHiiiio.  tnino  i. 
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una  exce|)ción,  siendo  ocupadas  j)or  los  más  acaiulalados  vecinos 
ó  por  las  principales  autoridades,  couío  la  que  sirvió  de  alojamiento 
al  gobernador  don  Pascual  Rui/.  Iluidobr;),  siluada  en  la  calle 
2:)  de  Mayo  esquina  á  la  de  Cámaras,  que  á  la  sazón  era  un  palacio 
y  que  acaba  de  desaparecer  (190.'>)  jtara  dejar  su  honroso  ¡)ueslo 
á  nuevas  y  esbeltas  conslruccionesde  ar(|uileclura  moderna. 

28.").  I'üiíMiiNoiiKs  DK  LA  EDiFic  vcióx.  —  Eii  general  las  puertas 
eran  pe([ueñas  aunque  Inertes,  provistas  de  toscos  herrajes  y  ador- 
nadas con  clavos  de  fornidas  cabezas.  Además  de  gruesos  pica- 
portes y  pesados  cerrojos,  solían  tener,  por  la  parte  interior,  trancas 
de  madera  ó  hierro,  con  objeto  de  aliriuarlas.  Las  cerraduras  y 
llaves  eran  modelos  colosales  de  la  más  rudimentaria  cerrajería. 

Las  ventanas  estaban  defendidas  por  rejas  salientes  provistas  de 
algún  sencillo  adorno.  Otras  estaban  exentas  de  esas  defensas, 
pero  todas  poseían  vidrios  pequeños  y  ordinarios,  de  modo  que 
era  escasa  la  luz  que  dejaban  penetrar  en  el  interior  de  las  habi 
taciones.  Las  puertas  interiores  eran  macizas,  vale  decir,  sin 
vidrieras,  de  dos  hojas  cada  una  de  ellas,  cortadas  por  la  mitad,  á 
lo  ancho. 

Tanto  las  casas  de  azotea,  como  las  de  una  ó  dos  aguas,  tenían  la 
corriente  hacia  la  calle,  de  modo  que  descargaban  el  agua  de  la 
lluvia  sobre  las  veredas,  cuando  las  hubo.  Otras  poseían  canalones, 
temibles  para  los  transeimles  en  los  días  en  que  diluviaba.  La  cons- 
trucción de  aljibes,  ordenada  durante  el  progresista  gobierno  de 
liustamanle  y  Guerra,  hizo  disminuir  el  número  de  estos  caños  de 
desagüe. 

Las  piezas  medían  !•,  12,  lo,  ¿ü  y  áo  varas  cuadradas,  siendo  sus 
pisos  de  ladrillo  colorado,  piedra  ó  tierra,  hasta  que  empezó  á  usarse 
la  baldosa  hecha  en  el  país,  pero  nunca  de  tabla.  Las  paredes  de 
las  casas  eran  de  gra.i  espesor,  de  piedra  ó  ladrillo  asentado  con 
barro  bien  batido,  de  modo  que  constituía  una  mezcla  muy  sólida, 
auníjue  no  tanto  como  la  d^  cal  y  arena. 

28(5.  Evolución  en  el  arte  de  co.xstuumi. — Hacia  el  último  • 
tercio  del  siglo  xviii  el  arte  de  construir  sufrió  una  evolución  en  el 
sentido  del  buen  gusto  y  de  su  mejoramiento.  Las  casas  de  las 
gentes  acomodadas  ad([uirieron  cierto  aspecto  señorial,  pues  eran 
más  grandes  y  cómodas;  la  puerta  principal  tenía  acceso  á  grandes 
zaguanes,  y  algún  adorno  arquitectónico  la  distinguía  de  la  puerta 
por  donde  se  efectuaban  los  servicios  domésticos.  En  los  interiores 
se  encontraban  espaciosos  patios  adornados  con  parrales  qué  hacían 


304 


HISTORIA    COMPENDIADA 


DE    LA    CIVILIZACIÓN    URUGUAYA  305 

las  veces  de  toldos,  no  lallando  prolusos  jazmines  que  con  su  deli- 
cado perfume  embalsamaban  el  amlñente. 

Esta  mejora,  agregada  á  la  construcción  de  sótanos  más  ó  menos 
espaciosos,  contribuyó  á  hacer  más  higiénicas  y  hal)¡lables  las 
casas  que  á  la  sazón  se  construj'eron. 

«Las  escaleras  destinadas  á  dar  acceso  á  los  altos  no  se  usaban 
á  la  calle,  sino  en  el  interior  del  zaguán  del  piso  bajo  ó  del  patio, 
flechas  con  bastante  amplitud,  unas  de  piedra,  y  otras,  en  su  mayor 
,.^..,  parte,  de  piedra  con  un  listón 

de  madera,  como  las  de  la  to- 
rre de  la  Matriz.»  (1) 

287.  Acrecentamiento  de  la 
POBLACIÓN. — La  edificación  , 
que  presentaba  un  aspecto  uni- 
lorme,  lo  mismo  en  las  azoteas 
.    que  en  los  edificios  con  techado 
;    de  teja,  disminuyó  algo,  tanto 
en  la  ciudad  como  fuera  de  mu- 
ros, después  de  la  invasión  in- 
glesa.   En  esa    época   fueron 
"*  ^  arrasados  muchos  edificios  de 

los  alrededores  de  Montevideo, 
pero  posteriormente   volvió    á 

El  ^'eiicral  don  José  Maria  Reyes  delineii  la  nueva    adelantar. 
ciudad  de  Montevideo  y  realizó  otras  niuchas  t^      loio   •  loúini  !•/• 

,       ,   •     ,      .,      ,  «De  1818  a  18291a  eddicacion 

obras  de  inestimable  valor. 

ha  debido  crecer  necesaria- 
•auente,  sobre  todo  después  del  año  1820,  que  fué  el  de  mayor  prosi)e- 
'ridad  bajo  la  dominación  lusitana.  El  censo  de  1829  da  á  la  ciudad 
9.000  almas  (números  IGl,  162  y  10;{),  casi  más  del  dol)le  existente  once 
años  atrás;  y  si  bien  es  cierto  que  la  planta  urbana  no  podía  exten- 
derse por  el  Norte  más  allá  de  la  calle  que  hoy  es  25  de  Ag'osto, 
por  el  Oeste,  mientras  existiesen  baluartes  y  murallas,  no  iba  más 
allá  de  lo  que  hoy  es  Guaraní;  por  el  Sur  ([uedaba  limitada  por  la 
que  hoy  es  Sania  Teresa,  y  por  el  Este  i>or  la  que  es  de  la  Brecha  y 
la  del  Cerro:  la  edificación  de  las  manzanas  ha  de])ido  aumentar, 
así  como  el  número  de  casas  de  alto,  á  medida  que  la  población 
-aumentaba. 

«Derribadas  las  murallas  (1829  á  1833)  y  delineada  por  el  general 

.(i)     Isidoro  De-Maria:  Montevideo  AiiHijuo.  lomo  i. 
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Reyes  la  plaiila  cl(^  la  muña  ciiulad  (1829);  comenzada  la  organiza- 
ción nacional;  consagrada  Montevideo  una  vez  más  como  asienta 
del  Gobierno;  favorecida  por  sus  elementos  de  cultura,  por  su  po- 
sición á  orillas  del  estuario  que  la  pone  en  comunicación  írecuente 
con  Kuroj)a:  por  las  ventajas  que  su  ¡luerto  ofrece:  por  la  extensión 
creciente  de  sus  relaciones  comerciales  y  por  el  incremento  de  la 
riqueza,  la  edilicación  debía  necesariamente  tomar  vuelo  y  trans- 
formarse acompañando  el  movimiento  de  expansión  ([ue  se  produjo 
de  1829  á  1830  y  de  18:}(i  á  18i2.  '  i , 

288.    NÚMERO  DE  CASAS    EXISTENTES  E\   MOXTEVIDEO    AL    COMENZAR 

EL  SIGLO  XIX.  —  Como  dato  ilustrativo  agregaremos  que  casi  todas- 
las  casas  estaban  sin  revocar,  si  bien  las  blanqnealian  frecuente- 
mente, aun  siendo  de  piedia,  y  que  su  número  total,  dentro  de  mu- 
ros, se  elevaba  á  principios  del  siglo  xix  á  unas  300  de  azotea,  en- 
tre chicas  y  grandes,  de  un  piso,  y  unasi  00  de  alto,  hai)ien(lo  una 
sola  de  tres  pisos,  situada  frente  al  fuerte  de  gobierno,  i-) 


II 


NOMENCLATUUA    DE   LAS    CALLES 

SUMARIO:  —  2S9.  FundaciJn  de  eiiidades,  villas  y  p,u>!)l',';. — 233.  Primera  nouieiiclatiira  de  la!f 
calles. —231.  Segunda  iioiiuriclatLira.  — i92.  No;ne;icla!ura  actual. —2'J3.  Proyecto  de- 
nueva  nomenclatura.  —  21)'».  Xumeracion. 

289.  Fundación  de  ciudades,  villas  v  pueblos.  —  Las  ciudades, 
villas  y  pueblos  que  los  españoles  fundaron  en  América  respon- 
dieron á  diversas  necesidades  ó  circunstancias,  y  de  aquí  el  dife- 
rente aspecto  que  presentaron.  Los  siete  pueblos  de  las  Misiones 
Orientales,  que  en  1801  lueron  usurpailos  á  la  madre  patria,  eran 
de  edilicación  tan  idéntica  que  vieiulo  uno  se  podía  formar  idea  de 
los  otros.  Además,  los  edilicios  eran  iguales,  distinguiéndose  sola- 
mente de  ellos  la  iglesia. 

En  cuanto  al  Uruguay,  el  único  núcleo  poblado  que  se  diferen- 
ciaba algo  del  resto  de  los  pueblos  fué  la  Colonia,  que  tampoca 
puede  presentarse  como  excepción,  desde  que  su  construcción  no- 
era  española  ~sino  portuguesa,  y  respecto   de  las   poblaciones  que- 


(1)  Carlos  M.  de  Pena:  S/;io|)sí.?. 

(2)  Isidoro  De-Maria:  Montevideo  Antiguo^  tomo  i. 
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surgieron  á  la  sombra  de  las  fortalezas  liispanas,  como  la  de  Sania 
Teresa,  fueron  tan  insignificantes  (número  8!))  y  de  tan  corta  dura- 
ción, que  no  hay  para  qué  mencionarlas. 

Pero,  todos  aquellos  centros  en  cuya  fundación  las  autoridades 
coloniales  tuvieron  ingerencia,  resultaron  de  trazado  regular,  como 
quiera  que  éste  se  hizo  con  sujeción  á  las  leyes  de  Indias,  las 
cuales  dan  la  pauta  que  debía  seguirse  para  dicho  trazado  (número 
133).  He  aquí  por  qué  el  de  la  ciudad  de  Montevideo  no  tiene  nada 
de  irregular,  por  lo  menos  en  la  parte  conocida  hoy  por  ciudad 
■vieja,  siendo  sus  dimensiones  bien  proporcionadas  y  perfecta  su 
delineación. 

á!>0.  Primera  nomexclatura  de  las  calles. — Respecto  de  su 
nomenclatura,  el  Cabildo  de  i73ü  se  preocupó  de  ella,  acordando 
en  su  sesión  del  día  31  de  Mayo  del  expresado  año,  (pie  «para  el 
buen  orden,  régimen  y  gobierno  de  los  in-slrumentos  [)úl)licos,  de 
ahora  y  en  lo  adelante,  y  que  no  resulten  dudas  equívocas,  como 
en  otras  ciudades  suceden,  de  donde  se  siguen  litigios  para  buscar 
la  verdad,  tener  á  bien  en  ({ue  á  las  calles  se  les  dé  nombre,  como 
se  les  da  ahora,  para  que  en  todo  tiempo  conste  en  este  libro  de 
acuerdos.  Y  la  Señoría  (el  Cabildo)  nombró  y  nombra: 

«  Calle  de  la  Rivera  la  calle  de  la  frontera,  y  á  la  ({ue  se  le  sigue 
de  la  segunda  cuadra  (kille  de  la  Fuente,  desde  uno  á  otro  ex- 
tremo, y  la  que  se  le  sigue  á  ésta  Calle  de  la  Cru:,  y  la  que  á  ésta 
se  sigue  y  pasa  por  la  plaza  Calle  Real,  y  la  (jue  se  le  sigue  y  tam- 
bién pasa  por  <liclia  plaza  Calle  de  la  Can-era,  y  la  (pie  se  sigue  á 
ésta  Calle  del  Pi(¡uete,  y  la  (pie  á  ésta  sigue  (Jalle  de  Afuera,  y  las 
calles  (¡ue  cruzan  á  éstas,  comenzando  del  lado  de  la  fuente,  la  pri- 
mera, (pie  es  con  (pilen  linda  el  Alguacil  Mayor,  se  llama  la  Media 
Calle,  y  la  ([iie  se  sigue  a  ésta  la  Calle  Entera  y  la  (jue  se  sigue 
Calle  del  Medio  y  pasa  por  la  plaza ;  y  la  (pie  se  sigue  Calle  de 
Ja  Iglesia  y  pasa  por  la  plaza;  y  la  que  se  sigue  Calle  del  Puerto 
Chico,  y  la  que  se  sigue  Calle  Traviesa,  y  la  (pie  se  sigue  y  conti- 
nuará Calle  de  Callo»,  i  ' ' 

Por  estos  nombres  se  observa  (¡ue  la  designación  de  las  «alies  tenía 
|>or  base  su  situación,  su  mayor  ó  menor  longitud,  la  existencia  de 
■algún  edificio  ú  otra  circunstancia  ciiakpiiera,  menos  la  calle  en  que 
Aivía  el  vecino -Juan  Bautista  Callo,  ([ue  se  distinguía  con  el  ai)e- 
lalivo  de  éste,  debido,  sin  duda,  á  la  falta  de  otro  más  apropiado. 

({)     Lihros  Capitularos:  Acia  del  J\  de  May.i  de  1730. 
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Se  ve,  pues,  que  la  primitiva  ciudad  de  Montevideo  sólo  tenía  siete 
calles  de  Oeste  á  Este  y  otras  siete  de  Norte  á  Sur,  con  más  la  plaza, 
(juc  por  entonces  no  tuvo  nombre.  Notaremos  también  que  in- 
currió en  error  el  ilustrado  historiador  que  dijo  que  «una  vez  que 
se  j)ensaba  en  nomenclaturas,  se  recurría  al  santoral  para  tomar 
de  el  los  nombres».   (•) 

291.  Seí;u\da  nomenclatura. — Esto  sucedió  en  1778,  ó  sea  48 
años'^espués  de  estar  en  vig-encia  la  nomenclatura  adoptada  por 
el  Cabildo  de  173Í),  y  se  explica  perlectamente  ([ue  la  designación 
de  las  calles  se  hiciese  con  nombres  de  santos,  dada  la  inlluencia 
que  ejercía  el  clero  regalar  y  secular  en  todas  las  clases  sociales  y 
las  arraig'adas  creencias  de  aquellos  tiempos. 

CALLES   LARGAS 


Calle  de  San  Miguel 

»        »  San  Lilis 

»         »  San  Pedro  (-) 

»         »  San  Gabriel 

»         »  San  Diego 

o         »  San  Carlos 

»         »  San  Sebastián 

»         »  San  Tianión 

»  del  Portón  Xiievo  ( 3 ) 


hoy  de  las  Piedras 

»  del  Cerrito 
»       »    2ri  de  Mayo 
»        »     Rincón 

»  de  '^^'ásh¡ng^on 

»  del  Sarandí 

»  de  Buenos  Aires 
»      »    la  Reconquista 
»      »    Santa  Teresa 


CALLES    CORTAS 


Calle  de  San  José 

»  »  Santo  Tomás 

»  »  »SVí/i   Vicente 

»  »  San  Benito 

»  »  San  Agustín 

»  »  San  Francisco 

»  »  Santiago 

»  »  San  Felipe 

»  »  San  Joaquín 

»  »  San  Juan 


hoy  del  Guaraní 

»  de  Maciel 
»       »  Pérez  Castellanos 
»       »  Colón 
»       »  Alzáibar 
»       »  Zabala 
»       »  Solís 
»       »  las  Misiones 
»       »  los  Treinta  y  Tres 
»       »  Ituzaiuffó 


(1)  Berra:  Busquejo,  cuarta  edición,  página  184. 

(2)  Vulgarmente  llamada  del  Portón. 

(3)  Asi  designada  por  el  vecindario:  no  por  acuerda  del  Cabildo. 
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Calle     de  San  Fernando       lioy  de  las  Cámaras 
»         »     San  Telina  »      del  Cierro  ( i  • 

Las  oirás  calles  pertenecientes  á  la  (-iudad  vieja  no  existían  á  la 
-sazón,  excei)luando  la  del  1. "  de  Mayo,  pxivs  Iiay  que  tener  presente 
que  algunas  fueron  abiertas  en  terrenos  submarinos,  otras  eran  des- 
campados, y  las  demás,  aunijue  hoy  se  hallan  dentro  del  límite  asig- 
nado á  la  antigua  ciudad,  entonces  los  parajes  de  su  actual  ubica 
cióu  se  encontraban  en  gran  parte  fuera  de  los  antiguos  nuu'os. 
Con  resj>ecto  á  plazas,  sólo  se  disponía  de  tina:  la  Plaz-a,  como  se 
la  llamó  al  principio ;  la  Plaz-a  de  la  Iglesia  más  tarde,  y  la  Plaz-a 
Mayor,  Plaz-a  del  Comercio,  Plaza  de  la  Verdura,  Plaz-a  de  la  Ma- 
triz, ó  Plaza  de  la  Constitución  posteriormente. 

292.  NoMENCLATUK.v  ACiLAL.  —  La  nomenclatura  actual  de  las 
calles  de  la  ciudad  data  de  18i3,  debiéndose  á  la  iniciativa  del  doc- 
tor don  Andrés  Lamas,  quien,  al  dar  forma  á  su  trabajo,  se  pro- 
puso rendir  un  tributo  de  justicia  á  los  prohondjres  y  hechos  más 
salientes  de  la  historia  del  Uruguay,  del  Río  de  la  l'lata  y  aun 
hasta  de  América,  sin  exceptuar  á  aquellos  que  militaban  en  las 
lilas  del  partido  político  opuesto  á  las  ideas  del  doctor  Lamas.  «Á 
ninguno,  amigo  ó  enemigo,  ni  al  mismo  Oribe,  despoja  del  mérito 
de  los  hechos  históricos  en  que  liguraron  cuando  conil)atían  unidos 
por  la  independencia  de  la  patria.  Hubo  nobleza,  altura  en  ese 
proceder.  Al  lado  del  recuerdo  consagrado  á  los  Treinta  y  Tres 
Patriotas,  en  que  liguraron  Lavalleja  y  Oribe,  aparece  el  del  liin- 
cón,  victoria  alcanzada  por  Rivera.  Al  lado  del  recuerdo  de  la  jor- 
nada del  Cerro,  triunfo  de  Oribe,  aparece  el  de  Misiones,  triunfo 
de  Rivera.  Ninguna  exclusión  mezquina,  ninguna  parcialidad,  nin- 
gún signo  de  encono  que  deslustre  ni  empeíjueñczca  la  concep- 
ción ».  ( - 1 

293.  Proyecto  de  xieva  xomexclatuka.  —  En  la  actualidad  (19UIJ) 
la  autoridad  municipal  se  preocupa  de  mejorar,  en  parte,  la  nomen- 
clatura existente,  á  tin  de  despojarla  de  lo  que  tiene  de  incongruente 
y  sacarla  del  caos  en  que  se  encuentra.  Difícilmente  se  hallaría 
otra  ciudad  en  tales  condiciones.  «La  nomenclatm-a  de  nuestras 
calles  es,  conio  lo  demás,  tristísima,  por([ue  es  capaz  de  arrancar 
lágrimas.  Se  con\pone  de  noml)res  meramente  geográticos,  bala- 
díes,  caprichosos,  antojadizos,  ridículos,  cultivadores  de  odios  ver- 

( 1 1    D'iiiiiiiitiaila  actiiatinonlo  B.irtolnmii  Mitre  y  la  de  las  Cámaras  Juan  Carlos  Gómez. 
i'2)     Isidoro  l)ii-Maria:  Anales  de  la  Defensa  de  Monteñdeo,  lomi)  i.  capitiiln  xii,  páirina  i'-i't. 
Monleviileo.  ISsa. 
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^üiizosos;  nüiul>rc.s  de  procedimientos  políticos,  del  desembarco 
-de  unos,  del  embarco  de  otros,  de  la  jura  de  éstos,  del  perjurio  de 
aquéllos».  ( '  t 

ÍM.  XlmeiiacuVv.  —  «El  incremento  de  la  ¡(oblación,  á  partir  de 
47.)0,  había  sido  tan  notable,  que  los  mismos  cabildantes  estaban 


cojifíisísímos  de  cómo  «la  triste  aldea  había  pasado  á  ser  ciudad 
máxima».    ("-'   Mas,   aun   así,    á  pesar   de   haberse   aumentado   la 


;  (1)  SuponeniDi  que  el  autor  del  párrafo  Iranscriplu.  toiiiadn  del  foUetu  Ululado  Prúijccto  de 
nomenclatura  de  lis  colla  i¡  plazn  ile  Mfiiüeviilt-n.  del  ductur  Jaciülo  Siisviela,  se  referirá  ma- 
yormente á  la  nonieiiclaliira  de  la  ciudad  nueva,  la  novísima  y  las  de  reciente  trazado  y 
apertura. 

(2)     Exposición  del  Sindico  don  Maleo  Vidal  sobre  la  fundaciiWi  del  Hospital  de  Montevideo. 
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ciudad  con  machos  edilicíos  y  alg'unas  nuevas  calles,  los  vecinos 
y  la  Administración  habían  podido  pasarse  sin  la  numeración  de 
hogares  hasta  diez  años  despue-s  de  poner  19  calles  bajo  la  advo- 
cación de  otros  tantos  santos  del  Calendario.  Recién  en  1808  se 
practicó  Tormalmente  la  numeración  de  puertas  i)intando  los  nú- 
meros en  la  parte  superior  de  una  hoja  de  la  puerta  de  calle».  ( ^ ) 
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TEMPLOS   Y    COXVEXTOS,    HOSPITALES    Y    CEMEXrEUIOS 

SUMARIO: — áOj.  La  capilla  de  los  padres  (luclrincros.  —  23u.  La  Matriz  vieja.  —  2)7.  Hiindi- 
niiento  de  la  Iglesia  Mayor.— 298.  La  Matriz  nueva.— 29It.  La  capilla  de  la  Residencia. 
— 300.  El  convento  de  San  Francisco. —  ¡iül.  La. Gasa  de  los  Ejercicios. — 302.  Capillas  y 
oratorios.— 303.  El  Hospital  de  Caridad.— 3ilV.  El  Ilu,pita!  ild  Rey.— 30j.  Cementerios. 

295.  L.A.  c.\piLL.\  DE  LOS  PADUEs  DOCTRINEROS.  —  El  primer  templo^ 
que  se  levantó  en  Montevideo  fuó  el  que  hicieron  construir  los  pa- 
dres jesuítas  que  acompañaron  á  los  indios  tapes  heclios  venir  por 
Zabala  para  que  trabajasen  en  las  o]>ras  de  la  lortiíicación.  Estos 
sacerdotes,  llegados  aquí  el  día  ¿o  de  [Marzo  de  lUí.  cdilícaron 
una  capillita  y  dos  pequeñas  hal)itaciones  que  les  servían  de  vi- 
vienda. Estaba  situada  en  la  calle  de  la  Ri])era,  ó  Piedras,  entre 
Misiones  y  Za1)ala,  y  de  ella  no  se  tienen  más  noticias  sino  que, 
lina  vez  retirados  los  indios  con  sus  capellanes,  lo  cual  sucedería 
antes  de  1730,  fué  destinada  á  iglesia  Matriz,  á  cuyo  electo,  en  13  de 
Abril  de  1730,  el  Cabildo  dispuso  «[ue  se  ensanchara  este  local,  á  fin 
de  que  pudiese  servir  de  parroquia,  á  cuyo  efecto  se  construyó  un 
galpón  de  madera  forrado  y  cubierto  de  cueros,  con  harto  senti- 
miento del  vecindario  que,  dado  su  cristiano  celo,  hubiera  deseada 
construir  algo  más  aproi)iad()  al  uso  á  que  se  destinaba,  pero  la 
pobreza  de  aquellas  buenas  gentes  era  tan  notoria,  y  el  deseo  de 
poseer  iglesia  tan  vehemente,  que  por  entonces  se  conformaron  con 
este  modesto  edificio,  con  tal  de  (jue  no  niolestara  á  los  heles  la 
inclemencia  del  aire,  frío  y  lluvia  ínterin  se  celebraba  el  sacrosanto 
sacrificio  de  la  misa,   i-) 

296.  La  Matriz  viej.v. — En  efecto,  desde  que  se  efectuó  la  pri- 
mera delincación  de  Montevideo,  ya  se  había  dt^jado  [)ara  iglesia 


( 1 )  Carlos  M.  de  Pena  :  Sinopsis. 

(2)  Lihros  Capitulares:  .\cla  del  día   13  de  .Abril  de  1730. 
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parroquial  una  cuadra  en  la  Plaza  Mayor,  (  ' )  y  si  á  esto  agrega- 
mos que  Zabala  estaba  nuiy  interesado  en  dotar  de  un  buen  templo 
á  la  ciudad,  y  que  don  Francisco  de  Alzáibar  dio  fuertes  limosnas 
para  la  realización  de  la  obra,  tendremos  que  diez  y  seis  años  des- 
pués, ó  sea  en  1746,  la  Matriz  vieja  quedó  terminada,  aimque  «ni 
los  materiales  ni  la  estructura  de  aquel  ediíicio  podían  oponerse  á 
la  duración  de  los  tiempos,  y  por  eso  se  encerró  en  42  años  sola- 
mente toda  su  permanencia».  ( '- ) 

En  el  archivo  de  la  Curia  Eclesiástica  de  Montevideo  se  conserva 
un  manuscrito  de  puño  y  letra  del  doctor  don  Manuel  Pérez  Caste- 
llanos, quien  reíiriéndose  á  la  Matriz  vieja  decía:  «La  iglesia  Ma- 
triz en  orden  al  ediíicio  es  la  misma  que  era  antes;  pero  no  en  or- 
den á  sus  alhajas  y  adornos.  Tiene  ocho  altares,  cuatro  de  ellos 
con  retablos  en  que  hay  bei'mosas  imágenes ;  las  más  sobresalien- 
tes son  las  de  los  Santos  Padres,  la  de  Nuestra  Señora  del  Carmen 
y  del  Rosario,  que  se  hicieron  en  Madrid...  Ha  tres  años  que  un  bri- 
gadier portugués,  que  está  al  servicio  de  España,  y  lo  está  por  ser 
muy  hábil,  levantó  un  plano  de  una  hermosa  iglesia  de  tres  naves 
para  la  Matriz:  se  remitió  al  marqués  de  Loreto,  Virrey  actual,  y  á 
la  Junta  de  la  Real  Hacienda,  y  se  espera  con  ansia  para  empezar  la 
Iglesia,  que  hace  notable  lalla;  porque  la  que  hay  ni  es  capaz 
de  admitir  la  sexta  parte  del  pueblo,  ni  de  resistir  al  tiempo,  que  la 
tiene  muy  cansada.  »  ( 3 ) 

297.  Hundimiento  de  la  Iglesia  Mayor.  —  «En  efecto,  aquel  edi- 
íicio amenazaba  ruina,  debía  reemplazarse  por  otro  más  sólido,  de 
mayor  capacidad  y  más  devoto ;  y  ahí  carga  su  principal  vigilancia 
el  celoso  cura  Ortiz ;  para  esto  se  empeña  á  todo  riesgo  de  afanes, 
y  encomienda  al  ingeniero  extraordinario  de  los  reales  ejércitos, 
encargado  del  detall  de  esta  plaza,  don  José  del  Pozo,  el  trazar  el 
plano,  prospecto  y  perlil  de  la  nueva  iglesia,  cuya  fábrica  no  se  le 
aparta  de  la  mente.  Promueve  el  expediente  requerido  según  rea- 
les ordenanzas;  el  Gobernador  de  Montevideo  don  Joaquín  del  Pino  , 
lo  remite  á  Buenos  Aires  con  fecha  8  de  Agosto  de  177^;  ('*i  pero 

(1)  «Cuadra  núm.roSV.  Y  luego  á  s'i  limite  se  sigue  la  cuadra  mimero  24,  que  hace  frente 
á  la  Plaza  Mayor  y  correspondo  á  la  del  miniero  30,  hacia  la  costa  del  mar.  Ksta  cuadra  la  re- 
parto y  señalo  para  I|.'lesia  Mayor  y  Casa  de  los  Párroco?.  »  ( Libro  de  padrón  citado. ) 

(2)  Discurso  pronunciado  por  el  doctor  don  Lorenzo  A.  Pons,  presbítero,  en  el  aniversario 
de  la  consagr.ieión  del  templo  que  hoy  es  Basílica  Melrjpolitana  de  Montevideo:  180i  —  21  de 
Octubre— 1904.  Montevideo,  1904. 

(3)  Cajón  desastre:  Manuscrito  del  doctor  Pérez  Castellanos,  citado  por  el  doctor  Pons  en  su 
discurso  mencionado  por  nosotros. 

(4)  Archivo  Xacional  de  Buenos  Aires:  Expediente  sobre  la  construcción  de  la  Matriz  de 
Montevideo. 
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•mientras  se  recorren  estos  trámites  pasan  meses  y  años,  hasta  que 
lleg'a  el  día  12  de  Jmiio  de  1788,  y  á  las  dos  de  la  tarde  de  aquel 
día,  el  cura  Ortiz,  consternado  su  ánimo,  em])uLido  su  [¡eciio  de 
amargura,  toma  la  pluma  para  decir  al  muy  ilustre  Cabildo  de 
Montevideo:  «Acaba  de  suceder  la  desgracia  de  arruinarse  parte 
de  la  ig-lesia  Matriz.  Aviso  á  V.  S.  para  que,  enterado  de  ello,  pro- 
vea lo  que  fuese  de  su  agrado  en  orden  á  (jue  el  pueblo  desde  ma- 
ñana, 13  del  corriente,  pueda  satisfacer  el  precepto  de  la  misa, 
libre  del  inminente  peligro  que  tiene  en  mi  concepto  la  parte  que 
de  ella  ha  quedado,  y  al  mismo  tiempo  se  sirva  V.  S.  disponer  el 
lugar  donde  ha  de  colocarse  el  Sanlísimo.»  (') 

«Afortunadamente  existía  aún,  si  l)ien  convertida  en  salón  para 
«scuela  pú])lica,  después  de  la  expulsión  de  la  Compañía  de  Jesús 
por  Carlos  III,  la  capilla  de  la  Residencia,  (jue  fundó,  años  des- 
pués de  establecidos  aquí  los  franciscanos,  el  célebre  jesuíta  jiadre 
Cosme  AguUó;  y  aquella  capilla,  también  situada  en  la  plaza  Ma- 
yor al  sudeste,  sirvió  de  templo  parroíiuial  mientras  no  se  termi- 
naron las  obras  de  esta  Matriz  nueva. »  (2) 

298.  La  Matuiz  nueva. — Aprobados  los  planos  para  el  nuevo 
templo,  se  acudió  al  pueblo  en  procura  de  recursos,  á  lin  de  em- 
prender las  obras,  pero  dichos  recursos  fueron  tan  pobres  que  los 
de  primera  intención  no  excedieron  de  sesenta  |)esos  y  las  limos- 
nas colectadas  entre  el  vecindario ;  ( •* '  de  manera  que  la  Real 
Hacienda  tuvo  c[ue  abrir  sus  cajas  ayudando  con  23.000  i)esos  y  el 
Cabildo  Iranquear  las  suyas  varias  veces,  sin  cuyo  poderoso  con- 
curso no  se  hubiera  podido  cubrir  jamás  un  presupuesto  de  200.000 
pesos,  á  que  ascendía  éste,  ni  tendría  en  la  actualidad  Montevideo 
la  hermosa  basílica  metropolitana  (jue  posee,  cuya  i)¡edra  funda- 
mental fué  colocada  el  día  20  de  Noviembre  de  1790,  consagrándola 
el  obispo  don  Benito  de  Lué  y  Riega  el  21  de  Octubre  de  1801, 
<iunque  á  la  sazón  todavía  faltaban  muclias  obras  parciales  para 
•dejarla  completamente  concluida. 

El  historiador  de  la  misión  diplomática  y  apostólica  monseñor 
Muzi,  que  con  el  canónigo  don  Juan  Mastai  Ferri'tti,  más  tarde 
Pío  IX,  estuvo  en  Montevideo  en  Enero  de  182(5,  hablando  ds  la 
Matriz  nueva  dice:  «Esta  iglesia  es  de  aríjuilectura  europea,  espa- 
ciosa, de  ti-es  naves  como  la  de  los  santos  apóstoles  de  los  padres 

(1)  An-liivii  (lenor.-il  AiliinnlsIraliNo  ilc  Minileviilcu. 

(2)  Liireiizii  A.  Pons.  Disciirsd  ciliiHn. 

(3)  Isidoro  Dc-Maria:  Moiileiideo  AiiHijun. 
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<fonvenluales  en  Roma;  tiíMie  una  hermosa  cúpnla  en  su  centro, 
•como  la  de  San  Andrés  de  la  Valle,  á  la  que  se  parece  también 
mucho  por  su  grandeza  y  anjuilectura  interior. . .  De  todas  las 
iglesias  de  Sud  América  que  yo  he  visitado,  ninguna  hallé  más  bella 
<|ue  ésta,  [mes  aun  colocada  en  la  misma  Roma  haría  su  figura. » 

«Aquí  la  escultura  no  ahoga,  ni  esclaviza  la  íbrma  arfjuitectónica  ; 
aquí,  gracias  á  Dios,  no  se  ven  las  extravagancias  del  barroquismo, 
ni  la  prolusión  de  grotescos  adornos  muy  dorados  con  que  para 
deslumhrar  al  ignorante  espectador  se  esconde  la  Calta  de  orden  y 
sistema  en  no  pocos  templos  de  la  madre  patria  y  en  muchísimos  de 
América.  Ks  que  éste  apareció  en  una  época  brillante  de  las  artes 
nobles  españolas,  cuando  la  Academia  de  San  Fernando,  perpetuo 
-asilo  de  ellas,  negaba  al  mal  guslo  la  entrada  en  nuestras  iglesias 
y  edilicios  públicos,  y  señalando  á  los  artistas  la  senda  por  donde 
<lebían  caminar  hasta  llegar  á  la  perlecci  '>n,  contribuía  á  que  la 
arquitectura  recobrara  su  antigua  majestad  y  aquel  esplendor  con 
•que  el  Escorial,  obra  de  Juan  de  Herrera,  causó  admiración  al 
mundo.  La  fá!)rica  que  vemos  nos  dice  que  lo  mismo  su  autor,  don 
José  del  Pozo,  que  el  maestro  que  cum[)lió  sus  designios,  no  perte- 
necían á  ese  enjambre  de  artista^  aventureros  que  envilecían  la 
arquitectura  ejercitándola  como  una  profesión  mecánica  y  útil. 
■Que  su  nombre  sea  conocido  y  honrado  después  que  el  ingrato 
polvo  del  olvido  borró  su  fama.»  ( i ' 

299.  La  CAPILLA  DE  LA  Residkxcia. — Apenas  habían  transcurrido 
tres  lustros  de  la  fundación  de  Montevideo,  cuando  los  padres  de  la 
"Compañía  de  Jesús  iniciaron  ante  el  Cabildo  de  esta  ciudad  las 
gestiones  correspondientes,  encaminadas  á  establecerse  aquí  como 
lo  hacían  por  todas  partes;  pero  aquella  corporación  desechó  la 
demanda  fundándose  en  que  los  jesuítas  vendrían  acomi)añados  de 
indios  tapes  y  la  presencia  de  éstos  causaría  grave  perjuicio  al  ve- 
cindario, I-)  como  quedó  demostrado  con  los  indígenas  de  aquella 
parcialidad  que  trabajaron  en  las  obras  de  la  forlilicación,  mu- 
chos de  los  cuales  se  habían  instalado  en  la  jurisdicción  de  ^lon- 
teVidet»,  entregándose  á  tan  grandés^éxcésó's,'  que  la  vida  y  haciendas 
ée  los  moradores  de  la  campaña  uruguaya  corrían  más  riesgo  que 
«i  fuesen  amenazadas  por  los  mismos  indios  charrúas,  yarós  y  mi- 
nuanes.  Sin  endjargo,  la  tenacidad  y  perseverancia  de  estos  sacer- 

(  I )    Lorenzo  A.  Pons :  Discurso  citado. 

("2)  Nota  del  Procarador  General  dim  Nicolás  Herroru  al  Cabildn  de  Montevideo  y  resolu- 
ción de  éste. 
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dotes  les  abrió  \)ov  lin  las  puoilas  de  la  ciudad  y  en  ella  se  lijaron 
tres  años  despiirs  (174')),  eoiislniycndo  una  tai»illila  en  la  hoy  plaza 
de  la  ConsLitiición  esquina  á  la  calle  lliizaiiii-i').  i '  i 

Una  vez  que  los  i)adres  jesuítas  lueroii  exi)ulsados  ( ITlil)  de  orden 


Kl  iinico  ciinvciilii  (|iii'  Ii:i1pi;i  cía  el  do  San  Kramisco. 


del  rey  don  Carlos  III,  la  insignilicanlc  capilla  por  ellos  fundada  se 
convirtió  en  local  para  escuela  pública,  sirviendo  de  iglesia  Ma- 
lí) ■  KI  hospiíiii  de  Miiiik'vidoo  os  una  casita  sin  apariencia,  (iiic  sólo  se  distingue  do  los. 
«lernas  edificios  por  nna  peqiieja  campana  colocada  en  nn  arco  (pie  sobresale  nnos  tres  pies  de 
la  cumbrera  del  edificio,  en  nno  de  cuyos  extremos  está  emplazada,  (l'ernetty:  liVjV,  volu- 
men I,  capitulo  VIII,  pápina  i'M.) 
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triz   desde    el    luindiinienlo    de    ésta   liasla    la    hahllilacion    de    la 
nueva. 

300.  El  cowexto  de  Sa\  Fh.vxcisco. — El  único  convento  de 
frailes  que  lulbo  en  Montevideo  l'ué  el  de  los  Iranciseanos,  que  i)or 
la  variedad  de  servicios  .(jue  prestaban  se  hicieron  querer  del  ve- 
cindario de  esta  ciudad.  Zabala  solicitó  la  creación  de  este  estable- 
cimiento en  Mayo  de  1731,  pero  estos  miembros  de  la  Orden  será- 
fica no  llegaron  aquí  hasta  174.').  Sin  embargo,  sólo  en  17(51  la  iglesia 
de  los  franciscanos  se  convirtió  en  convento,  destinándoles  j)ara 
fundarlo  las  dos  manzanas  comprendidas  entre  las  calles  de  San 
Francisco  y  San  Benito,  San  Miguel  y  San  Luis  (número  2!ll.) 

Su  primiliva  capilla  ó  iglesia  fué  hedía  de  piedra  en  bruto  hasla 
una  altura  regular,  y  el  resto  de  ladrillo  con  mezcla  de  tierra,  y 
techo  de  teja,  pero  al  cabo  de  cierto  tiempo  se  resolvió  construir 
otra  más  capaz  y  más  en  armonía  con  la  [)oblación,  nniy  aumen- 
tada á  princii)ios  del  siglo  xix.  En  esta  ocasión,  como  en  otras 
análogas,  el  Cabildo  sui)lió  de  sus  cajas  casi  la  lotalidad  del  costo 
de  esas  obras. 

El  nuevo  convento  é  iglesia  de  San  Francisco  fué  construido  en 
la  cuadra  en  donde  actualmente  se  halla  la  Bolsa  de  Couíercio, 
subsistiendo  hasta  1838  en  que  un  decreto  del  gobierno  extinguió  la 
Conumidad  fundándose  en  que  « cuando  no  hay  número  suficiente 
de  conventuales  no  hay  convento».  Decretada,  pues,  la  supresión 
de  la  Orden,  la  iglesia  de  los  padres  franciscanos  se  convirtió  en 
ayuda  de  parroquia,  hasta  que  «por  su  mal  estado  se  demolió  el 
año  tíl  al  Gá,  rematándose  la  piedra  (jue  se  extrajo  en  000  pesos, 
destinada  á  la  construcción  de  los  caños  maestros».  (1 1  Sic  trdiisit 
g'loria  inunda 

301.  La  Casa  dk  los  E.tiíhcicios.  —  Durante  los  últimos  tiempos 
de  la  colonia  se  fundó  la  Casa  para  los  ejercicios  espirituales,  cuyo 
local  lo  constituían  dos  ó  tres  cuartos  construidos  de  piedra  y  cu- 
biertos de  teja,  en  los  cuales  se  reunían  unos  cuantos  fanáticos 
para  entegarse  á  los  actos  de  la  más  grotesca  penitencia,  ('-)  hasta 
que  á  principios  del  siglo  xix  se  construyó  un  edificio  adecuado, 
merced  á  los  recursos  que  proporcionó  el  Cabildo,  á  las  dádi- 
vas de  los  creyentes  y  á  la  influencia  del  presbítero  don  Ma- 
nuel Barreiro,  director  espiritual  de  la  Casa  de  los  Ejercicios,  quien 
consiguió  que  se  la  dolase  de  una  capilla,  haciendo  además  cons- 

(i  )  Isidoro  De-Maria:  Montevideo  AnHífuo. 

{"2)     Isidoro  De-Maria  :   Tradicionex  ij  Hifuerdos. 
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truir  al  lado  un  pequeño  oratorio  en  el  que  se  rendía  culto  al  la- 
moso Señor  de  la  Paciencia,  curiosa  imagen  que  en  la  actualidad  se 
conserva  en  la  iglesia  de  San  Francisco  y  que  á  la  sa/ón  fué  ilouada 
por  el  ya  mencionado  sacerdote. 

302.  Capillas  y  oratorios. — No  se  crea,  sin  embargo,  que  los- 
bucuos  y  sencillos  vecinos  de  Montevideo  se  conformasen  con  la 
posesión  de  la  iglesia  Matriz  y  el  convento  de  San  Francisco,  pues- 
existían,  además,  inlinidad  de  capillas  y  oratorios.  Entre  las  i)ri- 
meras  citaremos  la  de  la  Caridad,  situada  á  un  costado  del  llospitaU 
y  destinada  al  servicio  espiritual  de  los  enfermos  de  dicho  estable-^ 
cimiento;  la  capillita  del  Carmen,  situada  cerca  de  los  pozos  de  la 
Aguada;  la  del  Cordón,  declarada  viceparroquia;  la  del  Niño  Je- 
sús, donde  el  año  13  se  reunió  el  Congreso  Patrio;  la  de  los  padres 
franciscanos,  en  la  Chacarita;  la  del  padre  Larrañaga,  en  el  Migue- 
lete;  la  capilla  de  la  Cindadela,  en  que  oía  misa  la  tropa;  la  del 
Fuerte,  para  el  servicio  del  Gobernador  de  la  plaza  y  sus  allegados^ 
la  de  la  cárcel  pública  y  alguna  otra  más. 

En  cuanto  á  los  oratorios,  había  muchos,  tal  vez  más  de  quince 
ó  veinte,  pues  era  de  buen  tono  entre  las  familias  católicas  más  pu- 
dientes sostenerlos,  cual  signo  evidente  de  religiosidad,  iníluencia 
social  y  medios  de  fortuna.  Díganlo  sino  los  Viana,  Vargas,  Sostoa, 
Pérez,  García,  Illa,  Barreiro,  Sierra,  Batalla  y  otros  más,  de  cuya 
enumeración  hacemos  gracia  al  piadoso  lector,  todos  poseedores- 
de  oratorios  más  ó  menos  lujosos  y  brillantes,  pero  todos  ellos,  como 
es  natural,  legítimamente  consagrados  por  la  autoridad  eclesiástica 
correspondiente.  ( ' ) 

303.  El  Hospifal  de  Caridad.  —  Aun([ue  es  noticia  trivial,  por 
lO  muy  sabida,  que  don  Francisco  Antonio  Maciel  fué  el  fundador 
del  primer  hospital  de  caridad  (jue  hubo  en  Montevideo,  del)emos 
una  vez  más  dejar  constancia  de  la  iniciativa  piadosa  de  este  hom- 
bre caritativo. 

La  carencia  de  un  establecimiento  de  tal  género  lo  decidió  á 
destinar  para  hospital  un  espacioso  almacén  de  su  casa,  dotándolo 
de  doce  camas,  pero  como  este  número  fué  nmy  pronto  insuliciente, 
inició  la  idea  de  la  construcción  de  un  edificio  público  á  propósito 
para  aquel  objeto,  proyecto. que  fué  acogido  con  general  aplauso  y 
mereció  la  decidida  protección  del  Cabildo,  de  tal  modo  que  ini- 
ciadas Jas  obras  el  hospital  primitivo  pudo  inaugiuarse  el  17  de 

(1)    José  Juai|iiíii  PaLncios:  Estadística  Eclisiástktt.  Montcvúlco.  Jiiiiici  do  ISUl. 
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El  priiiiitivii  liospilal  de  Mtnilevidco  era  una  casita 
tediada  de  teja. . . 


Jiiiiiü  (le  1788.  I  I  I  Dosde  entonces  liasla  ahora  el  Ilospilal  de  ("ari- 
dad  lia  \cnido  e\|)Ci¡nicnland()  loda  clase  de  transíbrniaciones  en 
el  sentido  de  sn    niejoraniienlo,  amplitud  y  organización,  y  a(|uel 
humilde,  y  diminuto 
local,  á  la    saz(3n  cu- 
bierto de  leja,  hoy  está 
convertido  en  un  vasto 
local  (¡ue   ocupa  una 
ciuadra    cuadrada,    y 
tiene  capacidad  [)ara 
á.OÜO  enfermos. 

:{04.  lÍL  Hospital 
delHky. — Además  de 
la  institución  iundada 
por  Maciel,  en  171)8  impozó  á  construirse  el  Hospital  del  Rey,  de  ca- 
rácter exclusivamei.te  militar,  que  tan  necesario  era  desde  que  la 
guarnición  de  Montevideo  había  experimentado  un  aumento  extraor- 
dinario, al  extrenuj  de  hal)er  épocas  en  que,  siendo  insuíicientes  los 
cuarteles  para  el  alojamiento  de  las  tropas,  hu])o  vpie  habilitar  lo- 
cales extraños- á  ese  destino  para  contenerlas.  Era  un  vasto  edilicio 
cuyo  Trente  medía  doscientas  varas,  con  almacenes  y  demás  depen- 
dencias, pero  (pie  durante  la  dominación  argentina  cayó  en  desuso 
hasta  ser  i)oco  después  completamente  abandonado. 

;]¡l').  CiíMicvTKnios.  —  Durante  muellísimo  tiempo  después  de  la  fun- 
dación de  Montevideo,  ios  carlúveres  de  las  personas  que  fallecían 
en  esta  ciudad  y  sus  alrededores  se  enterraban  dentro  de  las  igle- 
sias de  la  Matriz  y  de  San  Francisco,  hasta  que  el  aumento  de  la 
jioblación  hizo  ver  la  necesidad  de  un  cementerio.  Los  padres 
franciscanos  fueron  los  primeros  en  destinar  á  camposanto  una 
liarte  del  terreno  contiguo  á  su  convento,  «  auiu{ue  continuando  el 
uso  de  sejiultar  en  la  iglesia,  atrio  y  corredor  del  Norte,  á  las  perso_ 
ñas  distinguidas»,  i-) 

En  1791  el  cura  párroco  de  la  Matriz  imitó  el  ejemplo  de  aquellos 
frailes,  destinando  para  necrópolis  un  espacio  de  terreno  que  había 
al  lado  de  la  iglesia  y  que  era  de  propiedad  de  ésta.  El  Hospital  de 
Caridad  también  contaba  con  un  terreno  para  sepultar  á  los  que  fa- 


(  I  )     Rexi-ña  rclros¡u\i¡v(i  drl  Hoxp'ilLil  i'i'  Caridad,  escrita  con  motivo  de  celebrarse  su  primer 
centenario  el  día  17  de  Junio  de  1888.  Montevideo,   1889. 
(Ü)  Isidoro  De-Maria:  Montevideo  Aiiliiiun. 
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llecian  en  diclio  estableciiuiento;  y  en  cuanto  á  los  militares,  se  les 
sepultaba  en  la  capilla  de  la  Cindadela. 
En  1808  se  construyó  el  primer  cementerio  fuera  de  muros,  en  la 
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cLa  plaza  do  la  Matriz  de  Montevideo  en  l".")3.  M.  Casa  de  la  Residemia.— N.  ( i/.quierda ) 
Iglesia  Mayor.— N.  (derecha)  Cabildo.— H.  Tahona.  (Fragmento  de  un  plaim  facililado  por 
don  Alberto  Conii-z  Itiíano. ) 

actu»!  esquina  de  las  calles  Durazno  y  Andes,  pero  la  conducción 
de  los  cadáveres  hasta  ese  paraje  era  muy  penosa,  pues  había  que 
transportarlos  á  pulso,  caminando  á  pie  i>or  profundos  zanjones  y 
á  través  de  cardos,  ortig'as  y  abrojales. 
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IV 
LA    PLAZA    DR   TOROS,    EL   COLISEO    V   LOS   REÑIDEROS    DE   GALLOS 

SU.MARIO:  — 30o.  La  primera  plaza  de  toros. —307.  La  seífuiida  plaza. —308.  Cómo 
eran  las  cornda.s.  — 309.  Toros  en  la  idaza  Matriz. —  310.  El  penúltimo  re- 
dondel.—  311.  La  plaza  de  toros  de  la  Unión.— 312.  Las  primeras  funciones 
teatrales. —313.  El  ñnulador  de  la  Casa  de  Comedias. —  314.  Anuencia  tiel 
('aliildo  para  fundarla.  —  315.  Descripción  del  Coliseo.  —  3lti.  El  teatro  de  San 
Felipe  y  Saiitia>ío.  — 317.  Su  demolición,  y  construcción  del  nuevo  San  Fe- 
lipe.—31K.  Keñideros  de  gallos. 

30Í5.  La  primera  plaza  de  toros. — Dadas  las  ideas  imperantes 
durante  la  dominación  española,  no  era  posible  que  Montevideo 
subsistiese  sin  su  correspondiente  plaza  do  toros.  Sin  embargo,  no 
la  tuvo  hasta  cincuenta  años  después  de  la  fundación  <le  la  capi- 
tal, pero  en  177G  se  construyó  el  primer  redondel  en  uno  de  los 
muchos  descampados  que  existían  en  la  ciudad.  Fué  levantada  al 
Oeste,  por  las  cercanías  del  cuartel  de  Dragones  y  á  espaldas  del 
que  años  después  fué  el  primitivo  hospital  de  Caridad. 

Ya  porque  el  éxito  no  correspondió  á  las  esperanzas  de  los  ini- 
ciadores, ya  por  falta  de  una  cuadrilla  que  respondiese  á  los  gus- 
tos del  vecindario  y  á  las  exigencias  del  arte,  lo  cierto  es  que  la 
primitiva  plaza  de  toros  fué  de  corta  duración,  no  excediendo  de 
cuatro  las  corridas  que  se  dieron,  á  pesar  de  que  su  producto  es- 
taba destinado  á  sufragar  los  gastos  de  la  compostura  de  las  ca- 
lles, á  la  sazón  casi  intransitables. 

307.  La  segunda  plaza.  —  Hacia  1790  el  pueblo  y  las  autoridades 
de  Montevideo  empezaron  á  preocuparse  de  la  necesidad  de  cons- 
truir una  iglesia  parroquial,  en  sustitución  de  la  primitiva  Matriz, 
que  un  temporal  había  destruido  á  causa  de  lo  endeble  de  su  cons- 
trucción y  de  la  inferioridad  de  los  materiales  empleados.  (Nú- 
mero 297.  ) 

Hubo  dádivas  espontáneas  por  parte  délas  familias  más  religiosas; 
menudearon  las  cuestaciones  iniciadas  por  los  sacerdotes;  la  Real 
Hacienda  contribuyó  pecuniariamente  más  que  nadie  á  la  realiza- 
ción de  la  obra;  los  estancieros  de  [Montevideo  y  su  jurisdicción  se 
impusieron  una  contribución  anual  de  dos  reales  por  cada  res  que 
se  introdujera  i)ara  el  abasto,  medio  por  cada  cuero  orejano  y  un 
cuartillo  por  el  marcado;  y  el  Cabildo  hizo  cuanto  estuvo  á  su  alcance 
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en  el  sentido  de  arbitrar  recui'sos   para   la   pronta  y  lucida  conclu- 
sión de  la  obra. 

Tal  es  el  orig-en  de  la  segunda  plaza  de  toros  que  subsistió  en 
Montevideo,  pues  aprovechándose  de  esta  coyuntui'a,  uno  de  sus 
vecinos  elevó  un  escrito  al  Ayuntamiento  proponiendo  establecerla 
por  tiempo  indeterminado,  dar  treinta  corridas  anuales  y  destinar 
20  pesos  del  producto  de  cada  una  á  la  obra  de  la  Matriz,  á  lo 
que,  sin  titubear,  accedió  el  Cabildo,  que  fácilmente  comprendió 
que  la  expresada  solicitud  representaba  una  i)equeña  fuente  de  re- 
cursos, como  así  lo  evidenciaron  los  hechos,  ya  que  de  122  corridas 
dadas  en  cuati'o  años,  ó  sea  desde  1792  á  ITÍKJ,  se  obtuvieron  2.340 
pesos  que  se  destinaron  á  la  construcción  del  templo  y  al  Hospi- 
tal de  Caridad.   (O 

Esta  segunda  plaza  de  toros  se 
construyó  en  el  mismo  sitio  que 
ocupaba  la  primera,  era  más  espa- 
ciosa, cómoda  y  elegante  y  estaba 
dotada  de  palcos  jmra  las  familias 
y  uno  á  propósito  para  el  Gober- 
nador d<^  la  ])laza.  (-)  Tenía  la 
forma  octagonal,  aunque  ignórase 
cuál  seria  su  capacidad  ni  qué 
clase  de  mat(!riales  entrarían  en  su 
construcción,  aunque  todo  hace  su- 
poner que  fuese  d(^  madera  ó  tabla- 
zón por  la  prontitud  con  que  se  terminó,  dándose  la  i)rimera  corrida 
en  Abril  de  1792. 

308.  CÓMO  ERAN  LAS  CORRIDAS. — Ignoramos  de  qué  campos  de  es- 
tancia sería  el  ganado  para  la  lidia,  jiero  si  sabemos  que  una  vez 
en  Montevideo  lo  pastoreaban  en  el  ejido  de  la  ciudad,  realizándose 
la  tienta  fuera  de  muros,  donde  se  elegían  las  reses  que  se  supo- 
nían darían  juego.  Después  se  introducían  por  el  portón  del  sur 
hasta  dejarlos  en  el  encierro. 

La  cuadrilla  no  excedía  de  seis  ó  siete  arfinfasi,  entre  los  del 
oficio  y  los  aficionados,  que  no  faltaban:  cuatro  capas,  dos  bande- 
rilleros y  un  picador.  Como  no  se  daba  muerte  á  los  toi-os  holga- 
ban los  espadas,  y  como  los  bichos  iban  embolados,  el  espectáculo 
no  resultaba  sangriento  ni  repugnante. 


(1)  Isidoro  De-María.  — il/ojjíewideo  anti¡/iio,  vols.   I  y  III.  .M(lllt(•^  iiU'o,  1888  y  18í)5. 

(2)  Libros  Vapittdares,  años  1792  á  179G. 
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Debido  á  esta  circunstancia  el  redondel  se  llenaba  con  todas  las 
autoridadas  militares  y  civiles,  sin  que  faltasen  las  familias  más 
distinguidas  y  numeroso  pueblo.  Las  señoras  asistían  con  vestido 
corto,  zapato  bajo,  medias  caladas  y  la  inseparable  mantilla,  el 
airoso  triángulo  ó  el  modesto  velo,  según  su  edad  y  condición  so- 
cial, y  por  todo  adorno  flores  en    la  cabeza  y  en  el  pecho. 

El  banderillero  era  quien  brindaba  el  toro,  y  si  llegaba  á  ser 
feliz  en  la  suerte  colocando  un  par  de  rehiletes  con  todas  las  re- 
glas del  arte,  no  le  faltaban  abundantes  y  estrepitosas  palmas,  bue- 
nos columnarios  y  hasta  relucientes  onzas  de    oro. 

Durante  la  dominación  portuguesa,  i)ara  hacer  la  diversión  más 
entretenida,  se  colocaba  un  muñeco  en  medio  de  la  plaza  á  fln  de  que 
el  toro  lo  embistiese,  ó  colocábase  iin  hombre  dentro  de  una  pipa 
que,  en  su  furia,  el  toro  llevaba  rodando  á  topazos.  También  algún 
criollo  jineteaba  potros,  resistiendo  con  sinig-ual  destreza  los  corco- 
bos  del  enfurecido  animal,  (i) 

309.  Toros  en  la  plaza  Matp.íz. —Desde  1796  hasta  1823  no  hubo 
más  corridas  de  toros  en  Montevideo,  lo  que  se  explica  por  los  di- 
versos acontecimientos  de  que  fué  teatro  esta  ciudad,  pero  una  vez 
que  los  portugueses  creyeron  afirmada  su  dominación,  consideraron 
que  el  mejor  modo  de  proclamar  la  Constitución  lusitana  era  cele- 
brándola ])or  medio  de  una  corrida  de  toros. 

Al  efecto,  levantaron  un  espacioso  tablado  en  el  centro  mismo  de 
la  plaza  Matriz,  en  la  cual  se  lidiaron  toros  embotadof!,  componién- 
dose solamente  la  cuadrilla  de  cajias  y  banderilleros.  El  público 
presenciaba  el  espectáculo  desde  las  azoteas,  balcones  y  ventanas 
de  las  casas  que  contorneaba!!  la  plaza. 

La  diversión,  aunque  entretenida,  no  seria  tal  vez  del  agrado  de 
los  cfisfellaiios  de  Montevideo,  porque  no  se  repitió,  si  bien  con- 
tribuiría á  esta  suspensión  la  guerra    que   sobrevino  con  el  Brasil. 

310.  El  penúltimo  iíeoondel. — Varios  años  después,  ó  sea  duran- 
te el  Gobierno  del  General  Oribe,  se  restablecieron  las  corridas  de 
toros,  construyéndose  una  plaza  adecuada  para  este  espectáculo 
en  las  inmediaciones  del  Cemeterio  inglés,  á  donde  se  iba  en  ca- 
rretilla, costando  el  pasaje  seis  vintenes. 

Las  corridas  eran  á  la  sazón  completas  en  todas  las  suertes,  lo 
que  signiflcaba  un  progreso  en  el  arte  del  toreo,  pero  esto  no  im- 
pidió que  la  plaza  estuviese  cerrada  muchos  meses  y  que  el  espec- 

(1)  Isidoro  De-María.  Tradicioiws  ¡/  Recxfrdos,  vol.  I.  pags.  41  á  4tj.  Montevideo,  188S. 


324  HISTORIA  CDMPEÍNt>ÍAt)Á 


táculo  fuese  prohibido,  á  causa  de  una  pueblada  furiosa  que  allí 
hubo  con  motivo  de  la  flojedad  del  ganado  que  se  lidió  cierto  día.  (M 
311.  La  plaza  de  Toros  de  la  Unión. — Los  acontecimientos 
políticos  que  se  desarrollaron  á  últimos  de  1838  y  la  prolongada  y 
sangrienta  guerra  subsiguiente,  terminaron  por  entonces  con  los 
toros,  que  resucitaron  después  de  la  paz  del  8  de  Octubre,  constru- 
yéndose inmediatamente  en  la  villa  de  la  Unión  la  plaza  que  todos 
hemos  conocido,  hasta  la  prohibición  definitiva  del  espectáculo  i)or 
cuyo  restablecimiento  todavía  abogan  algunos  publicistas  y  legisla- 
dores, pues  como  decía  Figueroa  refiriéndose  á  la  construcción  de 
la  nueva  plaza  : 

El  circo  de  toros  es, 
En  cualquiera  población, 
Un  centro  de  reunión 
Útil  y  gi-ato  á  la   vez. 

312.  Las  primeras  fi  xcioxes  teatrales. — Si  nos  detenemos  un 
momento  para  recordar  el  liumilde  origen  de  los  primeros  vecinos 
de  Montevideo,  la  escasa  y  defectuosa  educación  que  recibieron  sus 
hijos,  y  la  vida  frugal  que  todos  arrastraron  durante  largo  tiempo, 
nos  explicaremos  sin  ninguna  dificultad  que  el  arte  y  el  buen  gus- 
to no  se  hiciesen  sentir  hasta  fines  del  siglo  XVIII,  es  decir,  cuan- 
do el  aumento  de  su  población  y  la  venida  de  gentes  de  mayor 
cultura,  pusieron  de  manifiesto  ideas  nuevas,  amplios  horizontes  pa- 
ra lo  porvenir  y  más  levantadas  aspiraciones,  tanto  en  el  orden  fí- 
sico como  en  el  orden  moral. 

Las  fiestas  religiosas,  la  exposición  del  estandarte,  los  paseos  por 
el  recinto  y  la  contemplación  de  las  fragatas  de  guerra  que  fondea- 
ban frente  á  las  Bóvedas  ó  en  la  hoy  playa  de  la  Aguada  podían 
satisfacer  las  necesidades  y  los  gustos  de  los  buenos  vecinos  de 
Montevideo,  pero  no  los  de  la  bulliciosa  y  bien  educada  oficialidad 
de  los  cuerpos  de  la  guarcieión,  ó  de  los  ))arcos  que  tenían  aquí 
su  apostadero. 

Oficiales  de  la  marina  española  fueron,  por  lo  tanto,  los  primeros 
que,  á  modo  de  entretenimiento  y  en  procura  de  un  poco  de  socie- 
dad y  trato  de  gentes,  improvisaron  una  gran  barraca  ó  circo  en  la 
plazoleta  del   Fuerte  (hoy  plaza  de  Zabala )  dando  en    diclio  local, 

(I)  l-'i-anciscü  .Vi-ufíii  de  Figueroa:  Lus  'roraidus.  Montevideo,  18UÜ, 
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lina  ó  varias  representaciones  teatrales,  de  las  males,  indudable- 
mente, sólo  fi'ozarian  las  autoridades  civiles  y  militares,  la  <;'ento 
principal  y  los  camaradas  de  los  flamantes  artistas. 

31.'].  P]L  FUNDADOR  DE  LA  Casa  DE  COMEDIAS- — Don  Manuel 
Cipriano  de  ^lello,  portujiués,  pasaba  á  la  sazón  por  el  vecino  más 
acaudalado  de  iNIontevideo,  y  fué  él  quien  i)or  su  propia  iniciativa 
resolvió  edificar  una  casa  para  comedias  que  sustituyera  la  barraca 
donde  tenían  innoble  alber<>'ue  los  intérpretes  de  Talia,  y  como  por 
entonces  «  andaba  en  bo2,a  aquel  axioma  del  dicho  ai  hecho  no 
han  ""'^  'I'"'  ""  fi'ccho,  el  opulento  lusitano,  poniéndolo  en  prác- 
tica, ocurrió  en  seguida  al  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  en 
demanda  del  correspondiente  permiso  para  levantar  su  citada 
Casa  de  Comedias » .  (O 

314.  Anuencl^.  del  Cabildo  para  fundarla.  —  «Este,  reunido  en 
la  Sala  Capitular  del  Ayuntamiento  como  era  de  uso  y  costumbre 
para  tratar  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios  y  bien  del  público, 
presidido  por  el  mariscal  de  campo  don  Joaquin  del  Pino  y  Rosas, 
y  con  asistencia  de  don  Juan  José  Ortiz,  cura  vicario  de  la  Matriz, 
y  de  los  señores  comandantes  de  los  cuerpos,  celebró  sesión  de 
cabildo  abierto,  (número  58)  en  la  que  se  atorg-ó  la  licencia  que 
solicitaba  el  de  Mello,  quien  inmediatamente  puso  manos  á  la  obra. 

«  Pero  esta  concesión  no  se  hizo  á  humo  de  paja,  como  vulgar- 
mente se  dice,  poi-que  se  convino  que  una  vez  habilitado  el  edifi- 
cio, se  destinarla  de  su  producto  una  tercera  parte  á  beneficio  del 
Hospital  de  Caridad,  reservándose  las  dos  restantes  para  cubrir 
el  desembolso  de  la  obra,  que  quedaría  después  de  esto  á  beneficio 
del  expresado  hospital.  »  (2) 

315.  Descripción  del  Coliseo.  — «El  frente  miraba  al  Este,  con 
dos  puertas  anchas  y  bajas  que  daban  acceso  al  público;  so- 
bre éstas,  tres  ventanas,  de  cuyo  nivel  interior  sobresalían  tres 
balconcitos  que  servían  de  desahogo  á  las  cazueleras.  A  la  izquier- 
da, puerta  independiente  para  ellas,  y  al  lado  de  la  misma 
y  sin  resguardo  de  la  intemperie,  ventanilla  para  las  ventas  de 
boleteria. 

«Interior,  dos  órdenes  de  palcos  con  corredores,  y  sobre  éstos  el 
g'allinero,  cazuela.  A  la  derecha,  del  proscenio,  en  el  segundo  orden 
de  palcos,  el  destinado  al  Gobierno,  adornado  con  ricos  cortinados 
de  damasco,  y  á  la  izquierda  el  del  Juez  de  Fiestas,  exornado  con 

(1)  .Inan  A.  Sihryra:   Coxas  ríe  Antaño.  Apuntes  para  «La  Prensa».— Montevideo. 

(2)  Juan  A.  Silveyra,  pub.  cit. 


326  HISTORIA   COMPENDIADA 


toda  la  seriedad  que  requería  la  gravedad  del  magistrado  que  de- 
bía presidir  los  espetáculos. 

«Bancos  de  tabla  sin  pintar  y  sin  respaldos  ni  bi-azos,  cuya  du- 
reza aún  recordamos,  daban  opción  al  espectador  mediante  dos  rea- 
les á  ocupar  en  ellos  una  superficie  de  12  pulgadas  por  9,  demar- 
cada en  la  madera  por  rayas  negras,  paralelas  y  transversales,  en 
cuyo  centro  se  había  pintado  un  número  del  mismo  color.  Estos  ban- 
cos, que  descansaban  sobre  el  pavimento  de  ladrillo,  que  era  el  piso 
de  la  Sala,  como  hoy  se  dice,  no  ocupaban  sino  la  mitad  de  la  platea, 
como  se  decía  entonces,  quedando  la  otra  mitad  reservada  para  los 
pedáneos  que  no  podían  hacer  el  sacrittcio  de  dos  reales  para  pro- 
porcionarse el  duro  ])ienestar  de  las  lunetas. 

«Techo  de  tejuela  en  forma  de  rancho,  descansando  sobre  grueso 
caballete  que  era  soportado  por  robustas  vigas  colocadas  perpendi- 
cularmente  áéste;  una  al  íondo  del  pal-co  escénico,  otra  en  medio 
de  la  platea  y  otra  al  arranque  de  la  misma. 

«Prestaban  escasa  luz  en  las  noches  de  espectáculo  á  esta  barra- 
ca ó  corralón,  como  lo  pintaba  Hidalgo,  —  el  creador  de  la  Égloga 
Americana; — algunas  velas  de  sebo  sujetas  en  pequeños  cilindros 
de  lata,  adheridos  éstos  á  cuatro  arcos  de  madera  ¡lintados  de  ne- 
gro de  distintos  diámetros  y  que,  superpuestos,  tomaban  la  forma 
de  una  araña,  pendiente  de  este  aparato  de  grue.sas  roldanas  ase- 
guradas á  la  cumbrei'a;  lo  que  permitía  poderlo  bajar  para  hacer 
los  cambios  de  los  cabos  resultantes,  por  velas  enteras,  operación 
que  se  ejecutaba  á  mitad  de  la  función. 

«Completaba  el  conjunto  de  este  templo  elevado  al  arte,  el  telón 
de  boca  que  el  de  Mello  mandó  pintar  á  Europa,  y  que  por  más 
de  cuarenta  años  prestó  servicios  al  teatro.  Representaba  á  éste 
el  Parnaso  con  las  nueve  Musas,  viéndose  en  la  parte  superior  y 
en  el  último  término,  el  Pegaso  sobre  un  templete  en  cuyo  frontis 
se  leía  este  mote:   Canfdiido  y  riendo  corrijo  fafi  roü(u)nbres.>  (i) 

316.  El  teatro  de  San  Felipe  y  Santiago.  La  Casa  de  Come- 
dias, ó  el  Coliseo,  como  se  le  llamó  más  tarde,  estaba  situado  en 
el  mismo  lugar  donde  en  la.  actualidad  tiene  su  emplazamiento  el 
nuevo  de  San  Felipe  y  Santiago,  llamado  asi  por  su  segundo  ]iro- 
pietario  el  señor  Figueira,  pero  Don  Cipriano  no  pudo  solazarse 
nmcho  tiempo  en  su  meritoria  obra  por  haber  fallecido  en  IHIS, 
ó  sea  unos  diez  años  después  de  haberla  principiado. 


(1)  Isidoro  De-Maria,  ob,  cit. 
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317.    Su    DEAtOLlClÓN    Y   rOXSTUL'CCIÓN    DEL    NUEVO    SaN    FeLIPE. — 

Con  poquisiinas  é  iiisiyuificantcs  modificai-iones  el  vetusto  Coli- 
seo contiimó  i)r('staiulo  útilísimos  servicios  á  los  habitantes  de 
IMontcvideo,  á  los  empresarios  y  al  arte  dui-antc  muchos  años, 
pues  auii(|ue  más  tai'de  se  edificaron  Sulís  y  ('/'bils^  el  teatro  pre- 
dih'cto  del  Montevideo  anticuo  continuó  siendo  (d  de  San  Felipe,  á 
pesar  de  su  anacrónica  construcción  y  detestable  g'usto  aniuitec- 
tónico. 

Con  él  concluyó  su  jiropietario  disponiendf»  su  demolición  en 
1878  ó  1S7!I,  y  levantando,  siempre  en  el  mismo  sitio,  el  nuevo 
San  Felipes,  de  estilo  moderno,  reducido,  en  cuyo  recinto  se  aspira 
la  atmósfera  de  los  recuerdos  de  tantas  épocas  relacionadas  con  el 
arte  y  con  la  historia. 

31H.  Reñideros  de  gallos.  —  Esta  diversión,  como  espectáculo  de 
carácter  público,  nació  mucho  después  de  la  época  histórica  (pie 
describimos,  á  lo  menos  en  Montevideo,  aunque  nunca  faltaron  aficio- 
nados á  un  entretenimiento  tan  poco  edificante. 

El  poeta  don  Francisco  Acuña  de  Fi<j;ueroa  escribía  lo  que  signe, 
allá  por  1837: 

Pues  bien :  ya  los  tenéis  .  •  .    ¡  cesen  los  lloros ! 
Ya  cuatro  circos  instalarse  veo : 
Caballitos,  pelota,  gallos,  toros, 
Todo  es  zambra  feliz,  todo  es  bureo. 
Doquiera  imitan  infantiles   coros 
El  mugido,  el  relincho,  el  cacareo. 
Mas  el  profundo  observador  bien   nota 
Que  prefieren  el  toro  y  la  pelota. 

No  hubo,  pues,  durante  el  periodo  de  la  dominación  española, 
reñideros  de  gallos  ó  locales  destinados  á  propósito  para  esta  clase 
de  diversiones  que  en  el  Uruguay  surgieron  precisamente  cuando 
el  progreso  en  todas  sus  manifestaciones  hacia  ondear  la  bandera 
de  la  libertad,  la  independencia  y  la  civilización. 


FIN  DEL    TOMO  I 


LISTA  ALFABÉTICA 

DE    LOS 

AUTOREIS      COIMSULXADOS 


Abajo  Fernández,  Joaquín.  —  Colón  ante  el  comercio  del  mundo.  Es- 
tudio eeonóniieo  y  comercial  del  descubrimiento  de  América, 
precedido  de  un  breve  resumen  de  la  historia  geográfica  y  del 
comercio.  —  Madrid,  1892. 

Acevedo,  Pablo  Blanco. — Etnología  ¡j  medio  social  del  Urugnai/. 

Aguiar,  Juan  José. —  Censo  ganadero  de  la.  L'epública  Oriental  del 
Urnguag.  — Montevideo,  19Ü(i. 

Alonso  Criado,  ISIatias.  —  Colecc/ón   Legislativa. 

Id.  id.  id.  —  Un  gran  naufragio  en  Maldonado. 

Altamira,  Rafael.  —  //«  en,sefianza   de  la  Historia. — Madrid,  1895. 

Id.  id.  —  Historia  de  Espatia  y  de  la  civilización  espaiiola.  —  Barce- 
lona, 1900. 

Id.  id. — Historia  de  la  civilización  espaiiola.  —  Barcelona. 

Alvear  y  Quiroga,  Eulogio. — Historia  y  Geografía  del  comercio. — 
Buenos  Aires,  1902. 

Alves  Cámara,  Antonio. — Ensaio  sobre  as  constrnccoes  uanaes  indí- 
genas do  Brasil., — Río  de  Janeiro,  1888. 

Angelis,  Pedro  de. — índice  Geográfico  é  histrn-ico. — Buenos  Aires,  1900. 

Anglería,  Pedro  Mártir  de. — Fuentes  históricas  sobre  Colón  y  Amé- 
rica.— Libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido  traduciéndolos  del 
latin  y  dándolos  á  luz  en  1.S92,  el  doctor  don  Joaquín  Torres 
de  Asensio.— jNIadrid,  imprenta  de  la  S.  E.  de  San  Francisco 
de  Sales.  Pasaje  de  la  Alhambra  número  1. 

Anglés  y  Gortari,  Matías.— Las  jesuítas  en  el  Paraguay.— Kann- 
ción,  1896. 

Anónimo.— Z)í< tos  geogníficos  y  estadísticos  sobre  el  Departamento  del 
Sallo.— lSr2. 

Araujo  é  Silva,  Domingo. — Diccionario  histórico  é  yeográphico  da 
jirovincia  de  S.  Pedro  en  Pío  Grande  do  Sul. —Hio  de  Janeiro, 
l«(i5. 

Arechavaleta,  José.— 17((/>  d  San  Luís.— Mouií'yith^o. 

Arocena,  C.  A.— Anuario  hidrográfico  del  Pío  de  la  Plcda  2>«/'íi!  el 
afio  iSPi. -Montevideo,  1891. 

Arreguine,  Yictor.—Historia  del  Uruguay.  — MoutcvidQo.,  1882. 


332  HISTORIA  COMPENDIADA 


Azara,  Félix  ái' .—Descrijición   r'  historia   del  Pararjiunj  xj  dd  Uio  de 

1(1  /Vrt^í.— Madrid,  1847. 
Id.  id.  \á.— Viajes  por  la  América  del  »V»/-.-— Montevideo,  1H52. 


B 

Barco  de  Centenera,  Martin. — Iai  Argoitina,  ó  la  conquista  del   liio 

de  la  Plata. — Poema  hi.stórico. — Buenos  Aire.s,  1!»U1. 
Bareón  Olesa,  J. — La  líeijióti  del  Colla. — Ro.sario,  1902. 
Barrial  Poicada,  Clemente.  —  K.studio  (jcob'ufico  de  la  retjióv  anrifern 

de   Taciiareiuhó. — iMontevideo,  1.S7S. 
Barrios,  Tomás  A.  —  FA  centenario  de  Jtocha. — Kociía,   1SÍ)3. 
Barros  Arana,  l)i('<iO.  —  Compendio  de  Historia  de  Aincrira. — Buenos 

Aires,  lí)0(!. 
Id.  id.  id. —  ]'ida    1/  riajes    de    Hernando    de    Magallanes. — Santiago 

de  Chile,  IHGl. 
Bauza,  Franciseo  —  Coloni-:ació¡i.    industrial.^    ensayo    de   un  sistema 

para  la  Keiiúbliea  Oriental  del  Uruguay. — IMontevideo,  1(S7(>. 
Id.  \(\.  — Estudios  literarios. — Montevideo,  1HH5. 
Id.  id. — Hist(H-ia  de  la  domindción  Espxtiiola  en    el    Urut/najj.  —  Mon- 

tevideo,  1890-97. 
Bazzano,    Ignacio. — Proijecto    de    presidio — colonia   en    la     Fortaleza 

de  Santa  Teresa  ¡/  campos  circunreciiios. — Montevideo,   is;»;). 
Becerro  de  Bengoa,  Julián. — Apioites    inéditos  para  la  (jciKjralia  del 

departamerJo  de  Soriano. — 1892. 
Berra,  Francisco  A.  —  Hosquejo  histórico  de  la  h'cpútjlica  Orientíd  del 

Uruguay. — Montevideo,  1895. 
Beltrán  y  Rózpide,  Ricardo.  —  ÍjOs  puililos  hispano-amcricanos    cu    el 

siglo  A'A'.— Madrid,   1901. 
Blixen,  Samuel.  —  Ims  héroes  del   mar.    ^lontevideo.   1S9.'1. 
Boccardo,   .Ierónin)o.— 7//,s7o/7«  del  comercio,  de  la  itidusfria  g  de  la 

economía  poUtic<(. — Madrid. 
Bon,  G.  Le. — Psicología  de  las  midtitudes. — Madrid,  190.) 
Id.  id. — Lois  psgchologif/ues    de  V  evolution.  des  peuples.  —  Paris,  1906 
Bois.—  Reymond,  M.  du. — La    Historia    de    la    Cirilización.—     Ma- 
drid, 1878. 
Bollo,  Santiago.  — .l/í///í'í//  de    historia  de    la   1,'ipúhlira     Oriental  del 

¿V?//7?í/^íi/.  — Montevideo,    l.s;»7. 
Buette,  Pedro  Luík. — Lo  que   son  los   puertos   de    liuenos  .iires  y  la 

Plata  y  lo  que  debe  ser  el  de  Montevideo.  — 'MonU'\k\vo,   1893. 


Í)E  LA   CÍVlLiZAClÓN  tTlítlGÜAVÁ  333 


CabnM-,  Jos('í  Marin.  —  D/drto  tic  Id  scyniidit  (l/r/'s/'óii  de  limites  espa- 
ñola entre  los  doiiunios  de  Espaiid  ij  ¡'orlaijal  en  Itt  América 
Meridional.   -1 783 . 

Calvo,  Carlos. —  Colección  de  Tndados. 

Camaclio,  P^.ni-¡((U('. — América  á  través  de  los  siglos. — Historia  general 
de  América  desde  los  tiempos  más  remotos  liasta  nuestros  días. 
— Barcelona,  1891. 

Carlyle,  Tomás. — Los  Héroes,  el  culto  de  los  héroes  y  lo  heroico  en 
la  historia;  traducción  directa  del  ing'lés  por  don  Julián  G.  Or- 
bón,  con  un  prólogo  de  Emilio  Castelar  y  una  introducción 
de  Leopoldo  Alas.— Madrid,  1893. 

Cervantes,  Alejandro  Magariños. — l'alnuis  y  ombúes. 

Cluzet,  Bernardo.  —  Guía  general  del  Departamento    de  Artigas. 
Montevideo,  1900. 

Cons,  Henri. — Precis  d'  Iiistoire  du  commerce. — París,  1896. 

Coroleu,  José. — América,  historia  de  su  colonización,  dominación  é 
independencia. — Barcelona,  1894. 

Costa,  Ángel  Floro. — Nirvana,  Estudios  sociales,  políticos  y  econó- 
micos sobre  la  República  del  Uruguay. — Buenos  Aires,  1880. 

Id.  id.  id. — Rasgos  biográficos  del  doctor  don  Juan  Carlos  Gómez. — 
Montevideo,   1905. 

Cronau,  Rodolfo. — A¡nérica,  historia  de  su  descubrimiento  desde  los 
tiempcjs  2»'i»iitivos  hasta  los  más  modernos. — Barcelona,  1892. 

Cúneo,  Cesar.— Z/rt  isla  de  Flores,  reseña  histórico-administrativa. — 
Montevideo,  1900. 


CH 

Ciiartón,  Eduardo. — Los  viajeros  modernos. — París,  18()I. 


Darwing,  Carlos  R. — Mi  viaje  alrededor  del  mundo. — Traducción  de 
Constantino  Piquer.— Valencia, 


334  HISTORIA  COMPENDIADA 


De-Maria,  Isidoro.— FeseTw   refrofipectiva  del  Hospital   de    Caridad. — 

Montevideo,  1889. 
Id.  id  id. — Montevideo    antiguo:   tradiciones   y    recuerdos.— 1s\o\\\.q.\\- 

deo,  1888-1895. 
Id.  id.  id.  Basgos  biográficos    de  hombres    notables    de    la  liepública 

Oriental  del   Uruguay. — Montevideo,  1883. 
Id.  id.  id. — GeografÍQL  física  y  'política  de  la   liepública    Oriental   del 

Uruguay. — Montevideo,  1881. 
Id.  id.  id. — Catecismo  geográfico   de    la    liepública    Oriental  del   Uru- 
guay.—Monte\iáeo.,  187.5. 
Id.  id.  id. — Co)upeiidio  de    la    /listoi'ia    de  la    liepública    Oriental  del 

Uruguay.— Montevideo,  1895-1902. 
Id.  id.  id.— Páginas  históricas  de  la  liepública  Oriental  del  Uruguay, 

desde  la  época  de  su  coloniaje.  Colección  de  documentos  inéditos. — 

Montevideo,  1892. 
Id.  id.  id. — Nomenclcdura  topográfica. — Montevideo,  1890. 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros. — Memoria  correspondiente  al 

año  190  J.— Montevideo,  1902, 
Divincenzi,  EUa.s  L. — Ligeros  ajnintes  sobre  el  departamento  de  Mcd- 

domad  o.— Montevideo,  1889. 


Fall\;ner,  K.  Tomás. — Descripción  de  la  Pcdagonia  y  de  las  islas  ad- 
yacentes de  l((  América  Meridional. — Bnenos  Aires,  1891. 

Fernández  y  Medina,  Benjamín. — El  comercio  en  el  Uruguay,  desde 
sus  orííjenes  hasta  la  creación  del  Can.sulado. — Montevideo,  1901. 

Id.  id.  id.  —  Tm  imprenta  y  la  jirensa  en  d  Uruguay,  i  í 807 -1900 J. 
—Montevideo,  1900. 

Figueira,  Jo.sé  H. — Los  primitivos  liabilaiites  del  Uruguay;  Ensayo 
jxdeoetnológico. — Montevideo,  1892. 

Figueroa,  Francisco  Acnña  de. —  Colección  de  Obras  completas. — 
Montevideo,  1890-1891. 

Fontán  é  Illa.s,  Constante  G. — Propiedad  y  tesoro  de  la  liepidjlica 
Oriental  del  Uruguay. — Montevideo,  1882. 

Fregeiro,  C.  L. — Artigas:  estudio  histórico. — Montevideo,  1886. 

Id.  id.  id. — Juan  Díaz  de  Solís  y  el  descubrimiento  del  liío  de  la 
l'Uda  .—Buenos  Aires,  1879. 

Id.  id.  id.  — I At  historia  documentcd  y  crítica. — Examen    de  la  liisto- 


DE   LA   CIVILIZACIÓX    IRUOITAVA  335 


ria  del  puorto  do  Buenos  Aires,  por  Eduardo  Madero.  La  Plata, 
1893. 
Funes,  Gregorio. — Ensayo  de  la  historia  civil  de  Buenos  Aires^  Tiicu- 
mán  y  Paraguay. — Buenos  Aires,  1856. 


Garay,  Bl.as.  —  Coinpendio  elemental  de  historia  del  Paraguay. — Ma- 
drid, 1896. 

García,  Genaro.  —  Carácter  de  la  conquista  española  e)i  América  y  en 
Méjico.— Méjico,  1901. 

García  y  Santos,  F.  —  Correos  y  Telégrafos:  Memoria  de  la  Dirección 
General:  1901-1902. —Montevideo,  1902. 

García  hijo,  Juan  Agustín. — La  ciudad  indiana. — Buenos  Aires,  1900. 

Gelpi  y  Ferro,  (iil. — Estudios  .sobre  la  América:  Conqui.sta,  coloniza- 
ción, gobiernos  coloniah's  y  gobiernos  independientes, — INIontevi- 
deo,  1898. 

González  Serrano,  V.  —  E.studios  ¡^sicológicos. — Madrid,  1892. 

Id.  id.  id. — La  Sociología  científica. — Madrid—  Sevilla,  18<S4. 

González,  Melitón. — Canalización  del  Pío  Negro. — Montevideo. 

Granada,  Üaniel.  —  Vocabulario  Pioplatense  razonado.  —  Montevi- 
deo, 1890. 

Id  id. — PeseTia  histórico-descrij)t  i  va  de  antiguas  y  modernas  sujyers- 
ticiones  del  Uruguay. — Montevideo,  1896. 

Greef,  Guillermo  De. — L^as  leyes  sociolóyicas. — Barcelona,  1904. 

Guevara  P. — Historia  del  Paraguag,  Pío  de  la  Plata  g  Tucumán.— 
Buenos  Aires,  1901. 


H 

Hargain,  José. —Historitt  de  la  fundación,  de  la  Villa  Independencia 
ó  Fray  Denlos,  —^weno?,  Aires,  1882. 


I 

Isabelle,  Arsenio.— AS'e6(7.s//í<«  Gabelo. —Descubridor  de  los  ríos  Uru- 
guay^ Paraná  y  Paraguay.— Montevideo. 

Isola,  Mario. — Descripción  de  la  caverna  conocida  jwr  el  Palacio  de 
Porongos.— Montevideo,  1877. 


336  Historia  compekdíada 


Junta  E.  Administrativa  de  la  Capital.— 7í^/  escudo  de  armas   de   la 
ciudad  de  Montevideo.— M.o\\i%\\úeo^  1903. 


Labriola,  Antonio. — Essais  sur  laconceptión  materialisle  de  l'-histoire. 
—París,  1897. 

Lafinur,  Luis  Mo\\i\n.—De  j)(^so  j)or  el  fuerte  de  Santa  Teresa.  Mon- 
tevideo. 

Lamas,  Andrés. — El  escudo  de  armas  de  Ja  ciudad  de  Montevideo: 
estudio  histórico. — Montevideo,  1903. 

Lecueder,  Carlos.— il/e//¿o/7rt  de  la  Jefatura  Política  y  de  Folicia  del 
departamento  de  Artigas. — Montevideo,  1H90. 

León,  Pedro  de. — liecojyilación  de  decretos  iiiilitaves,  desde  íS'JS  has- 
ta ÍSSy.— Montevideo,  1890. 

Lobo  y  Riudavets. — Manual  de  la  navegación  del  río  de  la  l'lida  y 
sus  j^rincijxdes  afluentes. — Madrid,  1868. 

Lomba,  Ramón  L()i)oz. — ím  liepública  Orientid  del  Uruguay. — Mon- 
tevideo, 1884. 

Lubboek,  John. — Los  origines  de  la  civilización,  y  de  la  condición 
jyriniitiva  del  hombre. — Madrid,  1889. 

Lussich,  Antonio  D. — Naufragios  célebres  en  el  cabo  Polonia  y  Océano 
Atlántico.— Mnntpvkleo,  1893. 


M 

Madero,  Eduai'do. — Historia  del  puerto  de  Buenos  Aires. — Buenos 
Aires,  1892. 

Maeso,  Justo.  —  Los  primeros  patriotas  orieiitah-s  de  7t?//.— Montevi- 
deo, 1888. 

Id.  id. — El  General  Artigas  y  su  época:  apuntes  documentados  para 
la  historia  oriental. — Montevideo,  1885. 

Id.  i<l. — Las  riqui'zas  mineralógicas  de  la  liepública  Oriental  del 
Uruguay. — Montevideo,  1882. 


DE  LA  CIVILIZACIÓN   URUGUAYA  337 


Márquez,  Alberto  A.  —  bosquejo  de  nuestra  propiedad  territorial. — 
Montevideo,  1904. 

Mascaró,  Pedro. — Revista  del  Archivo  Administrativo  ó  colección  de 
documentos  para  servir  al  estudio  de  la  historia  de  la  Repú- 
blica O.  del  Uruguay,  patrocinada  por  el  g-obierno  y  dirigida 
por  el  jefe  del  archivo. — Montevideo,  1891. 

Mata,  Arturo  W. — El  puerto  y  la  ensenada  de  la  Paloma. 

Medina,  José  Toribio. — El  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  inquisi- 
ción en  las  Provincias'  del  Plata. — Santiago  de  Chile,  1900. 

Id.  id.  id.— Juan  Díaz  de  Solís;  estudio  histórico.— Santiago  de 
Chile,  1897. 

Miti'e,  Bartolomé.- -///.s'tor/rt  de  Belyrano  y  de  la  independencia  ar- 
yentina. — Buenos  Aires,  1902. 

Miranda,  Julián  O. — Compendio  de  historia  nacional — Montevideo, 
1905. 

Miranda,  Héctor  A. — La  fundación  de  JMonterideo. 

Moili,  Giorgio. — La  marina  antica  e  moderna.  — Gé\\o\a,  1906. 

Monner  Sans,  R. — Los  catalanes  eu  la  defensa  y  reconquista  de  Bue- 
nos Aires. — Buenos  Aires,  1S93. 

Id.  id.  id. — Misiones  yuarauiticiis:  ( 1607-1800  í  Pinceladas  históricas. 
—Buenos  Aires,  189-2. 

Mitntaner  y  Simón,  KdlUn'O^i.-  Diccionario  Enciclopédico  Hispano- 
America)^o.-}^•AYC^'\cn\í\. 

Mouchez,  YAvn&s.i.-^lnstructions  nautiques. — Paris,  1873. 


Navarrete,  Martín  Fernández  de.  — Colección    de   viajes   que   hicieron 

por  mar  los  espaiuiles. — Madrid,  1837. 
Nicola,  Francisco. — Lazaretos  y  cuarentenas. — Montevideo,'  1891. 


Orbigny,  iMcide  1)'. —  Voyaye  p¡lt(jres(¡U('  dans  les  dt-ux  Ameriques. — 
París,  I8;j(). 

Ordoñana,  Domingo.  —  Conferencias  sociales  y  econr/micas  de  la  líe- 
púhlica  Oriental  d^l  Uruyuay  con  n-liu-ión  á  su  historia  polí- 
tica.— Montevideo,   ISKJ. 


HISTOKIA    llIMI'ENllIADA. 


338Í  ilISTORIÁ  OOMtÉXDtADA 


Pacheco,  Alvaro.  —  Coiis/íleracioi/cs  sobre  iniíiiijnidñii  tj  colonización . 
—Montevideo,  1S92. 

Palacios,  José  Joaquín. — Estadíaiicd.  Eclcaiástiva.  —  Montevideo,  1S3] . 

Palonieqiie,  Alberto. — El  ambiente  educdrionaJ  y  el  docior  th>n  Jaime 
Estrázuías. — Montevideo . 

Parras,  Fray  Pedro. — Diario  y  derrotero  de  .sus  riajes. 

Pena,  Carlos  M.  de.  —  Centi-os  Agrícolas. 

Id.  id.  id. — Sinopsis  general  del  depai-tamcnlo  y  de  la  ciíahid  de 
Montevideo. — Montevideo,  1892. 

Id.  id.  id. — Principios  de  organización  de  la  Beneficencia  Pública. — 
Montevideo,  1893. 

Id.  id.  id. — Tms  industrias. — Montevid(>o,"  1882. 

Pereda,  Setenibrino  E.  —  J^iysandii  y  sus  ]>i-oyresos. — Montevideo,  1S9G. 

Pereira,  Antonio  N. — Cosas  de  Antaito:  bocetos,  j)erliles  y  tradicio- 
nes interesantes  y  populares  de  Montevideo. — Montevideo,  ]K9.'». 

Id.  id.  id.  —  Ensayo  .sobre  la  historia  del  h'ío  de  la  J'lata. — Montevi- 
deo, 1877. 

Pérez,  Abel  J .—Memoria  correspoialiente  á  los  ai/os  í,9/)2-J90.^-4, 
2)re.Henfadi(  lí  la  Dirección  (leneral  de  I.  Pública  y  al  Mi ni.sterio 
de  i'"'omí'^//'>.— Montevideo,  1901. 

Pérez  Castellanos,  }>ls\.\\\uA.— Conversaciones  sobre  <igriciiltii ra. — Ce- 
rrito,   1848. 

Pérez  Martínez,  Puperto.^Las  limites  del  Estado  Oriental  y  el  trata- 
do del  12  de  (>ctid)re  de  ^.S.7/.— Montevideo,  1883. 

Penietty,  Dom. — Histoire  d'  tin  royaye  au.r  isles  .Maloitines.  fait  en 
ne.H  (f-  /76'J.^París,  1770. 

Pons,  Lorenzo  A.  —  IMoyrafia  di'l  limo,  y  ¡termo,  sciioi-  don  .Jacinto 
\'cra  y  Darán. — Mcmtevideo,  1904. 

Id.  id.  \ú.  —Anirersario  de  la  consayración  (h'l  tcm¡)lo  (¡m-  es  Itoy  lla- 
si/ica  Meti-opolit((na  de  .Monterideo.  —  Discurso. — ]\l()iiti'\  ¡lícn,  I9ü4. 


R 

IJaniliaud,  AlfVed  . —  Histoire  tU'  la  cirilisidion  f'rancai.se.  — París,  1.S97. 

Kaiiiiri'/,  Carins   María.  —  .l/7A//^s-.-   Dcliatc  entre   /,'/  liazón  de  Mon- 

video  V  El  Süd  Americano   de  Buenos   Aires.  —  Montevideo,   1884. 


1)K   LA   CIVILI/Aflóx    (  RCoIíAVA  3:39 


Reyes,  José  Míívía.— Descripción  geográfica  úel  ferritorio  úe  la  líepú- 
blica  Oriental  del   Uruguay.  —  Montevideo,  lHr)9. 

Ros,  Francisco  J. — fíeflexionefi  económicas  sobre  los  ilepartainentos 
(le  Cerro  Largo,  Treinta  y  Tres,  líocha.,  Minas  g  Maldonado.  — 
Montevideo,  UK)2. 

Id.  id.  id.  -I Al  rialidad  en  la  llepública  O.  del  Uruguay.  —Entiiáio 
sobre  sus  condiciones  presentes  y  medios  para  corregir  sus  defec- 
tos.—  Montevideo,  1885. 

Id.  id.  id.  —  Treinta  g  Tres:  nionograíia  departamental.  —  Monte- 
video, 1903. 

Id.  id.  id.  />/  región  del  i?.s7f^.  -  Conferencia  dada  en  la  cátedra  de 
historia  nacional  de  la  Universidad  de  la  República.  —  Montevi- 
deo, 1900. 

Rui  Díaz  de  Guzmán.  —  La  Argentina.  —  Buenos   Aii'es,    1900. 


Sarmiento,  Domingo  Faustino.  —  Conflictos  g  armonías  de  las    razas. 

Id.  id.  id.   Facundo. — Buenos  Aires,  1903. 

Sciimidel,  Ulderico  — Historia  del  descubrimiento  del  río  de  la  Plata 
y  Paraguay. — Buenos  Aires,  1903. 

Seig-nobos,  Ch. — Compendio  de  la  historia  de  la  cioUización ,  desde 
los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  días. — París,  1890. 

Sierra  y  Sierra,  Benjamín. — Apuntes  para  la  Geografía  del  depar- 
tamento de  Rocha. — Roclia,   189ó. 

Silveyra,  Juan  A.  —  Coicas  de  Antaño. — Apuntes  para  La  Prensa.^ 
Montevideo. 

Smith,  Juan  T. — Fireves  consideraciones  sobre  rialidad. — Montevi- 
deo,  1901. 

Sosa,  Pedro  Mascaró  y. — Apuntes  para  uita  liistoi-ia  di'  lii  iiihlioteca 
Nacional  de  Montevideo. — .Montevideo,  18S2. 

Sota,  Juan  Manuel  de  la.  —  Catecismo  geográflc»-poltfic'/-/iisbjrico  de 
la  Eepúbliva  (h-ieiifal  del   Uruguay. — Montevideo,  1855. 

Susviela,  Jacinto. — Jíeconquista  de  Buenos  Aires:  á  los  Orientales 
del  18  de  Julio  de  180(5.— Montevideo,  1890. 

Id.  id.  —  Progevto  de  nomenclatura  de  las  calles  g  plazas  de  Mon- 
terideo. — Montevideo, 


340  HISTORIA  COMPENDIADA 


Tornero,  Orestes  I/.  —  Compe)iil/ij  df  la  Jiistorid  de  América  (hsdf  la 
ro/Kjia'sta  hasta  luiesfroíi  días. — O'orii  traducida  del  Rolx-rtsoii  de 
la  juventud,  eorreu'ida  y  aumentada. — Valparaíso  y  Santia- 
go, 1877. 

Twite,  Carlos.  —  Mcmoiia  sobre  la  ¡/¡'uloí/ía  econóniira  di'  la  he¡iú- 
blica  Oriental  del  Uruguay. — Montevideo,  187;"). 

Tylor,  Edward  M.— Antropología:  Estudio  del  hombre  ¡j  de  la  cirili- 
zaciúii .  —  Madrid ,  1888. 

Várela,  Jacobo  A. — Estadística  escola)'  de  la  liepáblica  Oriental  del 
Uruguay. — Montevideo,  1882. 


V 

Várela,  Jo.sé  Pedro.— 7)^-  la  legislación  escolar. — ^Montevideo,   1<S7(!. 
Varios.  —  Trofeos  de  la  Reconquista  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en 

el  aiio  1806. — Buenos  Aires,   1.SS2. 
Vt'Vn<-,  Julio.  —  Historia  de  los  grandes   riajes  g  de  los  grandes    riaje- 

/vy.s.  — Madrid. 
Viednia,  Francisco. — Memoria  dirigida  al    señor  Marqués  de  Loreio, 

Virreg  y  Capitán   Gene  red  de  las  Provincias  del  liío  de  la  Plata. 

Buenos  Aires,  1900. 


w 

Walsh,  Ri'V.   \l.~Xotires  i>f  /;/vY-//.  — London,  18:10. 
Wnnner,  Jí. — De  las  industrias  g  del    desarrollo   industrial  en  la  lie- 
páblica.—  Montevideo,  1889. 


Zabala,  Bruno  Mauricio  á^.— Diario   del  Gobernador  de  Monterideo. 
Zinny,  Antonio. — Historia  de  los  gobernantes  del  Paraguag:  lo.'io-lSST. 
Buenos  Aires,  1887. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  I 


ndice:  de:i_  tomo 


Preliminares 

Página 

1.  Lo  qxie  se  entieiule  por  civilización.— 2.  Piie1)los  civiliza- 
dos.— ;^>.  Pueblos  l)árliaros. — 1.  Pnel)los  sal\ajes.— ó.  His- 
toria (k'  la  civilización.— (i.  Leyes     históricas     ....  5 

CAPÍTULO  I 

Condiciones  geográficas  del  Uruguay 

7.  Situación.— S.  Orojiratía. — 1».  Hidrogi-aCia. — 10.  Aspecto  del 
su(do.  — 11.  Contig'uración  exterior.  — 12.  Clima.  — 13.  Fau- 
na.— 14.  Flora. — ló.  Minerales. — l(í  Conseciiencias  de 
estas   condiciones 7 

CAPÍTULO  II 

Primitivos  habitantes  del  Uruguay 

17.  Indios  (pie  lia))itaban  el  territorio  del  Uruguay  en  la  época 
de  su  desculu-iuiiento  por  los  españoles. — 18.  Comarcas 
(pK'  ocupaban.  — 10.  Caracteres  físicos. — 20.  Caracteres  . 
morales  é  intelectuales. — 21.  Condición  social. — 22.  Orga- 
nización ])<)litica.--23.  Relaciones  domésticas. — 24.  Creen- 
cias y  sui)e)-sticioiu's. — 25.  Artes,  armas  y  utensilios.  — 2tí. 
Lenguaje. — 27.  Alimentación. — 28.  Ideas  y  sentimientos. 
— 2ü.  Habitaciones  y  vestidos. — 30.  Desaparición  de  los 
indlg-enas • 14 


344  índice 


CAPITULO  III 
Iniciación  del  período  colonial 


31.  Los  exploradores.— 32.  Los  colonizadores.— 33.  Las  pri- 
meras fundaciones  estables.— 34.  Resumen  y  comentarios. 
—35.  Leyes   históricas 


CAPITULO  ÍV 

Introducción  y  cria  del  ganado  en  e!  Uruguay 

36,  Los  primeros  fj-anados.— 37.  Los  faeneros. ^3S.  Los  chañ- 
o-adores.—3!l.  La  piratería  en  el  Kio  de  la  Plata.— 4U.  Los 
mamelucos. — 4L  Los  contrabandistas.  — 42.  Los  jesuitas. 
—43.  Concurso  generoso  de  los  rhaitiís.—ÍL  Efectos  socia- 
les, económicos,  militares  y  políticos  de  la  organización 
pastoril  del   Uruguay 32 

CAPÍTULO  V 

Carácter  de  la   dominación  española 

45.  La  Inquisición.- 4(3.  Las  Encomiendas.— 47.  Los  Repar- 
ti'-iientos.— 48.  La  bula  de  Alejandro  VI.— 49.  El  tratado 
de  Tordesillas.— 50.  Los  antiguos  limites  del  territorio 
oriental.— 51.  Consideraciones  finales  y  resumen    ...         41 

CAPÍTULO  VI 

Organización  política  y  administrativa 

52,  El  Rey.— 53.  Los  Adelantados.— 54.  Los  Virreyes.— 55.  Las 
Audiencias.— 56.  El  Consulado.— 57.  La  Real  Hacienda. 
58.  El  Cabildo.— 59.  Los  Capitulares.— 60.  Los  Corregi- 
dores.—6L  El  Consejo  de  Indias.— 62.  La  Casa  de  Con- 
tratación.—63.  Leves  de  Indias 47 


índice  '545 

CAPÍTULO   VII 
Escuelas  y  Maestros 


Pajina 


64.  Los  primeros  maestros. — 65.  De  la  educación  que  recibie- 
ron los  chañas. — 66.  Enseñanza  jesuítica  en  la  Colonia. 
— 67.  Los  padres  franciscanos  en  Montevideo. — 68.  Carác- 
ter de  la  instrucción  que  dieron  los  Padres  de  la  Compa- 
ñia  de  .Jesús  á  la  niñez  montevideana. — 611.  Expulsión  de 
los  Jesuítas  y  reorjianización  de  sus  escTtelas. — 70.  Inicia- 
tivas iirivadas.^71 .  El  problema  de  la  enseñanza  en  los 
|)Ueblos  de  la  cam[)aña.  — 72.  La  i)rimi'ra  escuela  munici- 
pal.—73.  La  esciiela  de  la  ])atria.— 74.  La  Sociedad  Lan- 
casteriana. — 75.  Reorfianizaci m  de  la  instrucción  prima- 
ria durante  el  sejiíindo  jiobierno  |»atrio. — 76.  Caracteres 
de  la  enseñanza  durante  la  época  de  la  dominación  espa- 
ñola.—77.  IMejoras  que  sufrió  desde  1815  á  1830     . 


CAPlTULí»  VIII 

Primeras  manifestaciones  de  sociabilidad 

78.  Ojeada  retrospectiva. —79.  Las  reducciones  de  Soriano. — 80. 
LaColoniadelSacramento.— 81.  Los  Portugueses.— 82.  Mon- 
tevideo.—83.  Maldonado.— 84.  San  Carlos.— 85.  Minas.— 
86.  Pando.— 87.  Meló.— 88.  Rocha.— 89.  Santa  Teresa.— 
90.  San  Miguel.— 91.  Paysandu. — 92.  Espinillo  y  Víboras. 
—93.  Mercedes.— 94.  Real  Carlos.— 95.  Salto.—  96.  Belén. 
—97.  Florida.— 98.  Canelones.— 99.  Colla  ó  Rosario.— 100. 
Santa  Lucia.— 101.  Piedras.— 102.  San  José.— 103.  Porongos 
ó  Trinidad. — 104.  Fortines,  guardias  fronterizas  y  puestos 
avanzados. — 105.  Re.sumen  v  comentarios 66 


346  índice 

CAPÍTULO  IX 
Inmigración,    colonización    y  esclavitud 


Página 


106.  La  inmigración  espaiiola.- 107.  Restricciones  al  niovi- 
niiento  inmigratorio  extranjero.— lOH.  Razones  que  las  mo- 
tivaban.—109.  Los  primeros  colonos  del  Rio  de  la  Plata. 
—  110.  Repulsión  de  los  indígenas  á  toda  empresa  coloni- 
zadora.—ill.  Prin)eros  ensayos  de  colonización.  — 112.  Cau- 
sas (pie  dificultaron  la  inmigración  espontánea.— 1 1.".  In- 
migración i)astoril.  — in.  Cómo  se  pobló  Montevideo. - 
lió.  La  colonización  patagónica  en  sus  relaciones  con  el 
Lnignay.  -IK;.  La  esclavitud  en  la  antigüedad— 1 17.  L.i 
esclavitud  en  América  antes  de  su  descu))rimiento  ])or 
los  españoles,  -lis.  La  esclavitud  de  los  indios.  — 111).  El 
asiento.  —  líO.  Introducción  de  esclavos  lu'gros  en  el  Río 
de  la  Plata.  — 121.  Trata  de  negros. -122.  Caserío  de  los 
-  negros.— 12.3.  Trabajos  á  (pie  los  destinaban.— 124.  Suble- 
vación de  negros.  — 125.  Compra  y  venta  de  esclavos.— 
126.  Resumen  v  comentarios 125 


CAPÍTULO   X 

Movilización  de  la  propiedad    territorial 

127.  Gt'Miesis  de  la  propiedad  tL'rritorial.  — 12.S.  El  instinto  de 
la  propiedad  (mtre  los  indígenas  del  Uruguay.  — 121).  Pri- 
mera apropiación  individual  del  suelo.— 130.  La  propiedad 
comunal  en  las  Misiones.  — 131.  Servidumbres  personales. 
—132.  Estancamiento  de  la  ])ropiedad  territorial.  — 133.  Re- 
parto de  solares,  chacras  y  estancias  á  los  pobladores  de 
Montevideo.— 134.  Estancias  del  Rey.— 1.-)5.  Militares  pro- 
pietarios.— IS'D.  Donativos  de  grandes  extensiones  de  tie- 
rra.—137.'  La  propiedad  territorial  después  de  la  creación 
del  Virreinato.— 13«s.  Fundación  de  la  villa  de  IJatoxi.- 
139.  Últimos  actos  de  la  aut(n-idad  española  relativos  ;i  la 
propiedad  territorial.— 14J.  Artigas  y  los  campos  realen- 
gos.—141.  ClasíHcación  de  la  propiedad  territorial  durante 
la  época  de    la    dominación    española.  -  112.  Los  caminos 


índice 


347 


Página 


y  los  indig-enas '  del  Uruguay.— 143.  Los  primeros  cami- 
nos.— 144.  Su  número  y  usos.— 145.  Resumen  de  la  via- 
lidad durante  la  dominación  e.s panela. —14(i.  Estado  actual 
de  la  vialidad.  — U7.  Vias  Hiniales.  — 14s.  Uosuinen  y  co- 
mentarios   145 


CAPÍTULO  XI 


Progresos   demográficos 

150.  ()rig-enes  de  '.a  fundación  de  Montevideo.  — 151.  Criterio 
]Kira  determinar  el  año  en  que  se  fundó.  — 152.  Su  vecin- 
dario |)rimitivo.  -153.  iMont<'vi(leo  en  1730.  — 154.  Montevi- 
deo en  1734.  — 155.  ^Ionte\  idefi  en  174',).  — 156.  Montevideo  en 
1757.  — 157.  Moutevideo  en  I7(;;».  —  15S.  Montevideo  en  177)S. 
—  150.  ¡Montevideo  en  ISOO.  — KíO.  Montevideo  en  1.S03.— 
Kil.  Montevideo  en  1.S13.  — 1G2.  Montevideo  eu  1.S2!).— 103. 
Poblaci('iu  del  resto  del  país. — Kjl.  Población  total.  —  l(i5. 
Resumen  v  cou)cntarios 


Í6'i 


CAPÍTULO  XII 


Factores  de  civilización  moral 


IGfi.  Introduccióu  de  libros. — 167.  Lil)rerias. — KiH  Bibliotecas 
¡¡articulares. — 16!).  Bibliotecas  públicas.  — 170.  Imi)rentas 
y  periódicos 


186 


CAPÍTULO  XIII 
Navegación,  faros,  puertos  y  aranceles 

I 


XAVEG ACIOX    marítima 


171.  Imperfectos  medios  de  na\egación  de  los  pueblos  euro- 
peos á  principios  del  siglo  xvi. — 172.  Los  primeros  bar- 
cos que  surcaron  las  aguas  del  Plata.— 173.  Cómo  se    to- 


348  ixbicE 


Página 


maba  posesión  de  la  tierra  descubierta.  — 174.  La  escua- 
dra de  Magallanes.— 175.  La  flotilla  de  Gaboto.— 17(j.  Las 
primeras  embarcaciones  piratas  en  el  Rio  de  la  Plata.— 
177.  Tesoros  de  piratas.  — 17.S.  Caracteres  generales  de 
la  navegación  desde  la  venida  de  don  Pedro  de  Mendoza 
hasta  la  fundación  de  Montevideo. — 17í).  Los  jiriineros 
planos  del  Rio  de  la  Plata.  — 180.  Precauciones  que  reijue- 
ria  la  navegación  por  el  estuario.— 181.  La  navegación 
en  sus  relaciones  cf)n  el  primitivo  sistema  comercial  his- 
pano-americano.  — 1S2.  Carencia  de  movimiento  de  nave- 
g;ación  durante  los  primiTos  xcintc  años  (|ue  sig'uieron  á 
la  fundaciiiu  <le  Montevideo.  — IS.!.  Iniciativas  del  Cabildo 
de  Monte\  ideo  encaminadas  al  desarrollo  de  la  industria, 
el  comercio  y  la  navegación.  1S4.  Prog-resos  de  la  na- 
vegación desde  la  venida  de  \'iana  hasta  la  creación  del 
\  irreinato.  — 1,S5.  p]fectos  de  la  creación  del  \'irreinato  en 
el  movimiento  de  iiaveg-ación.  — 186.  Cabotaje.  — 1H7.  Pro- 
g-reso  en  el  arte  de  construir  embarcaciones. — IHH.  IMo- 
vimiento  del  puerto.  — IS'.i.  Ojeada    retrospectiva     .      .      .       193 


II 


XAIFRAGIOS 

190.  Los  primeros  siniestros  marítimos. — 191.  Naufragios  en 
el  estuario  después  de  la  fundación  de  Montevideo.  — 192. 
Naufragios  célebres.  -  19o.  Tesoros  sumergidos.  — 194. 
Muerte  del  sabio  Oyarvlde.  — 19ó  Setecientas  personas  alio- 
g'adas. — 19(>.  Sociedad  de  salvamento  de  náufragos.  — 197. 
La  Hermandad  de  C.iridail  en  acción.  — lílís.  Previsión  re- 
gia.— 199.  Prácticos,  ])ilotos  ó  Ijanueanos. — 200.  Orig-en 
de  una  g-ran  parte  de  la  nomenclatura  del  estuario. — 201. 
Prog-resos  en  el  coinx-imientn  del   Rio  de  la  Plata.      .      ,       220 


III 


202.  El  primer  faro.  — 20.3.  Cédula  real  ordenando  la  coloca- 
ción de  una  farola  en  la  is]a  de  Flores.  204.  Cuatro  mil 
leguas  de  territorio  á  caiiii)iu  dv  un  faro 229 


349 


IV 

PUERTOS    y     ARANCELES 


Fuííiui 


205.  El  puerto  de  Montevideo. — 206.  Disminución  del  fondo. — 
207.  El  puerto  de  Maldonado.— 208.  El  puerto  de  la  Co- 
lonia.— 209.  El  puerto  de  la  Paloma.— 210.  Importancia 
geogTáfica,  política  é  histórica  del  puerto  de  Montevi- 
deo.—211.  El  re.sguardo. — 212.  Obras  de  defensa. — 213. 
Establecimiento  de  la  Aduana.— 214.  Creación  de  la  Junta 
de  Sanidad. — 215.  Proyecto  de  Lazareto. — 216.  Fundación 
de  la  Capitanía  del  Puerto. — 217.  El  Consulado  en  sus 
relaciones  con  el  puerto  de  Montevideo. — 218.  Desembar- 
caderos y  muelles. — 219.  El  Apostadero  de  Montevideo. — 
220.  La  limpieza  del  Puerto. — 221.  Otras  mejoras  en  el 
mismo. — 222.  Progresos  del  puerto  de  Maldonado. — 223. 
Decadencia  del  de  la  Colonia. — 224.  Puertos  habilitados. 
— 225.  Arbitrios  navales.— 226.    Navea-ación  fluvial.     .      .       232 


V 


T.I'K.VOS    AIRES    V    MONTEVIDEO 

227.  La  Banda  Oriental  convertida  en  una  estancia  grande. — 
228.  Ventajas  de  esta  medida  para  los  liabitantes  de  Bue- 
nos Aires. — 229.  Consecuencias  de  la  falta  de  población. 
230.  Buenos  Aires  pone  olistáculos  á  la  fundación  de  Mon- 
tevideo.— 231.  Buenos  Aires  monopoliza  el  comercio  del 
Rio  de  la  Plata. — 232.  Buenos  Aires  se  o|>one  á  nuevos 
repartos  de  tierras  en  el  Uruguay. — 2.33.  Enajenación  de 
tierras. — 234.  Buenos  Aires  autoriza  el  tránsito  de  portugue- 
ses por  la  Banda  Oriental. — 235.  La  autoridad  eclesiástica 
de  Buenos  Aires  pretende  cobrar  el  diezmo  á  los  vecinos 
de  Montevideo.- 2,36.  1^1  Consulado  de  Buenos  Aires  se 
opone  á  que  se  establezca  un  faro  en  el  cerro  de  Montevi- 
deo.— 237.  La  ensenada  de  Barragán  y  la  rada  de  Mon- 
tevideo.— 238.  El  puerto  de  Montevideo,  declarado  apos- 
tadero, despierta  la  envidia  de  los  vecinos  y  autorida- 
des de  Buenos  Aires.— 239.  El  Consulado  de  Buenos    Ai- 


350  ÍNDlí'EÍ 


Página 


res  intenta  paralizar  los  progresos  de  Montevideo.— 240. 
La  Real  Audiencia  de  Buenos  Aires  impidió  la  oons- 
trucción  de  recobas  en  Montevideo. — 241.  Los  trofeos 
de  In  reoonquista 2í 


CAPÍTULO     XIV 

Las  industrias 

242.  Las  primeras  industrias.  243.  Extracción  de  piedra.— 
244.  Laboreo  de  minas. — 245.  Fabricación  de  cal. — 246. 
Hornos  de  ladrillo  y  teja.— 247.  La  industria  harinera  y 
la  elaboración  de  pan.— 248.  Hortalizas  y  frutas.— 249. 
Quesos  y  manteca.— 250.  La  Comi3añi(i  Maritima  y  la  pesca 
de  la  ballena.— 251.  El  corambre.-  252.  Graserias.— 253. 
Los  primeros  saladeristas.— 254.  Industrias  navales.— 255. 
Industrias  indígenas. — 256.  Resumen  y  comentarios     .      .       2()5 

CAPÍTULD  XV 

Elcomercio 

256.  Impulso  dado  al  comercio  ])or  la  ('asa  de  (hiilrafaciún 
de  Sevilla. — 257.  Importancia  de  esta  institución. — 258. 
Su  origen  y  decadencia. — 259.  Primei'os  ensayos  comer- 
ciales en  el  Río  de  la  Plata. — 260.  El  mercado  de  Potosí. 
— 261.  Liberalidades  transitorias. — 262.  El  contrabando  y 
la  piratería. — 263.  Origen  de  la  palabra  changador. — 264. 
Causa  mercantil  qiie  contribuyó  á  la  fundación  de  Mon- 
tevideo.— 265.  Relaciones  comerciales  entre  el  Cabildo  de 
Montevideo  y  su  vecindario. — 266.  Montevideo  solicita  ser 
(Hjuiparado  á  Buenos  Aires  en  jerarquía  y  privilegios  co- 
merciales.— 267.  Primeras  franquicias. — 268.  Creación  de 
aduanas. — 269.  Progresos  industriales  í\\\q  favorecen  el 
desarrollo  del  comercio  y  el  aumento  de  la  pol)lación. — 
270.  Movimiento  de  navegación. — 271.  luHucucia  de  algii- 
nos  viajeros  ilustrados  en  el  criterio  ecoiióiiüco. — 272.  El 
comercio  de  Canelones  á  fines  del  siglo  xviii.  -273.  Ma- 
yoristas y  minoristas. — 274.  Importancia  del  ])uerto  de 
Montevideo.  — 275.    Progresos    del    comercio    urujíuavo    á 


ÍXDTC'13  351 

Púgina 

principios  del  siglo  xix.-27í!.  El  coiacrc-io  durante  las 
invasiones  inglesas. — 277.  Don  iMai-iano  Moreno  y  sus 
ideas  eeonóinieas. — 27^!.  Rentas  del  \'irreinato.  27;i.  Erec- 
ción del  Triljunal  del  Consulado 2S(J 

capí  TI  LO  XVI 
Progresos  de  Montevideo 

I 

DE     LA    E  D  I  F  I  C  A  C  I  ('>  N     E  N     f  f  E  N  E  R  A  L 

280.  Primeras  contracciones.— 281.  Edificios  de  adobe.— 282. 
Casas  de  cuero. — 283.  Mejoramiento  en  la  edificación. — 
284  Casas  de  altos. — 285.  Pormenores  de  la  edificación. — 
28G.  Evolución  en  el  arte  de  construir.— 2H7.  Acrecenta- 
miento de  la  población. — 288.  Número  de  casas  existen- 
tes en   Montevideo  al  comenzar  el  siglo  xix 298 


II 


XOMEXCLATIUA    DE    LAS    CALLES 

289.  Fundación  de  ciudades,  villas  y  pueblos.— 290.  Primera 
nomenclatura  de  las  calles. — 291.  Segunda  nomenclatura. 
—292.  Nomenclatura  actual.— 293  Proyecto  de  nueva  no- 
menclatura.—2!)4.  Numei-ación 30G 


III 

TEMPLOS    Y    COXVEXTOS,    UOSl'ITALES    V    < 'RlMKN'rElilOS 

29").  La  capilla  de  los  ])adres  doctrineros.— 29G.  La  Matriz 
vieja.— 297.  Hundimiento  de  la  Iglesia  Mayor.— 298.  La 
Matriz  nueva.— 299.  La  capilla  de  la  llesidencia.— 300. 
El  convento  de  San  Francisco.— 301.  La  Casa  de  lf)s  Ejer- 
cicios.—.■!()2.  C^ipillas  y  oratorios. — 303.  El  lIos])ital  de 
Caridad.— 304.  El  ilos[)itul  del  lley. — 30,').  Cementerios    .       312 


352 


IV 

LA    PLAZA    DE   TOROS,     EL   COLLSEO    Y   LOS   REÑIDEROS   DE   GALLOS 

Págiua 

30G.  La  primeía  plaza  de  toros. — 307.  La  soguiida  plaza. 
— 308. Cómo  eran  las  corridas.— 309.  Toros  en  la  plaza 
Mati'iz. — 310.  El  penúltimo  redondel. — 31 L  La  plaza  de 
toros  de  la  Unión. — 312.  Las  primeras  funciones  teatra- 
les.— 313.  El  fundador  de  la  Casa  de  Comedias.— 314. 
Anuencia  del  Cabildo  para  fundarla. — 315.  Descripción 
del  Coliseo. ^316.  El  teatro  de  San  Felipe  y  Santiago. — 
317.  Su  demolición,  y  construcción  del  nuevo  San  Felipe 

— 318.  Reñideros    de    gallos 321 

Lista  alfabética  de  los  autores  consultados 329 

índice 341 


ORESTES  ARAUJO 


f)\$tm  compendiada 


>de   la 


Civilización    Uruguaya 


TOIVIO    II 


.\roNTEvrr)E<) 

l!>tl7 


l'ROPIEDAJ)    EXCLUSIVA  DEL    AlTTOlí. 


CAPITULO  XVI 
Progresos  de  Montevideo 


iContiiiuación) 


V 


SERVICIOS     PUIU.ICOS 


SUMARIO:— 319.  La  Casa  Capitular.— 320.  El  Palacio  del  Gobernador.— 321.  Las  callos.— 
322.  La.s  plazas.— 323.  La  Pvccoba.— 324.  Precio  de  los  abastos.— 325  Postes  y  baran- 
das.—326.  El  empedrado.— 327.  El  alumbrado.— 328.  Las  fuentes  públicas  r  los 
aguadores. — 329.   Resumen  y  comentarios. 

319.  La  Casa  Capitular.— Montevideo  progresó  muy  lentamente 
durante  los  primeros  años  de  su  fundación,  ó  sea  hasta  que  libre  la 
ciudad  de  la  férula  de  sus  comandantes  militares,  fué  elevada  á  la 
categoría  de  plaza  fuerte,  dotándola   de  Gobernador, 

Cesaron  desde  entonces,  ó  por  lo  menos  disminuyeron,  los  conflic- 
tos entre  el  Poder  militar,  genuina  representación  del  rey,  y  el  Po- 
der municipal  que  encarnaba  la  autoridad  del  pueblo  con  toda  su  li- 
bertad y  amplitud,  y  éste  pudo,  desde  luego,  consagrarse  con  más 
ahinco  al  desenvolvimiento  de  todas  sus  facultades  y  prerrogativa. *, 
que  no  eran  pocas,  ya  que  el  Cabildo,  no  sólo  ejercía  el  gobierno  ci- 
vil y  económico,  sino  que,  rompiendo  el  molde  de  la  institución  muni- 
cipal, con  el  transcurso  del  tiempo  extendió  su  acción  é  influencia 
al  gobierno  político  y  militar  de  los  pueblos,  como  sucedió  durante 
el  período  revolucionario.  (H 

No  tiene,  pues,  nada  de  extraño  que  pobre  y  escaso  el  vecindario, 
sin  industrias  que  le  diesen  vida,  limitado    su  comercio  y  privado  de 


(1)  Carlos  M.  de  Pena:  Sinopsis  general  del  departamento  y  ciudad   de    Montevideo.   Monte 
(leo,  1892. 
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grandes  iniciativas,  el  Cabildo  de  Montevideo  arrastrase  una  vida 
anémica  y  raquítica,  á  pesar  de  la  buena  voluntad  que,  en  general, 
caracterizó  á  su-s  miembros  en  todas  sus  manifestaciones,  pues  la  ver- 
dad es  que  su  actitud  para  con  el  vecindario  fué,  en  la  inmensa 
mayoría  de  los  casos,  más  suave  que  pesada,  más  tolerante  que  exi- 
gente, más  circunspecta  que  airada. 

Esta  carencia  de  recursos  y  su  deliberado  propósito  de  no  imponer 
gabelas  á  sus  administrados,  fueron  causa  de  que  el  primer  Munici- 
pio que  tuvo  la  ciudad  (l.o  de  Enero  de  173'J),  careciese  de  local,  ha- 
biéndose dispuesto  utilizar  para  Casa  Real  de  Cabildo,  el  modesto 
edificio  que  sirvió  de  habitación  al  práctico  del  Río  de  la  Plata  don 
Pedro  Gronardo,  fallecido,  «ínterin  se  fabrica  Casa  de  Cabildo  con 
cárcel  competente  en  la  cuadra  que  para  este  efecto  está  señalada  por 
el  capitán  de  caballos  y  corazas  don  Pedro  Millán,  y  consta  del  pa- 
drón y  repartimiento  que  hizo  de  mi  orden,  donde  á  su  tiempo  se  ce- 
lebrarán los  acuerdos  capitulares  y  demás  actos  que  convengan  al 
pro  y  utilidad  de  esta  República»,  ^i' 

El  local  del  primer  Cabildo  fué,  pues,  una  pobre  pieza  de  techo 
de  teja>  que  no  tardó  mucho  tiempo  en  amenazar  ruina,  hasta  que  en 
1737  se  acordó  erigir  una  Sala  Capitular  un  poco  mejor,  de  nueve 
varas  de  largo  por  cinco  de  ancho,  con  dos  ventanas,  asignándose 
2L1  pesos  del  fondo  de  Propios  para  la  construcción  del  nuevo  local, 
que  á  diferencia  del  primitivo,  ocapó  el  mismo  lugar  del  actual  edi- 
ficio conocido  todavía  con  la  denominación  popular  de  Cabiido-  ^-^ 

La  cristalización  del  rancho  como  el  más  perfecto  modelo  de  la  ar- 
quitectura local  de  aquellos  remotos  tiempos,  lo  mismo  para  habita 
ción  del  ciudadano  que  para  el  servicio  del  culto  ó  mansión  del  Ayun- 
tamiento, 36  explica  sil)  dificultad  si  nos  atenemos  al  origen  humilde 
de  los  primeros  vecinos  de  Montevideo  y  á  la  falta  de  buen  gusto  y 
medios  para  ejecutar  obras  de  más  valía.  Téngase  presente  que  la 
pobreza  del  Cabildo  llegó  á  ser  tan  absoluta,  que  con  motivo  de  ha- 
berse llenado  el  primer  libro  que  servía  para  asentar  las  actas  de  sus 
sesiones,  encontróse  éáte  que  no  tenía  medios  para  proporcionarse 
otro  y  resolvió  lo  siguiente:  «Habiendo  propuesto  no  tener  la  ciudad 
ningún  haber  ni  otro  arbitrio  para  el  costo  de  dicho  libro,  determina- 
mos  entre    todos,    diese    cada   uno   lo    correspondiente    para  dicho 

costo».    C3) 

(1)  Libros  Capitulares,  acia  del  20  de  Dicieiiibru  de  172',). 

(2)  ídem  ¡dcm,  acta  del  29  do  Mayo  de  1737. 

(3)  Francisco  Bauza:  Un  gobierno  de  otros  tienipon.  Montevideo,  1885. 
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La  carencia  de  local,  por  ruina  ó  estrechez  del  que  se  poseía,  obli- 
■gó  en  más  de  una  ocasión  á  los  Regidores  á  reunirse  unas  veces  en 
la  iglesia  Matriz  y  otras  en  la  casa  habitación  de  alguno  de  sus  miem- 
bros. 

«Imaginémonos  cómo  sería  la  Casa  Capitular,  cuando  pocos  años 
•después  hubo  que  reedificarla,  dotándola  de  algunas  piezas  más  para 
oficina,  cuerpo  de  guardia  y  cárcel.  Desgraciadamente,  las  paredes 
se  levantaron  á  fuerza  de  barro  y  con  materiales  de  tan  poca  consis- 
tencia, dice  el  acuerdo  del  Cabildo,  que  todo  el  frente  amenazaba 
•ruina  á  principios  de  este  siglo  til-> 

En  tan  mezquino  local  celebraron  sus  sesiones  y  dictaron  sus 
acuerdos,  bandos,  ordenanzas  y  pragmáticas  los  primitivos  cabil- 
dantes; desde  él  sostuvieron  sus  fueros,  derechos  y  regalías  contra 
la  prepotencia  de  los  comandantes  militares  primero  y  capitanes  ge- 
nerales después;  ponían  el  precio  á  los  comestibles  que  expendían 
los  comerciantes  minorista?;  ordenaban  la  limpieza  de  las  fuentes  pú- 
blicas; dirimían  sus  querellas  sobre  la  pureza  de  la  sangre;  admi- 
tían en  su  seno  á  los  delegados  indígenas  para  tratar  con  ellos  la  su- 
misión de  la  horda;  disponían  la  forma  en  que  debían  de  solemnizarse 
las  grandes  festividades  ó  la  jura  de  algún  nuevo  monarca  (2)  y,  por 
último,  en  tan  humilde  sitio  abrían  respetuosamente  las  largas  epís- 
tolas del  rey,  con  quien  tenía  el  Cabildo  de  Montevideo  la  honra  de 
cartearse  directamente 

En  mansión  tan  ruin  tenía  también  cabida  el  pueblo  siempre  que 
se  celebraba  Cabildo  abierto  (número  58),  y  si  por  acaso  pretendían 
deliberar  clandestinamente,  no  faltaban  vecinos  que  golpeasen  con 
imperio  la  puerta  de  la  mansión  concejil  advirtiendo  á  la  Corporación 
que  no  tenía  derecho  á  proceder  de  semejante  manera.  «Abridnos, 
que  somos  el  pueblo  y  queremos  saber  de  lo  que  tratáis»,  le  dijo 
cierta  vez  que  tal  cosa  sucedió,  un  puñado  de  ciudadanos  tan  celosos 
de  sus  derechos  como  resueltos  defensores  de  los  intereses  de  la  co- 
lectividad; y  los  cabildantes,  comprendiendo  lo  incorrecto  é  ilegal  de 
su  proceder,  no  tuvieron  otro  camino  que  franquear  la  entrada  á  sus 
convecinos  y  continuar  la  sesión  en  su  presencia. 

En  1804  fué  demolido  el  viejo  é  histórico  local,  disponiéndose  la 
•construcción  de  otro  nuevo  y  que  estuviese  en  consonancia  con  las 
•exigencias  de  la  vida  moderna  y  reuniese  las  condiciones   requeridas 


(1)  Isidoro  De-María:  Montevideo  Antiguo — Montevideo,  1888. 
.(2)  Andrés  Lamas:  El  es3uij  de  armas  de  la  liudaJ  de  Montevideo.  Montevideo,   1903. 
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por  la  mayor   suma    de   necesiilades,   presupuostándosT  la  obra  en^ 
83,491  peso?,  que  tardó  seis  años  en  quedar  terminada. 

Construyóse  con  piedra  sillería  que  se  extrajo  de  las  canteras  del 
Cerro,  y  se  dio  á  la  obra  toda  la  amplitud  y  comodidad  que  aún  po- 
demos observar,  pues  salvo  alguna  que  otra  modificación  de  escasa 
importancia,  el  Cabildo  actual  es  el  mismo  que  se  edificó  durante  el 
período  de  la  dominación  espaííola,  siendo  también  uno  de  los  pocos 
monumentos  arquitectónicos  que  quedan  de  aquellos  inolvidables- 
tiempos. 


Kl    Cabildo    actual  os    el  mismo  quo  so  construyó  duranto  la   ópoca  de    la 
dominación  española. 

«El  Cabildo  de  Montevideo— dice  un  joven  é  ilustrado  escritor 
uruguayo— es  una  hermosa  muestra  de  la  arquitectura  toscana  del 
renacimiento,  por  más  que  anda  por  ahí  un  raro  proyecto  de  adosarle 
un  segundo  piso  que  daría  al  traste  con  las  armoniosas  proporciones 
y  la  corrección  clásica  de  ese  monumento  tan  lleno  de  carácter,  que 
á  las  tradiciones  que  encierra,  une  la  pureza  de  sus  líneas  y  lo  impe- 
cable de  su  estilo. 

•Sus  dos  plantas  rematan  en  un  cornisamento  recto  que  circunda 
todo  el  edificio,  al  que,  posteriormente,  se  agregó  un  tímpano  que  se- 
apoya  sóbrelas  cuatro  columnas  jónicas  de  la  balconada  principal, 
la  que,  á  su  vez,  se  asienta  sólidamente  sobre  dos  pares  de  columnas 
de  orden  toícano  que  franquean  el  arco  central  de  la  portada,  forma- 
da por  tres  amplias  puertas  con  verjas   de  hierro. 
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«En  los  muros  macizos  de  piedra  y  ladrillo  castellano,  se  abreu 
■ventanas  con  rejas  de  hierro  en  la  planta  baja  y  pequeños  balcones 
en  la  alta. 

«La  ornamentación  simple  la  forma  la  combinación  de  la  piedra 
con  el  ladrillo.  Sólo  falta  la  torre  capitular  que  no  fué  construida,  pe- 
ro que  figura  en  el  proyecto  ^^' .» 

320.  El  Palacio  del  Gobernador.— Si  mal  anduvieron  los  ca- 
bildantes durante  los  primeros  años  de  la  fundación  de  Montevideo 
en  cuestión  de  edificio  donde  reunirse,  no  les  fué  mejor  á  los  coman- 
dantes militares  que  gobernaron  la  plaza  hasta  la  llegada  del  primer 
gobernador,  es  decir,  que  la  ciudad  se  pasó  muchos  años  sin  tener  pa- 
lacio real  para  residencia  de  la  primera  autoridad  militar,  pero  es  in- 
dudable que  acrecentada  la  población,  extendida  la  jurisdicción  de 
Montevideo,  complicados  los  servicios  administrativos  y  aumentado 
el  número  de  los  empleados  públicos,  hubo  necesidad  de  más  oficinas 
y  de  locales  para  instalarlas,  de  donde  surgió  la  idea  de  construir 
un  palacio  para  el  Gobernador,  que  respondiese  á  dichas  necesi- 
dades. 

Resuelto  este  problema,  se  trazaron  los  planos  de  la  mansión  que 
debía  ocupar  el  representante  del  Rey,  se  eligió  el  lugar  y  se  dio  co- 
mienzo á  la  obra  que  quedó  en  gran  parte  terminada  hacia  el  año  1768, 
según  rezaba  una  piedra  de  granito  en  que  estaba  labrada  esta  fecha, 
piedra  que  fué  retirada  cuando  se  procedió  al  derribo  de  este  edificio 
cuyos  planos  permiten  formarse  una  idea  de  esta  fábrica,  mucho  más 
amplia,  imponente  y  completa  de  lo  que  generalmente  se  supone.  (2) 

El  lugar  elegido  para  la  construcción  del  Palacio  Real,  ó  Casa  del 
•Gobernador,  ó  el  Fuerte,  con  cuya  denominación  era  más  comunmen- 
te conocido,  fué  el  espacio  en  que  ahora  se  halla  la  plaza  de  Zabala, 
como  punto  equidistante  de  los  principales  parajes  de  la  antigua  ciu- 
dad de  Montevideo. 

Su  forma  era  la  de  un  cuadrado  perfecto  cuyos  cuatro  lados  corres- 
pondían álos  cuatro  puntos  cardinales,  dejando  en  su  centro  un  patio 
espacioso  y  libre.  El  frente  miraba  al  Norte  y  en  él  se  hallaba  la 
puerta  principal,  que  más  que  puerta  era  portón.  Entrando  por  él,  á 
la  izquierda,  estaba  el  cuerpo  de  guardia,  la  Contaduría  y  la   Tesore- 


(1)  Raúl  Monteru  Bustamaute:  Monteciilco  monumental.  Montevideo,  1903. 

(2)  El  poseedor  de  estos  planos  y  miicUos  otros  de  carácter  mlliiar  es  nuestro  amigo  don 
Alberto  Gómez  Ruano,  director  de  la  Biblioteca  y  Museo  Pedagógicos  de  Montevideo,  en  cu- 
yo poder  los  hemos  visto,  au;i(iu(í  íin  pjJír  estudiarlos  con  la  detención  necesaria  para  des- 
cribirlos con  minuciosidad. 
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ría,  Ó  sea  la  Real  Hacienda-  Hacia  la  derecha  existían  diferentes  de- 
pendencias oficiales,  y  al  Sur  el  gran  solón  de  recepciones  que  sirvió 
para  todos  los  gobiernos,  lo  mismo  de  los  tiempos  de  la  dominación 
española  que  de  los  del  período   revolucionario  y  de  la  época  actual 


w-wMeB>!jKaew 


hasta  ]879,  poco  más  ó  menos,  en  que  el  antiguo  Fuerte  fué  demoli- 
do. En  el  centro  de  este  Fuerte  se  encontraba  la  capilla  del  Gober- 
nador, vn  que  solía  celebrarse  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  y  el  res- 
to de  los  pabellones  constituían  la  morada  dsl  representante  militar 
del  monarca.  Sobre  la  portada  de  la  capilla  figuraba  un  cuadrante  ó 
reloj  de  sol  que  subsistió  durante  muchos  años,  sin  necesidad  de  que- 
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se  gastase  nada  en  hacerlo  funcionar  ni  en  componerlo.  Una  amplia 
calzada  de  piedra  se  extendía  desde  la  entrada  hasta  la  capilla  y  sa- 
lón principal.  Una  pieza  alta,  sobre  una  de  las  habitaciones  de  la  pri- 
mera autoridad  militar  de  Montevideo,  servía  de  mirador  ó  atalaya, 
y  en  este  punto,  que  era  el  más  culminante  del  edificio,  flameó  por 
espacio  de  muchos  años  la  gloriosa  bandera  española. 

Todos  los  gobernadores  que  envió  aquí  la  madre  patria  estuvieron 
instalados  en  el  Fuerte,  y  lo  propio  hicieron  los  subsiguientes,  menos 
el  barón  de  la  Laguna  que  vivió  siempre  ea  alguna    casa  particular' 


»H     •*•■*» 


■3 


í  i 


Vista  di>  una  pnite  <L1  Palacio  del  Gobernador,  más  tarde  Casa  del  Gobierno  ó  Fuerte. 

sin  duda  buscando  mayor  suma  de  comodidades,  ó  en  razón  de  consi- 
derar impropio  tener  su  residencia  en  el  mismo  local  ocupado  por  las 
oficinas  públicas. 

Tampoco  éstas  necesitaban  tanto  espacio,  y  de  ahí  que  en  uno  de 
sus  departamentos  se  instalase  la  imprenta  donada  por  la  princesa  Car- 
lota al  Cabildo  de  Montevideo,  así  como  durante  el  primer  gobierno 
revolucionario  uno  délos  pabellones  del  Fuerte  se  destinase  á  la  Bi. 
bliotcca  Pública  fundada  por  el  general  don  José  G.  Artigas.  Sabido 
está  también  que  la  Escuela  Lancasteriana  del  tiempo  de  los  portu- 
gueses (número  74),  ocupó  el  gran  salón  del  Oeste  del  Fuerte  del  Go- 
bierno. 
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Siendo  Gobernador  y  Capitán  General  don  Javier  de  Elío,  éste  des- 
tinó para  jaidín  el  vasto  y  desolado  patio  del  Fuerte,  rodeando  el 
conjunto  de  las  plantaciones  de  una  barandilla  de  madera;  jardín  que 
fué  maltratado  y  casi  deshecho  por  los  soldados  del  jefe  de  ocupación 
tan  pronto  como  principió  la  dominación  argentina,  fundados  en 
que  «de  los  godos  ni  flores  querían».  Terminado  este  período  histó- 
rico, tan  breve  como  funesto  para  el  Uruguay,  la  plaza  pasó  á  ser  go- 
bernada por  Otorgues,  cuyos  muchachos  completaron  la  obra  de  des- 
trucción empezada  por  las  tropas  de  Alvear  y  de  Soler. 

La  continuación  de  la  fábrica  del  Palacio  del  Gobernador,  respon- 
diendo á  los  planos  á  que  debía  sujetarse  en  todo  su  desarrollo,  tuvo 
un  principio  de  ejecución  en  el  año  de  180S,  en  que  empezó  á  edificarse 
el  piso  alto  del  lado  del  Oeste,  aunque  fué  interrumpida  varias  veces 
con  motivo  de  los  diferentes  acontecimientos  políticos  que  se  desarro- 
llaron. Después  quedó  inconclusa  y  en  tal  estado  se  conservó  hasta 
su  total  demolición,  pero  es  indudable  que  si  los  ingenieros  que  la 
proyectaron  la  hubiesen  seguido  y  terminado,  España  habría  legado 
á  Montevideo  un  edificio  análogo  al  Cabildo,  que  se  conservaría  con 
respetuoso  cariño  como  se  conservan  otros  de  la  época  de  la  domina- 
'ción  hispana,  tan  ingrata  é  injustamente  tratada  por  algunos  escritores 
que  juzgan  más  por  sus  propias  pasiones  que  por  el  frío  análisis  de 
los  hechos. 

321.  Las  calles.— Hemos  dicho  en  otra  parte  de  esta  obra  que  la 
traza  de  Montevideo  obedeció  al  principio  de  uniformidad  que  carac- 
terizó, en  general,  la  delincación  de  las  ciudades  que  los  españoles 
construyeron  en  América,  es  decir,  cuadrados  formados  de  cien  varas 
por  cada  lado,  á  los  que  se  denominaba  manzanas,  y  éstas  separadas  á 
su  vez  por  calles  más  ó  menos  anchas.  De  trecho  en  trecho  se  dejaba 
uno  de  esos  cuadrados  con  destino  á  plaza  (número  133).  También 
dejamos  constancia  en  el  capítulo  XVI  de  la  primitiva  nomenclatura 
de  dichas  calles,  así  como  de  los  cambios  que  ésta  tuvo  desde  1778 
hasta  la  actualidad  (números  289  á  293),  pero  ninguna  referencia  he- 
mos hecho  relativa  al  empedrado,  veredas,  iluminación,  higiene  y  cui- 
dado de  las  mismas,  á  cuyos  puntos  consagraremos  aquí  algunas  no- 
ticias á  fin  de  completar  este  cuadro  de  la  vida  colonial. 

Aunque  todas  las  calles  tenían  nombres  más  ó  menos  adecuados, 
existían  algunas  que,  además  de  la  denominación  oficial,  recibían  otra 
que  el  vecindario  les  había  aplicado  con  todo  acierto,  como  sucedía, 
por  ejemplo,  con  la  calle  de  los  Jtidios,  que  era  la  de  San'Fernando, 
en  la  cual  tenían  sus  establecimientos  numerosos  comerciantes  que 
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vendían  objetos  para  las  gentes  del  campo,  y  como  los  precios  eran 
bastante  elevados,  el  paisanaje  concluyó  por  tildar  con  aquel  nombre 
n  los  que,  viviendo  en  dicha  calle,  aspiraban  á  hacerlo  víctima  de  su 
desmedido  afán  de  acumular  fortuna  pronto. 

A  la  calle  de  San  Joaquín,  hoy  de  los  Treinta  y  Tres,  se  la  llamaba 
de  los  Pescadores  en  razón  de  tener  en  ella,  las  personas  de  este  gre" 
mió,  unos  casuchos  de  madera  en  los  cuales  guardaban  los  avíos  de 
su  oficio,  así  como  existían  las  calles  de  las  Bóvedas,  del  Fuerte,  del 
Muelle,  del  Forlón  y  de  las  Tiendas,  denominaciones  que  no  por  lo 
vulgares  dejaban  de  ser  exactas. 

Esta  tendencia  á  poner  motes  á  las  cosas  y  á  las  gentes  es  propia 
de  pueblos  chicos,  como  lo  era  á  la  sazón  Montevideo,  y  ha  sido  pe- 
culiar á  todos  los  tiempos;  es  la  nota  característica  de  un  vecindario 
que,  conformado  con  su  suerte,  tiene  la  dicha  de  conservar  un  perpe 
tuo  buen  humor.  No  debe,  pues,  causar  extrañeza,  que  en  la  nomen- 
clatura topográfica  de  esta  ciudad  figurase  la  Zanja  reyutia,  la  Es- 
quina redonda,  la  Piedra  lisa,  etc.,  etc. 

La  edificación  se  llevó  á  cabo  sin  un  previo  trabajo  de  nivelación, 
de  manera  que  las  casas  se  construyeron  sobre  la  superficie  natura 
del  terreno,  siguiendo  todas  sus  ondulaciones  é  irregularidades,  cir- 
cunstancia que  la  priva  de  la  montonía  de  que  adolecen  las  poblacio- 
nes construidas  sobre  planos  de  una  perfecta  horizontalidad,  como, 
por  ejemplo,  Buenos  Aires,  pero  en  cambio  sus  líneas  curvas  la  hacen 
más  poética  y  las  caídas  de  sus  aguas  más  aseada,  limpia  y  sana  de 
lo  que  sería  sin  esta  particularidad. 

Cierto  es  que  las  lluvias  no  eran  tan  abundantes  ni  frecuentes  que 
la  mantuviesen  siempre  en  buen  estado  do  higiene,  pues  más  de  una 
vez  el  Cabildo  se  vio  obligado  á  recomendar  el  cuidado  x  aseo  de  sus 
■calles  y  plazas  convertidas  en  estercolero  del  vecindario,  así  como  los 
huecos,  ó  sitios  sin  edificar,  estaban  transformados  en  verdaderos  mu- 
ladares, pero  no  es  menos  verdad  que  una  ligera  insinuación  del  Ca- 
bildo bastaba  para  que  los  habitantes  pusiesen  remedio  al  mal,  aun 
sin  recibir  para  ello  ayuda  ninguna  de  las  autoridades  municipales 
ni  militares. 

Este  desaseo,  que  fué  de  poca  duración,  pues,  como  queda  dicho, 
el  celo  del  Ayuntamiento  se  preocupaba  de  corregí  rio,  era  una  conse- 
cuencia de  la  falta  de  ciertos  servicios  de  que  se  resintió  en  sus  pri- 
meros años  la  ciudad,  cuyos  habitantes  tenían  su.^  calles  y  plazas 
convertidas  en  mataderos  públicos  y  depósito  de  toda  clase  de  resi- 
duos domésticos. . .  «Y  porque  no  habiendo  paraje  destinado  á  matar 
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el  ganado,  y  sirviéndose  para  este  efecto  cada  vecino  regularmente  de 
la  puerta  de  su  casa  dejando  las  cabezas  y  putrefacciones,  de  lo  que 
puede  resultar  un  daño  irreparable  y  se  experimenta  el  desaseo  de 
las  calles,  los  Alcaldes  tendrán  particular  cuidado  de  que  cada  ocho 
días  los  vecinos  á  lo  último  de  su  calle  junten  todos  los  despojos  y 
demás  inmundicias  que  hubieren  y  los  quemen,  y  si  se  reconociere  al- 
guna omisión  en  ejecutarlo,  podrán  multar  los  Alcaldes  á  quien  no 
lo  hiciere,  por  cada  vez  con  cuatro  días  de  trabajo  personal  en  las 
obras  públicas  (i^» 

No  hubo,  pues,  en  Montevideo,  durante  muchos  años  empedrada 
ninguno,  de  igual  modo  que  se  vio  privada  de  veredas,  estado  en  que 
todavía  se  encuentran  algunos  pueblos  del  interior  de  la  República 
recientemente  fundados.  Ya  puede  imaginarse  lo  que  sucedería  du- 
rante las  estaciones  extremas,  en  invierno  por  las  lluvias  que  tenían  á 
la  ciudad  convertida  en  un  lodazal,  y  en  verano  por  las  nubes  de 
polvo  que  levantaban  el  viento  y  el  tránsito  de  carros  y  caballerías. 
Cuando  una  calle  quedaba  intransitable  se  elegía  otra  y  se  buscaban 
mil  rodeos  para  llegar  cada  uno  á  su  destino,  hasta  que  se  corregían 
los  desperfectos  con  algunas  carradas  de  tierra,  operación  que  se  re- 
novaba frecuentemente. 

Tampoco  existían  veredas,  no  porque  faltase  piedra  para  construir- 
las, sino  en  razón  de  que  este  género  de  obras  han  sido  en  todo  tiem- 
po de  difícil  ejecución,  como  todavía  sucede  en  la  actualidad,  pero  en 
cambio,  se  construyeron  calzadas  en  las  bocacalles,  de  modo  que 
toda  dificultad  que  pudiera  ofrecer  el  cruzar  una  calle  quedaba  sal- 
vada atravesando  ésta  á  la  altura  de  las  esquinas.  Por  fin,  el  ladrillo 
grande  y  uniforme  que  se  elaboraba  en  los  hornos  de  los  alrededores 
de  Montevideo,  fué  el  material  que  se  usó  en  las  primeras  veredas 
construidas  en  el  último  cuarto  del  sigo  XVIIl,  merced  á  los  empe- 
ños y  propaganda  del  Cabildo,  que  arrancó  á  algunos  vecinos  de  su 
ingénita  apatía  decidiéndolos  á  dotar  de  aceras  los  frentes  de  sus 
respectivas  casas,  cuyo  ejemplo  siguieron,  en  tiempo  más  ó  menos 
breve,  el  resto  de  sus  coterráneos,  para  bien  de  la  colectividad.  (-) 


(1)  lÁbros  Capitulares,  acta  del  día  3  de  Febrero  de  17Í50. 

(2)  «Los  vecinos,  de  su  motil  propio,  habían  empezado  por  hacer  veredas,  y  iin  bando  de 
policía  hal)fa  ordenado  que  se  construyeran  do  piedra  labrada  ó  de  ladrillo  con  siete  cnartas  de 
ancho  en  todas  las  calles  y  tres  varas  en  la  plaza,  con  postes  de  palo,  que  sirviendo  do  ador- 
no, resguardasen  las  raizadas  ó  veredas,  de  los  carruajes  que  (lafican  por  el  pueblo.  Y  como 
los  vecinos  que  aíin  eran  remisos,  debían  ser  movidos  por  el  ejemplo,  se  dispuso  que  de  las 
rentas  de  propios  se  tomase  lo  necesario  para  hacer  de    piedra  labrada    toda  la  calzada  del 

•  frente  de  las  casas  capitulares  .  (Carlos   M.  de  Pena:  Sinopsis  general  de  Montevideo.  Monte- 
video, 1892). 
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No  sólo  preocupó  al  Cabildo  la  higiene  y  aseo  de  las  calles  y  pla- 
zas, sino  que  quiso,  también  que  se  cercaran  ios  muchos  huecos  que  se 
observaban  en  la  ciudad,  ácuyo  efecto  «propuso  Su  Señoría  lo  con- 
veniente y  útil  que  sería  el  que  á  beneficio  común  de  esta  ciudad,  á 
semejanza  de  otras  bien  arregladas,  se  pusiese  en  ejecución,  con  la 
posible  brevedad,  el  echar  mano  á  componerse  por  el  común  de  esta 
misma  ciudad  como  causa  concejil  las  calles  y  zanjas  que  en  ellas  y 
en  varios  huecos  se  reconocen,  lo  hacía  presente  á  este  Cabildo  para 
que  reflexionase  y  conferenciase  sobre  su  compostura  como  causa 
concejil,  quedando  al  cuidado  de  Su  Señoría  ^  el  mandar  promulgar  el 
correspondiente  bando  sobre  este  asunto,  sobre  el  cual  quedó  hecho 
también  cargo  Su  Señoría  de  mandar  echar  otro  pregón  ordenando  que 
todos  los  que  tienen  sitios  despoblados  dentro  de  esta  ciudad  los  de- 
ban precisamente  pasarlos  á  edificar  y  en  efecto  de  esto,  no  teniendo 
fuerzas  para  poblarle  alguno  ó  algunos  de  ellos,  dichos  dueños  de 
ellos  los  puedan  y  deban  vender  á  otros  que  puedan  poblarlos,  lo  que 
deberán  ejecutar  en  el  término  preciso  de  seis  meses,  cuyo  término 
pasado  se  tomará  la  providencia  que  se  juzgue  por  más  conveniente  y 
á  propósito  sobre  la  compostura  de  dichas  calles  (i\» 

Todavía  á  últimos  del  siglo  XVIII  y  principios  del  siguiente  las 
calles  y  plazas  de  Montevideo  dejaban  bastante  que  desear  desde  el 
punto  de  vista  de  la  estética  y  de  la  higiene,  aunque  su  aspecto  di- 
fería bastante  del  que  presentaba  la  ciudad  en  los  primeros  años  que 
siguieron  á  su  fundación.  He  aquí  por  qué  en  cuanto  llegó  á  tierras 
uruguayas  el  celoso  y  progresista  gobernador  don  José  de  Busta- 
mante  y  Guerra  — de  grato  é  inolvidable  recuerdo— reunió  al  Cabildo 
é  hizo  palpar  á  sus  miembros  los  grandes  inconvenientes  que  ocasio- 
naría al  puerto  de  Montevideo  semejante  estado  de  cosas,  pues  era 
evidente  que  mientras  menos  higiene  se  observase  en  las  calles,  más 
residuos  acarrearían  las  lluvias  hacia  la  bahía,  y  más  pronto  quedaría 
cegada  é.>(a  con  perjuicio  del  comercio  y  aun  de  la  propiedad,  y  des- 
doro del  buen  nombre  de  sus  autoridades  y  habitantes;  sensatos 
consejos  que  felizmente  no  fueron  desoídos.  (Número  226.) 

322.  Plazas  y  mercados.— Al  trazar  don  Pedro  Millán  el  plano 
de  la  ciudad  de  IMontevideo,  sólo  la  dotó  de  una  plaza  que  sucesiva- 
mente fué  recibiendo  varios  nombres  (número  291)  aunque  el  que 
más  primó  fué  el  de  Piaza  de  la  Matrix,  con  el  cual  todavía  se  la 
designa,  á  pesar  de  que  el  oficial  sea,  desdo  1830,  el  ce  Plaxa  de 
la  Constitución. 


(1)  Libros   Capitulares,  sesión  dol  día  24  de  Abril  de  1770. 
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Pasaron  muchos  años  antes  de  que  este  sitio  fuese  una  verdadera 
plaza,  pues  en  sus  orígenes  hacía  Jas  veces  de  mercado  de  verduras. 
Sin  empedrado  ni  arreglo  de  ninguna  clase,  abundaba  en  ella  el  ba- 
rro en  la  estación  de  invierno  y  sobraba  la  tierra  y  el  polvo  en  la  de 


■í 


(^ 


Vendedor  do  tortas.  (Keproduccióii  fotognUica  de  una  lámina  antigua; 

verano.  Allí  concurrían  los  verduleros  y  fruteros  de  los  alrededores, 
conduciendo  en  pesadas  carretas,  arrastradas  por  bueyes,  los  produc- 
tos de  sus  huertas  y  quintas,  que  muchos  ni  descargaban,  sirviendo 
áe  puesto  el  mismo  vehículo  que  los  conducía,  si  bien  otros  los  exten- 
dían sobre  jergas  ó  grandes  trozos  de  lona. 
Además  de  los  verduleros  y  quinteros,  una  vez  establecido  el  tráfico 
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de  esclavos,  se  congregaban  en  la  plaza  multitud  de  negros  y  mucha- 
chos que  circulaban  entre  los  concurrentes  vendiendo  pasteles,  tortas 
y  rosquetes,  así  como  no  faltaba  algún  lego  franciscano  que  hacía  su 


.  -  .^.-^r^^^^^^'^T^^, 


i 


Vondclorn   do  p.n<;t<'lfs.  iR.-iinxlucci'in  l'otogn'ifica  do  una  lámina  antigua) 

diaria  provisión  á  expendas  del  espíritu  religioso  y  caritativo  de  los 
puesteros,  qre  no  por  oso  quedaban  librados  del  pago  del  impuesto 
de  un  cuartillo  por  derecho  de  piso  que  tenían  que  satisfacer  al  Ca- 
bildo, como  hoy  pagan  algo  parecido  los  buhoneros  de  la  feria  que  se 
celebra  cada  domingo  en  ciertas  y  determinadas  calles  de  la  ciudad. 
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La  carne  no  se  expendía  en  este  lugar  sino  en  la  plazoleta  de 
la  Cindadela,  así  como  para  conseguir  pescado  era  necesario  procu- 
rárselo en  los  cuartos   de  la  calle  de  los  Pescadores  ó  esperar   que 


éstos  lo  vocearan  de  calle  en  calle  conduciéndolo   en    palancas    6  ea 
carretas  cuando  su  abundancia  era  mucha. 

Según  el  más  acreditado  de  nuestros  cronistas  locales— don  Isidoro 
De-María— á  cuyas  obras  hay  que  apelar  para  describir  estas  esce- 
nas, cuando  Montevideo  contaba  con  ocho  ó  nueve  mil  habitantes,  el 
•dinero  que  circulaba  diariamente  en  las  plazas  de   abasto  estimábase 
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•en  cuatro  ó  cinco  mil  pesos,  cifra  que  demuestra  que  su  vecindario 
trataba  de  pasarlo  bien,  porque  es  preciso  tener  presente  que,  á  la 
sazón,  el  valor  de  los  principales  alimentos  era  mucho  más  reducido 
que  en  la  actualidad. 

La  plaza  de  la  Verdura  tuvo  el  destino  que  le  hemos  señalado  hasta 
el  año  1835,  en  que,  habiendo  sido  demolida  la  Ciudadela,  el  espacio 
que  ésta  ocupaba  y  los  pabellones  que  había  en  sus  cuatro  costados 
se  destinaron  á  Mercado  de  Abasto,  aunque  desde  1829  prestaba  aná- 
logos servicios  la  plazoleta  situada  frente  á  los  Ejercicios,  por  lo  cual 
la  denominaban  Mercada  Chico,  nombre  con  el  cual  ha  sido  conocida 
hasta  hace  pocos  años. 

La  Plaza  de  la  Verdura,  Plaza  Mayor,  del  Comercio,  de  la  Iglesia, 
Plaza  Matriz  ó  Coiislitwiióii,  está  llena  de  recuerdos  de  todas  las 
épocas  de  la  historia;  pero  limitándonos  á  los  de  la  época  colonial  ha- 
remos mención  de  las  procesiones  que  circulaban  por  sus  cuatro 
frentes,  siendo  de  aquéllas  la  del  Corpus  la  más  sobresaliente;  el  pa- 
seo del  Estandarte  real  que  se  sacaba  con  gran  pompa  dos  veces  al 
año;  la  jura  de  los  reyes,  cada  vez  que  subía  al  solio  español  algún 
nuevo  monarca,  desde  Carlos  III  hasta  Fernando  VII;  las  reuniones 
del  vecindario  siempre  que  tenía  lugar  algún  Cabildo  abierto,  y  la 
lucha  desigual  y  sangrienta  sostenida  en  1807  entre  los  generosos  y 
abnegados  habitantes  de  Montevideo  contra  las  tropas  inglesas,  que 
si  lograron  apoderarse  de  ella  no  fué  sin  verse  obligados  los  invaso- 
res á  tomar  uno  después  de  otro  los  principales  edificios  antes  de  po- 
der enseñorearse  de  la  histórica  plaza  Principal  de  la  ciudad  fun- 
dada por  Zabala. 

Así,  pues,  si  las  plazas  de  Montevideo  no  se  convirtieron  hasta 
mucho  más  tarde  en  punto  de  reunión  y  de  amenidad  para  el  vecin- 
dario y  sus  familias,  prestaron  siempre  inapreciables  servicios,  ya  ha- 
ciendo las  veces  de  mercados,  de  plaza  de  toros  (número  309),  ó  de 
vehículo  de  aspiraciones  populares,  ya  siendo  escenario  glorioso  de 
esas  explosiones  patrióticas  que  dan  la  medida  de  la  virilidad  y  abne- 
gación de  un  pueblo  tan  celoso  de  su  libertad  como  sufrido  en  la  des- 
gracia. 

323.  La  Recoba.— Además  délos  servicios  que  prestaban  las  pla- 
zas y  mercados  que  acabamos  de  enumerar,  existía  en  tiempo  de  la 
•colonia,  la  Recaba,  especie  de  mercado  para  expender  carne,  que  vina 
á  sustituir  la  venta  de  este  alimento  al  aire  libre,  quedando,  por  con- 
siguiente, suprimidos  los  puestos  de  carretas  que,  como  heiuDS  dicho, 
«e  estacionaban  en  la  plazoleta  de  la  Ciudadela. 
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Lí\  Recoba,  coiv-truída  á  medias  entre  el  Cabildo  y  algunos  especu- 
la<lores,  empezó  á  funcionar  después  de  la  retirada  de  los  ingleses,  y 
»ociipaba  todoel  cfracio  Sur  y  Este  comprendido  hoy  en  la  esquina 


de  las  calles  Sarandí  y  Cerro,  desde  donde  se  halla  la  Ferretería  del 
Centro  hasta  la  Calderería,  á  la  vuelta  '.^\» 

Los  puestos  de  la  Rccoha  se  hallaban  sujetos  á  una  reglamentación 
dictada  por  el  Ayuntamiento,  y  sus  dueños  estaban  obligados,  entro 
otros  deberes:  a)  á  tener  corrales  cerca  de  la  ciudad,  en  los  cuales  de- 


(l)  Isidoro  D'  M.iría:  MmircidM  Antiguo.  Montívidoo,  1SS8. 
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tííau  maatoner  sie:npre  vivas,  gorJas  y  sanas  de  quince  á  veinte  re- 
ses  para  el  abasto  de  la  ciudad;  b)  á  vender  al  peso  y  con  sujeción  á 
la  tarifa  establecida  por  el  Cabildo,  ó  sea  dos  reales  la  arroba;  U)  c)  á 
que   hubiese    orden  y  limpieza   en    sus  respectivos   departamentos; 


•y  dj,  á  tener  abiertos  dichos  departamentos  á  las  horas  reglamenta- 
rias. La  presencia  de  un  Regidor  aseguraba  al  vecindario  el  fiel  cum- 
plimiento de  estas  disposiciones,  que  el  Ayuntamiento  aplicaba  sin 
miramiento  y  sin  excepción- 


(1)  En  1733  un  auiínil  en    pie,  pira    el  abasto,  valía   diez  reales,   y  un  cuarto  dos    reales. 
{Libros  Capitulares,  sesión  del  22  de  Agosto  de  1733.) 
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Además  de  las  consabidas  carnicerías  había  en  la  Recoba  esta-^ 
blecido  un  puesto  de  pan,  vendiéndose  éste,  según  el  arancel  oficial» 
á  un  real  el  peso  de  46  onzas,  si  era  elaborado  con  harina  de  pri- 
mera, y  al  mismo  precio  las  86  onzas  si  la  harina  era  de  segunda. 

324.  Precio  de  los  abastos.— Así  se  designaba  generalmente 
el  acto  de  imponer  al  comercio  minorista  el  arancel  de  los  manteni- 
mientos, de  acuerdo  con  el  artículo  41  de  las  Ordenanzas  Municipa- 
les, que  dice:  «Por  quanto  el  poner  precio  es  lo  que  más  combiene 
á  la  conservación  de  la  República,  ordenamos  que  el  Cavildo  haga 
Arancel  y  ponga  precios  á  los  Mantenimientos,  así  á  los  de  la  cose- 
cha de  esta  ciudad  como  los  que  entran  de  fuera  de  ella,  etc.,  etc.  '^^^•.» 

De  acuerdo  con  esta  facultad  que  las  mencionadas  Ordenanzas  Mu- 
nicipales concedían  á  los  Ayuntamientos  de  la  América  española,, 
los  que  funcionaron  en  Montevideo  tenían  la  costumbre,  una  vez 
instalados,  (lo  que  ocurría  generalmente  el  día  I.»  de  Enero  de  cada 
año,  pues  los  miembros  del  Cabildo  duraban  en  sus  puestos  conceji- 
les solamente  doce  meses  aunque  podían  ser  reelegidos)  de  proceder 
á  fijar  el  precio  de  los  mantenimientos,  que  en  1771  fué  el  siguiente, 
según  reza  el  acta  respectiva,  á  saber: 


El  frasco  de 

vino  de  España. 

. 

.     10  reales 

»      » 

» 

»          carlón    .... 

.       6 

■» 

»      » 

» 

»     »     Mendoza    .     .     . 

.      6 

» 

»      > 

» 

aguardiente  de  España    . 

.     12 

» 

■♦      » 

» 

»            »    anís  puro. 

.     12 

» 

»      •» 

» 

»            »    Mendoza. 

7 

> 

»      » 

» 

Champurrada  bueno  . 

10 

» 

■>      » 

» 

vinagre    .... 

6 

» 

»      » 

de 

aceite 

12 

8 
1 

> 

»           :& 

miel 

> 

La  libra 

yerba  

real  y  medio 
'eales 

*       » 

i 

aií 

2 

)>       » 

» 

tabaco  de   hoja.     . 

4 

» 

»      » 

> 

»      de   media  hoja. 

3 

> 

»       » 

» 

»      de  pito    . 

2 

» 

X                 » 

» 

pasa  moscatel   . 

1 

real  y  medio- 

»         » 

> 

»    de  uva  ordinaria 

.       1 

»             » 

»          » 

» 

■"     de  higo.     . 

. 

1 

» 

>         » 

" 

azúcar  blanca    . 

3  reales 

(1)  Libros  Capitulares  do  Monte-video. 
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La  libra  de  azúcar  rubia 2  reales 

»    cuartilla  de  sal  de  las  salinas     ...     20      » 
»        »  »     »     »  Córdoba     ....       2  pesos 

Tres  velas  de  sebo  de  á  dos  tercios  de    largo  1/2  real 
Dos  panes  de  jabón  de  Buenos  Aires     .     .       1  real  y  medio 

Todo  esto  dejando  á  salvo  el  ilerecho  del  Cabildo,  de  subir  ó  bajar 
el  arancel  según  las  circunstancias,  pues  de  igual  modo  que  la  Cor- 
poración sabía  contener  el  inmoderado  afán  de  lucro,  de  parte  de 
algunos  mercaderes,  también  coneiliaba  los  precios  que  el  pueblo  te- 
nía que  satisfacer  cuando  el  valor  de  los  artículos  se  recibía  con  re- 
cargo por  haber  subido  en  el  país  de  su  procedencia. 

A  fin  de  que  los  comerciantes  minoristas  no  pudiesen  alterar  estos 
precios  ni  disminuir  el  peso  ó  la  medida  de  los  artículos  que  expen- 
dían, el  Cabildo  los  sometía  á  una  severa  vigilancia  que;  por  las  Or- 
denanzas Municipales,  ejercía  el  Regidor  Fiel  Ejecutor,  quien  con- 
trolaba todo  lo  relativo  al  orden,  higiene  y  comodidad  del  vecinda- 
rio. Era,  pues,  el  Fiel  Ejecutor,  una  especie  de  revisador  que  inspec- 
cionaba los  principales  alimentos  y  demás  artículos  que  consumía  el 
vecindario,  á  fin  de  que  éste  no  fuese  engañado  por  los  vendedores, 
y  procedía  á  castigar  las  infracciones  que  los  menudeantes  solían 
cometer  con  detrimento  de  la   salud  del  pueblo.  (Número  59.) 

325.  Postes  y  barandas.— Con  objeto  de  conservar  en  buen  es- 
tado las  veredas  cuando  por  fin  las  hubo,  tanto  el  Cabildo  como  los 
vecinos  más  cuidadosos,  hacían  colocar  en  ellas,  del  lado  de  la  calle, 
gruesos  postes  de  madera  labrada,  unidos  entre  sí  por  un  listón 
fuerte  clavado  en  los  mismos  en  sentido  horizontal,  (i)  ó  por  alguna 
pesada  cadena,  costumbre  que  todavía  se  conserva  en  algunos  pue- 
blos del  interior  y  sobre  todo  en  las  casas  de  comercio  de  la  campaña. 
«Luego  se  agregó,  en  los  extremos  y  en  la  línea  eje  de  las  aceras  así 
embarandadas,  un  molinete  de  madera  que  girando  horizontalmente 
sobre  el  extremo  de  un  poste,  impedía  el  tránsito  á  los  irracionales 
y  lo  estorbaba  á  los  hombres,  i-)  Y,  como  si  tales  medios  no  basta- 
ran para  conservar  los  pisos,  agregaron  algunos  un  arco  de  hierro, 
sujeto  por  un  extremo  á  la  pared  y  por  el  otro  al  poste  esquinero,  á 


(1)  Vi-anse  los  grabados  de  las  páginas  304  y  319  del  tomo  I. 

(2)  A  pesar  de  los  progresos  que  ha  tenido  Montevideo,  en  la  plaza  Gemral  Arligas,  de 
reciente  fecha,  se  han  colocado  molinetes  iguales  A  los  que  el  autor  describe,  que  sin  em- 
bargo tienen  sus  ventajas,  pues  ahorran  personal  de  cuidadores. 
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tal  altura  que  no  pudiera  pasar  el  jinete    sin  dar   con   la   cara  en  el 
-canto  del  hierro  j' estropeársela  ^D.» 

A  principios  del  siglo  XIX,  los  postes  de  madera  existentes  en  las 
esquinas  de  las  calles,  con  objeto  de  evitar  que  al  doblarlas  los  pe- 
sados vehículos  de  entonces  las  deterioraran,  fueron  sustituidos  por 
viejos  cañones  de  artillería  de  plaza,  que  así  servían  para  preservar 
■contra  el  daño  de  los  vehículos  como  para  que  los  muchachos  calle- 
jeros se  divirtiesen  en  el  ejercicio  del  salto,  dice  un  escritor  moderno. 

Muchos  de  estos  cañones 

I  de  grueso  calibre,   todavía 

i    ! '  pueden    contemplarse    en 

;  más  de  una  calle  del  cen- 

I      tro  de  la  ciudad,  á  pesar  de 

í      que   no  pocos   de   los  que 

-^vjsvtóf^  prestaban  este  servicio,  al 

r^.;  estallar  la   Guerra  Grande 

■  -■■;  (1842-1851)    fueron   extraí- 

>'  dos  de  sus   sitios  y  utiliza- 

dos para  artillar  la  línea 
interior  de  la  defensa  y 
posteriormente  la  fortaleza 
del  Cerro  y  la  isla  de  Ra- 
tas. (-' 

Todavía  se  ven  piezas  de 
artillería  de  esta  clase  en 
calles   muy    principales  de 

Todavía  se  ven  en  ciertas  calles  de  Montevideo  vie-      nr       i.      •  i  i 

Montevideo,    aunque     los 

jos  cañones  de  artillería   que  hacen  el  oíicio  de 

i-ostes  esquineros.  progresos  y   exigencias  de 

las  modernas  construccio- 
nes las  van  alejando  del  centro  de  la  ciudad  para  que  presten  aná- 
logos servicios  en  los  suburbios  y  en  los  caminos  vecinales  de  los 
alrededores. 

32(1  Er^  E.MPEDRADO  — Como  toda  población  embrionaria  é  inci- 
piente, Montevideo  en  sus  comienzos  careció  de  empedrado,  deficien- 
cia que  se  pudo  sobrellevar  buenamente  durante  los  primeros  años 
de  su  fundación,  hasta  que  con  el  acrecentamiento  de  la  población 
también  se  aumentó  el  tráfico  y  el  comercio,  y   siendo  mayor  el  nú- 


(ll  Francisco  A.  Berra:  Bosquejo  hislórico.  Montevideo,  1895. 

(2)  Isidoro  De-María:  Anales  de  la  Defensa  de  Montevideo.    Tomo  I.-,  Caí).  III,  i);igs.  32  y  33. 
Montevideo,  1883. 
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mero  de  vehículos,  poco  á  poco  el  tránsito  se  hizo  casi  imposible,  no 
siendo  difícil  contemplar  en  la  estación  de  invierno,  alguna  pesada 
carreta  empantanada  en  las  principales  calles  de  la  ciudad,  ó  rota  ó 
volcada. 

Hízose,  pues,  de  urgente  necesidad  la  composición  y  limpieza  de 
las  calles  y  su  empedrado,  pero  como  el  Ayuntamiento  carecía  de 
fondos  para  realizar  estas  mejoras,  inexcusables,  se  pensó  llevar  á 
cabo  algunas  corridas  de  toros  en  la  plaza  pública  de  esta  misma  ciu- 
dad, arrendándola  á  algún  particular  mediante  el  pago  de  una  pe- 
queíia  gratificación,  ó  en  su  defecto  arrendarla  en  fracciones  el  mis- 
mo Cabildo  á  fin  de  hacer  verificables  las  referidas  corridas  de  toros 
por  todos  los  más  días  que  se  pudieran  repetir. 

No  faltó  arrendatario  que  mediante  el  pago  de  150  pesos  se  compro- 
metiera á  dar  doce  corridas  y  refresco  para  el  Gobernador  y  cabil- 
dantes, con  más  otras  dos  á  beneficio  del  Hospital  que  se  estaba  cons- 
truyendo á  la  sazón,  pero  ciertas  dificultades,  como  la  de  conseguir 
una  cuadrilla  de  toreros,  anularon  por  entonces  la  buena  disposición 
del  Cabildo  y  del  proponente,  que  lo  fué  don  Juan  Balbín  y  Va- 
llejo.  (1) 

Sin  embargo,  el  proyecto  pudo  llevarse  á  efecto  años  después  con 
el  objeto  seííalado,  aunque  sólo  se  dieron  cuatro  corridas;  dos  á  bene- 
ficio de  la  compostura  (le  las  calles  y  dos  para  el  hospital.  He  aquí 
por  qué  el  Cabildo,  en  sesión  de  fecha  6  de  Agosto  de  1783,  resolvió 
«que  el  mejor  arbitrio  que  se  puede  tomar  para  empedrar  las  calles 
de  esta  ciudad  es  recoger  todos  los  hombres  que  se  hallen  en  ella  y 
su  jurisdicción,  sin  oficio  ni  beneficio,  ejercitados  en  ociosidades, 
con  grave  perjuicio  de  la  República  y  relajación  de  las  buenas  cos- 
tumbres, y  con  arreglo  á  la  real  ordenanza  de  30  de  Abril  de  1745,  ocu- 
par á  éstos  con  la  saca  de  piedra,  y  peones  para  su  colocación  en  las 
calles  (^2).» 

A  esté  acuerdo  se  le  agregó:  «Que  los  vecinos  á  prorrata  costeen 
la  saca  de  la  piedra  en  las  canteras  la  que  corresponda  y  se  necesite  en 
sus  respectivas  calles;  que  los  carreteros  de  piedra,  ladrillo,  agua  y 
carretilleros  sean  obligados  á  conducir  á  las  calles  donde  se  trabaja 
la  piedra  designada  del  modo  dicho.  Que  todo  carro  que  entre  en  esta 
plaza  y  no  sea  del  tragín  referido  haya  de  hacer  un  viaje  de  piedra 
alas  canteras  conduciéndolas  al  lugar  designado;  que  los  maestros 
para  esta  obra,  en  concepto  á  que  esta  ciudad  aun  está  en  los  prime- 


(1)  Libros  Capitulares,  actas  del  19  de  Agosto  do  1770  y  subsiguientes. 

(2)  ídem  ídem,  sesión  foclia  ut  supra. 
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ros  principios  de  su  aumento  de  vecinos,  demasiadamente  pobres, 
pues  muchos,  por  no  tener  facultades  ó  proporciones  no  edifican  va- 
tios sitios  que  tienen  despoblados  y  sólo  les  esperanza  el  adelanta 
miento  que  el  pueblo  va  tomando  y  el  que  sus  herederos  tal  vez  po- 
drán adquirir  para  ello,  sean  puestos  por  el  Rey,  para  de  este  modo 
ayudar  al  pobre  vecindario  en  una  obra  de  tanta  utilidad  y  provecho, 
y  para  que  no  He  toquen  los  inconvenientes  que  de  lo  contrario  se 
seguirían;  porque  tal  es  la  pobreza,  que  muchos  vecinos  se  verían 
obligados,  para  costear  el  empedrado,  á  vender  sus  casas  ó  sitios,  co- 
mo otros  á  empeñarse,  y  otros  tal  vez  á  mendigar,  llorar  y  suspirar, 
porque  para  costear  aquella  obra  pública,  se  desapropiaron'de  su  pro- 
pia habitación  y  terreno,  que  es  lo  más  duro  para  un  vecino  que  con 
su  sudor  adquirió  de  sus  antepasados  para  conservarlo,  y  no  para  per- 
judicarse con  tanto  grado,  y  aunque  el  beneficio  común  se  debe  pre- 
ferir al  de  un  particular,  más  aquí  ya  al  operar  no  podría  dudarse 
cuál  sería  mayor  beneficio,  si  uno  ú  otro,  y  así  reflexivamente  sobre 
todo.  Que  el  peonaje  sean  los  presidiarios  en  el  número  que  parezca 
necesario  y  conveniente,  que  para  el  arreglo  de  carros  y  carretillas  se 
nombre  el  sujeto  que  parezca  conveniente  del  cuerpo  de  este  ilustre 
Cabildo,  quien  tenga  la  inspección  de  la  obra,  quien  con  noticia  del 
.maestro  mayor  designe  de  parte  de  noche,  y  nombre  los  carros  que 
por  su  turno  toque  el  conducir  la  piedra.  Que  se  publique  por  bando 
general  el  proyecto  que  se  aceptase,  y  al  carretero  que  no  cumpliese 
con  lo  que  está  obligado,  se  le  obligue  á  beneficio  de  la  obra,  como 
mejor  parezca  al  señor  Gobernador,  á  quien  corresponde  como  Presi- 
dente de  este  cuerpo  designar  la  pena  que  debe  sufrir  y  al  vecino, 
siendo  de  distinción,  se  le  escarmiente  del  modo  que  parezca  debeise 
hacer.  Que  para  la  recomposición  de  las  calles  se  haga  en  la  misma 
forma,  que  habiéndose  empedrado  las  calles,  se  supriman  los  carros 
de  agua  y  sólo  la  conduzcan  en  otros  que  no  sean  de  tanta  consis- 
tencia y  se  determine  sobre  el  particular,  de  modo  que  no  sean  los 
carros  capaces  de  destruir  los  empedrados,  como  se  verificaría  si  no 
se  providenciase  lo  conveniente  (i).» 

Y  como  si  todas  estas  medidas  no  fuesen  bastantes  para  ejecutar 
la  obra  del  empedrado  y  una  vez  concluido  tratar  de  su  conserva- 
ción, el  Cabildo  resolvió: 

1.0  Imponer  una  multa  de  50  pesos,  aplicables  á  sufragar  los  gastos 
que  demandaba  el  empedrado  de  las  calles,  á  todo  vecino  que  se  su- 
piese vivía  amancebado. 


(1)  Libros  Capitulares,  scsiúii  supiadicba. 
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2.0  Aplicar  20  pesos  de  multa,  adjudicados  al  mismo  objeto,  ó  en  su 
■defecto  dos  meses  de  trabajo  personal,  á  todo  sujeto  que  usare  ar- 
mas. 

3.0  Exigir  10  pesos  de  multa  á  todo  sujeto  que  se  encuentre  á  des- 
horas de  la  noche,  en  las  calles,  tiendas,  pulperías,  cafés,  trucos,  bi- 
llares y  casas  de  juego,  y  20  al  dueño  de  la  casa,  y  la  plata  del  jue- 
go, así  como  el  importe  de  las  multas  sirva  para  aumentar  la  renta 
del  empedrado. 

4.0  Que  todo  aquel  que  se  dedique  á  fabricar  carbón  con  lena  de 
los  montes  públicos,  ó  á  cortar  ésta,  no  pueda  hacerlo  sin  un  permiso 
del  Cabildo,  cuyo  permiso  costaría  1  peso,  aplicable  á  la  obra  men- 
cionada. 

5.0  Que  los  oficiales  de  todos  los  oficios  no  puedan  desempeñarlos 
sin  tener  título,  el  cual  se  obtendría  previo  examen  ante  un  veedor 
de  cada  facultad:  el  título  costaría  2  pesos  y  el  que  no  lo  tuviese  de- 
bería satisfacer  5  ó  6  de  multa,  todo  para  el  expresado  objeto. 

G.o  Todo  carrero  que  entrase  en  la  ciudad  pagaría  1  peso  mensual, 
sin  que  le  fuese  permitido  subir  el  precio  de  los  fletes  ó  de  la  merca- 
dería. 

7.0  Los  picapedreros  y  canteros  estarían  obligados  á  ceder  la  carra- 
da de  piedra  para  dicha  obra,  un  medio  real  menos  que  el  precio  ordi- 
nario. 

8.0  Decomisar  los  cueros,  sebo  y  grasa  robada,  proceder  á  su  venta 
y  aplicar  lo  que  ésta  produzca  á  la  obra  del  empedrado. 

9."  Que  corra  por  cuenta  de  los  vecinos  que  tengan  casa  dentro  de 
la  ciudad,  el  costo  de  las  calzadas  que  respectivamente  les  correspon- 
dan. 

10.  Que  S.  M.  el  Rey  proporcione  sin  gravamen  para  nadie  los  in- 
genieros, maestros  mayores,  presos  y  herramientas  para  la  ejecución 
de  la  obra. 

11.  Que  se  nombren  cuatro  vecinos  para  que  inspeccionen  los  tra- 
bajos del  empedrado,  á  los  que  se  podrá  gratificar  á  fin  de  que  celen 
la  buena  ejecución  de  la  obra,  en  la  que  tanto  el  Cabildo  como  el  Go- 
bernador don  Joaquín  del  Pino  estaban  tan  interesados  C^). 

No  con  todas  estas  medidas,  de  difícil  aplicación  y  de  resultados 
sumamente  eventuales,  sino  con  lo  que  produjeron  las  corridas  de 
toros,  «se  compusieron  algunas  calles,  se  taparon  zanjas,  nivelaron 
la  plazuela  del  Fuerte,  cegaron   algún  pantano,  é  hicieron   una   que 


(1)  Libros  Capitulares,  sesión  mencionada. 
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otra  veredita,»  i^)  arreglos  que  por  entonces  dejaron  tranquila  la  con- 
ciencia de  los  cabildantes  y  medianamente  satisfechas  las  aspiracio- 
nes del  vecindario. 

El  11  de  Febrero  de  1797  se  recibió  del  mando  de  Gobernador  don 
José  de  Bustamante  y  Guerra,  funcionario  ilustrado,  progresista  y 
celoso,  cualidades  que  evidenció  apenas  llegado  á  Montevideo.  Sor- 
prendido del  atraso  material  en  que  la  ciudad  se  hallaba,  trató  de 
hacerlo  desaparecer,  ó,  por  lómenos,  aminorarlo  en  cuanto  fuese  po- 
sible, á  cuyo  efecto  gestionó  ante  el  Gobierno  de  Madrid  la  erección 
de  un  faro  en  el  Cerro,  consiguiéndolo,  á  pesar  de  los  trabajos  que 
Buenos  Aires  hizo  á  fin  de  que  la  farola  proyectada  se  colocase  en  la 
costa  argentina  y  no  en  la  uruguaya  (número  236).  En  unión  del  Ca- 
bildo estableció  un  impuesto  de  dos  reales  por  cuero  que  se  introdu- 
jese, un  real  de  entrada  por  cada  cabeza  de  ganado  para  el  abasto  y 
el  remate  de  la  carne  al  precio  fijo  de  nueve  reales  la  res  en  canal.  Só- 
lo de  este  último  arbitrio  se  sacaron  40,000  pesos,  los  que  se  aplica- 
ron por  partes  proporcionales  á  la  prosecución  de  las  obras  de  la  igle- 
sia Matriz,  reedificación  de  la  casa  del  Cabildo,  allanamiento  de  lo& 
malos  caminos  y  construcción  de  un  puente  y  varias  alcantarillas  (2). 

No  satisfecho  Bustamante  con  estas  mejoras  proyectó  otras,  de  las 
que  nos  ocuparemos  en  su  lugar  correspondiente,  figurando  entre 
"ellas  la  de  empedrar  las  23  calles  con  que  á  la  sazón  contaba  la  ciu- 
dad dentro  de  muros,  pero  como  el  costo  de  esta  obra  se  calculó  en 
un  millón  de  pesos  y  no  se  halló  expediente  para  obtenerlos,  el  pro- 
pósito no  pasó  de  proyecto. 

Así  permanecieron  las  calles,  plazas  y  plazuelas  de  la  ciudad  deSa» 
Felipe  y  Santiago  durante  las  dominaciones  inglesa,  argentina  y  arti- 
guista,  hasta  que  gobernando  el  general  portugués  don  Carlos  Fede- 
rico Le-Cor,  aprovechó  el  Cabildo  las  buenas  disposiciones  de  este 
gobernante  para  decidir  al  vecindario  pudiente  á  que  accediese  á  su- 
fragar el  costo  del  empedrado,  pagándolo  á  razón  de  medio  real  la 
vara  cuadrada,  consiguiéndolo;  con  lo  cual  se  compusieron  algunas 
calles  y  se  dotó  de  esta  mejora  á  las  de  San  Juan  y  San  Fernando 
(número  291),  que  fueron  las  primeras  en  recibir  este  beneficio.  Los 
vecinos  pobres  quedaron  exentos  del  pago  de  este  gasto  que  corri6 
por  cuenta  del  Cabildo. 


(1)  Isidoro  Dc-Maiía:  Montevideo  Amiguo,  tomo  líl.  Montevideo,  1S90. 
(2)  Francisco  Bauza:  Historia  de  la  dominación  espatiola  en  el  Uruguay.  Vol.    II.  Montevi- 
deo, 1895. 
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Durante  esta  misma  dominación  portuguesa  se  empedraron  otras 
calles  del  lado  del  Norte,  se  abrió  el  portón  de  San  Juan,  facilitando 
de  este  modo  el  acceso  á  la  ciudad  por  dos  puntos  opuestos,  pues  has- 
ta entonces  sólo  estaba  habilitado  el  portón  de  San  Pedro,  y  se  lle- 
varon á  cabo  algunas  refacciones  en  otros  puntos  de  la  ciudad.  «Lo 
demás,  incluso  la  plaza  Mayor,  buenas  noches.  Se  pisaba  barro  cuan- 
do se  abrían  las  cataratas  del  cielo,  y  para  mayor  gozo  había  que  cha- 
palearlo para  ir  á  la  compra  de  la  verdura  y  de  la  c£rne,  á  la  plaza 
de  la  Matriz  y  á  la  Recoba,  donde  las  bestias  de  carga  con  las  árga- 
nas, y  las  carretas  toldadas,  conductoras  de  carne,  é  ítem  las  de  car- 
bón que  venían  á  situarse  frente  al  Cabildo  para  medirse  y  no  dar 
rabonada  la  fanega,  como  la  de  las  bolsas  de  ahora,  contribuían  á 
embromar  el  piso  de  la  pobre  plaza.  Pero,  por  fin,  había  verdura, 
fruta,  carne,  pan  y  carbón  barato,  á  lo  criollo  (i).» 

Desaparecieron,  pues,  por  fin,  los  residuos  arrojados  en  plena  calle, 
las  aguas  estancadas  y  en  estado  de  descomposición,  el  amontona- 
miento de  escombros  y  hasta  el  espectáculo  poco  edificante  de  caba- 
llos muertos  en  los  parajes  de  mayor  tránsito,  merced  al  empeño  del 
Cabildo  secundado  por  la  influencia  de  la  autoridad  del  Gobernador 
lusitano,  y  gracias  á  las  ideas  de  higiene  y  comodidad,  cuya  noción 
había  inculcado  afíos  antes  en  el  vecindario  de  Montevideo  su  digno 
Gobernador  don  José  de  Bustamante  y  Guerra. 

327.  El  alumbrado.— Muchos  años  transcurrieron  antes  que  Mon- 
tevideo tuviese  alumbrado  público,  pues  todavía  en  17S3  el  Cabilda 
resolvía  penar  con  4  pesos  de  multa,  ó  en  su  defecto  1~>  días  de 
trabajo  en  las  obras  de  la  fortificación  ó  en  las  de  la  iglesia  Matriz, 
á  todo  aquel,  fuese  blanco  ó  negro,  que  anduviese  sin  luz  por  las  ca- 
lles de  la  ciudad  después  de  pasado  el  toque  de  cajas.  (-) 

Algunos  años  después  se  empezó  á  alumbrar  los  sitios  más  concu- 
rridos y  los  edificios  públicos,  como  se  observa  en  un  antiguo  dibujo 
del  Hospital  de  Caridad  ».3),  pero  los  arrabales  continuaron  sumidos 
en  la  más  profunda  obscuridad,  con  peligro  de  todo  aquel  vecino  que 
se  viese  eu  la  obligación  de  echarse  á  la  calle  en  noche  que  no  fuese 
de  luna,  lo  que  no  era  muy  común,  pues  las  gentes  de  aquellos  tiem- 
pos tenían  el  hábito  de  acostarse  temprano  y  madrugar  mucho,  lo 
que  no  quiere  decir  que  no  hubiera  trasnochadores.  Y  tan  los  había 
que,  como  ya  hemos  dicho  (número  32G),  el  Alférez  Real  proponía  al 


(1)  Isidoro  De-María:  Montee  ideo  Antiguo.  Vol.  III.  Moulcvideo,  1890. 

(2)  Libros  Capitulares,  sesión  del  G  de  Agosto  de  1783. 
(8)  Véase  el  grabado  de  la  pígina  319  del  1."  tomo. 
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Cabildo  en  1783,  que  fuesen  penadas  con  10  pesos  de  multa  «todas 
clases  de  gentes  que  se  hallasen  á  desJioras  de  la  noche  en  las  calles, 
tiendas,  pulperías,  cafés,  trucos,  billares  y  casas  de  juego.»  "^i 

Los  faroles  usados  en  el  alumbrado  público  eran  de  lata,  con  de- 
fensas de  grosero  y  verdoso  vidrio,  sujetos  á  la  pared  ó  enastados,  co- 
mo todavía  se  usa  en  los  pequeííos  núcleos  de  población,  no  faltando 
alguno  que  otro  colgado  de  una  cuerda  que  subía  ó  bajaba  mediante 
una  tosca  y  pequeña  roldana  ó  garrucha,  como  entonces  se  decía.  En 
cuanto  al  combustible,  excusado  es  decir  que  se  empleaba  la  grasa 
más  inferior,  con  la  cual  se  llenaba  el  recipiente,  que  era  una  candi- 
leja provista  de  su  correspondiente  mecha  de  trapo  retorcido. 

Consta  que  en  1S08,  el  Gobernador  don  Javier  de  Eiío,~en  previ- 
sión de  algún  nuevo  ataque  británico,  y  queriendo  tal  vez  imitar  al 
célebre  Alcalde  de  Buenos  Aires  don  Martín  de  A  Izaga,  quien  an- 
tes de  la  segunda  embestida  de  los  ingleses  hizo  iluminar  profusa- 
mente la  ciudad  á  fin  de  que  llegado  el  mometito  del  combate,  asal- 
tantes y  defensores  se  viesen  bien  las  caras— comisionó  al  Cabildo 
para  adquirir  250  candilejas  destinadas  al  alumbrado  de  las  baterías, 
ya  que  las  de  uso  común  eran  los  fondos  de  las  botijuelas  de  aceite 
sirviéndose  de  ellas  para  el  alumbrado  del  cubo  del  Sur,  cuando 
durante  la  noche  se  trabajaba  en  esa  obra  para  activarla.  '-) 

A  pesar  de  esta  pobreza,  el  Cabildo  solía  iluminar  la  ciudad,  con 
el  concurso  del  vecindario,  en  las  grandes  solemnidades,  como  el 
nacimiento  de  algún  príncipe  de  la  familia  real,  ó  la  coronación  del 
nuevo  rey,  como  sucedió  el  año  en  que  vino  al  mundo  la  infanta  Car- 
lota, en  que  el  Ayuntamiento  dispuso  misa  cantada  y  Te  Deuní,  con- 
tribuyendo á hacer  por  su  parte  verificable  la  iluminación  que  orde- 
nó durase  tres  noches  consecutivas,  á  cuyo  efecto  mandó  aprontar  un 
buen  número  de  faroles,  «donde  se  resguarden  las  luces  que  se  colo- 
carán durante  las  referidas  tres  noches  de  la  parte  de  afuera  de  la 
Sala  Capitular»,  (3)  ó  con  motivo  de  la  coionación  de  Carlos  IV,  en 
que  las  fiestas  fueron  tan  suntuosas  que  hasta  se  acuñaron  medallas 
conmemorativas,  como  se  hizo  lo  propio  cuando  la  jura  de  Fernan- 
do VII,  el  12  de  Agosto  de  1808.  (*) 

En  cuanto  al  alumbrado  doméstico  se  efectuaba,  en  los  albores  de 
la  ciudad  de  Montevideo,  por  medio  de  las   ya   mentadas   candilejas 


(1)  lÁbros  Capitulares,  sesión  citada. 

(2)  Isidoro  De-María:  Montevideo  Antiguo,  tomo  I.  Montevideo,  1888. 

(3)  Liljros  Capitulares,  sesión  del  13  de  Septiembre  de  1775. 

(4)  Andrós  Lamas:  Estudio  sobre    los  escudos  de  armas  de  la  ciiuiad    do   Montevideo.    Monte- 
video, 1903. 


DE  LA  CIVILIZACIÓN  URUGUAYA 


31 


que  mediante  un  garabato  se  coligaban  en  cualquier  sitio  donde  hu- 
biese un  bramante  extendido  horizontalmente  ó  un  clavo  clavado  en 
la  pared.  El  combustible  era  el  sebo  que  con  autorización  del  Cabildo 


El  farolero  hizo  su   aparición  en  la  época  cu  que  Montevideo  adquirió  aspecto  de   verdadera 
ciudad.  (Reproducción  fotográfica  de  una  lámina  antigua) 

algunos  vecinos  obtenían  de  las  reses    que   carneaban,    ven  liéndolo 
con  ese  objeto  al  vecindario,  d) 

La  vela  de  sebo  de  fabricación  casera,  ya  fuese  de  baño  ó  de  mol- 
de, apareció  después,  siendo  un    verdadero   progreso    comparado  con 


'1)    Libros  Capitulares,  sesión  del  lü  de  Abril  de  1730. 
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la  primitiva  candileja,  y  cuando,  posteriormente,  empezó  á  haber 
graserias,  la  fabricación  de  las  velas  fué  perfeccionándose  y  se  aba- 
rató este  artículo  que  se  obtenía  en  los  almacenes  y  pulperías  y  hasta 
se  vendía  de  puerta  en  puerta,  á  razón  de  medio  real  cada  tres  velas 
de  dos  tercios  de  largo,  (i' 

No  tuvieron  zaguán  las  primitivas  casas  de  Montevideo,  pero  sus 
moradores  solían  señalarlas  con  la  luz  de  algún  farolillo  colocado  en 
Ja  parte  interior  de  una  de  las  habitaciones,  de  modo  que  se  viese  la 
iluminación  desde  el  exterior,  á  través  de  los  vidrios  ó  de  los  entre- 
abiertos postigos;  y  cuando  el  Cabildo  invitaba  al  vecindario  á  que 
lo  acompañara  á  ¡luminar  la  ciudad,  éste  se  congratulaba  en  secun- 
dar sus  propósitos  alumbrando  lo  mejor  que  podía  y  sabía  el  frente 
de  sus  incompletos  y  desmantelados  casuchos. 

Como  el  tránsito  por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad  era  penoso,  y 
muy  en  particular  durante  la  noche,  á  causa  de  la  obscuridad  y  del 
mal  estado  de  las  vías  públicas,  las  familias  que  tenían  que  salir  se 
hacían  acompañar  por  algún  sirviente  ó  peón  que  con  un  farol  en- 
cendido les  alumbraba  el  camino,  no  exento  de  obstáculos  y  peligros. 
Lo  propio  se  veían  obligadas  á  hacer  las  autoridades  militares  encar- 
gadas de  la  vigilancia  de  la  ciudad,  de  modo  que  el  farol  portátil  era 
un  adminículo  imprescindible  para  todos. 

El  encendedor  de  faroles  ó  farolero  hizo  su  aparición  como  funcio- 
nario municipal  cuando  la  ciudad  fué  provista  del  objeto  á  que  con- 
sagraba sus  afanes,  es  decir,  en  la  época  en  que  Montevideo  fué  ad- 
quiriendo aspecto  de  verdadera  ciudad  y  sus  vecinos,  con  mayor  cul- 
tura, se  fueron  aficionando  á  los  goces  y  comodidades  de  una  civili- 
zación más  perfecta. 

328.  Las  fuentes  públicas  y  los  aguadores.— La  salsedum- 
bre de  las  aguas  del  Río  de  la  Plata  (á  pesar  de  la  denominación  de 
Mar  dulce  que  le  aplicaron  los  expedicionarios  de  Solís),  las  ha  hecho 
siempre  inservibles  para  la  alimentación,  por  más  que  el  año  12,  de- 
bido á  la  influencia  de  alguna  poderosa  corriente,  se  hicieron  com- 
pletamente potables  las  de  la  bahía  de  Montevideo,  adquiriendo  des- 
pués sus  primitivas  cualidades. 

Los  pobladores  de  la  península  tuvieron,  pues,  que  procurarse  agua 
para  beber,  y,  como  es  lógico,  recurrieron  á  las  pequeñas  corrientes 
que  se  rendían  al  puerto,  ó  exploraron  el  terreno  en  busca  de  alguna 
fuente  ó  manantial  que  no  tardaron    en   encontrar   abriendo  pozos  en 


(1)     V&iSf  la  líiinina  de  l.i  pág.  282  dol  tomo  T. 
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determinados  puntos  de  l-í  ciudad:  estos  pozos  proporcionaron  agua 
más  ó  menos  cargada  da  sales,  paro  algunas  eran  totalmente  dulces, 
-como  la  fuente  de  las  Canarias  situada  á  orillas  del  arroyuelo  del 
mismo  nombre,  í^)  de  la  cual  se  sirvió  durante  mucho  tiempo  la  po- 
blación. 

Sin  embargo,  la  enorme  distancia  que  era  preciso  salvar  para  traer 
el  agua  de  aquel  punto,  decidió  á  varios  vecinos  á  abrir  otros  pozos 
dentro  de  muros,  consiguiéndolo  sin  grandes  dificultades,  come  la 
fuente  de  Mascareñas,  la  de  la  Marina  y  alguna  que  otra  de  menos 
nombradla,  aunque  ninguna  superó  en  calidad  ni  cantidad  á  la  céle- 
bre fuente  de  las  Canarias. 

Las  autoridades,  por  su  parte,  también  quisieron  contar  con  fuen- 
tes propias  para  la  guarnición  y  demás  servicios  oficiales,  y  años  des- 
pués mandaron  abrir,  cerca  de  la  Aguada,  los  llamados  Pozos  del 
Reijy  délos  cuales  se  surtían,  más  que  nadie,  los  buques  mercantes  y 
de  guerra  fondeados  en  el  puerto.  Su  origen  oficial  explica  la  deno- 
minación que  se  les  dio,  como  se  llamaban  Estancias  del  Rey  los 
campos  de  propiedad  fiscal  en  que  se  mantenía  ganado  perteneciente 
á  las  autoridades  militares  ó  civiles. 

Con  el  transcurso  del  tiempo,  y  á  medida  que  la  población  fué  cre- 
ciendo, se  abrieron  nuevos  pozos,  de  modo  que  todos  los  barrios  de  la 
ciudad  llegaron  á  contar  con  su  respectiva  fuente  ó  manantial.  Los 
había  dentro  y  fuera  de  muros,  al  Oeste  del  fuerte  de  San  José  (nú- 
mero 33),  en  el  Baño  de  los  Padres,  por  las  cercanías  del  cuartel  de 
Dragones,  por  la  Aduana  Vieja,  al  costado  de  la  Cindadela,  en  un 
terreno  que  hoy  está  inmediato  al  teatro  de  Solís,  fuera  de  los  Por- 
tones, etc.,  etc.  r') 

Todos  estos  depósitos  de  agua,  más  ó  menos  potable,  se  hallaban 
bajo  la  vigilancia  é  nispección  del  Cabildo,  el  que  frecuentemente  or- 
denaba su  limpieza,  la  cual  debían  hacer  los  vecinos  que  indicaba  la 
expresada  corporación.  (3) 

(1.)  Vwise  el  plano  do  la  púg.  173  del  tomo  I. 

(2)  Isidoro  De-  Maiía:  Montevideo  Antiguo.  Montevideo,  1888-1896. 

('-})  «Y  asimismo  el  Cabildo  de  esta  dicha  ciudad  hará  una  lista,  sin  exceptuar  á  nadie,  de 
die;!  horaures  cada  quince  días,  en  la  que  serán  comprendidos  los  soldados  arreglados  que  es- 
tán avecindados,  para  que  éstos  alegren  y  limpien  los  manantiales  de  que  se  sirve  la  pobla- 
•cióu,  sin  que  haya  omisión  en  ínterin  que  se  perfeccionen  las  fuentes».  (Libros  Capitulares, 
sesión  del  3  de  Febrero  de  1730). 

<  .  .  .  Estando  juntos  y  congregados  en  la  Sala  de  sus  Ayuntamientos  á  tratar  y  conferir 
algunas  cosas  convenientes  al  pro  y  bien  de  la  República,  acordó  la  Señoría  lo  primero,  que 
nombren  á  los  vecinos  que  limpien  los  manantiales  conforme  sea  de  meuesterí.  {Libros  Capi- 
culares, sesión  del  9  de  Diciembre  de  1732). 
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Por  razones  que  se  ignoran,  pero  que  tal  vez  correspondan  á  la 
faltada  suficiente  limpieza,  las  aguas  de  algunas  fuentes  se  hicieron 
nocivas,  al  extremo  de  que,  habiéndose  desarrollado  cierta  epidemia 
entre  el  vecindario  de  Montevideo,  aseguraron  los  cirujanos  que  el 
motivo  y  el  origen  del  mal  fué  el  uso  de  las  aguas  de  la  Fuente 
Grande,  de  la  cual  se  servían  los  carreros  para  el  abasto  de  esta  ciu- 
dad, ;i)  pues  en  la  época  en  que  esto  sucedió,  ya  la  Fuente  de  las  Ca- 
narias suministraba  muy  poca  agua.  He  aquí  por  qué  dispuso  el  Ca- 
bildo dirigirse  al  Gobernador,  para  que  éste  permitiese  la  extracción 
de  tan  precioso  líquido  de  todas  las  demás  fuentes,  haciéndola  de 
uso  común  y  universal.  (-) 

Todavía,  aííos  después,  uno  de  los  cabildantes  propuso  que  se  pro- 
hibiera la  extracción  de  arena  de  aquellas  fuentes,  situadas  en  meda- 
nales,  ya  que,  según  el  mocionante,  «de  la  arena  depende  el  origen  y 
permanencia  de  las  fuentes,  así  como  depende  de  ella  la  bondad  de 
sus  aguas,  siendo  de  la  mayor  importancia  que  el  volumen  de  arena 
que  hay  en  donde  la  ciudad  se  provee  del  agua  necesaria,  no  se  dis- 
minuya más  de  lo  que  se  ha  disminuido».  (3'  «Pregúntese  á  los  que  co- 
nocieron la  Faenle  de  las  Caairias  ahora  treinta  aííos — decía  el 
excelente  Regidor— si  entonces  había  allí  más  porción  de  arena,  y  si 
había  también  más  copia  de  agua:  todos  dirán  que  sí,  y  que  no  sólo 
había  aguapara  beber  sino  que  también  la  había  copiada  y  corriente 
para  lavar.  ¿De  qué  principio,  pues,  puede  provenir  que  ya  no  la 
haya  con  corriente  descubierta  y  copiosa,  sino  de  que  la  arca  de  que 
antes  se  recogía  la  agua  era  grande,  y  ahora  es  pequeña?:  antes  había 
médanos  altos  y  sierras  de  arena  que  criaban  juncales,  y  ahora  todo 
está  llano  y  al  nivel  del  mar  í^\* 

A  fin  de  atajar  el  mal  en  lo  posiI)le  proponía  el  mismo  previsor 
funcionario,  que  la  cuenca  de  la  fuente  fuese  cercada  con  una  gran 
plantación  de  sauces  que  servirían  de  represa  ala  arena,  á  la  vez  que 
se  conseguiría  dotar  á  la  ciudad  de  una  alameda  que  sería  la  diver- 
sión y  esparcimiento  de  sus  habitantes,  prohibiéndose  también  que 
dentro  del  muro  de  árboles  se  levanten  bnrracas  «porque  las  inmun- 
dicias que  de  ellas  y  de  los  cuerpos  se  arrojan  no  pueden  hacer  al 
agua  ventaja  alguna».  ('') 


(1)  Libros  Capitulares,  sesión  del  22  ile  Diciembre  de  1760. 

(2)  ídem  ídem,  sesión  del  22  de¡D!c¡oinbre  de  1760. 

(3)  Ídem  ídem,  sesión  del  22  de  Marzo  do  1793. 

(4)  ídem  ídem,  sesión  del  22  de  Marzo  de  179.3. 
(ij)  ídem  ídem,  sesión  del  22  de  Marzo  de  1793. 
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Aunque  la  población  se  ¿urtía  principalmente  del  agua  de  las  fuen- 
tes y  manantiales,  no  faltaron  vecinos  que  aprovechaban  los  techos  de 
sus  ranchos  para  recoger  el  agua  pluvial  por  medio  de  caños  que  la 
depositaban  en  bocoyes  ó  grandes  tinajas,  así  como  los  hubo  que  hi- 
cieron abrir  pozos  á  pesar  deque  esta  clase  de  agua  solía  ser  salobre. 
Otros,  más  prudentes,  se  decidieron  á  mandar  construir  aljibes  ó  cis- 
ternas con  tan  excelentes  materiales  y  tanta  capacidad,  que  aunque 
solían  sobrevenir  largos  períodos  de  sequía,  aquellos  inmensos  depó- 
sitos (en  cuya  limpieza  y  cuidado  empleaban  la  mayor  prolijidad) 
no  se  agotaban  nunca. 

No  todos  les  vecinos,  sin  embargo,  contaban  con  pozos,  aljibes  6 
cisternas  de  gran  capacidad,  de  modo  que  si  la  tardanza  en  llover 
se  dilataba,  la  mayoría  se  quedaban  sin  agua,  además  de  los  per- 
juicios que  en  general  causaba  toda  sequía  prolongada.  Entonces 
se  procedía  á  implorar  la  divina  misericordia,  á  fui  de  conseguir  de  su 
piedad  el  socorro  del  agua  (de  que  tan  necesitado  andaba  el  pueblo) 
empleando  rogativas  y  rezando  largos  novenarios  que  se  celebraban 
en  la  iglesia  y  á  los  cuales  concurría  el  vecindario,  los  cabildantes  y 
á  veces  hasta  el  mismo  Gobernador,  sufragándose  los  derechos  del 
cura  párroco  por  medio  de  suscripción  popular  (i^>  ó  pagándolos  de  su 
peculio  el  Ayuntamiento.  Mediante  la  intervención  de  los  santos  pa- 
tronos de  esta  ciudad  solía  obtenerse  lo  que  se  deseaba,  haciendo  ce- 
sar la  seca  de  1781,  que  tantos  perjuicios  ocasionó.  *-' 

Una  situación  semejante  dio  margen  al  comercio  del  agua,  á  cuyo 
acarreo  y  venta  por  las  calles  se  dedicaron  los  llamados  aguateros, 
desde  la  fundación  de  Montevideo  hasta  la  época  moderna,  ya  que 
en  1870  aun  los  había.  La  tomaban  de  los  mejores  pozos,  y  en  grandes 
pipas  colocadas  horizontalmente  sobre  pesadas  carretas  de  bueyes,  la 
transportaban  á  Montevideo,  sin  necesidad  de  vocearla,  ya  que  los 
vecinos  advertían  la  proximidad  ó  pasaje  del  aguador  por  el  cencerro 
que  llevaba  el  vehículo  y  que  éste  hacía  sonar  á  medida  que  los  ani- 
males lo  arrastraban. 

«El  consumo  del  agua  representaba  para  el  vecindario  una  carga 
de  30;000  pesos  anuales,  según  el  costo  del  agua  que  se  consumía  de 
las  fuentes  de  la  Aguada,  expendida  en  las  calles  por  los  aguadores 
públicos  á  tres  canecas  ó  baldes  por  medio  real»  (3)  aunque  á  la  más 
mínima  seca  los  vendedores  de  agua  subían  el  precio  del  artículo  sin 
base  ni  fundamento,  hasta  que  cansado  el  Ayuntamiento  de  la  explo- 


(1)  Libros  Capitulares,  acta  del  17  de  Marzo  de  1781. 

(2)  ídem  ídem,  acta  del  17  de  Marzo  de  1781. 

(3)  Carlos  María  de  Pena:  Sinopsis  general.  Montevideo,  1892. 
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tación  de  los  agua  lores,  resolvió  llamar  á  licitación  para  proveer  h  la 
ciudad  de  agua  potable,  y  como  no  faltaron  proponentes  que  se  re- 
solvieron á  traerla  desde  el  Buceo  y  darla  á  razón  de  cinco  canecas 
por  un  real,  los  a;?aatero3  aflojaron  y  volvieron  á  expender,  muy  con- 
formes, el  líquido  principal  para  la  vida  á  tres  canecas  por  medio, 
con  contento  del  vecindario  que  se  ahorraba  el  trabajo  de  mandar  á 
los  tíos  y  á  las  tías  y  á  los  muchacbos  con  el  barrilito  ó  las  botijas  á 
buscarla  á  la  Aguada,  en  fuerza  de  la  carestía  del  precio  '^  . 


Los  proveedores  de  agua  la  tomaban  de  los  mejores   pozos. 

una    lámini  antigua) 


(Reproducción  fotográfica  de 


No  pasaron  inadvertidos  todos  estos  inconvenientes  al  progresista 
é  ilustrado  Gobernador  de  Montevideo  don  José  de  Bustamante  y 
Guerra,  quien  tratando  de  hacerlos  desaparecer,  de  acuerdo  con  el 
Cabildo  creó  varios  impuestos  perfectamente  soportables  por  lo  in- 
significantes, «con  cuyo  producto  se  dotó  á  la  ciudad  de  agua  pota- 
ble de  que  carecía,  se  creó  un  lavadero  público  y  se  transformó  en 
salubre  uní  población  á  la  cual  había  convertido  el  abandono  y  el 
desaseo  en  depósito  de  nocivos  miasmas  <-'.» 


(l)  Isidoro  D.-María:  ilmUcideo  Antiguj,  tomo  III.  Míntevideo,  1890. 
(?)  Francisco  Bauzú:  Hiiloria  dt  la   dininieión  tspiñola  en  el  Urajuitf,     tomo  II.  Monte- 
Tideo,  1^02. 
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329.  Resumen  y  comentarios.— Siendo  el  Cabildo  la  primera 
autoridad  popular  de  Montevideo,  era  natural  que  contase  con  un  lo- 
cal propio  }'  adecuado  para  reunirse  y  tener  en  él  sus  oficinas.  Sin 
embargo,  pasó  algún  tiempo  antes  de  que  dispusiese  de  Casa  Capi- 
tular, celebrando  entretanto  sus  sesiones  y  asambleas  en  el  fuerte 
que  había  mandado  construir  Zabala  inmediatamente  que  los  portu- 
gueses desalojaron  la  península;  cuando  tenía  lugar  algún  Cabildo 
abierto  se  utilizaba  la  capilla  del  mencionado  fuerte,  capaz  de  conte- 
ner la  mayor  parte  del  reducido  vecindario  de  entonces,  hasta  que 
los  cabildantes  resolvieron  habilitar  la  casucha  que  sirvió  de  habita- 
ción á  don  Pedro  Gronardo,  baqueano  del  Río  de  la  Plata. 

Por  fin  hubo  local  para  el  Cabildo,  construyéndose  una  miserable 
pieza  de  piedra  y  techo  de  teja  acanalada,  que  no  tardó  mucho  tiem- 
po en  amenazar  ruina,  por  lo  cual  hubo  que  abandonarla  y  reunirse 
en  la  casa-habitación  de  alguno  de  los  regidores,  hasta  que  en  1737 
se  acordó  erigir  una  Sala  Capitular  un  poco  mejor,  á  pesar  de  que 
sus  dimensiones  no  excedieron  de  nueve  varas  de  largo  por  cinco  de 
ancho  y  de  que  su  costo  apenas  alcanzó  á  211  pesos,  la  cual  fué  le- 
vantada en  el  mismo  sitio  en  que  actualmente  se  encuentra  la  Jefa- 
tura Política  y  Representación  Nacional. 

Como  es  natural,  un  edificio  de  tan  poca  consistencia  fué  de  escasa 
duración  y  hubo  que  tratar  de  sustituirlo  por  otro,  como  así  se  hizo, 
empezándose  en  1804  la  construcción  del  que  con  el  nombre  de  Ca- 
bildo ha  llegado  hasta  nosotros,  elegante  y  sólido,  modelo  arquitec- 
tónico de  las  postrimerías  de  la  época  colonial. 

Así  como  la  autoridad  popular  tenía  su  sede,  que  era  la  Casa  Ca- 
pitular, los  comandantes  militares  primero,  y  subsiguientemente  los 
gobernadores  contaron  también  con  su  palacio,  llamado  Fuerte  del 
Gobierno,  que  estuvo  situado  en  el  centro  de  la  actual  plaza  Zabala. 

Era  un  inmenso  edificio,  de  forma  cuadrada,  con  un  patio  en  su 
centro  y  una  torrecilla  provista  de  un  reloj  de  sol.  Este  edificio,  que 
debió  ser  de  dos  pisos,  no  llegó  á  terminarse  nunca,  pero  prestó  in- 
apreciables servicios  siempre,  pues  en  él  se  instalaron  todos  los  gobier- 
nos que  siguieron  á  los  gobernadores  españoles,  desde  1814  hasta  1879. 
Cuando  los  argentinos  penetraron  en  Montevideo,  el  Fuerte  del  Go- 
bierno sufrió  muchísimo  á  causa  de  los  destrozos  que  en  él  hicieron 
los  soldados  de  Soler,  completándose  la  obra  de  destrucción  durante 
el  anárquico  gobierno  de  Otorgues. 

Si  casi  nulos  fueron  los  recuroos  de  los  primitivos  Cabildos,  fué 
siempre  grande    su    empeño   encaminado    á  mejorar  las  condiciones 
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materiales  de  Montevideo,  de  modo  que  tan  pronto  como  ésta  adqui- 
rió cierto  aspecto  de  ciudad,  por  la  cantidad  de  sus  edificios,  el  nú- 
mero de  sus  habitantes  y  sus  nuevas  instituciones,  se  preocupó,  entre 
otras  atenciones,  de  dotar  de  veredas  á  las  calles  y  plazas,  y  más 
tarde  de  su  pavimentación,  haciendo  desaparecer  el  aspecto  que  en 
sus  comienzos  presentaban  las  vías  públicas  abundantes  en  lodo, 
pantanos,  barrancos,  residuos  domiciliarios  y  animales  que,  si  morían 
en  las  calles,  en  ellas  quedaban  hasta  su  total  destrucción  por  la  ac- 
ción del  tiempo. 

Sin  embargo,  el  empedrado  de  Montevideo  no  se  llevó  á  cabo  sino 
durante  el  primer  tercio  del  siglo  XIX,  pues  el  Cabildo  no  quiso 
agravar  la  situación  económica  del  vecindario  con  gabelas  de  difícil 
cumplimiento,  y  aún  así,  cuando  realizó  la  mejora  sólo  exigió  de  los 
vecinos  ricos  el  abono  de  medio  real  por  vara  cuadrada  de  empedra- 
do, quedando  exentos  de  pago,  por  tal  concepto,  ios  vecinos  pobres  ó 
de  escasos  medios  de  fortuna,  diferencia  que  algunos  considerarán 
injusta  pero  que  permite  á  la  posteridad  formarse  una  elevada  idea 
délos  sentimientos  generosos  de  los  patriarcales  Cabildos  de  aquellas 
épocas.  A  pesar  de  todo,  las  calles  más  apartadas  y  la  plaza  INIayor, 
hoy  Constitución,  se  quedaron  todavía  sin  empedrar. 

Tal  vez,  en  cuanto  á  la  plaza,  se  procediese  así  de  exprofeso  en  ra- 
zón de  que  hacía  las  veces  de  mercado  de  frutas  y  verduras,  y  en 
ella  penetraban  diariamente  los  carros  cargados  de  aquellos  produc- 
tos, ofreciendo  un  espectáculo  análogo  al  que  en  la  actualidad  pre- 
senta la  feria  dominguera,  aunque  con  caracteres  más  primitivos  y 
rudimentarios.  Si  la  plaza  de  la  Verdura,  que  así  se  denominaba,  se 
hubiese  empedrado,  habría  cesado  de  tener  ese  carácter  ó  el  pavi- 
mento hubiera  sido  de  corta  duración. 

Esta  plaza  siguió  desempeíiando  dicho  oficio  hasta  la  época  de  la 
independencia  del  territorio  uruguayo,  en  que  habiendo  sido  derriba- 
das las  murallas  de  la  ciudad,  la  Cindadela  fué  convertida  en  mer- 
cado. 

Antes  de  que  esto  sucediera,  tenía  Montevideo  su  liecoba,  situada 
en  los  fondos  del  edificio  del  Cabildo.  Dicha  Recoba  era  una  especie 
de  mercado  de  carne,  la  que  también  se  vendía  en  las  mismas  carre- 
tas que  la  transportaban,  las  cuales  tenían  su  paradero  en  las  cerca- 
nías de  la  Ciudadela,  aunque,  además,  había  en  la  Rccoha  puestos  de 
pan,  todo  vigilado  escrupulosamente  por  los  miembros  del  Cabildo 
que  se  cuidaba,  á  la  vez,  de  la  higiene  de  este  paraje  y  de  que  el  con- 
sumidor no  saliese  burlado  en  la  calidad  y   cantidad.   En   cuanto    al 
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pescado  se  vendía  de  puerta  en  puerta,  como  otros  muchos  artículos 
de  con.--umo,  cuya  baratura  era  proverbial;  de  manera  que  siendo  de 
poco  monto  ios  impuestos,  insignificantes  los  alquileres  y  módicos 
los  alimentos,  la  vida  de  los  habitantes  de  Montevideo  durante  la  do- 
minación espaííola  corría  tranquila  y  sin  las  grandes  preocupaciones 
que  la  lucha  por  la  existencia  exige  en  la  época  actual. 

Y  tan  sencillamente  vivían  los  moradores  de  esta  ciudad  que  pa- 
saron muchos  años  sin  que  sintiesen  la  necesidad  del  alumbrado  pú- 
blico, por  la  única  razón  de  que  se  recogían  temprano  y  madrugaban 
mucho,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  hubiese  gentes  que  trasno- 
chasen, unos  por  costumbre  ó  por  necesidad,  y  otros  por  vicios  que 
para  su  mal  no  pudieron  dominar. 

Todo  esto  no  privaba  á  la  población  del  concurso  del  vecindario 
siempre  que  había  necesidad  de  iluminar  las  casas  con  motivo  del 
natalicio  de  algún  infante,  de  la  jura  de  algún  monarca,  ó  la  celebra- 
ción de  algún  triunfo  de  las  armas  españolas  sobre  el  británico  ó  el 
portugués.  Entonces  salían  á  relucir  las  candilejas  alimentadas  con 
apestosa  grasa,  y  los  principales  edificios  lucían  faroles,  que  por  su 
escasa  luz  corrían  parejas  con  las  luminarias  de  los  particulares,  pero 
no  concluyó  el  siglo  XVIII  sin  que  la  ciudad  se  viese  dotada  de  alum- 
brado público,  cesando  desde  entonces  la  incomodidad  de  tener  que 
andar,  en  las  noches  que  no  eran  de  luna,  con  un  farolillo  en  la  mano 
para  evitarse  porrazos  contra  las  piedras,  ó  baños  perfumados  en  las 
charcas  de  las  calles,  ó  topadas  con  animales  sueltos,  que  todas  estas 
gangas  brindaba  Montevideo  en  su  primitiva  época. 

En  cuanto  al  alumbrado  del  interior  de  las  habitaciones,  se  hacía 
por  medio  de  velas  de  baño  ó  de  molde,  de  candiles  alimentados  con 
sebo,  de  toscas  y  humeantes  candilejas,  ó  con  velón,  pero  no  de 
aceite,  sino  de  grasa,  ya  que  el  producto  del  olivo  solamente  los  ve- 
cinos de  posición  holgada  y  gustos  refinados  lo  empleaban  para  con- 
dimentar ciertos  y  determinados  alimentos. 

La  provisión  de  agua  se  hacía  surtiéndose  de  las  fuentes  que  el 
vecindario  ó  las  autoridades  habían  hecho  abrir  en  diferentes  parajes 
de  la  ciudad,  pero  no  todas  proporcionaban  agua  completamente -po- 
table. Las  más  concurridas  fueron  la  Fuente  de  las  Canarias  y  los 
Pozos  del  Rey,  así  llamados  porque  pertenecían  al  fisco  • 

El  precioso  é  indispensable  líquido  erii  transportado  en  grandes 
pipas  colocadas  en  un  rodaje,  á  modo  de  carreta,  y  se  vendía  á  tres 
canecas  ó  baldes  por  medio  real,  precio  que  elevaban  los  aguadores 
en  tiempo  de  sequía.    Con  el  transcurso   del  tiempo,  y  á  medida  que 
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mejoraban  las  condiciones  materiales  de  Montevideo,  su  vecindario 
hizo  construir  aljibes  y  cisternas  en  sus  respectivas  casas,  y  el  co- 
mercio de  agua  disminuyó  algún  tanto,  aunque  se  mantuvo  hasta 
1870. 

Las  fuentes  y  manantiales  eran  cuidados  por  el  Cabildo,  que  de 
vez  en  cuando  ordenaba  su  limpieza,  lo  que  no  impidió  el  desarrollo 
de  ciertas  enfermedades  que  revistieron  carácter  epidémico  y  que  los 
médicos  atribuyeron  á  la  mala  calidad  del  agua  de  algunas  fuentes. 
También  se  preocupó  la  autoridad  concejil  de  que  no  se  extrajera 
arena  de  los  alrededores  de  las  fuentes,  fundándose  en  que  se  pri- 
V!iba  á  las  aguas  del  filtro  necesario  para  que  estuviesen  en  buenas 
condiciones  de  potabilidad. 

Estos  y  otros  hechos,  así  como  el  costo  del  agua  en  cuyo  consumo 
gastaba  Montevideo  á  fines  del  siglo  XVIII  la  enorme  suma  de 
30,000  pesos,  decidieron  al  Gobernador  don  José  de  Bustamante  y 
Guerra  á  plantear  varias  medidas  encaminadas  á  mejorar  este  im- 
portante servicio. 

Cuando  las  sequías  se  prolongaban  demasiado,  la  Iglesia  se  encar- 
gaba (medictnte  el  correspondiente  estipendio  que  solía  satisfacer 
unas  veces  el  Cabildo  y  otras  el  vecindario)  de  pedir  que  el  cielo 
abriese  sus  cataratas,  y  la  bienhechora  lluvia  dejaba  enorgullecido  al 
cura  párroco  y  contentos  á  los  sencillos  vecinos  de  la  religiosa  ciudad 
cuando  las  rogativas  del  clero  no  eran  desoídas  por  el  Todopoderoso. 


CAPITULO  XVII 
Escudos,  pendones  y  banderas 


ESCUDOS 

SUMARIO:  330.  El  primer  escudo  de  armas  de  la  ciudad  da  Montevideo.— 331.  El  segundo  es- 
cudo de  armas. — 332.  El  escudo  de  la  Provincia  Oriental.— 333.  El  primor  escudo 
nacional.— 334.  El  moderno  escudo  nacional.- 335.  El  actual  escudo  de  la  capital. — 
336. — El  escudo  de  la  ciudad  de  Maldonado. 

330.  El  primer  escudo  de  armas  de  Montevideo.— Sobre  el 
primer  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo  no  se  conoce 
ningún  documento  escrito,  originario  ó  fehaciente,  C^)  pero  si  no  es 
posible  determinar  la  fecha  del  decreto  real  que  lo  concedió,  su  au- 
tenticidad es  indiscutible,  desde  que  el  Cabildo  de  esta  ciudad  lo 
empleó  en  la  medalla  acuñada  de  orden  de  esta  autoridad  con  mo- 
tivo de  la  jura  de  Carlos  IV,  proclamado  en  Montevideo  en  17S9.  En 
el  campo  de  este  escudo  aparece  el  Cerro,  culminado  por  un  castillo 
con  tres  torres;  á  su  pie  el  mar,  y  en  la  base  del  Cerro  un  yacaré,  tan 
extraño  al  escudo  como  alas  aguas  de  Montevideo,— dice  el  ilustrado 
doctor  Lamas  en  el  Estudio  precitado.  Domina  estos  emblemas  una 
cinta  con  la  siguiente  inscripción:  Casulla  es  mi  corona,  y  en  la  parte 
superior  de  la  orla  que  le  sirve  de  marco  se  observa  una  corona 
ducal. 

«Los  escudos  de  armas  de  las  ciudades  les  eran  concedidos  por  el 
rey,  y  en  las  reales  cédulas  respectivas  se  describían  con  minuciosi- 
dad, acompañándolas,  además,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  los  di- 
bujos coloridos,  y  les  estaba  expresamente  prohibido  á  los  virreyes, 
gobernadores  y  ayuntamientos,  hacer  en  ellos  modificación,  agrega- 
ción ó  supresión  que  no  fuera  previamente  autorizada  por  nueva  pro- 
visión real. 

(1)  Andrés  Lamas:  Estudio  sobre  los  csmiílos  de  arnvis  de  la  ciudad  de  MQtitevidco.  Montevi, 
deo,  1903. 
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«De  estas  disposiciones  resulta:  que  los  Cabildos  que  tenían  el  uso 
de  los  escudos  de  armas  de  las  ciudades  de  que  eran  representantes, 
estaban  obligados  á  usarlos  y  mantenerlos  estrictamente  ajustados  á 

los  términos  de  la 
concesión  real,  ca- 
reciendo en  abso- 
luto de  toda  facul- 
tad para  hacer  en 
ellos  ninguna  inno- 
vación, ni  aun  en 
los  mínimos  deta- 
lle.<. 

«En  las  grandes 
festividades  de  las 
colonias,  que  eran 
las  del  advenimien- 
to de  los  reyes,  los 
escudos  de  armas 
que  se  colocaban 
en  las  decoraciones 
de  las  plazas  y  de 
los  edificios  públi- 
cos solían  estar  sur- 
montados  por  di- 
visas ó  inscripcio- 
nes mudables,  se- 
gún las  circunstan- 
cias, como  el  senti- 
miento, como  la  inspiración  ó  el  gusto  dominante  en  la  época  ó  en  la 
ocasión;  y  esas  mismas  inscripciones  se  veían  en  los  estandartes  ó 
guiones,  que  también  se  consideraban  decorativos,  que  se  lucían  en 
el  acompañamiento  del  pendón  real  ó  del  pendón  del  Cabildo,  no 
pudiendo  tener  entrada  en  estos  pendones  oficiales  las  tales  inscrip- 
ciones, como  no  la  tendrían  en  el  pabellón  nacional  ni  en  el  es- 
cudo de  armas  que  en  la  moneda  representa  la  soberanía  que  la 
emite».  íi) 

331.  El  SEGUNDO  ESCUDO  DE  ARMAS.— Las  invasioues  inglesas, 
que  brindaron  á  Montevideo  la  oportunidad  de  evidenciar  su  valor  y 


Primor  escudo  de  armas  de    Montevideo 


(1)  Andrés  Lamas,  ob.  cit. 
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abnegación  reconquistando  la  abatida  ciudad  de  Buenos    Aires,  die- 
ron mérito  á  la  modificación  de  su  primitivo  escudo  de  armas. 

Conseguido  el  triunfo,  humillado  el  orgullo  y  la  osadía  de  Popliam 
y    Berresford,  tanto   Buenos    Aires    como  Montevideo'Jse    atribuye- 
ron   el     honor    de 
!  Ja    victoria,    v    en- 

viaron sus  respec- 
tivos delegados  á 
la  COI  te  de  España 
para  hacer  valer 
sus  derechos  ante 
ella.  Sin  embargo, 
el  litigio  fué  deci- 
dido á  favor  de 
Montevideo,  á  la 
cual,  por  real  orden 
de  24  de  Abril  de 
1807,  se  autorizó 
para  colocar  en  su 
escudo  la  corona 
real,  la  palma  y  la 
espada  y  las  ban 
deras  inglesas  aba- 
tidas, que  era  pre- 
cisamente lo  que 
para  sí  solicitaba 
la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires. 
La  expresada  cé- 
dula facultó  también  á  la  ciudad  de  Montevideo  para  que  pudiese 
usar  la  distinción  de  m.aceros,  que  desde  entonces  hasta  la  extinción 
del  Cabildo  esta  corporación  lució  en  todos  sus  actos  públicos  de  al- 
guna importancia. 

332.  El,  ESCUDO  DE  LA  PííOViNCiA  ORIENTAL.  —  «El  es^udo  de  íir- 
mas  de  1807  fué  sustituido  por  el  de  la  Provincia  Oriental,  en  tiempo 
de  la  dominación  artiguist:i.  Está  dividido  en  dos  cuarteles.  En  el  pri- 
mer cuartel,  sobre  fondo  de  aguas,  el  sol  naciente:  en  el  segundo, 
sobre  fondo  de  plata,  una  mano  con  la  balanza  de  la  justicia.  En  el 
contorno,  la  leyenda  Con  libertad  ni  ofendo  ni  temo.  En  los  flancos, 
dos  hachas,  dos  banderolas  y  dos  banderas  tricolores  de  la  Provin- 


L'-íf.-^sjk. 


Segundo  escudo  de  armas  de  Montevideo 
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cia.  La  parte  alfa  del  escudo,  surmontada  con  un  plumaje  indígena, 
debajo  del  cual  se  lee  la  inscripción  Provincia  Oriental.  Al  pie  del 
escudo  trofeos'militares».  H) 

«Que  este  escudo,  aunque  provincial,  era  también  el  que  usaba  el 
Cabildo^de  Montevideo,  es  un  hecho  de  que  hemos  encontrado  refe- 
rencias en  vanos  impresos  de  la  época;  x  á  nuestra  capital  debe  ser- 
le grato  haberlo    poseído  y  usado  como  suyo,  porque  él  ha  represen- 


Escudo  de  armas  de  la  Provincia  Oriental.  (Época  de  Artigas) 


tado  la  autonomía  de  la  Provincia  Oriental,  y  á  él  están  vinculados 
los  recuerdos  de  la  resistencia  armada  á  la  conquista  portuguesa;  de 
la  reivindicación  de  nuestro  derecho  soberano,  emprendida  por  los 
Treinta  y  Tres  Orientales  que  inmortalizaron  sus  nombres  é  hicieron 
flamearen  nuestra  tierra  las  banderas  tricolores  el  19  de  Abril  de 
182");  y  de  la  declaración  de  nuestra  independencia  promulgada  en  la 
Florida  el  25  de  A.gosto  del  misino  año,  á  la  sombra  de  esas   bande- 


[\)  Andrés  Lamas,  ob.  cit. 
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ras,  laureadas  de  nuevo  por  la  victoria  en  el  Rincón  de   Haedo  y  en 
el  Sarandí».  >i) 

La  sustitución  del  escudo  de  1^07  por  el  de  la  Provincia  Oriental, 
se  explica  perfectamente  por  las  exageradas  ideas  de  justicia  y  liber- 
tad que  sustentaban  los  patriotas  de  aquellos  tiempos,  así  como  tie- 
ne su  disculpa  la  abolición  de  los  atributos  de  la  monarquía  que  apa- 
recían en  él,  y  que  desaparecieron  para  siempre  desde  que  sonó  la 
hora  de  la  emancipación  y  con  ella  el  término  y  fin  de  la  dominación 
espaíiola  en  el  Uruguay,  aunque  no  deja  de  ser  una  ingratitud  que 
no  hubiese  quedado  en  el  escudo  de  Montevideo  algo  que  recordara 
pI  triunfo  de  su  vecindario  sobre  las  tropas  británicas,  porque  si  bien 
la  reconquista  de  Buenos  Aires  se  efectuó  en  tiempo  de  España,  no 
es  menos  verdad  que  de  aquí  partió  la  iniciativa,  de  aquí  se  sacaron 
los  recursos  para  llevarla  á  cabo,  é  hijos  de  aquí  fueron  la  mayor 
parte  de  los  que  lograron  sustraer  la  ciudad  vecina  de  la  ignominia 
británica. 

Lo  que  no  se  explica  es  que  en  el  escudo  de  la  Provincia  Oriental 
aparezcan  atributos  indígenas,  como  el  penacho  indio  que  lo  domina, 
el  arco  y  el  carcaj,  símbolos  característicos  del  salvajismo  charrúa, 
de  la  barbarie-,  del  retroceso  y  del  embrutecimiento,  y  tan  exacto  es 
esto  que  ninguna  mejora  debe  la  historia  de  la  República  á  los  pri- 
mitivos habitantes  de  su  territorio,  á  quienes  el  Jefe  de  los  Orientales 
tuvo  que  batir  en  más  de  una  ocasión,  por  más  que  fuesen  sus  alia- 
dos en  las  postrimerías  de  la  lucha  desigual  sostenida  contra  los  in- 
vasores; y  como  los  atributos  de  todo  escudo  de  armas  deben  ser  la 
expresión  fiel  de  la  leyenda  ó  de  la  verdad  histórica,  resulta  que  con 
el  de  la  Provincia  Oriental  no  se  cumplió  este  requisito  de  la  ciencia 
heráldica.  (2) 


(1)  Andrés  Lamas,  oh.  cit. 

(2)  «Sucede  con  la  aristocracia  como  con  esas  preciosidades  salidas  del  cincel  de  los  ma- 
ravillosos artífices  de  los  tiempos  medios;  es  tal  su  delicadeza  y  requiere  su  conservación  tan 
minuciosos  cuidados,  que  si  las  manos  que  de  ellas  están  encargadas  se  abandonan,  los  óxi- 
dos corroen  la  labor,  poco  A  po"o  se  van  perdiendo  líneas,  y  la  pAtina,  que  acrece  el  mérito 
de  lo  que  es  viejo,'  se  sustituye  por  una  capa  negra  de  moho,  á  través  de  la  cual  es  difícil  adi- 
vinar lo  que  fué  encaje  y  ha  venido  A  ser  ton  el  tiempo,  que  no  abrillanta  en  este  caso,  pie- 
dra que  se  desmenuza  al  solo  contacto  de  ins  dedos,  hierro  inútil,  lieuzo  manchado  ó  tabla 
podrida,  que  ningún  servicio  puede  prestar. 

«Dedúcese  do   aquí  que  la  herencia  de  estas  distinciones    neaesita   compenetrarse,  por  su 
virtud,  por  sus  talentos  y  por  sus  servicios  al  país,  con  las  necesidades  que  en  cada    momen- 
to siente  éste,  no  fiando  su  importancia  social  al  abolengo  ni  sustituyéndolo,  como  sucede  al- 
gunas veces,  con  mitológicos  antecsdentes.»  (Juan  Birrio'^iiro  y  Ar.n^?:  Lx    nMex/i   esp%ñq- 
la.  Madrid,  1903.) 
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Como  quiera  que  sea,  del  cambio  siempre  resultará  algo  muy  hon- 
roso para  Montevideo,  y  es  que  su  escudo  de  ciudad,  modificado  por 
el  artiguismo,  pasó  á  ser  el  escudo  de  todo  el  país,  al  que  simbólica- 
mente representó  á  la  sazón. 

333.  El  primer  escudo  nacional.— Declarada  la  independencia 
del  territorio  uruguayo,  la  Honorable  Asamblea  General  Constituyen- 
te y  Legislativa  del  E-stado,  que  á  la  sazón  funcionaba  en  la  Agua- 
da, dictó  una  ley  creando  el  escudo  nacional  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay  que  hasta  1906  no  sufrió  ninguna  alteración,  aunque  la 


\N    v-x,^;. 
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./ 


Primer  escudo  naciona 


parte  que  se  refiere  á  la  ornamentación  (trofeos  militares,  de  marina 
y  símbolos  de  comercio)  solía  interpretarse  de  muchos  modos,  lo  que 
tal  vez  contribuyó  á  la  última  reforma  de  que  ha  sido  objeto. 

El  artículo  único  de  la  ley  citada,  que  lleva  la  fecha  del  14  de  Mar- 
zo de  1829  y  que  recibió  sanción  gubernativa  el  19  del  mismo  mes 
y  año,  establece  que  el  escudo  de  armas  del  Estado  sea  un  óvalo  co- 
ronado por  un  sol  y  cuarteado:— con  una  balanza  por  símbolo  de  la 
igualdad  y  la  justicia,  colocado  sobre  esmalte  azulen  el  cuadro  supe- 
lior  de  la  derecha:  — en  el  de  la  izquierda  el  del  Cerro  de  Montevideo, 
como  símbolo  de  fuerza,  en  campo  de  plata:— en  el  cuadro  inferior 
de  la  derecha,  un  caballo  suelto,  como  símbolo  de  libertad,  en  campo 
de  plata:— y  en  el  de  la  izquierda,  sobre  esmalte  azul,  un  buey  como 
símbolo  de  abundancia,  adornando  el  escudo  con  trofeos  militares,  de 
marina  y  símbolos  de  comercio. 

Acerca  de  los  emblemas  de  este  escudo,  que  es  todavía  el  mismo, 
dijo  á  la  sazón  un  importante  diario  de  Montevideo: 

«Creemos  también  que  no  habría  sido  por  demás  que  el  escudo  de 
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las  armas  sufriese  al  mismo  tiempo  alguna  reforma;  y  que  los  emble 
mas  que  se  sustituyesen  al  actual  marcasen  la  alusión  de  un  modo 
más  propio  y  más  notable;  porque,  á  la  verdad,  el  buey  en  ninguna 
parte  ha  sido  reconocido  jamás  como  el  símbolo  de  la  abundancia,  si- 
no como  el  de  la  paciencia  y  del  labor  agreste:  tampoco  el  caballo 
representa  la  libertad,  sino  la  obediencia,  el  valor  y  la  generosidad.»  (i' 
334.  El  moderno  escudo  n  xcio.val— El  escudo  adoptado  en  1829, 
á  pesar  de  los  defectos  sefinlMílos  por  el  ilustre  general  Díaz,  director 
y  redacto!'  principal  de  «El  Universal»,  es  el  que  ha  estado  en  uso 
hasta  1906.  en  que  la  Asamblea  resolvió 
introducir  en  él  la  modificación  de  que 
instruye  la  siguiente  ley: 

Poder  Legislativo. 

Montevideo,  5  Jc'  Julio  de  1006. 


El  Senado  y  Cámara  de  Representan- 
tes de  la  República  Oriental  del  Uru- 
guay, reunidos  sn  Asamblea  General, 
etc.,  etc., 


El  moderno  escudo  nacional 


DECRETAN 

Artículo  1.0  El  escudo  de  armas  del  Estado,  creado  por  ley  de  14 
de  Marzo  de  1829,  será  orlado  por  dos  ramas  de  olivo  y  de  laurel  uni- 
das en  la  base  por  un  lazo  azul  celeste. 

Art.  2.0  Quedan  suprimidos  loe  trofeos  militares,  de  marina,  etc., 
decretados  en  la  citada  ley. 

Art.  3.0  Comuniqúese,  etc. 

Manuel  B.  Otero, 

Vicepresidente. 

iSamuel  Bhxén, 

Secretario. 


Ministerio  de  Gobierno. 


Montevideo,  12  de  Julio  de  1906. 


Cúmplase,  acúsese  recibo,  insértese  en  el  R   íí.  y  publíquese. 

BATLLE  Y  ORDÓÑEZ. 
Claudio  AVilliman. 


(1)  El  Lrntt;er«ai,[iiúmero    8C8,  f ones jcr.diínte  si  viernes  9  de  Julio  de  1830, 
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335.  El  actual  escudo  de  la  capital.— A  pesar  de  que  el  es- 
cudo de  la  Provincia  Oriental  anuló  el  escudo  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo, con  el  transcurso  de  los  años  se  llegó  á  comprender  que  si 
bien  la  posesión  y  uso  de  un  escudo  de  armas  no  era  cosa  de  impres- 
cindible necesidad,  el  Municipio  de  esta  ciudad  acariciaba  el  pensa- 
miento de  adoptar  como  timbre  oficial  en  todos  sus  documentos  y  co- 
municaciones" el  escudo  de  armas  de  Montevideo,  como  lo  tienen 
Buenos  Aires,   Santiago  de  Chile  y  otras  capitales  de  América  que 


Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo 

usan  como  emblema  de  sus  respectivos  municipios  el  membrete  que 
sirvió  á  los  cabildos  de  la  dominación  española,  y  que  aspiraba  á  imi- 
tarlas como  prueba  fehaciente  de  su  ilustre  abolengo  ^^K 

Iniciado  el  pensamiento  siguió  á  él  una  larga  tramitación  de  carác- 
ter técnico  y  administrativo  que  dio  por  resultado  la  sanción  por  parte 
de  la  Cámara  de  Representantes  del  siguiente  proyecto  de  ley: 


(1)  Iniciativa  del  señor  Presidente  de  la  Junta  Económico-Administrativa  de   la  Capital, 
doctor  don  Alberto  Nin,  según  nota  de  la  misma  de  fecha  24  de  Enero  de  If&p. 
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Montevideo,  25  de  Abril  de  1896. 

La  H.  Cámara  de  Representantes  en  sesión  de  hoy,  ha  sancionado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1."  Declárase  escudo  de  armas  para  la  ciudad  de  Monte- 
video el  proyectado  por  la  H.  Junta  Económico  Administrativa  de  la 
Capital,  á  la  que  le  corresponderá  su  uso. 

Art.  2.0  El  referido  escudo  llevará  en  su  centro  el  Cerro,  en  la 
cima  de  éste  la  fortaleza  y  á  su  pie  el  mar,  como  símbolo  de  la  ciu- 
dad de  Montevideo,  todo  sobre  campo  de  plata;  boraura  de  azur  con 
el  lema  de  Artigas  en  letras  de  oro:  Con  libertad  ni  ofendo  ni  temo; 
en  la  parte  superior  corona  mural,  atributo  característico  de  todo  es- 
cudo de  ciudad,  con  aspa  y  sobresaliendo  de  cada  ángulo  una  espada 
y  una  palma,  la  primera  como  recuerdo  de  las  luchas  titánicas  que  ha 
sostenido  Montevideo  tanto  en  la  época  colonial  como  en  la  de  la  in- 
dependencia, y  la  segunda  como  expresión  desús  homéricas  victo 
rias,  todo  encerrado  en  una  corona  de  laurel  como  tradición  de  su 
gloria  legendaria. 

Art,  3.°  En  el  archivo  del  H.  Cuerpo  Legislativo  se  conservará  el 
modelo  original  de  este  escudo,  formulado  por  la  Junta  Económico- 
Administrativa  de  Montevideo  y  del  que  se  le  expedirá  copia  certifi- 
cada. 

Art.  4.0  Comuniqúese,  etc. 

DUNCAN  StEWART, 

Presidente. 

Manuel  García  y  Santos, 

Secretario  Redactor. 

336.  El  escudo  de  la  ciudad  de  Maldonado.— Ya  dijimos  en 
el  tomo  primero  (número  83)  que  en  1786  la  Corte  de  España  conce- 
dió á  Maldonado  el  título  de  ciudad,  con  derecho  á  tener  Cabildo  y 
otras  au'^oridades  superiores,  pero  esta  distinción,  puramente  jerár- 
quica, poco  ó  nada  contribuyó  á  su  mejoramiento  moral  y  material. 
Su  era  de  verdadero  progreso  fué  cuando  fijó  en  ella  sus  grandes  de- 
pósitos la  Compatíía  Marítima  (número  250),  dedicada  á  la  pesca  de 
la  ballena  en  los  mares  del  Sur,  cuyos  productos  eran  transportados 
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á  Europa  después  de  sufrir  en  Maldoiiiulo  la  necesaria  preparación, 
aunque  por  desgracia  la  quiebra  de  esta  Compañía  arrastró  consigo  á 
la  ciudad  fernandina,  que  acabaron  de  arruinar  las  invasiones  ingle- 
sas con  todos  sus  horrores,  pues  nadie  ignora  que  Maldonado  fué  sa- 
queada despiadadamente  durante  tres  días  por  la  desenfrenada  solda- 
desca británica. 

FundaJo  en  el  progreso  que  se  suponía  vendría  á  redundar  en 
beneficio  de  la  ciudad  y  en  la  importancia  que  sus  habitantes  daban 

al  puerto  de   Maldonado,  el  año  1798 

.  su  Cabildo  se  atrevió  á  solicitar  la  au- 

torización real  para  tener  escudo  en  el 
cual  figurase  una  pluma  y  un  lobo 
marino,  «simbolizando  al  parecer,  la 
abundancia  de  las  focas  en  sus  islas, 
rama  de  industria  productiva»,  y^'>  pero 
nada  se  consiguió,  por  cuyo  motivo  el 
Ayuntamiento  reiteró  su  pedido  modi- 
ficando el  blasón  en  el  sentido  de  que 
la  pluma  y  el  lobo  fuesen  sustituidos 
por  una  ancla  y  una  ballena,  simbo- 
lizando el  puerto  de  mar  y  la  pesca 
de  este  cetáceo.  En  esta  forma  fué  au- 
torizado por  el  Rey  el  escudo  de  ar- 
mus  de  la  ciudad  de  San  Fernando  de 
Maldonado,  según  la  siguiente  cé- 
dula: 

El  Rey. — Consejo  de  Justicia  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  San 
Fernando  de  Maldonado:— En  carta  de  15  de  Noviembre  del  año  úl- 
timo, hicisteis  presente  que  el  conocido  aumento  de  esa  ciudad,  la 
erección  de  ese  Ayuntamiento  legítimamente  autorizada,  y  el  gobier- 
no que  reconocéis  por  principio  de  su  conservación  y  de  su  fomento, 
08  había  movido  á  suplicar  se  os  concediese  per:niso  para  poder  co- 
locar en  la  sala  de  sus  juntas  y  acuerdos  mi  soberano  busto  y  agre- 
gar al  escudo  de  las  armas  el  diseño  de  una  ancla  y  una  ballena,  co- 
mo caracteres  propios  de  esa  ciudad. 

Visto  en  mi  Consejo  de  las  Indias,  con  lo  que  expuso  mi  Fiscal, 
y  habiéndome  consultado  sobre  ello  en  27  de  Junio  próximo  pasado, 
he  venido  en  acceder  á  vuestra  solicitud,  y  en  preveniros   que  en   lo 


Escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Mal- 
donado 


(1)  Isidoro  Ue-María:   Compeiuliu.  —\'vi.  U.  Montevideo,   1893. 
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sucesivo  hagáis  vuestras  pretensiones  por  medio  de  los  respectivos 
Jefes.  IjO  que  os  participo  para  vuestra  satisfacción,  y  que  tenga  el 
debido  cumplimiento  la  mencionada  mi  real  resolución,  por  ser  así 
mi  voluntad. — Fecliada  en  8;iii  Ildefonso  ú  29  de  Agosto  de  1803.— 
Yo  el  Rey. 

El  Ayuntamiento  de  Maldonado,  al  recibinesta  real  cédula,  que  col- 
niaba  sus  pueriles  ambiciones,  dióle  cumplimiento  en  esta  forma: 

El  Consejo,  .Justicia  y  Regimiento  de  esta  ciudad,  vista  la  antece- 
dente real  cédula,  después  de  haberla  besado  con  suma  veneración  y 
profunda  gratitud,  por  las  gracias  que  S.  M.  (Q.  D.  G.)  se  digna  con- 
ceder á  esta  ciudad,  da  entero  y  cumplido  obedecimiento  á  lo  manda- 
do en  ella.  — Sala  Capitular  de  San  Fernando  de  Maldonado.— J«a/i 
Bautista  Cünieno. — Antonio  Macliado.  —Francisco    Go>i:ídlei. 

Montevideo  y  MaUlonado  fueron,  por  consiguiente,  las  únicas  ciu- 
dades que  disfrutaron  del  privilegio  real  de  tener  escudo  de  armas, 
así  como  fueron  las  únicas  que  desde  su  fundación  obtuvieron  el  tí- 
tulo de  tales. 


II 


PENDONES    Y     BANDERAS 

SUMARIO:— 337.  Los  pemloiu's  del  C:ibiUK)  de  Moiitoviik'o.— 338.  El  ostai.clarte  de  Ladilla 
de  Sonano.— 339.  Las  pii meras  banderas.— 340.  La  bandera  de  Artigas.— 34L  La 
bandera  triculor.— 342,  La  pi  i  mera  bandera  do  la  Kepúblic.a.— 343.  La  bandera  ac- 
tual.—344.  La  escarapela  iiiieional. 

337.  LosPENDONE.s  DEL  Cahildo  de  Müntevídeo.— Desde  que 
Zabala  fundó  la  población  de  Montevideo,  quiso  que  ésta  tuviese  to- 
dos los  caracteres  de  ciuthul,  con  cuyo  propósito  le  proporcionó  los 
medios  de  que  pudo  dispjiier,  á  la  ve¿  que  la  dotaba  del  correspon- 
diente Cabildo  Capitular,  en  el  que  no  debía  faltar  el  respectivo  Al- 
férez Real,  «quien  sacaría  el  estandarte  todos  los  años  en  la  festivi- 
dad del  glorioso  San  Felipe  Apóstol,  su  víspera  por  la  tarde»,  (i) 

A  pesar  de  que  Montevideo  contó  con  Ayuntamiento  desde  el  día 
1.0  de  Enero  de  1730,  no  entró  en  posesión  del  estandarte  real  hasta 
tres  meses  después,  ó  sea  el  5  de  Abril  del  mismo,  siendo  portador 
de  él,  con  procedencia  de  liuonos  Aires,  el  Cura  Párroco  de  esta  ciu 


(,1)  Auto  de  Zabala  del  20  de  Diciembre  de  1729. 
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dad  don  Nicolás  Bárrales,  quien  lo  recibiera  de  don  Bruno    Mauricio 
de  Zabala.  «D 

Este  fué  el  estandarte  primitivo,  que  representaba  la  autoridad  real, 
así  como  después  de  las  invasiones   inglesas  tuvo  otro  que  simboliza- 


Pendón  del  Cabildo  de  Montevideo 

ba  las  glorias  de  Montevideo,  su  abolengo  y  los  fueros  del  Cabildo. 
»Las  dos  insignias,  de  tela  de  seda,  recamadas  de  oro,  en  su  alegórica 
composición  y  dibujo,  constituyen  dos  testimonios  de  los  más  precia- 
dos y  fehacientes  por  su  significación  heráldica,  y  tienden  á  perpetuar 
por  la  enseñanza  de  sus  signos  y  emblemas,  cuál  era  la  sanción  prác- 
tica de  las  tendencias,  usos  y  costumbres  que  prevalecían  en  el  ánimo 
de  nuestros  antepasados. 


(l)  Libros  Capitulares,  ucLa  del  5  de  Abril  de  1730. 


DE  LA.  CIVILIZACIÓN  URUGUAYA 


53 


«La  eatidad  política  del  Cabildo, su  personalidad  jurídica,  desarro- 
llada y  ejercida  en  una  vasta  esfera  de  atribuciones  y  de  preeininen- 
<5Ías,  se  ostentaba  entonces  con  toda  la  majestuosa  pompa  de  sus  re- 
galías potestativas  y  esencialmente  democráticas,  en  el  nnperio  y  di- 
rección del  gobierno  autonómico  local  y  de  los  negocios  colectivos. 


Pendón  del  Cabildo  dü  Montevideo 

¡¡¡«El  pendón  era  el  símbolo  de  la  grandeza  constitucional  de  la  Co- 
muna, jamás  abolida  y  siempre] -'triunfante  de  las  vicisitudes  y  con- 
tiendas que  libró  durante  siglos  contra  el  predominio  absolutista  de 
los  monarcas . 

«Los  vecindarios  sostuvieron  siempre  en  alto  y  con  brío  invencible 
el  privilegio  de  sus  fueros,  á  costa  de  los  mayores  sacrificios,  por  cu- 
yo medio  lograron  contener  los  avances  del  despotismo  de  la  corona, 
é  imponer  respeto  á  los  derechos  privativos  de  su  soberanía,  fuente  y 
origen  de  toda  autoridad  positiva.  El  voto  electivo  fuertemente  de- 
fendido decidió  más  de  una  vez  la  victoria  ea  favor  del  estado  llano. . . 

«Los  pendones  eran  las  insignias  características  del  mando  y  de  la 
fuerza  personificadas  en  la  hueste  concejil;  la  enseña  más  sagrada;  el 


HISTORIA.   COIIPÜ'ÍJIADA..  — roMO   II. 


54  HISTORIA  COMPENDIADA 

símbolo  del  honor  y  la  altivez  castellana;  el  trofeo  augusto  de  la  ciu- 
dad libre  y  gloriosa. 

«Los  regidorps  le  prestaban  juramento  como  los  romanos  á  sus  pabe- 
llones en  presencia  de  los  augures;  la  más  elevada  autoridad  eclesiás- 
tica los  consagraba  con  la  bendición  apostólica. 

«El  pendón  de  Castilla  primaba  en  categoría  jerárquica  á  los  blaso- 
nes municipales. 

«Encarnación  suprema  de  la  majestad  real,  los  colores,  la  riqueza  y 
los  adornos,  si  no  eran  superiores  á  los  del  Concejo,  rivalizaban,  no 
obstante,  en  esplendor  y  en  boato.  Predominaba  el  rojo  en  su  campo, 
que  era  el  color  predilecto  de  Castilla,  así  como  el  amarillo  á  oro,  por- 
que entre  ambos  reflejaban  el  distintivo  peculiar  de  España. 

♦  Estos  paños  historiados  se  incluían  en  el  orden  de  los  tapices  re- 
gios ó  de  arte  ornamental;  obras  de  tejidos  primorosos,  cuya  munifi- 
cencia en  la  decoración  respondía,  como  la  indumentaria,  á  un  propó- 
sito suntuario  de  austera  vanidad  y  gentileza.  El  orgullo  de  la  auto- 
ridad comunal  de  Montevideo  lo  abonaba  plenamente  la  naturaleza 
eminente  de  sus  servicios  y  abnegaciones»,  (i) 

338.  El  estandarte  de  la  villa  de  Soriano.— Es  indudable 
que  en  sus  comienzos  la  villa  de  Santo  Domingo  de  Soriano  y  Pue- 
blo de  la  salud  del  Rio  Negro  tuvo  más  importancia  que  Montevideo, 
como  núcleo  poblado,  ya  que  no  transcurrió  mucho  tiempo  sin  que 
fuese  autorizado  para  usar  el  título  que  subrayamos  y  la  gracia  de  te- 
ner un  Cabildo  compuesto  de  dos  alcaldes  y  cuatro  regidores,  con 
arreglo  á  las  leyes  de  Indias.  Con  el  transcurso  del  tiempo  llegó  á  po- 
seer una  hermosa  salacapitular,  un  comandante  militar,  siete  compañías 
de  milicia  de  caballería  reglada,  una  iglesia  nueva,  fabricada  á  expen- 
sas del  vecindario  y  otra  fuera  del  pueblo,  construida  de  piedra  y  cal, 
una  cárcel,  puerto,  desembarcadero,  etc.,  ('-'  sin  que  á  principios  del 
siglo  XIX  le  faltase  su  correspondiente  escuela  pública  con  maestro 
que  enseñara  las  primeras  letras  á  la  infancia  sorianera.  (^) 

En  1707  los  pobladores  solicitaron  la  correspondiente  autorización 
para  trasladar  el  pueblo  de  la    isla  del  Vizcaíno  al  paraje  en   donde 


(1)  R.  V.  IJcnMno:  Los  pcmloncs  del  Cabildo  de  Montevideo. 

l2)  Bonito  López  de  los  Ríos:  Memoria  sobre  la  fiiiulaeióii  y  antecedentes  de  Soriatio,  presen- 
tada al  rey  en  1800. 

[H)  Solicitud  presentada  en  1799,  por  don  Benito  Lópex  de  los  Ríos,  Alcalde  de  2.'  voto- 
de  Santo  Domingo  de  Soriano,  pidiendo  al  virrey  del  Rio  de  la  Plata  don  Gabriel  Aviles  y  del 
Fierro  elprrmiso  para  ¡undar  una  escuela  de  primeras  letras. 


DE  LA  CIVILIZACIÓN  URUGUAYA  55 

actualmente  se  halla,  lo  que  contribuyó  al  aumento  extraordinario  de 
su  tráfico  comercial.  'D 

Es  claro  que  una  población  cuyos  vecinos  tanto  esmero  ponían  en 
el  mejoramiento  de  su  porvenir,  era  muy  acreedora  á  todas  las  rega- 
lías reales,  y  de  ahí  que  el  monarca  le  concediera  la  merced  de  usar 
estandarte,  en  el  cual  se  hallaban  grabadas  las  armas  de  Castilla  y 
las  de  su  tutelar  Santo  Domingo;  «y  la  plausible  costumbre  de  jurar 
á  nuestros  reyes  cuando  han  sabido  al  trono,  y  sacar  todos  los  años 
en  solemne  paseo  el  día  del  santo  patrón  este  estandarte.  Del  origen 
de  este  precioso  monumento,  don  de  nuestros  soberanos,  no  hay  me- 
moria». (-)  como  no  se  han  conservado  el  pendón  ni  el  archivo  del  Ca 
bildo  de  Soriano,  por  haberse  incendiado  la  casa  de  don  José  Martín 
de  Han  Román,  Corregidor  del  pueblo,  donde  se  hallaban  deposita- 
dos todos  los  papeles  y  demás  efectos  que  pertenecían  á  aquel  Ca- 
bildo, de  modo  que  sólo  queda  la  tradición  que  se  ha  conservado  entre 
sus  habitantes;  y  si  bien  es  verdad  que  desde  aquella  fecha  se  inició 
un  segundo  archivo,  no  es  menos  cierto  que  durante  la  Guerra  Grande 
sufrieron  los  documentos  municipales  un  completo  saqueo  y  despa- 
rramo, ya  que  «los  pocos  papeles  que  quedaron  se  extraían  de  las  ofi- 
cinas en  que  estaban  depositados  para  venderlos  en  las  casas  de  ne- 
gocio para  envolver  yerba  y  azúcar *>.  '3) 

A  pesar  de  poseer  estandarte,  Soriano  carecía  de  escudo,  como  no 
lo  tuvieron  las  demás  poblaciones  (excepción  hecha  de  Maldonado) 
fundadas  en  tierras  uruguayas  por  las  autoridades  españolas,  «pero 
ya  lo  tendrá  mañana,  como  lo  tendrán  la  Colonia  del  Sacramento, 
Canelones  y  la  Florida,  que  tantos  y  tan  merecidos  timbres  de  gloria 
pueden  ostentar  sacados  del  olvido  de  su  glorioso  pasado».  (^) 

339.  Las  primeras  banderas.  — Mientras  el  territorio  uruguayo 
estuvo  bajo  el  dominio  español  usó  el  mismo  pabellón  que  la  madre 
patria:  era  blanco,  con  la  cruz  de  Borgoña,  de  acuerdo  con  el  Regla- 
mento de  28  de  Febrero  de  1707,  dictado  por  Felipe  V,  quien  modificó 
de  esta  manera  el  primitivo  pabellón  adoptado  por  los  reyes  católicos. 

En  los  días  de  José  Napoleón,  éste  alteró  el  pabellón  español,  pero 


(1)  José  Gómez:  Memorial  presentado   en  1707  al  Gobernador  de   Buenos  Aires,  solicitando  la 
traslación  del  pueblo  de  Soriano  de  la  isla  del  Vixcaíno  al  paraje  en  qiie  actualmente  se  encuentra. 

(2)  Benito  López  de  los  Ríos:  doc.  cit. 

(3)  Carta  de  don  flipólito  Mai-fet¡ín  al  señor  don  Domingo  Ordeñanu.  Soriano,  4  do  Agosto 
de  1883. 

(4)  Palilo  Nin  y    González,  Blas  Vid:il  y  Pedro  Mascaró    y  Sosa:  In/brmt  relativo  al  essudo 
de  armas  de  la  ciudad  di  Montevideo.   Montevideo,   1887. 


56  HISTORIA  COMPENDIADA 

esta  alteración   no  alcanzó  hasta  aquí,   pues  Montevideo  no   quiso 
nunca  prestar  fidelidad  al  intruso  monarca. 

En  1785  dispuso  Carlos  líl  que  la  bandera  española  fuese  de  tres 
listas  horizontales;  la  alta  y  baja  coloradas  y  la  de  en  medio,  más  an- 
cha que  las  anterioras,  amarilla;  y  ésta  fué  la  bandera  que  flameó  so- 
bre los  muros  de  la  heroica  ciudad  de  Montevideo  hasta  la  caída  del 
poder  español  en  el  Uruguay. 

340.  La  bandera  de  Artigas. — La  batalla  de  Guayabos,  librada 
el  día  10  de  Enero  de  1815  entre  orientales  y  argentinos,  concluyó 
con  la  dominación  de  éstos  en  el  Uruguay;  y  Otorgues,  en  represen- 
tación de  Artigas,  tomó  la  ciudad  de  Montevideo,  ordenando  que  el 
día  26  de  ISIarzo  del  año  precitado,  á  las  seis  de  la  mañana,  la  bandera 
tricolor  flameara  en  los  muros  de  la  fortaleza,  para  cuyo  acto  fué  in- 
vitado el  Cabildo,  pues  quería  el  nuevo  Gobernador  que  el  acto  revis- 
tiera la  n)ayor  solemnidad.  «V.  E  ,  que  tanta  parte  tiene  en  las  glorias 
de  la  provincia,  decía  el  coronel  don  Fernando  Otorgues  en  nota  ofi- 
cial dirigida  á  aquella  corporación,  no  dudo  que  asistirá  á  un  acto  tan 
honroso  para  el  nombre  oriental».  Así  se  verificó,  y  el  día  expresado 
^a  bandera  de  Artigas  lucía  en  uno  de  los  baluartes  de  la  ciudad  de 
Montevideo. 

El  pabellón  de  la  época  revolucionaria  estaba  formado  por  dos  fajas 
horizontales  celestes,  una  en  la  parte  superior  y  otra  en  la  inferior, 
una  blanca,  en  el  centro,  y  otra  roja,  colocada  diagonalmente. 

«Por  resolución  gubernativa  de  fecha  18  de  Noviembre  de  1856, 
existe  una  igual  en  el  Museo  Nacional,  que  cubrió  la  urna  que  con- 
dujo al  Cementerio  Central  los  restos  del  inmortal  Artigas;  bandera 
que  fué  regalada  al  Superior  Gobierno  como  un  recuerdo  histórico  por 
don  José  María  Roo».  '^^'>  Sólo  fué  arriada  cuando  los  portugueses  hi- 
cieron su  entrada  triunfal  en  Montevideo, el  día  20  de  Enero  de  1817, 
reemplazándola  entonces  la  bandera  lusitana. 

341.  La  bandera  tricolor.— Si  los  temerarios  patriotas  del  año 
1825  se  hubiesen  apoderado  de  Montevideo,  el  pabellón  portugués  no 
habría  flameado,  en  un  sitio  que  no  le  correspondía,  hasta  la  indepen- 
dencia definitiva  del  territorio  uruguayo. 

Lv  bandera  de  los  Treinta  y  Tres,  la  que  desplegó  el  general  don 
Juan  Antonio  Lavalleja  en  las  playas  de  la  Agraciada  y  triunfó  en 
Sarandí,  la  formaban  tres  fajas  de  igual  anchura,  horizontales  y  pa- 
ralela.s,  así  dispuestas:  la  superior  de  color  celeste,  la  inferior  punzó» 

(1)  Honoré  Rousiáii:  Anuario  EstadUtico.  Montevideo,  1885. 
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y  blanca  la  del  centro,  con  el  lema  -Libertad  ó  muerte»;  lema  que  no 
constituía  una  frase  sonora,  sino  todo  un  problema  de  guerra  y  un 
propósito  inquebrantable.  Esta  bandera,  regalo  del  patriota  Luis  Ce- 
ferino  déla  Torre,  se  conserva  religiosamente  en  el  Museo  Nacional  de 
Arqueología,  ISumismáticíi,  Historia,  Paleontología  y  Bellas  Artes  de 
Montevideo,  de  donde  fué  sacada  el  19  de  Abril  de  1893,  para  pa- 
searla por  las  calles  de  la  ciudad  de  San  Felipe  y  Santiago,  con  oca- 
sión de  conmemorar  el  sexagésimo  octavo  aniversario  de  la  gloriosa 
cruzada  de  los  Treinta  y  Tres. 

342.  La  primera  bandera  de  la  República.— Victoriosa  la 
causa  de  los  Treinta  y  Tres,  y  obligado  el  Brasil  á  evacuar  el  territo- 
rio oriental,  el  4  de  Octubre  de  1828  se  canjearon  en  Montevideo  las 
ratificaciones  del  tratado  de  paz  celebrado  en  el  mes  de  Agosto  del 
mismo  año  entre  la  Confederación  Argentina  y  el  emperador  don  Pe- 
dro I,  con  la  mediación  de  Inglaterra,  en  virtud  del  cual  se  erigió  la 
Provincia  Oriental  en  Estado  libre  é  independiente.  Con  tal  motivo, 
la  Asamblea  de  aquella  época  expidió  el  siguiente  decreto: 

fCanoIoncs,   Diciembre  IG  de  1828. 

«La  H.  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa  del  Estado, 
en  sesión  del  día  de  anteayer  ha  acordado,  en  contestación  á  la  nota 
del  excelentísimo  señor  Gobernador  y  Capitán  General  sustituto,  fe- 
cha 17,  lo  siguiente: 

«Artículo  único.— El  pabellón  del  Estado  será  blanco  con  nueve 
listas  de  color  azul-celeste  horizontales  y  alternadas,  dejando  en  el 
ángulo  superior  del  lado  del  asta  un  cuadro  blanco,  en  el  cual  se  co- 
locará un  sol.  El  que  suscribe,  al  trasmitir  al  excelentísimo  Gobierno 
la  presente  resolución,  tiene  la  honra  de  saludarlo  con  las  distincio- 
nes de  su  particular  respeto. 

Silvestre  Blanco, 

Presidente. 

Carlos  de    San    Vicente, 

Secretario. 

«Excmo.  señor  don  Joaquín  Suárez,  Gobernador  y  Capitán  General 
sustituto». 


Con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  al  mencionado  decreto,  dispuso 
el  primer  magistrado  que  el  acto  de  enarbolar  la  primera  bandera  na- 
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cional  se  verificare  con  toda  pompa  y  esplendor,  tanto  en  Canelones, 
donde  ala  sazón  residía  el  Gobierno,  como  en  Montevideo.  <Ell.° 
de  Enero  de  1829,  á  las  11  de  la  mañana,  ios  miembros  del  Cabildo 
partieron  de  la  Casa  Consistorial,  dirigiéndose  á  la  iglesia  Matriz, 
donde  debía  celebrarse  la  ceremonia  de  la  bendición  de  la  bandera. 
Ün  numeroso  pueblo  llenaba  la  iglesia  y  la  plaza.  El  templo  había 
sido  lujosamente  adornado.  Se  cantó  un  Te-Deum  en  acción  de  gra- 
cias por  la  independencia,  y  una  v^ez  concluido  fué  colocada  la  ban- 
dera oriental  sobre  un  rico  cojín,  bendiciéndola  el  presbítero  don  José 
Bonifacio  Redruello.  Finalizada  la  ceremonia  raligiosa,  el  mismo  sa- 
cerdote, tomando  la  bandera,  la  colocó  en  manos  del  Alcalde  de  pri- 
mer voto,  y  éste  la  hizo  tremolar,  encaminándose,  autoridad  y  pueblo, 
á  la  Casa  Consistorial;  y  una  vez  en  ésta,  el  pabellón  fué  colocado 
en  una  gran  asta  que  se  había  puesto  en  el  frente.  El  pueblo,  al  ver 
enarbolada  por  primera  vez  su  bandera,  prorrumpió  en  exclamaciones 
entusiastas,  mientras  que  el  Fuerte  de  San  José  y  los  buques  de 
guerra  extranjeros  fondeados  en  el  puerto  hacían  salvas  de  artillería. 
Autoridades  y  pueblo  se  obsequiaron  con  un  refresco,  durante  el 
cual  se  pronunciaron  brindis  alusivos  á  la  fiesta  que  acababa  de  te- 
ner lugar,  y  diéronse  vivas  á  la  prosperidad  del  país  y  al  honor  y 
gloria  del  nuevo  pabellón.  A  la  una  de  la  tarde  concluyó  esta  fiesta 
patriótica  en  medio  del  mayor  alborozo.»  (i> 

Otra  fiesta  análoga  se  celebraba  en  Canelones,  en  donde  don  Joa- 
quín Suárez  quiso  izar  é  izó  por  su  propia  mano  el  pabellón  oriental, 
exclamando:  «¡Que  la  nación  viva  eternamente  libre  y  dichosa!*,  frase 
llena  de  ingenuidad,  de  sentimiento  y  de  amor  hacia  la  patria  nativa, 
simbolizada  en  aquel  momento  por  la  bandera  nacional,  de  la  que  ha 
dicho  con  tanta  verdad  el  poeta:  (2) 

Blanca  y  celeste  bandera, 
Sin  derrotas  y  sin  manchas, 
Marea  el  rumbo  de  la  gloria, 
Que  es  el  rumbo  de  la  patria. 

343.  La  bandera  actual.— Este  símbolo  de  la  nacionalidad 
uruguaya  no  fué,  sin  embargo,  de  larga  duración,  pues  año  y  medio 
después  sufrió  una  ligera  reforma,  como  se  desprende  de  la  siguiente 
ley: 


(1)    Carlos  M.  Macso:  El  Oriental.  Montevideo. 
\2)    Manuel  Bernárdez:  Los  atributos.  Montevideo. 
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Montevideo,  Junio  11  de  1830. 


La  Asamblea  General  Constituyente  y  Legislativa,  etc.,  etc.— Ar- 
tículo único.  El  pabellón  nacional  constará  de  cuatro  listas  azules 
horizontales  en  campo  blanco,  distribuidas  con  igualdad  en  su  exten- 
sión, quedando  en  lo  demás  conforme  al  que  establece  la  ley  de  16 
<le  Diciembre  de  1828. 

Cristóbal  Echeverriarza. 
Miguel  A.  Berro. 


Acúsese  recibo,  etc. 


Montevideo,  Julio  12  de  1830. 


LAVALLEJA. 
Juan  Francisco  Giró. 


Esta  bander¿i,  que  e^  la  actual,  no  es  ya  el  símbolo  de  lo  que  con  ella 
se  quiso  representar,  ó  sea  los  nueve  departamentos  en  que  á  la  sa- 
zón estaba  dividida  la  República,  desde  que  ahora  tiene  diez  y  nueve, 
pero  continúa  siendo,  con  el  beneplácito  y  orgullo  de  todos  sus  hijos, 
la  representación  de  la  nacionalidad  uruguaya. 

344.  La  escarapela  nacional. — La  escarapela  primitiva  fué  la 
española  usada  por  los  cabildantes  en  tiempos  de  Fernando  VII,  y 
por  las  autoridades  argentinas  aún  después  de  la  revolución  de  Mayo. 
Durante  la  dominación  portuguesa  la  escarapela  tenía  los  colores  de 
la  bandera  lusitana,  á  los  cuales  se  agregó  el  celeste  como  símbolo 
del  país  ocupado.  Por  fin,  el  año  1828,  se  dictó  una  ley  disponiendo 
que  la  escarapela  nacional  fuese  de  color  azul-celeste,  sin  que-  desde 
entonces  hasta  el  día  de  hoy  haya  sufrido  ninguna  modificación.  (D 


(1)    Matías  Alonso  Criado:  Colección  Legislativa.  Ley  de  20   de  Diciembre  de  1828,  sancio- 
nada gubernativamente  el  22  del  mismo  mes  y  año. 


CAPITULO  XVIII 
Nuevos  factores  de  civilización  moral 

I 

MOVIMÍENTO     LITERARIO 

SUMARIO:  345.  La  cultura  social  durante  los  primeros  íifios  de  la  dominación  espafiola. — 
346.  Los  primeros  intelectuales. — 347.  La  poesía  dramática.— 348.  La  poesía  popu- 
lar.— 349.  La  poesía  lírica.  — 350.  Francisco  Acufia  de  Figucroa.— 351.  Los  prosistas. 
— .S52.  Resumen  y  comentarios. 

345.   La  CULTURA   social  durante  los    PRIMEROS   ANOS    DE    LA 

DOMINACIÓN  ESPAÑOLA.— El  origen  de  la  población  de  Montevideo 
y  el  carácter  y  modo  de  ser  de  sus  habitantes  son  tan  humildes,  que 
basta  recordar  quiénes  fueron  sus  primeros  vecinos  para  uno  darse 
cuenta  de  su  modestia.  Téngase  presente  que  todos  eran  pobres,  que 
muchos  ni  aún  siquiera  sabían  leer  ni  escribir,  que  entre  ellos  prima- 
ban los  agricultores,  tal  vez  improvisados,  varios  soldados  viejos  car- 
gados de  numerosa  familia,  y  que  el  de  mayor  graduación  militar  ape- 
nas ostentaba  la  efectividad  de  Ayudante  de  caballería. 

Atraídos  por  los  privilegios  y  beneficios  que  Zabala  les  concedía, 
trasladáronse  á  esta  Banda,  en  la  cual  se  instalaron  con  la  esperanza 
de  mejorar  de  condición,  contanco  para  ello  con  las  promesas  del 
fundador  de  Montevideo;  pero,  aunque  éstas  fueron  cumplidas  en 
toda  su  amplitud,  la  condición  social  de  los  pobladores  de  Montevi- 
deo no  podía  transformarse  súbitamente,  y  en  cuanto  á  la  nueva  ge- 
neración, la  verdad  es  que  se  formó  y  creció  en  medio  de  un  misticis- 
mo y  una  falta  de  voluntad  propia  que  1;í  liizo  inútil  para  la  lucha 
por  la  vida.  Es  perfectamente  aplicable  á  ¡iquella  generación  el  con- 
cepto del  escritor  moderno:  «Así  como  la  yedra  se  desarrolla  estrecha- 
mente adherida  á  la  pared  vecina,  y  da  en  tierra  el  día  que  el  huracán 
derriba  el  muro  protector,  así  se  crían  nuestros  hijos;  sostenidos  hasta 
la  edad  adulta  por  la  rutina  de  sus  padres  y  fatalmente  condenados 
á  perder  en  los  más  de  los  casos  su  personalidad,  y  á  pagar  duramen- 
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te  las  consecuencia?,  rnás  tarde  ó  más  temprano,  por  la  desaparición 
del  autor  de  sus  días.»  (i' 

Sus  instituciones  fueron  toscas  capillas  que  ni  aún  siquiera  podían 
infundir  el  respeto  religioso  que  inspiran  los  templos  monumentales 
de  la  vieja  metrópoli;  casi  sin  escuelas,  pues  sólo  hubo  la  de  los  Pa- 
dres Jesuítas,  á  la  cual  no  tenían  acceso  sino  los  hijos  de  los  altos 
funcionarios  y  los  de  las  familias  acomodadas,  la  mayoría  de  la  pro- 
le del  vecindario  de  Montevideo  no  recibió  otra  educación  que  la  que 
pudieron  darle  sus  padres,  sana,  honrada  y  moral  hasta  la  exagera- 
ción, pero  incompleta  desde  el  punto  de  vista  de  la  cultura  de  las  fa- 
cultades mentales. 

La  infancia  de  aquellos  tiempos  aprendía  á  rezar  y  á  obedecer, 
asistía  al  aula  de  primeras  letras  el  tiempo  necesario  para  llegar  á  sa- 
ber leer,  mal  escribir  y  apenas  contar,  y  a^'udaba  á  sus  padres  en  los 
trabajos  propios  de  su  edad  y  sus  fuerzas,  sin  que  nadie  estudiase 
sus  inclinaciones  á  fin  de  aprovecharlas  en  favor  de  su  futuro  bienes- 
tar, de  modo  que  llegaban  á  hombres  sanos  de  cuerpo  y  espíritu,  pero 
pobres  de  inteligencia  y  de  voluntad,  pudiendo  decir  otro  tanto  de 
las  niñas  cuya  vida  se  deslizaba,  entre  las  cuatro  paredes  del  liogar, 
sin  otros  horizontes  que  la  vaga  é  incierta  esperanza  de  llegar  con  el 
tiempo  á  encontrar  esposo. 

«Cierto  que  el  medio  ambiente  no  era  el  más  apropiado  para  el  des- 
envolvimiento del  sentido  artístico  de  aquellos  pueblos.  Al  bajo  ni- 
vel de  la  educación  comlin,  uníase  la  monotonía  y  la  tranquilidad 
casi  monacal  de  la  vida  de  los  habitantes  del  Río  de  la  Plata. 

«La  primera  faz  de  la  vida  colonial  presentó  todos  los  caracteres 
del  sedentarismo  automático  de  un  pueblo  dominado  por  la  inercia 
y  la  pereza.  Las  ciudades  arrastraban  vida  de  holganza;  su  bonhomía 
y  su  flema,  que  recuerdan  á  la  buena  tierra  flamenca,  llegaban  al 
grado  máximo.»  (2) 

Cuando  después  de  la  expulsión  de  los  Jesuítas,  los  Padres  Fran- 
ciscanos ensancharon  su  esfera  de  acción  agregando  á  la  enseñanza 
primaria  una  aula  de  latinidad  y  otra  de  gramática,  la  causa  de  la 
cultura  de  una  parte  de  la  juventud  mejoró  algtin  tanto,  no  comple- 
tándose, sin  embargo,  sino  algunos  años  después,  es  decir,  -cuando 
los  programas  adoptados  por  la  Orden  seráfica  se  ampliaron  con  la 
Filosofía  y  la  Teología. 


(1)  Kafael  Arlas  Buccelli:  El  cardder  nacional.  Monterideo,  1906. 

(2)  Raúl  Montero  Bustamante:  La  poesía  del  Urugvay,  sus  orígenes  y  descmolvimicnto.  Mon- 
terideo,  1905. 
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He  aquí  por  qué  durante  el  último  cuarto  del  siglo  XVIII  y  prin- 
cipio del  siguiente,  algunas  familias  de  Montevideo  se  decidieron  á 
enviar  á  sus  hijos  á  Buenos  Aires,  á  Córdoba  y  aún  á  España  á  fin 
de  que  les  enseñasen  allí  loque  aquí  no  podían  aprender. 

Desgraciadamente  para  este  pequeño  núcleo  estudiantil,  el  carácter 
que  á  la  sazón  se  daba  á  esta  enseñanza,  tanto  en  la  Universidad  cor- 
dobesa como  en  el  Colegio  de  Monserrat,  era  demasiado  abstrusa 
para  que  pudiese  encaminar  á  dicha  juventud  hacia  las  esferas  del 
arte  y  de  lo  bello,  y  de  aquí  que  las  precitadas  instituciones  no  for- 
maron escuela  ni  hubo  alumnos  que  descollaran.  «Es  cierto  que  bajo 
un  plan  falto  de  método  y  un  gusto  por  las  abstracciones  estériles  de 
la  escolástica  eran  en  lo  general  estas  escuelas  (i-  una  grotesca  pago- 
da; pero  la  aurora  de  las'letras  empezaba  ya  á  disipar  las  tinieblas,  y 
hacer  disgustarse  de  las  formas  odiosas  con  que  se  presentaban  los 
malos  estudios»  (^) 

«Solamente  gozaba  de  instrucción-  bastante  para  darse  cuenta  de 
estas  cosas  la  clerecía  nacional,  sabiamente  instruida  en  las  cuestiones 
más  arduas.  Debíase  este  servicio  á  uno  de  los  pocos  que  hizo  Car- 
los III  á  los  españoles  al  reorganizar  con  empeñoso  afán  los  estudios 
superiores,  formando  por  ese  medio  ua  cuerpo  de  catedráticos,  que 
distribuidos  por  todos  los  dominios  de  España,  dejaron  en  ello-t  el 
sedimento  de  nutrida  y  copiosa  ciencia  que  aprovechó  con  ventaja  la 
siguiente  generación.  Hasta  las  universidades  de  Chuquisaca  y  Cór- 
doba y  el  Real  Colegio  de  San  Carlos  en  Buenos  Aires,  llegaron  los 
beneficios  de  esa  innovación  apreciable,  recibiendo  sus  educandos 
una  excelente  dotación  de  saber.»  i'^^) 

«.  .  .  enseñándose  (en  1783)  una  latinidad  correcta,  una  doc- 
trina moral  bien  ajustada,  y  una  filosofía  y  teología  no  tan  bárbara 
como  la  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  no  dejaron  de  disipar  en  parte  es- 
tos estudios  las  sombras  de  la  edad  tenebrosa  que  habían  prece- 
dido.» (^) 

En  1808,  «á  más  de  haberse  introducido  el  estudio  de  las  matemá- 
ticas, y  mejorado  el  de  las  facultades  mayores,  se  procedió  también  á 
la  cultura  de  las  bellas  letras  y  el  renacimiento  del  buen  gusto.»  (•'') 


(1)  La  üiiiveisidad  de  Córdoba  y  el  Colegio  de  Mousornit. 

(2)  Gregorio  Funes:    Ensayo  de  la   Historia  civil  de  Buenos   Aires,  Tuciuwin    y  Paraguay, 
Vol.  II,  Lib\  5.0,  Cap.  IX,  página  168.  Buenos  Aires,  185(3. 

(3)  Francisco  Bauzíl:  Estudios  Literarios:  Montevideo,  1885. 

(4)  Gregorio  Funes:  Oh.  cit.,  Vol.  II,  Lib.  ti.",  Cap.  IV,  pág.  277. 

(5)  Gregorio  Funes,  oU.  cit.,  vol.  II,  Lib.  G.",  Cap.  XI,  pdg.  353. 
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346.  Los  PRIMEROS  INTELECIUALES.— De  los  centi'os  españoles  y 
argentinos  salieron  los  primeros  intelectuales,  como  Fray  Cirilo  Ala- 
meda y  Brea,  redactor  de  La  Gaceta  de  Montevideo  (número  170),  el 
doctor  don  Dámaso  Larrañaga  «que  después  de  haber  ensayado  el  es. 
tudio  de  la  Medicina  cuyos  secretos  debían  inclinarle  á  las  ciencias 
naturales  en  que  fué  maestro,  concluyó  por  ordenarse  de  sacerdote; 
don  Lorenzo  Fernández,  que  como  el  anterior  debía  agregar  á  sus 
pruebas  sacerdotales  la  prueba  del  hierro  y  del  fuego  en  las  batallas 
de  la  patria;  don  Juan  Francisco  Martínez,  que  templaba  los  rigores 
de  su  capellanía  militar  con  el  culto  de  las  Musas,»  (5^)  el  doctor  don 
Manuel  Pérez  Castellanos  tan  inclinado  al  fomento  de  la  agricultura 
como  al  raro  goce  de  las  abstracciones  filosóficas  y  Fray  Benito  La- 
mas que  como  pedagogo  y  latinista  «tanto  contribuyó  al  perfecciona- 
miento intelectual  del  país»  l-\ 

Entre  los  particulares  debemos  citar  en  primer  término  á  don  Fran- 
cisco Acuña  de  Figueroa,  don  Francisco  y  don  Manuel  Araúoho,  don 
Bartolomé  Hidalgo  y  don  Eusebio  Valdenegro,  que  han  dejado  huella 
más  ó  menos  profunda  en  las  letras  uruguayas  de  las  respectivas 
épocas  en  que  vivieron. 

347.  La  poesía  dramática. — Al  revés  de  lo  que  ha  sucedido  en 
todos  los  pueblos  que  han  tenido  como  punto  inicial  de  su  literatura 
la  poesía  lírica  popular,  en  el  Uruguay  las  bellas  letras  se  estrenaron 
con  el  teatro. 

Eu  efecto,  con  motivo  de  las  invasiones  inglesas,  «la  excitación  po- 
pular había  encontrado  su  órgano  de  expresión  en  el  Padre  Juan 
Francisco  Martínez,  que  escribió  é  hizo  representar  el  drama  en  verso 
La  lealtad  más  acendrada  ó  Buenos  Aires  vengada,  obra  de  pésimo 
gusto,  calcada  en  el  teatro  mitológico  griego^  (3). 

«El  drama  de  Martínez,  teniendo  un  título  genuinamente  español  y 
en  boga,  era,  sin  embargo  de  corte  griego.  Su  plan  consistía  en  exhi- 
bir á  Montevideo  bajo  la  inspiración  de  Marte,  reconquistando  á  Bue- 
nos Aires  defendida  por  Neptuno,  protector  de  los  ingleses.  Ambas 
capitales,  representada  cada  una  por  una  Ninfa,  exponían  las  alterna- 
tivas de  dolor  ó  alegría  que  los  sucesos  iban  produciéndoles.  El  esce- 
nario simulaba  una  selva,  durante  todo  el  drama.  En  lomas,  fuerte  de 


(1)  Francisco  Bauza,  obra  citada. 

(2)  Enrique  M.  Antuña:  Temas  ih  moral  cívica,  ilustrados  con  ejemplos  tomados  de  ¡a  hístcrria 
iuuiioiud,  Montevideo,  1903. 

(ó)     Raúl  Montero  Bustamantc,  obra  citada. 


64  HISTORIA  COMPENDIADA 

los  lances  intervenía  la  música  con  entonaciones  adecuadas  á  los 
efectos  en  litigio;  y  para  conseguir  la  unidad  de  tiempo  y  de  lugar 
que  el  desarrollo  del  ar^íumento  necesitaba,  departían  los  dioses  ma- 
no á  mano  con  los  generales  y  magistrados  que  aprestaban  las  tropas 
al  combate.  Esto  era  trasladar  el  teatro  griego  á  Montevideo,  haciendo 
que  Ruiz  Huidobro  y  Liniers  hablasen  con  las  deidades  olímpicas, 
como  habían  hablado  Temístocles  6  Pericles  en  muchos  de  los  dramas 
y  trajedias  aplaudidas  por  los  atenienses.»  '^^ 

La  opinión  general  respecto  de  la  obra  del  Padre  Martínez  es  que 
vale  may  poco  ó  nada,  pues  pretender  imitar  el  arte  antiguo  sin  los 
recursos  ni  el  talento  de  los  maestros,  por  muy  patriótico  y  entusiasta 
que  sea  el  asunto  elegido,  es  encaminarse  á  un  fracaso  seguro;  como 
le  sucedió  al  dramaturgo  uruguayo. 

En  cuanto  á  la  versificación,  puede  colegirse  por  la  siguiente  octava» 
que  es  una  de  las  más  tolerables: 

¡Hijos  de  Mai't"'!  gloriosos, 
de  serlo  habéis  dado  pruebas, 
haciendo  flamear  laureadas 
las  españolas  banderas! 
Pues  decid,  triunfantes  héroes, 
de  tanta  alegría  en  muestras: 
¡Vivan  las  dos  más  ilustres 
ciudades  de  nuestra  América! 

No  ha  faltado,  sin  embargo,  quien  haya  pretendido  desarmar  á  la 
justa  crítica  alegando  que  <-el  autor  fué  un  compatriota  que  fué  á  ba- 
tirse más  tarde  por  la  independencia  americana  en  las  filas  del  célebre 
regimiento  ntímero  9»  >''^)  como  si  el  concepto  del  arte  pudiese  aquila- 
tarse con  arreglo  al  sentimiento  de  la  patria. 

He  aquí  por  qué  el  atrevido  ensayo  dramático  del  Padre  Martínez 
no  sólo  no  tuvo  imitadores  sino  que  tampoco  hizo  camino,  de  modo 
que  pasados  aquellos  momentos  de  entusiasmo  y  satisfecha  la  natu- 
ral curiosidad  del  pueblo,  la  producción  prenombrada  pasó  á  ocupar 
el  sitio  que  merecía  en  el  panteón  de  los  esfuerzos  generosos  pero 
desgraciados,  sin  que  nadie  se  haya  preocupado  de  resucitarla. 

348.  La  poesía  popular. — «Las  agitaciones  políticas  que  siguie- 
ron á  la  invasión  inglesa  no  eran  apropiadas  á  desarrollar  el  estímulo 


(H    Francisco  Bauza,  obra  citada. 
(2)    Francisco  Bauza,  obra  citada. 
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literario.  Además,  los  liombres  graves  no  espigaban  en  la  bella  lite- 
ratura, y  los  que  habían  de  hacerlo,  ó  eran  harto  jóvenes  aun,  ó  vivían 
perdidos  en  la  lejanía  de  los  campos.  La  imprenta,  que  hoy  es  patri- 
monio hasta  de  las  últimas  aldeas  del  territorio  nacional,  era  entonces 
un  artefacto  misterioso  para  la  generalidad  de  sus  habitantes.  Gracias 
^í  los  ingleses,  por  conveniencia  propia,  habían  traído  la  primera  á 
Montevideo,  (número  170)  llevándosela  después  consigo  al  entregar 
la  plaza;  con  lo  cual  hubimos  de  quedarnos  sin  letra  de  molde,  á  no 
ser  por  la  serenísima  señora  doña  Carlota  de  Borbón,  que  ansiosa  de 
mandar  sobre  gentes  instruidas,  regaló  á  la  ciudad  en  arras  de  futuro 
dominio,  una  nueva  imprenta  para  irnos  ilustrando  en  los  beneficios 
de  su  proyectado  gobierno,  del  cual  se  libraron  nuestros  mayores  con 
no  poca  fortuna  para  nosotros. 

«Pero,  ni  la  imprenta  inglesa  con  su  corto  y  disolvente  auxilio,  ni 
la  borbónica  con  sus  pretensiones,  podían  improvisar  el  reinado  de 
una  literatura  que  aun  no  había  trascendido  al  público  por  iniciativa 
de  sus  futuros  apóstoles;  y  que  tal  vez  habría  estado  en  gestación 
muchos  años  aun,  si  no  estalla  el  movimiento  revolucionario  que  sa- 
cudió á  la  sociedad  sobre  sus  bases. 

«A  partir  de  1811  fué  que  empezaron  á  despuntar  los  poetas  popu- 
lares. Venían  casi  todos  del  pueblo  campesino  y  aspiraban  á  traducir 
las  aspiraciones  y  tendencias  de  las  masas.  Aceptando  sus  ideales,  se 
avergonzaban  empero  de  usar  su  lenguaje;  aquel  lenguaje  gauchesco 
que  tiene  tartamudeos  y  diminutivos  originales,  y  una  elasticidad  de 
giros  que  parecería  académica  en  labios  de  gente  culta.  El  primero  de 
estos  trovadores  campestres,  que  tuvo,  por  decirlo  así,  una  consagra- 
ción oficial,  fué  Valdenegro,  mocito  vivaracho  y  peleador,  que  Arti- 
gas había  sacado  de  los  fogones  para  hacerlo  sargento  de  blanden- 
gues, y  que  tan  gran  papel  desempeñó  más  tarde  en  la  revolución, 
sin  que  pueda  calcularse  hasta  dónde  habría  llegado,  si  un  desafío  no 
le  arranca  la  vida  en  Biltimore  cuando  era  coronel  y  estaba  transito- 
riamente proscrito.  Su  renombre  literario  data  de  1811,  cuando  los  pa- 
triotas sitiando  á  Montevideo,  y  para  hacer  llegar  pliegos  hasta  el 
Cabildo  se  valieron  de  la  estratagema  de  clavar  una  bandera  blanca 
y  roja  en  las  avanzadas,  de  cuya  asta  pendían  los  pliegos,  con  esta 
décima  de  Valdenegro:  (>•' 


(1)    Don  Isidoro  De-María  la  atribuye  á  doii  Ramón  Estomba,    bizarro  oficial  de  la  gente 
de  Artigas,  según  dice  en  la  página  G3  del  tomo  II  de  sus  interesantes  Tradidoties  y  Recuerdos. 
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El  blanco  y  rojo  color 
con  que  la  palria  os  convida, 
i'S  para  que  se  decida 
vuestro  aprecio  en  lo  mejor. 

iSi  al  rojo,  nuestro  valor 
breve  os  sabrá  castigar; 
y  si  al  blanco  queréis  dar 
■  discreta  y  sabia  elección, 
contad  con  la  protección 
dol  Ejercito  Auxiliar. 

«Sea  que  la  espectabilidad  política  y  militar  de  Valdenegro  enti- 
biase su  dedicación  á  la  poesía;  sea  que  se  encubriera  bajo  el  anóni- 
mo para  no  patrocinar  composiciones  que  al  extender  su  fama  en 
sentido  literario  debían  mermarla  como  procer  activo  de  la  revolución, 
lo  cierto  es  que  no  se  conocen  de  él  acertivamente  otros  ver.sos,  por 
más  que  se  le  atribuyan  muchas  de  las  canciones  y  décimas  de  aque- 
llos tiempos.»  (lí 

Otro  poeta  de  entonces,  menos  correcto  que  Valdenegro,  y  por  esto, 
tal  vez,  más  popular,  fué  Bartolomé  Hidalgo,  «cuyas  composiciones 
han  sobrevivido  y  en  las  cuales  la  musa  contemporánea  se  ha  inspi- 
rado más  de  una  vez».  (2) 

«Hidalgo  es  el  creador,  en  compafíía  de  Valdenegro,  del  género 
poético  criollo.  Con  él  nació  la  trova  americana,  y  su  musa  original 
y  llena  de  carácter  local,  dio,  sin  duda  ninguna,  la  pauta  al  nacimien- 
to de  la  literatura  nativa.  Sus  singulares  composiciones  se  cantaban, 
con  acompañamiento  de  guitarra,  en  los  campamentos  militares,  y 
corrían  de  pago  en  pago  formando  una  aureola  de  popularidad  al 
trovero.  En  1816  hizo  representar  una  producción  dramática  titulada 
Setitimientos  de  im  patriota.  Pocos  rastros  han  quedado  de  este  sin- 
gulnr  personaje,  como  no  sean  sus  relaciones,  que  aún  hoy  se  cantan 
en  las  campañas  americanas.»  '3) 

De  lo  transcripto  se  infiere  que  el  génesis  de  la  poesía  lírico-dramá- 
tica uruguaya  se  halla  en  los  autores  que  hemos  mencionado,  pero 
es  indudable  que  abundaban  los  poetas  anónimos,  los  copleros  popu- 
lares, los  repentistas  payadores,  los  versificadores  más  ó  menos  co- 
rrectos á  quienes  inspiraban  los  acontecimientos  de  aquella  época. 
Recuérdase  que  durante  el  asedio   de  Montevideo,  hubo  ni.ís  de    un 


(1)    Francisco  ISauz.i,  obra  citada. 
'      Raííl  Montero  Bustamantc,  ob.  cit. 
(S)  Rartl  Montero  Huslaniante,  ob.  cit. 
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patriota  que  aproximándose  á  los  muros  de  la  ciudad  sitiada  dirigía 
sus  cantares  á  los  soldados  que  estaban  de  centinela,  y  que  éstos  no 
se  quedaban  cortos  en  la  réplica: 

Dicun  que  los  (¡odos  tienen 
Murallas  de  cal    y  canto, 
También  nosotros  tenemos 
Cañones  de  {x  veinticuatro. 

A.  cuyas  pullas   contestaban  los  aludidos   con  su  inalterable  buen 
humor: 

Cuando  tía  Candelaria 
Mellizos  para, 
Lograrán  los  garruchas 
Tomar  la  plaza.   (1) 

349.  La  poesía  lírica.— Entre  los  pocos  poetas  de  la  revolución, 
debemos  citar  á  don  Francisco  Araúcho,  que  difiere  de  los  anterio- 
res por  su  mayor  y  más  acabada  cultura  literaria.  «Hijo  de  un  hombre 
de  educación  académica,  é  instruido  él  mismo  hasta  donde  lo  permi- 
tían sus  cortos  años,  Araúcho  llevó  á  los  campamentos  patriotas  el 
gusto  de  las  aulas,  haciendo  raro  contraste  su  versificación  discipli- 
nada con  la  verba  caprichosa  y  agreste  que  usaban  los  revoluciona- 
rios. Artigas,  necesitado  de  hombres  instruidos,  encontró  conveniente 
fomentar  en  Araúcho  las  disposiciones  políticas  más  que  las  litera- 
rias, y  le  empleó  interinamente  en  su  Secretaría,  enviándole  más 
tarde  á  servir  á  Otorgues,  cuyo  expediente  oficial  ganó  mucho  en 
formas  y  templanza  desde  entonces.  Pero,  no  aviniéndose  el  carácter 
de  Araúcho  con  los  hábitos  del  caudillo  revolucionario,  fijó  al  fin  su 
residencia  en  Montevideo  cuando  la  ciudad  fué  recuperada  por  los 
patriotas,  obteniendo  la  Secretaría  del  Cabildo  en  premio  á  la  con- 
fianza que  inspiraba.  En  ese  puesto  cultivó  con  alguna  dedicación  la 
poesía. 

«No  son  sus  versos  de  aquellos  que  dejan  una  honda  huella  en  las 
literaturas  de  donde  proceden;  pero  no  carecen  tampoco  del  relieve 
necesario  para  distinguirse,  atendida  la  época  y  el  medio  social  en 
que  fueron  escritos.  Araúcho  se  inspiraba  en  la  solemnidad  de  las 
circunstancias,  para  dará  sus  cantos  aquella  entonación  robusta  que 
levanta  el  ánimo,  y  á  veces  lo  conseguía,  como  en  la  oda  al  Heroico 
eminño  del  pueblo  Oriental.»  i2) 


(1)  Isidoro  Do-María:  Tradiciones  y  Recuerdos,  vol.  II.  Montevideo,  1888. 

(2)  Fi-ancisco  Baiv/.ú,,  ob.   cit. 
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Hacia  el  aíía  de  1835  surgió  otro  Araúcho,  don  Manuel,  que  tam- 
bién pertenece  al  número  de  los  poetas  de  la  independencia.  Hizo  la 
campaña  del  año  25  y  llegó  al  grado  de  coronel.  Cultivó  el  género 
heroico,  y  sus  odas  llamaron  la  atención  por  la  fuerza  lírica,  la  ins- 
piración, el  buen  gusto  y  la  corrección  clásica.  Don  Manuel  Araúcho 
es  autor  de  un  tomo  de  poesías  aparecido  en  1835  con  el  título  de 
hn paso  en  el  Piado.  -^'^' 

350.  Francisco  Acuña  de  Figueboa.— »Don  Francisco  Acuña 
de  Figueroa  es  el  patriarca  de  la  poesía  nacional.  Nació  en  Montevi- 
deo el  2U  de  Septiembre  de  1790.  Su  educación  esmerada  dióle  ocasión 
para  profundizar  los  autores  clásicos  griegos  y  latinos.  Eáte  estudio 
dejóbondas  huellas  en  su  espíritu,  pues  á  pesar  de  la  época  en  que 
le  tocó  actuar,  su  inspiración  se  mantuvo  siempre  dentro  de  la  serena 
corrección  antigua.  Desdeñó  el  desaliño  romántico  y  no  se  embarcó 
en  el  movimiento  de  la  época,  por  más.  que  rindió  culto  al  sentimen- 
talismo tan  en  boga  entonces. 

«Este  poeta  presenta  varias  fases  interesantes.  Su  musa  festiva  y 
epigramática  puede  colocarse  al  lado  de  los  más  grandes  satíricos 
castellanos.  Su  fecundidad  extraordinaria  prodigó  miles  de  piezas  de 
este  género,  algunas  de  las  cuales  son  bien  populares.  Como  traduc- 
tor de  textos  latinos  es  notable,  y  tal  vez  nadie  haya  alcanzado  la 
mtensitlad  de  su  traducción  del  salmo  Super  flumina  Bahylonys 
En  la  elegía  se  mantuvo  siempre  dentro  de  la  serenidad  clásica,  por 
más  de  que  algunas  veces  el  dolor  ó  la  pasión,  sentidos  intensamente, 
le  arrancaron  gritos  inspirados.  La  poesía  seria  la  dominó  con  ex- 
traordinaria facilidad,  y  en  el  género  patriótico  pocos  le  han  aventa- 
jado. Sus  obras  han  sido  editadas  en  doce  volúmenes  (1890).  La  reco- 
pilación, que  fué  hecha  por  el  mismo  autor,  ha  perjudicado  al  poeta. 
Una  severa  selección  hubiera  reducido  la  obra  á  dos  de  los  mejores 
tomos  de  la  poesía  castellana.  Figueroa  murió  en  18(32,  á  los  72 
años.»  1-' 

«Francisco  Acuña  de  Figueroa  fué  el  pr'mer  poeta  de  personalidad 
definida  que  tuvo  el  país.  Su  influencia  decisiva  durante  largos  años 
dio  la  pauta  al  gusto  de  la  época.  Su  nombre  es  toda  una  tradición,  y 
por  eso  alguien  le  ha  llamado  -^el  poeta  de  Montevideo».  Procedía  de 
la  más  alta  cepa  colonial,  y  su  caudal  literario   había  sido  adquirido 


(1)  Rii'il  M)iitero  Bustamante,  ob.  cit. 

(2)  Uai'il  Montero  Bustamante,  ol».  cit. 


UE  LA  Civil. izA<i('»x  ri;r<;rAVA  (','.) 

en  los  colegios  de  Buenos  Aires.  Sn  inusra  festiva  y  risueña,  ó  gra- 
ve y  serena,  educó  aquel  g-rupo  de  poetas  surgidos  después  de 
1811  formado  por  Villademoros,  Berro  y  Araiicho. 

«Imbuido  en  el  estudio  de  los  clásicos  g'rieg'os,  latinos,  franceses 
y  castellanos,  fué  el  poeta  más  avanzado  de  su  época.  Sit  imperio 
fué  lai'g'o,  y  sólo  después  de  la  constitución  politica  del  país,  cuan- 
do el  comercio  de  libros  é  ideas,  y  la  inmig-ración  porteña,  trajeron 
á  estas  playas  los  ecos  de  la  evolución  que  se  esperaba  en  Europa, 
y  Lamartine,  Víctor  Hiig'o,  Espronceda  y  Manzoni  revelaron  la  exis- 
tencia de  la  nueva  escuela  á  que  pertenecen  los  versos  incoloros  de 
Adolfo  Berro,  su  influencia  se  debilitó  para  dar  paso  al  romanticis- 
mo apasionado  y  melancólico  de  Juan  Carlos  Gómez,  el  poeta 
hondo  y  humano  que  impuso  al  medio  ambienté  la  inclinación  hacia 
la  poesía  pasional  y  enfermiza  de  De  Musset.»     (I) 

351.  Los  PROSISTAS. — ^Si  hubo  poetas  dignaos  de  imitación,  tanto 
por  la  forma  correcta  de  sus  versos  como  por  su  tendencia  humana 
sin  apartarse  del  arte,  como  Figueroa,  Araúcho  y  ValdenegTO 
no  faltaron  publicistas  que  consagraron  á  la  literatura  en  prosa 
todo  su  talento,  su  inventiva  y  su  erudición,  aunque  sin  publicar 
ninguna  obra  que  coutril)uyera  á  difundir  sus  ideas  y  al  aumento 
de  su  reputación. 

Entre  los  prosistas  de  aquellos  tiempos  debe  colocarse  en  primer 
término  á  Fray  Cirilo  Alameda  y  Brea,  franciscano  de  gran  talento 
que,  como  queda  dicho  (  Ntimeros  170  y  346  i  redactó  La  Gaceta  de 
Montevideo,  pero  no  es  posible  aquilatar  su  grado  de  instrucción 
por  lo  que  escribió  en  esta  hoja  periódica,  ya  que  ella  se  limitaba 
á  publicar  noticias  de  los  sucesos  políticos  que  se  desarrollaban  en 
la  madre  patria  y  en  el  resto  de  Europa,  á  combatir  á  los  patriotas 
de  Buenos  Aires  y  á  disertar  lai-gamente  sobre  Historia  y  Filosofía, 
aunque  es  indudable  que  era  tiii  sarcerdote  de  tan  vasta  erudición 
que  con  el  transcurso  de  los  años  alcanzó  á  ocupar  el  primer  puesto 
de  la  Iglesia  española,  y  sus  consejos  eran  escuchados  y  seguidos 
por  la  reina  doña  Isabel  II. 

Otro  pi'osista  no  menos  digno  de  especial  mención  fué  don  Dáma- 
so Antonio  Larrañaga,  sacerdote  uruguayo  tan  virtuoso  .como  ins- 
truido. El  discurso  que  pronunció  con  motivo  de  la  inauguración 
de  la  Biblioteca  Pública  durante  la  época  de  la  dominación  artiguista 
constittiye  tina  pieza  literaria  en  la  que,  á  las  bellezas  del  estilo  y 


(1)  Raúl  Montero  Bustamante,  ob.  cit. 
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l;i  corrección  del  Iciiiiuaje,  se  asocian  ideas  adelantados  y  propias 
de  un  pensador  profundo  y  de  sentimientos  nobles  y  generosos. 

Pertenece  al  número  de  los  anteriores,  tanto  por  su  carácter  sacer- 
dotal como  por  la  índole  de  siis  ideas,  el  doctor  don  Manuel  Pérez 
y  Castellano,  nacido  en  Montevideo  en  1744  cu  cuya  ciudad  vivió 
hasta  1814,  año  de  su  fallecimiento. 

Ya  entrado  en  años,  pero  con  la  mente  vigorosa  y  lozana,  escri- 
bió unas  Obserraciones  Hohr¿  a;/riruífi¡r<í  que  constituyen  n:i  verda- 
dero tratado  de  agronomía,  además  de  estar  escritas  con  tanta  sen- 
cillez y  claridad,  y  haber  tal  soltura  y  desenfado,  tal  corrección  de 
formas  literarias,  que  cualquiera  diría  que  para  componerlas  el  doc- 
tor Pérez  y  Castellano,  se  inspiró  en  las  admirables  páginas  délas 
Geórgicas  de  Virgilio.  Además,  están  salpicadas  de  maduras  refle- 
xiones, tan  aplicables  hoy  como  cuando  las  escribió,  de  numerosas 
sentencias,  prescripciones,  anécdotas  y  aun  reminiscencias  históri- 
cas, que  hacen  su  lectura  sumamente  agradable  y  denuiestran  la 
erudición  y  buen  gusto  de  este  sacerdote  ejemplar. 

Los  tres  secretarios  que  tuvo  el  general  Artigas  desde  su  ron\pi- 
niiento  con  los  españoles  hasta  su  retirada  al  Paraguay,  deben  tam- 
bién ser  incluidos  en  el  catálogo  de  los  prosistas  de  aquellos  tiem- 
pos: don  Francisco  Araúcho,  á  quien  hemos  presentado  como  poeta, 
y  tiue  dejó  rastro  de  su  saber  en  las  actas  del  Cabildo  Gobernador, 
de  cuya  corporación  fué  secretario;  fray  José  Gervasio  Monterroso, 
hombre  de  violentas  pasiones  pero  de  indiscutible  talento  y  largas 
vistas  como  político,  á  quien  se  atribuye  la  redacción  de  las  famo- 
sas instrucciones  de  Artigas  á  los  diputados  oiientales  del  año  XIII, 
«instruciones  que  con.<tituven  un  plan  completo  de  gobierno  sobre 
la  base  del  sistema  republicano  federal,  y  que  hasta  hoy  mismo  son 
reputadas  como  muy  completas  y  adelantadas  jjara  su  tiempo»,  (  1) 
y  don  Miguel  Barreiro,  autor  de  numerosos  documentos  políti- 
cos que  no  vacilarían  en  subscribir  los  más  exigentes  y  meticulosos 
estadistas,  y  que  con  el  fraile  Monten-oso  se  disputa  la  gloria  de 
haber  escrito  la  declaración  del  ó  de  Abril  de  1H1;J  á  (pu-  hemos 
aludido.  (  2 ) 

Por  último,  deben  considerarse  como  correctísimos  prosistas  de 
la  época  revolucionaria,  ó  sea  del  periodo  (pie  media  entre  ISll  á 
1830,  el  doctor  1).    Nicolás    Ilerrei-a,   jirimer  redactor    ([uc    tuvo    La 


(1)  Eiiriqíii'  M.  Antiiña:  Lecciones  de  hítitorici  uacioiial, 'Monteviávo,  1901. 

(2)  AiKMiiiiiii  :     Diccionario      liiogrúfico     Coiilempnriineo     Siidamcrictino.  —  BiUMios 
Aires.  ISüs. 
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Gaceta  de  Montevideo;  fray  José  Benito  Lamas,  reputado  Imnianista; 
don  Santiago  Vázquez,  notable  periodista  nacido  para  figurar  en 
un  teatro  más  vasto  que  el  reducido  escenario  del  Urug'uay,  y  el 
doctor  don  Lucas  José  ()bes  que  como  pensador  y  literato  revestía 
sus  producciones  de  "formas  cultas,  sobrias,  castizas  y  expresivas, 
siendo,  por  otra  parte,  tersa  su  frase  y  levantado    su  pensamiento. 

o52.  Resumen  y  comentarios. — En  los  primeros  años  de  la  domi- 
nación española  no  hubo  ning-ún  signo  característico  de  movimiento 
literario,  como  no  podía  haberlo  dado  el  orig-en  humilde  de  los 
primeros  pobladores  de  Montevideo,  casi  todos  labriegos,  artesanos 
y  soldados,  que  si  conocían  sus  respectivos  oficios  y  profesiones 
apenas  sabían  leer  y  escribir,  y  esto  último  con  dificultad,  como  se 
desprende  de  la  documentación  de  aquella  época  y  de  los  libros 
de  actas  del  Cabildo  de  esta  ciudad. 

Los  primeros  establecimientos  que  hubo  relacionados  con  las 
letras  fueron  las  escuelas,  pero  como  éstas  eran  pocas  y  á  ellas 
sólo  tenían  acceso  los  hijos  de  los  principales  funcionarios  públicos 
y  de  los  vecinos  más  pudientes,  resultaba  que  la  cultura  intelectual 
giraba  en  una  esfera  muy  reducida  para  que  ella  alcanzara  á  la 
generalidad  de  las  gentes. 

En  tiempos  de  Carlos  III  se  notó  un  saludable  movimiento  en 
favor  de  la  educación  de  la  juventud,  pues  habiendo  este  ilustrado 
monai'ca  resuelto  fundar,  tanto  en  España  como  en  sus  posesiones 
ultramarinas,  Universidades,  Institutos,  Colegios  y  Bibliotecas,  las 
gentes  reaccionaron  en  favor  de  la  enseñanza  y  fueron  muchos  los 
jóvenes  que  se  consagraron  al  estudio,  unos  en  Córdoba  y  Buenos 
Aires  y  otros  en  la  Península. 

La  carrera  sacerdotal  fué  la  preferida,  perteneciendo  á  la  primera 
falang-e  de  clérigos  urug'uayos  el  doctor  don  Dámaso  Antonio  La- 
rrañaga,  el  doctor  don  Manuel  Pérez  y  Castellano,  Fray  José  Benito 
Lamas,  y  los  padres  don  Lorenzo  Fernández,  don  Juan  Francisco 
Martínez  y  otros.  Entre  los  sacerdotes  españoles  de  fines  del  siglo 
XYIII  y  principios  del  siglo  XIX  figura  el  redactor  de  La  Gaceta 
d(í  Montevideo,  Fray  Cirilo  Alameda  y  Brea,  que  con  el  transcurso 
del  tiempo  alcanzó  en  España  merecido  renombre  por  su  vasta 
erudición. 

La  primera  manifestación  de  la  cultura  literaria  en  el  Uruguay 
fué  una  especie  de  drama  de  corte  antiguo  debido  á  la  pluma  del 
Padre  Juan  Francisco  Martínez.  Escrito  después  de  las  invasiones 
inglesas,  su  autor  se  inspiró  en  ellas  para  hacer  resaltar  la  lealtad 
española,  las  proezas  de  los  habitantes  dol  Río  de  la  Plata  y  el  glo- 
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rioso  triunfo  de  las  armas  castellanas  sobre  las  del  intruso  poder 
británico.  Es  claro  (¡ue  á  raíz  de  aquellos  acontecimientos  el  dra- 
ma del  Padre  Martínez  debía  tener  éxito,  como  lo  obtuvo,  tanto 
aquí  como  en  Buenos  Aires,  pero  como  pieza  literaria  es  de  escaso 
mérito,  y  de  ahí  que  haya  pasado  el  panteón  del  olvido. 

Entre  los  escritores  qiuí  á  la  sazón  dedicaron  sus  ocios  á  la  poe- 
sía lírica  (1811 1  fig-uran  Ensebio  Valdenegro.  autor  deformas  con-ec- 
tes,  Francisco  Araúcho  que  ha  dejado  huella  en  la  primitiva  lite- 
ratura uruguaya,  Bartolomé  Hidalg'o,  creador  del  género  criollo, 
hoy  tan  en  boga,  y  don  Francisco  Acuña  de  Figueroa,  llamado  con 
justo  motivo  «el  poeta  de  Montevideo»,  y  el  cual  es  considerado  co- 
mo el  patriarca  de  la  poesía  nacional. 

No  faltaron  en  la  misma  época  prosistas  más  ó  menos  galanos, 
como  el  P.  Larrañaga,  autor  del  magnifico  discurso  que  pronun- 
ció con  motivo  de  la  inaugui'ación  de  la  Biblioteca  Pública  du- 
rante el  efímero  gobierno  de  Artigas;  "el  doctor  Pérez  y  Caste- 
llano, que  escribió  unas  eruditas  Observaciones  sobra  agricultura^  el 
doctor  don  Nicolás  Herrera,  escritor  y  jurisconsulto;  Fray  José  Benito 
Lamas,  gramático  y  latinista;  don  Santiago  Vázquez  polemista  de 
fama;  el  doctor  don  José  Lucas  Obes,  pensador  y  literato,  don 
Miguel  Barreiro,  los  dos  Araúcho,  el  P.  Monterroso  y  otros  de 
menos    nombradla. 

Hacia  el  año  is;30  las  letras  uruguayas  sufrieron  una  gran  ti'ans- 
formación  en  sentido  progresista  á  impulsos  del  contacto  de  una 
literatura  de  mejores  gustos,  á  la  sazón  representada  en  Montevi- 
deo por  aquella  patriótica  é  ilustrada  pléyade  de  emigrados  argen- 
tinos que,  huyendo  de  la  tiranía  de  Rosas,  pusieron  el  pensamien- 
to y  el  brazo  al  servicio  de  las  libertades  del  Kio  de  la  Plata, 
desde  la  independencia  del  Uruguay  liasta  después  de  la  (ñierra 
Grande. 
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II 


IDIOMA  XACIOXAL 

.SUMARIÓ:  a53.  Caracteics  (U'l  idioma  luu-iunal.  —  354.  IncoiiveniL'ntt's  (lUc  ofrece  la 
ereat'ión  de  un  idioma  ríoplatense.--  355.  Eastros  dejados  en  el  idioma  pol- 
los primitivos  habitantes  del  Río  de  la  Plata.  —  35(i.  Infliieneia  de  otras 
leufiíias  indí<;-enas.— 357.  Voces  portuguesas  introducidas  en  la  lengua  espa- 
ñola de  los   !)uel)los  del  Plata.  —  358.  Importancia  del  idioma  castellano. 

353.  Caracteres  del  idioma  nacional. —  La  lengua  castellana 
en  el  Uruguay  ha  corrido  la  suerte  común  á  todos  los  países  de 
la  América  Española.  Además  de  los  neologismos  y  alteraciones 
de  lenguaje  que  con  los  libros  y  periódicos  que  vienen  de  Espa- 
ña, y  con  la  inmig-ración  española,  experimenta  la  lengua  en  Amé- 
rica, concurren  á  modificarla,  ora  con  provecho,  ora  con  detri- 
mento de  su  caudal  y  progresos  legítimos,  los  provincialismos  nue- 
vos ó  tradicionales  de  cada  región  ó  comarca.  Es  de  notar  que 
la  mayor  parte  de  los  defectos  de  elocución  que  se  observan  en 
América  tienen  su  origen  en  la  Península.  Entre  los  neologismos 
de  esta  procedencia  más  corrientes  y  vulgares  se  halla  el  disonan- 
te verbo  presiipiiesfar,  cuyo  rechazo  i  junto  con  el  de  otros  voca- 
blos) por  la  Real  Academia  Española  ha  tomado  tan  á  pecho  el 
el  insigne  literato  peruano  don  Ricardo  Palma.  Descartados  los 
vocablos  viciosos  que  proceden  de  España  y  condenados  los  igual- 
mente viciosos  que  hayan  nacido  en  América,  quedan  pai'a  su 
estudio  y  admisión  los  americanismos  útiles  y  las  voces  nuevas, 
de  legitima  formación  y  necesarias,  que  así  en  España  como  en 
América  se  inventan  y  i)rohijan,  concurriendo  á  enriquecer  y  me- 
jorar más  y  más  la  ¡lermosa  lengiia  castellana. 

354.  Inconvenientes  que  ofrece  la  creación  de  un  idioma  río- 
puatense. — La  razón  y  el  ánimo  se  resisten,  pues,  á  abrazar  el  dic- 
tamen de  los  que  intentan  y  predican  la  formación  de  una  lengua 
ó  modo  de  hablar  especial  á  la  Argentina,  idea  y  propósito  incom- 
prensible é  irrealizable,  como  no  sea  la  composición  de  un  voca- 
bulario de  barbarismos,  solecismos  y  ueolog'ismos  exóticos,  innece- 
sarios y  malsonantes,  de  que  podría  hacerse,  sin  duda,  una  abun- 
dantísima cosecha.  Lo  que  si  conviene  y  urge  en  la  Améiñca 
Española  es  la  selección  de  las  voces  útiles,  unas  de  antiguo 
abolengo    castellano,  otras    indígenas    y  castellanizadas  por  el  uso, 
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que  la  población  castiza  conserva.  Casi  no  hay  república  his- 
pano-americana  que,  comprendiéndolo  asi,  no  haya  ofrecido  nna 
muestra  más  ó  menos  copiosa  de  sus  respectivos  pi'ovincialismos. 
El  Río  de  la  Plata  es  una  de  las  regñones  de  América  que  ma- 
yor número  de  provincialismos  reúne.  Los  que  sólo  de  la  provin- 
cia argentina  de  Cataniarca  ha  presentado  en  un  abultado  volu- 
men el  docto  filólogo  don  Samuel  A.  Lafone  Quevedo,  son  una 
prueba  bien  notoria  de  ello.  La  República  Argentina  deja  aún  oir 
en  algnmas  de  sus  iirovincias  la  leng'ua  que  hablaron  los  abórig'e- 
nes  de  las  comarcas  americanas  :  el  quichua  en  Santiago  ;  el  g"ua- 
rani  en  Corrientes.  También  el  pueblo  del  Paraguay  habia  estro- 
peado, á  la  par  con  el  castellano,  el  antiguo  idioma  guaraní  de  los 
indios  que  poblaron  su  hoy    cercenado   territorio. 

355.  Rastros  dejados  en  el  idioma  por  los  primitivos  habi- 
tantes DEL  río  de  la  Plata. — En  la  República  del  Uruguay  es 
donde  niug-una  lengua  indig-ena  ha  dejado  más  recuerdo  que  el  que 
aparece  en  los  nombres  de  ríos,  arroyos,  cerros  y.  sierras,  y  otros 
lugares  del  territorio  que  comprende.  Los  charnias,  unidos  á  los 
minuanes,  exterminaron  las  demás  parcialidades  que  corrían  la 
costa  oriental  del  Uruguay,  y  jamás  formaron  ni  quisieron  formar 
un  pueblo  estable.  Su  vida  era  enteramente  salvaje,  de  correrías  y 
de.  asaltos.  El  número  de  individuos  que  formaban  la  generación 
charrúa  y  la  ininuana  era  corto,  y,  al  tiempo  de  su  extinción  en 
lí<32,  mucho  menor,  quedando  únicamente  un  resto  que  después 
fué  á  incorporarse  al  ejército  i-evolucionario  de  Rio  Grande  del  Sur 
del  Brasil  en  la  guerra  llamada  de  los  farrapos,  en  el  cual  mili- 
taron como  partida  auxiliar  de  vanguardia,  hasta  que  aterrados 
por  la  voz  de  su  adivino,  quien  i)redijo  que  la  empresa  de  los  rio- 
grandenses  tendría  un  término  fatal,  al)andonaron  sus  filas,  pasaron 
el  rio  Uruguay  y  atravesaron  la  provincia  de  Corrientes.  Luego 
pasando  el  Paraná,  atravesaron  las  sierras  y  esteros  del  Paraguay, 
cuyo  i'io  también  vadearon  .  Y  una  vez  en  el  Chaco,  temaron  hacia 
<d  N,  yendo  á  dar  á  Matogroso,  en  donde  el  animoso  jefe  de  los 
peregrinos,  un  gallardo  mocetón  llamado  Cadete,  casó  con  la  hi- 
ja de  un  cacique  de  aquellos  lugares,  que  les  diera  hospitalidad. 

La  lengua  guaraní  ha  dejado  en  las  regiones  bañadas  ))or  el 
Paraná  y  Uruguay  amplia  memoria  de  su  existencia  en  mimbre  de 
animales  y  plantas  y  de  lugares  geográficos.  Los  jesuítas,  siste- 
matizándola en  gramáticas  y  diccionarios,  hicieron  de  ella  una  len- 
gua literaria.  Diversas  enseñanzas,  relaciones  históricas  y  versio- 
nes d<d  castclhnio.  en  guaraní  fueron  escritas,  é,   impresa   cu  tórcu- 
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los  (le  las  MisioiiL's,  viiTou  la  luz  púljlica  umltitucl  de  yraiiiáticas, 
catecismos,  etc.  Establecidas  piiinitivamente  en  Guaira,  las  flore- 
cientes Misiones  luego  habieron  de  abandonar  sus  dominios,  inva- 
didos á  fueg-o  y  sangre  i)or  los  ñeros  mamelucos^  que  desde  San 
Pablo,  donde  se  había  formado  esa  generación  híbrida,  hacían  sus 
incursiones  ó  iiudocas^  arrasando,  incendiando,  matando  y  cautivan- 
do liombres,  mujeres  y  niños,  para  venderlos  como  esclavos  en  el 
Brasil.  Los  desolados  restos  de  las  Misiones  de  Guaira,  tras  larga  pe- 
regrinación, bajando  en  balsas  el  rio  Paraná,  asentáronse  en  don- 
de de  nuevo  florecientes  fueron  sorprendidas  por  la  terrible  expul- 
sión decretada  por  Carlos  III,  pasada  la  primera  mitad  del  siglo 
decimoctavo.  Los  jesuítas  expulsos  fueron  substituidos  por  autorida- 
des civiles  y  por  frailes  mercedarios,  dominicos  y  franciscanos. 
Rotos  los  moldes  'que  lial)ian  dado  forma  y  consistencia  á  la  con- 
quista espiritual  de  los  guaraníes  que  las  vertientes  del  Paraná  y 
Uruguay  vieran  salvajes,  no  tardaron  los  tapes  en  comenzar  á  dis- 
persarse, señaladamente  por  las  campañas  de  Entre-Ríos  y  de  la 
Banda  Oriental  del  Uruguay,  que  les  ofrecían  el  aliciente  del  gana- 
do vacuno  cimarrón  y  de  las  Jxigualadas  ó  manadas  de  caballos 
bravios.  Finalmente  en  ISIT,  las  célebres  y  trabajadas  Misiones 
occidentales  del  Urugitay,  ya  en  ])oder  de  los  portugueses  las  orien- 
tales, fueron  totabneute  destruidas  por  el  general  Chagas,  envia- 
do al  intento  ])or  el  marqués  de  Alégrete:  hombres,  nuijeres  y 
niños  ¡lasados  á  cuchillo,  los  suntuosos  templos  incendiados,  las 
casas  reducidas  á  escombros.  Los  únicos  monumentos  que  en- 
tre tanta  desolación  y  ruina  han  quedado  en  pie  son  los  que 
aquellos  intrépidos  misioneros  levantaron  á  la  lengua  de  las 
generaciones  selváticas  que  redujeran  á  la  vida  civil.  Merced  á 
ellos  puede  hoy  orientarse  el  fllólogo  en  el  piélago  de  las  conjetu- 
ras que  suscitan  los  inflnitos  vocablos  de  origen  guaraní  que  en 
las  reg'iones  del  Paraguay,  Paraná  y  L'ruguay  individualizan  un 
sin  número  de  plantas,  animales  y  lugares  geográficos.  En  el  Djc- 
cíONARio  Geográfico  del  UituGiAY  del  señor  Araújo  hallará  el 
lector  nuichos  de  esos  nombres,  cuyo  significado  cierto  ó  probable 
explica.  Tarea  es  ésta  harto  dificultosa.  Habrá  nombres  geográficos 
que  significarán  un  objeto  común,  otros  lo  serán  de  un  cacique 
y  otros  estarán  enteramente  desfigurados  por  el  tiempo  en  boca  de 
las  gentes  de  habla  española  y  de  los  mismos  guaraníes.  Basta 
observar  (jue  no  sabemos  con  certidumbre  el  verdadero  y  i)reciso 
significado  del  nouibre  del  río  Uruguay^  siendo  de  ad\ertir  á  este 
respecto  que  en  escritos  de   los   jesuítas  y  en  el    mapa  que    forma- 
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ron  el  año  do  1732  con  el  titulo  de  Paraquarice  Prorincire  Sociefa- 
tis  Jeítii  cuiii  adjacentibits  /loviss/ina  descr/pf/o,  etc.,  ftg-ura  el  expre- 
sado rio  con  el  nombre  de  Uguai.  El  P.  Gay,  en  la  Ilisforia  da 
Jicpuhlica  JosHÍfica  do  Paragua;/^  ha  intentado  explicar  nombres  de 
ríos  y  otros  lugares,  con  dudoso  resultado.  Pero,  sea  como  fuere, 
los  datos  de  esta  Índole,  ora  fundados,  oi-a  nieramente  verosímiles 
son  útiles  recursos  para  el  historiador    y  el  filólouo. 

356.  Influencia  de  otií as  lenguas  indígenas.  ^  N'oealjlos  proce- 
dentes del  ([uichúa  y  del  araucano  y  de  otras  lenguas  americanas 
hállanse  también  castellanizados  en  las  regiones  del  Plata.  La  Ban- 
da Oriental  del  Uruguay,  desde  los  principios  de  la  conquista  del 
Rio  de  la  Plata,  formó  parte  del  Perú,  bajo  las  inmediatas  y  suce- 
sivas gobernaciones  del  Paraguay  y  de  Buenos  Aires.  En  el  primer 
tercio  del  siglo  decimoctavo,  y  bajo  la  gobernación  de  Buenos  Ai- 
res, con  la  fundación  de  Montevideo  se  inauguró  de  una  manera 
eficaz  y  efectiva  la  población  y  vida  industrial  de  lo  que  por  en- 
tonces empezó  á  llamarse  comiinmente  la  Banda  Oriental.  Creado 
el  virreinato  del  Rio  de  la  Plata  pasada  la  primera  mitad  de  la 
misma  centuria,  con  asiento  en  Buenos  Aires,  continuó  formando 
parte  de  él  la  Banda  Oriental,  hasta  que,  emancipadas  las  colonias, 
pugnó  por  constituir  un  estado  independiente,  y  le  constituyó  al 
tin,  bajo  el  nombre  de  República  ()riental  del  Uruguay.  Por  la 
acción  directa  del  Perú  y  de  Chile,  de  (If)nde  adeuiás  salieron  con- 
(juistadores  que  fundaron  las  provincias  argentinas  que  están  situa- 
das entre  el  Paraná  y  los  Andes,  cuya  nomenclatura  geográfica  es 
generalmente  quichua  al  norte  y  araucana  y  pampa  al  sur,  asi  co- 
mo predomina  la  guaraní  en  el  Uruguay,  Entre  Ríos.  Corrientes  y 
el  Paraguay,  recibieron  los  pobladores  de  la  Banda  Oriental  el  vo- 
cabulario de  americanismos  que  desde  las  Antillas  y  Méjcio  se  ve- 
nia formando  en  boca  de  los  soldados  españoles,  que  nunca  tuvie- 
ron reparo  en  aceptar  las  voces  indígenas  que  la  ocasión  les  j)u- 
siera  en  los  labios.  Asi  vemos  que  hoy,  orientales,  argentinos  y 
paraguayos  usan  vocablos  que  Cristóbal  Colón  y  sus  compañeros  to- 
maron de  los  indios  de  la  isla  de  Santo   Domingo. 

357.  Voces  i'oiítu(U"esas  introducidas  enlaleníwa  española  de 
LOS  PUEBLOS  DEL  Plata.  —La  antigua  y  constante  comunicación  con 
el  Brasil  por  sus  fronteras,  que  hasta  la  segunda  mitad  del  siglo 
actual  estuvieron  siempre  inciertas  y  en  litigio,  dio  lugar  á  la  intro- 
ducción de  nniclios  vocablos  portugueses  en  el  lenguaje  del  Urug'uay. 
A  su  vez  los  riograndenses,  cuya  jn-oviucia  en  mayor  ó  menor 
extensión  fué  ])arte  integrante  de  la  golu'niacii'in  del   Paraguay,  de 
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la  de  Buenos  Aires  y  de  la  iJanda  Oriental,  y  cuyas  Misiones,  las 
i\Iisiones  Orientales  del  T'ruo-uay,  fueron  hasta  principios  del  si^-lo 
y  desde  su  ori<;,-eu  exelusi\aniente  españolas,  tienen  en  su  leni;-uaje 
nuu'hisimos  términos  castellanos.  No  hay  sino  ver  el  Diccioiui- 
r/o  de  Vocahulos  Ih-azllciros  por  el  Vizconde  de  Beaurepaire  Rohán 
y  el  Voccibular:o  S/í/riot/rai/deiísc  por  el  doctor  .).  I{f)nia<j;uera  Correa, 
más  copioso  y  apro])iadn  aún  en  este  particular  (pie  el  primero. 
Tal  importancia  se  le  reconoce  á  esta  comunicacii'm  de  leng-uajes 
y  de  anun'icanismos  entre  el  Brasil  y  los  países  de  origen  español, 
que  el  Conde  de  la  Vinaza,  en  su  Uiblioteca  Histórica  de  FilolofiUi 
Casiellana^  obra  monxiniental  premiada  y  publicada  por  la  Keal 
Academia  Española,  reo-istra  en  su  inventario  lexicoii'rátíco  el  Dii- 
cionario  del  Vizconde  de  Beaurepaire  Rohán,  con  referirse  á  la  len- 
gua portuguesa,  y  hubiera  registrado  sin  duda  el  VocabiUai'io  del 
doctor  Romaguera  Correa,  á  haber  éste  visto  la  luz  iiública  en 
tiempo  oportuno. 

o5S.  Importancia  del  idioma  castellano.  — Una  lengua  ([ue  reúne 
tan  reconocidas  excelencias  como  la  española,  enriquecida  con  an- 
antig'uo  caudal  de  voces  útiles  en  el  Naevo  Mundo,  adquiere  hoy, 
á  pesar  de  acontecimientos  luctuosos  ])ara  los  noliles  juieltlos  rpie 
la  poseen,  una  señalada  impoi'tancia,  ante  el  vigoroso  crecimiento 
material  y  moral  de  la  República  Argentina,  en  cuyo  obsequio  el 
(xobierno  italiano  acaba  de  añadir,  entre  las  lenguas  vivas  obligato- 
rias de  la  segunda  enseñanza,  la  de  la  lengua  castellana,  correspon- 
diendo de  esa  manera  á  providencia  análoga  adoptada  por  el  gobierno 
ai'gentino  con  respecto  al  idioma  italiano.  La  ilustre  raza  civiliza- 
dora, sin  cuya  acción  heroica,  expansiva  y  humana  acaso  no 
existieran  en  el  mundo  esos  anglosajones  de  América  ([ue  hoy 
ingratos  la  ultrajan,  no  retrodecerá  jamás  en  la  gloriosa  carrera  de 
sus  altos  solidarios  destinos,  alentada  en  uno  y  otro  hemisferio 
con  los  apretados  lazos  de  la  amistad  y  de  la  comunidad  de  inte- 
reses í  1 ) 


(  1  )  El  presente  trabiijo  constituye  un  foUetíto  ([ue  con  el  título  ilc  hlhuiia  ym-'n)- 
iiol  ilublicó  en  esta  ciudad,  en  itioo,  nuestro  erudito  aniiso  el  doctor  don  Daiiic  1 
(Iranada.  Como  dicho  opúsculo  condensa  el  problema  del  idioma  dc^sde  el  punto  de 
vista  histórico,  y  se  encuadra  en  (1  jilan  de  la  Hi-ttor/c  foinpi'ndiadd  rlr  la  ririli- 
zurióíi  ■¡iriujuoya,  nos  liemos  coiisiilcrado  (d)l¡i;-ados  á  rt'proilui-¡rlo  inti'^iro,  con 
ventaja  para  nuestra    olira    y  Ipcnclicio  de   i|uicncs   la    lean. 
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EL    AKTE 

SUMARIO:    359.    La  Anjuitectura  colonial.— 3ii0.  La  Pintura.— 341.  La  Aí'jsica.— 3  52 
El  Bailo.—  303.  La  Conieilia. 

359.  La  ARgLiTECTLRA  coLOXL\L.— El  gusto  arquitectónico  espa- 
ñol subsiste  todavía  y  puede  aquilatarse  en  les  dos  grandes  y  her- 
mosos edificios  que  nos  legó  la  madre  patria :  la  Iglesia  [Matriz  y 
el  Cabildo.  Ellos  dan  idea  de  la  arquitectura  de  aquellos  tiempos 
y  evidencian  (|ue  los  españoles  llenaban  á  la  sazón  el  más  culmi- 
nante de  los  fines  estéticos  :  « revelar  la  idea  de  Dios,  abarcar  en 
una  concepción  única  y  simbólica  lo  niás  directamente  relacionado 
con  la  divinidad:  el  templo»,  íl )  y  dar  al  arte  público,  al  arte  de 
la  calle  toda  la  majestad  de  la  vida  ciudadana,  que  tiende  á  dar 
esbeltez  y  regularidad  á  los  edificios  públicos.  La  Matriz  y  el  Ca- 
bildo reúnen  cada  uno  en  si  condiciones  capaces  de  inspirar  gran- 
des ideas  y  sentimientos  Icnantados.  No  son  la  expresión  de  un 
Rueblo  decadente,  desde  el  ])unto  de  vista  del  arte,  sino  la  mani- 
fe.^tación  sintética  del  buen  gusto  y  la  aspiración  de  toda  una  so- 
ciedad creyente,  y  celosa  de  sus  libertades.  Número  298  i.  He  aquí 
por  qué  el  forastero,  sea  x-eligioso  ó  profano,  contempla  con  respeto, 
aunque  sin  admiración,  estos  dos  edificios  que  parecen  decirle  con 
su  sencilla  majestad :— Viajero !  constituimos  la  verdad  y  el  bien. 
Dios  y  la  Patria,  la  religión  y  la  autoridad,  lo  abstracto  y  lo  con- 
creto. Podrá  la  civilización  contemi)oránea  tener  otros  gustos  y  sen- 
tir otras  necesidades,  pero  nuestro  rumbo  es  tan  fijo  que  cruzare- 
mos victorioso.s  á  través  del  tiempo  y  de  la  historia  como  testigos 
mudos  pero  elocuentes  de  corrientes  artísticas  (¿ue  no  envejecerán 
nunca  !  i  Número  nv.)  . 

Ih'.  la  arquitectura  inilitar  de  la  misma  época  (¡ueda  la  fortaleza 
de  Santa  Teresa,  inútil  para  su  objeto  desde  que  cesaron  las  gue- 
rras entre  España  y  Portugal,  ¡x'rdida  entre  los  médanos  de  Ro- 
cha, pero  de  la  (jue  dijo  un  ilustrado   publicista  uruguayo  i  2)  que 


(li  FAifii'o  (Mianliola  Valero:  l./iporloiiria  hoc/oI  del  .Krh'.  Mailriil,  lüOT. 

(2y  Luis  -Mclian  Latinur:  Li'' jjii.so  por  i-l  Fm-rtt;  <h;  Sonta  Ti-n.-sa.  .Montcviili'O. 
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«toda  esta  c-onstruceión  revela  grandes  alitüitos  iiianifestados  vn 
el  menor  de  sus  detalles  y  en  la  elegancia  de  sus  relieves  arqtii- 
tectónicos»,  ag-regando  que  las  dunas  (pie  la  acechan  ya  desde 
el  pie  de  la  muralla,  concluirán  por  tragársela,  sepultándola  en 
honda  tumba  de  arenar  pero  vinculado  su  recuerdo  á  sucesos  de 
eternal  memoria,  no  se  perderá  su  nombre  con  los  médanos  in- 
mensos que  la  ocultan  á  los  ojos  did  viajero»,    i  Núnnu-o  S9  . 

En  cuanto  á  la  Cindadela  de  Montevideo,  desapareció  al  eni|)uje 
de  gitstos  y  necesidades  modernas,  no  quedando  de  ella  sino  la 
puerta  principal,  toda  construida  de  piedra  sillería,  la  que  hov 
jaiede  contemplarse,  en  la  misma  disposición  (pie  antes  tuvo,  en 
el  lienzo  posterior  de  la  Escuela  Nacional  de  Artes  y  Oñcios, 
pero  es  indudable  que  si  se  hubiesen  introducido  en  la  Cindadela 
las  grandes  é  importantes  reformas  que  proyectal)a  el  gobierno  es- 
pañol, habría  sido  la  mejor  obra  de  su  clase  de  toda  la  AiiH''rica 
del  Sur.  '  Número  354). 

Tales  son  las  manifestaciones  de  arte  arquitectónico  legado  ])or 
los  españoles,  pues  de  la  estatuaria  no  se  preocuparon,  aunque 
bien  pudieron  hacerlo  consagi'ando  un  recuerdo  imperecedero  á  la 
memoria  del  ilustrado,  valeroso  y  patriota  fundador  de  Montevi- 
deo, el  inolvidable  don  Bruno  Mauricio  de  Zabala,  de  quien  la 
posteridad  se  ha  acordado  dando  su  nombre  á  una  plaza  y  á  una 
calle,  único  desagravio  á  sus  grandes  merecimientos. 

360.  La  PiNTUiíA. — La  pintura  no  tuvo  aficionados  durante  el  pe- 
ríodo colonial,  y  si  los  tuvo,  los  arf/sfa.s  no  dieron  en  público  mues- 
tras de  sus  habilidades  pictóricas,  lo  que  no  es  de  extrañar  desde 
que  no  habia  quien  enseñase  el  arte  de  Apeles  y  Murillo.  Los  re- 
tratos de  los  reyes  que  el  Cabildo  mandaba  colocar  en  el  testero 
de  su  salón  de  sesiones  ei'an  hechos  en  Buenos  Aires,  y  en  Europa 
los  primeros  retablos  de  que  dispuso  la  Iglesia  Matriz,  hasta  que 
durante  el  gobierno  de  Le-Cor  apareció  por  Montevideo  un  ])intor 
inglés  que  hizo  los  retratos  de  los  principales  personajes  de  la 
época,  tales  como  el  Barón  déla  Laguna,  doña  María  Clara  Zabala, 
don  Gabriel  Pereira,  don  Santiago  Vázquez,  don  Francisco  Jua- 
nicó,  el  Padre  Larrañaga,  el  doctor  don  Manuel  Pérez  y  Castella- 
no, la  señora  Juana  Jiménez  de  Flangini,  el  coronel  Saldaña  y 
otros. 

Cuando  en  las  postrimerías  de  la  dominación  española  llegó  á 
estas  playas  el  celebrado  calígrafo  don  Manuel  Besnes  de  Irigoyen, 
empezaron  á  verse  algunos  dibujos  y  acuarelas  de  paisajes,  esce- 
nas, usos  y  costumbres,  hechos  por  él   más   jior  afición  que  con  mi- 
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ras  cspccnlativas,  y  á  lU'siü's  se  dclic  la  representación  u-ráfica  de 
nnnicnisos  licclios  liistúrii-os  (Hic  sin  él  farcccriaii  de  intérprete  en 
la  esfera  del  arte.  Del  ilustre  y  liuiiiorista  ^■uipuzeoano  es  la  vista 
de  la  plaza  de  la  Matriz  en  el  dia  de  la  jura  de  la  Constitución,  y 
nnichos  otros  cuadritos   liücros   ])ero  sumamente  interesantes. 

Como  Iri;^(iyen  se  dedicó  á  la  enseñanza,  tal  vez  fin-mase  esiMuda 
y  fuesen  sus  discipulos  los  i)rimeros  retratistas  urufí'uayos  (]ne  hubo 
en  el  país,  Secundino' Oryeste,  especialista  en  la  miniatura;  I)ie<>'o 
Furridl,  pintor  al  ('deo;  y  Sahador  .liménez.  hábil  y  diestro  fisono- 
mista. A  este  último  pertenecen  los  retratos  de  don  M¡i;'U(d  Ba- 
rreiro.   el    1'.   don  José    Uenito  Lamas  y   otros. 

VA  modelado,  la  escultura  y  v\  tallado  hicieron  .su  a])aric¡ón  mucho 
más   tarde,  couu)  fruto  de  una   cisilizaciioi   más   perfecta. 

;5(il  L.\  .Mi'si('.\.  —  «Nada  hay  (pie  i'onmue\a  tan  profundaiuente 
las  filtras  más  recóinlitas  de  niU'stro  ser,  (pie  desplieg'ue  más  vas- 
tos horiz(nites  al  ideal,  que  suscite  más  recuerdos  á  luiestra  memo- 
ria, (pu'  infunda  más  valor  á  nuestro  ániuu),  (pu'  despierte  en  el 
alma  la  nostal<;'ia  de  una  vida  eterna  y  el  anhelo  de  un  bien  inñnito 
como  esa  serie  de  sonidos  armónicanu'nte  encadenados,  en  cuyo  in- 
terior |)arece  escondido  un  poder  máli'ico,  dotado  de  la  fuerza  más 
irresistible  de   la   belleza. 

«La  miisica  es  el  tVuto  más  espontáneo  de  los  afei-tos  humanos, 
llora  y  rie  con  nuestras  impresiones  tristes  ó  alei>'res,  y  mientras 
las  artes  ])lásticas  son  inmóviles,  a(piélla  es  toda  animacii')n  y  vida, 
ag'itación  y  movimiento. 

«De  aipii  (pie  la  música  sea  el  arte  más  popular,  el  más  accesi- 
ble á  todas  las  capat'idades,  el  único,  acaso,  (|iie  han  u-ustado  las 
<>'entes  de  las  humildes  y  apartadas  aldeas,  adonde  la  acción  (b* 
las  demás  artes  no  l!ei;a  y   permanece   ])ara   todos  desconocida. 

«El  pu(d)lo  traducirá  siem]ii-e  sus  sentimientos,  antes  que  con 
niuLiuna  otra  en\(dtura  artística,  en  forma  de  canto  y  de  música, 
cada  rej;ión  tendrá  sus  aires  y  .sus  cantos  populares,  cada  idea  y 
cada  partido,  cada  creencia  y  cada  secta  libarán  á  una  canción  ó 
á  un  himno  (d  símbolo  de  sus  aspiraciones  ;  y  cuando  la  fe  y  el 
entusiasmo  de  los  más  caros  ideales  se  debilite  en  las  conciencias, 
bastará  (d  ritmo  de  los  sonidos  para  des])ertar  en  ellas  todas  sus 
enerü'ias. 

«La  nn'ísica,  dice  el  mismo  lUdlaiji'ue,  es  el  arte  que  más  se  aso- 
cia á  nuestra  vida,  y  nos  acompaña  desde  el  nacimiento  hasta  la 
nnu-rte.  Canta  cerca  de  la  cuna  y  canta  cerca  dtd  sei)ulcro.  Se 
nu'zcla   á   la   ndiuií'm  y  á   la   t;uerra.  á   la   danza    y  á   los   bauípietes, 
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;i  tollas  las  solemnidades  y  á  tttdas  las  fiestas.  Es  taiiibíéu  el  ali- 
mento del  amor.  La  música,  añade,  es  niá.s  el  arte  de  los  humil- 
des qne  de  los  poderosos.  El  trabajador  más  qne  el  hanquen»  la 
hace  su  compañera  y  su  consuelo.  Todos  los  trabajos  de  la  agri- 
cultura se  realizan  cantando.  Todos  los  g-randes  labores  domésticos, 
los  oticins,  los  ejercicios  de  los  talleres,  se  realizan  al  ritmo  de  los 
sonidos.  YA  pescador,  el  marinero,  el  sacerdote,  el  pueblo,  todos 
cantan  y     traducen  en  sonidos  sus  más    hondos  sentimientos.»'!  . 

1.^1  música  y  el  canto  fueron  cultivados  por  los  españoles  y  ame- 
ricanos excepción  hecha  de  los  indios  antes  de  la  fundación  de 
Montevideo.  A  pesar  de  la  rudeza  de  sus  trabajos,  que  consistian 
casi  exclusivamente  en  taenar  ganado,  no  eran  extraños  al  bai- 
le y  al  canto.  El  faenero  clandestino,  el  changador,  el  gauderio 
gustaban  de  vagar  por  los  campos,  ó  se  hacian  notables  por  sus 
lances  amorosos,  sus  rencillas  y  sus  cantares...  trovadores  melan- 
cólicos que  al  son  de  la  guitarrra  cantaban  endechas  de  amor, 
y  en  seguida  reñían  á  cuchillazos  por  la  menor  palabra :  valientes 
hasta  la  temeridad  y  supersticiosos  hasta  la  ridiculez.  ■     '2 

.Siendo  el  punto  de  reunión  la  pulpería  y  su  afición  el  canto  y  id 
baile,  la  guitarra  no  faltaba  nunca  en  ninguno  de  estos  estable- 
cimientos. En  cada  pulpería  hay  una  guitarra,  y  el  que  la  toca 
bebe  á  costa  agena.  Cantan  yarabis  ó  tristes,  que  son  cantos  inven- 
tados en  el  Perú,  lo  más  monótonos  y  siempre  tristes,  tratando 
de  ingratitudes  de  amor  y  de  gentes  que  lloran  desdichas  por  los 
desiertos.  >        o 

El  mismo  gusto  por  la  música  se  observaba  en  las  familias  cam- 
pesinas. >Se  pasa  la  velada  en  fumar  y  se  improvisa  un  pequeño 
concierto  vocal  con  acompañamiento  de  guitarra^,  4  como  hoy  sue- 
le suceder  durante  las  largas  noches  de  invierno,  ó  para  aga.sajar 
á  algún  forastero,  ó  con  motivo  de  cualquier  fiesta  de  familia.  Des- 
pués del  movimiento  emancipador  de  Artigas  los  cantos  acompañados 
de  guitarra  no  estaban  sólo  consagrados  á  tem?s  usuales  como  hasta 
entences  habia  sucedido,  sino  que  se  aumentaron  con  asuntos  de  otro 
género:  las  liazañas  de  los  héroes  de  la  eniancipacii'ni.    las    glorias 


(1 )  Eliseo  (iiianliola  V'alero,  ob.  cit. 

(2)  FraiU'isi'O  Bauza :  Kstiidios  literarios.  Moiitevidoo,  1SS5. 

(  3  1  Fi-li.x  ili>  Azara:  IJes^•rip^•iOll  e  historia  del  Parayitaif  •/  del  Rio  de  la  Píala.  Ma- 
<lri<r.  1K47. 

vil  Carlos  R.  Dar\viii>í::  Mi  riaje  al  rededor  del  mniidj;  tr.iluoeión  ile  Constantino 
l'itjuer:  laleni-ia. 
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de  ¡Mayo  y  el  vago  presiMitiiuiento  dv  la  libertad.  Les  versos  patriú- 
tieos  de  N'aldeneiiTO  y  la  poesía  gaucliesca  de  Hidalgo  coutribiiye- 
roii  á  liaeer  más  copiosa  y  earacterístiea  la  trova  popular. 

El  género  nuevo  se  haeia  oir  en  el  rancho  del  luunilde  paisano 
durante  las  faenas  rurales,  al  dirigir  la  larga  caravana  de  carre- 
tas arrastradas  por  bueyes  de  paso  tardío,  en  las  pulperías  y  casas 
de  negocio  y  en  los  fogones  del  campamento  de  los  patriotas...  su- 
cediendo lo  propio  en  los  cuarteles  y  gaardias  de  las  tropas  regu- 
lares, españolas,  portuguesas  ó  brasileñas,  seg'un  la  época  de  las 
respectivas  dominaciones.  En  1ÍS25  se  cantaban  al  sonde  la  guitarra, 
hasta  en  el  mismo  cami)amento  del  General  Lavalleja,  décimas 
])icarescas  alusivas  al  ilustre  jefe  de  los  Treinta  y  Tres  escritas  por 
un  español  llamado  \'alverde  que  servia  en  el  regimiento  de  Dra- 
gones de  la  Provincia.  íIj 

En  Montevideo,  el  centro  desde  donde  irradialjan  todas  las  ma- 
nifestaciones destinadas  á  modificar  las  costumbres,  se  manifesta- 
ban, desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XVIII  destellos  artísticos  que 
llamaban  la  atención  de  los  pocos  extranjeros  que  hasta  ella  lle- 
gaban. La  pasión  ¡lor  la  música,  el  arte  moderno  por  excelencia, 
cuya  acción  estética  se  considera,  como  la  más  universal  y  conmove- 
dora, se  empezó  á  desarrollar  en  el  bello  sexo  haciendo  que  las 
horas  de  expansión  y  de  visita  transformasen  toda  casa  acomoda- 
da en  un  centro  musical.      2; 

Tal  vez  considerando  la  gran  eficacia  de  la  música,  no  sólo  por 
su  acción  fisiológica  en  el  organismo  humano,  sino  como  medio  de 
despertar  el  sentimiento  de  la  libertad  y  de  la  patria,  desde  el  año 
18L5  se  introdujo  la  enseñanza  del  canto  en  las  pocas  escuelas  con 
que  á  la  sazón  disponía  la  capital  uruguaya,  pues  con  motivo  de 
la  celebración  de  las  fiestas  mayas,  al  año  siguiente  los  alumnos  de 
dicho  establecimiento  congregados  con  sus  maestros  cantaron  al  pie 
de  la  pirámide  que  se  improvisó  en  la  plaza  de  la  Matriz,  un  himno 
patriótico  compuesto  por  el  poeta  oriental  don  Francisco  Araú- 
cho.  I  3  ) 

362.  El.  I5AILE. — No  es  posible  darse  cuenta  exacta  de  la  civiliza- 
ción de  un  país  sin  estudiar  minuciosamente  los  dos  grandes  ele- 
nu'utos  (|ue  lo  constituyen:  las  clases  populares   con  toda  sus  rasgos 


(1)  Carlo.s'  M.  Maeso:  'íian-a  de  pvomixiún.  Montevideo,  1900. 

(2)  Doni  Pernetty:  Hlstoire  d' iin  vo;/a<je   aiix  ¡■•ilr.s   Maliii>ics,f(iii(')il7<!:¡<íl7iil. 
P.nrís  1770. 

(3)  I.sidoni  Di-.Mmi-Ííi:    Tr<i(llr¡o,ics  >/  ri'riii-rdn.i,  vol.  1.  Mnnlr\  iili-i),  1S8S. 
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carafti'risticiis  y  las  clases  elevadas  cuyas  costumbics  é  ideas  tanto 
iiifiuyeu  en  la  totalidad  de  la  vida  social.  El  traje,  li  leiiiiMia  y  los 
hábitos  de  unas  y  otras  hay  (jue  buscarlos  eu  toda^s  las  esferas,  sin 
olvidarlos  de  la  tradición  y  de  la  historia  si  queremos  conocer  su 
vida  interna  y  externa.  Los  bailes  y  los  cantos  pojuilares  dan  ideas 
claras  y  completas  de  la  idiosincrasia  de  un  país  y  de  los  senti- 
mientos que  en  sus  hijos  predominan.  Estudiando  esas  armonías 
deduciremos  la  relación  de  semejanza  que  existe  entre  los  ]nieblos 
ibero -americanos  y  España. 

«Los  cantos  andaluces  de  melancólica  poesía  unas  veces,  de  i^ra- 
cia  inimitable  otras  y  de  intencionada  ironía  nuichas.  tienen  aquí 
sus  equivalentes  en  espíritu  y  en  la  forma.  Las  ititloitgtis  y  ridalifas 
hacen  sentir  como  las  peteneras  y  las  soledades^-  porque,  como  ellas, 
están  inspiradas  por  la  nmsa  popular,  puramente  subjetiva,  incorrec- 
ta en  ocasiones,  pero  siempre  fresca,  sana  y  dulcísima. 

«Esto  en  cuanto  á  la  letra  ó  i)oesía,  que  más  se  asemejan  en  las 
melodías,  en  el  vex'dadero  canto.  Al  oír  mezclados  cantos  america- 
nos y  españoles  no  es  difícil  cerciorarse  de  que  los  com])ases  y  las 
cadencias  de  unos  y  otros  tienen  un  parecido  extraordinario.  El 
orig-en  de  todos  indudablemente  es  árabe;  pertenece  á  esa  raza,  que 
en  los  tiempos  de  su  mayor  esplendor  y  riqueza,  dominó  en  la  Pe- 
nnísula,  dejando  al  al^andonarla  huellas   indelebles  de  su  poder. 

«Los  bailes  americanos  como  los  cantos,  tienen  también  su  rela- 
ción intima  con  los  españoles;  y  el  gato,  la  media  caña,  etc.,  tienen 
igual  carácter  que  las  seguidillas,  la  jota  y  otros,  en  cuyos  tiempos, 
pasos  y  figuras  no  hay  á  veces  ni  un  punto  de  diferencia. 

«Y  tanto  aquí  como  en  la  República  vecina  y  en  España,  el  acom- 
pañamiento principal,  el  complemento  indispensable  es  la  guitarra, 
degeneración  de  la  cítara,  si  se  quiere,  pero  que  puesta  en  buenas 
manos,  ya  sean  de  un  gaucho,  de  un  huaso  ó  de  un  focaoi\  suena 
á  gloria.  Lo  que  no  puede  negarse  es  que  la  guitarra  es  nuestra  y 
que,  al  sonido  de  sus  vibrantes  cuerdas,  se  ha  formado  en  monu- 
mento de  música  y  ¡loesia. 

Tal  fué  el  carácter  del  baile  entre  la  gente  campesina  del  Uru- 
gaay  durante  el  periodo  colonial,  sin  que  el  ti-anscurso  del  tiempo, 
el  contacto  con  otros  pueblos  y  nuevas  necesidades  y,  costumbres 
fuesen  bastante  para  modificarlo,  al  extremo  de  que,  aun  en  la 
actualidad,  los  bailes  verdaderamente  campestre  son  los  mismos  de 


(1}  .Iiian  (le  la  Cniz  Kt-rrer:   Cosl>',iih)-('s  populares.  Buenos  Aires  I8y3. 
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iiaec  fincucntii  años,  por  iiiás  que  se  introilujcran  eii  esta  diver- 
sión otros  gaistos  impuestos  por  la  moda. 

En  cuanto  á  Montevideo  y  los  embrionarios  })uebIos  de  entonces, 

no  habia  diversión    que  no  terminara    en    baile   «el  baile  en 

donde  se  despliegan  las  más  g-raciosas  danzas  euroj)eas,  el  ¡«'ta- 
lante valse  alemán,  la  contradanza  francesa,  la  española,  que 
parece  ser  la  favorita,  y  otros  bailes  nacionales,  como  el  minué  que 
á  la  gravedad  de  su  género  une  el  encanto  de  las  íiguras  espa- 
ñolas de  la  complicada  contradanza  muy  difícil  de  ejecutar 
bien.»    í  1  I 

Efectivamente,  á  ftues  del  siglo  XVIII  y  principios  del  siguien- 
te en  las  suntuosas  fiestas  que  en  los  días  de  gala  se  daban  en 
Montevideo,  tanto  en  los  espaciosos  salones  del  palacio  del  goberna- 
dor como  en  las  casas  de  los  más  acaudalados  vecinos,  los  lance- 
ros, la  contradanza,  el  minué  y  algún  galop  eran  los  bailes  d(í 
moda  de  la  alta  sociedad  á  cuyo  ejercicio  se  entregaban  las  damas 
más  encopetadas  y  los  funcionarios  de  mayor  significación  política 
y  social  de  la  época  ostentando  sus  cruces,  entorchados  y  galonea- 
das casacas. 

.'163.  La  Comedia.  —  El  gusto  por  el  teatro  lo  hicieron  despertar 
en  la  ciudad  de  Montevideo,  allá  por  los  años  de  1794  un  grupo 
de  oficiales  de  la  marina  española  quienes  para  distraer  sns 
ocios  improvisaron  una  barraca  ó  circo  en  la  plazoleta  del  Fuerte, 
hoy  plaza  de  Zabala.  De  ahi  nació  la  idea  de  edificar  un  local 
más  adecuado,  al  cual  tuviese  acceso  toda  clase  de  público,  pues 
las  representaciones  que  daban  los  oficiales  del  Apostadero  estaban 
consagradas  solamente  á  las  más  distinguidas  familias  de  la  ciu- 
dad y  á  sus  Íntimos,  ya  que  eran  de  carácter  privado  y  á  modo  de 
entretenimiento. 

El  proyecto  de  construir  una  Casa  de  Comedias,  como  asi  se  le 
llamó  al  principio,  lo  llevó  á  cabo  el  acaudalado  vecino  don  Cipria- 
no de  Mello  iniciador  de  las  obras  del  Coliseo  como  se  le  tituló 
más  tarde,  ó  de  San  Felipe,  que  fué  su  última  denominación,  i' Nú- 
meros 312,  313,  314,  315   y  316.  ) 

A  falta  de  actores  y  actrices,  que,  no  los  había  á  la  sazón  en  Mon- 
tevideo, ni  fué  posible  hacerlos  venir  de  Buenos  Aires,  el  fiamante 
propietario  de  la  Casa  de  Comedias  convirtió  en  émulos  de  Talia  á 
unos  cuantos  jóvenes  alegres  y  decididos,  y  éstos  fueron  los  que 
inauguraron  el  mievo  teatro  hasta  (pie  los  sucesos  políticos  que  se. 


(1)  Alciiles  I)'  Orbií^iiy :    Voyaíjr  j/illoi-ex'jKn  daitu  Ir.t  deiix  Ainerifjin'x.  París,  183G. 
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desarrolla roii  en  Hspaña  cu  1808  arrojaron  á  las  playas  uruguayas 
una  i'ouipañia  dramática  (¡ue  fué  la  primera,  de  profesión,  que  se 
conoció  en  esta    ciudad. 

Que  si  la  compañia  no  era  notable  por  lo  menos  no  sería  mala 
lo  testifica  la  enumeración  de  las  obras  que  puso  en  escena,  como 
El  Café,  A  Madrid  me  cnelvo,  Dona  Inés  de.  Castro,  Edipo,  El  moro 
de  Venecia  y  otras  que  á  la  sazón  estaban  nuty  en  boga,  sin  que 
faltase  el  correspondiente  bolero  y  terminando  el  espectáculo  con 
alg-iin  saínete  del  celebrado  don  Kamón  de  la  Cruz. 

Todo  marchaba  perfectamente  hasta  que  la  g-ente  de  viso  se  que- 
jó al  Gol)ernador  de  que  los  mejores  asientos  del  teatro  eran  ocu- 
pados «por  mujeres  de  poca  consideración»  y  que  esto  retraía  á 
las  personas  de  distinción.  El  Gobernador  á  su  vez  trasladó  la 
queja  al  Cabildo,  y  éste,  celoso  del  porvenir  del  arte  teatral,  acordó 
lo  que  puede  verse  á  renglón  seguido : 

«  En  este  estado  y  con  asistencia  del  señor  Gobernador  de  esta 
plaza,  por  quien  se  celebra  esta  junta,  manifestó  dicho  señor  á 
ella,  que  las  señoras  principales  del  pueblo  le  habían  dado  varias 
quejas,  de  que  los  mejores  palcos  de  la  Casa  de  Comedias  los  te- 
nían ocupados  mujeres  de  otra  menor  consideración,  y  que  para 
evitar  estos  reparos  y  disgustos  hallaba  Su  Señoría  por  más  acer- 
tado prevenir,  como  prevendría  al  dueño  de  dicho  coliseo,  ó  al  que 
corra  con  él,  pase  á  este  Cabildo  una  relación  de  todos  los  palcos 
y  lunetas,  y  consiguientemente  advertir  al  público  por  medio  de 
los  correspondientes  carteles,  que  meditaba  expedir:  que  todas  las 
personas  de  distinción  del  pueblo,  de  ambos  sexos  y  estados  que 
quieran  tomar  palcos  para  sus  familias,  y  lunetas  para  si  solos, 
ocurran  á  este  Cabildo  á  solicitar  .su  número,  y  que  en  caso  de 
pedir  dos  ó  más  sujetos  de  igual  clase  aun  tiempo  un  mismo  palco 
ó  luneta,  se  eche  suerte  entre  los  que  sean,  á  fin  de  evitar  de  este 
modo  cualquier  queja.  Que  no  habiendo  ya  más  personas  de  dis- 
tinción que  soliciten  palcos  ó  lunetas,  puedan  darse  los  que  re- 
sulten sobrantes  á  cualquiera  que  los  pida. 

«  Manifestada  por  Su  Señoría  esta  su  determinación  á  la  Junta, 
se  consideró  por  muy  conveniente,  y  en  consecuencia,  habiendo 
acordado  con  el  mismo  Cabildo  que  por  éste  se  forma.sen  los  capí- 
tulos de  ordenanza  para  el  arreglo  de  lo  interior  del  teatro  y  buen 
orden  del  patio,  y  procediéndose  á  ello,  se  remitieron  con  el  co- 
rrespondiente oficio  firmados  por  el  mismo  Cabildo  y  el  señor  Go- 
bernador, al  encargado  del  Coliseo  para  su  fijación  en  los  respec- 
tivos parajes,  quedando    Su    Señoría    en    expedir  por  su  parte  las 
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competentes  órdenes  que    ha    de    observar  el  oficial  de  guardia  de 
aquella  casa . » 

Asi  se  convertía  el  Cabildo  en  án<i-el  tutelar  de  las  aspiraciones 
y  g-ustos  de  los  poderosos  y  era  expulsada  la  gente  de  «poco  más  ó 
menos»    délos  sitios.de  preferencia  del  viejo  teatro  de  San  Felipe. 

Durante  la  época  revolucionaria  el  arte  teatral  sufrió  bastante, 
pues  las  obras  de  los  grandes  maestros  esj)añoles  fueron  desaloja- 
das de  la  escena  de  la  Cana  de  Comedian  reemplazándolas  las  pro- 
ducciones patrioteras  del  Padre  Juan  Francisco  Martínez  (Número 
347)  y  Bartolomé  Hidalgo,  que  si  como  obras  de  arte  dejaban  mu- 
cho que  desear,  en  cambio  respondían  á  los  sentimientos  y  aspira- 
ciones que  por  entonces  sustentaba  el  pueblo  oriental. 

En  tiempo  de  don  José  Artigas,  más  todavía  degeneró  el  teatro, 
paes  el  espectáculo  consistía  en  cantos  patrióticos,  de  letra  pobre 
y  música  insulsa,  coreados  por  todo  el  auditorio,  como  lioy  sucede 
en  los  circos  en  que  se  representa    el  llamado  género  criollo 

Este  movimiento  retrógrado  en  la  esfera  del  arte,  fué,  sin  em- 
bargo, de  corta  duración,  pues  dueños  de  la  plaza  los  portugueses 
su  buen  gusto  por  la  literatura  dramática  y  su  política  concluyó  por 
entonces  con  todo  aquel  fárrago  insubstancial  de  cantos,  y  odas,  y 
relaciones  g'auchescas,  y  combates  á  tiros  y  sablazos  en  pleno  esce- 
nario para  volver  á  dar  plaza  á  los  buenos  autores.  Pelayo,  Edipo, 
El  Diablo  predicador,  El  sitio  de  Tarifa,  La  Condesa  de  Castilla 
y  los  saintes  elegidos  constituyeron  el  repertorio  de  la  compañía 
que  por  entonces  trabajaba  en  el  teatro. 

Hacia  el  año  1S24:  llegó  una  compañía  linca  italiana  que  contri- 
buyó á  despertar  el  gusto  por  la  música  á  cuyo  estudio  se  consa- 
graron machas  señoritas  y  hasta  algunas  señoras;  pero  como  la  per- 
manencia de  dicha  compañía  en  Montevideo  fvié  breve,  la  comedia, 
y  el  drama  españoles  continuaron  en  todo  su  apogeo,  sobre  todo 
cuando  los  viejos  artistas  de  San  Felipe  fueron  substituidos  por  una 
excelente  compañía  llegada  de  la  Península,  precisamente  cuando 
se  firmaba  con  el  Brasil  y  la  Argentina  la  independencia  de  la 
Kepública. 

Faé  entonces  cuando  se  representaron  Los  Comuneros  de  Castilla, 
El  Convidado  de  piedra,  La  muerte  de  Riego,,  Guillermo  Tell,  Las  fu- 
rias de  Orestes,  La  huérfana  de  Bruselas,  La  muerte  de  Al)el,,  Pablo 
y  Mrf/inia  y  otras  obras  del  corte  patriótico,  heroico,  terrorífico, 
patibulario  ó  sentimtuatal.  El  día  de  la  jura  de  la  Constitución,  me- 
morable por  todos  conceptos,  se  dio  la  trajedia  Lanuza,,  fiel  defen- 
sor de  las  leyes,  y  la  canción   patriótica  de  los    Treinta  //  Tres,,  con 
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aplauso  y  reg-ocijo  del  público,  que  por  lo  luuneroso  apenas  ca1)ia 
en  el  teatro,  como  era  natural,  tratándose  de  tan  fausto  aconteci- 
miento, que  ha  descrito  con  toda  minuciosidad  el  viejo  cronista 
de  Montevideo  don  Isidoro  De  María,  de  cuyas  obras  nos  liemos 
servido  para  componer  la  presente  noticia. 


IV 


LA  HISTORIA 

SUMAEIO:  364.  El  primer  historiador  del  Río  de  la  Plata.— 365.  Los  Comentarios 
de  Alvar  Núfiez  Cabeza  de  Vaca. — 366.  Historia  en  verso. — 367.  «La  Argen- 
tina», de  Rui  Díaz  de  Guzmán.— 268.  El  P.  Lozano  y  su  obra. — 369  «Historia 
del  Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán».— 370.  El  Deán  don  Gregorio 
Funes.— 371.  Vida  interna.— 372.  Otros  escritores.— 373.  Resumen  y  comen- 
tarios. 

364.  El  primer  historiador  del  Río  de  la  Plata. — Aunque  no 
■escasean  las  noticias  relativas  al  descubrimiento  del  Río  de  la  Plata 
y  exploraciones  de  Magallanes,  Serrano,  Gaboto  y  Diego  Garcia, 
la  verdad  es  que  esos  documentos  no  son  sino  fuentes  particulares 
de  información,  sin  constituir,  por  lo  tanto,  una  historia  completa 
de  los  trabajos  realizados  por  los  españoles  que  antes  que  otros 
europeos  pisaron  estas  comarcas. 

Tenemos,  i^ues,  que  aceptar  como  el  primer  historiador  del  Río 
de  la  Plata  en  el  orden  ci-onológico  á  Ulderico  Schmidel,  soldado 
alemán  que  formaba  parte  del  contingente  de  150  flamencos  que 
acompañaron  en  su  expedición  á  don  Pedro  de  Mendoza,  primer 
Adelantado  de  estas  vastas  regiones. 

En  1535  llegó  al  Río  de  la  Plata,  fué  uno  de  los  primitivos  fun- 
dadores de  Buenes  Aires,  se  halló  en  los  combates  dados  contra 
los  querandíes,  asistió  á  la  ruina  de  esta  ciudad  y  fué  uno  de  los 
fundadores  de  Corpus  Cliristi  en  el  Paraná,  cuyo  río  remontó,  asi 
como  el  curso  inferior  del  Paraguay  en  compañía  de  Ayolas. 

Habiéndose  afiliado  á  la  causa  de  Domingo  Martínez  de  Irala, 
acompañó  á  éste  en  todos  sus  viajes  y  aventuras,  coiispiró  contra 
Alvar  Núñez  Cabeza  de  Vaca,  á  cuya  deposición  contribuyó,  y  des- 
pués de  una  permanencia  de  veinte  años  en  esta  parte  de  América, 
volvió  á   su  patria,  en  la  que  escribió  su   Vioje  al  líío  de  la  Plata. 

«La  redacción  de  sus  memorias  es  la  de  un  hombre  de  acción,  más 
apto  para  manejar  las  armas  que  la  pluma,  con   poca   imaginación 
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y  ninguna  inclinación  á  lo  pintoresco  ó  adornos  del  estilo,  que  aun 
después  de  limadas  por  su  primer  editor  y  vertidas  al  culto  idio- 
ma latino  acusan  su  nativa  tosquedad  ...  Aveces  se  manifiesta  algo 
crédulo  respecto  de  las  cosas  que  se  le  cuentan,  con  tendencia  á 
exagerar  el  número  de  las  tribus  bárbaras  con  que  combate.  A  la 
vez  se  nota  en  él  un  espíritu  despref)cupado,  aunque  religioso,  y 
observador  atento  de  todo  lo  que  ve,  aunque  no  muy  penetrante.  Lo 
que  apunta  de  paso  sobre  los  animales  y  las  plantas,  los  paisajes 
que  describe  con  un  breve  rasgo,  la  designación  que  hace  de  los 
astros  para  marcar  posiciones  geogTáficas  en  los  mares  y  en  la  tierra 
indican  que  los  fenómenos  de  la  naturaleza  no  pasaban  para  él  des- 
apercibidos y  que  llamaban  fuertemente  su  atención.  Un  sentimien- 
to de  verdad  en  cuanto  á  los  hechos,  de  exactitud  y  precisión  en 
cuanto  á  los  lugares,  fechas  y  distancias,  un  instinto  de  imparciali- 
dad sin  afectación,  con  tendencia  á  identificarse  con  la  multitud 
de  que  forma  parte,  le  caracterizan  conio  historiador».     1/ 

o(J5.    Los      COMEXT ARIOS     DE     AlVAR     Nv'XEZ     CaBEZA     DE    VaCA. — 

Otra  obra  que  en  parte  dice  relación  con  la  historia  de  estos  paí- 
ses es  la  que  con  el  titulo  de  Comentarios  escribió,  mientras  duró 
la  causa  que  le  ental)laron,  el  segundo  Adelantado  don  Alvar 
Núñez  Cabeza  de  Vaca.  Más  que  historia  de  las  provincias  del 
Plata,  los  expresados  Comentarios  constituyen  una  defensa  apasio- 
nada de  su  gobierno,  que  si  tuvo  cosas  dignas  de  aplauso  y  de 
recuerdo  también  las  hubo  indefendibles  y  censurables. 

Acerca  de  los  Comentarios  de  Alvar  Núñez  no  faltan  autores 
( 2 )  que  la  consideran  confusa,  errónea  en  cuanto  á  los  nombres, 
alterada  en  los  hechos,  llena  de  acrimonia  para  sus  enemigos  y 
apologética  para  su  autor;  pero,  como  quiera  que  sea,  nadie  puede 
negar  que  es  un  documento  histórico  que  debe  consultarse,  á  pesar 
de  sus  deficiencias,  si  es  que  realmente  las  tiene.    (3'; 

366.  HiSTORi.\  EX  VERSO. — El  Arcediano  clon  Martin  del  Barco 
Centenera,  sacerdote  que  vino  formando  parte  de  la  exjiedición  del 


( 1 )  Bartoloiiu':  Jlitre :  .Voííís  hihlioijrii lieos  ¡j  bioiji-álicaa  á  la  traducciiiii  de  la  obra  de 
Schmidel.  Colección  de  libros  raros  ó  inéditos  sobre  la  región  del  Rio  de  la  Plata, 
publicada  ba.¡o  los  auspicios  de  la  Junta  de  Historia  y  Xuniisinática  .Vmericana. 
Buenos  Aires,  1903. 

{'¿)  Félix  de  .\zara:  Ilescr/pción  i'  historia  del  Paraniic;/  >/  dfl  fíio  df  la  Plata: 
PróloífO.  Madrid,  1847. 

(3)  Los  CoiM!  litar  ion  de  Alvar  Xúñez  Cabeza  de  Vaca  los  publicó  en  1555,  en  Valla- 
dolid,  el  escribano  don  Pedro  Fernández,  y  de  ellos  se  sirve  en  parte  el  cronista 
Antonio  Herrera  en  las  noticias  ijue  da  acerca   del  fíobienio  del  scüundo  .Vdelantado. 


1)K    I, A    CIVILIZACIÓN     IIUCI'AVA  Sí) 

tercer  Adelantado  don  Juan  Ortiz  de  Zarate,  escribió  una  liistoria 
en  verao  que  tituló  L((  Argentina.,  en  la  cual  trata  de  describir  las 
tierras  por  él  visitadas,  los  acontecimientos  en  que  fué  actor  y  los 
sucesos  que  presenció;  pero  su  libro  debe  leerse  con  las  reservas 
que  exige  el  poco  crédito  que  en  general  merece  su  autor. 

«Martin  del  Barco  Centenera,  clérigo  estremeño,  pasó  al  Río 
de  la  Plata  el  año  1573  y  escribió  La  Argentina  desde  su  des- 
cubrimiento hasta  el  año  de  1581,  imprimiéndola  en  Lisboa  el  de 
1602.  Los  profesores  juzgarán  su  mérito  poético ;  yo  en  cuanto  á 
historia  considero  esta  obra  tan  escasa  de  conocimientos  locales,  y 
tan  llena  de  tormentas  y  batallas,  de  circunstancias  increíbles,  á 
los  que  conocen  aquellos  naturales,  y  de  nombres  y  personas  inven- 
tados por  él,  que  creo  no  se  debe  consultar  cuando  pueda  evitarse. 
Pero  su  empeño  mayor  es  desacreditar  á  los  principales  y  á  los 
naturales,  sig-uiendo  en  esto  el  genio  característico  de  todo  aven- 
turero y  nuevo     poblador,  como  era  él».  (  1  i 

«  Nos  referimos  á  Centenera  simplemente  como  podríamos  referir- 
nos á  un  payador,  porqiie  mintió  escandalosamente  en  todas  sus 
figuras  y  en  todos  y  en  cada  una  de  los  detalles  que  corresponden 
á  sus  referencias,  liaciendo  olvido  de  la  verdad  y  de  los  hechos, 
inventando  nombres  y  fábulas  para  hacer  muchos  y  malísimos 
versos,  trayendo  por  los  cabellos  sucesos  que  pudieron  acontecer 
en  otras  partes,  con  invención  de  nombres  que  se  ajustaran  á 
su  fantástica  versificación.»      (2) 

Los  severos  juicios  que  preceden  los  hacen  suyos  casi  todos  los 
historiadores,  aunque  no  falta  quien,  con  más  tolerancia,  observa 
que  á  pesar  de  los  muchos  defectos  que  tiene  la  crónica  rimada 
de  Barco  de  Centenera,  no  carece  de  importancia  histórica  « ni  le 
quitan  el  mérito  de  habernos  trasmitido  con  fidelidad  muclias  no- 
ticias  que  ignoraríamos  sin  él » .     i3i 

Don  Francisco  Bauza,  autor  de  la  Historia  de  la  úomi nación  espa- 
ñola en  el  Uruguay,  también  censura  con  dureza  la  producción  del 
Arcediano  estremeño,  sin  dejar  por  ello  de  seg'uirlo  con  más  fe 
ciega  en  su  prosaico  poema  que  sano  criterio  histórico. 

367  «La  Argentina»,  de  Rui  Díaz  de  Gizmán.  —  El  mismo 
tema  del  descubrimiento  y  conquista  del  Río  de  la  Plata  fué 
tratado  por    Rui    Díaz  de  Guzmán,    sobrino     del    segundo    Adelan- 

(1)    Félix  de  Azara,  olí.  i-it. 

(•i)    Doinino'o  Ordoñana  :  Conferencias  sociales  y    econdm/cas.  Montevideo,  1883. 
(3)    Pedro  de  Angelis:  Discurso  preliminar  á   «La    Argentina»  de    don   Martin  del 
Barco  Centenero .  Buenos  Aires.  1Í)00. 
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tado.  Había  nacido  en  el  Paraguay  en  1554,  poco  más  ó  menos,  tomó 
parte  en  varias  empresas  militares,  fué  comandante  de  la  Provin- 
cia de  Guaira,  y  habiendo  sido  procesado  á  causa  de  que  despo- 
blara violentamente  á  Ciudad  Real,  para  con  los  vecinos  de  esta 
población  fundar  por  segunda  vez  la  de  Jerez,  se  retiró  á  Chuquisaca 
dedicándose  á  componer  ia  ^?'^e?¿//fta,  obra  «cuyo  mérito  sólo  puede 
valorarlo  el  que  se  coloque  en  la  posición  en  que  se  hallaba  cuando 
la  emprendió.  Nacido  en  el  centro  de  una  colonia  rodeada  de  hordas 
salvajes  y  privada  de  todo  comercio  intelectual  con  el  orbe  civili- 
zado; sin  maestros  y  sin  modelos,  no  tuvo  más  estimulo  que  la 
actividad  de  su  genio,  ni  mas  guia  que  una  razón  despejada  y,  sin 
embai-go,  ninguno  de  los  primeros  cronistas  de  América  le  aventaja 
en  el  plan,  en  el  estilo,  ni  en  la  abundancia  y  elección  de  las 
noticias  con  que  la  ha  enriquecido» .     li 

A  pesar  del  concepto  que  precede  respecto  de  la  obra  de  Rui  Diaz, 
no  falta  quien  lo  acusa  de  ignorar  la  geografía,  de  haber  forjado 
g'randes  batallas,  ejércitos  numerosos,  fortalezas,  flechas  envenena- 
das, y  expediciones  que  nunca  se  llevaron  á  cabo.  Lo  cierto  es 
que,  entre  la  verdad  de  la  historia,  el  autor  de  La  Anjeufiíia  inter- 
caló en  ella  sucesos  que  sólo  tendvian  importancia  en  el  campo 
de  la  novela. 

El  libro  de  este  escritor  abraza  desde  1493  hasta  1558. 

368.  El  P.  Lozano  y  su  ohra.  —  «El  P.  jesuíta  Pedro  Lozano 
escribió  en  el  Tucumán  la  historia  del  descubrimiento  y  conquista 
del  Río  de  la  Plata,  la  cual  su  halló  en  un  colegio  manuscrita  en 
un  volumen.  Tuvo  presente  á  todos  los  autores  citados  y  otras 
memorias,  pero  como  ignoró  la  geografía  del  país  y  la  situación  de 
muchas  naciones,  sus  nombres,  número  y  costumbres,  no  es  extraño 
que  las  equivoque  algunas  veces,  que  no  corrija  las  equivocacio- 
nes de  sus  originales  y  que  no  entienda  á  Schmidel.  Su  principal 
cuidado  fué  copiar  cuanto  han  escrito,  llenos  de  acrimonia  y  de 
pasión,  contra  los  conquistadores,  Alvar  Xuñez,  Barco  y  Rui  Diaz; 
y  aun  no  satisfecho  con  esto,  alimenta,  inventa  y  tergiver.sa  los 
hechos.  No  huV)o  allí,  en  su  concepto,  sino  dos  hombres  buenos  y 
santos  que  hicieron  milagros,  á  saber:  Alvar  Núñez  y  el  primer 
obispo  á  quienes  el  Consejo  condenó  justamente  por  su  mala  con- 
ducta y  porque  realmente  fueron  los  más  iiu'ptos.  En  fin,  presentó 
<'l  P.  Lozano  esta  su  liistoria  á  los  PP.  de    su  enlejió  de  Córdotia 


(1)  Pedro  «le  Aiitrclis:   Discurso   ¡ji-fíliiítínar   i>    «Lii    Arni-itliiio»,    (fe    Rui    Diaz   de 
Guzíiióii.  Huellos  Aires.  liiOO. 
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y  éstos  la  hnllnrou  tan  c-avilosa  y  tan  mordaz  i[uc  no  pcnaitit'roii 
se  jniblicase,  y  encarnaron  al  I*,  (lucvara  que  la  corrigiese,  segain 
me.  han  infoinnado  gentes  de  verdad  (¡ue  oyeron  esto  mismo  á  los 
PP.  de  Córdoba».  >l'i 

Hasta  1875  no  a|)areció  la  obra  del  P.  Lozano,  habiéndola  publi- 
cado el  Dr.  don  Andrés  Lamas,  (juien  la  acompaña  de,  una  erudita 
introducción. 

369.  «Historia  uel  Pakaguay,  Río  de  la  Plata  y  Tucum.án». — 
Dicho  P.  Guevara  purgó  A  Lozano  de  algunas  cavilaciones  y  male- 
dicencias, añadiendo  otras  más  insulsas,  omitiendo  cosas  subs- 
tanciales por  otras  que  no  lo  son,  é  ing'iere,  sin  venir  al  caso,  la 
historia  del  Tucumán.  »      -i 

De  esta  opinión  respecto  de  la  obra  del  P..José  Guevara  disiente 
también  don  Pedro  de  Angelis,  quien  en  el  discurso  preliminar 
respectivo  se  expresa  del  modo  siguiente: 

«Aunque  en  los  escritos  de  sus  predecesores  se  tratase  prolija- 
mente de  la  fundación  y  de  los  progresos  de  las  Misiones,  quiso 
el  P.  Guevara  volver  á  indagar  su  origen  y  el  estado  primitivo  de 
las  tribus  que  bajo  el  yugo  suave  del  evangelio  hablan  depuesto 
la  ferocidad  de  sus  antiguas  costumbres.  Este  cuadro  rápido,  veri, 
dico,  de  la  época  anterior  á  la  conquista,  acredita  acierto  en  la  elec- 
ción de  los  materiales,  método  en  su  distribución,  y  una  reserva 
recomendable  en  hablar  de  hechos  sobrenaturales  ó  improbables; 
prendas  poco  comunes  en  nuestros  historiadores,  y  realzadas  por  un 
lenguaje  fácil,  coi-recto  y  elegante,  en  el  que  no  hemos  podido  ha- 
llar los  defectos  que  le  nota  Azara,  cuyos  sarcasmos  son  inmere- 
cidos.» 

370.  El  Deáx  dox  Gregorio  Funes. — La  obra  histórica  del  Deán 
de  la  catedral  de  Córdoba,  abraza  el  mismo  periodo  que  la  de  Lozano 
«que  Funes  utilizó  copiándola  casi  á  la  letra,  y  la  (jue,  bajo  el  mis- 
mo nombre,  aunque  con  plan  más  económico,  escribió  el  P.  Gue- 
vara de  orden  de  sus  superiores,  para  remediar,  según  dicen,  los 
defectos  de  apreciación  y  dialéctica  en  que  Lozano   habia  caído» .  (3 ) 

La  obra  de  Funes,  tiene,  sin  embai'go,  muchas  ventajas  sobre  las 
precedentes,  pues  además  de  estar  escrita  con  un  lenguaje  claro, 
sencillo  y  correcto,  abraza  épocas  históricas  muy  posteriores  á  las 
de  los  autores  mencionados,  además  de  registrar  una  copiosa  in- 
formación, y  de  ahi  que  se  pueda  consultar  con  provecho. 

(1)  Fólix  de  Azara,  ob.  cit. 

(2)  Fi'^li.x  (le  Azara,  ob.  cit. 

(3)  Pedro  de  Aiis'elis,  ob.  <-¡t. 
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371.  Vida  ix'i'e;kxa. — I. os  escritoros  que  venimos  incucioiKuidf) 
se  oeu]>;)rou  de  la  historia  política,  militar  y  eivil  de  las  regiones 
del  Plata,  de  su  geografía,  de  las  tribus  que  la  poblaban,  de  las 
guerras  sostenidas  para  sometei-las,  de  las  aventuras  de  los  explora- 
dores y  eonquistadores  españoles,  pero  muy  poco  escribieron  acer- 
ca de  la  vida  interna  de  los  moradores  de  estas  comarcas,  así  de 
los  que  la  arrastraban  penosamente  en  sus  dilatadas  cam])iñas  co- 
mo de  los  que  no  la  llevaban  mucho  mejor  en  ciudades,  villas, 
pueblos  y  bohíos. 

Esta  omisión  fué.  sin  embargo,  subsanada  por  los  viajeros  que 
visitaron  el  Plata  y,  sobre  todo,  el  Uruguay,  quienes  se  limitaron 
á  describir  lo  que  vieron  y  presenciaron;  los  usos,  las  costumbres, 
el  traje,  la  habitación,  etc,  estudiando,  aunque  nuiy  superttcial- 
niente,  el  idioma,  las  ciencias  y  supersticiones  y  el  filtro  en  que  se 
desarrollaban  todas  estas  escenas. 

Entre  estos  viajeros  citaremos  al  P.  ñ-ay  Pedro  Parras  quien  llegó 
á  Montevideo  en  1749,  da  la  cifra  de  su  vecindario,  describe  sus 
iglesias  y  capillas  y  proporciona  otros  datos  no  menos  interesantes; 
el  abate  Pernetty,  quien  vino  en  la  expedición  de  Bougainville  (1763- 
1764)  y  escribió  un  libro  tan  interesante  como  minucioso,  que  tantas 
veces  hemos  citado  en  el  curso  de  esta  obra;  Concorlocorvo,  que 
en  1773  publicó  en  un  volumen  cierto  cuadro  satírico-burlesco  de 
un  viaje  de  Montevideo  á  Lima,  con  noticias  sobi-e  los  usos  y  cos- 
tumbres de  las  poblaciones  del  tránsito,  libro  bautizado  con  el  ki- 
lométrico título  de  ^^El  lazañllo  de  ciegos  caminantes  desde  Buenos 
Aires  hasta  Lima,  con  sus  itinerarios^  según  la  más  puntind  obser- 
vancia, con  algunas  noticias  útiles  á  los  nuevos  comerciantes  que  tratan 
en  midas  y  otras  históricas.  Sacado  de  las  memorias  que  hizo  don 
Alonso  Garrió  de  la  Bandera  en  este  dilatado  viaje,  y  comisión  que 
tuvo  por  la  corte  para  el  arreglo  de  correos  y  estafetas,  situación  y 
ajuste  de  po.v/a.s',  desde  Montevideo,  por  don  Calixto  Bustamante 
Carlos  Inca,  alias  Concorlocorvo,  natural  del  Cuzco,  que  acompañó 
al  referido  comisionado  en  dicho  viaje  y  escribió  sus  extractos. 
Con  licencia.  En  Gijón,  en  la  imprenta  de  Rovada,  año  1773.» 

No  interesan  menos  á  la  historia  interna  de  los  países  bañados 
l)or  el  Plata,  los  trabaios  de  .Jorge  Juan  y  Antonio  de  Ulloa  (1735- 
174)Si,la  Ji'elación  del  último  viaje  al  estrecho  de  Magallanes  hecha 
por  la  fragata  «Santa  María»  en  17H5-S6;  la  exploración  de  Males- 
jiinn,  los  trabajos  de  Azara,  Alvear,  Cabrer,  Oyarvide,  Várela,  Le- 
cocq,  Viana,  Agiiirre,  Aizpurúa,  D'  Orbigny,  Darwin,  Bompland  y 
otros,  aunque  las  obras  de  todos  estos  últimos,  n>ás  (pie  á  la  lite- 
rMtura  histórica,  ix'rtencccu  á   la  geografía  y  ciencias  atines. 
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812.  Othos  ksci'JTOs. — En  distinto  onlcn  de  ideas  y  sin  rcít'rirse 
directamente  al  ürug-nay,  son  diiiiias  de  nicnt'ión  otras  varias  obras 
«jue  han  dado  merecida  fama  á  sus  autores  y  (|ue  también  tienen 
relación  con  la  historia  colonial  de  estos  paises,  vnuní  las  de  los  PP. 
Montoya  y  liestivo  i  Idioma  <j;-uarani  ;  el  P.  Lozano  (misiones  jesuí- 
ticas i  Solórzano  y  Pereyra  (política  indiana);  Rivadeneira  y  Barrien- 
tes i  bulas  y  patronato;  Antúnez  y  Acovedo  i  leg-islación  comer- 
cial española  i;  Hervás  (catálogo  de  lenguas,  y  otras  nmclias  de 
menos  notoriedad,  pero  (¡ue  en  conjunto  permiten  formarse  una  idea 
bastante  completa  del  grado  de  adelanto  que  alcanzaron  los  estu- 
dios históricos  durante  la  época  de  la  dominación  española  en  los 
países  comprendidos  en  la  vasta  cuenca  del  rio  de  la    Plata. 

373.  Resumen  y  (■(>:\ientakio,s. — De  la  somera  noticia  bibliográfíca 
que  antecede,  se  deduce  que  exceptuando  á  Schmidel  y  á  Rui  Díaz 
de  Guzmán,  los  primeros  historiadores  del  Rio  de  la  Plata  fueron 
sacerdotes,  y  de  éstos,  la  innu-nsa  mayoría  perteneci(>ntes  á  la  Com- 
pañía de  Jesús,  lo  que  se  explica  sin  dificultad  si  se  tiene  presente 
lo  mucho  que  los  jesuítas  se  habían  extendido  ])or  América  y  par- 
ticularmente ])or  el  Paraguay,  Brasil,  Tucumán,  Córdoba  y  ]Monte- 
video. 

Su  influencia  avasalladora  les  facilitalía  los  medios  de  realizar 
cualquier  empresa,  por  difícil  que  fuese,  tanto  en  el  orden  ci\"il 
como  el  orden  religioso,  á  la  vez  que  el  celibato  y  la  vida  monás- 
tica, tranquila  y  sin  cavilaciones,  que  disfrutaban,  dejábanles  tiempo 
más  que  sobrado  para  observar,  estudiar  y  escribir,  como  lo  hicie- 
ron con  éxito  y  ventaja  del  saber  humano,  sol)re  historia,  geogTa- 
fia,  etnog'rafia,  filología,  etc.,  etc. 

He  aquí  por  qué  las  fuentes  históricas  de  las  nacionalidades  rio- 
platenses  debemos  buscarlas  en  los  archivos  de  los  vetustos  conven- 
tos de  los  PP.  jesuítas,  y  en  los  libi'os  de  éstos  las  narraciones  de 
los  lejanos  tiempos  del  descubrimiento,  conquista  y  civilización 
de  estas  comarcas,  cuya  total  sumisión  al  dominio  de  España  halnúa 
sido  más  penosa  y  sangrienta  de  lo  que  en  realidad  lo  fué  sin  el 
concurso  fíbneg'ado  y  dicidido  del  misionero,  fuese  éste  jesuíta, 
franciscano,  Jerónimo,  carmelita  ó  mercedario. 

Podrá  su  escuela  ser  á  la  larga  de  resultados  negativos  para  el 
ejercicio  de  la  libre  voluntad  humana;  habrá  en  su  prédica  un  fon- 
do de  egoísmo  que  se  traduce  en  el  aumento  de  sus  ])rosélitos; 
))ero  la  verdad  es  que  ellos  consiguieron  más  enarbolando  la  cruz 
como  símbolo  redentor,  que  el  g-uerrero  esgrimiendo  la  espada  para 
someter  á  los  primitivos  habitantes  del  mundo  descubierto  por  Co- 
lón. 
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No  es,  pues,  de  extrañar  (lue,  como  lo  observan  muchos  críticos, 
en  las  producciones  históricas  de  los  sacerdotes  regulares  ó  secu- 
lares, la  iglesia,  el  culto  y  sus  propagandistas  y  afiliados,  se  lleven 
la  mejor  parte,  mientras  el  elemento  civil  ó  militar,  no  siendo  emi- 
nentemente religioso,  aparezca  como  el  culpable  de  los  errores 
cometidos  durante  el  largo  periodo  de  la  dominación  española. 

La  majestad  de  la  historia  asi  rebajada  por  un  sectarismo  re- 
ligioso, común  á  todas  las  órdenes  monásticas,  es  indudablemen- 
te un  defecto  lamentable,  pero  el  análisis,  la  comparación  y  el  frió 
y  desapasionado  juicio  de  la  posteridad  viene  encargándose  de  acla- 
rar los  hechos,  de  juzgar  los  móviles  y  pasiones  del  hombre  para 
llegar  al  descubrimiento  de  la  verdad  en  todos  los  órdenes  de  las 
actividades  humanas  dando  á  cada  uno  lo  qu(í  legitimamente  le 
corresponde. 
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374.  Falta  de  iniciativas.  —  Si  pobre  fué  el  movimiento  lite- 
rario del  Uruguay  durante  los  primeros  tiempos  de  la  dominación 
española,  el  científico  brilló  por  su  completa  ausencia  como  tenia 
fatalmente  que  suceder  tratándose  de  un  pueblo  pobre,  escaso  de 
instrucción,  que  vivía  apartado  de  la  esfera  de  la  ciencia  y  sólo 
entreg'ado  á  la  tarea  diaria  de  cuidar  su  hacienda  trabajando  ])oco 
para  vivir  mal. 

Contribuyó  á  semejante  atraso  la  índole,  de  la  educación  (^ue 
proporcionaban  á  la  juventud  los  maestros  de  entonces,  pobres 
frailes  de  misa  y  olla,  á  quienes  más  preocupaban  el  sostenimien- 
to de  sus  capillas  y  el  ardor  religioso  que  el  saber  humano. 
Defectuosa  é  incompleta  esta  educación,  no  jiodia  de  ninguna 
manera,  no  ya  producir  sabios,  pero  ni  tan  sicpiiera  hombres 
mediaiianuMite  instruidos,  capaces  de  iniciativas    i)laiisibles. 

Otra  causa  del  atraso  que  á  este  respecto  se  observa,  era  el  carácter 
militar    impreso  á     Montevideo  desde  su    fundación,     carácter    (|ae 
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n(l4uiri(')  tintes  más  proiiuiicinilos  cuaiidu  ser  l;i  declaró  plaza  fuerte, 
dotándola  de  (Íol)ernador.  Recuérdese,  además,  (jue  esta  ciudad 
llegó  á  ser  el  punto  estratégico  de  todo  el  movimiento  militar 
de  la  cuenca  del  Plata,  y  que  hasta  su  puerto  fué  convertido  en 
apostadero,  á  la  vez  ([ue  en  sus  campiñas  se  levantaban  fortalezas  por 
doquiera  y  sí^  llenaban  de  guardias  y  puestos  avanzados,  más  para 
reprimir  los  insolentes  y  atrevidos  avances  de  los  portugueses  que 
para  tener  á  raya  al  puñado  de  indios  que  vivían  de,  la  rapiña  y 
el  merodeo. 

Esta  civilización  militar,  liija  dcd  estado  social  de  la  metrói)oli  y 
del  mismo  Uruguay,  era  hasta  cierto  punto  incompatible  con  el 
fomento  de  las  ciencias  y  explica  el  atraso  de  éstas,  la  falta  de 
instituciones  con  ellas  relacionadas  y  la  car-encia  de  liorizontes 
en  el  vasto  campo  de  las  especulaciones  científicas. 

375.  Primeras  manifestaciones  científicas  en  el  IJurfUAV. — 
Las  primeras  manifestaciones  de  este  carácter  que  se  hicieron  sentir 
en  ei  Uruguay  fueron  durante  el  reinado  de  Carlos  III,  monarca  enér- 
gico y  progresista  que,  en  nombre  de  la  libertad  de  conciencia  y 
mirando  su  propia  conservación,  dispuso  que  los  jesuítas  fuesen 
expulsados  de  todos  sus  dominios,  introdujo  infinidad  de  reformas 
de  carácter  económico  que  contribuyeron  extraordinariamente  al 
progreso  de  toda  la  América  española,  fomentó  el  comercio,  la  in- 
dustria y  la  navegación,  amplió  los  limites  del  gobierno  de  iMonte- 
video,  fundó  numerosas  instituciones  y  trató  por  todos  los  medios 
que  estuvieron  á  su  alcance,  de  difundir  entre  sus  subditos  toda 
clase  de  conocimientos,  tanto  en  el  orden  moral  como  (M1  el  orden 
material. 

376.  Expedición  científica  alrededor  del  .mcndo. — Éntrelos 
varios  proyectos  que  durante  su  reinado  quiso  realizar  Carlos  III, 
figuraba  el  de  una  exploración  científica  alrededor  del  mundo,  la  que 
por  fin  se  efectuó  durante  los  años  de  1789  á  1794,  es  decir,  después 
del  fallecimiento  de  aquel  monarca.  La  expedición  se  componía  de 
dos  hermosas  corbetas  bien  aprovisionadas,  con  elementos  suficien- 
tes para  tan  largo  viaje  y  con  un  copiosísimo  material  científico 
para  el  buen  desempeño  de  tan  delicada  misión.  Llamábase  D'.'i- 
ciibieria  una  y  Atrevida  otra,  siendo  mandada  la  ju'iiiu'ra  por  el 
distinguido  marino  español  don  Alejandro  Malespina  y  la  segunda 
por  don  José  de  Bustamante  y  Guerra,  que  nuis  tard(í  llegó  á  ser 
gobernador  de  la  plaza  de  i\Iontevideo:  la  secretaria  de  la  expe- 
dición estuvo  á  cargo  de  don  Francisco  Javier  de  Mana,  bien 
conocido  en  los  fastos  de  la  historia  política  y  militar  del  territorio 
uruguayo. 
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Los  expresados  Ijiujiies  euinplierou  su  eouiisión,  y  entre  los 
varios  puntos  en  que  tocaron,  uno  de  ellos  fué  Montevideo,  donde 
practicaron  numerosos  estudios  astronómicos  é  hidrog-ráficos,  que 
hicieron  extensivos  á  todo  el  rio  de  la  Plata,  á  las  costas  patagó- 
nicas, arcliipiélago  magallánico,  litoral  de  Chile,  etc.,  etc.  Se  ¡luede 
afirmar,  sin  exageración  ninguna;  qite  de  aquella  fecha  datan  los 
estudios  científicos  del  inmenso  estuario  {¡hítense,  hasta  entonces 
solamente  conocido  de  una  manera  empirica,  errónea  y  caprichosa. 
Los  sabios  marinos  bajo  cuya  dirección  se  hicieron  y  sus  inteligen- 
tes compañeros,  oficiales  de  la  armada  española,  prestaron  con  ellos 
un  señalado  servicio  á  la  causa  de  la  ciencia,  al  extremo  de  que 
sus  trabajos  han  servido  de  base  y  punto  dt^  arranque  para  los  de 
igual  Índole  hechos  posteriormente  ])or  marinos,  geógrafos  y  via- 
jeros, tanto  españoles  como  extranjeros,  quienes  en  sus  obras 
hacen  honrosa  mención  de  ellos.  (  1  ) 

377.  ElsTüDios  ciiíNTÍFicos  j)E  Dox  FÉLIX  DK  AzARA. — Cuaudo 
España  y  Portugal  acordaron  zanjar  para  siemi^re,  por  medio  de 
un  tratado,  las  cuestiones  que  hasta  1777  habian  resuelto  apelando 
á  la  fuerza  brutal  de  las  armas,  convinieron  en  que  el  primero  de 
los  dos  paises  cederla  al  segundo  los  territorios  que  hoy  día  for- 
man los  Estados  de  Rio  Grande  y  Santa  Catalina,  y  Portug*al,  en 
cambio,  devolverla  á  España  la  ciudad  de  la  Colonia  del  Sacra- 
mento. 

Para  la  celebración  de  este  tratado,  que  es  conocido  con  el  nom- 
bre de  tratado  de  San  Ildefonso,  ambas  naciones  nombraron  sus  res- 
pectivos comisionados,  cuyas  atribuciones  consistían  en  trazar  la 
linea  divisoria  entre  los  dominios  de  España  y  Portugal  en  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Formaban  parce  de  la  Comisión  esi)añola  el  Coronel  de  ingenie- 
ros don  Félix  de  Azara,  militar  por  su  carrera  y  matemático  ))or 
sus  estudios,  quien  más  tarde  aumentó  extraordinariamente  el  cau- 
dal de  sus  conocimientos  dedicándose  á  la  historia  natural,  la  etno- 
grafía, la  geología,  la  economía  política,  la  historia  y  la  filosofía, 
adquiriendo  la  mayor  parte  de  estas  ciencias,  más  por  la  observa- 
ción directa  que  por  la  lectura  de  libros  y  tratados. 

(1)  Las  ))prsfiiias  ¡ntcrcsailas  en  conoctM-  (■¡iciuistaiicia<laiiicnt('  el  ¡tiiicrario  de 
t'sta  e.\i)e(licicpii  y  los  Irahajos  chic  Wwú  á  feliz  léi-niiini,  ilclicn  Icur  el  Diario  del 
viaje  i'Xi)li(ia(l(ir  ilc  las  ciülictas  csiiañolas  Klh'si-tibierta»  y  «Alrcv/da»  rn  las  años  de 
ilS'J  II  ¡l'.n.  llcMiilo  jinr  (1  ti'iii<'ntc  (le  navio  don  I'^raneisco  Javier  de  Viniia—Cerrito 
de  la  Victoria,  lni]M-cnta  del  ejército,  ISlti,— (iiic  forma  un  tomo  ile  .iiü)  ¡láminas,  del 
cual  e.\¡ste  un  e.jeiuiilar  en  la  lübliotcca  Nacional  de  .Monle\¡deo. 
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La  (Iciiiarc'íU'ióii  <\r  liiiiitcs  fué  iiiia  iMiiprcsa  do  suyo  delicada, 
penosa  por  las  ditii-ultadcs  ([Ui-  opnniaii  el  terreno  y  sns  habitantes, 
y  lar<i,-a  en  razón  de  la  mala  fe  con  que  procedían  los  portu<;'uescs, 
quienes,  con  fútiles  pretextos,  jamás  daban  cima  á  la  i)arte  del 
trabajo  que  les  correspondía.  No  asi  los  ingenieros  españoles,  quie- 
nes cumpliendo  estrictamente  las  órdenes  de  su  gobierno,  termina- 
ron muy  pronto  las  operaciones  de  que  habían  sido  encara-ados. 

Pero,  como  quiera  ([Ue  á  la  Comisión  española  no  le  era  |n'niii- 
tido  abandonar  el  territorio  que  se  estudiaba  sin  que  los  lusitanos 
hubiesen  concluido  sus  tareas,  Azara  y  sus  compañeros  se  vieron 
retenidos  en  América  i)or  un  tiempo  indefinido. 

Enemigo  del  ocio, — dice  uno  de  sus  biógrafos.- — concibió  entonces 
el  audaz  proyecto  de  trazar  un  mapa  del  innwnso  país  del  cual 
sólo  había  delineado  los  limites.  Tomó  á  su  cargo  todos  los  gastos, 
las  penas  y  los  peligros  que  habían  de  traer  aparejados  un  proyec- 
to tan  vasto  y  una  empresa  tan  peligrosa,  no  sólo  sin  esperar  soco- 
rro ninguno  de  los  virreyes  á  cuyas  órdenes  se  encontral)a,  sino 
teniendo  que  temer  las  trabas  que  podían  oponerle. 

Necesitó  Azara, — dice  el  señor  Antuña, — trece  años  para  llevar 
á  término  su  grande  empresa,  y  sin  los  medios  que  le  proporcio- 
naban su  rango  y  las  funciones  de  que  estaba  investido;  sin  el 
celo  y  abnegación  de  los  oficiales  que  se  hallaban  á  sus  órdenes, 
le  hubiera  sido  imposible  concluirla  tan  felizmente.  En  estas  vastas 
y  desiertas  comarcas,  cortadas  por  caudalosos  ríos,  grandes  lagos 
é  inmensos  bosques,  habitadas  casi  exclusivamente  por  tribus 
salvajes  y  feroces,  se  comprende  fácilmente  los  peligros  y  fatigas 
que  sufriría  al  entregarse  á  las  delicadas  operaciones  que  tenia 
que  practicar  para  llenar  el  objeto  que  se  había  i)ropuesto. 

Él  ha  narrado,  al  principio  de  su  obra,  los  medios  de  que  se 
valió  para  trazar  su  carta. 

Se  proveía  de  aguardiente,  objetos  de  vidrio,  cuchillos  y  otras 
baratijas  para  ganar  la  amistad  de  los  salvajes;  todo  su  bagaje 
personal  consistía  en  algunos  pequeños  bultos  de  ropa,  un  poco  de 
café,  unos  puñados  de  sal,  y  para  su  comitiva  tabaco  y  yerba- 
mate. 

Sus  acompañantes  no  llevaban  otros  efectos  que  los-  que  traspor- 
taban sobre  su  cuerpo.  Arreaban  gran  número  de  caballos,  segim 
la  duración  del  viaje,  y  llevaban  también  grandes    perros. 

Emprendían  la  marcha  al  amanecer  y  caminaban  hasta  ponerse 
el  sol. 

Acauípaban  á  orillas  de  algún  arroyo,  y  partían  hombres  en  dis- 
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tintas  dirt'e'c-idiu's  para  proveerse  de  leña  y  cdme.stibles;  inuclias 
veces  el  único  alimento  que  encontraban  eran  tatús,  que  allí  habla 
en  abundancia. 

Antes  de  acampar  se  toma1)an  ciertas  i^recauciones  conrra  las 
víboras,  que  eran  numi'rosisimas  y  pelig-rosas;  se  hacia  correr  á  los 
caballos  durante  alg-ún  tiempo  por  el  espacio  que  querían  ocupar, 
á  fin  de  matarlas  ó  ahuyentarlas,  y  más  de  una  vez  esta  operación 
costó  la  vida  de  algún  caballo.  Para  dormir,  cada  cual  extendía  en 
el  suelo  un  cuero  vacuno,  de  que  iban  provistos-,  vínicamente  Azara 
llevaba  consigo  una  hamaca,  qne  suspendía  de  los  árboles. 

Pero  este  orden  de  marcha  sólo  se  seguía  en  las  comarcas  en  que 
no  había  que  temer  á  los  indios  salvajes.  Donde  se  temía  su  en- 
cuentro, se  marchaba  de  noche,  después  de  haber  mandado  explo- 
radores por  los  parajes  que  habían  de  recorrer.  Varios  hombres 
marchaban  á  los  costados  de  la  columna  expedicionaria,  y  cada 
cual  conservaba  su  puesto,  con  las.  armas  preparadas.  A  pesar  de 
estas  precauciones,  fueron  atacados  muchas  veces  y  tuvieron  que 
lamentar  la  pérdida  de  algunos  compañeros. 

«Durante  su  larg-a  estadía  en  las  selvas  sudamericanas,  Azara 
se  hizo  naturalista  por  intuición.  Obligado  á  errar  por  vastos  lla- 
nos y  espesos  bosqiies,  donde  vegetales  que  nunca  había  visto 
cubrían  la  tierra  y  la  matizaban  de  mil  colores;  donde  el  hombre 
salvaje  y  los  animales  silvestres,  únicos  habitantes  de  esos  desier- 
tos, ofrecían  continuamente  formas  insólitas  y  costumbres  singula- 
res, él  se  convirtió  en  botánico  y  zoólogo. 

«Sin  libros,  sin  instrucción  previa,  pero  con  ricos  y  copiosos 
materiales  de  observación  á  mano,  se  colocó  por  su  solo  esfuerzo 
en  el  primer  rango  entre  los  naturalistas  de  su  época.»   [1) 

No  sólo  estudiaba  las  costumbres  de  los  animales,  sino  que  se 
dedicó  á  cazarlos  á  fin  de  estudiar  sus  formas,  órganos  y  estruc- 
tura conservando,  siempre  que  podía,  su  piel  ó  su  plumaje. 

Debido  á  una  feliz  casualidad  cayó  en  sus  manos  la  Historia 
Natural  del  sabio  Buffón,  recientemente  traducida  al  castellano,  é 
ilustrada  profusamente  con  hermosas  láminas  coloreadas.  Desde 
entonces  los  estudios  de  Azara  fueron  más  formales  y  i>rofundos, 
pues  pudo  darse  cuenta  cabal  del  piiesto  que  cada  animal  ocupa 
en  la  escala  zoológica  y  el  punto  de  enlace  de  los  tipos,  clases  y 
órdenes. 

La  obra  de    Buffón    le    permitió   también    c()mi)arar    las    especies 

(1)  E.  M.  Aiitiiua:  Fc'/zx  de  Azara. 
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enumenulas  por  ('ste  con  las  obst'i-vadas  por  él,  y  sacó  la  conclu- 
sión (le  (lUc  muchas  de  aquéllas  diíerían  de  las  americanas;  que 
algunas  de  éstas  oran  del  todo  nuevas,  y  que  otras  habían  sido 
erróneamente  descritas  por  el  eminente  naturalista  francés. 

Continuó,  pues,  Azo'ra,  sus  trabajos  de  observación  é  investiga- 
ción, y  merced  á  ellos,  á  su  indisputable  talento  y  al  método  ana- 
lítico empleado,  log-ró  completar  los  estudios  hechos  hasta  entonces 
por  los  hombres  más  entendidos  del  mundo  en  la  amena  é  insti'uc- 
tiva  ciencia  zoológica.  Para  evidenciar  lo  qne  dejamos  expuesto, 
baste  saber  que  de  las  448  aves  que  describe,  200  son  completamen- 
te desconocidas. 

Las  descripciones  de  Azara  son  sencillas  sin  perder  su  carácter 
científico,  están  hechas  con  sobriedad  de  lenguaje  y  poseen  un  admi- 
rable sello  de  precisión  y  exactitud.  «No  se  puede  pedir  nada  más 
exacto  en  la  descripción  de  la  forma,  nada  más  curioso  ni  más  ve- 
rídico en  la  narración  de  las  costumbres,  é  imposible  es  desarrollar 
á  la  vez  más  sagacidad  ni  más  paciencia,  cualidades  esenciales  de 
un  gran  observador,»  con  tanta  mayor  admiración  cuanto  que  don 
Félix  de  Azara  estaba  despojado  de  la  instrucción  general  que 
necesita  poseer  un  naturalista  para  lleg-ar  á  merecer  este  nombre,  y 
jamás  había  entablado  relaciones  con  las  ciencias  naturales  ni  con 
los  sabios  que  á  ellas  se  consagraban. 

La  etnografía  fué  también  otro  de  sus  provechosos  entretenimien- 
tos. Las  diferentes  parcialidades  de  indios  que  poblaban  las  comar- 
cas recorridas  por  Azara  fueron  objeto  de  obsei'vación  y  reconoci- 
miento; y  el  estudio  de  ellas  hecho  por  el  eminente  sabio  español  es 
tan  completo,  exacto  y  minucioso,  que  muy  poco  han  podido  agre- 
gar los  viajeros  y  exploradores  que  las  han  estudiado  posteriormen- 
te. Además,  de  muchas  tribus  aborígenes  ya  exterminadas,  sólo  se 
sabe  lo  que  á  su  respecto  escribió  Azara. 

La  geografía,  las  observaciones  astronómicas  y  los  trabajos  geodé- 
sicos no  fueron  descuidados  por  Azara,  quien,  con  la  colaboración 
de  sus  abnegados  compañeros,  emprendió  con  ardor  y  terminó  con 
felicidad  el  gran  mapa  de  la  cuenca  del  Río  de  la  Plata:  trabajo 
verdaderamente  soberbio,  superior  á  los  medios  de  que  podia  dis- 
poner, y  obra  monumental  que  permite  apreciar  la  -altura  á  que 
había  llegado  la  ciencia  cartográfica  en  el  último  tercio  del  siglo 
XVIII.  (1) 


(1)  El  mapa  original  trazado  por  Azara  se  encuentra  en  poder  del  doctor  don  .Tuan 
Zorrilla  de  San  Martín,  quien  lo  ad(|uirió    por  compra    durante    su  permanencia  en 
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Terminada  esta  improba  tarea  se  trasladó  á  la  Asunción  del  l'ara- 
guay,  cuyo  Cabildo  lo  eligió  para  desempeñar  varias  comisiones 
científicas,  concediéndole  en  recompensa  el  titulo  de  Ciudadano 
distiiiffuidLsiino  de  la  ciudad  de  la  Atíuncióii.  Desg'raciadamente  pa- 
ra aquel  país,  allí  tuvo  que  sufrir  persecuciones,  inspiradas  por  ig- 
norancia, malevolencia  y  envidia  del  gobernador.  Le  fueron  secues- 
trados algunos  de  sus  escritos,  aunque  él  pudo  salvar  la  mayor 
parte  depositándolos  en  poder  de  un  misionero. 

«  Antes  de  volver  á  España  prestó  otros  grandes  servicios  en  estos 
países.  Reconoció  las  costas  de  la  Patagonia,  visitó  los  puertos  del 
rio  de  la  Plata  y  trazó  un  plan  de  defensa  de  ellos;  estableció  co- 
lonias en  las  fronteras  del  Brasil,  y  por  último  hizo  levantar  por 
su  cuenta  una  carta  del  río  Uruguay,  desde  el  Salto  Grande  hasta 
.su  desembocadura  en  el  Plata. 

« A  fines  de  1804  se  embarcó  ¡jara  España,  en  donde,  después  de 
prestar  nuevos  y  grandes  servicios  á  su  patria,  sin  querer  aceptar 
remuneración  ninguna  por  ellos,  falleció  el  dia  17    d(^    Octubre    de 

1.S21.  :>    (1 

Don  F'élix  de  Aza\-a  era  hijo  de  padres  nobles  que  le  dieron 
esmerada  educación  y  costosa  carrera,  y  había  nacido  en  Barbaña- 
les  (Aragónj  el  18  de  Mayo  de  174G. 

Por  su  cuna,  sus  antecedentes,  su  ilustración,  los  dilatados  ser- 
'  vicios  que  prestó  á  estos  países,  sin  excluir  el  Uruguay,  su  noble 
desprendimiento  y,  sobre  todo,  por  su  carácter  tenaz  y  perseve- 
rante, Azara  es  un  modelo  digno  de  imitarse  y  una  figura  desco- 
llante de  la  época  de  la  dominación  española. 

Sus  obras,  escritas  con  una  sencillez  encantadora,  de  estilo  fini- 
do y  satui'adas  de  ciencia  y  de  observación,  son  y  serán  siempre 
consultadas  con  provecho,  pues  nadie  como  él  en  el  Rio  de  la  Pla- 
ta, ha  estudiado  la  naturaleza  con  tanta  escrupulosidad,  con  tanto 
cariño,  con  tanto  talento,  ni  con    tanta    abnegación. 

378.  Otros  coxtribivextes  al  estudio  de  diferextes  ciexcias.  — 
A  la  par  de  Azara,  contribuyeron  el  estudio  de  diferentes  ciencias 
relacionadas  en  parte  con  el  Uruguay  don  Diego  de  Alvear,  Briga- 
dier de  la  armada  española,  (¡uien,  nombrado  en  1783  Comisario  de 

la  corte  <lt!  España,  ante  la  cual  el  aplaudidu  poeta  representaba  á  la  sazón  á  la 
República  del  Uruguay.  Hasta  la  fecha  de  este  hallazgo  (189"),  se  creyó  siempre 
(jne  ese  notable  trabajo  del  sabio  naturalista,  liistorióg:rafo  y  ffeófrrafii  español  se 
hubiese  pcínlido  en  las  catástrofes  del  Para¡?uay,  pues  había  sido  regalado  por  su 
autor  al  Cabildo  de  la  ciudad  de  la  Asunciiui. 
^I I  Eiiri((ue  Antuña.  ob.  cit. 
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deiiiarcin-ión  do  liíaitcs,  prestó  á  su  país  inapreciables  servicios  y 
dejó  escritas  varias  obras  de  incalculable  valor  para  la  Geografía, 
la  Astronomía,  la  Etnog-rafia  y  la  Sociología  de  las  numerosas  reglo- 
nes que  frecuentó.  Entre  ellas  deben  citarse  en  primer  término, 
además  de  su  Diario,-  que  abarca  cinco  tomos,  una  interesante 
Relación  histórica  y  geográfica  de  las  provincias  de  Misiones. 


El  cerro  de  Pan  de    Azúcar    fué  medido    y    estudiado  á  tiues    del  siglo  XVIII  i)or 
una  Comisión  científica  española 


Otro  sabio  español,  contemporáneo  de  los  anteriores,  fué  don 
José  María  Cabrer  que  realizó  varios  trabajos  g-eog-ráficos  y  de  geo- 
desia por  las  comarcas  del  Este,  describiendo  minuciosamente  el 
lago  Merín  y  demostrando  prácticamente  la  naveg'abilidad  del 
Cebollati,  el  Olimar  y  otros  ríos  que  remontó  con  embarcaciones 
especiales  ('1).  Prestó  sus  servicios  profesionales  durante  las  inva- 
siones inglesas,  recibiendo  del  Cabildo  una  expresiva  nota  de 
reconocimiento  por  sus  preparativos  y  obras  de  la  defensa  de 
Buenos  Aires,  siendo  entonces  nombrado  coronel.  Asistió  en  los 
días  de  Mayo  á  las  reuniones  del  Cabildo,  defendiendo  en  él  la 
autoridad  del  virrey  don  Baltasar  Hidalgo  de  Cisneros,  aunque  des- 
pués se  apartó  de  toda  política  para  ser  nombrado  Director  de  una 
Academia  de  matemáticas  qne  no  llegó  á  constituirse,  y  declinó  el 
cargo  de  ingeniero    del  Estado  Mayor,  que    le  fué  ofrecido.    En  la 


(1)    A'case  la  nota    del  tomo  I,  pas'.  li'A  de  esta  obra. 
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g-ucrra  do  los  aliados  contra  el  Braf^il  f'lH25  á  18-28  i,  á  solicitud  del 
General  Alvcar,  hizo  ua  mapa  del  territorio  iiraguayo  y  Capitanía 
general  de  San  Pedro  del  Rio  Grande;  pero  su  obra  notable  por 
más  de  un  concepto  fué  el  Diario  de  la  segunda  división  de  límites 
española  entre  los  dominios  de  España  y  Portugal  en  lo.  América 
^feridional  que  se  compone  de  varios  tomos  en  folio,  cuyo  origi- 
nal manuscrito  se  conserva  prolijamente  en  la  Biblioteca  pública 
de  Montevideo.  Es  obra  muy  interesante  y  con  frecuencia  consul- 
tada por  todas  aqiiellas  personas  que  se  dedican  á  estudios  histó- 
ricos y  geográficos. 

Entre  los  españoles  que  contribuyeron  á  la  difusión  de  las  cien- 
'•ias  en  las  regiones  rioplatenses,  no  debemos  olvidar  á  don  Benito 
Aizpurúa,  cuyos  trabajos  hidrográficos  lo  colmaron  de  justa  fama. 
A  él  se  deben  las  anotaciones  de  las  sondas,  derrotas,  posición  y 
extensión  de  los  bancos  y  arrecifes,  forma  de  las  costas  y  seguri- 
dad de  los  fuertes  urug'uayos  y  argentinos,  etc.,  etc.  El  general 
-Mitre  al  ocuparse  de  este  marino,  estima  en  tan  alto  grado  el  mé- 
rito de  sus  trabajos,  que,  en  su  concepto,  debiera  levantársele  una 
estatua,  pues,  «asi  como  los  norteamericanos — dice  —  colocan  la 
de  Franklin  en  lo  alto  de  sus  edificios  con  el  pararrayos  salvador, 
que  inventó,  en  una  mano,  asi  la  estatua  de  nuestro  piloto  debía  le- 
vantarse sobre  las  ag'uas,  sirviendo  de  valiza  en  lo  alto  del  esco- 
llo más  i^eligroso  del  rio  de  la  Plata.  Los  trabajos  hidrográficos 
de  Aizpurúa  en  el  gran  estuario  han  sido  la  base  de  los  cono- 
cimientos posteriormente  adquiridos  al  respecto,  y  su  carta  esféri- 
ca de  este  rio  levantada  en  los  años  1823  -  25,  es,  hasta  el  presen- 
te, la  más  completa,  basándose  en  ella  todos  los  trabajos  posterio- 
res á  su  ai^arición.»     (1  i 

«A  él  se  debe  el  descubrimiento  de  un  nuevo  banco  entre  los 
conocidos  por  los  nombres  de  Ortiz  y  Chico.  Cuando  fué  nombrado 
Práctico  mayor  aceptó  el  earg-o,  pero  haciendo  constar  que  lo  ejer- 
cerla g-ratuitamente.  Gratuitamente  también  practicó  sus  estudios 
y  exploraciones  hidrográficas,  mereciendo  por  tantos  conceptos  los 
honores  á  que  el  General  Mitre  lo  considera  acreedor.  (2) 

A  estos  verdaderos  apóstoles  de  la  ciencia  española  en  el  Uru- 
guay hay  que  ag*regar  otros  que  si  bien  no  alcanzaron  el  mismo 
nivel  intelectual,  consagraron  su  tiempo  á  la  aplicación  provechosa 
de  sus  múltiples  y  variados  conocimientos,  como  Andrés  Oyarvide, 


(1)  Bartolomé  .Mitro.  «Historia  de  Hcl-íraiio  y  <Ii'  la  iiiilc))cnik'ncia  arjíciitina».    Bue- 
nos Aires,  1902. 

(2)  Varios.  "Diccionario  Ijiogrático  contciuiniráiico  smlaincrioaiio».  Huctios  .Vires, 1898. 


DE    LA    CIVIM/^ACKiN     riadlAVA 


103 


autor  (le  una  erudita  Memoria  Geográfica-^  Juan  Franci.sco  de  Ayui- 
rre,  marino  y  geóg-rafo,  que  escribió  un  prolijo  diario  descriptivo  de 
su  viaje,  en  el  que  se  encuentran  datos  precisos  sobre  política, 
administración,  comercio,  geoji-rafia  é  hidrografía  del  Virreinato  del 
Río  de  la  Plata,  asi  ■  como  el  trazado  de  tres  mapas;  don  José 
Várela  y  UUoa,  también  marino  y  cosmógrafo;  el  Brigadier  don 
Bernai-do  Lecocq,  militar  de  suma  instrucción  en  materias  de  arti- 
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Hería  y  fortificación,  que  legó  á  su  familia  un  copioso  archivo  de 
planos  de  construcciones  militares,  y  otros  varios  cuyos  nombres 
omitimos  en  obsequio  á  la  bi-evedad. 

379.  Exploradores  extranjeroí=>  .  —  Varios  fueron  también  los 
exploradores  extranjeros  que  llegaron  hasta  las  comarcas  riopla- 
tenses,  recorrieron  una  parte  de  ellas  y  más  tarde  publicaron  el 
resultado  de  sus  investigaciones;  pero  sus  trabajos  no  contribuyeron 
por  entonces  en  manera  alguna  á  la  difusión  de  las  ciencias  en 
las  regiones  por  ellos  visitadas:  tales  como  Pedro  Alonso  de 
Soiiza  1531  ,  Luis  Antonio  de  Bougainville  1763-65),  Carlos  R. 
Daru'in  i  1831  ,  Amadeo  Bompland  1816-1858  y  otros  que  por  ser 
de  épocas  posteriores  citai'emos  oportunamente. 

380.  El  primer  sabio  urugiavo. —  «Entre  los  primeros  hombres 
de  ciencia  en  Sud  América,  puede  ostentar  la  República  con 
orgullo  á  Larrañaga.  Un  hombre  que  se  carteaba  con  Bempland, 
con  A.  de  Saint-Hilaire,  con  Freycinet,  con  Cuvier;  solicitado  para 
comunicar  á  la  Academia  de  París  sus  cuadros  de  clasiñcación,  las 
dos  mil  descripciones  de  .su  Diario  de  Historia  Natural,  sus  estu- 
dios geográficos  y  etnográficos,  sus  observaciones  meteorológicas  y 
astronómicas;  docto  en  lingüistica,  estimulado  por  Cuvier  al  estudio 
de  los  fósiles;  citado  por  éste  en  su  obra  sobre  las  revoluciones  del 
globo ;  dedicado  á  estudiar  la  formación  geológica  de  los  terrenos 
del  Río  de  la  Plata ;  autor,  entre  otros  opúsculos  de  ciencia  y  litera- 
tura, de  un  Anuario  rústico,  merece  bien  el  dictado  de  sabio,  y  que 
su  memoria  y  sus  trabajos  en  la  historia  del  país  pasen  de  g-ene- 
ración  en  generación  como  un  leg-ado  glorioso,  como  una  enseñanza 
elocuente,  un  ejemplo  y  un  estimulo  ])ara  los  que  se  sienten  con 
aptitudes  para  la  labor  de  la  intensa  observación  y  de  la  ciencia » .  (1 ) 

El  doctor  don  Dámaso  Antonio  Larrañaga  nació  en  Montevideo  el 
año  1771,  hizo  sus  estadios  en  Buenos  Aires  y  Córdoba,  ordenóse  de 
presbítero  en  Rio  Janeiro,  y  después  de  una  larga  vida  consagrada 
á  la  patria,  la  libertad,  la  religión  y  las  ciencias,  falleció  en  su 
ciudad  natal  en  1841,  dejando  huella  profunda  de  su  talento  que 
todos  admiran  y  que  hasta  ahora  ninguno  de  sus  compatriotas  ha 
igualado. 

381.  Ux  SACERDOTE  AcRicL'LToi} —  El  Dr.  dou  >Lanuel  Pérez  y 
Castellano,  sacerdote,  como  el  anterior,  había  nacido  en  1744  en 
Montevideo,  donde  falleció  en  1814.   *Pérez  v  Castellano  no  era  un 


(1)  El  Padre  Larrañaga,  publicación  lu-clia  en  los  Anales  del  Museo  yacional  de 
Montevideo,  por  el  doctor  lion  Carlos  M.  dr  l'ciia.  Número  1,  pág.  XIX.  Montevideo, 
1894. ■ 
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naturalista,  ni  mucho  uicnos;  pero  era  un  agTÓnonio  (mtiMidido,  ún 
agricultor  entusiasta,  un  observador  concienzudo  é  incansable.  De 
Pérez  y  Castellano  tenemos  Cuarenta  anos  de  observaciones  sobre 
agricultura  en  su  chacra  del  MigueMe.  Escrito  el  libro  en  1813  y 
publicado  por  orden  de  Oribe  en  el  Cerrito  de  la  Victoria  en  1848, 
por  la  imprenta  del  ejército,  representa  un  esfuerzo  muy  laudable 
en  el  sentido  de  ilustrar  á  los  labradores  y  de  fomentar  la  agri- 
cultura. Ni  lo  uno  ni  lo  otro  podía  haber  hecho  el  buen  presbítero 
adorador  de  San  Isidro,  si  no  fuese  algo  entendido  en  ciencias 
naturales,  cuyos  rudimentos  aprendió  en  el  Colegio  de  Monserrat, 
en  Córdoba  del  Tncumán.»    (1) 


I)i|i;utaiiHiitn  lie  Soriniio:    Casji  solariega  de  la  tiuiiilia  ile  (ioineiisord.  existente  en 
la  villa  de   8oriai)o 


382.  Resime.n'  V  comentakios. — Durante  los  primeros  años  de  la 
dominación  española  el  movimiento  científico  fué  nulo  en  el  Uru- 
guay como  es  natural  que  eso  sucediera  tratándose  de  un  pueblo 
incipiente  entregado  á  la  ganadería  y  la  agricultura,  que  apenas 
contaba  con  dos  ó  tres  escuelas,  sin  instituciones  científicas  y  sin 
que  nadie  se  preocupara  de  fundarlas.  Montevideo  y  ^laldonado, 
convertidas  en  plazas  fuertes,  poco  podían  contribuir,  por  su 
carácter  esencialmente  militar,  al  fomento  de  las  ciencias. 

La  llegada  á  estas  comarcas,  de  algunos  exploradores  extranjeros 
no  fué  en  la  época  en  que  dichas  exploraciones  se    realizaron,    de 


(1)  Carlos  María  de  l'ena,  Aualus  ihd  Mu 
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provecho  ninguno  pava  el  IJrug-uay,  aunque  en  la  actualidad  se 
aprecian  debidamente  los  trabajos  di^  Souza,  Boug-ainville,  D'Orbi- 
g-nv,  Dar\vin,  Bompland  y  otros  viajeros  de  menos  resonancia. 

En  cambio  dejaron  huella  profunda  en  la  Geografía,  la  Hidrogra- 
fía, la  Meteorología,  y  la  Etnografía  de  las  comarcas  uruguayas  los 
viajeros  españoles  que  las  recorrieron  y  las  estudiaron  con  tanta 
ciencia  como  minuciosidad  y  abnegación:  entre  éstos  debemos  citar 
fi  Alejandro  Malespina,  Félix  de  Azara,  Diego  de  Alvear,  José 
María  Cabrer,  Andrés  Oyarvide,  Juan  Francisco  de  Aguirre,  José 
Várela  y  UUoa,  Bernardo  Lecocq  y  Benito  Aizpurúa,  todos  hom- 
bres de  carrera,  de  profundos  conocimientos  científicos  y  de  un 
tesón  para  el  estudio  tan  plausible  como  digno  de  ser  imitado. 

A  esta  lista  de  hombi'es  de  ciencia  debe  agregarse  el  doctor  don 
Dámaso  Larrañaga  que  por  la  índole  y  profundidad  de  sus  estudios 
se  considera  como  el  primer  sabio  iiruguayo,  y  al  doctor  don  Ma- 
nuel Pérez  y  Castellano  que  tanto  contribuyó  á  echar  las  bases  de 
la  agricultura  científica  en  esta  reg'ión  rioplatense. 
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SUMARIO:  383.  De  la  c-artogT.ifía  ontie  los  iiulígeiías  aincrieanos. — 384.  El  priiiior 
plano  del  Rio  de  la  Plata.  — 385.  El  mapa  de  Ruy  Díaz  de  Guzínán. — 3S(i.  Tra 
bajos  cartográfteos  de  los  .Tesuitas. —  387.  Mapas  debidos  á  otros  autores.— 
388.  Cartografía  hidrográfica  )íoi)latense.  — 3S:i.  El  iiriiner  mapa  de  la  Keini- 
bliea   Oriental    del    Uruguay. 

383.  De  la  cartourafía  extke  los  indíoexas  americanos.  — 
La  historia  del  descubrimiento  de  las  distintas  regiones  que  cons- 
tituyen el  Nuevo  Mundo  está  llena  de  hechos  que  evidencian  el 
grado  de  conocimientos  geogi'áficos  y  hasta  etnográficos  que  poseían 
en  aquella  época  los  naturales  de  América,  y  aunque  dichos  cono- 
cimientos fuesen  toscos,  defectuosos  y  sumamente  incompletos, 
siempre,  demostrarían  que  los  indígenas  eran  más  ó  menos  obser- 
vadores, viniendo  sus  indicaciones,  sus  groseros  croquis  y  sus  in- 
correctas figuras,  á  servir  de  poderosos  auxiliares  á  los  primeros 
exploradores  europeos.  Vn  joven  cacique  trazó  á  Vasco  Núñez  de 
Balboa  el  camino  que  éste  debía  seguir  para  encontrar  el  mar  del 
Sur;  el  jefe  de  una  tril)u  del  Mississipi  hizo  á  uno  de  los  descul)ri- 
dores  franceses  de  esos  territorios  la    carta    de    toda    la    ribera    de 
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las  naciones  qiu'  se  encontraban  en  el  curso  superior  c  inferior  de 
dicho  rio,  (1)  y  los  yucatecas  tenían  representaciones  topográficas 
y  coro<^ráficas  para  determinar  los  limites  de  sus  posesiones,  la  si- 
tuación de  sus  ciudades,  la  dirección  de  las  costas  y  el  curso  de 
los  rios.  (2) 

El  notorio  estado  de  atraso  en  que  se  encontraban  los  indij>-enas 
del  Uruguay  no  les  permitió  poseer  el  arte  de  la  representación 
g-eográfica  ó  topográfica,  de  igual  modo  que  desconocían  el  dil)ujo. 
aun  en  sus  formas  más  rudimentarias;  solamente  los  chañas,  que 
es  dudoso  fuesen  indios  urug'uayos,  «hacían  vasijas  de  barro,  deco- 
radas en  bajo  relieve  ó  con  pintui'as  roja  y  blanca >:  lo;  en  cuan- 
to á  las  Piedras  jjiíitadas  con  fig'Ui'as  g-eométricas  y  escritos  indes- 
cifrables que,  según  se  afirma,  existen  en  diferentes  parajes  del 
territorio  oriental,  hasta  ahora  no  han  sido  completamente  recono- 
cidas ni  lo  suficientemente  estudiadas  para  poder  afirmar  que  sus 
jeroglíficos  sean  obra  de  los  primitivos  habitantes  de  estas  regiones. 


Dcp.iitaiiit'iito  (le  Canelones:  Restos  de  nna  casa  del  tiempo  de  la  iloniinaiii'm  espa- 
ñola, existente  en  el  pueblo  de  las  Piedras 

384.  El  primer  plano  del  río  de  la  plata. — Los  primeros 
exploradores  de  las  comarcas  rioplatenses  no  pudieron,  por  consi- 
guiente, adquirir  de  sus  naturales  ninguna  noticia  informativa  de 
carácter  cartográfico,  y  los  mapas  ó  planos  geográficos  que  levanta- 


(1)  Nieolás  N.  Piaggio:  Hlstor/a  di'  la  Cín-toin-ofia.  Montevideo,  iSíM. 

(2)  Nicolás    N.    Piafís'io»    ob.    cit. 

(3)  .Tose  H.  Fis-ueira:   Lox  pri,H¡li>-os  /i>'bil,i),l>'s  (h'l  Vn'ipnnj.   Montevideo.  1^92. 


IOS  lUSTOKlA    COMrEXlHADA 

rou  fueron  el  resuUadd  áv  su  propia  investigación,  directa  y  per- 
sonal, lo  que  hace  tanto  más  meritorios  sus  trabajos  de  este  géne- 
ro cuanto  son  de  más  i'emota  fecha.  Solis  y  sus  compañeros  nave- 
garon al  azar  por  un  inar  dulce;  el  capitán  Juan  Rodrig'uez  Serrano, 
que  mandaba  la  embarcación  más  pequeña  de  la  nota  magallánica, 
descubrió  el  rio  Uruguay  sin  darse  cuenta  bastante  de  la  importan- 
cia de  su  inapreciable  descubrimiento,  y  Gaboto  anduvo  al  tanteo 
reconociendo  los  grandes  afluentes  y  subafluentes  del  gran  estua- 
rio del  Plata,  ti'atando  de  ver  si  era  posible  llegar  por  la  vía  fluvial 
hasta  las  remotas  regiones  en  que  abundaban  los  metales  preciosos. 

Estos  viajes,  otros  que  había  hecho  con  anterioridad,  y  las  pre- 
ciosas noticias  que  pudo  adquirir  respecto  de  diferentes  puntos 
de  la  tierra,  le  permitieron  trazar  su  gran  mapamundi,  en  cuya 
construcción  trabajó  sin  descanso  durante  mucho  tiempo.  El  mapa 
del  Río  de  la  Plata  de  Gaboto  (1)  es  un  fragmento  de  su  carta  uni- 
versal publicada  en  15-44,  y  á  su  respecto  un  ilustrado  historiador 
se  expresa  del  modo  siguiente:  «La  obra  cartog-ráfica  de  Gaboto 
reviste  doble  importancia  para  nosotros.  Además  de  ser  un  docu- 
mento precioso  para  la  historia  de  la  geografía  del  Rio  de  la  Pla- 
ta, es  el  término  final  de  una  evolución  de  formas  de  ti-azado  de 
las  costas  orientales  de  la  América  del  Sur,  y  especialmente  de 
las  costas  cruzadas  por  el  paralelo  35"  de  latitud  Sur.  »  (2) 

Sin  embai'go,  con  respecto  á  estas  regiones,  la  evolución  de  for- 
mas territoriales  parece  que  fué  iniciada  por  los  portugueses,  pues 
en  planos  de  origen  lusitano,  anteriores  al  de  Gaboto,  aparece 
registrado  el  cabo  de  Santa  María.  He  aquí  por  qué  «Mártir  de 
Angleria,  individuo  del  Consejo  de  Indias,  é  historiador  bien  infor- 
mado de  los  descubrimientos,  al  referir  la  expedición  de  Magalla- 
nes, establece  perentoriamente  que  el  cabo  de  San  Agustín  debe 
su  nombre  á  los  españoles,  y  á  los  portugueses  el  suyo  de  Santa 
María» .  (3j 

385.  El  .MAi'A  DE  RiY  Díaz  de  Gizmáx. — A  pesar  de  que  hasta 
ahora  se  creía  que  «el  primer  mapa  especial  de  estos  países,  de  que 
se  tiene  conocimiento  y  que  ya  daba  idea  aproximada  de  la  confi- 
guración externa  del  territorio  y  de  sus  priucii)ali's  accidentes  oro- 
gráficos  é  hidrográficos,  es  el  (jue  levantaron  los  jesuítas  y  dedicaron 
al  P.  Vicente  Carrafa,  sé])tímo  General  de  su  <>rden,  que  la  gober- 


(1)  Lo  liemos  i)iil)li('a(li)  cu  oí  tomo  I  de  esta  olira.  irÁg.  L'O.i. 

(2;   C.  L.  Frefreiro:  La  hisiorin  (lorn„i>',¡tal  n  i;-tli>'a.  La  Plata.  isn;i. 

(3)  C.  L.  Fresfiío  ob.  eit. 
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no  desde  el  año  l<j4ó  hasta  l(J4í)>,  (1  últiiiiamcnte  se  ha  publicado 
la  copia  de  una  carta  g-eográfica  inédita  debida  al  historiador  Ruy 
Díaz  de  Guzmán  (Niunero  367  .  Este  plano,  de  suma  importancia 
para  la  historia  de  la  cartografía  ríoplatense,  lo  cita  el  mencio- 
nado escritor  en  el  capitulo  IV  de  su  obra  La  Argentina  cuando 
dice:  «...  como  parece  por  la  traza  y  descripción  del  mapa  que  aqui 
pongo  en  este  lugar,  advirtiendo  que  no  lleva  la  puntualidad  de  las 
graduaciones  y  partes,  que  se  le  debían  dar,  porque  mi  intento  no 
fué  más  que  por  ella  hacer  una  demostración  de  lo  que  contienen 
aquellas  provincias,  costa  de  mar  y  rios»,   etc,  etc.    2 i 


Deiiartíiiiiento  de    Canelones:  Tipo    de    casa  de  eaniiio  del    tiempo  de  la  doni¡uaei(')ii 

española 


Este  antiguo  mapa,  que  su  autor  empezó  á  levantar  en  1593, 
y  cuyo  original  se  halla  depositado  en  el  Archivo  General  de 
Indias,  en  Sevilla,  es  de  un  extraordinario  valor  como  documento 
de  prueba  á  favor  de  España,  en  las  cuestiones  que  la  madre  patria 
sostuvo  con  Portug-al  sobre  el  mejor  derecho  á  la  propiedad  de 
muchos  territorios  sudamericanos,  así  como  en  la  actualidad  podrían 
utilizarlo  con  razón,  justicia  y  ventaja  la  Argentina,  el  Para- 
g'uay,  Bolivia,    etc.,    en    sus    pleitos  sobre    límites    con     el    Brasil. 


(1)  Andrés  Lamas:    Relaeiun    eartosrát'iea    ineliüda     en    la    «Historia    di'    la    con- 
quista del  Paraguay»,  ijor  el  P.  Lozano.  Buenos  Aires,  1S74. 

(2)  Ruy  Diaz  de  Guzmán:  «La  Arg-entina».  Buenos  Aires,  liiOO. 


llü  HISTÜKIA    COJU-ENIHADA 

Entre  otros  muchos  datos  de  carácter  político,  histórico,  g-eográ- 
ñco  y  etnog-ráfíco  que  registra  la  carta  de  Ruy  Díaz  de  Guzmán, 
contiene  taniliit'n  todo  el  territorio  de  la  antigaia  Banda  Oriental, 
sus  principales  islas  adyacentes,  el  cerro  de  Montevideo,  el  Puerto 
de  los  Ingleses,  la  ubicación  de  los  indios  charrúas,  etc,  etc,  todo 
ello  toscamente  dibujado,  pero  de  indiscutible  valor  para  la  histo- 
ria de  la  cartog-rafía  uruguaya.  (1 1 

386.  Traba.jüs  CARTOftRÁFicos  DE  LOS  .TEsiiTAs.  —  Los  principa- 
les trabajos  cartográficos  hechos  desde  la  llegada  de  los  Jesuítas 
á  estas  regiones  '  2 )  hasta  la  demarcación  de  límites  de  las  pose- 
siones españolas  y  portuguesas  en  la  América  Meridional  1750; 
se  deben  incuestionablemente  á  los  hijos  de  Loyala,  interesados  más 
qiie  nadie  en  conocer  esta  parte  del  Nuevo  Mundo,  extender  por 
ella  su  dominio  y  patentizar  su  influencia  politica,  social,  econó- 
mica y  religiosa;  y  si  bien  es  cierto  que  el  territorio  del  Uruguay 
figura  en  esos  mapas  en  orden  secundario,  no  es  menos  verdad  que 
los  datos  que  á  su  respecto  contienen  son  auténticos,  verídicos  y 
exactos  con  arreglo  á  los  conocimientos  geográficos  y  astronómicos 
de  las  épocas  en  que  fueron  trazados.  Además,  hoy  está  del  todo 
comprobado  que  antes,  durante  y  después  de  la  fundación  de 
Montevideo,  miembros  de  la  Compañía  de  Jesús  recorrieron  las 
comarcas  uruguayas  no  sólo  con  objeto  de  extraer  ganado  '  para 
poblar  sus  grandes  estancias  de  las  Misiones  Número  42;  sino 
con  fines  de  influjo  y    de  dominio. 

Ya  hemos  dicho  que  el  primer  mapa  especial  de  estos  países  fué 
el  del  P.  Vicente  Carrafa  (Número  385),  al  cual  siguió  el  del  P. 
Coronelli,  geógrafo  veneciano,  publicado  en  1689,  y  que,  aunque 
general  de  la  América  Meridional,  es  muy  apreciable  en  la  parte 
relativa  á  la  cuenca  del  Plata.  A  éstos  siguieron  otros  muchos  como 
los  mapas  parciales  ó  generales  de  los  PP.  Alfonso  de  Ovalle,  Ni- 
colás Techo,  Charlevoix  y  varios  más  cuya  enumeración  considera- 
mos inoficiosa  para  nuestro  objeto. 

387.  Mai'AS  DEHiüOS  Á  OTROS  AiTORES.  —  Independientes  de  estos 
tral)ajos  se  realizaron  otros,  tales  como  el    mapa  del    célebre    Mr. 


(1)  IjOS  <l!itos  (jiie  eu  fonna  sumaria  colocanios  anui  aci-rca  del  iiiaiia  de  Kuy  Díaz 
(le  <TUziiiáii  los  hemos  tomado  del  interesante  y  erudito  opúseulo  titulado  Contribución 
al  estiidiO  de  la  c(i>-to¡/>-afía  ñf.  Um  países  del  Rio  de  la  Piala,  debido  al  ilustrado  historia- 
dor y  geógrafo  Dr.  don  Daniel  ttarcía  Accvedo.  Montevideo,  1905. 

(2)  Con  respeeto  á  la  Ilefrada  de  los. Jesuítas  á  estas  rofriones,  las  opiniones  andan  en 
desaeuerdo,  pues  mientras  ij[\ie  unos  ascfíuran  que  entranm  en  el  Paraguay  en  ló'.U  y 
otros  dicen  i|Ue  en  lüOT.  no  falta  (Hiicii  alinii:i  iiuc  su  venida  data  de   IIIÜH  á  H;i2. 
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D'Anville,  1 1732)  el  del  g-eóg-rafo  francés  Bt'Uin,  1756;  el  íaiii(»so 
mapa  de  don  Juan  de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla,  (1775/  el  (jue 
delineó  el  afamado  don  Andrés  de  Oyarvide,  construido  según  las 
mejores  noticias  y  varias  observaciones  y  reconocimientos  hechos 
en  los  años  1784  á  1796,  y  varios  mapas  de  don  Félix  de  Azara  á 
quien  tanto  debe  la  cartografía  rioplatense,  á  pesar  de  que  algunos 
trabajos  del  célebre  naturalista  y  matemático  español  se  hallan 
inéditos  v  otros  se  han  extraviado.    (  1) 


Departamento  .le  Montevideo:    Tiiu,  .le    easa    eonstruúla    durante  los  primeros  años 
.le  la   (louiinaeion  espauola 

388  Cartografía  hídroitRÁfica  rioplatense.  — Después  de  la 
expulsión  de  los  Jesuítas  ^1767;,  del  tratado  de  San  Ildefonso 
(1777)  y  del  auto  de  Ceballos  (1778 ,  declarándola  libertad  de 
comercio,  los  trabajos  cartográficos  tomaron  otro  camino,  como 
natural  consecuencia  del  aumento  de  la  navegación  y  del  tráfico 
que  empezó  á  notarse  en  los  puertos  del  Rio  de  la  Plata  y  mu-r 
particularmente  en  el  de  ^lontevideo  que  dispuso  de  Aduana,  Junta 
de   Sanidad,    farola  y  gran  movimiento    mercantil.  Reconocida  i)or 

"ÍTV^Eu  la  Historia  de  un  mapa,  .lel.i.la    á  la    f^alana  y  erudita  pluu.a     de  uuestr.> 
ilustrado  .nñ^o  don  Francisco  J.  Ros,  quien  la  publicó  en  K,  Día  de  1900,  se  eucuen 
tran  .latos  sumamente    instructivos    respecto  a    la    personalidad  ..del  mas  .nsij^ne  de 
los  intelectuales  espaf.oles  venidos    á    estas  re8:¡ones  en  el  pasado  s.^lo».  como  .lúe 
el  señor  Ros. 


11-2  msTOKlA    COMPENDIADA 

todos  la  iiocesidad  de  g-arantir  la  navegación,  los  g'éog-rafos  y 
jnai-inos  de  aquella  época  se  consagraron  al  estudio  del  gran 
estuario  con  sus  vientos,  canales,  bancos  y  corrientes,  las  costas 
oceánicas  y  las  derrotas  que  deberían  seguirse,  todo  lo  cual  dio 
por  resultado  el  levantamiento  de  interesantes  cartas  hidrogi'áficas 
del  rio  de  la  Plata  debidas  á  personalidades  eminentes  (Número 
179)  en  el  difícil  y  peligroso  arte  de  navegar.  Sería  redundancia 
repetir  aquí  lo  que  respecto  de  este  punto  dejamos  dicho  en  el 
Número  179  de  esta    obra,  págs.  202,  203  y  204  del  tomo  1.". 

;3S9.    El    I'RIMER  MAPA    DE  LA  REPÚliLIOA  OKIEXTAL  DEL  rRríUAV. — 

De  cuanto  acaba  de  exponerse  se  deduce,  que  durante  el  tiempo 
de  la  dominación  española,  el  territorio  uruguayo  careció  de  un 
mapa  propio,  particular,  especial,  pues  tanto  los  que  trazaron  los 
jesuítas  como  todos  los  demás,  anteriores  ó  posteriores,  si  bien 
registraron  la  parte  referente  al  Uruguay,  fueron  de  carácter  gene- 
ral, de  modo  que  la  entonces  llamada  Banda  Oriental  constituye 
una  sección  muy  pequeña  de  ellos,  en  que  solamente  se  ven  los 
lincamientos  generales  que  absorben  el  conjunto  é  imposibilitan 
los  pormenores^  tan  titiles. y  hasta  necesarios  en  trabajos  de  esta 
naturaleza. 

Menos  feliz  todavía  el  país  durante  las  dominaciones  posterio- 
res, ninguna  obra  cartog'ráfica  vino  á  aumentar  las  precitadas,  de 
manera  que  cuando  llegó  el  momento  de  declararse  libre  é  indepen- 
dicTite,  la  falta  de  un  mapa  geográfico  díó  motivo  á  caprichosas 
interpretaciones  sobre  límites  de  parte  del  Brasil,  que  se  convir- 
tieron en  nuevas  desmembraciones  del  territorio  uruguayo  que  vino 
á  quedar  reducido,  no  por  acuerdo  común  de  ambas  naciones  sino 
por  la  voluntad  omnímoda  de  la  más  poderosa  y  fuerte,  al  perí- 
metro que  actualmente  posee. 

Pero,  cuando  después'  de  la  llamada  Guerra  Grande  hubo  nece- 
sidad de  delimitar  el  territorio  uruguayo  y  celebrar  el  tratado  de 
demarcación  centre  la  República  y  el  Imperio,  (lH51-53^  el  Comisario 
oriental,  que  lo  fué  el  General  de  ingenieros  don  José  María  Re- 
yes, aproveciió  esta  circunstancia  para  llevar  á  cabo  numerosos 
trabajos  geodésicos  y  levantar  la  carta  geográfica  de  la  República 
para  cuyo  trabajo  se  valió  de  los  elementos  siguientes,  según  sus 
propias  declaraciones: 

1.0  De  la  colección  de  registros  geográficos  del  Departamento 
Topográfico  de  la  República  desde  su  establecimiento  en  1830. 

2."  De  la  colección  de  trabajos  inéditos  de  las  Comisiones  nom- 
bradas por  la  Corte  de  España  para  verificar    la    demarcnción    de 
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limites  i'.stii)ulados  con  Portugal  en  el  tratado  de  1777,  en  la  parte, 
que  ellos  tienen  relación  con  este  territorio  y  con  el  linñtrofe  de 
la  Provincia  del  Rio  Grande,  del  Sur. 


Dei)artainfnto  ilc  Suriaiiu:    Casa  (k;!  tiempo  de  la   (louiinacirm  española  existente  cu 

la  villa    (le  .Soriaiiu 


3.°  Del  catálogo  de  observaciones  astronómicas  practicadas  por 
diferentes  geógrafos  españoles  y  otros  en  las  costas  del  rio  de  la 
Plata  y  diverso's  puntos  interiores  de  este  mismo  Estado  y  el  terri- 
torio limítrofe  del  Brasil. 

4."  De  otra  colección  de  trabajos  igualmente  inéditos  y  de  algu- 
nos ptiblicados  por  el  Depósito  Hidrográfico  de  Madrid  por  diver- 
sos facultativos,  en  puntos  determinados  de  ambos  territorios. 

5.0  De  las  operaciones  practicadas  en  ellos  por  el  autor  durante 
la  campaña  del  ejército  argentino  al  Brasil  que  terminó  por  la 
paz  de  1828. 

6."  Y  finalmente,  de  la  serie  de  observaciones  astronómicas  y 
trabajos  geodésicos  practicados  por  la  Comisión  de  limites  de  la 
República  en  la  demarcación  de  la  linea  divisoria  con  el  Imperio 
del  Brasil,  bajo  la  dirección  del  autor,  como  Comisario  de  la  misma 
República.      (1) 

Los  mapas  del  Urugttay  publicados  con  ])osterioridad  al  del 
General  Reyes,  están  basados  en  el  de  éste,  pero  nos  abstenemos 
de  emitir  juicio  acerca  de  ellos,  pues  su  análisis  no  corresponde  á 
la  época  que  abarca  el  presente  libro. 


(1)  .José  María  Reyes:   Carta  (jeoijró fica  de  la  KepúbVica  Oriental  rlct  L'ri!;ii<a;/,  París. 
Imprenta  de  Thierry  hermanos,  Cité  Berg-ére,   1 
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SUMARIO:  390.  Exeneióii  del  pa^o  de  impuestos  á  los  vecinos  de  ^Muntevldeo.— 391' 
Servicios  públicos  (jue  el  vecindario  tenia  ¡(ue  desempeñar  g-ratuitaniente. — 
392.  Contribuciones  voluntarias.— 393.  Recursos  eventuales.— 394.  Las  primeras 
contribuciones.— 395.  Diezmos  y  primicias.— 39o.  Venta  de  bulas.— 397.  Derecho 
de  anclaje.— 39S.  La  alcabala.  -399.  El  almojarifazgo.— 400.  El  primer  oficial 
Real.— 401.  Los  escribanos  y  el  papel  sellado.— 402.  Los  impuestos  durante 
la  dominación  inglesa.— 403.  Resumen  de  los  impuestos  nuinicijiales. 

390.  Exención  del  pago  de  impuestos  .á.  los  vecinos  de  Mon- 
tevideo.—Con  objeto  de  atraer  cuanto  antes  la  mayor  cantidad 
de  gentes  á  fin  de  proceder  á  la  fundación  de  Montevideo,  con 
fecha  98  de  Agosto  de  1726,  el  Gobernador  don  Bruno  Mauricio  de 
Zabala  dictó  un  auto  brindando  á  los  futuros  pobladores,  entre 
otras,  las  siguientes  regalías:  a)  Pasaje  gratis  desde  el  punto  de 
su  residencia  hasta  Montevideo  para  ellos  y  sus  familias;  6)  Repar- 
to, también  gratuito,  de  solares  en  la  nueva  ciudad,  chacras  en  sus 
alrededores  y  estancias  en  su  jurisdicción;  c)  Donación  de  200  vacas 
y  100  ovejas  á  cada  poblador;  ch)  Distribución  de  carretas,  bueyes 
y  caballos,  así  como  con  indios  costeados,  para  corte  y  acarreo  de 
las  maderas  y  demás  materiales  que  fueren  menester  para  edificar 
las  casas  que  pronto  se  fundaren;  di  Ayuda,  por  parte  de  las  auto- 
ridades, con  toda  clase  de  herramientas  que  podría  utilizar  toda  la 
comunidad;  e  j  Reparto  proporcional,  durante  el  primer  año,  de  gra- 
nos para  semilla,  pan,  yer))a,  tabaco,  sal  y  ají;  y,  f)  Señalamiento 
de  los  parajes  i)ara  graseadas  y  demás  faenas  de  campo  y  monte.  (1) 

Se  ordena1)a  también  que  los  pastos,  montes,  aguas  y  frutas  sil- 
vestres   fuesen    comunes,    aunque    perteneciesen    al    fisco,    en    tal 


(l),Auto  de  Zabala,  ilc  l'ccha  2.s  de  Agosto  de  I72i; 
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manera  que  iiin¿;'uuo  padicsc,  iiiiixulii-  á  otro  el  corte,  de  leña- y 
maderas,  si  l)ieu  recabando  (d  permiso  de  autoridad  competente  la 
cual  no  ])odría  neg'arlo.  (1) 

Disponíase,  además,  que  los  pastos  fuesen  conumes,  de  modo 
que  los  dueños  de  g-a^nados  nada  deberían  satisfacer  por  la  per- 
manencia de  dichos  ganados  en  campo  ajeno,  pero  no  era  licito  á 
los  propietarios  de  haciendas  en  tránsito  levantar  en  tierras  que 
no  fuesen  las  suyas,  chozas,  corral,  bohío,  ni  cabana,  «sino  (luy 
el  uso  común  de  los  pastos  se  entienda  siendo  de  paso,  y  acciden- 
tal el  pasarse  los  ganados  de  unas  heredades  á  otras. »   (2  i 

Los  ganados  y  el  trajín  de  carretas  tendrían  libertad  de  abrevar 
en  aguas  comunes,  á  cuyo  efecto  los  dueños  de  campos  estaban 
obligados  á  dejar  entre  suerte  y  suerte,  fuese- ésta  de  chacra  ó  es- 
tancia, una  calle  de  doce  varas  de  ancho,  que  sirva  de  abrevadero 
común,  «  para  que  así  se  eviten  muchos  pleitos  que  se  experimen- 
tan en  la  población  de  Buenos  Aires,  por  no  haberse  observado  el 
dejar  abrevaderos,  como  lo  dispuso  en  su  padrón  y  i-epartimiento 
el  General  don  Juan  de  Garay,  su  primer  poblador.»   i3) 

Por  último,  se  acordó  á  la  vez  que  los  caminos  fuesen  de  trán- 
sito libre  para  todo  género  de  gentes,  de  tal  manera  que  aunque 
los  dichos  caminos  atraviesen  por  heredades  repartidas  ó  que  las 
repartieran,  ninguna  persona  los  pueda  impedir,  como  ni  tampoco 
otro  que  de  nuevo  descubriei'en  los  caminantes  por  más  breves,  ó 
de   mejor  conveniencia.  »   (4) 

Considerando  el  generoso  y  previsor  Zabala  que  tal  vez  todas 
estas  regalías  no  fuesen  suficientes  para  asegurar,  no  sólo  la  esta- 
bilidad de  los  futuros  pobladores,  sino  también  el  bienestar  y  tran- 
quilidad que  proporciona  una  vida  desahogada,  con  fecha  7  de 
Diciembre  del  año  precitado  dictó  un  nuevo  auto  disponiendo:  «Que 
también  han  de  ser  exentos  de  pagar  alcabala,  ni  otro  derecho  de 
mojoneria,  sisa,  ni  otro  alguno,  por  todo  aquel  tiempo  que  su  Majes- 
tad hubiese  concedido  ó  concediere  á  las  familias  que  están  alis- 
tadas en  España  y  las  que  de  aquí  (Buenos  Aires)  pasaren,  han  de 
gozar  de  todo  aquello  que  S.  ^I.  hulñere  concedido  ó  concediere  á 


(1)  Libro  (le  padrón  en  que  se  contiene  el  término  y'jurisilieción  (lue  se  le  señala  á 
esta  nueva  población  y  ciudad  de  san  Felipe  de  Montevideo  y  repartimiento  de  cua- 
dras solares. 

(2)  Libro  de  padrón,    etc.,   etc.,    etc. 

(3)  Libro  de  Padrón,  etc,  etc.,  etc. 

(4)  Libro  de  Padrón,  etc,  etc.,  ete. 
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dichas  familias  europeas,  por  haber  de  correr  con  igualdad  en  todo, 
excepto  si  su  Majestad  hubiese  preferido  en  algo  alguna  ó  algu- 
nas familias  por  especial  privilegio.»    (I) 

391.  Servicios  públicos  qie  el  vecindario  tenía  que  desem- 
peñar oRATiiTAMENTE.  —  Tantos  gajes,  regalías  y  prerrogativas 
quiso  Zabala  conceder  á  los  vecinos  de  Montevideo  que  el  Cabildo 
de  esta  ciudad  se  quedó  sin  rentas,  pudiendo  únicamente  disponer 
de  algunos  arbitrios  tan  insuficientes  como  eventuales,  con  perjui- 
cio del  progreso  de  la  nueva  población  y  desventaja  del  vecindario 
que,  sí  bien  estaba  exento  de  impuestos,  en  cambio  se  yió  recar- 
gado de  servicios  tan  molestos  cómo  pesados. 

En  efecto,  falto  de  recursos,  sin  poder  sostener  empleados  muni- 
cipales ni  atender  á  obligaciones  propias  del  ramo  concejil,  al 
extremo  de  que  durante  muchísimos  años  el  escribiente  que  redac- 
taba las  actas  de  sus  sesiones  tuvo  que  desempeñar  gratis  sus 
delicadas  funciones,  i' 2)  el  Ayuntamiento  se  vio  en  la  necesidad 
de  echar  sobre  los  hombros  de  los  buenos  y  pacientes  vecinos  de 
Montevideo  infinidad  de  cargas,  tales  como  alegrar  y  limpiar  los 
manantiales  de  que  se  servía  el  público,  sin  que_  les  fuese  tolerable 
incurrir  en  omisión  ninguna;  (3)  reunir  cada  ocho  días  y  amonto- 
nar en  el  extremo  de  sus  respectivas  calles  «todos  los  despojos  y 
demás  inmundicias  que  hubiere  y  los  quemen»;  (4)  trabajar  durante 
ocho  días  en  las  obras  de  la  construcción  de  la  iglesia  Matriz;  (5) 
obligar  á  cada  vecino  cabeza  de  familia  á  matar  dos  perros  cada 
mes,  cuya  matanza  comprobaría  con  la  entreg-a  de  las  cuatro  ore- 
jas de  los  canes  sacrificados,  en  el  bien  entendido  que  por  cada 
una  que  faltase  se  le  había  de  quitar  un  real;  (6)  zanjear  la  parte 
del  terreno  que  corresponda  á  cada  poblador  para  que  las  aguas 
servidas  que  ha  de  echar  frente  á  su  casa  y  no  sobre  la  del  vecino, 
corran  sin  dificultad  y  no  se  queden  estancadas;  (7)  imponer  á 
los  vecinos  casados  una  contribución  de  doce  reales,  pagados  en 
plata,  y  los  que  no  pudiesen  satisfacerla  en  plata  lo  hiciesen  en 
especie  ó  con  trabajos   con    destino    al    mantenimiento    del  Cura  y 


(1)  Auto  del  Capitán  (icneral  D.  Bruno  Jf.  de  Zabala,  para  el  cstalileciuiienfo  de   la 
nueva  población  de  Montevideo.  Buenos  Aires,  -jh  de  Afrosto  de  l7¿i>. 
(2  )  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  del  día  iH  de  Diciembre  de  177S. 

(3)  Libros    Capitulares,  acta    déla  sesir>n  del  dia  :i  de  Febrero  de   1730. 

(4)  Id.  id.  acta  déla    sesión  del  día  .3  de    Febrero    de  l7;io. 

(5)  Id.  id.   acta  de    la   sesión  del    día   3   de    Felircro   de   17:!() 
(Ci)  Id.  id.  acta  de  la  sesión  del  día  31  de  Mayo  de  l7:io. 

(7) 'id.  id.  acta  de[,la    sesión  del   día  31    de  Mayn  de  1730. 
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Vicario  de  la  iglesia  ^Matriz,  en  vista  'de  la  corta  congrua  que 
obtenía  de  los  diezmos  y  demás  rentas  eclesiásticas;  (1)  y  otras 
varias  obligaciones  y  cargas  que  distraían  tiempo,  mortificaban  el 
ánimo  ó  consumían  recursos,  de  los  cuales  tan  escasos  andaban  los 
niodestos  vecinos  de  Montevideo  y  su  jurisdicción. 

392.  Contribuciones  volun- 
tarias. —  La  falta  de  medios 
para  atender  á  las  obligaciones 
inherentes  al  Cabildo,  la  impo- 
sibilidad en  que  éste  se  encon- 
traba, en  virtud  del  auto  de  Za- 
bala  á  que  nos  liemos  referido 
anteriormente,  de  cobrar  contri- 
buciones ó  establecer  impuestos 
al  vecindario,  determinó  más  de 
una  vez  á  la  corporación  de  la 
referencia,  á  hacer  uso  de  la  fa- 
cultad que  el  precitado  bando 
le  concedía,  aconsejando  que  á 
falta  de  recursos  propios,  los 
consiguiese  por  medio   de  listas 

en   las   que   cada  vecino   diese  lo    ^°"  Francisco  Acuña  de  Fipieroa  es    por 
1  excelencia,  el  poeta  hunionstu-o   del  Uru- 

que  buenamente  le  fuese  posible.     »"*^y-  (Pág-.  «8.) 

Este  es  el  origen  de  las  con- 
tinuas limosnas  qne  tenía  que  dar  el  vecindario  de  ^Montevideo  y 
aun  el  de  su  campaña,  desde  el  misero  hortelano  hasta  el  afortu- 
nado poseedor  de  vastas  extensiones  de  campo  (  Número  136  )  é 
innumerables  cabezas  de  ganado.  Asi  por  ejemplo,  cada  vez  que 
tenía  que  celebrarse  alguna  de  las  fiestas  de  tabla  (  2  )  no  sólo  se 
imploraba  la  consabida  limosna  sino  que  se  exigía  del  vecindario 
que  barriese  las  calles  por  donde  tenia  que  pasar  la  procesión, 
improvisara  altares  en  las  esquinas  del  tránsito  y  adornase  los  fren- 
tes de  sus  casas.  (3) 


J 


( 1 )  Id.  id.  actas  de  las  sesiones  de  los  dias  30  de  Enero  y  9  de  Diciembre    de  1730. 

(2)  La  fiesta  primera  y  principal  era  la  de  los  Santos  Apóstoles  San  Felipe  y  San- 
tiago, en  cuyo  día  se  sacaba  el  estandarte  real;  la  secunda  el  día  de  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  como  Titular  de  la  iglesia  Matriz  de  esta  ciudad;  la  tercera  el 
día  del  señor  San  Sebastián,  en  memoria  de  que  en  este  día  llegaron  á  este  paraje 
las  tropas  de  Su  Majestad.  (  Resolución  de  don  Pedro  Millán,  de  fecha  15  de  Enero 
de  1727  estableciendo  las  festividades  que  se  han  de  celebrar  cada  año.) 

(3)  Ordenanzas  Municipales  aprobadas  por  S.  M.  el  Bey  con  fecha  29  de  Mayo 
de  16tí8. 

HISTORIA   COMPENDIADA.— TOMO    II  ^' 
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Cuando  so  trató  de  edificar  la  ig-lesia  parroquial,  el  Cabildo  a])eló 
á  la  "-enerosidad  y  sentimientos  reli;i-iosos  del  vecindario  ])ara 
llevar  á  cabo  la  obra,  sin  cuyo  coiu-urso  no  la  hul)iera  podido  con- 
cluir, dando  ejemplo  de  abnegación  y  cristiano  celo  el  Alcalde  Pro- 
vincial, quien  encabezó  la  lista  de  los  donativos  subscribiéndose  con 
40  tijeras  y  siguiéndole  los  demás  cabildantes;  subscripción  que  se 
renovó  posteriormente  varias  veces,  siempre  con  igual  objeto,  (1)  y 
no  se  hubiera  concluido  la  fábrica  de  la  iglesia  si  Alzaibar  no  se 
decide  á  terminarla  de  su  peculio.    (2; 

Igual  cosa  sucedió  cuando  se  llamó  á  cabildo  abierto  (celebrado 
en  la  Iglesia  por  no  caber  todo  el  vecindario  en  la  fortaleza,  donde 
el  Ayuntamiento,  á  falta  de  local  propio,  se  reunía  periódicamente) 
para  pedir  la  fundación  de  un  convento  de  Padres  franciscanos,  á 
la  cual  contribuiría  voluntariamente  el  que  quisiese,  pues  no  se 
obligaba  á  nadie.  (3) 

Hasta  para  defenderse  de  las  irrupciones  de  los  indios  tuvieron  los 
inermes  vecinos  que  solicitar  se  les  suministrasen  armas,  compro- 
metiéndose á  pagar  su  importe  «dentro  del  término  que  S.  E.  fuese 
servido  determinar,  según  la  cortedad  del  caudal  de  los  vecinos», 
(4)  lo  que  quiere  decir  que  el  parque  del  fuerte  carecería  de  las 
carabinas,  sables,  lanzas  y  las  municiones  correspondientes  que  se 
pedían,  ó  que  el  Comandante  militar  de  la  plaza  tal  vez  se  negase 
á  proporcionarlas. 

Y  cuando  hubo  necesidad  de  limpiar  el  foso  ó  cortadura  para 
defenderse  de  una  invasión  portuguesa  que  se  temía,  el  vecindario 
no  titubeó,  á  solicitud  del  Cabildo,  en  brindar  sus  pobres  recursos 
y  su  buena  voluntad  para  sufragar  la  mitad  del  costo  de  la  obra 
siendo  la  otra  mitad  de  cuenta  de  la  autoridad  militar,  (5)  y  lo 
propio  acontecía  con  el  alojamiento  de  tropas  ((y)  y  hasta  con  las 
obras  de  fortificación. 

Durante  los  primeros  tiempos  del  Cabildo  de  esta  ciudad,  la  esca- 
sez de  recursos  de  aquél  llegó  al  extremo  de  carecer  de  muebles, 
así  como  de  los   medios    para  adquirirlos,  pero  como  no  era  huma- 


(1)  líilu-os  Capitulares,  actas  (le  las  sesione.s  (lo  los  (lías   13  Abril  y  :.'2  de    Septiembre 
de  18.S0;  28  (le  Febrero  y  10  de  Agosto  de  1732  y  31  de  Octubre  de  1738. 

(2)  Libros  ('apitulares,  acta  de  la  sesi(Jn  del  día  31  de  Octubre  de  1738. 

(3)  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  del  día  19  de  Asfosto  de  1730. 

(4)  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesiiin  del  día  4  de  Noviembre  de  1730. 
(.ó)  Libros  Cai)itulares,  acta  de  la  sesi(Ju  del  día  2.5  de  Septiembre  de  1735. 
(ij)  Labros  Capitulares,  acta  de  la  sesióu  del  día  25  de  .lunio  de  1737. 
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ñámente  posible  pasarse  sin  ellos,  determiuó  el  Ayuntamiento  faci- 
litar gratis  una  licencia,  que  durarla  un  mes,  para  acopiar  cueros, 
á  quienquiera  que  le  proporcionara  unos  bancos  y  una  silla  con 
destino  á  la  sala  capitular,  oferta  que  aceptó  el  capitán  don  Juan 
Antonio  Artigas,  «quien  dijo  (\ue  pondría  los  referidos  asientos 
y  trabajaría  la  licencia  por  su  cuenta,»  (  1  )  no  siendo  ésta  la  única 
vez  que  la  corporación  municipal  otorg-ó  tales  licencias  ii  los  que 
la  secundaban  en  sus  progresistas  anhelos,  pues  tuvo  que  hacer 
lo  propio  con  otras  personas  para  llegar  á  poseer  un  mueble  que  le 
sirviese  de  archivo  en  donde  conservar  los  libros  capitulares  y 
demás  papeles  del  Cabildo.     2) 

Veinte  años  después  de  fundado  el  Cabildo  todavía  esta  Corpo- 
ración sufría  estrecheces  y  penurias  para  tener  sus  oficinas  provis- 
tas de  lo  más  necesario,  pues  en  la  sesión  del  dia  23  de  Diciembre 

de  1750  se    resolvió:    «Qxu-dan    existentes    sesenta    pesos y  en 

virtud  de  la  falta  que  tiene  esta  Sala  Capitular  de  algunas  piezas 
para  su  decencia  necesarias,  como  son:  una  mesa,  tres  sillas,  un 
tintero  y  salvadera,  un  taburete,  unas  tijeras  grandes,  cuatro  bi- 
sagras para  la  ventana,  y  no  tener  este  Cabildo  otro  arbitrio  que 
tomar,  de  común  acuerdo  se  determinó  se  comprasen  las  referidas 
cosas,  para  cuyo  fin  se  le  comete  esta  diligencia  al  Alcalde  de  pri- 
mer voto  don  Antonio  Camejo,  quien  presentará  cuenta  formal  á 
los  que  nos  sucedieren,  quienes  le  darán  recibo  para  su  resguardo, 
como  asimismo  decimos  que  si  sobrase  dinero  de  la  cantidad  dicha, 
se  emplee  en  cosas  que  convengan  para  la  Casa  Capitular. » 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  de  vez  en  cuando  y  por  orden  del 
Gobernador  del  Rio  de  la  Plata,  la  caja  de  la  Comandancia  militar 
tuviese  que  suplir  cantidades  de  dinero,  ya  para  solemnizar  alguna 
festividad  reglamentaria  ya  para  siifragar  los  gastos  que  ocasiona- 
ban las  obras  de  la  fábrica    de  la  primitiva  iglesia  Matriz.  (3) 

En  fin,  la  construcciÓTi  de  la  cárcel,  la  manutención  de  los  pre- 
sos, la  fundación  de  colonias  con  indios  minuanos  (4)  y  otras 
muchas  atenciones  propias  del  Cabildo,  eran  cumplidas  gracias  á  la 
generosidad  del  bondadoso  vencindario  de  Montevideo,  que  nunca 
negó  su  concurso  para  cuanto  importase  una  innovación,  un  pro- 
greso, ó  una  caridad. 

(1)  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  del  día  28  de  Junio  de  1732. 
(2  )  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  del  día  l.">  de  Marzo  de  1734. 

(3)  Libros  Capitulares,  actas  de  las  sesiones  de  los  días  13  de  Abril  de  1730  y  11 
de  Mayo  de  1733. 

(4)  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  del  4  de  Mayo  de  1764. 
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Aquellos  hiimikU's  cabildantes,  que  constituían  el  mismo  pueblo 
de  Montevideo;  soldados  viejos  cargados  de  méritos  y  servicios; 
labriegos  que  con  tanto  tesón  y  fe  despositaban  en  el  surco  los  gér- 
menes de  la  primitiva  riqueza  agrícola  evidenciando  las  múltiples 
aptitudes  del  suelo  uruguayo;  artífices  á  quienes  la  necesidad  más 
que  la  destreza  i)rofesional  convertía  en  liábiles  obreros  de  dife- 
rentes oficios,  todos,  en  fin,  lo  mismo  el  negociante  que  el  gana- 
dero, el  que  se  mantenía  de  su  soldada  como  el  que  vivía  de  lo 
eventual  é  inseguro,  eran  los  primeros  en  dar  para  bien  de  la  colec- 
tividad, en  provecho  ajeno,  á  beneficio  de  otros;  para  iglesias  y 
fortificaciones,  para  clérigos  y  frailes,  para  misas  y  procesiones, 
para  indios  taimados  y  para  pol)res  vergonzantes,  sin  acordarse  de 
que  el  Cabildo  de  Montevideo  vivía  de  pi-estado,  sin  local  propio 
donde  reunirse,  sin  Sala  Capitular,  sin  Oficinas,  sin  empleados,  sin 
archivo  y  sin  mobiliario,  en  razón  de  no  tener  con  qué  sufrag'ar 
esta  erogación  para  la  que  tampoco  quiso,  por  entonces,  gravar 
al  vecindario. 

393.  Recuksos  evexti'ales.  —  Los  únicos  recursos  que  pudo  arbi- 
trar en  sus  primeros  tiempos  el  Cabildo  de  Montevideo  fueron  de 
carácter  aleatorio,  pues  dependían  de  las  circunstancias,  como  lo 
eran  las  multas  que  se  imponían  al  vecindario  por  infracción  de 
las  disposiciones  municipales,  venta  ó  arrendamiento  de  algún 
terreno  de  propios,  donativos  de  cueros  que  luego  se  vendían  á  las 
embarcaciones  que  venían  á  cargar  ese  articulo  para  transportarlo 
á  Buenos  Aires  ó  á  Europa,  derechos  de  abasto,  venta  de  pioduc- 
tos  embargados,  permisos  para  faenar,  etc.,  etc. 

He  aquí  por  qué,  aprovechando  el  viaje  de  retorno  de  Alzaibar  á 
España,  el  Ayuntamiento  preparó  un  extenso  memorial  en  el  que 
decía:  «Que  haga  presente  á  S.  ]M.  como  esta  ciudad  fuera  de  su 
suma  pobreza  y  no  tener  ning-unos  propios  para  fabricar  sala  capi- 
tular, ni  cárcel,  por  lo  que  suplica  á  S.  M.  le  conceda  que  de  cada 
botija  de  vino  y  de  aguardiente  que  traen  á  esta  ciudad  de  la  de 
Buenos  Aires,  le  pague  cuatro  reales  de  cada  pieza,  sin  excepción 
de  personas  por  el  tiempo  que  S.  M.  fuere  servido  para  principio 
de  propios  de  esta  dicha  ciudad  para  poder  fabricar  sala  de  Ayun- 
tamiento, cárcel  y  demás  gastos  de  ciudad.»  (1)  Este  impuesto  de 
consumos,  cuya  sajición  real  solicitaba  el  Cabildo,  éste  ya  lo  tenía 
establecido  desde  1730,  (2;  ejerciéndose  una  severa  vigilancia  sobro 

(1)  Libros  Capitulares,  at-ta  de  la  .se.sióii  del  2  de  Seiitiembre  de  1737. 

(2)  Libros  Capitulares,  aeta  de  la  sesión  del  S  de  Marzo  de  1730. 
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la.s  ciiibai-fac-ioncs  procedentes  de  la  vecina  orilla,  á  fin  de  que  tal 
ordenanza  no  quedase  l)urlada.  i' 1  ) 

A  la  vez  que  el  Cuerpo  Municipal  trataba  de  hacerse  de  recursos 
para  atender  á  sus  nu'iltiples  necesidades,  solicitaba  que  se  le  exo- 
nerase del  pago  de  alcabala,  hasta  que  la  ciudad  adelantase  algo 
más-,  de  modo  que  el  Cabildo  trataba  con  esta  medida  de  librar 
al  vecindario  del  pago  de  una  renta  que  iría  á  beneñciar  el  erario 
naciíniai   ¡tero  no  las  vacias  cajas  del  Cabildo.  (2) 

Las  rentas  reales,  sin  embargo,  eran  nulas,  y  de  aquí  que 
cuando  (¡uedó  instalado  el  Cabildo  de  ¡Montevideo  no  hubiese  fun- 
cionario ning-uno  encarg-ado  de  percibirlas,  (3)  funciones  que  se 
adjudicaron  por  entonces  al  Alférez  Real  «para  que  como  si  fuese 
nuestro  lugarteniente  Tesorero  oftcial  real  de  ella,  atienda  con  todo 
celo  y  esjjecial  cuidado  en  quienes  cometan  fraude  contra  la  Real 
Hacienda,  ni  se  hagan  ning-unas  extracciones  ni  introducciones 
ilicitas,  y  para  que  proceda  contra  los  delincuentes,  etc.,  etc.» 
hasta  que  poco  después  fué  provisto  el  empleo.  (  4  i 

394.  Las  primeras  contrihucioxfís.  —  «El  día  6  de  Diciembre 
de  1742  se  presentó  el  Sindico  Procurador  de  Montevideo  al  Cabildo, 
pidiendo  en  un  escrito  que  los  vecinos  favorecidos  con  chacras  y 
hornos  de  merced  pag'aran  una  cuota  mensual  por  el  beneficio  que 
les  reportaban.  Fué  aceptada  la  proposición  y  el  Cabildo  repar- 
tió el  impuesto  de  la  sig-uiente  manei-a:  «Primeramente,  Toujás 
González,  4  pesos  en  cada  año;  Juan  Martin  de  los  Santos,  8  pesos; 
de  la  misma  forma;  Juan  de  Ocampos,  S  pesos;  Jacinto  de  Serpa, 
6  pesos;  Antonio  Fig-ueredo,  por  dos  iiornos  que  posee,  16  pesos, 
a  pesos  por  cada  uno;  con  declaración  de  que  han  de  correr  los 
réditos  ya  mencionados  desde  el  día  l.«  de  Enero  en  adelante  del 
año  de  1743».  (5)  «Tal  fué  el  orig-en  de  nuestra  contril)ución  inmo- 
biliaria: sin  duda  que  los  tiempos  han  cambiado,  si  se  compara  el 
producto  de  aquella  época  con  la  actual.»   (6  i 

395.  Diezmos  y  primicias.  —  Coaociase  con  el  nombre  de  diezmo 
en  los  tiempos  en  que  las  naciones  americanas  de  habla  castellana 
eran  colonias  españolas,  la  contribución  que  los  labradores  pagaban 
á  la    Ig-lesia,  ((iie  por  lo  reg-ular  era    la  décima  parte  del  producto 

(1)  IJbros  Capitulares,  acta  do  la  sesión  del  22  de  .runio  de  l7H;í. 

(2)  Libros  Capitulares,  aeta  de  la  sesión  de  7  di;  Febrero  de  l'i'ó^. 

(3)  Libros  Capitulares,  aeta  de    la  sesión  del  <lía  21  de  Abril  1730. 

(4)  Libros  Capitulares,  aeta  de  la  sesión  del  día  21  de  Abril  de  1730. 

(5)  L¡I)ros  Caiiitulares,  aeta  de  la  sesión    del  día  li  de  Diciembre  de  1742. 
(i;)   Franeisco  Bauza,   ob.  cit.  Vol.  II,  Lib.  1."  páfís.  33  y  34. 
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de  la  cosecha,  aunque  también  estaban  oblig-ados  á  entregar  al 
Cura  de  su  parroquia  el  diezmo  menor,  ó  sea  el  diez  por  ciento 
de  los  frutos  de  poco  valor,  como  aves,  verduras  etc.,  etc.  Cuando 
los  inocentes  labriegos  no  se  apresuraban  á  entregar  al  Párroco  el 
diezmo  correspondiente,  éste  se  encargaba  de  reclamarlo  por  medios 
tan  sutiles  y  hábiles  que  nadie  se  negaba  á  cumplir  con  el  pre- 
cepto de  la  Santa  Madre  Iglesia  cuando  ordena  que  se  paguen 
diezmos  y  primicias. 

Este  diez  por  ciento  no  se  aplicaba  al  sostenimiento  de  escuelas, 
ni  de  hospitales,  ni  de  asilos,  ni  á  consolar  á  los  desvalidos,  ni  á 
socorrer  á  los  pobres,  pues  la  mayor  parte  de  estas  necesidades 
sociales  eran  atendidas  por  los  Cabildos  ó  por  los  vecinos  de  posi- 
ción social  más  desahogada,  que  vivían  en  las  ciudades,  villas, 
pueblos,  aldeas  y  caseríos.  Los  sacerdotes  empleaban  esos  recursos 
en  construir  templos,  mejorar  los  que  ya  existían,  edificar  conventos 
y  acumular  riquezas  improvisadas  en  sus  respetivas  iglesias,  algu- 
nas de  las  cuales  ostentaban  un  lujo  tan  deslumbrador  que  contras- 
taba con  la  miseria  del  pueblo  ó  la  desnudez  del  indio  reducido. 

Ademas  del  diezmo,  todo  labriego  debía  entreg'ar  á  la  Iglesia  los 
primeros  productos  de  su  chacra,  quinta  ó  huerta,  donativo  que  se 
conocía  con  la  denominación  de  primicia;  de  modo  que  los  clérigos 
saboreaban  antes  que  nadie  los  primeros  productos  de  los  agricul- 
tores, quinteros  y  hortelanos,  quienes  tenían  buen  cuidado,  por 
temor  á  Dios,  de  llevar  ó  remitir  á  los  sacerdotes  el  fruto  primei-o 
de  sus  plantíos. 

Estos  diezmos  fueron  obligatorios,  y  el  mismo  Estado  se  encar- 
gaba de  hacerlos  efectivos  por  medio  de  empleados  civiles,  en  bene- 
ficio de  la  Iglesia,  hasta  que  el  Rey  ordenó  que  el  tributo  dejase 
de  pagarse,  con  lo  cual  los  diezmos  quedaron  rezagados  á  la  con- 
dición de  impuestos  voluntarios.     1  ) 

«No  se  dio  por  entendida  la  Iglesia  de  Buenos  Aires  de  esta  reso- 
lución y  atendiendo  sólo  á  sus  conveniencias,  gravó  con  diezmo  la 
cal,  la  teja  y  el  ladrillo  que  se  fabricase  en  Montevideo. 

«Es  natural  presumir  que  la  enunciación  del  tributo  levantó  resis- 
tencias, protestaiido  los  vecinos  que  no  les  era  dable  pagarlo.  Afir- 
maron muchos  de  ellos  serles  preferible  abandonar  la  construcción 
de  las  casas  que  fabricaban  para  vivirlas  antes  de  someterse  á  tan 
intempestivo  gravamen.  Interpuso  el  Cabildo  su  influencia  para 
ante  la  Curia  de  Buenos  Aires,  pero  todo  fué  en  vano:  Onduño  (2) 

(1)   Rcciiiiilaciún  <lc   las  leyes  ilc  Iiiiüiis,   Ley  XX,   liliro.   1,   til.   IH. 
(2j  D.   Seliastián   de  ( (iicluMi).  .Iiie/,  de  rentas  en   1711. 
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estaba  dispuesto  á  liaccrse  obedecer,  y  amenazó  con  la  censura 
eclesiástica  á  los  recalcitrantes. 

Esta  manera  sing-ular  de  liacer  uso  de  los  rayos  de  la  I^-lesia  para 
un  mandamiento  injusto  acabó  de  exacerbar  los  ánimos.  Llovieron 
las  i'epresentaciones  al  Cabildo,  y  entre  ellas  una  de  don  José  de 
la  Cruz,  á  quien  se  había  amenazado  directamente  con  la  pena 
de  excomunión  si  no  satisfacía  el  diezmo  adeudado  por  la  cal 
que  fabricaba.  Como  que  el  dicho  Cruz  era  quien  suministraba  el 
mismo  elemento  para  la  construcción  de  las  fortificaciones  de  Monte- 
video, creyó  arreg-lado  recurrir  al  Cabildo  en  12  de  Enero  de  1744 
expresando  (jiu^  si  el  diezmo  se  hacía  efectivo,  le  forzarían  á  levan- 
tar el  precio  de  la  mercadería. 

«Entonces  volvió  el  Cabildo  á  tomar  cartas  en  el  asunto,  resol- 
viendo que  «se  hiciera  exhorto  al  señor  don  Sebastián  de  Ondufto 
para  que  se  sirviera  sobreseer  en  la  cobranza  de  los  diezmos  de  cal, 
teja  y  ladrillo,  y  mandar  alzar  cualesquiera  censura  que  en  razón 
de  llevar  á  efecto  dicha  cobranza  hubiese  expedido,  hasta  que  por 
el  Ilustrísimo  y  Reverendísimo  señor  Obispo,  ante  quien  pende  la 
causa,  por  instancia  que  tiene  hecha  este  Cabildo,  se  determine  en 
justicia»,  etc.  Y  después  de  pasar  en  revista  los  títulos  que  asis- 
tían á  la  ciudad  para  no  pag-ar  el  impuesto,  sin  embargo  de  espe- 
rar la  resolución  del  Obispo,  daba  á  entender  que  no  se  sometería  á 
ella  si  fuera  injusta,  pues  agaiardaba  «á  asar  de  su  derecho  como 
viere  convenir  mejor  al  bien  de  la  ciudad  y  sus  moradores.»   (li 

396.  Vb.vta  de  bulas. — Con  fecha  12  de  Mayo  de  1751,  el  rey 
de  España  expidió  desde  Aranjuez  una  cédula  autorizando  á  sus 
representantes  en  América  para  (jue  pudiesen  vender  la  Bula  de  la 
SíUifa  Crinada,  (2)  documento  apostólico  en  virtud  del  cual  el  Papa 
concedía  diferentes  indulgencias  á  los  que  iban  á  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa,  y  por  extensión  á  los  que  en  América  peleaban 
conti'a  los  infieles,  j)ero  éstos  debían  pagarla;  tráfico  que  constituía 

(1)  Francisco  Bauza,  ob.  cit. 

(2)  Además  'le  esta  bii/.a  e.xistía  la  de  coiaposición,  que  autorizaba  á  los  feligreses 
á  usufructuar  los  bienes  ajenos  que  carecían  de  dueños;  la  de  canw,  dispensando 
de  comer  de  vigilia  en  ciertos  días;  la  de  difuntos,  que  se  tomaba  con  el  objeto  de 
aplicar  á  algún  difunto  las  indulgencias  que  contiene,  y  la  de  lacticinios,  que  permi- 
tía á  los  eclesiásticos  el  uso  de  óstos  en  ocasiones  (i'ue  les  está  prohibido  por  la  ley. 

Llamóse  bula  por  la  forma  de  bola  que  tenían  y  tienen  sus  sellos.  Estos  sellos 
son  redondos  y  están  pendientes  de  las  cartas  papales,  escritas  en  pergamino,  las 
cuales  tienen  en  un  lado  las  cabezas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  en  el  otro  el 
nombre  d(!l  Sumo  Pontífice  reinante.  (Extracto  del  JJicciunaria  KnciclopMico  di'  la 
enrjua  caslelUnia,  por  Roíiue  Barcia.) 
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una  verdacU'ra  g-abela  pai'a  los  habitantes  de  los  incipientes  núcleos 
de  población  del  nuevo  continente. 

«En  aquellos  tiempos,  — dice  don  Víctor  Arreg'uine,  —  la  creencia 
en  la  venida  de  las  ánimas  al  mundo  tenía  sus  numerosos  partida- 
rios, y  para  aplacar  sus  penas,  según  se  decía,  se  les  dedicaban 
bienes  de  la  tierra.  En  Montevideo  tenían  un  procurador,  que  de 
todas  las  fortunas  sin  dueño  obtenía  legalmente  una  parte  para  las 
ánimas.  En  los  casos  de  naufrag'io  y  salvamento  de  carga  era 
cuando  mejores  ventajas  sacaba.»     li 

El  encargado  en  Montevideo  de  la  venta  de  bulan  éralo  Fray 
Armandos,  quien  vino  provisto  de  este  productivo  artículo  á  fin  de 
que  ning'un  vecino  se  quedase  con  el  deseo  de  poseer  su  respectiva 
hulcí^  teniendo  buen  cuidado  de  estimular  el  celo  del  Cabildo  para 
que  la  venta  fuese  lo  más  abundante  posible. 

■  397.  Derecho  de  anclaje. — Con  todo  esto  el  Cabildo  nada  con- 
seguía en  vista  de  que  los  impuestos  sólo  venían  á  favorecer  á  la 
Iglesia  y  otros  á  la  Real  Hacienda,  cuyas  necesidades  locales 
subían  de  punto  á  medida  que  la  ciudad  adquiría  caracteres  mili- 
tares cada  día  más  pronunciados.  He  aquí  por  qué  se  decidió  á 
solicitar  del  i'ey  que  le  hiciera  merced  del  derecho  de  anclaje  en 
el  puerto  cuyo  tráfico  se  había  hecho  ya  de  cierta  importancia. 
(Número  225)  También  pidió  el  Ayuntamiento  la  venia  necesaria 
para  imponer  una  pequeña  gabela  sobre  los  vehículos  que  entrasen 
en  la  ciudad  por  accidente. 

398.  L.\  ALCABALA. — Durante  los  años  de  17(j4:  á  1773,  <  á  las  inco- 
modidades y  disturbios  producidos  en  el  territorio  uruguayo  por  la 
rapacidad  de  los  malhechores  de  campaña,  vino  á  juntarse  la  impo- 
sición de  tributos  de  que  estaba  dispensada  la  ciudad  de  Monte- 
video por  el  acta  de  su  fundación.  Contábase  en  ese  número  la  alca- 
bala, ó  sea  el  tanto  por  ciento  cobrado  por  el  Fisco  sobre  las 
ventas  ó  permutas  particulares,  cuya  percepción  nunca  se  había 
verificado  en  obsequio  á  la  cortedad  de  medios  de  los  colonos.  Pero 
los  oficíales  reales,  que  andaban  al  acecho  de  recursos  para  aumen- 
tar los  del  tesoro,  aunque  fuera  inconsideradamente,  impusieron  la 
contribución  de  alcal)ala  sin  intervención  del  Soberano,  y  proce- 
dieron á  su  e()l)r()  con  el  rigor  que  les  era  habitual.  Elevó  el  Cabildo, 
de  acuerdo  con  el  vecindario,  una  petición  al  Rey,  haciendo  ])re- 
sente  que.  Zabala  había  excejituado  á  la  ciudad  de  aíjuel  impuesto 
en  gracia  á  su  pobreza;  y  siendo  ésta  notoria,  solicitaban  la  exen- 

(1)  \'ii-tiir  Arn-K'iiine:   HiMurín  drl  rrniimT/.  Monti-vidi-o.  issá. 
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ciúii  del  tributo,  ó  bien  qué  su  producto  se  ajjlicase  cuando  iiiciios 
á  ]:\  fortiticación  de  la  frontera,  (¡ue  sólo  estaba  resguardada  ])or 
los  fuertes  de  Casupá  y  Santa  Lucía.  El  Rey  no  liizo  lugar  á  lo 
solicitado,  y  desde  entonces  quedó  vig-ente  el  derecho  de  alca- 
bala». (1) 

Este  impuesto  subsistió  y  se  iiizo  efectivo  hasta  la  época  de  la 
independencia  en  que  fué  suprimido  en  virtud  de  un  decreto  ó  ley 
de  1S29  I  2)-  pero  el  23  de  Junio  de  1875  fué  restablecido  por  el 
g'obierno  de  don  Pedro  Várela,  destinándose  su  producto,  asi  como 
otros  arbitrios,  al  pag-o  de  las  Deudas  y  Empréstitos  que  gravi- 
taban sobre  la  hacienda  pública  y  el  crédito  del  pais.  La  ley  del 
23  de  Junio  ya  citada  fijaba  un  2  por  100  en  concepto  de  derecho 
de  alcabala  sobre  toda  venta,  permuta  ó  donación  de  propiedades 
raices  en  la  República.  Felizmente  el  g'obierno  del  coronel  don 
Lorenzo  Latorre  lo  suprimió,  por  medio  de  un  decreto,  diez  y  seis 
meses  después  (Octubre  de  1877  ,  fundándose  en  los  inconvenien- 
tes que  presentaba  su  percepción,  en  que  era  nocivo  á  la  mora- 
lidad de  los  contratos  y  en  que  entorpecía  el  movimiento  de  la 
propiedad  inmueble.  Su  rendimiento  en  esa  reciente  época  fué  de 
120,000  pesos  al  año. 

La  alcabala  <  3  i  era  primitivamente  un  derecho  de  veintena  ó  5 
por  100,  que  se  elevó  al  10  en  los  días  de  Pedro  I,  Enrique  II  y 
Juan  I;  bajóla  de  nuevo  al  5  Enrique  III,  y  otra  vez  la  subió  á  10 
Enrique  IV,  lleg-ando  con  este  tipo  al  reinado  de  los  Católicos,  En 
el  sig'lo  XVII  se  recarg'ó  sucesivamente  con  los  cuatro  unos,  ascen- 
diendo, por  lo  tanto,  al  14  por  100. 

Este  impuesto,  rodeado  de  numerosas  exenciones  que  le  hacían 
tanto  más  desigual  y  más  odioso  de  lo  que  ya  es  por  su  naturaleza, 
fué  tal  vez  la  institución  que  hizo  más  daño  al  des-irroUo  econó- 
mico de  España  y  sus  colonias,  pues  era  un  arbitrio  destructor 
y  servil,  bastante  por  si  solo  para  acabar  con  el  comercio  más  flo- 
reciente, por  ser  unos  g-rillos  del  tráfico  interior.  Sus  rendimientos 
siempre  fueron  considerables,  y  á  la  alcabala  ocurrían  frecuente- 
mente los  gobiernos  en  los  casos  de  mayor  apuro.  (4i 

399.  El,  ALMO.JARIFAZGO.  —  El  almojarifazgo  era  el  derecho  que  se 
pag'aba,  en  los  primeros    tiempos    de    la  dominación    española,  por 

(1)  Frant'isco  Bau/.á,  ob.  cit.  ^'.  II. 

(2)  Isidoro  D(í-María:  Historia  de  la  República,  vul.  IV,  púii.  US.'). 

(á)  Voz  <ltíriva<la  del  árabe  al-qáhala,  qne  sigriiflca  cobranza,  percepción. 
(4)  Montaner    y    Sinnin.    editores:    Dirrionario    Enciclopédiro    Hispano-Aini'riccno. 
Barcelona,  1890. 
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los  géneros  que  salían  del  reino,  por  los  que  se  introducían  en  él, 
ó  por  aquellos  con  que  se  comerciaba  de  un  punto  á  otro  dentro 
de  España,  ó  entre  ésta  y  sus  colonias.  El  almojarifazgo  era,  pues, 
una  especie  de  derecho  aduanero  llamándose  almojarifes  á  los 
recaudadores  de    este  impuesto. 

En  el  Urug'uay  efectuaban  su  percepción  los  empleados  de  la 
Real  Hacienda  hasta  que  la  libertad  de  comercio  deci-etada  por 
Ceballos  trajo  el  establecimiento  de  la  Aduana  de  Montevideo  y 
con  ella  la  transformación  del-  vetusto  almojarifazgo  en  una  renta 
más  reg'ular  y  apropiada.  (Número  213) 

■400.  El  primer  OficiaIj  Real.  —  Entre  las  varias  disposiciones 
adoptadas  por  la  Corte  hacia  los  años  1774,  todas  ellas  encamina- 
das á  favorecer  el  desarrollo  comercial  y  rentístico  del  Uruguay, 
tal  como  la  de  levantar  la  prohibición  de  comerciar  con  el  Perú, 
Méjico,  Nueva  Granada  y  Guatemala,  ( 1  )  se  dictó  una  nombrando 
un  Oficial  Real  permanente  en  Montevideo,  á  fin  de  entenderse  en 
los  negocios  de  hacienda,  que  antes  estaban  á  cargo  interino  de  un 
Teniente  de  Rey  con  jurisdicción  muy  escasa  y  absoluta  dependen- 
cia de  Buenos  Aires.  «He  venido  —  decia  el  monarca — ^por  mi  real 
decreto  de  25  de  Agoste  próximo  pasado,  variando  el  antiguo  mé- 
todo en  esta  parte,  en  establecer  la  referida  oficialía  real,  y  he 
nombrado  para  ella  á  vos  don  Joseph  Francisco  de  Sostoa,  que 
habéis  servido  interinamente  el  empleo  de  Contador  de  las  Cajas  de 
Buenos  Aires,  con  el  g-oce  de  150D  pesos  en  cada  un  año,  cesando 
los  200  pesos  que  estaban  señalados  al  enunciado  Teniente  por 
llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales  destinados  á  las  obras 
de  fortificación  y  las  demás  g-ratificaciones  del  tanto  por  ciento 
correspondiente  al  cobro  y  recaudación  de  las  rentas  que  allí  se 
manejan,  con  facultad  de  que  nombréis  Teniente  en  las  cajas  de 
Corrientes,  á  quien  se  asista,  respecto  de  la  cortedad  de  su  manejo, 
con  solo  la  gratitud  del  6  por  ciento  de  lo  que  produzca  la  recau- 
dación de  la  alcabala  segim  lo  permitan  las  leyes,  al)onándole 
además  las  mermas. »  ( 2  ) 

«Esta  medida,  á  la  vez  que  independizaba  algo  las  rentas  de 
Montevideo  del  tribunal  de  Real  hacienda  de  Buenos  Aires,  acrecen- 
taba la  importancia  de  la  ciudad,  dándole  administración  propia  y 
extendiendo  su  ingerencia  hasta  i)arajes  lejanos.»  (v3; 

(1)  Cédula  real  de  fecha  20  de  Enero  de  177  1. 

(2)  Real  cédula  de  la  plaza  de  Oficial  Real  de  la  ciudad  de  Montevideo,  exiiedida 
en  San  Lorenzo  del  Escorial  el  día  7  de  Noviembre  tle  1771. 

(3  I  Francisco  Bauza,  ol).  eit.,  V.  II,   Lil).  IV,  i>á>r.  227. 
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4U1.  Los  ESciílliAXos  V  EL  i'APRL  SELLADO.  —  Si  cl  Cabiklo  (le  Mon- 
tevideo hubiese,  sido  una  de  esas  Corporaciones  que  aspiran  á 
poseer  copiosas  rentas  á  fin  de  acometer  empresas  fastuosas,  no 
siempre  útiles  y  pocas  veces  necesarias,  hubiera  aceptado  compla- 
cido la  proposición  que  en  177G  le  hizo  desde'  Buenos  Aires  el  Escri- 
bano don  Manuel  Joaquín  de  Foca,  de  venir  á  establecerse  en  esta 
ciudad  promoviendo  también  de  esta  suerte  el  (|ue  aquí  se  introdu- 
jera y  vendiese  papel  sellado,  no  sólo  para  las  actuaciones  oficiales 
sino  para  las  privadas;  pero  el  Cabildo,  que  se  encontraba  bien 
dictando  sus  documentos  en  papel  común,  rechazó  de  plano  y  por 
unanimidad  de  votos  el  proyecto  del  depositario  de  la  fe  pública, 
con  cuya  actitud  si  bien  no  contaría  con  una  renta  más,  libraba  al 
vecindario  de  una  verdadera  g-abela,  innecesaria  dada  la  sencillez 
de  las  costuml)res  de  entonces  y  la  buena  fe  observada  por  los 
habitantes  de  estas  regiones. 

Acerca  del  particular  el  doctor  Berra,  cuya  acrimonia  para  con 
España  y  sus  hijos  es  bien  conocida,  se  expresa  en  los  sig'uientes 
términos  :  «  Concuerdan  los  testimonios  en  que  había  mucha  recti- 
tud de  intención  en  las  costumbi-es  urbanas  españolas  del  siglo 
XVIII  y  principios  del  XIX.  Los  caracteres  eran  sinceros,  leales 
y  francos.  Las  personas  se  consideraban  entre  si  y  se  protegían 
cuanto  pudiesen.  La  confianza  era  ilimitada;  los  contratos  apenas 
tenían  que  ser  escritos,  pues  la  palabra  empeñada  valia  como  si 
fuera  documento.  Era  cosa  corriente  recibir  cantidades  de  monedas 
de  oro  y  plata  sin  contarlas,  por  la  fe  que  inspiralia  la  aseveración 
del  pagador,  y  más  de  un  caso  han  referido  los  ancianos,  hasta 
hace  poco  tiempo,  de  tomar  en  depósito  y  devolver  bolsas  ó  tale- 
gas de  dinero,  sin  que  mediase  formalidad  de  ninguna  clase  entre 
depositante  y  depositario.»   (1) 

Además,  Montevideo  estaba  exceptuado  de  tener  Escribano,  pues 
se  encontraba  al  amparo  de  la  Ley  "2.=',  título  <S.",  Libro  ;">.",  de  la 
Recopilación  de  Indias  la  que,  textualmente,  dice  asi:  «Mandamos 
que  en  las  Indias  y  sus  islas,  no  puedan  usar  ni  usen  oficio  de 
escribanos  públicos  sino  los  que  de  Nos  tuvieren  especial  nom- 
bramiento para  ejercer,  si  algunos  p]scribanos  reales,  aun([ue  no 
tengan  título  de  Escribanos  públicos,  hubiesen  usado  y  ejercido  de 
tales  oficios  con  el  titulo  solo  de  Escribanos  reales  dado  por  Nos 
hasta  15  de  Octubre  de  1623  no  sean  comprendidos  en  la  prohibi- 
ción»  (2)   lo  que  quiere  decir  que  sin   consentimiento  del  monarca 

(1)  Francisco  A.  Berra:  IJoaf/iieJii  liiati'iriro.  Montcviileo,  1S9.Í. 

(2)  Libros  Capitulares,  acta  de  la  sesión  ilel  ilía  n  ile  Mar/.n  i\c  iTTi!. 
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no  1l'  (.'ni  licito  al  Cabildo  de  ^Montevideo  ])eruiitir  que  aqui  se  es- 
tableciera ningún  Escribano  público,  ni  mucho  menos  que  se  intro- 
dujera   papel   sellado  para  su  venta. 

«Todo  lo  cual,  visto,  oído  y  entendido  por  este  Ayuntamiento 
acordó  con  todos  sus  votos  el  deferir  en  el  todo  con  lo  que  insta  y 
representa  el  mencionado  Síndico  Procurador  General,  ordenando 
(jue  en  su  virtud  se  decrete  el  pedimento  del  enunciado  Manuel 
Joaqi'.in  de  Foca,  por  no  haber  luy-ar  de  derecho  á  su  solicitud  y 
que  teniendo  entendido  el  susodicho  que  este  Cabildo  no  .se 
conviene  de  modo  alguno,  sino  que  antes  bien  resiste  enteramente 
el  que  con  ningún  pretexto  se  establezca  en  esta  ciudad  en  clase 
de  Escribano  público  numerario,  ni  que  pueda  entender  ni  mez- 
clarse én  actuación  alguna  en  ella  so  cargo  de  la  nulidad  en  que 
incurriría  cuando  así  obrase,  á  más  de  las  penas  á  que  seg'ún 
derecho  y  leyes  se  haga  merecedor  el  susodicho  jtor  su  infracción; 
devolviéndose  el  real  despacho  y  demás  documentos  que  ha  pre- 
sentado, y  condenándosele  al  propio  Foca  en  la  paga  y  justifica- 
ción de  las  costas  que  ha  ocasionado  su  ya  citada  instancia  y  las 
que  regulará  el  Tasador  general  de  esta  ciudad.  >   '1  i 

402.    Los    IMPLE.STOS    DllíANTE    LA    DOMINACIÓN    INGLESA. — A   pesar 

de  que  casi  todos  los  historiadores  rioplatenses,  dejándose  arras- 
trar por  un  sentimiento  de  exagerada  admiración  hacia  la  Gran 
Bretaña,  han  elogiado  los  procederes  de  las  autoridades  inglesas 
durante  su  efímera  dominación  en  el  Uruguay,  consideramos  iusto 
dejar  constancia  en  este  lugar,  de  cuál  fué  su  régimen  económico 
y  su  sistema  de  impuestos,  ya  que  ambos  arrancan  de  continuo 
comparaciones  desfavorables  á  la  madre  patria,  cuando  debería 
suceder  precisamente   lo  contrario. 

Considerando  que  en  las  ciudades  españolas  de  América  escasea- 
rían los  productos  de  la  industria  inglesa,  se  embarcaron  en  los 
buques  de  esa  bandera  un  enjambre  de  comerciantes  británicos 
que  fueron  portadores,  ¡)ara  su  venta  en  Montevideo  y  Buenos 
Aires,  de  una  gran  cantidad  de  artefactos,  entre  los  que  podían 
citarse  ataúdes  y  patines.  Una  vez  dueños  de  esta  ciudad,  se  des- 
parramaron por  toda  ella  y  plantaron  sus  tendejones  no  sólo  en 
los  numerosos  huecos  que  á  la  .sazón  existían,  sino  en  los  descam- 
pados, en  las  plazas  públicas  y  en  las  calles  más  centrales,  desde 
donde  ofre^iají  sus  nu-rcaderías,  como  los  buhoneros  de  lioy  brin- 
dan las  suyas. 

d  I  Liliins  Ciiiiitul.ircs.  :icta  «le  l¡i  sesión  .leí  día  ;•  de  .Marzo  de   iTTi",. 
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Poco  codiciados  algunos  de  osos  productos,  pero  necesarios  otros, 
de  los  cuales  no  estaba  deprovista  la  plaza,  corrieron  riesg-o  los 
mercaderes  ingleses  de  que  los  artículos  importados  no  tuviesen 
salida,  defraudando  asi  las  esperanzas  de  sus  propietarios,  si  el 
Gobernador  Auchmutr  no  hubiese  venido  en  socorro  de  sus  compa- 
triotas convirtieudo  el  periódico  biling-üe  que  hizo  aparecer,  en 
panegírico  de  las  excelencias  de  los  productos  ingleses  sobre  los 
españoles  ó  americanos.  Y  como  esta  propaganda  tal  vez  no  fuese 
bastante  para  evitar  el  fracaso,  impuso  á  los  comerciantes  españo- 
les preestablecidos  en  Montevideo  una  patente  anual  de  120  pesos, 
contribuyendo  de  este  modo  á  encarecer  los  principales  renglones 
de  uso  y  consumo  que  no  eran  originarios  de  Inglaterra,  y  apode- 
rándose de  las  mercaderías  existentes  en  las  embarcaciones  espa- 
ñolas fondeadas  en  el  puerto  y  de  las  que  estaban  depositadas  en 
las  casas  de  negocio,  las  que  así  arruinaba  en  beneficio  de  los 
vendedores  ingleses  que  habían  venido  en  la  flota  británica.  El  co- 
mercio libre  fué,  pues,  para  los  intrusos,  la  facultad  exclusiva  de 
vender,  sin  pagar  ningún  impuesto,  á  los  habitantes  de  la  colonia 
conquistada,  los  productos  de  Inglaterra.     1 

4U3.  Resumen  de  los  impuestos  municipales. — El  Cabildo  de  los 
primeros  tiempos  de  la  dominación  española  carecía,  pues,  de  ren- 
tas para  atender  á  sus  gastos  más  iirgentes,  «y  así  como  creó  las 
prestaciones  personales  y  la  capitación  de  doce  reales  plata,  aato- 
rizó  el  diezmo,  estableció  las  licencias  y  el  impuesto  de  consumos 
y  abastos  á  razón  de  un  peso  por  cada  botija  que  entrare  el  pul- 
pero para  el  abasto  vendible  de  su  pulpería,  de  cualquiera  especie 
que  sea,  como  aguardiente  ó  vino:  y  en  cualquier  otro  vaso  se 
pagaba  á  prorrata.  Reglamentóse  la  introducción  de  esas  bebidas, 
según  el  modelo  de  las  leyes  de  Indias,  para  las  alcabalas  resuci- 
tadas hoy  en  casi  todas  las  naciones  bajo  denominaciones  diferen- 
tes y  propuestas  ya  entre  nosotros  sobre  los  fósforos,  los  cigarri- 
llos y  el  alcohol.  ¡2  i 

Más  tarde  implantó  otras  alcabalas:  de  la  carne  viva  y  nnierta, 
corambre  al  pelo,  curtida  y  adobada...  sebo,  lana,  etc.,  conforme  á 
las  leyes  de  Indias,  donde  encontramos  el  origen  de  la  renta  prin- 
cipal de  nuestra  Municipalidad;  la  de  abastos  y  tablada:  «El  obli- 
gado de  la  carnicería  ha  de  pagar  la  alcabala  de  la  carne   muerta, 

(1)  Notas  del  Cabildo,  de  4  de  Marzo  y  ■>  de  .luiiio  do  1H07  .apelando  de  las  resolu- 
ciones del  Gobernador  infries. 

(2)  Lo  transcrito  lo  escribía  su  autor  en  1889.  Los  impuestos  proyectados  á  la 
sazón  son  actualmente  una  realidad....  provechosa  para  el  Estado. 
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y  ninguna  persona  podría  matar  carne  para  vender,  fuera  del  mata- 
dero, pena  de  ¡)érdida.  Y  mandamos  que  el  veedor  del  matadero 
tenga  libro  donde  tome  la  razón  de  la  reses  que  mataren,  etc.  (1) 

«Apercibido  el  Cabildo  por  los  informes  del  Alférez  Real  y  del 
Alcalde  Provincial  de  la  muy  poca  vacada  que  iiabia  en  la  juris- 
dicción hasta  el  punto  de  pronosticar  el  primero  que  de  seguir  des- 
troncando como  se  liacia,  no  quedaría  en  tres  años  más  una  vaca 
ni  un  toro,  acordóse  vig-ilar  las  faenas  y  autorizarlas  en  lugareá 
determinados,  proveyendo  adei'nás  lo  necesario  para  no  quedar  los 
vecinos  sin  la  carne  cuotidiana  y  los  cueros  necesarios  y  para  lograr 
sebo  y  grasa  para  la  luz;  asi  como  para  impedir  que  fuesen  burla- 
das las  prestaciones  impuestas  en  favor  de  las  obras  j)úblicas  y  gas- 
tos del  Cabildo. 

«Pocos  años  des¡)ués  se  aumentaban  los  recursos  de  la  adminis- 
tración con  algunos  pequeños  arbitrios,  entre  los  que  es  de  men- 
cionarse el  impuesto  mensual,  de  repartición,  que  pagaban  los  veci- 
nos favorecidos  con  chacras  y  hornos  de  merced.»'   [2) 


II 
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404.  El  SERVICIO  lk  coukeos  antes  de  la  findación  de  Mon- 
tevideo. —  « Como  dice  el  enidito  iniblicista  argentino  don  Ramón 
J.  Cárcano  en  su  interesante  y  valio.sa  «Historia  de  los  medios  de 
comunicación    y    de    transporte  en    la  República    Argentina»,  en  la 

(1)  Ley  2ü,  Tit  XIII,  Lib.  VIII,  Reco]iilación  de  Indias. 

(2)  Carlos  M.  de  Pena:  Sinopsis  ijeneral  del  Departamento  ¡i  de  la  ciudad  de  Monte- 
video. Montevideo,  1892. 
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;vdiiiinistr;u-ióii  de  las  proviiu-ias  del  Tiicuiiián  y  Kio  ilc  la  IMata, 
el  servicio  di-  -  Coi  rcns  tijos  -  iin  fué  conoi-ido  hasta  iiicdiailos  dtd 
sig-lo  XVIII. 

h  Mientras  en  otras  roiiioui's  i-oloniali-s  i'spañolas,  i;Taeias  á  la 
famosa  familia  dr  los-  (ialindrz  tic  Carvajal.  t|m'  poseia  el  mono- 
polio del  servicio  ])ostal  desde  principios  del  siglo  XVI,  las  comu- 
nicaciones eran  atendidas  tanto  ó  más  que  los  otros  ramos  de  la 
admiiiistracii'in  cid.iuial.  en  la  reg'ióu  del  Plata  la  coiidurci('n\  de 
mercaderias  ó  corn'spondencia  tenia  nn  carácter  de  finiciiui  militar, 
más  bien  que  de  oiieración  de  la  \  ida  civil.  Corrían  chasques  de 
tino  á  otro  pueblo  en  casos  urgentes,  y  para  largas  distancias  se 
tenia  que  aguardar  á  (jue  salieran  expediciones  numerosas  y  defen- 
didas, para  enviar  la    correspondencia. 

405.  Los  i'RiMEKos  CüiUíEOs  DEL  Ukigiay.  —  <  Eu  rigor,  la  vida 
civilizada  en  el  Truguay  no  empieza  hasta  la  fundación  de  Monte- 
video, 1721  á  17-2().  Las  fundaciones  anti'riores  tuvieron  carácter 
poco  estable  y  fueron  más  bien  puestos  militares,  lo  (¡ue  fué  toda- 
vía Montevideo  durante  el  jirinier  tiempo.  Pronto  esta  población, 
gracias  á  su  puerto,  vino  á  ser  la  escala  y  hasta  el  fondeadero 
avanzado  de  los  buqut's  quede  España  venían  al  Plata.  Desde  aquí, 
se  marchaba  por  tierra  hasta  el  Real  de  San  Carlos  costa  de  la  Colo- 
nia ;  en  este  punto  se  cruzaba,  en  pocas  horas,  el  rio  de  la  Plata, 
hasta  Buenos  Aires;  y  de  Buenos  Aires  seguían  los  correos  para 
el  Paraguay,  Córdoba  del  Tucumán  y  el  Perú.  Mediando  id  siglo 
XVIII,  un  vecino  de  Kuenos  Aires,  Domingo  Basavilvaso,  se 
preocupó  del  servicio  de  conumicaciones,  y  á  él  se  debe  el  estable- 
cimiento de  los  correos  fijos,  realizado  i)or  los  años  de  1747  á  174:<S. 
El  servicio,  por  la  concesii'm  hecha  á  Basabjlvaso,  quedó  confiado 
al  iniciador,  quien  percil)ia  la  renta  producida  por  la  conducción 
de  las  encomiendas  úc  Chile  y  el  Perú,  y  de  la  correspondencia  de 
tiltramar.  por  medio  de  correos  que  encontraban  en  los  caminos 
postas  de  paradero  y   muda. 

40().    EST.\BLEriMIENT(>   DK    l'.Via  EJOTES    POSTALES  ENTIJE  Esi>ANA    V 

EL  Kío  DE  LA  Plata.  —  «Cuando  el  gobierno  español  em])ezó  á 
estimar  la  importancia  local  de  Buenos  Aires  y  la  comodidad  de  la 
vía  ilel  rio  de  la  Plata  para  comunicar  con  Chile  y  el  Perú,  se 
preocupó  de  establecer  un  servicio  regular  de  navegación.  En  17l).'), 
se  dispuso  que  un  paquebote  postal,  de  servicio  bimensual,  condu- 
jera de  la  Coruña  á  Montevideo,  la  correspondencia  destinada  al 
virreinato  del  Plata  y  á  las  poblaciones  del  Perú  y  demás  trasan- 
dinas. El  servicio  no  se    estableció,  sin  embargo,   liasta    1767,    du- 
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rante  el  gobierno  de  Bucarelli,  y  fué  trimestral  el  viaje  de  los  pa- 
quebotes entre  la  Coruña  y  Montevideo.  Basabilvaso  fué  nombrado 
administrador  general  de  la  reiita  de  eorreos  niaritiíaos,  estafetas 
y  postas  en  el  virreinato,  y  don  Melchor  de  Viana  en  Montevideo. 
Las  cuatro  expediciones  anuales  salían  de  la  Coruña  todos  los  15 
de  Febrero  para  llegar  á  Montevideo  los  15  de  Mayo;  los  15  de  Ju- 
nio para  llegar  los  15  de  Septiembre;  los  15  de  Septiembre  para 
llegar  los  15  de  Diciembre,  y  los  15  de  Diciembre  para  llegar  los  15 
de  Marzo.  Asi  quedó  establecido  con  carácter  oficial  este  servicio 
en  el  Plata,  y  Montevideo  fué  considerado  el  punto  obligado  para 
centro  de   conumicaciones. 

«El  servicio  de  los  paquebotes  estuvo  lejos  de  ser  regular  en  los 
comienzos.  La  travesía  á  Montevideo  ocupaba  comunmente  tres 
meses,  siendo  más  rápida  algunas  veces.  De  Buenos  Aires  á  Lima 
el  viaje  requería  dos  meses  por  lo  menos,  y  á  Chile  de  25  á  30 
días,  cuando  era  posible  el  tránsito  de  la  cordillera. 

«De  Buenos  Aires  á  Lima  la  correspondencia  se  recibía  por  dos 
vías:  Montevideo  y  la  Habana.  Y  como  esta  última  era  mensual, 
sucedía  que  la  correspondencia  llegaba  antes  que  la  de  los  paque- 
botes directos. 

407.  El  correo  como  función  oficial.  —  «El  gobierno  de  Carlos 
III  concluyó  con  los  monopolios  particulares  del  servicio  de  correos 
en  América,  y  los  incorporó  á  la  administración  de  la  Corona, 
dando  una  indemnización  á  la  familia  Galíndez  de  Carvajal  que 
los  había  usufructuado  hasta  entonces. 

«En  1770  el  rey  resolvió  ampliar  la  ordenanza  de  los  coi'reos 
marítimos  y  se  ocupó  especialmente  de  Montevideo  y  Buenos  Aires, 
deslindando  claramente  las    facultades  de  la  administración. 

«Estas  instrucciones  y  reglas  que  se  mandan  observar  á  los 
dependientes  de  la  renta  de  correos  y  á  los  ministros  y  oficiales 
reales  de  Montevideo  y  Buenos  Aires,  inician  la  legislación  postal 
entre  nosotros.  (1) 

408.  El  correo  y  la  carne  salada.  —  «Es  curioso  observar  (jue 
á  la  vez  que  se  prestaba  esa  atención  al  servicio  de  correos,  la 
dirección  de  éste  en  España  se  ocupaba  de  aprovechar  la  carne 
salada  de  Montevideo,  de  que  se  habían  enviado  muestras,  para 
proveer  á  las  armadas  reales.  De  este  modo  el  correo  aparece  vin- 
culado á   la  que  es  todavía  hoy  la   primera  de  nuestras  industrias. 


(1)    l'iil)lic(')    Cárcano  ese    interesante  doeuniento  en  el  aiiéndiee    ilc  su  ya  (•ita<la 
obra. 
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409.  Servicios  extraños  al  Correo.  —  «  SI  Ministerio  df  Indias 
dispuso  en  1772  que  las  administraciones  de  los  correos  de  América 
informaran  sem.analmente  sobre  erupciones  volcánicas,  tormentas, 
naufragios  y  otras  noticias  de  este  género ;  movimiento  de  navega- 
ción, matrimonios,  nacimientos  y  defunciones  ;  trabajos  intelectua- 
les que  viesen  la  luz;  estado  de  la  agricultura,  nuevos  cultivos, 
inventos,  importancia  del  comercio;  con  cuyas  funciones  el  correo 
adquirió  un  carácter  más  considerable,  viniendo  á  ser  elemento 
superior  en  la  administración  colonial.  Y  también  el  correo,  esti'e- 
chando  notablemente  las  relaciones  entre  España  y  sus  colonias, 
y  de  éstas  entre  si,  comunicando  noticias,  estimuló  intereses  que 
debian  influir  en  la  independencia. 

410.  Nueva  organizacióx  del  Correo.  —  «Durante  el  gobierno 
de  Pino,  en  1785,  el  gobierno  español  dictó  una  providencia  impor- 
tante para  la  organización  del  servicio  de  correos,  hasta  entonces, 
según  las  palabras  de  un  historiador,  explotado  como  medio  i)oli- 
tico  con  indecorosa  insistencia,  dándose  el  caso  de  que  con  este 
motivo  el  espionaje  fuera  tan  sagaz,  que  Felipe  II  dictó,  en  1592, 
una  disposición  ordenando  el  sagrado  de  la  correspondencia,  tanto 
oñcial  como  privada:  prueba  evidente  de  las  proporciones  que  ya 
en  aquellos  tiempos  había  tomado  el  espionaje.  ( 1 ) 

«En  ese  año  de  1785,  la  Corte  Española  mandó  que  los  virreyes 
de  América  fueran  delegados  de  Correos  y  pudieran  crear  subdele- 
gaciones,  proveyéndolas  en  las  personas  que  supusieren  más  aptas 
para  el  servicio.  El  virrey  de  Buenos  Aires  nombró  al  gobernador 
Pino  por  subdelegado  suyo  en  Montevideo,  pasándole  el  nombra- 
miento con  cargo  «de  entender  y  conocer  las  causas  civiles  y  cri- 
minales que  estuvieren  por  concluir  ó  se  suscitaren  y  ofrecieren  de 
los  dependientes  de  dicha  renta  de  correos ;  sustanciándolas  según 
derecho,  y  dando  con  ellas  cuenta  al  virrey  para  su  reforma,  sin 
perjuicio  de  que  siempre  que  de  oficio,  para  enterarse  ó  por  re- 
curso de  las  partes,  pidiere  el  virrey  los  autos  orrginales,  se  le 
remitan  precisamente  en  el  ser  y  estado  que  estuvieren,  para  que  en 
su  vista  se  providencie  lo  más  conveniente  á  justicia,  alivio  de  las 
partes  y  bien  del  servicio;  dejando  salvo  á  aquéllos  su  derecho 
para  las  apelaciones  que  les  otorgase,  en  cuanto  lugar  hubiese, 
para  la  superior  Real  Junta  establecida  en  Madrid  á  ese  efecto  y 
no  para  otro  Tribunal;  y  á  fin  de  que- esta  Real  renta  logre  el  be- 


(1)  Lobos,  Historia  General,   I,  II,  citado  por   Bauza  en  la  Historia  de   la  Domina- 
ción Española  en  el  Uruguay,  tomo  II.,  pág.  279. 
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neficio  en  su  administración  y  aumento,  ocurrirá  tá  sus  administra- 
dores y  demás  encargados,  con  los  auxilios  que  le  pidieren  y  pue- 
den necesitar  para  el  mejor  desempeño  de  sus  respectivas  obliga- 
ciones, con  el  celo  y  esmero  que  exige  el  servicio  del  Rey  y  del 
público;  y  también  los  proteg-erá,  inhibiéndolos  solicitamente  de 
las  demás  jurisdicciones  y  cabos  militares»,  etc.  (1) 

Lo  exquisito  de  estas  pi-ecauciones,  observa  Bauza,  demuestra 
cuan  fundadas  en  razón  estaban  las  quejas  sobre  violación  persis- 
tente de  la  correspondencia. 

411.  Progresos  del  Correo. — En  1788  el  servicio  de  Correos  en 
el  virreinato  tenia  estas  proporciones: 

Correos  marítimos  enti'e  la  Coruña  y  Montevideo  ....  6 
Terrestres  á  Potosí.  Salida  mensual  de  Buenos  Aires   .      .       .12 

Terrestres,  bimensual,    á  Potosí  y  Lima G 

Terrestres,  mensual,  á  Chile 12 

Terrestres,  mensual,  al  Paraguay 12 

Terrestres,    semanal,  á  Montevideo 48 

Movimiento  anual  de  Correos    de  correspondencia  epistolar     .  96 

Correos  de  encomiendas  de  Potosí g 

Correos  de  encomiendas  de  Chile 6 

«Total,  108  correos  por  año  para  las  comunicaciones  entre  Es- 
paña, el  Río  de  la  Plata,  Chile  y  Perú.  De  Montevideo  á  Buenos 
Aires  el  servicio  se  hacía  por  lanchas  que  á  veces  tardaban  quince 
días  en  el  trayecto.  Se  modificaron  más  tarde  esas  embarcaciones 
para  que  fueran  más  rápidas,  y  recibieron  el  nombre  característico 
de  chasqueras  utilizándose  entre  la  Colonia  y  Buenos  Aires  casi  ex- 
clusivamente, porque  iba  por  tierra  la  correspondencia  de  Monte- 
video á  la  Colonia.»   (2) 

412.  El  Correo  después  de  la  emaxcipacióx  y  antes  de  la 
independencia.  —  «Emancipado  el  país,  al  través  de  todas  las  vici- 
situdes de  las  dominaciones  inglesa,  española  y  portuguesa,  á  que 
estuvo  sometido  durante  el  primer  cuarto  del  siglo,  el  servicio  de 
correos  no  adelantó,  como  no  adelantaron  las  comunicaciones,  man- 
teniéndose la  organización  colonial  con  sus  ordenanzas  y  prác- 
ticas. 


(1)  Libros  Capiliilayes  ile  Montevideo. 

(2)  Benjamín     Fernández  y   Medina:  El  servicio  de  correos  y  coMiinicaciones  en  el 
Urtiijituí/. 
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«Un  almaiiiiquc  publicado  en  Buenos  Aires  en  1826,  por  Barto- 
lonu;  Muñoz,  con  el  titulo  de  Almanak  curioso  de  Buenos  Aires, 
tiene  una  interesante  tabla  que  da  indicio  del  movimiento  d" 
correos  de  la  época.   Vale  la  pena  de  copiarla: 

Correos 

A  Chile  salen  las  días  1,  8,  16  y  24. 
Al  Perú  salen  los  días  3,  10,  18  y  26. 
Carrera  del  Para^uav  5  v  19. 


Giros  en  Ui  Provincia 

AI  Sur  los  dias  1)  y  12. 
Al  Oeste  los  dias  15. 
Al  Norte  los  dias  1!). 

Marítimas 

A  Montevideo  á  los  3  dias  de  su  llegada. 
A  Patagonia  y  Londres  á  los  15  días. 
Al  Janeiro  á  los  12  dias.    (1) 

413.  El  Correo  dcrante  la  época  del  general  Autiga.s. —  «En 
la  primera  etapa  de  nuestra  independencia,  época  del  General 
Artigas,  con  fecha  1."  de  Marzo  de  1815,  el  gobernador  intendente 
del  Cabildo  de  Montevideo,  don  Tomás  García  de  Zúñiga,  nombró 
verbalmente  y  sin  goce  de  sueldo,  encargado  de  la  Administración 
de  correos  á  don  Antonio  Guesalaga,  y  en  calidad  de  Interventor  á 
don  Ramón  Castriz,  quien  desde  aquella  fecha  hasta  Enero  de 
1817,  desempeñó  las  funciones  de  Administrador  por  ausencia  de 
Guesalaga.  D.  Ramón  Castriz  que  fué  luego  Cabildante  en  el  año 
1823,  juez  de  policía,  y  una  de  las  figuras  salientes  de  la  época, 
por  su  práctica  en  el  ramo  de  correos,  pudo  haber  sido  designado 
por  don  Carlos  Anaya  para  el  cargo  de  Administrador  en  los  años 
1825-26;  y  concebida  esta  opinión,  exti-aida  de  los  antecedentes 
apuntados,  el  hecho  de  que  las  miiltiples  atenciones  de  don  Carlos 
Anaya,  como  diputado  y  administrador  tesorero  de  fondos  públicos, 


(1)  Anuario  Postal  y  Telegráfico  de  Ja  República  O.  del  Uruguay.  Publicación  oficial 
de  la  Dirección  G.  de  Correos  y  Telégrafos.  Montevideo,  1898. 
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no  le  concedían  el  tiempo  necesario  para  dedicarse  á  las  oblig-a- 
ciones  del  servicio  postal,  aparte  de  las  dificultades  pi-opias  del 
ambiente  en  que  se  vivía. 

«El  correo  de  aquella  época  no  puede  considerarse  como  institu- 
ción pública.  Los  maestros  de  postas  y  postillones  estaban,  de  he- 
cho, bajo  las  órdenes  de  los  je^es  militares,  y  el  servicio  se  hacía 
según  las  necesidades  exigidas  por  los  movimientos  del  ejército. 
No  existia  regularidad  en  la  mai'cha  de  los  conductores,  ni  controli- 
zación  que  determinara  la  clase,  y  cantidad  de  correspondencia  que 
conducían.  He  aquí  por  qué  no  se  ha  podido  extraer  el  dato  pre- 
ciso, de  entre  la  confusión  y  variabilidad  producidas  por  la  ausen- 
cia del  régimen. 

«  No  había  llegado  hasta  nosotros  la  severidad  entonces  usada  en 
el  Correo  de  Buenos  Aires,  en  el  que  regía  un  decreto  dictado  el  18 
de  Noviembre  de  1810,  prohibiendo  absolutamente  el  conducir  car- 
tas á  la   «privación  de  empleo  y  diez  años  de  presidio.» 

«Esta  rigurosidad  ha  determinado  la  precisión  del  dato  histórico 
en  el  correo  argentino,  en  cuyos  archivos  constan  noticias  impor- 
tantes relacionadas  con  el  correo  oriental,  en  sus  primeros  tiempos 
de  desarrollo  ».  (1 ) 

414.  Regularizacióx  del  servicio  de  Correos  entre  Monte- 
video Y  Buenos  Aires.— En  1821  el  Presidente  de  la  Confederación 
^Argentina  don  Bernardino  Eivadavia  organizó  el  servicio  postal 
estableciendo  un  paquete  correo  entre  los  dos  puertos,  quedando 
de  este  modo  convenientemente  regularizadas  las  más  primordiales 
exigencias  de  esta  rama  de  la  administración  pública. 

Sin  embargo,  «todo  esto  era  precario  é  inseguro,  y  recién  cinco 
años  más  tarde  se  empezaron  á  perfilar  de  un  modo  preciso  los 
rumbos  iniciales  del  naciente  coi-reo   uruguayo.»  (2) 

415.  El  primer  buque  de  vapor. —  « Hasta  el  año  1824  ningún 
buque  de  vapor  había  venido  al  Plata.  El  primero  que  surcó  sus 
aguas,  anclado  en  el  puerto  de  Montevideo,  fué  uno  venido  de 
Inglaterra  en  Noviembre  del  año  24,  cuyo  nombre  no  recordamos. 
El  pabellón  inglés  flotaba  sobre  su  popa  « ,  (  3  )  pero  hasta  después 
de  1840  no  se  establecieron  viajes  de  vapores  con  regularidad 
entre  Europa  y  el  Río  de  la  Plata. 


(1)  Isidoro  K.  Du-.Marííi:  El  Correo  del  Urii.juay.    apuntes  para  su  historia.   Monte- 
video, 1905. 

(2)  Isidoro  E.    Dc-Maria,  ob.    cit. 

(3)  Isiiioro  De-María;  «Tradiciones  y  recuerdos.  >.  \'()1.    III.  Montevideo,  1890. 
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416.  Los  PRIMEROS  MAESTROS  DE  POSTAS.  —  «  Los  primeros  maes- 
tros de  postas  que  se  consignan  en  documentos  del  año  1825  eran 
el  ya  citado  don  Sebastián  Quiñones,  don  Mariano  Vera  y  don 
Juan  Francisco  Velazco.  El  12  de  Febrero  de  1826  la  Honorable 
Junta  de  Representantes,  que  actuaba  en  la  Florida,  dictó  una  ley 
de  enrolamiento,  estableciendo  en  las  prevenciones  generales  la 
exoneración  del  servicio  militar  ú  los  maestros  de  postas  y  posti- 
llones á  sus  órdenes.»   (1) 

417.  El    PRIMER    ADMINISTRADOR    DE    CORREOS   DEL   INTERIOR. — En 

Abril  de  1826,  el  Gobierno,  instalado  en  la  villa  de  San  Pedro  del 
Dui-azno,  expidió  varios  decretos  encaminados  á  regularizar  la 
marcha  de  la  administración  pxiblica,  entre  los  cuales  se  encuen- 
tra uno  creando  el  puesto  de  Administrador  de  correos  del  inte- 
rior, el  cual  fué  confiado  á  don  José  Pintos  Gómez  comerciante  de 
Maldonado.  «La  falta  de  recursos  y  las  condiciones  excepcionales 
de  la  época,  multiplicando  los  obstáculos,  hicieron  permanecer  esta- 
cionai'io  el  pequeño  servicio  postal  que  existia,  hasta  que  veinte 
meses  después,  el  gobierno  Delegado,  proveyendo  en  forma  esa 
diferencia,  determinó  un  vigoroso  impulso  en  la  marcha  del  correo 
nacional.»    (2) 

418.  Itinerario  de  correos  terrestres. —  «El  12  de  Abril  de 
1827  se  adoptó  en  Canelones,  residencia  del  Gobierno  Delegado, 
un  itinerario  oficial  de  salidas  de  correos,  que  comprendía  cuatro 
correos  mensuales    en  los  dias  2,  9,  16  y  23  á  las  dos  de  la  tarde. 

«La  residencia  del  gobierno  en  el  departamento  de  Canelones 
constituia  una  circunstancia  especialisima  por  la  calidad  de  la 
correspondencia  que  pasaba  por  esa  Administración,  y  de  ahí  la 
preferencia  de  dotarla,  antes  que  á  ninguna  otra,  de  un  itinerario 
<iue  regularizara  su  movimiento. 

«Se  quería  evitar  también  la  mala  pi-áctica  existente,  de  que  los 
maestros  de  posta  condujeran  la  correspondencia  sólo  cuando  el 
número  de  cartas  fuera  de  alguna  importancia,  salvo  el  caso  de 
que  algún  asunto  urgente  reclamara  un  correo  especial.  A  pesar 
de  este  propósito,  que  no  representaba  más  que  esfuerzo  parcial, 
la  marcha  del  correo  seguía  siempre  en  el  mismo  estado  de  difi- 
cultades, produciéndos(í  quejas  continuas  de  los  jefes  superiores 
del  ejército  por  las  demoras    que  sufría    la    correspondencia,    espe- 


(1)  Isidoro  E.  Di'-Mai'ia,  olí.  uit. 

(2)  I.sidoro  E.  De— Maria.  ob.  cit. 
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cialmente  la  dirio-ida  al  General  Alvear  en  Cei-ro  Laro'o  y  al  Gene- 
ral Soler  en  el  Paso  de  Tacuarembó.»  (1) 

419.  Organización  del  Correo  Nacional.  —  Comprendiendo  el 
Gobierno  Delegado  que  era  de  imprescindible  necesidad  la  organi- 
zación del  servicio  de  correos 
<n  todo  el  país,  con  fecha  21 
(le  Diciembre  de  1827  nombró 
])ara  que  la  llevase  á  cabo  al 
'*'^  ciudadano  don  Luis  de  Larro- 

-i»e   ^¥.  ^^^''^'   quien   estableció    la  Ofi- 

'     ^        ^  ciña  central  en  «un  rancho  de 

1''  la  villa  del  Durazno,  residen- 

cia del  gobierno,  con  toda  la 
.^¿¡^  ^-«rfjMHM^^^^M^Z-  pobreza  inherente   á  aquellos 

^^  tiempos  de  tradicional  esca- 
sez. Todo  el  mobiliario  lo 
constituia  una  pequeña  mesa 
rústica  y  dos  bancos ;  2  car- 
petas, 2  juegos  tinteros,  2  can- 
deleros,  1  barril  para  ag'ua,  1 
jarro,  1  estante  ó  cosa  ig'ual 
para  el    archivo  y  demás  pa- 

Don  Luis  de  Larrobla  fué  el  primer  Director    peles,     1     regla    de    madera   y 
.le  Correos  del  Uruguay  ¿^y     geHog     ¿g     bronce:      DU- 

RAZNO y  Franca».    (2) 
Al  año    siguiente    se   dictó  un  reglamento  para  las   postas    de   la 
Provincia  y  se  estableció  el  siguiente    servicio    de    correos    terres- 
tres. (3) 

Desde  el  Durazno  á  Canelones  y  Eocha 86  leguas 

De  Canelones  á  las  Vacas 50       » 

De  las  Vacas  al  Durazno  y  Cerro  Largo IIG 

De  Canelones  á  Mercedes  y  Soriano 63       » 

De  Mercedes  á  Sandü  y    Salto     .      .  60       » 

De  Sandú  al  Durazno 51       » 

Del  Salto  á  las  Vacas 83       » 

Del  Durazno  á  Mercedes 44       » 

ToTAi 553  leguas 


(1)  Isidoro  E.  Dc-Maria,  ob.  cit. 

(2)  Isidoro  E.  De-Maria,  ob.  eit. 

(.3)  Publicados  por  el  señor  Isidoro  E.  De-María  en  su  interesante  obra    A7  Corroo 
del  Vrugtiay,  upvnles  para  su  historio,  de  la  cual  nos  servimos. 
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A  consecuencias  dé  las  exigencias  de  la  política  el  señor  Larrobla 
se  vio  obligado  á  suspender  varias  veces  sus  tral)ajos  de  organiza- 
ción postal  y  á  trasladarse  de  San  Pedro  del  Durazno  á  San  José 
y  de  ahí  á  Canelones,  desde  cuyo  punto  vino  á  radicarse  difinitiva- 
mente  en  la  capital  instalando  sus  oficinas  en  la  casa  de  la  calle 
del  25  de  Mayo  esquina  á  la  de  Maciel,  haciendo  cruz  con  el  Hos- 
pital de  Caridad.  ( 1 ; 

420.  Reglamento  provlsioxal  para  las  postas  dk  la  Piíovin- 
t'iA. — Entre  las  reformasen  que  se  engolfó  el  señor  Larrobla,  una 
de  ellas  fué  la  adopción  de  un  reglamento  para  las  postas,  regla- 
mento que  permite  formarse  una  idea  de  la  curiosa  organización 
de  este  servicio.   Helo  ;\{\n\: 

Articulo  1."  Ningún  individuo  saldn'i,  sea  cual  fuese  el  objeto  de 
su  comisión,  á  correr  la  posta  por  cuenta  del  Estado,  sin  el  pasa- 
porte de  autoridad  competente,  en  el  que  irán  detallados  los  caba- 
llos y  carruajes  que  deberán  ocuparse. 

Art.  2.°  El  Administrador  General  de  Coitcos,  en  vista  del  pasa- 
porte, dará  la  correspondiente  licencia  para  que  los  maestros  de 
postas  den  los  caballos  qi;e  pidan  y  postillón  necesario,  debiendo 
quedar  asentados  éstos  en  los  libros  respectivos  para  deducir  opor- 
tunamente la  legitimidad  de  los  recibos  que  se  entreguen  á  los 
maestros  de  posta  por  los  empleados  que  la  corriesen;  en  los  que 
se  expresarán  los  caballos  que  se  hubiesen  ocupado  para  correrla 
á  la  ligera,  y  los  que  fueren  empleados  en  carruaje  por  la  diferen- 
cia de  sus  precios. 

Art.  3."  No  serán  de  abono  los  caballos  que  se  den  de  auxilio 
sin  estos  requisitos. 

Art.  á/'  A  consecuencia  y  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en 
los  artículos  1."  y  2.",  las  autoridades  civiles  y  militares  siempre 
que  les  sea  de  urgente  necesidad  despachar  pliegos  al  Gobierno  i'i 
otra  dependencia  de  su  mando,  lo  harán  por  medio  de  las  Adminis- 
traciones de  Correos,  y  con  su  licencia,  como  queda  expresado,  para 
la  buena  cuenta  y  razón;  pero  se  abstendrán  de  dar  este  paso  sin 
motivos  muy  urgentes  del  servicio  de  la  Provincia,  so  pena  de  res- 
ponder al  pago  de  los  auxilios  que  se  suministraren. 

Art.  5.«  En  los  casos  de  dar  una  noticia  importante  desde  algún 
punto  en  que  no  haya  Administración,  franqueará  el  pasaporte  el 
jefe  más    autorizado  del  lugar   de  la    salida    con  las    formalidades 


(1)  Isidoro  E.  De-María,  ob.  cit. 
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prevenidas,  y  se  le  expedirá  la  competente  licencia  en  la  primera 
Administración  de  su  tránsito. 

Art.  ()."  Por  ahora,  los  caballos  que  fuesen  empleados  en  carrua- 
jes pag-arán  tres  reales  por  leg-ua,  y  los  montados  dos  reales. 

Art.  7.0  Toda  posta  tendrá  dos  postillones,  dejando  á  la  consi- 
deración del  Administrador  aumentar  uno  en  la  ([ue  lo  crea  necesa- 
rio; siendo  de  la  privativa  facultad  de  los  maestros  de  posta  su 
nombramiento  y  despedida,  con  causa  ó  sin  ella,  por  lo  que  son 
responsables  de  sus  operaciones;  éstos  no  tendrán  menos  de  diez  y 
ocho  años,  y  g'ozarán  de  las  mismas  exenciones  que  los  maestros 
de  postas,  de  quienes  se  considerarán  como  ayudantes. 

Art.  8.°  En  caso  de  emplear  postillón  en  tirar  carruajes,  se  le  pa- 
g'ará  por  separado  este  servicio  como  se  ajuste    con  el    interesado. 

Art.  9.°  Están  obligados  los  maestros  de  posta  á  mantener  treinta 
caballos  de  servicio. 

Art.  10.  Todo  el  que  no  vaya  empleado  en  servicio  del  Estado, 
deberá  pag'ar  puntualmente  los  caballos  que  ocupe. 

Art.  11.  Si  por  no  tener  caballos  suficientes  ó  por  descuido  se 
viesen  los  correos  ó  pasajeros  en  la  necesidad  de  ocupar  otros, 
será  el  maestro  de  posta  responsable  de  su  paga,  se  le  multará 
y  castig-ará  proporcionalmente;  las  justicias  deben  dar  cuenta  de 
las  faltas  que    se  noten  en  la  posta. 

Art.  12.  Cada  tres  meses  se  les  abonará  exactamente  á  los  maes- 
tros de  posta,  por  la  Tesorería  de  la  Provincia,  los  carg-os  que 
resulten  contra  ella  con  presencia  de  los  documentos  que  los  justi- 
fiquen; debiendo  ser  hechos  éstos  por  conducto  de  la  Administra- 
ción General,  por  ser  privativo  de  ella  todo  lo  concerniente  á  las 
postas  de  la  Provincia. 

Art.  13.  Las  viudas  de  maestros  de  postas  que  las  conserven  á  su 
cargo  pueden  privilegiar  un  hijo,  yerno  ú  otra  persona  que  cuide 
de  la  posta  á  más  de  los  dos  postillones. 

Art.  14.  Ningún  dueño  de  casa  ó  territorio  podrá  impedir  que  se 
establezca  la  posta  en  su  casa  ó  terrenos  no  queriendo  ponerla  él, 
y  sólo  podrá  pedir  la  tasa  de  su   arrendamiento. 

Art.  15.  Están  exentos  de  las  cargas  llamadas  corregiles  y  del 
servicio   militar. 

Art.  16.  No  se  les  tomará  ni  embargará  sus  carruajes. 

Art'.  17.  Pueden  los  maestros  de  posta  y  sus  postillones  cargar 
armas  para  el  resguardo  de  sus  personas,  estando  en  el  servicio  de 
.su  incumbencia. 

Art.  18.  No  se  les  puede  embargar  ni  tomar  los    caliallos    de    la 
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posta  más  que  «'ii  los  i-vsos  de  (lUc  aljiúu  iirp;('ntt'  servicio  dt-l  Es- 
tado asi  lo  exija,  de  lo  que  se  le  dará  cuenta  innietiiatameute  al 
Gobierno. 

Art.  lí).  Serán    recomendados    sus    servicios    pjira    ser    atendidos 
particularmente  por  el  Superior    Gobierno. 


Villii  <1<'I  Durazno.  11  Eikto  1828. 


Cúmplase. 


PEUEZ. 
Pedro  Lengias. 


Luis  (le  la  Robla.  (1) 


421.  Inviolabilidad  de  l.\  correspondencia. —Después  de  la  in- 

clepeiidcncia  di!  Uruguay,  la  primera  disposición  li'i:al   i-.'f<Tcnte  al 


Todavía  jmi'iU;  verse,  en   la  ealleilel  i'.i  de  Mayo  esquina  Mai'iel,   la  ea>a  en  i\ur 
estuvieron  instaladas  las  primitivas  oficinas  del  Correo  de  esta  capital. 

correo  y  la  más  importante  de  toibis,  es  el  articulo  de  la  Constitu- 
ción que  declara  inviolable  la  correspondencia  y  libre  la  comuni- 
cación. Ese  articulo,  el  14ü,  dice  asi: 

«Los    papeles   particulares  de  los  ciudadanos,  lo  mismo   que    .sus 


(1)  Inserto  en  El  Correo  dH  l'rtii/i<<n/,  del  señor  De-Maríij. 
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correspoiuleiicias  epistolares,  son  inviolables,  y  nunca  podrá  hacerse 
su  registro,  examen  ó  interceptación,  fuera  de  aquellos  casos  en 
que  la  ley  expresamente  lo  prescriba.»  {1) 


III 


.       BENEFICENCIA 

SUMARIO :  4l'l'.  Primeros  actos  de  beneficencia. — 423.  Los  Padres  Franciscanos.— 
424.  Líi  Cofradía  de  San  José  y  Caridad.— 425.  Recursos  para  la  beneficencia. 
— 42G.  Fundación  del  Hospital  de  Caridad.— 427.  El  hospital  militar.— 428 
Mejoras  en  la  beneficencia.— 429.  El  primer  asilo  proyectado.— 430.  Fray 
Asealza.— 43í.  Fundación  del  Asilo  de  Expósitos  y  Huérfanos. — 432.  Creación 
de  la  Lotería  de  beneficencia.— 433.  La  imprenta  de  la  Caridad.— 434.  Nuevo 
hospital. 

422.  Primeiíos  actos  de  beneficencia.  —  «Las  instituciones  de 
beneficencia,  que,  como  dice  un  distinguido  tratadista  de  Derecho 
Administrativo,  constituyen  una  especie  de  terapéutica  de  la  mise- 
ria, existen  en  el  Uruguay  desde  los  tiempos  primitivos  de  su  po- 
blación. Hijas  de  la  necesidad  más  que  de  la  previsión,  su  origen 
hay  que  buscarlo  antes  en  la  iniciativa  privada,  hostigada  por  sen- 
timientos abnegados  y  por  ejemplos  dolorosos,  que  en  la  previsión 
del  Estado,  que,  entre  nosotros,  se  ha  adelantado  pocas  veces  á 
las  consecuencias  lógicas  del  estado  social  ó  político.»   (2) 

«Antes  de  1778,  y  desde  la  fundación  de  Montevideo  en  1726,  los 
menesterosos  ei-an  asistidos  á  domicilio  por  la  caridad  privada,  á 
la  que  muy  escasamente  cooperaba  la  pública,  ya  porque  la  miseria 
fuera  entonces  reducida,  ya  porque  fueran  muy  contados  los  i-e- 
cursos  de  la  incipiente  población.»  (3) 

423.  Los  PADRES  franciscanos.  —  «En  los  primeros  tiempos  de  la 
población  de  Montevideo,  la  que  puede  considerarse  como  el  verda- 
dero núcleo  de  la  que  es  hoy  República  Oriental  del  Uniguay,  las 
necesidades  de  socorros  materiales  y  morales,  como  de  instrucción, 
fueron  atendidas  por  frailes  franciscanos  que   se    establecieron  con 


(1)  Anuario  Posta!  y  Telonráfiro  de  la  República  O.  del  Urugtiatj.  Montevideo,    1898.  , 

(2)  Benjamín  Fcírnández  y  Medina:  lienefriencia.  Montevideo,  l'.mo. 

(3)  Luis  Piñeiro  del  ('anii)o:  Coinisi('in  Nacional  ile  Caridad  y  Beneficencia  Pública: 
Informe.   Montevideo,  1907. 
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Hospicio  en  el  año  IT.'ÍS;  Hospicio  (|ue  el  Ca))iido  iiizo  convertir  cu 
Convento  alfíiiiuis  afios  más  tarde,  en   ll'ü.»      1  > 

424.  La  coiuadía  dk  San  .Jo.sí-;  v  Cakioau. —  «Creciendo  la  ¡m- 
blación  y  á  la  vez  las  necesidades,  en  177;'),  don  Francisco  Antoni() 
Maciel,    ;i    (|uien    los    contemporáneos    dieron  <d    honntso    titulo  de 

«Padre  de  los  pobres»,  inició 
en  conij)arna  de  su  esposa,  la 
fundación  de  una  Cofradía  que 
Nc  llamó  de  San  .José  y  Cari- 
dad y  cuyo  objeto  era,  aparte 
de  los  sufragios  religiosos  por 
los  hermanos  qu<*  falleciesen, 
j)restar  auxilios  y  consuelo  á 
los  reos  que  fuesen  puesto.s  en 
capilla,  y  después  encargarse 
de  su  entierro  y  de  las  pre- 
ces que  la  Iglesia  dedica  á 
los  muertos.  2  Formada  la 
Cofradía  con  un  buen  número 
dé  miembros,  el  mismo  Ma- 
ciel propuso  la  idea  de  hacer 

llrispital  (le  Caridad  (le  Mon-    extensivos    loS    SOCOrrOS    á    lOS 

enfermos  que  careciesen  de 
medios  para  su  asistencia,  y 
también  á  los  náufragos.  Empezó  la  Cofradía  esa  benéfica  misión, 
y  pronto  se  comprendió  la  necesidad  de  tener  un  establecimiento 
para   abrigar  á    los  enfermos  indig'entes. »     3) 

425.  Rectusos  para  la  beneficencia. —  «De  aquí  vino  la  funda- 
ción del  Hospital  de  la  Caridad,  y  la  base  verdadera  de  los  asilos 
de  beneficencia  y  candad  públicas  en  el  país.  El  Cabildo  aplicó  á 
la  fundación  del  Hospital  los  bienes  de  los  regulares  expulsados 
de  la  compañía  de  Jesús,  de  acuerdo  con  la  Real  Cédiila  de  Ag-osto 
14  de  1768,  que  los  destinaba  á  Hospicios,  Hospitales,  Asilos  de 
Huérfanos  é  Inclusas;  y  ag-regó  otros  arbitrios,  menos  eficaces».  (4) 

426.  FiNDACiÓN  DEL  HOSPITAL  DE  Cauidad. —  La  fuiídacíón  del 
Hospital  se  demoró  por  diversos    motivos    hasta  1788,  fecha  en    la 


l.a  lundacii'in 
tevideo  se  d(d)e  h  don  l'raneisco  Antonio  Ma- 
ciel, llamado  el  «Padre  de  lo.s  Pobres.» 


(1)15.  Fernández  y  Medina,  pnld.  eit. 

(2)  Rfíspua  relrosperticíi  fh't  Honpital  di-  Ctirithirí.  Munti'ridi'o.  ISS9. 

(3)  B.  Fernández  y  Medina,  publ.  eit. 

(4)  B.  Fernández  y  Molina,  imlil.  eit. 
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cual,  construido  un  edificio  aparente,  fué  entregado  á  la  Cofradía 
de  San  José  y  Caridad  para  su  uso  y  propiedad.  En  17  de  Junio  de 
1788  se  trasladaron  de  la  casa  de  Maciel  los  enfermos  que  él  aten- 
día y  que  quedaron  desde  entonces  en  el  Hospital.»   (1) 

427.  El  Hospital  Militar.  —  «Ocho  años  más  tarde,  se  trató  de 
establecer  un  Hospital  general  de  cuenta  de  la  Eeal  Hacienda  y 
tenerlo  á  cai-go  de  religiosos.  Para  este  Hospital,  que  fué  pura- 
mente militar,  é  independiente  del  de  pobres,  se  empezó  á  cons- 
truir un  edificio  en  el  año  1798.  Xo  tardó  en  habilitarse  y  prestar 
grandes  servicios,  especialmente  durante  la  invasión  inglesa  y  el 
sitio  de  1812-14.  Cuando  Alsear  con  el  ejército  oriental-argentino 
tomó  la  plaza,  en  1814,  entregó  aquel  Hospital  á  la  Hermandad  de 
Caridad,  quedando  ésta  obligada  á  atender  los  enfermos  militares 
mediante  una  modesta  paga.  El  Hospital  del  Rey,  ó  Militar,  quedó 
así  de  hecho  suprimido  desde  entonces.»   ,2) 

428.  Me.joras  ex  la  BEXEnCEXciA.  —  «En  1796  se  reformaron  los 
estatutos  de  la  Cofradía  de  San  José  y  Caridad  y  sometieron  á  la 
aprobación  del  Diocesano  de  Buenos  Aires  y  del  Rey;  se  aumen- 
taron los  recursos  del  Hospital,  se  contruyó  una  sala  especial  para 
los  tísicos  y  se  hicieron  otras  diversas  mejoras.  Más  tarde  se  es- 
tableció también  uoa  enfermería  separada  para  mujeres.»   i  3j 

429.  El  primer  Asilo  proyectado. —  «En  1808,  como  resultado 
de  las  invasiones  inglesas,  habia  en  ]\Iontevideo  muchas  viudas  po- 
bres y  huéi-fanos  desamparados.  El  Alcalde  Parodi  propuso  al  Ca- 
bildo instalar  un  asilo  para  las  viudas,  los  huérfanos  y  los  inváli- 
dos indigentes.  El  proyecto  ftié  aceptado,  y  para  realizarlo  se  contó 
con  el  recurso  de  tomar  el  Cabildo  por  su  cuenta  la  venta  del  pan, 
que  podría  producir  unos  trece  mil  pesos  anuales.  Se  trataba  de 
construir  en  los  terrenos  de  Propios,  una  casa  para  niños  expósi- 
tos, otra  para  huérfanos,  donde  se  les  educaría  y  enseñaría  oficio, 
otra  para  mujeres  recogidas  y  otra  para  hospital  de  marinos.  Con- 
sultada la  Junta  Central  Gubernativa  de  España  é  Indias  aprobó  el 
proyecto  y  a.si  lo  comunicó  en  1809.»  '4).  Los  acontecimientos  po- 
líticos que  se  produjeron  en  ese  tiempo  impidieron  realizar  obra 
tan  previsora,  que  aun  hoy,  al  cabo  de  muchos  años,  está  en  parte 
por   realizarse. 


(  1)  B.  Fernández  y  Medina,  publ.  cit. 

(2)  B.  Fernández  y  Medina,  publ.  cit. 

{3)  Benjamín  Fernández  y  Medina,  publ.  cit. 

(4  1  Isidoro  De-Maria,  Montevideo  antiguo,  Montevideo,  ISHO. 
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4.')1).  Fkav  AscAi.ZA. —  <  Sitiado  .Mmitcvldfí)  |)or  el  f  jórcito  patrio- 
ta desde  IHlá  liasta  l^l  1,  la  p(tl>lación  sufrió  terriblemente  sus  eon- 
secuencias,  y  la  miseria  y  la  peste  azotaron  la  ciudad  sitiada,  sin 
que  i)or  ello  decayera  el  espiritu  de  sus  defensores.  En  esa  éjtoca 
•se  destacó  la  figura  de  uno  de  los  <;randes  benefactores,  iiéroes  de 
la  caridad,  que  c-iienta  nuestra  iiistoria  á  la  par  de  Maciel:  Fray 
Ascalza,  leg-o  de  San  Francisco,  daba  sustento  á  más  de  mil  (jui- 
nientas  personas,  se<«ún  lo  hace  constar  Acuña  de  Fij^-ueroa  en  su 
curioso  (Diario  Histórico»,  i  1  i  Y  tal  cifra  no  es  exagerada,  pues 
cuando  la  llcnuaiulad  de  Caridad  se  hizo  carg'o  del  socorro  de  los 
necesitados,  con  el  auxilio  del  Cabildo  y  de  las  limosnas  tpie  signiió 
recogiendo  Fray  Ascalza,  quien  se  ocupó  además  del  conocimiento 
y  reparto  de  las  raciones,  eran  tres  mil  las  personas  que  las  reci- 
bían » .     2 

431.     FlXDACIÓN     DKL    AsiLO    DE     EXPÓSITOS     Y     HlÉKl'ANOS.  —  «La 

Cofradía  de  Caridad,  que  en  1806  había  perdido  su  fundador  Ma- 
ciel, muerto  heroicamente  en  una  salida  contra  los  Invasores  ingle- 
ses, se  fué  desmembrando  hasta  hallarse  disuelta  casi  en  absoluto, 
cuando  la  ciudad  y  el  territorio  fueron  dominados  por  los  portugue- 
ses. Afirmada  esa  dominación  y  reanudada  la  vida  civil  en  paz  y 
orden,  en  1818,  el  Cabildo,  aceptando  una  iniciativa  del  ilustre  sa- 
bio Larrañaga,  lo  encargó  para  que  juntamente  con  el  señor  Jeró- 
nimo Pío  Bianqui,  en  la  misión  que  llevaban  á.  la  corte  de  Río 
Janeiro,  obtuvieran  veciu'sos  y  autorización  para  un  establecimiento 
general  de  socorros  y  casa  de  misericordia.  Gracias  al  celo  infati- 
gable de  Larrañaga  y  á  la  cooperación  de  los  vecinos,  y  especial- 
mente del  Gobernador,  General  don  Sebastián  Pintos  de  Araiijo 
Correa,  se  fundó  en  ese  mismo  año  de  1818  la  casa  cuna  para  ex- 
pósitos y  huérfanos  agregada  al  Hospital,  el  que  también  fué  ensan- 
chado. (3)  La  casa  cuna  ó  inclusa  con  torno,  que  más  tarde  se 
convirtió  en  el  Asilo  de  Expósitos  y  Huérfanos  levantado  en  terre- 
nos donados  por  los  señores  Lermitte  y  Fernández  en  la  playa  de 
Ramírez,  es  una  de  las  instituciones  que  más  benéficos  resulta- 
dos ha  dado  y  da  á  nuestro  país.  Gracias  á  ella,  los  infanticidios 
se  puede  decir  que  no  existen  en  nuestras  estadísticas  del  cri- 
men.» (4) 


( 1)  Francisco  Acuña  (le  Fi-íiicroa:  Z>/"(7)-/()    histórico   del  sitio   dr   Monterúleo   en  los 
años  ISI2-13-1-1.  Montevideo.  1890. 

(2)  B.  Fernández  y  Medina,  pubL  cit. 

(3)  Isidoro  De-María,  ob.  cit. 

(4)  B.  Fernández  y  Medina,  imlil.  eit. 
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432.  Creacióx  de  i.a  Lotería  de  beneficenx'ia.  —  <E1  Cabi 
creó  la  Lotería  de  la  Caridad  para  sostén  de  la  inclusa;  y  resol 
que  mientras  no  tuviese  rentas  propias  y  bastantes,  la  Casa  de 
pósitos  estuviera  anexa  al  Hospital,  que  se  encaroaria  de  la  cria 
de  niños.  Se  crearon  además  varios  impuestos  en  favor  del  Hoí 
tal  tales  como  el  12  por  ciento  de  aduana,  un  real  por  tres  p 
el  consumo,  el  tres  por  ciento  sobre  rifas,  4  y  8  reales  por  c 
pasaporte  que  se  expidiese,  y  algún  otro  más.  Para  adminisi 
esas  rentas,  se  nombraba  cada  cuatro  meses  un  regidor».  (1) 

433.  La  imprenta  de  la  Caridad. —  «En  1821,  la  Cofradía  de  I 
José  y  Caridad  se  reconstituyó  y  pidió  se  le  restituyera  el  Hospi 
á  lo  que  accedió  el  Cabildo.  La  Cofradía  nombró  entonces  i 
Junta  para  que  la  representara  en  la  administración  de  aquel  e 
blecimiento.  Grandes  beneficios  resultaron  de  la  acción  celosí 
abnegada  de  esa  Junta.  Se  aumentó  el  niimero  de  camas  en 
Hospital;  y  se  estableció  una  imprenta  dentro  del  edificio,  salie 
de  ella  el  primer  trabajo'  en  Diciembre  de»  1822.  Esta  impreí 
corriendo  el  tiempo,  debía  imprimir  las  actas  de  la  Asamblea  C( 
tituyente  del  Estado  independiente,  del  cual  estaba  entonces  hí 
la  noción  ofuscada».  (2) 

434.  Nuevo  Hospital.  —  «En  1824,  nombrada  una  nueva  Jui 
ésta  se  preocupó  de  construir  un  nuevo  Hospital  más  adaptadí 
las  necesidades  de  la  población,  ya  muy  acrecida.  El  24  de  A 
de  1825,  pocos  días  después  de  iniciarse  la  campaña  que  había 
independizar  definitivamente  al  territorio  del  Uruguay  y  constitu 
en  nación  soberana,  se  colocaba  la  piedra  fundamental  del  nii 
Hospital.  Dos  años  más  tarde,  y  á  pesar  de  la  época,  quedaba  t 
cluido  el  edificio,  cuya  planta  media  7,500  varas  cuadradas  y 
taba  dotado  de  comodidades  completas  para  la  época.  —  La  En 
ratriz  del  Brasil,  doña  Mai'ia  Leopoldina  Josefa  Carolina,  Arch: 
quesa  de  Austria,  fué  constante  y  generosa  protectora  del  Hosp 
como  de  la  Casa  de  Expósitos.  Por  eso,  habiendo  muerto  premj 
ramente  esa  señora,  en  Diciembre  de  1826,  la  Hermandad  de  C 
dad  celebró  el  10  de  Marzo  de  1827,  exequias  de  solemnidad  ex< 
cional,  que  se  hallan  minuciosamente  relatadas  en  un  folleto 
la  época,  el  que  da  á  la  vez  idea  de  la  organización  é  impon 
cía  de  aquella  Hermandad  ( 3 ).  Esta  solemnidad    fué    sin    dtid;i 


(1)  Reseña  retrospectiva  precitada. 

(2)  B.  F.  y  Medina,  piibl.  cit. 

(3)  Descripción  de  las    solemnes  exequias  que  hizo  la   Herinandad    de    la     Car. 
etc.—  Imprenta  de  la  Caridad,  1827. 
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Último  acto  iiH'iiioralilf  i|f  la  lli-niiaiidad  di!  Caridad,  aiui((Uf  su 
disolución  no  ocurrió  liasta  cj  año  IH43.  En  Octubre  2  de  1829,  un 
decreto  d(d  (lol)ieriio  provisorio  de  'a  patria  independiente,  consti- 
tuyó una  Comisión  protectora  de  los  indi^^-ent'-.s,  dcíterminándole  sus 
funciones,  (|ue  eran:  recocer  los  jóvenes  y  nifios  de  ambos  sexos 
<iue  estuvieran  á  carji'o  de  personas  que  no  ¡mdieran  mantenerlos, 
ó  cuya  tutela  fuese  perniciosa.  Esos  jóvenes  y  niños  debían  ser 
puestos  «bajo  el  inmediato  celo  >  de  una  comisión  de  Hermanos  de 
Caridad  que  tendría  facultades  de  curador  dativo.  (  1  /  —  Constituido 
el  I.*""  gobierno  constitucional,  se  preocupó  de  la  Caridad  y  se  apre- 
suró á  poner  al  frente  del  Hospital  h  la  Hermandad  de  San  José ; 
le  concedió  varias  franciuicias,  y  puso  fin,  por  un  d»'creto  del  11 
de  Febrero  de  1831,  á  un  interminable  pleito  respecto  de  los  bienes 
leg-ados  por  don  Manuel  Cii)riano  de  Mello  en  favor  de  la  Caridad. 
Entre  osos  bienes  se  hallaban  la  Casa  de  Comedias  y  varias  pro- 
piedades. "  ( 2  ) 


(1)  Véase  Colección  de  ¡ei/'-x,  i-tt-.,  de  .\nfonio  T.  Caravia,  tomo  I.  apciulioe. 

(2)  B.  Ferimndc'z  y  Medina,  pul)!,  cit 


CAPITULO    XX 


Medallas 


SUMARIO:  435.  Significación  histórica  de  las  medallas. —  436.  I.a  de  la  jura  de 
Carlos  IV. —437.  Las  de  la  jura  de  Fernando  VII. —438.  Escudo  de  honor.— 
439.  —  Medalla  conmemorativa  de  la  batalla  del  Cerrito  y  déla  caída  del  po- 
der español.  —  440.  Las  primeras  víctimas  de  la  revolución  por  la  indepen- 
dencia.—  441.  La  medalla  de  Ituzaingó.  — 442.  Una  medalla  para  tres  acciones 
de  guerra. —  443.  La  medalla  de  la  jura   de  la  Constitución. 


435.  Significación  histórica  de  las  medallas. — «Las  socieda- 
des antiguas  no  sintieron  la  necesidad  de  acuñar  medallas  conme- 
morativas, pues  para  perpetuar  la  memoria  de  ciertos  hechos  se 
vallan  de  las  monedas  mismas  poniendo  en  ellas  alguna  alegoría  ó 
tipo  alusivo.  Los  g-riegos  no  conocieron  otras  medallas  que  las 
mismas  monedas. 

«Las  medallas  tienen  dos  puntos  de  vista:  el  artístico  y  el  histó- 
rico; como  objetos  de  arte  son  los  productos  más  exquisitos  de  gra- 
bado en  relieve,  sin  que  puedan  aventajarles  las  monedas  griegas; 
como  pieza  histórica  sirven  para  determinar  las  fechas  y  circunstan- 
cia de  ciertos  sucesos,  pues  sus  leyendas  suelen  aportar  interesantes 
datos.  Para  los  estudios  iconográficos  y  heráldicos  son  las  medallas 
elementos  de  primera  importancia,  pues  contienen  retratos  de 
personajes  de  los  tiempos  pasados,  y  con  mucha  frecuencia  sus 
blasones» . 

436.  La  medalla  de  la  Jura  de  Carlos  IV.  —La  primera  meda- 
lla de  Montevideo  de  que  se  tiene  noticia  conmemora  la  jura  del 
rey  Carlos  IV,  y  su  descripción  es  la  siguiente: 

anverso:  leyenda:  CAROLUS  IV  HISP.  ET  IND.  REX.  Busto 
laureado,  de  frente.— reverso :  Leyenda:  PROCLAMATUS  IN  MON- 
TEVIDEO, 1789.  En  el  campo:    Cerro  en  su  cima;  un    castillo  con 
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tres  torres;  á  su  pie  el  mar;  en  una  cinta  la  inscripción:  CASTI- 
LLA ES  MI  CORONA. 

Metal  plata,  módulo  0,032  de  metr.  de  diám.  Peso  17.5  gram. 

Los  metales  empleados  en  esta  medalla,  como  en  todas  las  de 
las  juras  de  los  reyes  de  España  en  el  Rio  de  la  Plata,  fueron: 
l)ara  las  generales,  la  plata,  y  para  las  excepcionales,  destinadas 
á  encumbrados  personajes,  el  oro. 

437.  Las  medallas  de  la  jura  de  Fernando  VIL—  La  jura  de 
Fernando  VII,  que  se  verificó  en  Montevideo  el  día  12  de  Ag-osto 
de  1808,  — segundo  aniversario  de  la  reconquista  de  Buenos  Aires  — 
fué  conmemorada  con  diversas  medallas  en  Montevideo  y  en  otros 
pueblos  de  la  jurisdicción  de  su  gobierno.  El  doctor  don  André.s 
Lamas  poseía  en  su  copiosa  colección,  conmemorando  esta  jura, 
seis  medallas  distintas:  tres  de  la  ciudad  de  Montevideo  y  una  de 
la  marina  de  su  apostadero:  una  de  la  Colonia  del  Sacramento, 
una  de  Santo  Domingo  de  Soriano  y  una  de  Maldonado. 

La  descripción  de  la  medalla  de  Montevideo  es  la  siguiente : 
Anverso:  Lei/enda:  FERNANDO  VII  DEI  GRATIA  S.  R.  ET 
IND.  REX.  En  el  campo:  Busto  laureado,  de  frente.  —  reverso: 
leyenda:  PROCLAMATUS  IN  MONTEVIDEO.  1808.  E?i  el  campo: 
El  Cerro;  en  su  cima  un  castillo  con  tres  torres;  á  su  pie  el  mar; 
en  una  cinta  la  inscripción:  FERNANDO  VIL 

En  el  diámetro  y  en  el  peso  difiere  poquísimo  de  la  de  la  jura 
de  Carlos  IV. 

438.  ESCUDO  de  honor.  —  Cuando  los  patriotas  sitiaron  por  pri- 
mera vez  la  plaza  de  Montevideo  andaban  escasos  de  pertrechos 
de  guerra,  y  creyendo  hallarlos  en  la  isla  de  Ratas,  que  á  la  sazón 
servía  de  depósito  de  armas  y  demás  material  bélico,  organizaron 
una  expedición  contra  la  mencionada  isla,  con  objeto  de  apode- 
rarse de  ella  y  cuanto  contuviese.  Don  Pablo  Zufriategui,  á  quien 
se  confió  el  mando  de  la  expedición,  la  llevó  á  cabo  con  buen  éxito 
en  la  noche  del  15  de  Junio  de  1811,  y  de  ahí  que  el  gobierno  pa- 
trio acordase  un  escudo  de  honor  en  recuerdo  de  tan  memorable 
acción,  pero  ignoramos  si  llegó  á  acuñarse,  y  en  tal  caso  cuáles 
eran  sus  características,  pues  no  lo  registran  los  catálogos  de 
medallas,  escudos  y  monedas  hasta  ahora  publicados. 

439.  Medalla  conmemorativa  de  la  Batalla  del  Cerrito  y  de 
i-a  caída  del  poder  español. — Estos  dos  hechos,  tan  transcenden- 
tales para  el  porvenir  de  los  pueblos  del  Río  de  la  Plata,  tienen 
también  su  correspondiente  medalla  que  los  conmemora.  Su  des- 
cripción es  como  sigue : 

HISTORIA  COMPEN'DI ADA. —  TOMO    II  10. 
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Anverso:  Leyenda:  en  el  campo:  ím    Patria  á   los   vencedores  del 
31  de  Diciembre  de  1812  y  Libertadores    de  Montevideo    en  Jnnio  de 

1814^  rodeada  de  palmas  y  laureles.  —  Re- 
verso: lio  tiene. 

Es  de  plata  y  su  peso  de  10  aramos  1 
decig-. 

440.  Las  primeras  víctimas  de  la  re- 
voLUíiÓN  por  la  independencia. — No  es 
de  época  antigua  la  medalla  que  recuerda 
las  primeras  victimas  de  la  revolución, 
sino  muy  posterior,  pero  la  registramos 
por  aquella  circunstancia. 

Anverso:  leyenda:  PRIMERAS  VÍC- 
TIMAS DE  LA  REVOLUCIÓN  DE  LA 
INDEPENDENCIA.  En  el  campo :  FELIPE  PEREIRA  DE  LUCENA 
—  MANUEL  ARTIGAS. —Reverso:  Leyenda:  CUMPLIMIENTO 
DEL  DECRETO  DEL  31  DE  JULIO  DE  1»11.  En  el  camjio:  25  DE 
MAYO  DE  1891. 
Es  de  cobre  y  pesa  13  gramos. 


441.  La  medalla  de  Ituzaingó.  — No  se  tiene  noticia  de  que  se 
acuñase  medalla  ninguna  durante  el  período  en  que  dominaron  los 
portugueses  primero  y  después  los  brasileños,  de  modo  que,  siguiendo 
el  orden  cronológico,  recordaremos  la  medalla  de  Ituzaingó,  que 
era  asi : 

Anverso:  Uyenda:  LA  REPÚBLICA  Á  LOS  VENCEDORES  EN 
ITUZAINGÓ.  En  el  campo:  Pequeño  escudo  en  que  se  lee:  20  de 
Febrero  de  1827.  Detrás  y  debajo,  trofeos  militares.  —  Reverso:  No 
tiene. 

Es  de  plata  y  pesa  IH  gramos. 
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442.  Una  medalla  para  tres  ac- 
ciones DE  (íUEUKA.  —  Las  tres  gran- 
des acciones  de  g-uerra  de  la  época 
(le  la  independencia  tienen  tanibir-n 
sil  consagración  histórica  ])()r  nu^dio 
del  bronce,  representada  por  una  mo- 
desta medalla,  que  se  describe  asi: 

Anverso:  Leyenda:  Estado  ORIEN- 
TAL DEL  URUGUAY.  Kn  el  camjw: 
Escudo  de  armas  Oriental.  —  Rever- 
.sü:  En  el  campo:  SARANDÍ.  —  ITU- 
ZAINGÓ.  —  RINCÓN  DE  LAS  GA- 
LLINAS, dentro  de    corona  de  laurel. 

Su  metal  es  de  bronce  y  su  peso  11  g-ramos. 

443.    La  meda- 
lla DE    LA    jura 

DE  La  Constitu- 
<  i(')N. — La  jura  de 
la  carta  funda- 
mental del  Esta- 
llo fué  solemniza- 
da de  todos  mo- 
dos, sin  que  fal- 
tara, como  es  na- 
tural, la  correspondiente  medalla  conmemorativa,  cuya  descripción, 
poco  conocida,  damos  en  seguida:  Asxeilího:  Leyenda:  CONSTI- 
TUCIÓN, 1830.  En  el  ca  apo:  Un  altar,  sobre  él  la  Constitución, 
una  espada  y  una  rama  de  laurel;  á  su  pie  una  cadena. — Reverso: 
I^eyenda:    IH  JULIO.  En  el  campo:   Escudo  Argentino.   (1  \ 

Metal  plata,  módulo  0.011  de  mts.  de  diám.  Peso  0.5  gram.   Tiene 
un  anillo  para  ser  colgada,  i  2  i 


(  1 )  Es  curiosísiiuo  que  la  meíLalla  de  la  Jura  de  la  Constitufióu,  que  tuvo  luffar  el  18 
de  .Julio  de  1830,  lleve  el  eseu<lo  aro^entino  siendo  así  que  la  República,  por  ley  de 
fecha  14  de  Jlarzo  de  1829,  ó  sea  desde  diez  y  seis  meses  antes,  contaba  ya  con  es- 
cudo de  armas  ])ropio. 

(2)  Para  escribirla  parte  de  este  capitulo  que  se  refiere  á  escudos  y  medallas  del 
Uruguay,  desde  la  época  colonial  hasta  el  año  XXX,  nos  hemos  servido  de  las 
siguientes  obras: 

a)  Andrés  Lamas:  El  escudo  de  orinas  de  la  ciudad  de  Montevideo.  Montevideo,  190:^. 

h)  Ak!¡ andró  Rosa:  Monetario  amei'icano.  (ilustrado)  Clasificado  por  su  propietario. 
Buenos  Aires,  1892. 

(')  Aurelio  Prado  y  Rojas:  (Jolúloíjo  descriptivo  de  las  monedas  y  medallas  que 
componen  el  gahinete    numismático   del   Museo  de   Buenos  Aires,  Buenos  Aires,  1874. 

d)  ilonfaner  y  Simón,  editores:  Diccionario  EnciclopMico  Hispa  no-Americano  : 
artículo   Medallas:    Barcelona.  189:3. 


CAPÍTULO  XXI 
Criminalidad  y  delincuencia 

SUMARIO:  444.  Asesinato  de  Juan  Díaz  de  Solís  y  algunos  de  sus  compañeros.— 
445.  Destrucción  del  fortín  de  San  Salvador.— 44tí.  Hostilidades  de  los  indí- 
g'enas  uruguayos.— 447.  Nuevos  crímenes  de  los  aborígenes  del  Uruguay. — 
448.  Desde  1574  á  1624.— 449.  Desde  1624  hasta  la  fundación  de  Montevideo. 
—450.  Malones  indios. — 451.  Los  indios  Tapes. — 452.  Los  portugueses.— 453. 
(lentes  de  mal  vivir,  incendiarios,  changadores  y  bandidos.— 454.  Medios 
represivos.— 455.  El  rollo.— 456.  La  vara  de  la  justicia.— 457.  El  i)rimer  ahor- 
cado.—458.  Una  horca  para  los  negros.'— 459.  División  de  la  jurisdicción  de 
Montevideo  en  8  pagos.— 460.  Progresos  corográficos.— 461.  La  pena  de  azo- 
tes.—462.  El  enchalecamiento.— 463.  Aumento  de  la  criminalidad.— 464.  Mal- 
hechores célebres. — 465.  La  Partida  Tranquilizadora. — 466.  La  criminalidad 
en  las  ciudades,  villas  y  pueblos. — 467.  La  Hermandad  de  Cariclad.— 468. 
Dominación  argentina.— 469.  ídem  artiguista.— 470.  ídem  lusitana.— 471.  Re- 
sumen. 

444.  Asesinato  de  Juan  Díaz  be  Solís  y  algunos  de  sus  compa- 
ñeros. —  El  primer  crimen  que  se  cometió  en  las  comarcas  riopla- 
tenses  después  de  su  descubrimiento  por  los  españoles  fué  el  ase- 
sinato del  infortunado  capitán  Juan  Díaz  de  Solís  y  casi  todos  los 
compañei'os  que  con  él  desembarcaron  con  objeto  de  tomar  posesión 
de  estas  tierras  en  nombre  del  rey  de  España:  y  no  decimos  que 
sucumbieron  todos  porque  es  asunto  demasiado  sabido  que  el  gru- 
mete Francisco  del  Puerto  quedó  con  vida,  por  motivos  no  averi- 
guados hasta  hoy,  siendo  recogido  diez  años  después  por  la  expe- 
dición del  veneciano  Sebastián  Gaboto,  á  quien  prestó  del  Puerto 
inapreciables  sei'vicios,  pues  durante  el  tiempo  que  permaneció 
entre  los  indios,  tuvo  ocasión  de  aprender  su  idioma,  estudiar  sus 
costumbres  y  llevar  á  cabo  numerosas  investigaciones  de  carácter 
geográfico,  que  Gaboto  no  dejó  de  utilizar. 

Ignórase  á  qué  tribu  pertenecían  los  indios  que  perpetraron  tan 
horrendo  crimen,  si  charrúas  ó  guaraníes,  pero  cualesquiera  que 
hayan  sido,  es  evidente  que  hubo  de  parte  de  los  salvajes  preme- 
ditación, alevosía  y  ensañamiento,  como  se  desprende  de  la  relación 


DE    LA    CIVIIJZACÍON     IRlfUAVA 


153 


de  Herrera  cuando  describe  la  lleg-ada  de  Solís  al  rio  de  la  Plata 
y  su  desastroso  fin:  «  Siempre  fueron  costeando  la  tierra  hasta 
ponerse  en  la  altura  sobredicha,  (34  g-rados  y  dos  tercios}  descu- 
brían algunas  veces-  montañas 
y  otras  grandes  riscos,  viendo 
gente  en  las  riberas ;  y  en  este 
del  rio  de  la  Plata  descubrian 
muchas  casas  de  indios  y  gente 
que  con  muclia  atención  estaba 
mirando  pasar  el  navio  y  con 
señas  ofrecian  lo  que  llevaban, 
poniéndolo  en  el  suelo.  Juan 
Diaz  de  Solis  quiso  en  todo 
caso,  ver  qué  gente  era  ésta  y 
tomar  algún  hombre  para  traer 
á  Castilla.  Salió  á  tierra  con 
los  que  podían  caber  en  la 
barca,  los  indios  que  tenían 
emboscados  muchos  flecheros, 
cuando  vieron  á  los  castellanos 
algo  desviados  de  la  mar,  die- 
ron en  ellos  y  rodeándolos  los  mataron,  sin  que  aprovechase  el 
socorro  de  la  artillería  de  la  carabela,  y  tomando  á  cuestas  los 
muertos,  y  apartándolos  de  la  ribera  hasta  donde  los  del  navio 
los  podían  ver,  cortando  las  cabezas,  manos  y  pies,  asaban  los 
cuerpos  enteros  y  se  los  comían.»  (1) 

«Solís  olvidó  las  más  sencillas  leyes  de  la  previsión,  no  atendió 
á  la  recelosa  bellaquería  de  los  indios  que  seguían  guardando  dis- 
tancia, y  si  había  de  preparar  los  mosquetes  y  lanzar  el  trueno 
para  dar  cuenta  respetuosa  del  poder  de  que  disponía,  marchó  pro- 
cediendo con  la  simplicidad  que  Magallanes  usó  después  en  Fili- 
pinas adelantándose  á  la  horda  que  usó  de  sus  poderosas  armas 
arrojadizas  en  el  supremo  momento.»     2> 

«La  ligereza  é  impi-evisión  de  Solís,  á  quien  no  sin  i-azón  se  re- 
comendaba en  las  Capitulaciones  que  procui-ase  no  caer  en  maña 
alguna  enemiga^  costóle  entonces  la  vida,  juntamente  con  la  de 
cuantos  en  la  barca  le  acompañaban».  >'d} 


Don  Miguel  Bairciio.  (Vág.  70) 


(1)  Antonio  de  Herrera:  Historia  ijeneral  de  los  hrrlios  di'  lox  castellanos  en  las  islas 
y  tierra  firme  del  mar  océano.  Madrid,  1730. 

(2)  Doniinffo  Ordoñana:   Conferencias  sociales  y  económicas.  Montevideo,  1883. 

(3)  Manuel  de  la  Puente  y   Olea:  Los  trabajos  (jeográftcos  de  la  Casa  de  Contrata- 
ción.  Sevilla.  1900. 
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«Cualquiera  que  sea  la  encidad  en  que  se  encuentre  el  hombre, 
fácil  es  penetrarle  y  conocerle  en  sus  intenciones  por  uno  de  esos 
magníficos  fenómenos  de  relación  entre  el  espíritu  y  la  materia, 
porque  en  todos  sus  modos  de  obrar,  en  sus  maneras  de  proceder, 
lleva  el  sello  que  índica  el  estado  moral  dominante,  y  todos  cuan- 
tos esfuerzos  haga  para  disimular  las  intenciones,  ellos  son  per- 
fectamente inútiles,  porque  hasta  las  acciones  más  sencillas  lo 
denuncian  y  lo  descubren.)^     1 

He  aqizí  por  qué  sostenemos    que  no  sólo   hubo  por  parte  de  los 
indígenas  perspicacia  suficiente  para  comprender  la  intención  de  los 
-j- --.•-.  españoles    al  pisar    las  tierras 

uruguayas,  sino  que  también 
sabían  lo  que  hacían  al  esgri- 
mir sus  toscas  pero  mortíferas 
aj-mas  contra  Solis  y  sus  des- 
graciados compañeros  de  ex- 
ploración. Luego,  pues,  su  ac- 
ción, plenamente  consciente, 
evidencia  la  inexactitud  de  la 
cualidad  de  hospitalarios  que 
con  un  charruísmo  inexplicable 
aplican  algunos  historiadores  á 
los  indios  uruguayos. 

440.  DE.STRrctióx    del    for- 
tín    DE     SAN    SALVADOR. —  Una 

nueva  prueba  de  que  los  pri- 
mitivos habitantes  del  Uruguay 
no  atesoraban  la  preciosa  cua- 
lidad de  hospitalarios  que  á  todo  trance  se  les  quiere  atribuir, 
se  halla  en  su  actitud  para  con  los  españoles  que  diez  años  des- 
pués del  asesinato  de  Solís  vinieron  formando  parte  de  la  expe- 
dición de  Sebastián  Gaboto.  Había  construido  éste  un  débil  fortín 
á  orillas  del  río  de  San  Salvador  guarnecido  por  un  puñado  de  hom- 
bres «cuyos  descuidos  velaban  los  charrúas  para  lograr  un  lance 
favorable  á  sus  armas.  Efectivamente,  llegaron  una  madrugada  y 
sorprendieron  rápidamente  á  los  castellanos :  parte  murieron  á  sus 
manos  y  partf  se  refugiaron  á  las  naos  que  se  hallaban  surtas  en 
el  río,  sobre  la  margen  oriental  del  Uruguay.  Hallábase  Gaboto 
próximo  á  largar  al  vienti>  las  velas  para  España  ;  y  aunque  sintió 


El  Padre  Fray  José  Gervasio  Montern.so 
(Pág.  72) 


(1)  Doiniíitro  Ordoñaiía.  olí.  oit. 
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la  desgracia  no  se  detuvo  en  eastig-ar  á  los  bárbaros  ni  en  reedifi- 
car el  fuerte,  primer  monumento  de  su  conquista.»   (1; 

Este  crimen,  cometido  también  por  los  indígenas,  no  se  halla  en 
las  mismas  circunst;>ncias  que  el  llevado  á  .cabo,  con  Solis,  y  puede 
ser  explicado  por  lo  que  dice  nn  sensato  é  ilustrado  historiador: 
«Esta  precipitación  de  estable- 
cerse en  un  país  desconocido, 
sin  contar  con  fuerzas  suficien- 
tes para  dominarlo,  expuso  á 
sus  compañeros  á  grandes  y 
peligrosos  conflictos...  Un  pe- 
queño reducto,  en  un  punto  ac- 
cesible de  la  costa,  toda  cu- 
bierta de  tribus  salvajes,  era 
más  bien  un  blanco  que  las 
desafiaban  á  estrellarse  con  to- 
das sus  fuerzas  para  derri- 
barlo. Dos  ó  trescientos  hom- 
bres esparcidos  en  varios  pun- 
tos y  debilitados  por  la  falta 
de  víveres  y  la  obstinada  re- 
sistencia que  encontraban,  no 
eran  medios  adecuados  para  una  conquista.  En  la  conducta  de  Ga- 
boto  puede  haber  arrojo,  pero  no  prudencia,  que  es  lo  que  más 
debe    acreditar  un   jefe  en  las  empresas  azaro.sas.»  (2) 

•446.  Hostilidades  de  los  indígenas  urugitayos.  —  «Después 
que  el  general  Domingo  Martínez  de  Irala  volvió  de  la  Mala  En- 
trada, propuso  á  los  Oficiales  Reales  la  gran  importancia  que  había 
de  tener  poblado  un  puerto  para  escala  de  las  embarcaciones  en  la 
entrada  del  rio  déla  Plata;  y  de  común  acuerdo  determinaron  se 
fuese  á  poblar,  y  para  ello  nombraron  al  capitán  Romei'o,  hombre 
principal  y  honrado,  con  ciento  y  tantos  soldados.  Salió  de  la 
Asunción  (1552)  en  dos  bei-gantines  hasta  ponerse  en  el  paraje  de 
Buenos  Aires:  y  tomando  á  mano  izquierda  á  la  parte  del  norte, 
pasó  por  junto  de  la  isla  de  San  Gabriel  y  entró  en  el  rio  Uru- 
guay, donde  á  dos  leguas  surgió  en  el  de  San  Juan,  y  alli  determi- 
nó hacer  la  fundación  que  le  estaba  cometida,  para  la  que  nombró 


El  Deán  don  (¡it 


Fiui.'S.  (Pág-.  91) 


íl)  P.  Guevara.   Hisloria  del  Paruipiay,  Rio  úf  la  Plata  ¡j  Tucumthi.  Buenos  Aires, 
1900. 
(2)  Pedro  de  An^elis:    índice  Geo<ji-<.'ifico  e    Histórico:  Buenos   Aires,  1900. 
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competentes  Oficiales  y  Eegidoi-es,  llamándola  la  ciudad  de  San 
Juan,  de  que  tomó  nombre  aquel  rio. 

«Pasado  algún  tiempo  los  naturales  de  aquella  tierra  procuraron 
impedir  la  fundación,  haciendo  muchos  asaltos  á  los  españoles,  de 
modo  que  no  les  quedaban  lugar  de  hacer  sus  sementeras.  Por  cu- 
ya causa  y  la  del  poco  socorro  que  tenian,  padecían  gTande  necesi- 
dad y  hambre,  y  haciéndole  saber  Juan  Romero  a  Domingo  de  Irala 
para  que  viese  y  considerase  el  estado  de  este  negocio,  y  las  di- 
ficultades que  se  ofrecían,  y  á  la  vista  se  hiciese  lo  que  más  con- 
viniese, para  lo  cual  salió  Aloiaso  Riquelme  de  la  Asunción  en  un 
navio  que  llamaban  la  Galera,  con  (iO  soldados:  antes  de  llegar  al 
rio  de  las  Palmas  entró  en  el  de  las  Carabelas,  que  sale  al  del 
Uruguay,  poco  más  adelante  que  el  de  San  Juan,  v  atravesando 
aquel  brazo  llegó  á  este  puerto  con  mucho  aplauso  de  la  g'ente, 
la  cual  halló  muy  enflaquecida,  desconfiando  ya  de  poder  salir  de 
alli  con  vida  por  los  continuos  asaltos  que  les  daban  los  indios 
cuyas  causas  y  otras  de  consideración  bien  vistas  ocasionaron  acor- 
des desamparar  el  puesto :  y  metiéndose  toda  la  gente  en  navios 
que  allí  tenian  subieron  rio  arriba.»   í  1  i 

Ampliando  la  relación  de  este  nuevo  acto  delictuoso  de  los  natu- 
rales del  Ui'uguay,  el  historiador  Bauza  dice:  «Los  charrúas  deja- 
ron pasar  los  dos  primeros  meses  de  instalación  y  cuando  reputa- 
ron á  los  españoles  vinculados  á  la  tierra  comenzaron  sus  hostili- 
dades con  porfiada  insistencia,»  (2  i  Y  más  adelante  agrega:  «El 
nuevo  comisionado  llegó  en  un  bergantín  desde  la  Asunción,  con 
ánimo  de  socorrer  á  los  colonos,  pero  halló  que  éstos  tenian  más 
deseos  de  abandonar  el  punto  que  de  quedar  en  él  socorridos.  Por 
lo  tanto,  recogió  á  su  boi-do  á  los  extenuados  pobladores  y  dio  la 
vela  para  la  Asunción  no  sin  sufrir  en  el  viaje  algunos  contra- 
tiempos ocasionados  por  accidentes  imprevistos  y  ataque  de  las 
tribus  que  poblaban  las  orillas  del  tránsito.»  (3) 

Citamos  el  hecho  precedente  como  una  nueva  demostración  de  la 
taimada  conducta  de  los  indios  de  estas  regiones,  contraria  á  todo 
sentimiento  de  hospitalidad  y  buena  fe  para  con  los  primeros  co- 
lonizadores. 


(1)  Rui   Díiiz  (le  (iiizináu  :  Ln  Ari/einina.  {Co\o,i-c\ói\  Ang^flis,    2»  cilitión.    Buenos 
Aires,  1900. 

(2)  Francisco  Biiu/.á,  oU.  cit.;  vol.  I. 
(.3)    1(1.  id.  id.  id.  id. 
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447.  Nlevos  ckímenes  de  i,o.s  akoiiíItEnes  i>el  Uriguay.  —  Si 
los  hechos  anteriormente  eiunuerados  no  fuesen  suficientes  para 
dar  una  idea  del  «vrado  de  civilización  de  las  tribus  indígenas  del 
Uruguay,  y  en  particular  de  la  de  los  charrúas^  bastaría  para  evi- 
denciarlo los  sucesos  posteriores  al  combate  de  San  Salvador  dado 
entre  españoles  y  aborígenes  durante  el  gobierno  del  tercer  Ade- 
lantado del  Kio  de  la  Plata  don  Juan  Ortiz  de  Zarate,  en  cuya 
acción  de  guerra  fueron  completamente  vencidos  los  charrúas  su- 
cumbiendo sus  i)rincipales  caciques. 

A  pesar  del  triunfo  de  los  castellanos,  algunos  de  éstos   cayeron 

prisioneros    de    los    indígenas,  . 

quienes  saciaron  en  los  j)risio- 
neros  sus  naturales  instintos 
sometiéndolos  á  las  más  crue- 
les torturas:  al  licenciado  Cha- 
varria  lo  amarraron  á  lui  palo 
acribillándolo  á  ñechazos  hasta 
dejarlo  exangüe;  á  Juan  Gago, 
joven  valiente  y  virtuoso,  le 
cortaron  los  pies  y  las  manos 
y  le  ai'rancaron  los  ojos,  i  1  i  y 
por  último,  con  otros  cauti- 
vos cometieron  inauditas  vio- 
lencias, empalando  á  unos,  fle- 
chando á  otros  y  hasta  ente- 
rrando vivos  á  muchos,  i  2) 

448.  Desde  1574  Áltí24  Du-   Amadeo  .Taeobo  Alejanilro  (¡oujaud.  spupi"»!- 

mente  conocido  por  Aiiiadco  Bon-plant. 

rante  estos  cincuenta  años   los  ,  p.-^^    ^^^^^ 

sucesos  principales  que  se  pro- 
dujeron en  el  Uruguay  fueron:  la  segunda  fundación  de  San  Salva- 
dor y  su  definitivo  abandono;  el  gobierno  del  cuarto  y  último  Ade- 
lantado don  Juan  de  Torres  de  Vera  y  Aragón,  la  introducción  de 
los  prime-os  ganados  en  tiempo  de  Hernándarias,  la  creación  de 
la  gobernación  del  Río  de  la  Plata  con  absoluta  independencia  del 
Paraguay  y  la  fundación  de  la  villa  de  Soriano. 

Convertido,  pues,  el  territorio  uruguayo  en  una  inmensa  vaque- 
ría y  anulada  toda  iniciativa  de  colonización,  sin  autoridades  (pie 
se  hubiesen  fijado  en  él  ni   permanente  ni  de  una    manera     transi- 


(1)  Martín  del  Barco  Centenera:  La  Ái-neitlhic,  Canto  XV.  Bnenos  Aires,  19(X). 

(2)  Pedro  Lozano:  Historia  de  la  conquista  rli-l  Paraguay.  Bnenos  Aires,  1874. 
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toria,  los  iudigeuas  continuaron  como  dueños,  sin  que  nadie  los 
molestara.  Sólo  de  vez  eu  cuando  aparecía  algún  faenero,  que  pro- 
visto del  correpondiente  permiso  extendido  por  el  Cabildo  de  Buenos 
Aires,  se  situaba  en  la  costa  del  rio  de  la  Plata,  ó  en  la  desembo- 
cadura de  algún  arroyo  fuerte  ó  de  algún  rio,  consagrándose  á  sa- 
crificar hacienda  para  aprovechar  solamente  los  cueros  que  condu- 
cía á  Buenos  Aires  de  donde  eran  transportados  á  Europa.  De  estos 
obscuros  faeneros  aprendieron  los  indios  á  aprovechar  el  ganado, 
siendo  más  que  probable  que  los  primeros  encontrasen  en  los  se- 
gundos unos  verdaderos  aliados.  He  aquí  por  qué  suponemos  que 
durante  estos  cincuenta  años  la  criminalidad  debió  ser  nula,  y  si 
hubo  hechos  de  sangre  no  llegarían  á  conocimiento  de  las  autori- 
dades españolas.  Como  quiera  que  sea,  este  periodo  de  tiempo, 
como  el  que  le  siguió,  hasta  la  fundación  de  Montevideo,  constituye 
un  vacío  inexcrutable  en  la  historia  del  Uruguay. 

44:9.  De  1624  hasta  la  fundación  de  Montevjdeo.  —  La  faz  ge- 
nuinamente  pastoril  que  presentaban  los  campos  del  Uruguay  fué 
adquiriendo  caracteres  más  pronunciados  en  los  cien  años  subsi- 
guientes al  medio  siglo  anterior,  en  virtud  del  no  interrumpido 
aumento  de  los  ganados,  aumento  tan  portentoso,  que  casi  puede 
'asegurarse  que  no  tiene  ejemplo  en  la  historia  universal  del  pecua- 
risino.  Esta  colosal  riqueza  atrajo  á  los  paulistas  ó  mamelucos,  que 
llegaban  á  estas  tierras  y  practicaban,  con  rumbo  al  Brasil,  enor- 
mes arreadas  de  g-anado  mayor,  sin  que  nada  ni  nadie  se  lo  impi- 
diese, pues  aunque  la  autoridad  española  de  Buenos  Aires  tuviera 
conocimiento  de  estos  actos  de  rapacidad,  habría  necesitado  poner 
en  pie  de  guerra  un  verdadero  ejército  para  impedirlos. 

Las  Misiones  jesuíticas  se  poblaron  de  hacienda  á  expensas  del 
Uruguay,  ya  que  nadie  ignora,  pues  consta  de  multitud  de  docu- 
mentos, que  en  este  asunto  los  hijos  de  Loyola  procedían  como  los 
mamelucos,  sin  que  unos  y  otros  se  fuesen  á  las  manos,  ya  que  la 
riqueza  ganadera  de  estas  fértiles  comarcas  alcanzaba,  no  sólo  para 
ambos  sino  también  para  los  changadores,  los  indígenas,  los  por- 
tugueses de  la  Colonia  y  los  piratas. 

Estos  últimos  fueron  los  únicos  que  la  autoridad  persiguió  y  eso 
en  los  tiempos  del  Gobernador  Zabala,  pues  antes  de  éste  gozaban 
de  la  mayor  impunidad,  por  más  que  en  realidad  los  piratas  no 
eran  los  que  más  merma  causaban  en  la  hacienda  uruguaya,  sino 
los  ](ortugueses  y  los  jesuítas. 

Desiertas  las  campañas  del  Uruguay,  sin  más  población  que  el 
villorio  de  Soriano  (jue  vegetaba  miserablemente  en  un  islote  de  la 
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desembocadura  del  rio  Negro,  y  la  ciudad  de  la  Colonia,  foco  del  más 
descarado  contrabando,  sin  vigilancia  de  ningún  género,  abierto 
su  territorio  por  un  mar  accesible  á  todos  los  navegantes,  y 
unas  tierras  sin  limites  ni  fronteras  ¿  qué  raro  es  que  propios  y 
extraños  estuviesen  implícita- 
mente de  acuerdo  para  apro- 
vecharse de  lina  riqueza  que 
yacía  sin  dueños  ó  que  éstos 
por  lo  menos  menospreciaban?. 
No  en  vano  Felipe  V  recomen- 
daba eficazmente  que  se  esta- 
bleciesen poblaciones  á  lo  largo 
de  la  costa  septentrional  del 
gran  estuario  del  Plata.  El 
monarca  español  desde  lejos 
adivinaba  el  peligro  mejor  que 
sus  representantes  en  estas  re- 
giones, que  tan  cerca  lo  te- 
nían . 

En  resumen;  el  contrabando, 
la  piratería,  el  despojo,  el  apro_ 
vechamiento  de  los  bienes  aje- 
nos contra  la  voluntad    de    su  dueño  y  la  infracción  consciente  del 
séptimo  mandamiento  fueron  los  actos  á  que  se  entregaron  las  gen- 
tes que  pasaron,  vinieron  ó  se  fijaron  en  el  territorio  uruguayo  por 
espacio  de  ciento  cincuenta    años,  ó  sea  desde  1574  hasta  1724. 

450.  Malones  indios.  —  Con  la  fundación  de  Montevideo  la  segu- 
ridad de  la  hacienda  pública  representada  por  la  riqueza  ganade- 
ra empeoró  en  vez  de  mejorar,  á  lo  menos  en  los  primeros  tiempos 
de  dicha  fundación,  pues  á  los  malos  elementos  citados  anterior- 
mente se  agreg-aron  otros  no  menos  peligrosos,  á  los  que  tenían  que 
combatir,  de  común  acuerdo,  la  guarnición  y  el  vecindario  de  la 
ciudad. 

En  efecto,  habiéndose  unido  los  minuanes  á  los  charrúas,  ataca- 
ban las  estancias  situadas  en  la  jurisdicción  de  Montevideo  cuyos 
pobladores  nada  podían  hacer  en  defensa  de  sus  intereses,  pues 
hasta  carecían  de  las  armas  necesarias  para  su  defensa  (1  i.  Otras 
veces  fingíanse  amigos  de  los  españoles  y  celebraban  con  ellos  con- 


CiU-lo.s  R.  Danvin.  ( Pátr.  104) 


(12)  Libros  Capitulares:  Acta  de  la  sesión  del  día  4  de  Xovieinbre  de  1730. 
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venios  de  paz,  como  lo  hizo  en  1742  el  cacique  Betete  ¡1)  para 
alejarlos  de  las  estancias,  y  una  vez  que  éstas  quedaban  solas,  ó 
con  una  escasísima  peonada,  penetrar  en  ellas  y  saquearlas  impu- 
nemente. Tan  hipócritas  y  taimados  eran  los  indígenas  uruguayos, 
que  hasta  enviaban  delegados  ante  el  Cabildo  de  Montevideo  pro- 
metiendo someterse  á  la  autoridad  española,  abrazar  la  vida  civi- 
lizada y  consagrarse  al  trabajo  siempre  que  se  les  concediesen 
tierras  para  labrar,  instrumentos,  semillas,  etc.  etc.  á  todo  lo  cual 
cedían  los  castellanos,  aunque  los  indios,  una  vez  socorridos,  se 
ausentaban  de  la  capital  para  no  -volver  más  á  ella,  ó  mandaban 
otros  comisionados  portadores  de  nuevos  engaños  de  los  cuales  ha- 
cían victima  al  Cabildo,  á  los  Comandantes  militares  y  Gobernado- 
i-es  y  al  vecindario  todo  que  se  apresuraban  á  levantar  subscripcio- 
nes para  auxiliar  á  los  indios  á  quienes  contemplalian  compasiva- 
mente. (2  i  Sirvan  de  ejemplo  las  gestiones  hechas  por  los  caciíjues 
Betete,  Tucú,  Cumandat,  Comirai  y  otpos,  algunos  de  los  cuales 
llevaron  su  mala  fe  al  extremo  de  manifestar  que  los  suyos  no  mos- 
trarían repugnancia  á  abrazar  la  fe  cristiana  i  3  i  con  lo  cual  con- 
siguieron que  se  les  obsequiase  «con  algunas  varas  de  bayeta, 
cuchillos  y  gorros  colorados»,  (4)  dádivas  que  dejaron  muy  satis- 
fechos á  los  indios  quienes,  como  siempre,  se  ausentaron  para  no 
cumplir  sus  promesas  ni  aparecer  más  por  Montevideo. 

Todo  esto  no  impedia  que  charrúas,  bohanés  y  minuanes,  man- 
comunados (5)  continuasen  sus  depredaciones,  asaltos,  saqueos, 
robos,  incendios  y  asesinatos  por  las  estancias  de  la  jurisdicción 
de  Montevideo,  desde  Cufré  hasta  Pan  de  Aziicar,  y  por  el  norte 
hasta  la  cuchilla  que  limita  las  vertientes  del  rio  de  la  Plata,  te- 
niendo en  continuo  sobresalto  al  vecindario  rural,  obligando  á  las 
autoridades  de  la  ciudad  á  practicar  frecuentes  salidas  y  á  dar  tarea 
peligrosa  al  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad,  que  no  se  daba  punto 
de  reposo  á  fin  de  cumplir  su  delicado  ministerio. 

Estos  hechos  se  vinieron  repitiendo  desde  antes  de  la  fundación 
de  Montevideo  hasta  que  la  colonización  de  las  comarcas  meridiona- 
les   del  territorio  uruguayo    y  la  fundación    de    pueblos  y    capillas 


(1)  Lil^run  ('(rpitiiUuTu:  Acta  (le  la  scsiiiii  «Icl  día  IH  de  Afíosto  ik-  1734. 
(a)  Id.  id.  Actas  de  las    sesiones  lic    los  días  '.'i  de  Febrero    de     17Hi'.    l'  de    Abril 
de  1750  y  24  de  Mayo  del  misino  año. 

(¡i)  Id.  id.  Actas  de  las  sesiones  di'  los  días  29  de  Marzo  y  2  ile  Diciembre  de  17i;¿. 

(4)  Id.  id.  Acta  de  la  sesión  del  día  lo  de  Marzo  de  17t!:i. 

(5)  Id.  id.  Acta- de  la  sesión  del  (Ua  H  Octnlire  de  17.51. 
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arrcijó  al  norte  del  rio  Negro  á  los  restos,  ya  poco  teiniljles  por  su 
niimero,  pero  siempre  molestos,  de  las  primitivas  lun-das,  vencidas 
si,  pero  no  domadas. 

451.  Los  iNOios  Tapes. — No  iban  á  la  zaga  de  los  naturales  de 
estas  tierras  los  indios  tapes  que  Zabala  hizo  venir  para  las  obras 
de  la  fortificación  de  Montevideo,  muchos  de  los  cuales,  á  pesar  de 
la  vigilancia  que  sobre  ellos  se  ejercía,  fugaron,  ya  para  reunirse 
á  los  indig'enas  del  Uruguay,  ya  para  sustraerse  al  régimen  jesuíta 
y  enti-egarse  á  la  vida  libre  é  independiente.  Estos  salvajes,  pues 
lo  eran  á  pesar  de  la  educación  que  recibían  de  los  Padres  misio- 
neros, llegaban  en  grupos  hasta  las  cercanías  de  la  recién  funda- 
da ciudad  y  extraían  de  las  estancias  en  ellas  situadas  cuanto  ga- 
nado se  les  antojaba,  (1)  bien    para    su  uso,  bien  para  negociarlo. 

Perseguidos  por    las    autori- 
dades se  retiraban  tierra  aden- 
tro hasta  que  volvían  de  nuevo, 
habiendo  sucedido  que  asesina- 
ran á  los  vecinos  ó  transeúntes 
que  fuesen    un  obstáculo   á    la 
realización  de   sus  planes,    i2i 
de   lo    cual    se  deduce  que  tan 
peligrosos    eran  los  charrúas  y 
minuanes    como    los     tapes    ó 
guaraníes.    Y   tanto    menudea- 
ron los  malones   de    los  indios 
de    los   Padres    de    la    Compa- 
ñía, que  en  1757  el  Cabildo  re- 
solvió levantar  dos  fuertes,  uno 
en   Santa    Lucía    Chico  y  otro 
en  Casupá,  á  cuyo  efecto    ini- 
ció una  subscripción    entre    el  vecindario,  pues  sabido  se  está  que 
la  precitada  corporación  carecía  de  recursos  y  de  rentas  para  aten- 
der á    este  género  de  obras.  (3) 

Respecto  de  la  conducta  observada  por  estos  indios,  consideramos 
oportuno  recordar  que  la  misma  siguieron  los  de  igual  parcialidad 
que  fueron  contratados  para  trabajar  en  los  yacimientos  metalíferos 
que  se  hallaron  en  el  departamento  de  ]\Iinas  A    mediado  del    siglo 


Alcitles  (VOrbisiiv.  ( Pá>¡ 


(1)  Libros  Capitularen:  Afta  de  la  sesión  del  día  24  de  Noviembre  de  1733. 

(2)  Id.  id.  Acta  de  la  sesión  del  15  de  Diciembre  de  1735. 
(3  )  Id.  id.  Acta  de  la  sesión  del  .?  de  Octubre  de  1757. 
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XVÍII,  inics  prescindiendo  del  compromiso  contraído,  abandonaron 
su  tarea  y  desparramándose  por  la  región  de  Maldonado  se  entre- 
garon á  todo  o-énero  de  malas  acciones,  hasta  que  la  autoridad  tuvo 
que  perseg'uirlos  como  á  verdaderos  criminales  en  que  se  habían 
transformado.  Sólo  unos  cuantos  se  situaron  en  las  márgenes  del 
arroyo  que  desde  entonces  se  llamó  de  los  Tapes,  consagrándose 
tranquilamente  á  las  honestas  faenas  del  campo.  Números  8-3  y  85.; 
Recuérdese  también  que  la  causa  determinante  que  en  1742  deci- 
dió al  Cabildo  de  Montevideo  á  oponerse  á  que  los  je.suitas  se  es- 
tablecieran en  esta  ciudad,  fué  el  temor  de  que  los  Padres  de  la 
célebre  Compañía  viniesen  acompañados  de  indios  Tapes  cuya  pre- 
sencia causaría  grave  perjuicio  al  vecindario  ,1)  como  los  hechos 
evidenciaban  diariamente.    '2; 

452.  Los  PORTUGUE.SES. — No  menos  criminales  eran  los  portugue- 
ses, quienes  situándose  á  setenta  leguas  al  NE.  de  Montevideo  pe- 
netraron reiteradas  veces  en  la  jurisdicción  de  esta  ciudad  haciendo 
arreadas  tan  copiosas  de  ganado  que  casi  desaparece  esta  riqueza 
del  territorio  xiruguayo,  como  asi  lo  manifestaba  el  Cabildo  al  rey 
de  España  en  el  memorial  que  le  dirigió,  del  cual  fué  portador 
el  mismo  Alzaibar:  «Lo  segundo  —  decía  el  Ayuntamiento —  que  se 
haga  presente  á  S.  M.,  se  digne  mandar  haya  de  haber  en  este 
puerto,  llave  del  reino  del  Perú,  castellano  propietario  con  apela- 
>  ción  al  Gobernador  de  Buenos  Aires,  para  que  de  este  modo,  aquel 
castellano  que  hubiese  de  g'obernar,  cuide  de  nuestro  adelanta- 
miento de  este  vecindario  y  construcción  de  las  fortificaciones  de 
que  tanto  se  necesita,  pues  los  enemigos  la  tienen  cercada  á  esta 
plaza  por  dos  partes,  expuesta  á  perdei'se  sin  remedio  á  la  primera 
hora  que  haya  una  revolución  entre  las  dos  Coronas,  pues  lo  que 
no  se  había  creído,  se  han  fortificado  los  portugueses  setenta  le- 
guas de  esta  ciudad,  habiendo  entrado  por  el  lúo  Grande,  donde 
también  habiéndose  fortificado,  han  fabricado  un  pueblo  entero,  y 
pasado  á  su  poder  y  dominio  todos  los  ganados  de  esta  campaña 
por  omisión  que  ha  habido,  de  que  resulta  quedar  esta  nueva  po- 
blación totalmente  perdida,  respecto  de  haberse  apoderado  los  por- 
tugueses de  toda  la  torada  y  vacas  que  siendo  efectos  con  que  esta 
ciudad  podía  adelantarse  mucho  con  el  beneficio  de  coraml)res, 
sebo  y  grasa,  de  cuyo  alivio  se  halla  hoy  destituida.»   (3) 


(1)  Libros' Capitulares:  Ac-ta  de  la  sesión   del  día  y  de  Abril  de  1742. 

(2)  Id.  id.    Actas  de  las  sesiones  de  los  días    24  de   Noviembre    de    \~iS  y  29    de 
Marzo  de  n»;2. 

(3)    Memorial    del    Ca'iildi.    de     .Montevideo    á  S.    M.    el     Rey,  de    fecha    3    de 
Febrero  de  1T»H. 


í 
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453.  Gentes  de  mal  vivii:,  incendiarios,  chan(íadoke>  y  i'.axdi- 
DOS. — Además  de  los  perniciosos  elementos  que  quedan  enumera- 
dos, euva  existencia  tanto  contribuyó  á  retardar  la  colonización 
del  territorio  del  Urug'uay  y  á  que  fuese  lentísimo  su  progreso  de- 
mog-ráñco,  existieron  otros  que  también  fueron  causa  de  toda  clase 
de  conflictos,  dificultades  y  estancamiento,  como  los  changadores  de 
los  que  ya  nos  hemos  ocupado,  (Número  38 1  los  bandidos  de  toda 
especie  que  ijululaban  por  la  campaña,  los  incendiarios  de  campos 
cultivados,  que  tan  enormes  daños  causaron  á  los  pobres  labrado- 
res, y  otras  gentes  de  mal  vivir  que  tenían  en  continuo  sobresalto 
A  todo  el  mundo,  es  decir,  al  vecindario  y  á  las  autoridades. 

Los  bandidos  aumentaron  en  cantidad,  contribuyendo  al  aumento 
la  falta  de  ijoblación  campesina,  la  condición  física  del  territorio 
y  la  ausencia  de  vigilancia,  pues  los  fortines  primitivos,  como  el 
de  San  Juan,  la  Guardia,  Santa  Lucia  y  Casupá  estaban  muy  dis- 
tantes entre  sí  y,  además,  contaba  cada  uno  de  ellos  con  una  re- 
ducidísima guarnición.  He  aqui  por  qué  el  Gobernador  de  Buenos 
Aires  recomendaba  al  Cabildo  de  ^lontevideo  que  tratara  de  extin- 
guir á  los  bandoleros  de  estos  campos,  debiendo,  para  lograr  este 
fin,  organizar  expediciones  de  vecinos  armados  que  con  el  Coman- 
dante militar  de  la  plaza  á  la  cabeza  hiciesen  frecuentes  salidas, 
lo  que  no  siempre  era  posible  realizar,  unas  veces  á  causa  de  los 
malos  tiempos  y  el  detestable  estado  de  los  caminos  naturales, 
otras  por  la  falta  de  armas,  y  no  pocas  en  razón  de  que  los  colonos 
se  hallaban  ocupados  en  tareas  agrícolas  ó  ganaderiles,  como  siem- 
bra, cosecha,  hien-a,  matanza,  elaboración  de  grasa,   etc.,  etc.   (1). 

No  faltaban  gentes  mal  intencionadas,  (changadores,  portugueses 
indios  y  bandidos  i  que  incendiaban  los  campos  ( 2 )  llenando  de 
terror  y  miseria  á  sus  dueños  ó  moradores,  siendo  inútiles,  para 
evitar  tanta  desgracia,  las  ordenanzas  municipales,  los  bandos  del 
Cabildo  y  las  salidas  del  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad. 

Completaban  el  cuadro  otras  gentes  de  mal  vivir,  que  el  Ayun- 
tamiento clasificaba  de  « ladrones,  cuatreros,  facinerosos,  amance- 
bados, ociosos  y  vagabundos»,  3  á  quienes  era  preciso  impedir 
que  se  estacionasen  en  la  jurisdicción  de  Montevideo  á  fin  de  evi- 
tar tan  enorme  calamidad. 

454.  Medios  uepuesivos. — Como  medio  represivo   contaba  el  Ca- 


(1)  Libros  Capitulares:  Afta  de  la  sesión  del  día  21)  de  Noviembre  de  1738. 

(2)  Id.  id.  Afta  de  la  sesión  del  día  1(5  de  Enero  de  1747. 

(3)  Id.  id.  Acta  de  la  sesión  del  día  3  de  Enero  de  1730. 
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bilclo  con  el  encarcelainieuto  de  los  malhechores  que  lograba  apre- 
hender, los  cuales,  no  obstante  estar  convictos  y  confesos  de  sus 
crímenes  ó  delitos,  no  siempre  cumplían  su  condena,  pues  como 
aquella  Corporación  carecía  de  cárcel,  era  necesario  tener  los  pre- 
sos en  la  fortaleza,  bajo  la  custodia  de  los  Comandantes  militares, 
y  éstos,  que  solían  estar  de  pique  con  el  Cabildo,  evidenciaban  su 
menosprecio  por  los  acuerdos  capitulares  poniendo  en  libertad  A  in- 
dividuos procesados  y  condenados  por  los  jueces.  (1) 

La  visita  de  cárceles,  con  el  objeto  de  conocer  el  estado  en  que 
se  encontraban  las  causas  civiles  y  criminales,  la  verificaba  cada 
año,  apenas  elegido  el  Cabildo,  el  que  ponía  sumo  cuidado  en  evi- 
tar los  abusos  de  que  pudieran  ser  víctimas  los  procesados,  á  los 
eualesy  en  general,  se  trataba  con  benignidad,  máxime  si  su  con- 
ducta, durante  su  permanencia  en  la  prisión,  los  hacia  acreedores 
á  este  trato  y  á  la  disminución  de  la  pena. 

455.  El  rollo.  —  Otro  de  los  castigos  con  que  se  amenazaba  á 
los  delincuentes  de  menor  cuantía  era'  la  pena  de  azotes,  que  se 
aplicaban  en  público,  atando  á  la  víctima  al  rollo,  que  estaba  colo- 
cado en  el  centro  de  la  plaza  principal,  pero  no  era  frecuente  este 
desagradable  espectáculo.  Además,  consta  que  hasta  1760  no  hubo 
rollo,  que  era  una  piedra  cilindrica,  fuerte  y  toscamente  labrada, 
cuya   colocación  se  efectuó  por  el    Alcalde  de  primer  voto,  que  lo 

^era  á  la  sazón  don  Bruno  Muñoz,  no  sabemos  si  con  solemnidad  ó 
sin  ella,  en  la  tarde  del  día  5  de  Enero  del  año  precitado.  (2; 

456.  La  vara  de  la  justicia. —  El  tiempo  y  la  experiencia  evi- 
denciaron que,  á  pesar  de  todas  estas  medidas  los  malhechores  no 
disminuían,  sino  que  aumentaban,  los  malones  indios  fueron  tanto 
más  frecuentes  cuanto  mayor  número  de  estancias  hubo,  siendo  la 
justicia  escarnecida  en  virtud  de  que  la  autoridad  carecía  de  los 
medios  necesarios  para  repeler  las  agresiones  de  las  gentes  de  mal 
vivir,  como  lo  manifestaba  en  1738  el  Alcalde  de  la  Santa  Herman- 
dad en  el  siguiente    escrito  : 

Muy  Noble  Cabildo,  Justicia  y  Eegimiento: 

El  Capitán  don  Luis  de  So.sa  Mascareñas,  vecino  de  esta  ciudad 
y  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  de  esta  jurisdicción  y  su  partido, 
ante  V.  S.  parezco  en  la  mejor  via  y  forma  que  convenga  y  digo  : 

Que  me  hallo  pronto  para  salir  á  la  campaña  á  correr  su  juris- 
dicción, para  lo  que  necesito  (¡ue  V.  S.  me  mande  dar  quince  veci- 


(1)  Libros  Capitulares:  Acta  ile  la  sesión  del  ilia  24  de  Febrero  de  l'Mu 

(2)  Id.  id.  Acta  de  la  sesión  del  día  5  de  Enero   de  ITüO. 
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ños,  y  asimismo  se  me  haya  de  auxiliar  con  quince  soldados  de  ca- 
ballería de  la  guarnición,  los  que  V.S.  se  servirá  pedir  al  Teniente 
Coronel  y  Comandante  de  la  plaza  si  lo  hallare  por  conveniente, 
y  de  no  pido  se  me  hayan  de  dar  treinta  vecinos  para  poder  correr 
y  registrar  las  campañas  y  mejor  ejecutar  cualesquiera  diligencia 
de  justicia  que  pueda  ofrecerse  en  consideración  que  menos  de  los 
hombres  pedidos  no  podré  salir,  porque  de  otro  modo  seria  expo- 
nerme por  lo  que  se  sabe  y  es  páblico  que  algunos  ó  todos  que 
llamamos  Changadores,  se  han  pasado  á  los  portugueses,  y  que 
éstos  han  llevado  sus  caballadas  para  hacer  corambre  entre  los 
portugueses,  y  también  correr  vacas,  y  que  si  accidental  ó  ])0siti- 
vamente  topare  con  ellos,  respecto  de  ir  á  evitar  sus  insultos,  y 
dando  con  ellos  no  los  podré  rendir  con  cuatro  hombi-es  como  su- 
cedía en  otros  tiempos,  porque  en  el  presente  se  considera  cada 
uno  con  tanto  delito  como  Judas,  y  será  posible  que  se  agarren  de 
aquella  razón :  « la  defensa  es  permitida  » ,  y  valiéndose  de  ella  será 
menester  se  castigue  de  modo  que  quede  airosa  la  vara  de  la  jus- 
ticia y  no  ultrajada. 

Por  tanto,  á  Y.  S.  pido  y  suplico  me  haya  por  presentado,  pro- 
veer, y  acordar,  y  mandar  según  y  como  llevo  pedido  y  represen- 
tado, pues  que  asi  conviene  y  es  justicia,  etc.  i^  1 ) 

LuÍH  de  Sosa  Mascareñas. 

457.  El  primer  ahorcado.  —  «Durante  la  gobernación  de  don 
Agustín  de  la  Rosa,  ó  sea  desde  1764  hasta  fines  de  1770,  pululaba 
en  la  campaña,  particularmente  hacia  los  distritos  fronterizos,  tm 
séquito  respetable  de  fugados  de  los  presidios  del  Brasil  y  de  otros 
puntos  de  América,  cuyos  hurtos  inquietaban  al  vecindario,  soliendo 
agravarse  el  mal  con  algunos  homicidios,  que  eran  consecuencia  de 
asaltos  de  aquellos  malhechores  á  ciertas  propiedades,  ó  de  ven- 
ganzas que  tomaban  para  saldar  antiguas  persecuciones.»   (2) 

Una  de  las  primeras  medidas  fué  mandar  construir  y  colocar  de 
firme  en  la  plaza  pública,  inmediata  á  las  murallas  de  la  jurisdic- 
ción de  Montevideo,  una  horca  ordinaria,  con  el  único  objeto  de 
«atemorizar  y  traer  á  la  memoria  de  toda  gente  inquieta  y  malhe- 
chora los  ejemplares  últimos  en  que  se  punen  los  delitos  de  enoi-me 
crimen»  (3)  por  más  de  que  por  entonces  la    única    víctima  que  la 


(1)  Libros  Capitulares  :  Acta  de  la  sesión  del  (lia  25  de  Febrero  d(^  1738. 

(2)  Francisco  Bauza:  Historia  de  la  dominariún    española  en  el    Urítf/iiat/,    vol.  II, 
Lili.  III. 

(3)  Francisco  Bauza,  ob.  cit,  vol.  II.  , 
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tal  horca  hizo  fué  un  pobre  y  v.aoabuudo  perro,  «el  primero  en  es- 
trenarla», (li  con  gran  contentamiento  de  la  soldadesca  y  de  la 
plebe,  y  no  poca  satisfacción  de  los  carpinteros  constructores  de 
tan  fúnebre  aparato. 

«Sin  embargo,  parece  que  el  resultado  no  se  obtuvo,  pues  se- 
mejantes turbas  no  se  contenían  con  amenazas.  Estaban  acostum- 
bradas á  las  empresas  de  robo  y  saqueo,  y  constituían  una  manera 
de  población  militar  que  se  gobernaba  con  jefes  y  no  esquivaba  el 
encuentro  de  la  tropa  reglada,  á  semejanza  de  los  antiguos  mame- 
lucos de  San  Pablo,  padrón  y  molde  de  todos  los  malhechores  de 
la  América  del  Sur».  (2)  A  pesar  de  la  arrogancia  con  que  De  la 
Rosa  comenzó  su  gobierno  —  dice  el  mismo  autor  —  levantando  una 
horca  contra  los  malhechores,  el  interior  del  país  estaba  infestado 
de  ellos,  sin  que  los  alardes  del  Gobernador  hubiesen  puesto  el 
menor  correctivo  á  tanta  desgi'acia.» 

458.  Una  horca  para  los  negros.  — En  1803  estalló  en  ^Montevi- 
deo  una  sublevación  de  negros  esclavos,  quienes  sugestionados 
por  mulatos  libres  se  levantaron  contra  sus  amos  atentando  á  la 
vida  de  algunos  de  éstos;  después  huyeron  á  la  campaña  con 
objeto  de  formar  una  población  separada,  pero  la  rapidez  con  que 
las  autoridades  enviaron  tropas  contra  los  amotinados  contribuyó 
á  sofocar  este  movimiento,  siendo  los  fugitivos  alcanzados  en  Mi- 
nas, aprehendidos  y  asegurados.  Con  esta  medida,  y  la  restauración 
de  la  célebre  horca  de  De  la  Rosa,  con  objeto  de  tener  á  raya  á 
la  negrada,  cesaron  los  tumultos,  cada  uno  se  entregó  de  nuevo 
á  sus  habituales  ocupaciones,  y  no  hubo  necesidad  de  hacer  que 
funcionara  la  temida  horca. 

4.59.  División  de  la  jurisdicción  de  Montevideo  en  8  pagos. 
—  A  consecuencia  de  la  inseguridad  de  la  campaña,  y  deseando 
hacerla  desaparecer  proporcionando  á  sus  habitantes  toda  clase  de 
garantías,  Viana,  que  había  substituido  temporalmente  á  De  la  Rosa 
en  la  gobernación  de  Montevideo,  se  dirigió  ai  Cabildo  de  esta 
ciudad  con  objeto  de  que  dicha  corporación  se  reuniese  para  delibe- 
rar lo  que  podria  hacerse  para  lograr  aíjuel  propósito,  y  el  Ayun- 
tamiento, en  cabildo  abierto,  acordó  dividir  la  jurisdicción  de  Mon- 
tevideo en  ocho  pagos,  colocando  en  ellos  personas  de  toda  su 
confianza  que  con  el  titulo  de  Jueces-comisionados  tendrían  la 
facultad  de  vigilar  sus  respectivas  comarcas,  dirimir  las   cuestiones 


(1)  Víctor  AiTCtruinc:  Historia  di-l  Vrui¡i(aii,  páf?.  !tl. 

(2)  Francisco  Haiizá,  oh.  tit.,  vol  II. 
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que  se  suscitaren  entre  los  vecinos,  ayudar  á  la  autoridad  y  per- 
seguir á  los  malhechores.  La  división  fué  la  siguiente:  1  Piedras  y 
Colorado,  2  Canelones  y  costa  de  Santa  Lucía  de  esta  banda,  3 
Santa  Lucía  Chico,  Pintado  y  arroyo  de  la  Virgen,  4  Carreta  Que- 
mada, Chamiso  y  San  José,  5  Sierra  y  Toledo,  6  Sauce,  Solís  y 
Pando,  7  Tala  y  Santa  Lucía  arriba,  y  <S  Miguelete.  Tal  vez  éste 
haya  sido  el  verdadero  origen  de  los  comisarios  de  campaña. 

Esta  innovación  fué  por  entonces  de  excelentes  resaltados,  pues 
cada  vecindario  contó  con  un  representante  de  la  autoridad,  ésta 
á  su  turno  estaba  de  continuo  al  corriente  de  cuanto  sucedía  en 
toda  la  jurisdicción  de  Montevideo,  el  Alcalde  de  la  Santa  Herman- 
dad tenia  un  poderoso  auxiliar  en  los  Jueces-comisarios  y  éstos, 
comprometidos  á  limpiar  sus  respectivos  pagos  de  personas  de  mal 
vivir,  matreros  y  demás  gente  maleante,  proporcionó  al  habitante 
de  la  campaña  la  tan  apetecida  seguridad  de  vida  y  hacienda. 

460.  Progresos  corográficos.  —  Sin  embargo,  esta  tranquilidad 
fué  poco  duradera,  á  causa  del  crecimiento  de  la  población  campe- 
sina, de  la  fundación  de  aldeas  y  villorrios,  de  la  inmigración,  de 
la  última  guerra  entre  españoles  y  portugueses  y  de  los  aconteci- 
mientos políticos  que  tuvieron  lugar  desde  1773  hasta  fines  del 
siglo  XVIIL 

En  efecto,  durante  el  gobierno  de  don  Joaquín  del  Pino  tanto  la 
autoridad  civil  como  algunos  sacerdotes,  se  entregaron  á  fundar 
pueblos  y  capillas,  partiendo  de  esta  época  la  creación  del  Rcsario, 
Guadalupe,  Pando,  Santa  Lucía,  San  José  y  Minas,  se  fortificó 
Maldonado,  y  Montevideo  fué  notablemente  mejorado  en  su  ensan- 
chamiento. Gobernando  Olaguer  y  Feliu,  que  sucedió  á  Del  Pino, 
se  fundaron  Mercedes  y  Meló,  y  en  tiempo  de  Bustamante  y  Guer 
rra,  los  pueblos  de  Rocha  y  Belén. 

Para  todas  estas  fundaciones  se  apeló  á  la  inmigración,  consistente 
en  las  numerosas  familias  que  se  hallaban  en  Buenos  Aires  y  que 
estaban  destinadas  á  la  colonización  patag'ónica,  á  otras  que  vinie- 
ron directamente  de  la  Península  y  á  algunas  de  diferentes  proce- 
dencias. 

Alterada  la  paz  con  un  nuevo  rompimiento  entre  España  y  Por- 
tugal, después  de  la  creación  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata, 
el  orden  pviblico  sufrió  las  consecuencias  de  la  última  campaña  de 
Ceballos,  á  la  sombra  de  cuyas  victorias  recrudeció  la  insolencia 
de  los  indios,  y  los  bandoleros  cruzaron  impunemente  los  campos 
eligiendo  las  poblaciones  más  solitarias  ó  alejadas  de  Montevideo 
para  teatro  de  sus  vandálicas  hazañas. 
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461.  La  i'EXA  DE  AZOTES. —  Hubo,  pues,  necesidad  de  proceder 
con  severidad  contra  los  criminales  y  delincuentes  á  quienes  si  no 
se  ajusticiaba  por  lo  menos  se  les  hacía  sentir  el  rigor  de  la  justi- 
cia aplicáiidoles  la  pena  de  azotes,  que  á  la  sazón  estaba  muy  en 
boga.  Cierto  es  que  las  autoridades  fueron,  tal  vez,  demasiado  pi-ó- 
dig'as  .en  aplicarla,  pero  no  es  menos  verdad  que  no  por  eso  dismi- 
nuyeron los  vagos  y  ladrones,  lo  que  quiere  decir  que  el  castigo 
todavía  no  era  lo  suficiente  eficaz  para  evitar  lo  que  con  su  apli- 
cación se  propuso  el  legislador. 

La  flagelación  se  efectuaba  en  público,  atada  la  víctima  al  rollo 
que  se  levantaba  en  la  plaza  de  la  Matriz,  pero  á  medida  que  la 
Cultura  adelantaba,  este  bochornoso  castigo  corporal  se  verificaba 
previa  la  correspondiente  información  sumaria  del  liecho  y  senten- 
cia de  juez  competente,  como  estaba  mandado  por  la  Audiencia  de 
Buenos  Aires.  (Número  55.) 

462.  El  EXCHALECAMiEXTO.  —  «El  -enchalecamiento  ó  enchipa- 
miento,  como  decían  los  gauchos,  era  un  género  de  suplicio  excep- 
cional y  único.  El  primer  término  da  de  ese  suplicio  una  idea  en 
cierto  modo  exacta,  aunque  en  vez  de  chaleco  pudiera  mejor  cali- 
ficarse de  camisa  de  fuerza  el  instrumento  empleado  para  jjoner 
á  buen  recaudo  al  reo  ó  al  simple  detenido. 

«En  las  vastas  y  desiertas  campañas  orientales,  dominios  del 
conti'abandista  y  del  matrero  á  fines  del  siglo  pasado,  (  1  )  los  cuer- 
pos de  vigilancia  tenían  que  acampar  lejos  de  los  escasos  núcleos 
de  población  que,  por  otra  parte,  carecían  de  cárceles  ó  de  presi- 
dios. En  campo  raso  poco  uso  se  hacía  de  las  esposas  y  grilletes, 
y  las  ligaduras  con  lazo  ó  maneador,  según  los  que  aplicaban  el 
suplicio,  no  ofrecían  seguridad  bastante-,  y  de  ahí  que  se  adoptase 
el  enchalecaniieiito  como  medio  más  eficaz. 

«En  una  piel  fresca  de  vaca  ó  de  potro  en  su  defecto,  se  envol- 
vía y  liaba  al  preso  en  forma  de  rollo  ó  cigarro,  cíñéndosele  por 
los  pies,  el  vientre  y  el  pecho,  y  dejándole  únicaiuente  la  cabeza 
libre.  Las  manos  estaban  atadas,  á  más  de  recubiertas  por  los  plie- 
gues del  cuero.  Aun  cuando  el  semblante  de  fuera  permitía  al 
preso  respií-ar,  lo  era  con  ansia  y  fatiga.  Este  principio  de  asfixia 
llegaba  á  tomar  desarrollo  é  incremento  asi  que  el  sol  y  el  aire 
constreñían  la  piel  y  convertían  su  elasticidad  en  durísimas  arru- 
gas, apretando  músculos  y  huesos  con  violencia  á  medida  que  se 
secaba.  Por  lo  común,  el  paciente  sucumbía  á  esta  presión  horri- 
ble entre  e>.pasmos  y  sudores. 


(1)  Kl  ¡nitor  su  refiero  ¡il  sif;lo  .WIII. 
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«Atribuíase  á  xin  Preboste,  la  invención;  pero  no  se  ha  logrado 
aún  constatar  que  él  la  aplicase  sólo  en  el  periodo  revolucionario, 
no  faltando  quienes  aseveren  que  el  suplicio  tenia  orig'en  colonial. 
Este  Preboste  era  el  capitán  don  Jorge  Pacheco.... 

«El  periódico  El  Oriental  que  aparecía  en  Montevideo  en  1H29, 
en  su  número  12,  al  referirse  á  los  principales  autores  del  movi- 
miento revolucionario  de  Febrero  de  1811,  registra  lo  siguiente: 

«En  la  villa  de  Paisandú,  fué  uno  de  ellos  el  capitán  retirado  don 
Jorge  Pacheco,  padre  del  general  Pacheco  y  Obes,  á  quien  se  atribuyó 
haber  inventado  el  cruel  castigo  del  enchalecamiento  ejercido  contra 
los  españoles  en  los  primeros  años  de  la  revolución.  Don  Jorge 
declaraba  que  había  abrazado  la  carrera  militar  para  exterminar 
á  los  ladrones,  persiguiéndolos  á  muerte,  tanto  que  cuantos  cogía, 
cuando  se  hallaba  sin  prisiones  ni  cárcel  seg'ura  en  que  custodiar- 
los, los  enchalecaba,  los  retobaba  y  los  encoletaba  para  que  no  se 
escapasen. 

«Se  ha  dicho  por  más  de  uno  de  los  que  escriben  Iiistoria  sin 
documentos  que  Artigas  aplicaba  este  medio  de  seguridad  ó  de 
represión  en  la  famosa  Mesa  en  el  Hervidero  y  aun  en  el  Ayui ; 
pero  este  aserto,  nacido  más  bien  de  la  animosidad  contra  el  cau- 
dillo que  del  rigorismo  histórico,  no  lo  avanzaron  en  su  tiempo  los 
mismos  implacables  adversarios  que  no  tenían  escrúpulo  alguno  en 
atribuirle,  por  convenirles  así,  todo  género  de  crueldades.  Lo  que 
la  tradición  oral  establece  como  verosímil,  ya  que  no  como  evi- 
dente, es  que  el  enchalecamiento  fué  invento  exclusivo  de  los  pre- 
bostes del  rey;  hecho  concebible  en  aquellos  tiempos  del  contra- 
bando y  del  bandolerismo  en  que-  el  despoblado  servía  de  teatro 
irreemplazable  á  un  drama  de  sangre  permanente. »   ( 1 ) 

463.  Aumento  de  l.a.  criminalidad. — Siempre  y  en  todos  los 
tiempos  cuando  un  país  cualquiera  pasa  por  algún  periodo  de  gue- 
rra civil,  la  criminalidad  aumenta  en  proporción  de  la  mayor  ó 
menor  anarquía  imperante,  prevaliéndose  de  tales  circunstancias 
las  gentes  de  perversos  instintos,  que  por  desgracia  tanto  abundan 
en  las  sociedades    embrionarias. 

Esto  fué  lo  que  sucedió  en  el  territorio  uruguayo  desde  las  inva- 
ciones  inglesas  hasta  su  constitución  definitiva  como  país  libre  é 
independiente,  aunque  el  período  álgido  del  bandolerismo  fué  el 
que  se  inició  con  la  lucha  entre  patriotas  y  realistas,  en  razón 
de  que  estos  últimos  se  hallaban  concentrados  en  Montevideo,  y  los 


(1)  Eduardo  Aecvedo  Díaz:    Ishkií'I.  ilotas.  ^lonteviileo,  18'.i4. 
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primeros  más  se  preocupaban  de  anular  el  poder  de  los  españoles 
que  de  perseguir  á  los  cuatreros. 

El  estado  de  desorden  en  que  el  país  se  encontraba  con  motivo 
de  la  g-uerra  entre  europeos  y  americanos  dio  margen,  como  queda 
dicho,  á  que  surgiera  por  todas  partes  este  funesto  elemento  per- 
turbador, que  para  la  realización  de  sus  fines  se  pi'evalia,  como 
casi  siempre  habia  sucedido,  de  la  ausencia  de  autoridades  en  los 
pueblos  y  de  la  soledad  de  los  campos,  lo  cual  les  permitía  en- 
tregarse á  todo  género  de  violencias,  seguros  en  la  impunidad. 

El  historiador  Bauza  ha  descrito  con  bastante  imparcialidad  este 
cuadro  del  bandolerismo  uruguayo  en  las  postrimerías  de  la  domi- 
nación española.  Dice  así:  «Siempre  había  habido  en  el  Uruguay 
un  número  no  escaso  de  bandoleros  y  gauchos  malos  que  quitaban 
el  sueño  á  la  autoridad  española,  y  de  entre  estas  gentes  comenzaron 
á  alzarse  individualidades  aisladas,  que  reclutando  sus  afines  de 
vida  y  costumbres,  formaron  partidas  para  pelear  de  cuenta  propia. 
Algunos  de  estos  hombres  no  eran  sanguinarios,  pero  otros  lo  eran 
y  mucho.  Los  había  que  tenían  una  noción  obscurecida  del  patrio- 
tismo y  combatían  á  su  modo  por  la  causa  de  la  Revolución;  pero 
en  cambio  otros  aprovechaban  el  desorden  para  dar  suelta  á  sus 
instintos  de  ferocidad,  persiguiendo  igualmente  á  todos  los  habitan- 
tes que  tuvieran  arraigo  en  el  vecindario  por  donde  pasaban.  Este 
mal,  ingénito  á  los  transtornos  sociales,  en  que  la  rebuUición  de 
las  pasiones  saca  á  la  superficie  los  elementos  más  opuestos, 
no  podía  dejar  de  producirse  en  el  Uruguay,  cuya  civilización 
tenia  tantos  defectos.  Lo  extraordinario  es  que  no  tomara  propor- 
ciones mayores  de  las  que  tuvo,  dada  la  situación  y  el  medio  am- 
biente en  que  se  producía. 

«Los  caudillejos  que  salían  de  la  obscuridad  para  ligar  en  cierta 
manera  su  nombre  á  la  historia,  eran  el  testimonio  de  las  lepras 
sociales  que  el  vigor  de  la  autoridad  española  había  tenido  ocul- 
tas en  el  fondo  de  nuestro  organismo,  pero  que  necesariamente  de- 
bían aparecer  en  ocasión  oportuna,  como  aparecen  y  se  desarrollan 
los  achaques  en  todo  cuerpo  cuyo  aspecto  sano  esconde  gérmenes 
de  graves  dolencias.  Sin  instrucción,  sin  religión,  sin  hogar,  aque- 
llos gauchos  que  se  alzaban  al  calor  de  los  trastornos  de  la  época, 
tenian  el  instinto  salvaje  de  la  independencia  propia,  modificado 
en  algunos  por  cierta  bondad  natural,  y  perturbado  en  otros  por 
la  maldad  que  suele  ser  nativa  en  los  temperamentos  agrestes.  Eran, 
en  su  mayoría,  antiguos  perseguidos  por  la  justicia,  ó  desertores 
de  los  cuerpos  militares,  que  se  creían  agraviados  por  la  sociedad, 
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á  quieu  culpaban  de  hal)erk',s  torturado  con  suj(!ciones  y  castigos; 
que  unos  vengaban  peleando  contra  la  autoridad  española,  y  otros 
contra  los  hombres  pacíficos.»   (1) 

464.  Malhechores  célebres. — Según  el  autor  precitado,  en  el 
número  de  aquéllos  se'  contaba  José  Eugenio  Culta,  cabo  del  regi- 
miento de  Blandeng'ues,  quien  acosado  por  la  miseria  que  .sufría  en 
el  campamento  de  Artigas,  desertó,  fugando  á  los  montes  donde  se 
reunió  con  otros  desertores  y  bandoleros  que  lo  reconocieron  por 
jefe.  ()rganizados  en  cuadrilla  asaltaban  las  estancias,  saqueaban 
al  transeúnte  y  cometían  otros  desmanes  no  menos  punibles. 

«Por  estos  mismos  tiempos  aparecía  en  el  distrito  de  Soriano  un 
cabecilla  de  peores  disposiciones  que  Culta,  y  completamente  in- 
dócil al  buen  consejo.  Llamábase  Encarnación,  y  era  mulato:  había 
sido  peón  de  estancia,  matrero  y  hombre  temido  por  sus  fechorías. 
Al  considerarse  impune  por  el  abandono  en  que  estaba  el  país, 
salió  de  sus  guai-idas  habituales  con  una  partida  de  gente  de  su 
calaña,  y  empezó  á  infundir  el  terror  doquiera  que  pasaba.  Se  ti- 
tulaba Protector  de  los  siete  pueblos^  aludiendo  á  los  vecindarios 
donde  ejercía  su  terrible  influencia.  Encarnación  llegó  á  engrosar 
fuertemente  su  partida,  interceptando  las  comunicaciones  de  los 
españoles  y  matándoles  chasques  y  correo.  Su  fama,  extendida  por 
todo  el  país,  le  granjeó  la  admiración  de  los  facinerosos,  que  se  le 
juntaban  con  gusto,  encantados  de  tener  un  jefe  que  les  superase. 

«También  floreció  por  la  misma  fecha  un  tal  Gay,  otro  foragído, 
mulato  de  origen,  y  que  debía  adquirir  celebridad  montando  con  es- 
puelas sobre  los  prisioneros  españoles,  á  quienes  atormentaba  de 
esa  suerte.  Este  era  uno  de  los  tantos  matreros  que  juntó  par- 
tida y  se  puso  en  armas  para  hacer  correrías  de  su  cuenta.  De  es- 
tos capitanejos  de  partida  como  Gay  había  machos,  atin  cuando  no 
se  pueda  saber  de  cierto  qué  número  de  hombres  comandaban  y  cuá- 
les eran  las  operaciones  en  que  intervenían.  Casavalle,  Gari,  Pe- 
dro Amigo  y  otros,  apenas  si  han  dejado  el  recuerdo  de  sus  nom- 
bres. De  algunos,  como  Amigo,  se  sabe  el  fin  trájico  que  tuvie- 
ron, muriendo  en  el  patílnilo,  pero  de  otros  ni    eso    se  sabe.»  (2) 

465.  La  Partida  Tranquilizadora.  —  La  existencia  de  estos  y 
otros  foragidos,  que  cometían  todo  género  de  maldades,  unos  á 
la  sombra  de  la  causa  de  la  libertad  y  otros  siguiendo  los  impulsos 
de  sus  perversos  instintos,-  hizo  nacer  en  el  Mariscal  Vigodet  la  idea 


(1)  Francisco  Bauza,  olí.  cit. 

(2)  Francisco  Bauza,  oh.  cit. 
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de  organizar  una  partida  de  30  hombres  que  destinó  á  recorrer  el 
país  con  la  misión  de  perseguir  y  extirpar  una  semilla  tan  perjudi- 
cial para  la  sociedad.  Titulóse  Partida  Tranquilizadora  y  recibió  la 
orden  de  recorrer  los  distritos  de  Minas,  Maldonado,  San  Ramón, 
Perdido  y  otros,  «La  partida  hizo  una  colecta  grande  de  animales  y 
armas,  y  varias  ejecuciones  sangrientas  de  cuatreros  á  quienes 
cortó  la  cabeza,  colgándolas  en  altas  estacas  á  la  entrada  de  los 
caminos.»  (1)  Una  eminencia  del  suelo  del  actual  departamento 
de  Maldonado,  se  conoce  desde  entonces  con  el  nombre  de  cerro  de 
las  Cabezas,  por  haber  sido  colocadas  eu  su  cumbre  las  de  tres 
negros  esclavos  que  asesinaron  á  sus  amos  radicados  en  aquel  pa- 
raje. (2; 

466.  La  criminalidad  ex  las  ciudades,  villas  y  pueblos. — 
«Los  malhechores  no  abundaban  en  los  pueblos,  y  la  policía  no 
necesitaba  de  personal  numeroso  para  prevenir  los  delitos  ni  para 
aprehender  á  los  delincuentes.  Los  funcionarios  públicos  que  desem- 
peñaban estos  cometidos  eran  los  alcaldes  y  los  pocos  alguaciles 
que  los  auxiliaban.  Asi  que  se  tenia  noticia  de  un  delito  cualquiera 
se  buscaba  al  autor-,  y  en  cuanto  se  hallaba  al  que  se  presumía 
tal,  el  alcalde  ó  el  alguacil  daba  tres  golpes  en  el  suelo  con  la 
vara  que  siempre  llevaba,  invocaba  el  nombre  de  la  justicia  y  daba 
la  voz  de  preso.  En  la  mayoría  de  los  casos  no  se  necesitaba  más 
'para  que  el  presunto  criminal  obedeciera  ;  pero,  cuando  asi  no  suce- 
día, el  alcalde  ó  alguacil  salía  á  la  calle,  si  no  estaba  en  ella,  daba 
los  tres  golpes  con  su  vara  y  solicitaba  en  alta  voz:  «¡Favor  á  la 
justicia ! »  Los  vecinos  que  tales  palabras  oían  suspendían  sus 
quehaceres,  se  armaban  con  lo  primero  que  les  venía  á  las  manos 
y  corrían  á  prestar  el  auxilio  de  su  fuerza.  Entre  todos  rendían  al 
desobediente,  lo  sujetaban,  y  hecho  esto  l)astaban  pocos,  ó  no  era 
menester  más  que  el  representante  de  la  justicia  para  conducir  al 
aprehendido  á  la  cárcel. 

«No  siendo  frecuentes  los  crímenes,  causaban  mayor  sensación 
que  si  lo  fueran  los  pocos  que  se  cometían,  se  les  juzgaba  más 
atroces  y  se  les  castigaba  con  severidad  aparatosa,  porque  escar- 
mentaran los  que  se  sintieran  tentados  á  salir  del  buen  camino. 
Las  previsiones  de  la  justicia  se  dirigían  principalmente  á  los  sal- 
vajes, á  los  campesinos  y  á  los  esclavos;  á  aquéllos  porque  solían 
acometer  á,  los  vecinos  para  robarlos  ó  matarlos,  ó    porque  habían 


(1)  Francisco  Bauza,  ol).  cit. 

(2)  Orcstes  Araiíjo:  Diccionario  Geoijiófíco  ñel  l'n'¡jt(iiy.  Alontcviileo,  li'OO. 
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puesto  ñu  á  la  vida  de  alj;'i'iu  ofeusor  eu  fuerza  de  su  natural  m- 
disciplina;  y  á  éstos  porque  mirados  como  seres  abyectos,  se  esti- 
maba con  particular  prevención  y  crueldad  cualquier  desmán  en 
(jue  incurrieran.  En  Montevideo  había  otra  clase  que  ocupaba  de 
modo  principal  á  la  justicia:  era  la  de  g-ente  de  g'uerra,  la  cual, 
por  los  hábitos  de  su  oficio,  solía  dar  pruebas  excepcionales  de 
estimar  en  poco  la  vida  de  los  semejantes. 

«Los  condenados  á  sufrir  el  último  suplicio  eran  puestos  en  ca- 
pilla desde  tres  días  antes  del  señalado  para  la  ejecución,  á  fin  de 
que  se  reconciliasen  con  Dios  y  se  dispusieran  á  moi-ir  resignados. 
Eran  auxiliados  en  esta  operación  de  la  muerte  por  individuos  de 
la  hermandad  que  creara  Maciel  y  por  sacerdotes.  En  la  hora  del 
suplicio,  (las  10  de  la  mañana  generalmente)  se  les  conducía  engri- 
llados al  patíbulo,  acompañados  por  el  clérigo  y  los  cofrades  y 
seg-uidos  por  tropa  y  por  gentío  numeroso.  El  verdugo  ejecutaba 
la  pena.  El  ajusticiado  permanecía  suspendido  de  la  horca  hasta  la 
tarde,  para  que  el  pueblo  lo  contemplara.  La  hermandad  y  un  sa- 
cerdote se  dirigían  orando,  precedidos  de  un  pendón  negro  y  de  la 
cruz  parroquial,  llevando  velas  encendidas  en  la  manos  y  seguidos 
de  pueblo,  á  la  vez  curioso  y  devoto,  de  la  iglesia  al  lugar  del  supli- 
cio. Los  hermanos  tomaban  el  cadáver  en  andas  cubierto  con  paño 
negro,  lo  cargaban  en  hombros,  lo  conducían  á  la  iglesia,  se  re- 
zaba aquí  el  responso,  y  por  último  el  cadáver  era  conducido  con 
igual  solemnidad  al  campo  santo  y  sepultado.»   (I  < 

Según  el  señor  De-Maria  desde  1788  á  1802,  sufrieron  en  Monte- 
video la  última  pena  16  personas,  que  se  clasifican  así :  7  particu- 
lares, 6  soldados  y  3  marineros.  (  2 

4G7.  La  Hermandad  de  Caridad. — En  1775  se  fundó  en  Monte- 
video una  asociación  titulada  Hermandad  de  San  José  y  Caridad, 
con  objeto  de  auxiliar  y  consolar  á  los  reos  condenados  á  la  pena 
de  muerte,  acompañándolos  en  sus  últimos  momentos,  sepultando 
sus  cadáveres  después  de  la  ejecución  y  recogiendo  limosnas  con 
la  invocación  tradicional  de: 

Para  hacer  bien  por  el  alma 
Del  que  van  á  ajusticiar. 


(i)  Francisco  A.  Berra:   ííuKqiií'Ju    htxlúrico  de  la  KepiibUca    Oriental  del     Urmjuay. 
Montevideo,  1895. 
(2)  Isidoro  De-Maria:   Tradiciones  ¡j  Recuerdos :  vol.  II.  Montevideo,   is>s. 
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«  Frase  que  iiiii,<>ún  oído  español  puede  escuchar  sin  que  surjan 
los  recuerdos  de  aquellas  antiquísimas  é  históricas  Hermandades  de 
Sevilla  y  Cádiz,  á  cuyo   ejemplo  quiso    ajustarse    la   nuestra.»    (1) 

«Instituida  la  cofradía  de  San  José  y  Caridad  en  el  año  1775, 
lino  de  los  deberes  piadosos  que  se  impuso  por  su  regla,  fué  el  de 
asistir  á  los  reos  condenados  á  sufrir  la  última  pena  durante  los 
tres  días  que  se  le  tenia  en  capilla,  consolarlos  y  recoger  sus 
cuerpos  después  de  la  ejecución  para  sepultarlos. 

«  Puesto  el  reo  en  capilla,  inmediatamente  concurrían  al  lugar 
los  Hermanos  de  la  cofradía,  con  el  distintivo  de  su  «Beca  blanca» 
y  una  cruz  encarnada  en  el  pecho,  á  asistii-lo,  turnándose  de  dos 
en  dos  durante  el  tiempo  de  capilla.  Mientras  tanto  otros  salían 
por  calles  y  plazas  con  su  taza  de  plata  con  el  símbolo  de  la  ca- 
ridad, á  pedir  limosna  de  puerta  en  puerta,  «para  bien  del  alma 
del  pobre  que  van  a  ajusticiar. »  El  producto  era  destinado  á  los 
gastos  del  entierro  del  reo. 

«Una  hora  antes  de  la  ejecución  reuniase  la  Hermandad  en  cuerpo 
en  la  iglesia  parroquial  y  partían  de  allí  en  dos  alas  para  la  capi- 
lla, llevando  uno  de  los  Hermanos  sacerdotes  el  crucifijo  para  co- 
locarlo en  el  altar  de  la  capilla  del  reo. 

V  « Llegada  la  hora  fatal  de  sacarlo  al  suplicio,  la  Hermandad  mar- 
chaba adelante  de  la  tropa  que  lo  custodiaba  y  rezando  en  alta  voz 
el  Padre  nuestro  regresaban  á  la  iglesia  donde,  prosternados  ante 
el  Señor  de  las  Misericordias,  elevaban  sus  preces  para  que  le  con- 
cediesen una  buena  muerte.  Momentos  después  ge  le  sentaba  en  el 
banquillo  y  el  verdugo  desempeñaba  su  odioso  oficio  ante  la  mu- 
chedumbre espectadora,  y  los  dobles  de  las  campanas  anunciaban 
la  ejecución  consumada.  ¡Dios  le  haya  perdonado!  era  la  palabra 
que  salía  de  los  labios  de  todos. 

«Como  generalmente  las  ejecuciones  tenían  lugar  á  las  10  de  la 
mañana  y  el  cuerpo  del  ajusticiado  permanecía  suspendido  á  la 
espectación  pública  por  algunas  horas,  la  Hermandad  se  congregaba 
después,  á  eso  de  las  3  ó  4  de  la  tarde,  en  la  iglesia  de  donde  sa- 
lían con  la  cruz  parroquial  y  el  clero  dirigiéndose  al  lugar  del  su- 
plicio, en  que  recibiéndose  del  cadáver,  lo  colocaban  en  un  ataúd, 
y  éste  sobre  las  andas  cubierto  con  un  paño  negro,  conducién- 
dolo los  Hermanos  sobre  sus  hombros  hasta  la  parroquia.  En  el 
trayecto  lleval)a  el    Hermano    Mayor  el    negro  pendón,   y  velas  los 

( 1 )  Luis  I'ifKMro  del  Campo:  « ^>stal^le^•illli^;lltus  y  servicios  de  la  (loinisióii  de 
Caridad  y  BeneftcciU'ia  ¡(úblicu  ».  Montevideu,  1905. 
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demás  Hermanos,  con  el  mayor  respeto.  Allí  se  le  Iiaeian  los  oticios 
de  sepultura,  y  acto  continuo  era  conducido  al  Campo  Santo  de  la 
misma  ig-lesia  para  su  entierro,  operación  que  practicaba  el  sepul- 
turero. Un  puñado  de  tierra  arrojado  al  hoyo  por  los  Hermanos  de 
la  cofradía  ponía  punto  final  al  ajusticiado.»  (li 

Los  objetos  que  pudiera  llevar  sobre  su  persona  el  reo  en  el 
momento  de  subir  al  patíbulo,  pasaban  á  ser  de  la  propiedad  del 
verdugo. 

468.  La  DOMINACIÓN  argentina.  —  «En  Octubre  de  1814,  el  ge- 
neral Alvear  dejó  el  mando  de  las  fuerzas  que  ocupaban  la  Banda 
Oriental,  retirándose  á  Buenos  Aires  á  preparar  su  exaltación  al 
poder,  auxiliado  por  la  Logia  Lautaro,  en  donde  era  omnipotente, 
y  por  la  Asamblea  Constituyente,  sometida  á  la  influencia  decisiva 
de  aquélla.  Nombróse  al  coronel  Miguel  Estanislao  Soler,  capitán 
general  del  ejército  y  gobernador  intendente  de  Montevideo.  De- 
plorable era  la  situación  de  la  provincia,  agravada  por  la  acción 
funesta  de  la  oligarquía  militar,  cuya  silueta  asomaba  descarada- 
mente en  el  horizonte  político  del  Estado.  Un  año  hacia  que  se 
peleaba  con  sombrío  empecinamiento  por  las  armas  de  la  madre 
patria.  Jornadas  sangrientas  se  sucedían  sin  interrupción,  diez- 
mando y  arruinando  á  los  partidos  que  libraban  á  la  fuerza  la  solu- 
ción de  sus  enconadas  querellas.  La  prolongación  déla  lucha,  lejos 
de  aplacar  el  furor  de  los  ánimos,  lo  enardecía  cada  vez  más,  por  los 
desaciertos  y  las  iras  implacables  de  los  que  la  dirigían.  Los  que 
desempeñaban  el  gobierno,  no  oían  otras  inspiraciones  que  las  de  su 
egoísmo,  procurando  sacar  todas  las  ventajas  personales  posibles, 
del  caos  en  que  habían  sumergido  al  país.  Ninguno  tenía  desinte- 
rés suficiente  para  elevarse  á  la  altura  de  las  circunstancias,  ha- 
ciendo los  sacrificios  indispensables  para  apagar  el  incendio,  des- 
armando la  oposición  y  acallando  los  resentimientos  que  dividían 
la  opinión  pública.  Se  había  llegado  al  punto  en  que  la  brutalidad 
de  las  facciones  imposibilitaba  todo  acercamiento,  considerando  la 
venganza  un  deber,  el  odio  una  bandera,  la  licencia  y  el  pillaje 
un  derecho.  Diríase  que  más  bien  que  una  cuestión  transitoria 
liquidaban  entre  ellas  viejos  agravios  ó  seculares  rencores.  Mientras 
los  españoles  permanecieron  en  Montevideo,  el  peligro  común  aunó 
todos  los  esfuerzos  y  voluntades;  pero  vencido  este  obstáculo  con 
la  capitulación  de  Yig'odet,  se  concentraron  en  la  riña  interna    las 


(1)  Isiiloro  De-María,  ol).  cit. 
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energ'ías  despertadas  por  la  rcvohición,  enbraveciendo  intensamen- 
te las  disensiones  partidarias,  revistiéndolas  de  nna  tendencia 
intransigente  y  sanguinaria  que  hasta  entonces  no  habían  exterio- 
rizado. 

«Alvear  contribuyó  poderosamente  á  avivar  las  pasiones  con  sus 
violentos  excesos,  con  sus  ardides  mezquinos,  con  su  ambición 
desbordante,  con  su  opresora  política,  con  su  diplomacia  de  en- 
gaños, con  los  procedimientos  desleales  empleados  con  los  jefes 
artig'uistas.  En  cuanto  llegó  á  Buenos  Aires,  en  lugar  de  actos  de 
tolerancia  ó  de  concordia,  aconsejó  á  su  tio  el  Director  Supremo, 
medidas  de  agresión  y  de  exterminio,  ordenándose  á  Soler  que 
tratase  «á  los  orientales  como  asesinos  é  incendiarios»  y  fusilase 
sin  consideración  «á  todos  los  oficiales,  sargentos,  cabos  y  jefes 
de  partidas  que  aprehendiese  con  las  armas  en  la  mano».  Cuén- 
tase que  Artigas  mandaba  leer  el  decreto  de  Posadas  á  los  oficia- 
les porteños  que  caían  prisioneros,  sin  ejecutarlo  jamás,  desdeñan- 
do aplicar  á  los  rendidos  tan  inhumana  represalia.  Soler  comunicó 
h  sus  subalternos  la  decisión  superior  dictando  varias  providencias 
complementarias  en  las  cuales  se  condenaba  á  la  pena  capital, 
después  de  cuatro  horas  de  aprehendidos,  á  los  individuos  que, 
directa  ó  indirectamente,  auxiliasen  á  las  partidas  ó  á  los  descubri- 
dores del  enemigo;  á  los  que  teniendo  noticias  del  acercamiento 
de  un  grupo  insurgente  no  lo  comunicasen  inmediatamente  á  lamas 
próxima  autoridad;  á  los  que  condujeran  pliegos  de  los  sublevados 
ó  les  indicasen  la  posición,  el  número  ó  la  dirección  de  las  fuerzas 
del  Estado;  con  las  de  confiscación  y  de  destierro  á  los  que  man- 
tuvieran correspondencia  «  de  palabra  ó  por  escrito  »  con  el  gene- 
ral Artigas  ó  los  jefes  de  sus  divisiones;  á  los  que  ocultasen  caba- 
llos propios  ó  ajenos,  ó  desamparasen  sus  haciendas  para  seguir  el 
partido  de  los  rebeldes;  si  el  reo  era  una  mujer  se  le  castigaba  con 
un  año  de  reclusión  en  el  hos|)ital  de  la  capital  de  la  [¡rovincia. 
Como  se  ve,  los  que  no  se  sometían  no  tenían  otra  perspectiva 
que  la  miseria,  la  proscripción  ó  el  cadalso.  A  esto  hay  que  snmar 
los  vejámenes  y  extorsiones  cometidos  en  Montevideo,  en  donde  se 
impuso  una  subidísima  contribución  extraordinaria  al  vecindario 
y  á  su  desvencijado  comercio,  para  cuyo  cobro  se  vendieron  en 
subasta  pública  el  mobilario  de  las  casas  y  los  instrumentos  de  la 
industria,  amén  del  sinnúmero  de  despojos  y  sulistracciones  que 
sufrió  la  propiedad  pública  y  privada.  Fué  tal  la  irritación  ([uc 
estas  medidas  produjeron  que  don  Xicolá.;  Herrera,  delegado  del 
Director  Supremo,  solicitó  se  suspendieran  porque  desprestigiaban 


1)K  r,A    civil, I/ACIÚN   I:IU(itAYA  Vil 

iil  ( lobici-iio,  ;iuini'iit;i!)aii  los  imitixos  de.  l;i  g-iU'rr;i,  y  crcciaii  la 
popularidad  de.  Ai-tii>-as,  á  (luicu  añadía,  «no  pueden  oponerse  las 
anuas,  por  causas  de  que  supon^^o  á  \'.  E.  informado,  ni  el  eon- 
cepto  ni  el  clamor  del  puel»lo  i)or(iue  no  trabajamos  para  ganarlo». 
«El  descontento  era  (general,  acentuándose  diariamente  la  aniuiad- 
versión  al  nombre  y  al  ejército  porteño.  Bien  lo  echaron  de  ver  los 
•jefes  (uie  operaban  en  campaña  donde  abundaban  los  eru'mig-os 
como  las  margaritas  l)ajo  los  primeros  rayos  d(d  sol  de,  estío.  No 
encontraban  simpatías  ni  protección  en  parte  alguna,  sino  señales 
evidentes  de  hostilidad  y  gritos  de  venganza.  Cuando  se  aproxima- 
ban á  las  poblaciones  huían  sus  moradores,  nnos  se  refugiaban  en 
los  montes,  otros  atravesaban  el  río  Negro  para  incorporarse  á  las 
divisiones  de  Artigas,  y  los  que  quedaban  se  encerraban  en  sus  casas 
rehusando  tener  contacto  con  el  invasor.  Los  hacendados  se  ausen- 
taban de  sus  propiedades,  llevando  consigo  los  caballos,  el  ganado, 
las  carretas,  todo  lo  que  j)udiera  aprovechar  ó  utilizar  el  enemigo. 
Incendiaban  grandes  extensiones  de  campo  para  privar  de  forraje 
á  sus  caballerías  ó  dificultar  las  marchas  del  ejército.  A  veces  an- 
daba éste  días  y  días  por  Ibinuras  desoladas  sin  descubrir  una  r^•s 
con  tpie  alimentarse,  ni  un  habitante  de  quien  indagar  la  posición 
del  adversario.  Por  el  contrario,  todo  el  vecindario,  incluso  las  mu- 
jeres, era  espía  voluntario  de  Artigas  i)oniéndo]e  en  conocimiento 
de  los  movimientos  ó  evoluciones  de  las  tropas  porteñas.  Si  no 
podían  prestar  directamente  este,  servicio,  se  brindal)an  á  dirigir  al 
invasor,  pero  para  extraviarlo  ('>  llevarlo  á  una  emboscada  conveni- 
da de  antemano;  asi  (jue  las  sorpresas  se  hacían  imposibles,  iueti- 
caces  las  marchas  nocturnas  y  las  retiradas  verdaderos  desastres. 
A  diferencia  de  otros  períodos  de  la  revolución,  en  éste  los  jefes  y 
soldados  d(í  Artigas  eran  orientales,  existiendo  armonía  completa 
<Mitre  los  sentimientos  del  pueblo  y  de  su  ejército.  El  alma  urugua- 
ya latía  á  imjuilso  de  los  mismas  espi'ranzas,  de  los  mismos  anhe- 
los, de  los  mismos  dolores.  Todos  los  habitantes,  sin  distinción  de 
clases  sociales,  fraternizaban  en  entusiasnío  y  decisión  por  el  triun- 
fo de  las  aspiraciones  ¡¡rovinciales,  sobrellevando  con  espartana 
resignación  las  privaciones,  las  penurias,  los  sufrimientos  y  la  des- 
nudez á  que  los  redujo  una  brega  de  tres  años.  Deseaban  sacudir 
A  todo  trance  el  yugo  de  un  poder  que  no  había  querido  ó  no  había 
.sabido  hacerse  amar.  Soler,  en  un  momento  de  desaliento  y  de  sin- 
ceridad escribía  al  Director  Supremo:  «Nada  ])odemos  coíitra  un 
enemigo  protegido  por  toda  la  población  que  mira  á  nuestra  tropa 
como  extranjera».  Desertaban  no  sólo  los  soldados  sino  también  los 


178  HISTORIA    COMPENDIADA 

tenientes,  los  capitanes  y  liasta  los  sargentos  mayores;  las  partidas 
exploradoras  no  volvían  y  trozos  de  tropas  se  pasaban  en  el  mo- 
mento del  combate.  Los  mismos  europeos  simpatizaban  más  con  los 
orientales  que  con  sus  perseguidores.  Días  antes  de  Guayabos,  pro- 
puso Dorrego  al  comandante  Pico,  que  se  hallaba  en  Entre  Ríos, 
la  sustitución  de  cien  españoles  que  militaban  en  sus  filas  por  otros 
tantos  ciudadanos,  dudando  de  su  fidelidad-,  las  circunstancias  im- 
pidieron el  cambio  y  en  las  primeras  escaramuzas  de  la  batalla 
muchos  de  aquellos  desampararon  sus  puestos  trocando  la  bandera 
argentina  por  la  bandera  de  Artigas.  En  tales  condiciones  era 
fácil  prever  de  qué  lado  se  inclinaría  la  victoria.»    (1) 

Acerca  del  mismo  punto  el  historiador  Bauza  se  expresa  como 
va  á  leerse : 

«  A  raíz  de  haber  alzado  su  pendón  en  las  fortalezas  de  Monte- 
vídeo,  comenzó  el  general  argentino  á  tratar  al  Uruguay  como 
provincia  conquistada.  No  se  limitó  á  violar  la  capitulación  en 
cuanto  á  las  personas  garantidas  por  ella,  sino  que  atacó  los  inte- 
reses piiblicos  y  los  bienes  particulares.  Ayudábale  y  aún  le  inci- 
taba en  esta  empresa,  el  Director  Posadas,  quien,  de  acuerdo  con 
su  Ministro  D.  Nicolás  Herrera,  parecían  haberse  impuesto  la  reso- 
lución de  concluir  con  el  país,  dejándole  humillado  é  inerme  á 
disposición  de  su  triste  suerte.  El  vecindario  de  Montevideo  y  los 
'habitantes  de  campaña,  agobiados  por  las  exacciones  y  los  malos 
tratamientos,  sometidos  por  la  fuerza  á  una  autoridad  dictatorial 
y  sin  medios  de  oposición  á  sus  desmanes,  cayeron  en  el  estupor 
de  los  pueblos  que  han  perdido  la  noción  de  sí  mismos  ante  catás- 
trofes inexplicables.» 

«  El  primer  acto  de  Alvear,  respecto  á  los  orientales,  revistió 
formas  idénticas  á  la  violación  de  la  fe  pública  con  los  realistas. 
Se  recordará  que  en  7  de  Junio  había  escrito  á  Otorgues,  avisán- 
dole los  preliminares  de  la  capitulación  de  ^Montevideo,  con  cuyo 
motivo  le  invitaba  á  nombrar  diputados  para  intervenir  en  ella  y 
recibirse  de  la  ciudad,  pues  no  permitiría  que  los  realistas  la  entre- 
gasen á  otras  manos,  y  le  protestaba  por  lo  más  sagrado  que  hay 
en  el  cielo  y  en  la  tierra^  la  sinceridad  de  sus  sentimientos.  Influido 
por  declaraciones  tan  solemnes.  Otorgues  se  movió  del  pueblo  de 
Trinidad  con  rumbo  á  las  Piedras,  haciendo  alto  en  este  iiltimo 
punto  al  frente  de  una  división  de  1,000  hombres.  Desde  allí 
comunicó  al  general  argentino  su  aproximación,  quedando  á  la 
espera  de  la  promesa  establecida  y  jurada. 


(1)  Lorenzo  Barlia);t'Uit.i:  (iuayaboa.  Montevideo,  I!i05. 
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«  Las  tropas  sitiadoras  tomaron  posesión  de  Montevideo  el  23  de 
Junio,  y  al  día  siguiente  disponía  Alvear  que  dos  divisiones,  res- 
pectivamente mandadas  por  Valdenegro  y  Hortiguera,  combinándo- 
se con  otra  que  debía  marchar  á  órdenes  de  él  mismo,  cayeran 
sobre  Otorgues  con  toda  celeridad.  Los  expedicionarios  se,  pusie- 
ron en  movimiento  el  25,  por  distintas  direcciones,  llegando  Alvear 
antes  que  nadie  á  las  Piedras,  donde  Otorgues  campaba  sin  pre- 
caución alguna.  Oigamos  al  general  arg'entino  contar  su  propia  ha- 
zaña, en  el  parte  oficial  dirigido  al  coronel  Moldes,  comandante  de 
armas  de  Montevideo.  «  Cuando  llegué  al  campo  de  la  acción  —  dice 
el  documento — yo  tenia  sólo  200  hombres:  con  parlamentos  estuve 
entreteniendo  á  Otorgues^  hasta  que  á  las  7  de  la  noche  me  llegó 
infantería  y  el  teniente  coronel  Zapiola  ;  y  sin  perder  instantes, 
cargué  entonces  á  los  contrarios,  no  obstante  la  oscuridad  de  aquel 
momento.  Ellos  han  sido  destrozados  completamente,  y  yo  he  conse- 
guido un  número  muy  considerable  de  caballadas,  boyadas  y  pri- 
sioneros. Como  es  de  noche,  no  podemos  saber  los  muertos  que 
haya  habido.  Quiero  que  con  respecto  á  la  importancia  de  ese  su- 
ceso y  á  las  circunstancias,  mande  Vd.  hacer  salva  en  la  Plaza  por 
esta  acción.  y>  (Ij 

«  Consumada  aquella  alevosía,  se  restituyó  Alvear  á  Montevideo, 
donde  le  llamaban  otros  intereses.  Desde  luego,  empezó  por 
apodei-arse  de  cuanto  existía  en  la  Plaza,  arrebatando  á  los  parti- 
culares, hajo  pena  de  la  vida,  sus  armas  finas  para  repartirlas  entre 
los  oficiales  vencedores,  y  enviando  para  Buenos  Aires  8,200  fusi- 
les, 335  cañones  de  bronce  y  hierro,  las  cañoneras  de  guerra  de 
la  tíotilla  naval,  y  varios  otros  elementos  bélicos,  avaluados  por 
suma  total  en  5:500,000  pesos.  Una  nueva  requisición  de  los  bie- 
nes públicos,  demostró  que  aún  quedaban  otros  á  la  ciudad,  y  s(5 
procedió  á  tomarlos,  entre  ellos  la  imprenta,  que  fué  encajonada  y 
quedó  pronta  para  embarcarse,  junto  con  muchísimos  efectos.  Don 
Juan  José  Duran,  presidente  del  Ayuntamiento,  en  nombre  de  la 
corporación  hizo  algunas  gestiones  para  oponerse  á  aquel  despojo, 
pero  no  obtuvo  más  resultado  que  retener  momentáneamente  el 
embarque  de  la  imprenta,  alegando  que  era  un  regalo  de  la  prin- 
cesa Carlota,  según  todos  lo  sabían.  Por  más  que  Duran  no  hiciese 
una  resistencia  muy  activa  á  los  desmanes  del  vencedor,  ni  el 
Cabildo  estuviera  en  condiciones  de  oponerla  tampoco,  creyó  el 
Gobierno  de  Buenos  Aires  que  necesitaba  agentes  mk»  dóciles  para 


(1)  Calvo,  Anales;  II,  l'.t5-196. 
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el  logro  do  sus  fines,  y  al  punto  se  preparó  á  destituir  las  autori- 
dades de  la  ciudad,  monibrando  otras  que  fueran  de  su  pleno 
agrado. 

«Con  fecha  G  de  Julio,  escribió  Posadas  un  oficio  á  Duran,  avi- 
sándole que  cesaba  en  su  puesto  de  Gobernador  intendente  de  Mon- 
tevideo, pues  había  resuelto  subrogarle  i)or  D.  Nicolás  Rodríguez 
Peña,  presidente  de  su  Consejo  de  Estado,  quien  pasaba  al  Uru- 
guay en  calidad  de  Delegado  extraordinario.  El  Delegado  se  reci- 
bió de  su  empleo  el  14,  y  ya  el  19,  remitió  oficio  al  Cabildo,  anun- 
ciándole que  por  vohmtad  del  Director  Supremo  cesaban  todos  los 
miembros  que  lo  componían  de  presente,  debiendo  elegirse  en  su 
lugar,  al  siguiente  día,  los  individuos  cuyos  nombres  acompañaba 
en  una  lista.  Había  sido  tan  minucioso  Peña  en  los  nombramientos, 
que  hasta  los  porteros  eran  reemplazados  d).  Como  podía  esperar- 
se, la  orden  fué  cumplida,  aun  cuando  se  apartaba  de  las  formas 
regulares  de  la  ley  y  de  la  independencia  acostumbrada  en  la  elec- 
ción. Un  nuevo  cabildo  presidido  por  los  señores  Pérez,  D.  Manuel 
y  D.  Pedro  Gervasio,  se  instaló  el  20  de  Julio,  para  legalizar  los 
atentados  que  siguieron  cometiéndose,  y  cuya  magnitud  superaba 
cuanto  se  había  hecho. 

« Nueve  días  mas  tarde,  es  decir,  el  29  de  Julio,  se  abría  la 
campaña  contra  los  bienes  de  todo  el  mundo.  Como  el  plan  había 
"sido  premeditado  desde  antes  de  la  caída  de  Montevideo,  la  ejecu- 
ción fué  sencilla  y  sumaria.  Pai-a  formar  criterio  respecto  á  su  efi- 
cacia, conviene  entrar  en  algunos  detalles.  Abarcaba  el  proyecto, 
cuanto  pudiera  acapararse  en  mar  y  tierra ;  siendo  con  el  primer 
propósito  que  se  había  creado  en  Buenos  Aires,  á  20  de  Junio,  un 
Tribunal  de  presas,  coinpiiesto  del  consejero  de  Estado  más  anti- 
guo y  el  auditor  general  de  gnierra,  bajo  la  presidencia  del  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina,  cometiéndosele  conocer,  juzgar  y  senten- 
ciar, breve  y  privativamente,  de  acuerdo  con  las  ordenanzas  gene- 
rales y  particulares,  sobre  los  apresamientos  y  detenciones  de 
embarcaciones  enemigas  ó  neutrales,  que  hiciesen  las  fuerzas 
bloqueadoras  de  Montevideo,  ó  los  corsarios  particulares.  Las  ape- 
laciones de  las  sentencias  del  Tribunal,  deberían  hacerse  á  la 
persona  del  Director  Supremo,  quien  se  asesoraría  del  Ministro  de 
Gobierno  para  resolverlas.  Los  interesados  tendrían  derecho  á  in- 
terponer un  recurso  de  súplica  de  la  primera  sentencia,  que  se 
sustanciaría  con  un  solo  escrito  de  cada  parte.  Hasta  tanto  que  la 


(1)  L.   C.  dp  Montevideo, 
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Asambk-a  General — entoiiees  inliibida  de  ocuparse  espontáneaiiieute 
<lel  asunto,  por  estar  en  sesiones  extraordinarias  —  no  estableciera 
las  formas  y  reg-las  que  fueran  de  su  soberano  beneplácito,  reg-i- 
ria  como  única  norma  en  la  materia,  el  procedimiento  desi<)'- 
nado.    (  1  ) 

« A  partir  del  20  de  Junio,  pues,  estaban  ya  á  disposición  del 
Director  Supremo  y  sus  amig-os,  los  caudales  y  efectos  que  el  co- 
mercio uruguayo  tenia  en  tráfico.  Pero  si  esto  era  mucho,  no  bas- 
taba, sin  embarg'O,  paivi  aplacar  la  codicia  del  conquistador.  Fal- 
tábale echarse  sobre  las  fincas  urbanas  y  rústicas  de  los  habitantes 
del  jiais,  confiscar  empresas  y  negocios  productivos,  hacerse  dueño, 
en  suma,  de  todo  lo  existente.  Prestábase  á  facilitarlo,  el  rico  ma- 
terial contenido  en  los  archivos  públicos,  donde  los  covachuelistas 
de  la  colonia  conservaban  con  esmero  papeles  hasta  de  las  más  re- 
mota utilidad.  Todos  los  propietarios  del  pais,  grandes  y  pequeños, 
todos  los  comerciantes  é  industriales,  tenían  la  documentación  ori- 
ginaria de  sus  propiedades,  ó  la  comprobación  inicial  de  sus  empre- 
sas y  giros,  en  aquellos  archivos  custodiados  con  una  escrupulosidad 
Iionrosa.  Apoderarse  de  ellos,  era  como  disponer  de  la  fortuna  pii- 
blica,    y  nunca  más  propicia    la  ocasión  para   log'rar  ese  intento. 

«  Convenia,  empero,  colorear  con  cierto  tinte  de  interés  adminis- 
trativo, los  preliminares  del  atentado,  dándoles  un  fundamento 
excusable.  Ya  que  se  había  creado  el  Tribunal  de  presas  para  lega- 
lizar el  saqueo  marítimo,  era  necesario  crear  el  Juz¡jaúo  Je  propie- 
dades extrañas  como  antecedente  indispensable  de  las  empresas 
terrestres.  Para  ese  efecto,  el  Director  Posadas,  por  intermedio  de 
su  Ministro  de  Gobierno,  expidió  á  Rodríguez  Peña  un  oficio  en 
qiu'  le  decía:  «Necesitando  el  Consejo  de  Estado  en  algunas  oca- 
siones, tener  á  la  vista,  para  la  ilustración  de  las  materias  y  asun- 
tos que  se  pasan  á  su  dictamen,  algunos  documentos  que  existen 
en  las  oficinas  del  Estado,  ha  resuelto  S.  E.  mandar  se  le  franquee 
(iii  todas,  aquellos  documentos  que  pidiere  por  medio  de  su  Secre- 
tario;» en  cuya  virtud,  y  de  «orden  Suprema»,  se  le  comunicaba 
este  resolución  al  Delegado  extraordinario,  «para  que  tuviera  de 
su  parte  el  debido  cumplimiento,  y  la  circulase  en  el  distrito  de  su 
mando  á  quien  correspondiese.»  Rodríguez  Peña  se  apresuró  en 
29  de  Julio  á  transcribir  la  resolución  dictada,  ordenando  se  cum- 
pliese en  la  forma  que  la  requería  su  carácter.     2; 


(1)  Calvo,  Aiioh'x:   II,   l'.ilí  -  tu.  —  í,'.//.   r-riiis,   I.  íil>. 

(2)  Of.  di'  Endriijiiez  Pt'ñii  al   (Aibildü  (Arcli.  (ion.  ) 
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«Precedido  de  este  salvocondiu-to.  apareció  el  canónigo  D.  Pedro 
Pablo  Vidal,  con  autorización  del  Gobierno  de  Buenos  Aires,  para 
hacer  ciertas  investio-aciones  sobre  las  propiedades  que  los  veci- 
nos poseyesen  con  titulo  litigioso,  ó  sobre  las  cuales  hubiera  duda 
respecto  de  la  procedencia.  Traia  el  buen  canónig'o  una  regular 
escolta  de  procuradores  y  leguleyos,  quienes  juntándose  al  núcleo 
que  ya  existia  en  la  ciudad,  se  pusieron  de  acuerdo  para  caer 
sobre  los  habitantes  del  país.  Antojóseles  que  toda  propiedad  era 
litigiosa  y  que  todo  titulo  arrancaba  de  procedencia  indebida,  y  con 
esto  emprendieron  una  excursión  en  forma,  para  apoderarse  de  los 
bienes  ajenos.  Vecinos  de  la  ciudad  que  poseían  de  tiempo  inme- 
morial casas  edificadas  por  sus  abuelos,  y  propietarios  de  campaña 
que  habitaban  tierras  adquiridas  por  titulo  inmejorable,  se  encon- 
traron con  interdicciones  en  sus  bienes,  ó  desalojados,  ó  llevados 
ante  la  justicia  para  pleitear.  Menos  afortunados  los  que  estaban 
ausentes  con  Artig-as,  no  tuvieron  ni  ocasión  de  presentarse  en 
juicio,  porque  se  les  despojó  sencillamente  de  lo  que  tenían,  man- 
dando ocupantes  á  sus  tierras.  Con  esto  se  produjo  en  todo  el 
país  el  descontento  y  las  zozobras  (]ue  pueden  inferirse,  no  con- 
tándose nadie  seg'uro  de  lo  que  poseía,  y  temblando  de  verse  des- 
pojados los  que  ya  no  lo  estaban. 

«  Hicieron  alg-una  g(;stión  los  cabildos  del  interior  en  pro  de  los 
intereses  de  sus  representados,  pero  sin  éxito;  por  lo  cual  se  aca- 
rrearon todavía  mayor  animadversión  de  la  que  ya  se  les  profesaba. 
Los  secuaces  de  \'idal  y  demás  empresarios,  se  valían  de  la  fuerza 
para  sus  exacciones,  y  como  contaban  con  ella  en  toda  plenitud,  se 
mostraban  sordos  á  los  reclamos  de  la  victimas.  Estas,  esquilma- 
das al  fin,  concluyeron  por  llamarse  á  silencio  en  la  ciudad,  pues 
aquel  despojo  no  era  su  último  castigo.  Una  contribución  extraor- 
dinaria fué  impuesta  á  los  habitantes  de  Montevideo,  y  en  seguida 
otra  ordinaria,  (¡uc  (lel)ia  ser  pagada  mensualmente.  .V  pesar  de 
tales  desmanes,  los  unos  incitados,  los  otros  tolerados  por  el  gene- 
ral vencedor,  (d  nuevo  Cabildo  otorg-ó  á  Alvear  el  titulo  de  Regidor 
perpetuo,  que  aquél  aceptó  complacido  desde  Buenos  Aires,  donde 
había  pasado  á  conferenciar  con  el  Gobiei-no. 

«  Llegadas  las  cosas  á  esta  altura.  Rodríguez  Peña  nombró  el 
Jiiez  de  prop/edfulc.s  extrañas^  que  debia  residir  en  (d  Cal)ildo,  y 
ante  quien,  estaban  obligados  á.  presentarse  todos  aqu(dlos  cuyas 
pro])iedades  se  declarasen  litigiosas.  Los  españoles,  cuyos  bienes 
acaljaban  de  ser  confiscados  por  un  decreto,  fueron  los  más  perse- 
guidos [)or  la  nueva  autoridad.  No  contento  (d  Didegado  de  Buenos 
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Aires  con  liaberlcs  extiviido  cuanto  tenían  en  sus  casas  de  negocio 
y  barcos  mercantes,  les  ()bli<;'ó,  bajo  pena  de  prisión,  á  que  decla- 
rasen el  monto  exacto  de  sus  capitales  exhibiendo  sus  libros  de 
contabilidad.  El  Juez  <le  propiedades  extrañas,  cobijado  por  man- 
damiento tan  perentorio,  desplegó  con  tal  motivo  un  lujo  de  seve- 
ridad. Fueron  sometidos  á  prisión  los  resistentes,  se  les  puso  á 
algunos  barras  de  grillos,  y  por  medios  de  este  género  se  consi- 
guió saber  lo  que  tenían  y  echarse  sobre  ello.  Así  se  completó  el 
despojo  universal  de  los  ciudadanos,  no  obstante  el  pacto  solemne 
que  les  garantía  en  una  capitulación  formal;  despojo  en  que  inter- 
venía con  escándalo  el  Director  Posadas  por  medio  de  sus  raínis- 
tros,  sus  generales  y  sus  delegados,  y  que  legalizaba  el  Presidente 
del  Consejo  de  Estado,  D.  Nicolás  Rodrig-uez  Peña,  nombrando 
autoridades  para    llevarlo    á  efecto  con  todo  rigor  (1).» 

469.  Dominación  AUxiauíSTA. — El  triunfo  de  Guayabos  dio  por 
resultado  la  evacuación  de  las  tropas  argentinas,  las  que  el  25  de 
Febrero  de  1<S15  se  retiraron  detinitivamente  de  Montevideo,  pero  este 
hecho  poco  influyó  en  el  orden  público  ni  en  la  seguridad  de  las 
personas,  pues  habiendo  Artigas  delegado  el  mando  de  la  Provin- 
cia en  el  coronel  don  Fernando  Otorgues,  éste  creyó  que  debía  to- 
lerar á  la  soldadesca  todo  género  de  desmanes,  á  la  vez  que  admi- 
tía el  concurso  de  ciertas  gentes  que  en  tiempos  normales  habrían 
sido  perseguidas  por  la  justicia  y  castigadas  por  la  ley.  Agrég'uese 
á  este  cuadro  que  presentaba  la  capital,  el  que  ofrecía  la  campaña, 
privada  de  autoridades  y  abierta  á  la  acción  de  todos  los  bandidos 
y  desalmados,  y  se  comprenderá  que  en  punto  á  delincuencia  y 
criminalidad  el  país  nunca  se  había  encontrado  peor. 

El  propio  Gobernador  político  García  de  Zúñiga  se  vio  en  la 
obligación  de  lanzar  una  proclama  en  la  cual  trataba  de  tranquili- 
zar al  vecindario  con  las  siguientes  frases:  «Que  no  debía  ensa- 
ñarse ni  perseguirse  á  los  españoles  porque  fueran  tales,  siempre 
que  guardasen  una  conducta  moderada  é  inofensiva  al  nuevo  orden 
de  cosas;  porque  á  más  de  dictar  esa  sana  política  la  justicia  y  la 
caridad,  se  consultaba  en  ello  el  no  hacer  desgraciados  á  sus  hijos, 
que  por  su  calidad  de  naturales  del  país  tenían  derecho  á  la  pro- 
tección del  Gobierno.» 

A  pesar  de  estas  humanitarias  advertencias,  la  situación  de  lo.s 
españoles  durante  el  gobierno  de  (Jtorgués  no  pudo  ser  más  ana'us- 


(  1  )  Figueroa,  Diario  histórico;  II,  341-342—  r^arrañaga  y  Guerra,  Apuntes. 
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tiosa,  como  lo  evidencia  el  señor  De-Maria  en  los  siguientes  párra- 
fos de  su  Historia  de  la  República : 

«El  cese  de  Otórgales  en  el  <iol)ierno  de  Montevideo,  y  el  aleja- 
miento de  su  tropa  desmoralizada  y  temible  por  sus  excesos  á  la 
población,  fué  un  acontecimiento  reanimante  para  los  ánimos  al)a- 
tidos  por  el  pánico. 

« La  situación  porque  había  pasado  en  los  dos  últimos  meses  de 
gobernación  de  aquel  rústico  mandatario,  fué.  la  más  angustiosa  y 
deplorable.  La  licencia,  el  despotismo,  los  vejámenes,  los  robos  y 
las  persecuciones  á  los  godoH^  tomaron  proporciones  subidas  con  los 
anuncios  de  la  venida    de  la  expedición    esjiañola. 

«La  ciudad  presentaba  la  imagen  del  caos.  El  desenfreno  de  la 
soldadesca  tocaba  los  extremos,  y  los  hechos  brutales  que  se  co- 
metían, tenían     á  la  población  azorada. 

«En  vano  el  Cabildo  representaba  á  Otorgues  sobre  los  desórdenes 
á  que  se  entregaban  los  soldados  en  la  ci-udad,  que  salían  armados 
por  la  noche.  El  ofrecía  dictar  órdenes  prohibitivas,  ¡lero  no  lo 
cumplía.  No  sólo  de  noche,  sino  en  pleno  día  la  trojja  desordenada 
hacia  de  las  suyas. 

«La  soldadesca  se  creía  autorizada  para  todo.  Penetralja  en  las 
casas  de  trato  y  {)edía  lo  que  se  le  antojaba,  sin  abonarlo,  usando 
estúpidamente  del  dicho  vulgar  entre  ellos,  de  «la  patria  paga.» 
Casos  hubo,  y  no  pocos,  según  la  tradición,  de  introducirse  á  caballo 
hasta  el  mostrador  del  despacho  y  hacerse  servir  así  lo  que  querían, 
desnudando  el  facón,  sin  pagar  el  importe.  ¡Y  quién  se  atrevía  á 
exigirlo!  Esto  obligó  á  las  pocas  pulperías  que  quedaron  abiertas 
para  el  expendio,  á  tapiar  las  puertas  hasta  cierta  altura,  y  colocar 
enrejado  para  efectuarlo  por  medio  de  éste. 

«Los  nombres  de  Gay,  Blasito,  Encarnación  (Número  4(M)  y  otros 
capitanejos  de  su  índole,  de  siniestra  fama,  se  hicieron  negramente 
célebres  en  aquella  época  ominosa  por  sus  fecliorias  y  barliaric. 

'Tomaban  por  diversión  brutal  en  los  cuerpos  de  guardia,  ensi- 
llar á  cualquier  infeliz  calificado  de  godo,  y  cabalgar  sobre  sus 
espaldas,  martirizándolo  con  el  rodaje  de  sus  espuelas,  cuando  no 
lo  hacían  á  picana,  sirviéndose  de  una  aguja  colchonera  asegurada 
en  la  punta  de  un  bastón,  como  lo  efectuó  una  vez  ,  estando  á  las 
crónicas  de  aquel  tiempo  j  el  famoso  Gay,  con  un  pobre  anciano. 
en  el  café  qu'(í  se  conocía  por  de  San  Francisco,  cstalilecido  en  la 
cuadra  frente  al  antiguo  convento.  Y  si  alguna  jiersona  sensata  se 
atrevía  á  interesar  la  atención  de  Otorgues  sobre  esas  brutalidades, 
éste  contesta1)a  sarcásticamente :  —  Tmh  miirhachns  se  d/ricrfcn. 
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«Eran  cosas  del  tiempo  de  Otorg'ués,  como  decian  condenándolas 
los  que  hacían  memoria  de  ellas,  teniendo  en  cuenta  la  época  en 
que  se  producían.  Pero  en  verdad,  distaron  mucho  de  los  horrores  y 
barbarie  que  en  tiempos  más  avanzados  de  civilización,  sirvieron 
de  espanto  á  la  humanidad  en  el  Rio  de  la  Plata,  en  la  época 
nefasta  de  Rosas. 

«  La  situación  de  Montevideo  entonces  no  podía  ser  más  sombría. 
Las  calles  estaban  desiertas,  cerradas  las  casas  en  su  mayor  parte, 
á  punto  de  crecer  la  hierba,  no  sólo  en  las  calles  sino  en  el  dintel 
de  las  puertas  y  ventanas,  que  el  vecindario  condenaba  por  el  temor 
al  desuso. 

«Tal  era  el  estado  á  que  la  fatalidad  había  reducido  á  la  pobla- 
ción de  Montevideo,  en  aquellos  tiempos  borrascosos,  bajo  el  mando 
de  Otorg-ués,  y  de  ahí  que  su  separación  de  la  capital,  dispuesta  por 
Artig-as,  fuese  para  el  pueblo  un  suceso  relativamente  jubiloso.»  (1) 

Don  Fructuoso  Rivera  reemplazó  á  Otorg-ués  en  el  gobierno  de 
la  plaza,  y  acerca  de  su  administración  véase  como  la  juzgaba  17 
años  más  tarde  un  periodista  español,  cuyas  opiniones  respecto 
del  vencedor  de  Guayabos  no  pueden  ser  sospechosas  á  nadie,  ya 
que  el  ilustrado  General  don  Antonio  Díaz,  que  es  el  escritor  á 
quien  aludimos,  militaba,  en  lo  político,  en  filas  diameti-almente 
contrarias  á  las  de  Rivera.  Dice  así: 

«Hubo  un  tiempo,  que  todos  recuerdan  todavía,  en  que  los  ha- 
bitantes de  la  Banda  Oriental,  sumergidos  en  el  abismo  del  desor- 
den, no  contaban  con  otras  garantías  sociales  que  las  que  debían 
á  la  voluntad  del  caudillo  que  regía  sus  destinos.  En  medio  de 
aquel  caos,  y  bajo  un  sistema  de  tolerancia  de  todos  los  excesos, 
fué  que  el  general  don  Fructuoso  Rivera,  entonces  subalterno,  em- 
pezó á  demostrar  en  beneficio  de  sus  compatriotas  aquellas  cuali- 
dades que  g-rangeándole  entonces  el  reconocimiento  público,  fueron 
progresivamente  estableciendo  y  consolidando  la  reputación  que 
hoy  g'oza,  y  por  medio  de  la  cual  ha  podido  sobreponerse  á  las 
vicisitudes  de  la  revolución  y  á  todas  las  asechanzas  de  la  envidia. 

«El  pueblo  en  que  escribimos  no  olvidará  jamás  que  después  de 
un  período  muy  funesto,  en  que  el  más  bárbaro  despotismo  hizo 
sentir  á  Montevideo  todo  el  peso  de  sus  crueldades  y  extravagan- 
cias, aquel  jefe  fué  destinado  al  mando  de  las  armas  de  esta  plaza, 
y  que  distinguiéndose  de  la  marcha  general,  hizo  suceder  inmedia- 


(1)  Isidoro  De-María:     diitipcidio  di;  la  Historia  de  la  República    Oriental   del   Urii- 
f¡ua¡/.  Vol.  3,  cap.  VIII,  jiáfís.  f,2  á  <;4.  Montevideo,  1893. 
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taiuente  á  los  dias  de  terror  y  consternación,  los  efectos  del  orden, 
de  la  tranquilidad  y  de  ja  seguridad.»   (  1  ) 

Cuanto  llevamos  dicho  respecto  de  esta  época,  se  refiere  á  la  ca- 
pital, no  siendo  mejor  la  situación  de  los  habitantes  del  campo, 
quienes  lleg-aron  á  cobrar  verdadero  terror  á  los  destacamentos  que 
estaban  de  guarnición  en  los  poblados,  al  extremo  de  que  el  Ca- 
bildo de  Montevideo  solicitó  del  General  Artigas  que  ordenase  su 
retiro,  como  así  lo  dispuso  éste,  siendo  reemplazados  dichos  desta- 
camentos por  milicias  regladas,  ó  sean  los  mismos  vecinos  armados 
y  organizados  militarmente  El  mismo  líivera  emitía  su  opinión 
exponiendo  «que  ante  todo  debía  ponerse  remedio  á  los  continuos 
abusos  que  se  observaban  en  los  Comandantes  y  tropas  que  guar- 
necían los  pueblos  y  partidos  de  la  campaña;  que  ellos  por  sí,  ú 
ordenando  á  la  fuerza  á  los  vecinos,  hacían  extraer  de  las  estan- 
cias los  ganados,  y  con  la  misma  arbitrariedad  los  faenaban  y  dis- 
ponían de  sus  productos.  Que  esto  arruinaba  al  hacendado,  y  que 
aun  cuando  se  extrajesen  las  haciendas  de  algunas  estancias  aban- 
donadas, era  un  perjuicio  que  se  infería  á  la  Provincia,  por  ser 
pertenencias  europeas.  Que  ningún  vecino  podía  contarse  seguro, 
por  hallarse  indefenso  contra  tanto  malévolo.  Y  últimamente,  que 
ninguna  medida  podría  adoptarse  con  eficacia,  ínter  no  se  cortasen 
esos  abusos.  Que  para  ello  le  parecía  conveniente  que  se  reconcen- 
trasen al  cuartel  general,  ó  á  algún  otro  punto,  todos  los  destaca- 
mentos, quedando  los  pueblos  guarnecidos  de  la  milicia  que  for- 
masen prevenida  bajo  penas  severas  del  cumplimiento  de  sus  de- 
beres. » 

Por  último,  pintando  la  situación  precaria  tle  la  sociedad  uru- 
guaya, decía  en  otra  ocasión  el  General  Rivera:  «Nunca  fué  la 
Banda  oriental  menos  feliz  que  en  la  época  de  su  desgraciada 
independencia.  La  propiedad,  la  seguridad  y  los  derechos  más  queri- 
dos del  hombre  en  sociedad,  estaban  á  la  merced  del  despotismo  ó  la 
anarquía,  y  los  deseos  de  los  hombres  de  bien  eran  ineficaces  para 
contener  el  torrente  de  los  males  que  oprinvian  á  la  patria.»   i2; 

470.  Dominación  lusitana.  —  La  aflictiva  situación  que  queda 
relatada  se  vino  á  agravar  desde  la  invasión  ])ortuguesa,  pues  á  la 
sombra  de  su  ejército  recorrieron  sus  campos  infinidad  de  bandidos 
que  asaltaban  la«  estancias,  ro))aban  ganado  y  cometían  toda  clase 


(1)  /•,'/  Universal,  diario  úv   Muiiteviileo,  coriespoiulit'iitc    al    ciia    11  df  Noviembre 
de  1832. 

(2)  Isidoro  Di!-María,  ob.  cit.,  vol.  4,  cap.  \'I.  ])Ak.  5:i.  Montevideo.  IHOO. 
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de  iniquidades,  al  extremo  de  que  el  General  Lecor,  jefe  supreriio 
de  las  tropas  de  ociipaeión,  tuvo  que  dictar  una  serie  de  disposi- 
ciones encaminadas  á  contener  el  desarrollo   de  males    tan  graves. 

«Que  para  poner  \in  término  á  estas  desg-racias  —  decía  en  uno 
de  sus  bandos  — y  acreditar  á  todos  los  habitantes  de  la  Provincia 
la  verdad  y  buena  fe  de  sus  promesas,  publicadas  en  sus  bandos  y 
proclamaciones  en  conformidad  á  las  intenciones  benéñcas  de  su 
soberano,  ha  circulado  ya  órdenes  muy  ejecutivas  á  los  Generales, 
Comandantes  y  demás  jefes  de  la  dependencia  de  su  mando,  y 
comunicaciones  oportunas  al  capitán  general  del  Rio  Grande  y  go- 
bernador de  aquella  frontera,  para  que  tomen  las  medidas  más  con- 
ducentes á  evitar  tan  escandalosos  excesos,  castigando  de  un  modo 
ejemplar  á  los  que,  seducidos  por  el  interés  del  resentimiento,  ó 
la  exaltación  de  las  pasiones,  se  atreviesen  á  insultar  de  cualquier 
manera  la  propiedad  de  los  hacendados  de  esta  Provincia,  la  segu- 
ridad de  sus  casas  y  el  honor  de  sus  respetables  familias.»   (1) 

Por  otro  articulo  del  precitado  bando  se  autorizaba  á  todo  veci- 
no que  hubiese  sido  perjudicado,  para  que  solicitara  de  la  autori- 
dad portuguesa  la  justa  reparación  de  sus  quebrantos,  á  la  vez  que 
se  ordenaba  á  los  Jefes  de  partida  que  no  extrajesen  ganado  sin 
documentar  en  forma  al  estanciero  que  lo  proporcionara,  conclu- 
yendo por  recomendar  á  las  divisiones  de  su  mando,  que  si  durante 
sus  marchas  algún  vecino  solicitaba  su  auxilio  nunca  se  lo  negase; 
promesas  y  órdenes  que  en  gran  parte  fueron  cumplidas,  pues  una 
vez  terminada  la  guerra  se  autorizó  á  los  hacendados  arruinados 
por  ella,  á  extraer  ganados  de  los  campos  realengos  para  repoblar 
sus  estancias,  y  se  persiguió  á  los  bandidos,  algunos  de  los  cuales 
terminaron  sus  hazañas  en  la  horca. 

471.  Resumen.  —  La  criminalidad  en  el  territorio  uruguayo  arranca 
desde  el  día  de  su  descubrimiento,  pues  como  crimen  debe  consi- 
derarse el  asesinato  de  Juan  Díaz  de  Solís  y  algunos  de  sus  com- 
pañeros, perpetrado  por  los  indígenas  de  estas  comarcas,  quienes 
dvirante  la  época  de  los  Adelantados  cometieron  otros  muchos  actos 
propios  de  su  estado  de  barbarie,  como  el  trato  que  recibieron  los 
españoles  que  cayeron  prisioneros  de  los  indios  después  del  com- 
bate de  San  Salvador:  á  unos  los  amarraron  á  un  palo  acribillán- 
dolos á  flechazos;  á  otros  les  cortaron  los  pies  y  las  manos  y  les 
arrancaron  los  ojos;  y  p'or  último,    con  varios    cautivos  cometieron 


(1)  Bando  del  General  en  .jete  don  Carlos  Federieo  Lecor  á  los  hacendados   y  mo- 
radores de  la  Banda  Oriental,  tediado  en  Montevideo,  ú  5  de  Febrero  de  l.siS. 


188  mSTOlMA    COMrENDIADA 

inauditas  violencias  empalando  á  unos,  flechajido  á  otros  y  hasta 
enterrando  vivos  á  muchos,  cuyos  hechos,  ag-reg-ados  á  otros  aná- 
logos de  épocas  posteriores,  prueban  de  una  manera  incuestionable 
cuan  ajiasionada  es  la  añrmación  de  casi  todos  los  historiadores  lo- 
cales al  atribuir  á  los  aborigénes  del  Uruguay  la  cualidad  de  hos- 
pitalarios. 

Convertido  este  país  en  una  colosal  estancia,  sin  más  población 
que  el  villorio  de  Soriano  perdido  en  una  isla  de  la  desemboca- 
dura del  río  Negro,  sólo  pulubaban  por  sus  campos  los  faeneros, 
entregados  al  penoso  ti'abajo  de  carnear  animales  vacunos  para 
aprovechar  únicamente  los  cueros;  los  mamelucos,  que  al  amparo 
de  la  soledad  en  qiu^  yacían  los  campos  del  Uruguay,  penetraban 
en  ellos  y  arreaban  enormes  cantidades  de  ganado  en  pie;  y  los 
piratas  que  hacían  lo  propio  que  los  mamelucos,  si  bien  al  igual 
de  los  faeneros  utilizaban  sólo  las  pieles  de  los  aiiimales  que  sacri- 
fical)an,  hasta  que  Zabala  los  ahuyentó  para  ¡siempre  de  las  costas 
de  Rocha  y  Maldonado,  no  sin  tener  que  librar  con  ellos  verda- 
deros combates  en  que  los  piratas  llevaron  la  peor  parte. 

Con  la  fundación  de  Montevideo  se  acaba  lo  piratería,  pero  en- 
valentonados los  portugueses  con  la  nueva  posesión  de  la  Colonia, 
se  dieron  á  fomentar  el  contrabando  con  perjuicio  del  comercio  es- 
pañol del  Rio  de  la  Plata.  «La  bandera  vencedora  del  contrabando 
flameó  desde  entonces  en  las  ag'uas  de  la  Colonia,  y  á  su  sombra 
continuó  el  tráfico  en  más  vasta  escala  que  antes.»   (1  i 

Al  desarrollo* del  contrabando  sig-uió  posteriormente  la  aparición 
del  changador  arg'entino,  que  subrepticiamente  faenaba  ganado 
ajeno,  pero  con  tanto  descaro  y  sin  tasa,  que  el  Cabildo  de  Monte- 
video adoptó  numerosas  medidas  de  rigor  en  su  contra  persiguién- 
dolo como  á  un  verdadero  criminal,  y  como  si  todo  esto  no  fuese 
suficiente  para  impedir  que  la  campaña  uruguaya  se  poblase  con 
gente  honesta  y  trabajadora,  los  portugueses  azuzaban  á  los  indios 
contra  los  españoles,  ciiyas  vidas  lleg-aron  á  peligrar  por  esta 
causa,  aun  dentro  de  los  muros  de  Montevideo. 

A  las  fechorías  de  todas  estas  gente  débese  agregar  la  actitud  de 
los  indios  tapes  que  liabían  venido  para  las  obras  de  la  fortificación 
de  esta  ciudad,  de  los  cuales  muchos  se  sustrajeron  á  la  tutela  de 
los  Padres  misioneros,  desparramándose  por  la  región  de  Minas  y 
^laldonado  donde  vivían  del  merodeo. 

El  aumento  de  la  población  y  el  estado  de  guerra  en  (jue  el  país 


(1)  Bartolomé  Mitre:  Hl.tluria  (U-  ]M<jrai\<>.  Buenos  .\ires,  1902. 
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se  veía  envuelto  como  consecuencia  de  los  conflictos  entre  Esparía 
y  Portugal,  acrecentó  las  "entes  de  mal  vivir,  cuatreros  y  bandidos 
que  de  continuo  ponían  en  peligro  la  vida  de  los  habitantes  de  la 
campaña,  lo  que  obligaba  al  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  á  efec- 
tuar frecuentes  salidas  en  su  persecución,  acompañado  de  vecinos 
armados  cuando  el  Go])ernador  no  podia  proporcionar  fuerzas  mili- 
tares. 

Pero  como  todo  esto  no  era  suficiente  para  tener  á  raya  á  tantos 
desalmados,  se  resolvió  levantar  una  horca  en  Montevideo  para  col- 
gar en  ella  á  los  más  criminales  que  cayesen  en  poder  de  la  auto- 
ridad, algunos  de  los  cuales,  en  efecto,  previo  los  requisitos  esta- 
blecidos por  las  leyes,  y  no  sin  formación  de  causa  como  dicen  al- 
gunos escritores  poco  escrupulosos  ó  precipitados'en  sus  afirmaciones, 
pagaron  con  sus  vidas  las  fechorías  cometidas.  Para  las  faltas  leves 
se  colocó  en  el  centro  de  la  plaza  Matriz  una  piedra  cilindrica,  de 
la  altura  de  una  persona,  implantada  perpendicularmente,  á  la  que 
denominaban  el  rollo^  en  el  cual  eran  azotados  públicamente  los  de- 
lincuentes, por  lo  general  rateros,  esclavos  que  huían  de  sus  due- 
ños y  alguno  que  otro  contumaz  de  la  más  baja  estofa.  Sin  em- 
bargo, la  pena  de  azotes  no  era  de  aplicación  frecuente. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  el  Cabildo  dispuso  dividir  la  juris- 
dicción de  Montevideo  en  ocho  pagos,  encargando  al  principal  ve- 
cino de  cada  uno,  de  la  vigilancia  de  su  respectivo  pago,  lo  que 
efectuaba  con  el  concurso  personal  de  otros  terratenientes,  resolu- 
ción que  mucho  contribuyó  á  restablecer  el  orden,  ahuyentar  á  los 
bandidos  y,  por  consiguiente,  á  garantir  la  vida  y  la  liacienda  del 
vecindario  rural. 

Por  espacio  de  más  de  un  siglo  el  Cabildo  de  Montevideo  puso 
el  uiayor  empeño  en  someter  á  los  indígenas  uruguayos  atrayén- 
dolos de  todos  modos  con  la  promesa  formal  de  darles  tierras  en 
propiedad  á  fin  de  que  se  fijasen  en  ellas  de  una  manera  perma- 
nente, para  lo  cual  les  proporcionaría  instrumentos  de  labranza,  se- 
millas, ganados,  ropas  para  vestirse  y  demás  objetos  para  la 
construción  de  sus  viviendas.  Los  indios  enviaban  á  la  capital  á 
sus  caciques,  capitanejos  y  lenguaraces,  quienes  después  de  oír  á 
los  cabildantes  resolvían  aceptar  los  ofrecimientos  de  éstos  y  so- 
meterse, pero  una  vez  en  posesión  de  los  regalos  con  que  los  obse- 
ijuiaba  el  bondadoso  Cabildo,  aquéllos  se  retiraban  para  no  volver 
ni  cumplir  sus  compromisos,  entregándose  de  nuevo  las  hordas  á 
su  vida  errante  y  selvática;  y  repitiendo  sus  malones,  obligaban  á 
la  autoridad  á  perseguirlos  como  á  verdaderos  criminales.  Así  vivie- 


190  ■  mSTOUIA    COMPENDIADA 

ron  los  charrúas  liasta  (iiic  por  las  mismas  cansas  fueron  extermi- 
nados en  lí>;32. 

En  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  española  el  bandole- 
rismo había,  cundido  tanto  que  hubo  necesidad  de  crear  un  cuerpo 
de  BlandenL<-ues,  cuya  misión  consistía  en  «batallar  con  los  indios 
salvajes,  perseg-uir  á  los  contrabandistas  y  cuatreros,  á  los  reos, 
vagos,  desertores  y  facinerosos,  llevar  como  chasques  comunicacio- 
nes oficiales,  dar  cuenta  de  cualquiera  novedad  que  interesase  al 
orden  público  y  escoltar  expediciones.»     li 

Durante  la  guerra  de  la  independencia  entre  españoles  y  urugua- 
yos arreció  tan  fuertemente  el  bandolerismo  que  la  campaña  se 
hizo  del  todo  inhabitable  para  la  gente  honesta,  fuese  ésta  europea 
ó  americana:  de  ahí  que  Vigodet  organizara  una  institución  deno- 
minada Partida  tranquilizadora  de  la  catnpaña,  compuesta  de  unos 
30  hombres  que  recibieron  la  orden  de  recorrer  varios  distritos 
limpiándolos  de  malhechores,  como  así  se  hizo,  ya  ejecutando  á  los 
criminales,  ya  aprehendiendo  á  otros  que  fueron  entregados  á  la 
justicia  ordinai'ia. 

Sin  embargo,  tan  g-rave  mal  no  desapareció  completamente,  pues 
si  bien  alg'unos  murieron  en  la  horca,  otros  pudieron  sustraerse  á 
la  acción  de  la  autoridad  y  continuaron  el  mismo  sistema  de  vida, 
sobre  todo  durante  las  épocas  de  las  dominaciones  argentina  y 
artiguista  en  que  se  hicieron  célebres  por  sus  maldades  Culta, 
Encarnación,  Gay,  Casavalle,  Garí,  Blasito  y  Amigó,  de  los  cuales 
sólo  el  primero  llegó  á  regenerarse  plegándose  á  la  causa  de  los 
patriotas. 

Los  vecinos  de  las  ciudades,  villas  y  pueblos  estaban  exentos  de 
estos  males,  la  propiedad  no  corría  ningún  peligro  y  los  crímenes 
eran  poco  frecuentes,  causando,  por  consiguiente,  mayor  sensación 
cuando  se  producía  alguno  que  se  castigaba  con  severidad  aparatosa, 
lo  que  no  impedía  que  las  autoridades  visitasen  las  cárceles  anual- 
mente, se  enterasen  del  estado  en  que  se  encontraban  las  causas 
de  los  procesados,  los  socorrieran  y  auxiliaran  en  sus  tribulaciones 
y  procurasen,  por  todos  los  medios  legales  á  su  alcance,  hacer  más 
llevadera  su  precaria  situación. 

Sólo  durante  la  dominación  arg-entina  desa])areció  el  respeto  hacia 
la  propiedad,  de  la  cual  fueron  despojados  casi  todos  los  habitan- 
tes del  país,  y  en  particular  los  españoles,  so  pretexto  de  que  los 
títulos  que  poseían  no  eran  bastante  legales,  á  pesar  de  que  muchos 
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de  ellos  liabian  sido  expedidos  por  el  mismo  Rey,  y  como  además 
la  persecución  era  implacable  por  parte  de  los  aliados  de  la  víspera, 
muchos  habitantes  huyeron,  otros  se  refugiaron  en  los  montes  y  no 
pocos  se  apresuraron  á  incorporarse  á  las  divisiones  de  Artigas. 
en  cuyo  triunfo  hasta  los  mismos  peninsulares  cifraban  sus  espe- 
ranzas de  libertad,  orden  y  trabajo. 

Tan  aflictiva  situación  se  agravó  durante  la  invasión  portuguesa, 
en  razón  de  que  con  el  ejército  de  ocupación  vinieron  numerosos 
malhechores,  quienes  á  la  sombra  de  los  soldados  lusitanos  asaltaban 
las  estancias,  robaban  ganado  y  cometian  todo  género  de  iniquida- 
des; pero  anulada  deflnitivamente  la  inñiuincia  de  Artigas,  deshe- 
chas sus  divisiones  y  restablecida  la  calma,  el  General  en  jefe  de 
las  tropas  de  ocupación  dictó  una  serie  de  disposiciones  encamina- 
das á  asegurar  el  orden  público,  devolver  A  cada  uno  lo  suyo,  ga- 
rantir la  vida  de  todos  y  hasta  permitir  que  se  extrajera  ganado  de 
los  campos  realengos  á  ñn  de  que  repoblasen  los  sayos  aquellos  á 
quienes  los  horrores  de  la  guerra  hablan  arruinado  ó  empobrecido. 


CAPITULO  XXII 
Tlutoridades  locales 


SUiM  ARIO  : —472.  Ors'aniüafióu  general  del  servicio  (¡úhlico.  —  47S.  Autoridades  do 
la  región  central.  —  474.  Auroridailcs  de  la  eainiiaña. --47ó.  Resumen  y  co- 
mentarios. 


472.  OrCtAnizacíón  general  del  seií-vicio  público.  —  Una  vez 
iniciados  por  Zabala  los  trabajos  para  la  fundación  de  Montevideo, 
se  dotó  á  esta  ciudad  de  un  pequeño  destacamento  de  ti-opas  regu- 
lares que  fué  en  aumento  á  medida  que  se  acrecentaba  su  vecindario 
y  que  más  importancia  adquiría  la  nueva  población.  Esta  g-uarnición 
estaba  á  las  órdenes  de  un  jefe,  que  era  á  la  vez  comandante 
jnilitar  de  la  plaza,  el  cual  debia  mantener  el  orden,  impedir 
cualquier  avance  de  los  portugueses,  tener  á  raya  á  los  indigenas, 
hacer  cumplir  las  disposiciones  del  Cabildo  y  continuar  las  obras 
de  fortificación. 

Estos  comandantes  militares  se  hallaban  bajo  la  superintendencia 
de  los  Gobernadores  de  Buenos  Aires,  ante  los  cuales  sometían 
los  asuntos  más  arduos  y  los  conflictos  más  complicados  que  solían 
surgir  entre  ellos  y  el  Cabildo,  pero  muy  rara  vez  entre  éste  y  el 
vecindario.  En  algunas  ocasiones  las  dificultades  se  vencían  á 
despecho  de  la  Corporación  municipal,  ya  porque  los  comandantes 
imponían  á  la  fuerza  su  voluntad,  ya  porque  la  autoridad  de  Buenos 
Aires  les  daba  la  razón  con  menoscabo  de  la  justicia  y  de  la  equi- 
dad, aunque  en  otras  aquellos  funcionarios  militares  fueron  adverti- 
dos por  el  Capitán  General  que  no  se  mezclasen  en  los  asuntos 
del  Cabildo,  ni  interrumpiesen  las  funciones  de  la  justicia  ordi- 
naria. 

Tratando  de  concluir  con  las  continuas  rivalidades  que  por  com- 
I)eteiicia  de  jurisdicción  surgían  entre  la  autoridad  militar  y  la  civil, 
propuso  el  Cabildo  al  Gobernador  de  Buenos  Aires  que  nombr.vra 
un  Ttmiente  de  Rey,  «al  modo  y  en  la  conformidad  que  los  de  las 
ciudades  de  Santa  Fe  y  San  Juan  de  Vera  de  las   siete  Corrientes, 
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para  qiu'  luanejai'a  y  gobernara  lo  político,  á  ñu  de  evitar  y  cortar 
las  coiupetencias  y  disturbios  que  ha  habido  entre  el  Cabildo  y  el 
Coíiiandante ;»  idea  que  fué  aceptada  sin  ning-ún  inconvenienti', 
recayendo  el  nouibranuento  ))ara  desempeñar  el  nuevo  cargo  en  la 
persona  del  capitán  don  Francisco  Gorriti ;  pero  no  habiendo  éste 
aceptado,  se  propuso  en  su  defecto  á  don  Juan  de  Achucarro,  su- 
jeto idóneo,  distinguido,  de  crédito  y  arraigo,  y  generalmente  apre- 
ciado en  el  país,  quien  entró  á  hacerse  cargo  de  lo  civil  en  1749, 
quedando  desde  entonces  relegados  los  comandantes  militares  á  la 
simple  condición  de  jefes  de  la  fuerza  armada  de  guarnición  en 
Montevideo. 

Y  como  si  esta  fuerza  no  fuese  suficiente  para  la  vigilancia  y 
defensa  de  la  plaza,  de  antemano  (15  Enero  de  1730;  había  dispuesto 
Zabala  la  formación  de  una  Compañía  de  Caballos  Corazas  espa- 
ñolas, confiando  su  mando  á  don  Juan  Antonio  Artigas,  á  quien 
hizo  Capitán  de  las  mismas.  Esta  compañía,  aunque  compuesta  de 
vecinos  de  Montevideo,  goza))a  fueros  militares  y  estaba  por  consi- 
guiente, sujeta  á  las  reales  ordenanzas  que  regían  para  las  tropas 
regulares. 

Aumentando  esta  población  en  importancia  y  número  de  halñtan- 
tes,  su  Cabildo  empezó  á  trabajar  con  objeto  de  que  la  ciudad  y 
su  jurisdicción  fuesen  elevadas  á  la  categoría  de  g'obierno  político  y 
militar,  conliando  el  mando  de  la  misma  á  ciudadanos  de  más 
valimiento  y  cultura,  ó  á  militares  que  por  su  mayor  jerarquía  fue- 
sen prenda  de  solidaridad  entre  ellos,  el  pueblo  y  el  Cabildo,  á 
todo  lo  cual  accedió  Andonaegui,  á  la  sazón  Gobernador  de  Buenos 
Aires,  quien  hizo  presente  á  la  Corte  la  necesidad  que  realmente 
sentía  Montevideo  de  un  jefe  más  caracterizado  para  su    gobierno. 

He  ahí  cómo  la  creación  de  Zabala,  después  de  haber  sido  gober- 
nada durante  25  años  por  Comandantes  militares,  fué  elevada  á  la 
categoría  de  plaza  de  armas  y  gobierno  político  y  militar,  confián- 
dose el  cargo  de  Gobernador  al  coronel  don  José  Joaquín  de  Viana, 
quien  se  recibió  del  mando  el   I-i  de  ^larzo  de  17.")!. 

El  Gobernador  de  Montevideo  era  nombrado  por  el  Rey  «pero  es- 
talm  subordinado  al  Gobierno  y  Capitanía  de  Buenos  Aires  en  todo 
lo  que  se  refiriese  A  negocios  militares,  especialmente  fortificacio- 
nes, reglamento  de  la  guarnición,  consumo  de  municiones  y  cas- 
tigo á  los  soldados,  en  todo  lo  cual  no  debía  ol^rar  cosa  de  mayor 
entidad  sin  el  consentimiento  de  a([aella  autoridad.  Como  debía  visi- 
tar por  lo  menos  una  vez  los  pueblos  de  su  gobierno  durante  los 
cinco  años  que  debía  durar  éste,  no  podía  hacerlo  sin  previo  aviso  al 
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Gobernador  de  Buenos  Aires,  cuya  respuesta  debía  esperar  antes  de 
ponerse  en  niarclia.  Finalmente,  se  le  señalaban  4U00  pesos  anuales 
de  sueldo,  y  se  le  concedía  el  g-obierno  por  un  periodo  de  cinco 
años.»  I  1  )  Además,  estaba  obligado  á  prestar  ante  el  Cabildo  la 
correspondiente  lianza  para  el  caso  de  ser  enjuiciado  en  residencia 
como  deliberadamente  lo  preceptuaban  las  leyes   y  era    costumbre. 

Como  para  muchos  casos  de  distinto  carácter  las  atribuciones  de 
los  Gobernadores  de  Montevideo  no  estaban  bastante  deslindadas, 
V solían  resultar  dudas  y  surgir  dificultades  con  la  autoridad  supre- 
ma de  Buenos  Aires,  lo  que  complicó  algún  tanto  la  organización 
administrativa  de  la  Banda  (Jriental  y  en  particular  la  de  Monte- 
video, en  la  cual  empezó  á  nacer  cierto  espíritu  de  antonomia  y 
separación. 

473.  Autoridades  de  la  keíuón  central. — Además  del  Gober- 
nador existían  á  fines  del  siglo  XV^III  y  principios  del  siguiente  un 
Mayor  de  plaza,  varios  Ayudantes  y  los -Jefes,  Subjefes  y  Oficiales 
de  los  cuerpos  de  guarnición,  que  solían  ser  los  siguientes: 


2  compañías  de  artillería  de  ])laza 

-2  «             «             «         compuestas  de  americanos 

8  •<  «  fusileros 

1  .<  «  granaderos 

1  «  «  «  (negros)     

1  «  .  «        .    «  (pardos)     

3  «  «  caballería 

12  «             «           ^<          (voluntarios)     .... 

8  «             «  blandengues  ........ 

Total  de  plazas. 


230 
210 
600 
100 
100 
60 
300 
700 
800 


3.100 


Existia  también  un  Real  cuerpo  de  ingenieros,  pero  no  habiendo 
podido  averiguar  de  cuántas  plazas  se  coiiiponia,  nos  vemos  priva- 
dos de  incluirlo  en  la  precedente  relación. 

A  estas  fuerzas  militares  terrestres  hay  que  agregar  las  de  la 
marina  de  guerra,  que  en  tiempo  de  Bustamante  y  Guerra  llegaron 
á  consistir  en  1  fragata  de  40  cañones,  2  corbetas  de  20  cañones 
cada  una,  21  laJichas  cañoneras,  4  obuseras  y  (>  bergantines.  De 
la  conducción  de  la  correspondencia  entre  Buenos  Aires  y  la  Co- 
lonia se  ocupaban  3  místicos  y  2  faluchos. 


(1)  Santiago  Bollo:  Manual    di;    Historia    de    la  República  Oriental  del  Uruguay. — 
Monteviiluo,  I8'.i7. 
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Se  explica  la  cxistenc-ia  de  tocias  estas  fuerzas  navales  desde  que 
Montevideo  lial)ia  sido  declarado  Apostadero,  ó  sea  el  principal 
puerto  de  esta  parte  de  América  para  estación  de  los  buques  espa- 
ñoles de  guerra,  habiendo  contribuido  á.  alcanzar  este  beneficio  su 
situación  estratéo'ica,  s-u  innegable  importancia  y  la  mayor  segu- 
ridad que  ofrecía  á  las  embarcaciones  comparado  con  todos  los 
demás  de  la  América  del  Sur. 

«El  apostadero  ó  estación  naval  del  Rio  de  la  Plata  era  admi- 
nistrado por  mi'  comandante  general  de  tnarina,  que  durante  algún 
tiempo  lo  fué  el  Gobernador  de  Montevideo,  y  funcional)a  con  un 
asesor  y  un  escribano,  por  una  secretaria  de  la  comandancia,  con 
tin  ayudante,  dos  escribanos,  un  portero  y  un  intérprete  de  lenguas; 
por  una  mayoría  con  un  oficial  de  órdenes  y  un  escribiente;  por 
una  junta  de  apostadero  que  presidía  el  comandante  general,  cons- 
taba de  4  vocales  con  un  secretario  y  un  asesor;  y  por  un  minis- 
terio de  bajeles,  con  tin  ministro  principal,  dos  agregados  y  dos 
escribientes.»   í  1 'i 

De  otros  neg'ocios  relativos  á  la  marina  se  preocupaba  un  coman- 
dante militar  de  marina,  con  un  asesor,  un  ayudante  y  un  escri- 
bano, pero  estos  funcionarios  eran  ajenos  al  Capitán  del  puerto  de 
quien  dependían  dos  escribientes,  un  asesor,  un  escribano,  un  vigía 
del  Cerro,  un  práctico  mayor,  dos  de  nombramiento  y  tres  super- 
numerarios. 

Las  autoridades  económicas  estaban  representadas  por  uu  admi- 
nistrador de  aduana  acompañado  de  tesorero,  contador,  vista, 
alcaide,  y  registrador  escribano  y  varios  oficiales  de  distintas  cate- 
gorías ;  un  administrador  de  correos,  contador  y  oficiales  ;  un 
ministro  de  la  real  hacienda  con  cuatro  empleados  de  oficina;  y  un 
administrador  de  la  renta  de  tabacos  que  tenía  bajo  sus  órdenes 
á  un  contador,  un  oficial,  un  estanquei'o  y  un  mozo  de  almacén. 

«Las  funciones  judiciales,  policiales  y  municipaltvs  eran  desem- 
peñadas, en  cada  pueblo  de  la  jttrisdicción  de  ^lontevideo,  por  su 
res{)ectivo  Cabildo. 

No  había  en  toda  la  Banda  Oriental  otra  autoridad  eclesiástica 
que  los  curas  párrocos.  La  ciudad  de  Montevideo  tuvo  tino  solo. 
Htibo  otro  en  Canelones  y  otro  en  las  Piedras,»  (2)  pero  á  pesar 
de  la  escasa  importancia  que  á  la  sazón  tenía  la  organización  admi- 
nistrativa del  culto,  no  faltó  quien,  desde  los  escaños  del    Cabildo 


(1)  Francisco  A.  Borra:  Bi).-¡i/ijeJo  li¡.<tóri'U).  Montevideo,  1895. 

(2)  Francisco  A.  Berra,  oU.  cit. 
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de  jMoiitcvidco,  proyectase,  en  ISUS,  en  erigir  en  Obispado  el  curato 
parroquial  de  esta  ciudad  y  en  catedral  la  iglesia  Matriz.  {  1  ) 

El  Uruguay  también  tuvo  su  Comisario  ó  Familiar  del  Santo 
Oficio,  cuyo  carg'o  desempeñó  con  todo  celo  y  religiosidad  don- 
Juan  de  EUauri:  antes  que  él  no  hubo  otro  y  suponemos  (pie  des- 
pués tampoco,  pues  el  temible  Tribunal  fué  sujirimido  en  todos  los 
dominios  españoles  por  decreto  de  22  de  Febrero  de  1S13.  Sus 
atribuciones  están  prolijamente  enumeradas  en  el  nombramiento 
que  se  le  expidió  con  fecha  14  de- Julio  de  IHÜU.  (2) 

474.  Ai'TOUiDADBS  i)E  LA  CAMPAÑA.  —  Al  Ocstc  del  territorio  uru- 
guayo existió,  desde  1624,  xin  pueblo,  que  fué  el  de  Soriano,  cuya 
importancia  llegó  á  ser  tan  notoria  que  alcanzó  á  poseer  Cabildo 
cai)itular  con  hermoso  local  propio,  cárcel,  iglesia  y  más  tarde 
escuela  pública.  La  corporación  municipal  estaba  compuesta  por 
dos  Alcaldes  y  cuatro  Regidores.  En  lo  militar  lo  gobernaba  un 
Comandante  nombrado  por  el  Virrey  de  B.uenos  Aires,  cuyo  Coman- 
dante tenia  á  sus  órdenes  siete  compañias  de  milicia  de  caballeria 
reglada,  lo  que  explica"  que  á  fines  del  siglo  XVIII  se  le  atribuyera 
una  población  de  más  de  1.700  habitantes,  (o)  la  cual  fué  eleván- 
dose hasta  alcanzar  á  3.600.  Como  á  principios  del  siglo  pasado 
Soriano  llegó  á  su  mayor  esplendor,  sosteniendo  un  activo  comercio 
con  Buenos  Aires,  es  nuiy  probable  que  aumentase  el  número  é 
inHole  de  sus  funcionarios  públicos. 

«El  punto  más  importante  de  la  región  occidental  era,  sin  em- 
V)argo,  la  Colonia  del  Sacramento;  pero  esa  misma  importancia  era 
militar  más  que  política.  Asi  es  que  no  habia  en  ella  autoridadi's 
encargadas  es])eciahnente  de  funciones  políticas.  La  policía,  la 
justicia  y  las  atenciones  municipales  eran  servidas  por  el  Calnldo. 
y  el  cuidado  militar  estaba  á  cargo  de  un  Comandante,  (]uien  dis- 
]>onia  de  b'O  hombres  de  infiínteria  y  2  escuadrones  con  !;■)()  plazas 
de  caballeria. »  (  4  j 

Al  E.  existían  tres  plazas  importantes,  á  sal)er:  la  ciudad  de 
Maldonado.  el  fuerte  de  Santa  Teresa  v  el  de  San   Miguel.  Estos  tres 


(1)  Lorenzo  A.   I'diis  :  li'utijrafiíi  di'l   llinn.  j/ L'cíiin.  ■■^c'ior  don  Jadiilo   IV/v»  ;/  iJi'tihi. 
Montevideo,  Uioi. 

(2)  lia  sido  iiiiltlic;\d<)  por  don   Isidoíd  Dc-Mniia  en  d   toniii  1\' dr  sws  inlrrrsante.s 
Tradiciones  y  R'criirrdus. 

(3)  Féli.v    de  Azara,     Dcsri-ipriún    e    liislnrhi    del    Parcí/Hín/    ¡i    I\\'o    de    la    l'lalci. 
Madrid,  1847. 

(t)  Fraiici.Sfo  A.  liena,  ol>.  «il. 
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puntos  estaban  bien  fortificados,  en  particular  los  dos  primeros  que 
lleg-aron  á  poseer  fuertes  guarniciones  mandadas  por  jefes  de  di- 
ferentes o-raduaciones  seg-ixn  las  épocas. 

En  los  pocos  pueblos  que  á  la  sazón  existían  había  Cabildos  que, 
como  queda  dicho,  desempeñaban  funciones  judiciales,  policiales  y 
municipales,  que  se  repartían  entre  sus  miembros,  de  acuerdo  con 
las  leyes  de  Indias,  (Número  59)  pero  más  tarde  existieron  además 
Jueces-comisionados  á  quienes  se  les  autorizó  para  vigilar  sus  res- 
pectivas comarcas,  dirimir  las  cuestiones  que  se  suscitaren  entre 
los  vecinos,  ayudar  á  la  autoridad  y  perseg-uir  á  los  malhechores. 
(Número  459). 

Las  fortines,  puestos  avanzados  y  guardias  frontei-izas  (Número 
104)  poseían  guarniciones  con  jefes  ñ  oficiales  de  distinta  gra- 
duación militar,  con  arreglo  á  las  circunstancias,  que  las  determi- 
naban las  relaciones  entre  España  y  Portugal,  ó  el  estado  más  ó 
menos  tranquilo  de  la  campaña,  la  que,  además,  recorrían,  para  se- 
guridad de  sus  moradores,  las  milicias  regladas  primero,  el  cuerpo 
de  Blandengues  más  tarde,  y  á  lo  último  el  escuadrón  de  caballe- 
ría que  por  lo  general  estaba  destacado  sobre  la  costa  del  Yi. 

475.  Resumen  y  comentarios. — Montevideo  revistió  carácter  mi- 
litar desde  que  la  fundó  Zabala  hasta  mucho  después  del  final  de 
la  dominación  española,  como  tenía  forzosamente  que  suceder  si  se 
considera  el  estado  casi  permanente  de  guerra  en  que  se  encontra- 
ban España  y  Portugal  y  las  seculares  ambiciones  de  absorción  te- 
rritorial alimentadas  por  el  último  de  los  dos  países  citados. 

Recuérdese  que  el  fundamento  de  esta  ciudad  fué  una  fortifica- 
ción artillada  y  guarnicionada,  y  que  siendo  un  punto  apetecido  por 
los  lusitanos,  era  necesario  colocar  á  su  frente  un  jefe  militar:  he 
aquí  por  qué  hasta  1851  estuvo  gobernada  por  Comandantes  que 
lo  eran  á  la  vez  de  la  fuerza  que  aquí  estaba  destacada.  Sin  em- 
bargo, tuvo  también  su  Cabildo,  corporación  que  debe  considerarse 
como  genuina  representación  del  pueblo,  de  igual  modo  que  los 
Comandantes  militares  eran  los  representantes  armados  de  la  auto- 
ridad del  monarca. 

Creciendo  la  ciudad  en  número  de  habitantes  y  en  importancia, 
á  mediados  del  siglo  XVIII  fué  elevada  á  la  categoría  de  plaza  de 
armas  y  gobierno  político  y  militar,  confiándose  desde  entonces  el 
mando  del  territorio  uruguayo  á  Gobernadores  dependientes  del 
Capitán  General  de  Buenos  Aires.  Estos  Gobernadores  debían  vi- 
sitar el  territorio  que  constituía  su  jurisdicción,  defenderlo  en  casos 
de    agresión,    procurar    el    sometimiento    de    las    tribus    indígenas, 
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auxiliar  al  Cal)ildo  y  demás  autoridades,  y  velar  por  el  bien  de  la 
comunidad. 

A  medida  que  transcurrían  los  años  la  necesidad  de  nuevas  auto- 
ridades se  liizo  sentir,  en  virtud  del  mayor  progreso  de  la  ciudad, 
por  lo  que  los  negociados  municipales  y  militares  se  vieron  suce- 
.sivamente  aumentados  con  un  Administrador  de  Aduanas,  un  Mi- 
nistro de  la  Real  Hacienda,  un  Capitán  del  Puerto,  un  Director  de 
Correos,  un  Administrador  de  la  renta  de  tabacos,  y  otros  funcio- 
narios de  menor  jerarquía.  La  autoridad  eclesiástica  estaba  repre- 
sentada por  el  Cura  Párroco  de  la  Matriz,  y  la  Inquisición  también 
poseía  su  respectivo  Comisai'io. 

El  desarrollo  del  comercio  uruguayo  no  modificó,  sin  embargo, 
el  carácter  militar  de  Montevideo,  y  tan  exacto  es  esto  que  además 
de  estar  rodeado  de  murallas,  poseer  una  espléndida  cindadela, 
«tras  varias  fortificaciones,  cuarteles  y  enorme  cantidad  de  cañones, 
lleg'ó  á  contar  con  una  guarnición  compuesta  de  más  de  3000  sol- 
dados de  las  tres  armas,  un  cuerpo  de  ingenieros,  otro  de  blau- 
deng'ues,  milicianos  de  infantería  y  caballería,  etc.,  etc.,  sin  contar 
con  que  su  puerto  fué  declarado  apostadero,  ó  sea  el  principal 
puerto  de  la  América  Meridional  para  estación  de  los  buques  de 
o-uerra,  cuyo  número  á  principios  del  siglo  XIX  llegaba  á  40,  de  los 
ciiales  3  exvin  de  gran  porte. 

Todos  los  pueblos  de  la  campaña  tenían  su  respectivo  Cabildo,  y 
algunos  como  la  Colonia,  Soriano  y  Maldonado,  contaban  además 
con  guarniciones  militares,  como  también  las  tenían  las  fortalezas 
de  Santa  Teresa  y  San  Miguel,  y  los  fortines,  guardias  fronterizas 
y  puestos  avanzados. 

La  campaña  estaba  resguardada  por  un  numeroso  cuerpo  de  Blan- 
dengues y  un  escuadrón  de  caballería. 


CAPÍTULO  XXIII 
Organización  del  culto  y  prácticas  religiosas 
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SUMARIO:  47(5.  Esiiíritu  religioso  de  los  exploradores  del  territorio  unigii.ayo. — 177. 
La  conquista  paeíflea. — 478.  Las  reducciones  franciscanas  del  Departamento 
de  Soriano.  —  479.  La  riqueza  ganadera  como  factor  de  civilización.  —  480. 
Los  primeros  jesuitas  (lue  hubo  en  Montevideo.  —  481.  Los  Padres  francisca- 
nos.—482,  Su  expulsión.  — 48.8.  Extinción  de  la  Comunidad.  ^484.  Los  jesui- 
tas, sus  procederes  y  su  expulsión.  —  485.  Propaganda  religiosa.  —  486.  Pro- 
yecto para  la  creación  de  un.  oliispado  en  Montevideo. 

476.    E.SPÍRITL'  RELIGIOSO    DE   LOS    EXPLORADORES     DEL     TERRITORIO 

URUOLAYO.  —  El  espíritu  relig'ioso  que  caracterizó  á  los  descubrido- 
res y  exploradores  españoles,  se  difundió  también  por  esta  parte 
de  América  gracias  á  los  esfuerzos  y  trabajos  de  los  sacerdotes  que 
formaron  parte  de  las  expediciones  realizadas  por  los  Adelantados, 
pues  en  todas  la  religión  estuvo  representada  por  alguno  de  ellos, 
ya  fuesen  regulares  ó  seculares.  Con  don  Pedro  de  Mendoza  vinie- 
ron de  las  dos  categorías,  los  cuales  eran  «Fray  Luis  de  Corezuelo, 
Fray  Isidro. , ,  Fray  Cristóbal. , .  y  los  clérigos  Francisco  de  Andrada, 
Juan  de  Santander,  Julián  Carrasco,  Luis  de  Miranda.  Juan  de  Sa- 
lazar  y  Francisco  de  la  Fuente.»  i  1  i  De  este  modo  cumplía  el  pri- 
mer Adelantado  del  Rio  de  la  Plata  con  uno  de  los  artículos  de  las 
capitulaciones  celebradas  con  su  amigo  el  Emperador,  articulo  que 
al  pie  de  la  letra  dice : 

«ítem,  con  condición  que  cuando  salierdes  destos  nuestros  Reynos 
V  lleg:ardes  á  la  dicha  tierra  haváis  de  llevar  v  tener  con  vos    las 


(1)  Eduardo  Madero:  Historia  del  puerto  de  Buenos  Aires.  Tomo  I,  pág.  95.  Buenos 
Aires,  1892.  Ver  también  Herrera,  déc.  5»,  lib.  9.",  cap.    9». 
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personas  religiosas  ó  eclesiásticas  que  por  nos  serán  señaladas  para 
instrucción  de  los  indios  naturales  de  aquella  tierra  á  nuestra  Santa 
Fe  Católica,  con  cuyo  parecer  y  no  sin  ellos  haréis  de  hacer  la 
conquista,  descubrimientos  y  población  de  la  dicha  tierra,  á  los 
cuales  religiosos  haréis  de  dar  y  pagar  el  flete  y  niatolotage  y  los 
otros  mantenimientos  necesarios  conforme  á  sus  personas,  todo  á 
ruestra  costa,  sin  por  ello  les  llerar  cosa  alguna  durante  toda  la 
navegación,  lo  cual  mucho  nos  encargamos  que  asi  lo  guardéis  y 
cumpláis,  como  cosa  del  servicio  de  Dios  y  nuestro.»   (1) 

La  armada  de  Alonso  de  Cabrera  que  llegó  al  Río  de  la  Plata  en 
1538,  con  el  propósito  de  auxiliar  á  la  de  Mendoza,  transportó  cinco 
frailes  franciscanos,  asi  como  vinieron  otros,  tal  vez  de  diferentes 
órdenes,  en  la  expedición  del  segundo  Adelantado  Alvar  Núñez 
Cabeza  de  Vaca,  que  como  los  anteriores  se  dirigieron  á  la  Asun- 
ción, centro  único,  por  entonces^  de  la  colonización  española  en 
estas  comarcas.  Y  como  la  actual  capital  parag'uaya  era  conside- 
rada entonces  como  el  punto  principal  de  las  regiones  rioplatenses, 
la  metrópoli  tuvo  á  bien  dotarla  de  un  Obispo,  que  lo  fué  el  Ilustri- 
trisimo  señor  fray  Pedro  de  la  Torre,  á  quien  acompañaban  varios 
clérigos,  diáconos  y  de  menores  órdenes,  los  cuales  efectuaron  su  en- 
trada en  la  Asunción  la  víspera  del  domingo  de  Ramos  de  1555.  (2/ 
^Y  como  si  toda  esta  falange  de  religiosos  fuese  insuficiente  para 
evangelizar  á  las  tribus  indígenas  del  Río  de  la  Plata,  ó  conside- 
rando que  no  podía  salir  de  España  ning'una  expedición  sin  estar 
bien  dotada  de  sacerdotes,  en  la  de  don  Juan  Ortíz  de  Zarate  se 
embarcaron  21  misioneros  franciscanos,  entre  los  que  figura  el 
Arcediano  don  Martin  del  Barco  Centenera,  una  de  las  primeras 
victimas  que  hizo  la  santa  Inquisición  en  esta  parte  de  América.  (3) 

Consecuente,  pues,  con  su  tradición  religiosa  y  su  espíritu  alta- 
mente cristiano,  los  reyes  de  España  no  sólo  aspiraban  á  la  conquista 
y  colonización  del  Nuevo  Mundo,  sino  que  se  empeñaban  en  reducir 
el  catolicismo  á  los  aborígenes  americanos,  aunque  éstos,  al  al)razar 
la  fe  de  Cristo,  obrasen  con  la  inconciencia  propia  de  su  ignorancia, 
si  bien  es  verdad  que  siempre  es  preferililc  un  pueblo  religioso  que 
no  hordas  sumidas  en  la  más  crasa  barbarie  y  en  el  mayor  salvajismo, 


(1)  CapitulaL-ióii  quü  se  tomó  con  don  l'cilro  ile  .Meaduza  para  la  eumiuista  del  Eío 
(le  la  Plata;  año  153-1.  (Publicada  por  Madero  en  su  olí.  cit. ) 

(2)  Blas  Garay:  Historia  del  Paraguay.  Madrid,  1890. 

(3)  J.  T.  Medina:  A'í  Tribunal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  en   las  Provincias 
del  Plata.  — Cap.  V,  págs.  113  á  115.  Santiago  de  Chile,  1899. 
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en  cuyo  g'rado  de  civilización  se  encontraban  las  tribus  paraguayas 
y  rioplatenses  en  la  época  de  la  llegada  de  los  esimñoles. 

477.  La  coxQiiSTA  pacífica.  —  «Realizada  la  conquista  de  Amé- 
rica y  establecida  en  ella  el  predominio  politico  de  la  nación  des- 
cubridora, se  abrieron  para  los  intereses  de  la  civilización  los 
nuevos  horizontes  de  prosperidad  y  de  grandeza  con  los  cuales  no 
habían    soñado    en  sus    letargos  sombríos  los  moradores  indígenas. 

"L¿is  regiones  australes  del  continente  americano  que  servían  de 
cuna  á  la  formación  de  nuevos  pueblos,  apenas  inscribieron  sus 
nombres  en  la  carta  geográfica  del  mundo  y  principiaron  á  servir 
de  preocupación  á  la  mente  de  los  estadistas  españoles,  se  vieron 
como  envueltas  por  la  luz  civilizadora  del  Evangelio,  y  en  su  diá- 
fana transparencia  fueron  á  reflejarse  con  sus  contornos  titánicos 
y  con  su  indumentaria  salvaje. 

«Los  largos  siglos  de  barbarie  y  de  idolatría,  el  cortejo  de  supers' 
ticiones  y  fanatismo,  la  cadena  casi  interminable  de  errores  y  de 
quinu^ras,  todo  iba  á  desaparecer  para  que  en  las  tiendas  del  de- 
sierto se  cobijara  la  ciencia,  en  la  majestad  del  santuario  la  fe,  y  en 
el  corazón  de  todos  los  redimidos  la  esperanza.  En  esta  empresa  de 
proyecciones  luminosas,  de  influencia  fecunda,  no  abriría  la  primera 
brecha  el  brazo  del  guerrero  ó  el  acero  del  conquistador,  porque 
siendo  el  Evangelio  amor,  no  era  posible  que  la  violencia  le  pre- 
cediei-a  en  sus  caminos.  »   (1) 

He  aquí  por  qué  reconoció  Hernando  Arias  de  Saavedra  la  nece- 
sidad de  cambiar  de  procedimiento  para  conseguir  la  sumisión  de 
los  indios  y  propuso  al  Rey  de  España  reemplazar  el  soldado  con 
el  sacerdote  para  la  conquista  pacífica  de  estos  territorios,  proyecto 
que  mereció  la  aprobación  y  el  aplauso  del  monarca  castellano.  En 
su  consecuencia,  se  apeló  á  los  medios  persuasivos  para  catequizar 
á  los  indios,  y  como  nadie  mejor  que  los  misioneros  podían  llevar 
á  cabo  con  éxito  tan  delicada  y  penosa  labor,  el  gobernante  ame- 
ricano la  encomendó  á  los  frailes  franciscanos  que  desde  1556  esta- 
ban instalados  en  el  Tucumán. 

478.  Las  reduccioxes  fraxciscaxas  del  Departamento  de  So- 
RiAxo. — Del  consorcio  entre  la  espada  del  conquistador  y  la  ciaíz 
del  misionero  surgieron  las  reducciones  franciscaiías  del  Departa- 
mento de  Soriano  fundada^f  en  1624  por  los  Padres  de  la  Orden  Se- 
ráfica Guzniáu,   Villavicencio  y  Aldao,    quienes    empezaron  su  pré- 


(1)  Fr.  Pacíñuo  Otero:    Don  liéroes  déla   conquista :   La    Orden    Franciscana  en  Ci 
Tucumán  y  en  el  Plata.  Buenos  Aires,  1905. 
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dica  tratando  de  convertir  al  cristianismo  á  individuos  de  la  tribu 
charrúa,  pero  no  queriendo  estos  bárbaros  dejar  sus  antiguas  su- 
persticiones, al  poco  tiempo  abandonaron  á  los  misioneros  volviendo 
á  abrazar  su  grosera  idolatria. 

Convencidos,  pues,  los  misionei'os.  de  que  los  charrúas  erau  in- 
capaces de  amoldarse  á  la  vida  civilizada,  como  lo  habían  demos- 
trado con  sus  hostilidades  para  con  Solis,  Gaboto  y  Ortiz  de  Zarate, 
decidieron  aplicarse  á  la  conversión  de  indios  chañas,  á  quienes 
pudieron  instalar  vn  \;\  isla  del  \izcaino,  vn  \;\  desemliocadura  del 
rio  Negro,  fundando  la  reducción  de  Santo  Domingo  de  Soriano,  si 
bien  que,  con  objeto  de  asegurar  su  estabilidad,  los  franciscanos 
provocaron  una  corriente  de  emigración  española  desde  el  Paraguay 
hasta  dicha  reducción,  la  que  con  el  transcurso  del  tiempo  perdió 
su  primitivo  carácter,  al  extremo  de  que  un  siglo  después  el  men- 
cionado pueblo  apenas  contaba  con  un  número  insignificante  de 
indios  chañas,  como  lo  demuestra  la  lectura  de  los  libros  parro- 
quiales de  nacimientos,  enlaces  y  defunciones  de  la  prenombrada 
villa. 

Se  ve,  por  consiguiente,  que  la  única  tentativa  de  conquista  pa- 
cífica llevada  á  cabo  por  religiosos,  no  tuvo  por  entonces  éxito  en 
el  territorio  uruguayo,  ya  por  la  ineficacia  de  la  prédica  de  quienes 
la.  emprendieron,  bien  por  el  carácter  de  los  indígenas  uruguayos, 
ya  en  razón  de  que  el  número  insignificante  de  éstos  y  la  pobreza 
del  suelo  no  erau  alicientes  para  la  fundación  de  pueblos. 

479.    L.\     RIQUEZA     GANADERA     COMO     FACTOR     DE     CIVILIZACIÓN. — 

Y  tan  exacto  es  lo  que  acabamos  de  decir,  cjue  á  pesar  de  la  in- 
troducción del  ganado  en  las  tierras  uruguayas,  transformándolas 
de  pobres  en  ricas,  el  pecuarismo  no  contribuyó  por  entonces  al 
aumento  de  su  población,  pues  los  fiíeni-ros  eran  pocos  en  número, 
ocupaban  vastas  zonas  de  territorio  y  se  situaron  á  enorme  distancia 
uno  de  otro;  los  mamelucos  se  retiraban  apresuradamente  temiendo 
á  las  autoridades  españolas,  una  vez  hechas  las  arreadas  de  ganado, 
y  los  piratas  procedían  de  idéntica  manera:  sólo  los  jesuítas  de  las 
Misiones,  que  también  visitaban  las  comarcas  del  Uruguay  con  las 
mismas  intenciones  que  los  paulistas  y  los  corsarios,  ptidieron 
haberse  consagrado  á  la  conquista  espiritual  de  los  indígenas  si 
lina  irresistible  avi-rsión  por  parte  de  éstos,  á  la  adopción  de  una 
vida  metódica  y  onlenada.  no  hubiese  sido  siempre  un  obstáculo 
á  su  reducción. 

Así,  pues.  h)s  l'adres  jesuítas  no  vinieron  aquí,  á  lo  menos  por 
entonces,  á    evangelizar   ni    á  ])oblar,  sino  simplemente    á    extraer 
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{¿.•anado  ))ara  enriquecer  sus  numerosas  estancias  situadas  en  el 
territorio  de  jMisiones,  y  si  ai<iixno  tijó  su  residencia  en  este  suelo, 
no  fué  con  miras  espirituales,  como  algún  historiador  pretende,  sino 
simplemente  con  el  propósito  de  lucro,  ó  pai-a  beneficiar  á  la  Com- 
pañia  de  Jesús,  cuya  voracidad  es  demasiado  conocida  para  ocu- 
parnos (je  e\i(l('nciarla. 


Kn  \;\  l'icilra  l'iiitadn  ili'l   Di'iiaitamcuto  de  Artigas  no  existe  niiiírún 
ililiiijo  lie  iii-ifícn  indígena...  (Pág.  K'T) 


Pudo  la  ri({ueza  ganadera  del  Uruguay  iiaberse  transformado  en 
un  poderoso  elemento  civilizador  si  las  autoridades  españolas  de 
Buenos  Aires  hubiesen  adoptado  un  criterio  distinto  en  la  aprecia- 
ción y  manejo  de  dicha  riqueza,  sirviéndose  de  ella  como  incentivo 
para  poblar  las  semidesiíírtas  comarcas  uruguayas,  haciendo  algo 
parecido  á  lo  que  años  después  hizo  Zabala  con  los  primeros  pobla- 
dores de  Montevideo,  pero  el  Cabildo  de  la  vecina  ciudad,  aguijo- 
neado por  el  más  refinado  egoísmo,  convirtió  el  Uruguay  en  una 
vasta  dehesa,  y  sólo  permitió  á  los  faeneros  su  permanencia  tempo- 
ral en  los  campos  comprendidos  entre  el  territorio  de  Misiones,  el 
Atlántico,  el  Plata  y  el  Uruguay,  de  modo  que  la  riqueza  ganadera 
únicamente  sirvió  para  (\st;nnilar  las  más  insanas  ambiciones. 

Diseminados  estos  faeneros  por  las  entonces  vastas  comarcas  uru- 
guayas,   escasos  en  número,  vivian,  ])or  consiguiente,  muy  separa- 
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dos  los  unos  de  los  otros,  en  un  aislamiento  casi  completo  y  sin 
vínculos  morales  ni  religiosos  que  los  uniesen;  y  como  sólo  los  mo- 
vía la  idea  del  lucro,  es  claro  que  esta  clase  de  g-entes  no  funda- 
ron pueblos  ni  construyeron  templos  de  ninguna  naturaleza.  Cierto 
es  que  los  primitivos  pastores  que  hubo  en  el  Uruguay  no  vivían 
errantes,  pues  tenían  paradero  fijo ;  pero  tampoco  observaron  las 
costumbres  de  los  antiguos  pueblos  pastoriles  de  que  nos  habla  la 
Historia.  Estas  viejas  colectividades  tenían  que  vivir  unidas,  pues 
asi  lo  exigía  la  más  fácil  custodia  y  aumento  de  sus  ganados.  En 
las  tierras  uruguayas  no  sucedió  esto,  en  razón  de  que  el  faenero 
no  era  dueño  del  campo  que  ocupaba  ni  de  las  haciendas  que  utili- 
zaba; y  como  el  ganado  abundaba  extraordinariamente,  no  tenia 
necesidad  el  faenero  de  constituir  agrupaciones  ni  de  vivir  errante. 

La  ausencia  de  colectividades  de  pastores  impidió  que  sus  cos- 
tumbres se  dulcificasen,  que  se  desarrollaran  ideas  de  orden  y  pro- 
greso, y  hasta  fué  un  obstáculo  para  el  perfeccionamiento  de  su 
industria  que,  por  otra  parte,  no  podía  ser  más  rudimentaria.  (Nú- 
mero 37)  Bien  estudiadas  estas  circunstancias,  no  debemos  extra- 
fiar  la  falta  de  progreso  en  el  orden  moral,  entre  esta  clase  de 
g'entes. 

480.  Los  PRIMEROS  jesuítas  que  hubo  ex  Montevideo, — Los 
virtculos  religiosos,  la  verdadera  organización  doméstica,  las  ins- 
tituciones políticas  y  sociales  y  el  respeto  á  la  autoridad  empe- 
zaron á  desarrollarse  y  tuvieron  completa  ejecución  desde  que 
se  inició  la  fundación  de  Montevideo.  De  este  hecho  arranca  la 
venida  de  los  primeros  Padres  jesuítas  que  acompañaron  á  los  mil 
indios  tapes  que  hizo  venir  Zabala  para  continuar  los  trabajos  de 
fortificación  principiados  por  los  portugueses.  Estos  misioneros 
edificaron  una  capilla  y  dos  habitaciones  que  les  sirviesen  de 
vivienda,  edificio  que  con  la  denominación  de  Capilla  de  la  Resi- 
dencia se  levantaba  en  lo  que  es  ahora  calle  de  Ituzaingó  esquina 
á  la  del  Rincón,  pero  los  Padres  jesuítas  á  que  nos  referimos,  en 
virtud  de  que  su  permanencia  en  Montevideo  era  exclusivamente 
transitoria,  no  emprendieron  ningún  trabajo  de  evangelización  con 
los  naturales  uruguayos,  limitando  .su  tarea  á  cuidar  y  vigilar  á 
los  indios  guaraníes,  sujetándolos  á  las  mismas  reglas  que  tenían 
establecidas  en  las  célebres  Misiones  y  procurando  mantener  en 
ellos  la  fe  de  la  religión  que  habían  abrazado.  Estos  sacerdotes 
debieron  retirarse  antes  de  1730,  dejando,  como  único  recuerdo  de 
su  corta  residencia  en  esta  ciudad,  el  rústico  tempU-te  á  (jue  hemos 
aludido,  y  que,  como    veremos  más  adelante,  fué  utilizado    ])or  los 
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Padres  de  la  Compañia  de  Jesús  que  aljiunos  años  después  se  ins- 
talaron en  Montevideo. 

481.  Los  Padres  franciscanos.  —  Como  era  natural  y  lógico  que 
así  sucediera,  dados  los  sentimientos  religiosos  que  á  la  sazón  do- 
minaban á  las  sociedades  europeas,  cuando  don  Pedro  Millán  llevó 
á  cabo  la  delincación  de  ^Montevideo,  no  se  olvidó  de  destinar  una 
manzana  para  ig-lesia  en  la  plaza  Mayor  como  terminantemente  lo 
expresa  cuando  dice:  «Cuadra  número  24.  Y  luego  á  su  limite  se 
sigue  la  cuadra  número  24,  que  hace  frente  á  la  plaza  Mayor  y 
corresponde  á  la  del  número  30,  hacia  la  costa  del  mar.  Esta  cua- 
dro la  reparto  y  señalo  pai-a  Iglesia  Mayor  y  Casa  de  los  Párrocos.»  (1) 

Y  temeroso,  tal  vez,  el  buen  Millán,  de  que  toda  una  manzana  no 
fuese  suficiente  imra  las  atenciones  del  culto,  ó  en  previsión  de 
futuras  necesidades  religiosas  surgidas  por  el  aumento  de  la  po- 
blación, todavía  dejó  librada  al  Cabildo  la  facultad  de  hacer  nue- 
vos repartos  destinados  á  conventos.  Hasta  aquí  va  declarado  las 
cuadras  que  quedan  repartidas  y  por  repartir  hasta  el  número  24, 
y  ahora  se  siguen  desde  el  número  25  hasta  32,  que  son  ocho,  las 
cuales  quedan  en  blanco  y  sin  repartir ;  en  las  cuales  y  las  demás 
que  también  quedan  en  blanco,  y  las  muchas  que  se  pueden  aña- 
dir, el  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  cuando  lo  haga  aplicará  las 
cuadras  que  por  bien  tuviere  para  los  conventos  de  religiosos  y 
santuarios.»  (2. 

Por  lo  expuesto  se  ve  que  las  ideas  religiosas  absorbían  la  mente 
aun  de  los  mismos  fundadores  de  ciudades  españolas  aquí  en  Ame- 
rica, ya  que  los  de  Montevideo  ni  tan  siquiera  tuvieron  la  previ- 
sión, y  no  sería  á  buen  seguro  por  falta  de  terreno,  de  dejar  algu- 
nas manzanas  para  hospitales,  hospicios,  asilos,  escuelas,  oficinas, 
cárceles,  cuarteles,  etc,  etc. 

Apenas  quedó  constituido  el  Cabildo,  resolvió  éste  solicitar  de 
S.  M.  el  rey  la  correspondiente  autorización  y  los  medios  necesa- 
rios para  fundar  un  convento  de  frailes  franciscanos,  como  si  á  una 
población  de  tan  escaso  vecindario  como  lo  era  por  entonces  Mon- 
tevideo, no  le  fuese  suficiente,  para  satisfacción  de  sus  necesidades 
espirituales,  con  la  capillita  dejada  por  los  Padres  misioneros  y  un 
simple  párroco  para  atenderla,  siendo  así  que  la  pobreza  y  humil- 


(1)  Liliro  de  l'ailrúii,  en  i[i\v  se  eoutienc  el  ténnino  y  Jiirisdiecióii  (lUC  .?e  le  señala 
á  esta  nueva  poblaoiiin  y  ciniiad  de  San  Felipe  de  Montevideo,  y  re])artini¡ento  de 
cuadras  y  solares. 

(■2)  Liliro  de  Padrón  eit. 
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dad  de  los  primeros  pol)ladores  eran  tan  notorias,  que  apenas  al- 
canzaba á  cubrir  la  cong'rua  de  que  debía  disfrutar  el  Cura,  esca- 
sez que  determinó  al  Cabildo  á  imponer  á  los  vecinos  casados  una 
contribución  anual  de  doce  reales.  <  Conociendo  la  corta  congrua 
que  por  ahora  tiene  el  Cura  y  Vicario  por  la  cortedad  de  las  ren- 
tas decimales,  (Número  395)  quedó  acordado  por  nos  de  parte  de 
cada  uno  de  los  vecinos  que  se  han  establecido,  casado  y  avecin- 
dado en  esta  ciudad  y  que  se  establecieren  de  aquí  adelante  el  que 
cada  uno  ha  de  contribuir  con  doce  reales  plata  para  ayuda  de  la 
congrua  sustentación  de  su  Párroco  en  cada  un  año  que  ha  de 
correr  y  empezar  desde  primero  de  Enero  de  este  ijresente  año,  los 
cuales  dichos  doce  reales  se  han  de  pagar  en  plata  los  que  pudie- 
ren hacerlo  ó  en  los  géneros  de  sus  cosechas,  de  labor  ó  campo, 
como  cada  cual  pudiere,  entendiéndose  esta  contribución  por  ahora 
y  en  el  ínterin  que  se  reconoce  la  congrua  que  sea  suficiente  para 
la  manutención  de  dicho  Cura,  según  el  ci'ecimiento  de  las  rentas 
decimales  y  derechos  parroquiales  que  debe  percibir  el  referido  cura 
segvín  el  arancel  que  se  le  diere  por  el  señor  ^'icario  (4eneral  y  Ca- 
bildo Eclesiástico  de  Buenos  Aires.»   (1) 

Resolvió,  pues,  el  Cabildo  solicitar  la  instalación  de  la  Orden 
seráfica,  y  lo  hizo  en  los  siguientes  términos:  «Lo  tercero  que  quedó 
acordado  en  este  Cabildo,  por  todos  sus  Vocales  de  común  acuerdo 
y  conformidad  es  que  pedimos  y  suplicamos  á  dicho  Exemo.  señor 
Gobernador  y  Capitán  General,  se  interponga  con  la  sagrada  religión 
del  señor  San  Francisco,  que  para  consuelo  de  esta  dicha  ciudad 
funde  en  ella  una  hospedería  en  que  asistan  dos  religiosos  sacerdotes 
con  dos  hermanos  legos,  en  el  ínterin  que  se  consigue  licencia  del 
Rey  Nuestro  Señor  para  que  puedan  fundar  un  convento,  cuya  pre- 
tensión se  funda  en  el  clamor  general  de  toda  esta  nueva  República 
y  que  para  ello  le  está  señalada  en  la  traza  de  esta  dicha  ciudad 
y  en  su  padrón  una  cuadra  de  cien  varas  castellanas  en  cuadro, 
en  que  se  comprende  una  capilla  que  en  ella  está  edificada  de  piedra 
firme  y  cubierta  de  teja,  (/ue  sirció  de  i(il  capilla  á  los  reverendos 
Padrea  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  asistieron  de  capellanes  á  los 
indios  de  sus  doctrinas  en  el  tiempo  que  trabajaron  en  la  fortaleza  de 
esta  dicha  ciudad,  y  porque  por  ahora  será  preciso  (jue  dicha  capilla 
sirva  de  Matriz  en  el  ínterin  se  fabrica  iglesia,  decente  donde  está 
delineada,  qué  es  en  la  plaza  Mayor,  y  en  el  ínterin  (jue  dichos 
reverendos  Padres  franciscanos  se  resuelven  á  fundar  la  hospedería, 


(1)  IJIiros  ("aiiitulan-s:  .\cta  di;  la  scsíimi  ilcl  ilia  :iil  dií  Kihmo  de  17H0. 
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podrá  dicha  capilla  servir  de  ijile.sia  parro<iuial  desde  luego  que 
llegue  á  esta  dicha  ciudad  el  Cura  y  Vicario  que  está  nombrado  y 
se  espera  venga  de  Buenos  Aires  en  la  primera  ocasión,  dejando 
como  dejamos  al  arbitrio  de  dicho  Excmo.  Gobernador  el  que  pueda 
tratar  con  dichos  Reverendos  Padres  de  la  seráfica  Orden  si  esta 
nueva  fundación,  (jue  por  este  Cabildo  se  propone,  deberá  ser  de  la 
Observancia  ó  de   Kccoletos. »      1 


Las  figuras  S"eomútrif;is  i|iii    -< 
taniento  de  Flores  son  il 


-i  i  \  nii  en  una    i'iKii-ni 
aivu-trr  inde.seifralilc... 


loca  del  Dei>ai- 
:l'á!í-.   107) 


De  conformidad  con  lo  resuelto  \)ov  aquella  corporación,  con  fecha 
17  de  Mayo  Zabala  solicitó  la  creación  del  convento  de  San  Fran- 
cisco, á  lo  que  accedió  el  Key  en  7  del  mes  de  Diciembre  del  año 
citado,  pues  dadas  las  ideas  imperantes  en  aquellos  tiempos, 
Montevideo  no  podía  hum.-mamente  verse  privado  de  un  elemento 
tan  útil  y  provechoso  como  los  franciscanos,  «que  despertaban 
viva  afección  entre  las  poblaciones  de  orig-en  español,  por  su  hu- 
mildad y  caridad,  siendo  médicos  y  enfermeros  á  la  vez,  donde 
había  hospitales  y  párrocos,  limosneros  ó  Maestros  de  escuela, 
donde  fuera  necesario  llevar  sus  funciones,  i  ^^  Sin  embargo,  los 
regulares  no  aparecieron  ]ior    entonces    en    la    ciudad   fundada    por 


(1)  Libros  Capitulares:  Aeta  de  la  sesi<'in  del  día  30  de  Enero  de  ITMU. 

(2)  Franeiseo  Bau¿¡i,  ob.  eit.,  vol.   II,    A;).''ndiee  erítieo,  pá»'.    lUl. 
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Zabala,  á  causa  de  dificultades  cuya  enumeración  no  es  de  lu"-ar 
aunque  no  fueron  pocas  las  que  surgieron  en  el  Cabildo  sobre  si 
dichos  sacerdotes  tenían  que  ser  Observantes  ó  Recoletos,  hasta 
que,  tras  maduras  reflexiones,  los  cabildantes  optaron  por  los  pri- 
meros, en  razón  de  que  los  segundos,  debido  a  su  rég-imen  de  vida, 
no  podían  asistir  tan  continuamente  á  entierros,  moribundos,  ser- 
mones y  enseñar  los  primeros  rudimentos  de  escuela  y  gramática 
como  podian  hacerlo  los  reverendísimos  Padres  Observantes  (1); 
de  modo  que  las  rivalidades  de  dos  órdenes  religiosas,  alimentadas 
por  sus  respectivos  partidarios,  privaron  de  sus  servicios  religiosos 
á  la  población  de  Montevideo  durante  largo  tiempo. 

Con  el  transcurso  de  los  años  la  influencia  de  los  franciscanos 
fué  en  aumento,  al  extrenjo  de  que  el  Procurador  General  se  diri- 
giese al  Cabildo  para  que  éste  solicitara  del  rey  que  el  primitivo 
hospicio  de  aquellos  regulares  se  convirtiese  en  convento,  pues  si 
se  elevaba  á  diez  ó  doce  el  número  de  ft-ailes  que  á  la  sazón  había. 
(1757)  y  que  parece  que  no  excedían  de  tres,  les  sería  más  fácil 
atender  con  tiempo  y  desahogo  á  todas  las  obligaciones  que  les  im- 
ponía su  sagrado  ministerio;  á  lo  que  accedió  el  Ayuntamiento,   i  2, 

Una  vez  que  los  franciscanos  estuvieron  instalados  en  Montevi- 
deo dieron  en  fornnilar  pedido  sobre  pedido;  ya  eran  solares  para 
ensanchar  su  convento,  ya  tierras  para  pastoreo,  bien  dádivas  pe- 
cuniarias á  fin  de  mejorar  su  establecimiento,  bien  derechos  y  pri- 
vilegios que  correspondían  el  Párroco  de  la  iglesia  Matriz,  á  todo 
lo  cual  ó  casi  todo  solía  acceder  el  Cabildo,  en  la  creencia  de  que 
con  su  actitud  servia  los  intereses  de  la  iglesia  á  la  vez  que  los 
del  vecindario. 

Sin  embargo,  los  Padres  franciscanos  solían  ser  ingratos  con  las 
mismas  autoridades  á  las  cuales  todo  se  lo  debían,  desde  su  per- 
manencia en  las  ciudades  del  Rio  de  la  Plata  hasta  el  acrecenta- 
miento de  su  capital  inmueble.  Tan  exacto  es  lo  que  decimos,  que 
temiendo  estos  representantes  de  la  Fe  perder  todo  el  valor  de  su 
poder  absoluto,  ejercido  sin  control  sobre  un  pueblo  sencillo,  sumiso 
y  obediente,  í3)   solían  poner  en   tela    de   juicio,   desde  la   cátedra 


(1)  Sdlicitud  (le  liis  iiriiicip.ilf.s  \ct¡iuis  de  Moiit(\  ¡iIco  á  su  ("¡iliililo  iiiiliriido  (|iif 
sean  Obsen'antcs  y  no  Recoletos  los  rclifrinsus  (|iic  vcn;;;iii  á  instalarse  cu  dicha  ciu- 
dad, y  resolución  de  aquella  Oorporaciiui. 

(2)  Nota  del  Procurador  (icMcral  i\„\\  Xicolás  Herrera  al  Caliildc  de  .Moute\idco 
y  resolución  de  este. 

(3)  .luau  A^ustin  (Jarcia  (.liijoi:   I.n  rindad  iitdiaiin.  Buenos  Aires.  1900. 
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sag-rada,  los  actos  de  las  autoridades  civiles,  tanto  en  ^lontevideo 
como  en  Buenos  Aires.  Por  eso  decía  el  virrey  Ver tiz  en  su  Memo- 
ria:«.,  .aunque  algunas  veces  he  tenido  que  contener  á  los  religio- 
sos franciscanos,  la  indiscreta  libertad  ó  las  expresiones  poco  medi- 
tadas con  que  han  declamado  en  los  pulpitos  su  odio  á  las  providen- 
cias del  gobierno...»  «de  esto  resultaba  que  las  determinaciones 
del  Gobierno  se  hacían  el  asunto  común  de  las  conversaciones  y 
en  cierto  modo  una  popular  inquietud,  viniendo  asi  á  ser  su  pre- 
dicación, no  de  paz,  como  enseña  Cristo  en  su  Evangelio,  sino  de 
guerra  » . 

■182.  Expulsión  de  los  padres  fraxciscanos.  — La  oposición  de 
los  Padres  franciscanos  hacia  los  preceptos  de  la  ley  y  los  actos  de 
las  autoridades  se  fueron  acentuando  con  el  transcurso  del  tiempo,  y 
en  particular  desde  que  los  ecos  de  la  sangrienta  revolución  fran- 
cesa llegaron  á  las  comarcas  ríoplatenses,  reflejándose  en  la  educa- 
ción que  estos  sacerdotes  prodigaban  en  el  colegio  que  mantenían 
en  la  ciudad  de  Montevideo.  Según  la  mayoría  de  los  historiadores 
nacionales  que  han  analizado  los  preliminares  del  movimiento  pa- 
triótico que  se  produjo  en  la  Banda  Oriental  á  principios  de  1811, 
la  idea  de  la  emancipación  y  el  sentimiento  de  la  independencia 
nació  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Montevideo,  arraigándo- 
se en  la  gente  americana  de  posición  y  de  valer  á  impulsos  de  la 
prédica  clandestina,  pero  constante  y  convincente  de  los  sacerdo- 
tes de  aquella  época,  entre  los  cuales  figuraba  en  primera  línea  el 
más  tarde  célebre  padre  franciscano  José  Gervasio  Monterroso. 
«El  padre  Monterroso  insistía  frecuentemente  cerca  de  sus  amigos 
aquí  en  la  necesidad  de  adelantar  los  trabajos  revolucionarios,  y 
de  ir  preparando  los  ánimos  de  los  vecinos  rurales  sobre  todo,  para 
el  sacudimiento  que  preveía  muy  próximo;  desig-nando  desde  en- 
tonces á  su  pariente  y  amigo  don  José  Artigas  como  el  caudillo 
patriota  más  indicado  para  dirigir  esos  trabajos  y  alleg'ar  elemen- 
tos propios  para  la  lucha  inminente.»  (1) 

Esta  actitud  de  Monterroso  y  demás  conventuales,  asi  como  los 
trabajos  antiespañoles  á  que  se  entregaron  aquéllos  una  vez  que 
Artigas  se  declaró  abiertamente  contra  el  régimen  de  la  metrópoli, 
tuvo  como  natural  consecuencia  la  expulsión  de  los  padres  fran- 
ciscanos, ordenada  por  el  Virrey  don  Javier  de  Elío  y  llevada  á 
cabo    por    sus    delegados    durante    el    primer  sitio    de    Montevideo. 


(1)  Justo  Macso:    Kl  General  Artiyan  y    sv-    época:  apuntes  docunientiulos   para  la 
historia  orientaL  Montevideo,  1885. 
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«Algunos  de  estos  sacerdotes  eran  orientales,  y  entre  ellos  se  dis- 
tinguía por  su  virtud  y  saber  Fray  José  Benito  Lamas,  que  pertenecía 
á  una  distinguidísima  familia.  Estos  religiosos  eran  decididos  par- 
tidarios de  la  revolución,  y  la  ayudaban  en  cuanto  podían,  haciendo 


propaganda  secreta  y  mandando  aviso  á  los  libertadores  de  lo  que 
ocurría  en  la  ciudad.»  (1)  Su  extrañamiento  se  imponía,  por 
decoro  propio  de  la  autoridad,  como  medida  de  seguridad  y  con 
objeto  de  privar  al  enemigo  de  auxiliares  tan  solai)ados  y  temibles 
como  los  franciscanos,  á  quienes  algunos    historiadores    pretenden 


(1)  Heriiianii  Diiiniísccno:   EnS'niú  dr  histarin  polrín.   MontcviiU'o.  IHOi. 
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presentar  como  victimas  del  despotismo  de  la  autoridad  militar 
española,  la  cual,  si  aceptáramos  el  criterio  de  dichos  escritores, 
debía  mirar  impasible  la  actitud  de  los  mencionados  religiosos,  tole- 
rándoles que  al  amparo  de  su  carácter  sacerdotal  continuasen  co- 
metiendo las  mayores  inconveniencias,  con  meng-ua  de  la  causa  de 
la  monarquía  y  eu  beneficio  de  los  patriotas.  Elío  pudo  enjuiciarlos, 
encarcelarlos  y  aun  hacerlos  pasar  por  las  armas,  de  modo  que, 
limitándose  á  expulsarlos,  demostró  poseer  en  alto  g-rado  senti- 
mientos g-enerosos,  y  aquel  carácter  caballeresco  peculiar  de  los 
castellanos,  sobre  todo  si  pertenecen  á  la  noble  profesión  mi- 
litar. 

483.  E.vrixciúx  ue  la  Comunidad.  —  Cualquiera  supondría,  con 
razón  hasta  cierto  punto,  que  el  triunfo  de  la  causa  americana  trae- 
ría aparejado  el  prog'reso  y  eng*randecimiento  de  la  Orden  fran- 
ciscana, por  las  vinculaciones  de  los  miembros  de  ésta  con  los 
prohombres  de  aquélla,  pero  no  sucedió  asi,  pues  el  número  de 
conventuales  fué  disminuyendo  á  medida  que  el  país  regularizaba 
su  situación  política,  perdieron  la  influencia  que  habían  ejercido 
sobre  la  sociedad  uruguaya,  y  hasta  la  prensa  los  motejó  de  ver- 
daderos parásitos. 

Nada  tiene  esto  de  extraño,  pues  los  hombres  de  la  revolución 
americana,  á  la  vez  que  sustentaban  ideas  de  libertad  é  indei)euden- 
cia,  dentro  de  una  fórmula  genuinamente  democrática,  sin  ser  del 
todo  descreídos,  en  materia  religiosa  eran,  sin  embargo,  alg-o  más 
que  indiferentes,  y  no  daban  al  culto  ni  á  sus  ministros  la  importan- 
cia y  trascendencia  que  les  atribuyeron  los  españoles,  sin  que  esto 
quiera  decir  que  entre  los  patriotas  no  abundasen  los  verdadera- 
mente cristianos.  He  aquí  por  qué  elol  de  Diciembre  de  1838,  el 
g-obierno  del  General  Rivera  expidió  un  decreto  extinguiendo  la 
Comunidad,  basándose  en  que  «cuando  no  hay  niimero  preciso  de 
conventuales,  no  hay  convento,  empeñarse  en  restablecerlo  seria 
contrariar  la  manifiesta  tendencia  de  las  sociedades  actuales,  opo- 
nerse al  progreso  de  la  civilización,  multiplicar  establecimientos 
improductivos,  y  hasta  obstar,  en  cierto  modo,  á  las  mejoras  que 
reclama  entre  nosotros  la  organización  del  clero,  el  lustre  del  culto 
y  el  mejor  servicio  del  altar.  Deducir  de  aqu.el  hecho  las  conse- 
cuencias más  naturales,  dar  un  destino  provechoso  y  de  común 
utilidad  á  los  bienes  y'  rentas  de  una  comunidad  que  no  existe,  y 
que  aun  cuando  existiera  no  podría  tener  semejantes  propiedades 
administradas  con  independencia  del  Gobierno  á  cuyo  cargo  está  el 
cuidado,  conservación    y  decoro  del  culto,  es  proceder    en  armonía 
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con    las  necesidades  de    la    República    y  con  las    exigencias  de    la 
razón  universal.»   (1) 

Fundado  en  estos  heciios  y  consideraciones,  el  Gobierno  decretó 
la  extinción  de  la  precitada  Comunidad,  destinando  el  Convento 
para  una  ayuda  de  parroquia  y  el  resto  del  edificio  á  la  Univer- 
sidad, todo  lo  cual  se  llevó  á  cabo  á  pesar  de  los  trabajos  que  hizo 
el  elemento  religúoso  para  imi^edirlo.  (2) 

La  prensa,  en  cambio,  aplaudió  sin  reservas  la  medida,  al  extremo 
de  expresarse  en  la  siguiente  forma:  «Lejos  (los  regulares  de  San 
Francisco )  por  su  instituto,  de  toda  ocupación  útil,  habituados  á  la 
vida  conventual,  no  tienen  de  qué  vivir  sino  de  la  subsistencia  de 
los  pueblos,  á  quienes  no  retribuyen  las  exacciones  que  les  hacen 
con  beneficio  que  las  compensen  (3).»  Y  al  otro  día  agregaba: 
«¿Qué  es  más  útil,  más  necesario  para  la  República,  una  comuni- 
dad compuesta  de  unos  cuantos  religiosos  franciscanos  ó  una  Uni- 
versidad donde  la  juventud  adquiere  todos  los  conocimientos  que 
necesita  para  hacer  la  dicha  futura  de  la  patria  ?  La  respuesta  no 
puede  ser  dudosa.  Podemos  tal  vez  equivocarnos,  pero  creemos  que 
la  disposición  superior  que  hemos  analizado  es  una  de  las  que  más 
reimen  la  sanción  del  voto  general.»   (4) 

Pocos  días  después  el  Gobierno  extendía  un  segundo  decreto  orde- 
nando &que  el  Síndico  entregue  las  recaudaciones  en  concepto  de 
temporalidades;  que  este  dinero  se  distribuya  entre  los  franciscanos 
y  demás  religiosos  asilados  en  el  convento  suprimido,  con  cuyo 
importe  quedarán  habilitados  para  marchar  á  donde  los  llamen  los 
institutos  de  su  orden,  y  desde  luego  deben  verificarlo  (5)»,  lo  que 
equivalía  á  un  mandato  de  expulsión. 

484.  Los  JESUÍTAS,  sus  PROCEDERES  Y  SU  EXPULSIÓN. — Apenas 
habían  transcurrido  tres  lustros  de  la  fundación  de  Montevideo, 
cuando  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  iniciaron  ante  el  Cabildo 
de  esta  ciudad  las  gestiones  correspondientes,  encaminadas  á  esta- 
blecerse aquí  como  lo  hacían  por  todas  partes ;  pei-o  aquella  Corpo- 
ración desechó  la  demanda  fundándose  en  que  los  jesuítas  vendrían 
acompañados  de  indios  tapes  y  la  presencia  de  éstos  causaría  grave 


(1)  Decreto  del  ai  de  Difieiubre  de  1838. 

(2)  El  doctor  don  Alberto  Paloineque  publicó  hace  algún  tiempo  ñafíincntos  de  la 
correspondencia 'cambiada  entre  el  Ministro  Vázquez  y  los  señores  (iucrra  y  Larrobla 
con  motivo  de  la  adopción  de  esta  medida. 

(3)  «Revista  Oficial»,  ni'im.  35,  Enero  7  de  1839. 

(4)  «Revista  Oficial»,  núm.  3ij,  Enero  8  de  1839. 

(5)  Decreto  de  14  de  Enero  de  1839. 
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perjuicio  al  vecindario  i  1  .,  como  quedó  demostrado  con  los  indí- 
genas de  a([uella  parcialidad  que  trabajaron  en  las  obras  de  la 
fortificación,  muchos  de  los  cuales  se  hablan  instalado  en  la  juris- 
dicción de  Montevideo,  entregándose  á  tan  g-randes  excesos,  que 
la  vida  y  haciendas'  de  los  moradores  de  la  campaña  uruguaya 
corrían  más  riesg'o  que  si  fuesen  amenazadas  por  los  mismos  indios- 
charrúas,  varos  y  minuanes  ('2k 

Sin  embargo,  la  tenacidad  y  perseverancia  de  estos  sacerdotes, 
les  abrió  por  fin  las  puertas  de  la  ciudad,  y  en  ella  se  fijaron  tres 
años  después  (1745),  dando  inmediatamente  comienzo  á  una  larga, 
serie  de  pedidos  que  los  hizo  dueños  de  campos  de  estancia,  cha- 
cras, solares,  casas,  molinos  y  enorme  cantidad  de  hacienda,  sin 
contar  con  que,  entregándose  á  toda  clase  de  especulaciones,  colo- 
caban dinero  á  rédito  y  llegaron  á  ser  los  abastecedores  de  carne 
del  vecindario  de  Montevideo,  hasta  que  el  Cabildo  les  quitó  esta 
última  prebenda  en  Abril  de  1751  (3),  de  igual  modo  que  se  vio  en 
la  necesidad  de  obligarlos  á  que  desalojasen  las  tierras  que  sin  de- 
recho ni  titulo  disfrutaban,  además  de  las  que  se  les  habían  donado,, 
y  á  abstenerse  de  faenar  maderas  que  sin  autorización  extraían  de 
los  montes  de  la  jurisdicción  de  la  capital.  (4)  También  mantu- 
vieron una  escuela  de  primeras  letras,  aunque  sólo  los  hijos  de  Ios- 
poderosos  pudieron  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  educación  que 
prodigaban.  (Número  6S.  i 

El  estupor  que  causó  en  el  mundo  civilizado  la  expulsión  de  los 
Padres  jesuítas  fué  pi-ofundo,  acrecentándose  á  medida  que  se  co- 
nocían las  riquezas  de  que  ei-an  poseedores.  Aquí  mismo,  á  pesar 
de  que  su  influencia  nunca  fué  mucha,  el  inventario  que  se  hizo  de- 
nunció, entre  otros  bienes,  los  siguientes:  un  hospicio  ó  residen- 
cia situado  en  la  plaza,  frente  al  SE.,  con  variación  de  5°,  donde 
en  1837  se  hallaban  edificadas  las  casas  de  don  José  Díaz ;  9  casas 
de  alquiler  en  la  cuadra  donde  tenían  la  iglesia ;  2  cuadras  de  te- 
rreno junto  á  San  Francisco,  sin  poblar,  para  cuando  quisiesen 
hacer  su  convento  ;  2  cuartos  de  cuadra,  inmediatos  al  muelle,  exen- 
tos de  edificios,  1  solar  de  17  varas  de  frente,  al  lado  de  la  casa 
de  don  Bartolomé  Píriz;  algunas  varas  de  sitio  junto  al  rastrillo  de 


(1)  Libros  Capitulares:  Ai-ta  de  la  sesión  del  día  9  de  Abril  de  1742. 

(2)  Libros  Capitulares:  Actas  délas  sesiones  de  los  días  24  de  Noviembre  de  i"33. 
y  29  de  Marzo  de  I7(i2. 

(:i)  Libros  Capitulares:  Acta  de  la  sesi<')n  del  día  :i  de  .\bril  de  iT.ói. 
(4)  íiibros  Capitulares:  Acta  de  la  sesión  del  día  .0  de  Marzo  de  1747. 
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la  l'ortiticacióu  ;  1  casa  arriiinaila  cu  un  sitio  de  50  varas  de  frente 
é  i<i-ual  de  fondo,  lindera  con  la  casa  de  doña  Juana  Plaza.  Extra- 
nuiros  poseían  las  estancins  de  Nuestra  Señora  de  los  Desampara- 
dos, en  el  rincón  (|ne  foniian  los  rios  S;uita  Lucía  (brande  y  Santa 
Lucia  Ciiico,  con  (ÍO.ODD  sfscufti  mil;  cabezas  de  ganado;  la  es- 
tancia de  San  Ig'uacio  entre  el  arroyo  de  l'ando  y  Solís  Chico,  con 
30.00!>  (irciiiln  mil)  cabezas  de  imanado:  una  siente  de  estancia 
t'ii  esta  l)anda  del  prinun-  Caneli'ni,  que  se  conocía  por  ('hacj-as  de 
San  Jost'\  2  suertes  de  chacras  eñ  San  Gabriel;  varias  suertes  de 
cliacras  (n:  Jesús  María;  2  suertes  de  estancia  en  la  rinconada  de 
Ciíaniizo  ;  y  sobre  el  Migaielete,  en  el  Paso  del  ]\Iolino,  el  Oratorio 
de  Siin  Antonio  y  2  molinos  de  agua.  Esclavos:  4  en  la  Residen- 
cia, 7  en  el  molino,  10  en  Pando  y  21  en  la  Calera,  2  en  la  ran- 
chería y  2  conchavados;  total,  4(3.  En  cuanto  á  la  l)iblioteca,  se 
componía  de  950  volúnitmes,  casi  todos  de  Teología,  sin  contar  los 
libros  de  texto  que  se  empleaban  en  la  escuela,  <iue  arrojaban  una 
■existencia  de  110  Catones,  22s  cartillas  y  otros  varios  libritos.  (1) 
Relacionado  este  inventario  con  los  bienes  que  produjo  á  los 
pobladores  de  Montevideo  la  existencia  de  los  jesuítas,  se  llega  á  la 
conclusión  de  que  éstos  más  se  preocuj)aban  de  acumular  riquezas 
que  de  imitar  á  Jesucristo.  En  fin,  las  órdenes  reales  quedaron 
cumplidas  y  pocos  días  después  el  padre  Nicolás  Plantich,  Superior, 
el  pailre  Benito  Rivadeneira,  Administrador  de  la  Estancia  Grande, 
el  padre  Juan  Tomás  Zuazagoitía,  Preceptor  de  primeras  letras,  que 
eran  los  únicos  jesuítas  que  aquí  había,  se  ausentaban  de  Monte- 
video, sin  pesar  de  sus  habitantes,  (jue  nunca  sintieron  por  ellos 
simpatías,'  y  sin  dejar  más  huella  en  la  moral  social,  que  la  evi- 
dente demostración  de  su  insaciable  sed  de  mando  y  de  fortuna.  Y 
la  prueba  de  que  el  vecindario  de  esta  ciudad  no  se  inclinaba  á 
la  adopción  de  la  enseñanza  jesuítica  para  sus  hijos,  se  encuentra 
en  (jue  contempló  con  indiferencia  su  expulsión,  y  ni  antes  ni 
después  del  decreto  resta l)leci(nulo  esta  orden  religiosa  ^  2  ;,  soli- 
citó la  reinstalación  en  Montevideo,  de  sacerdotes  tan  poco  edifi- 
cantes. 


(IjJllMii  ÍImiiiicI  ilr  la  S()t:i.  Calí-r'if^mo  (iiuM/fd/Icn-JIÍslih-i'-a-Pd/iliro  di'  UiRepü- 
hlica,  caii.  .\II,  iiáj;-.  .2r)3. 

(2)  Los  ji'.siiítjis  fiKM'íin  c.NinilsaddS  ilc  ICspaüM  y  sus  culuiiias  ilc  aciU'rilo  con  la 
prag'inática  ild  -  ilc  Aliril  de  iTiiT.  ciiiiiplida  |iiir  las  aiitoridaiU'S  de  Montevideo  con 
toclla  5  de  .hilio  del  iiilsiuo  año,  dinaiitc  el  niiliiciiio  did  ('oronid  don  Aff\istin  de  la 
liosa.  El  ilccrcto  de  Carlos  I\'  sobre  (d  riíslaldcciniiciito  iW  la  Compariía  de  .lesiis 
4lMta  d(d   :;:i  de  Alavo  de  ISl.i. 
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4Hñ.  PROPAfiANDA  KEiJUiosA. — ^'al■ios  fuerou  los  misioncro.s  (lue, 
después  (le  la  fuiulaeión  de  Montevideo  penetraron  en  tierras  uru- 
g'uayas,  aunque  muy  pocos  eou  miras  evang-elizadoras,  ])ues  unos 
procedían  de  las  Misiones,  llegando  hasta  aquí  con  el  propósito  de 
extraer  g-anado  ])ara  las  estancias  de  los  jesuítas  antes  de  su  ex- 
l)ulsión  (1  I,  y  otros  \  inieron  de  orden  de  Zal)ala  i)ara  tratar  de 
reducir  á  los  indios  cliarrúas  ó  mínuanes  que  se  habían  sublevado 
contra  las  autoridades  de  Montevideo,  entreg'ándose  á  todo  género 
de  excesos  (2  i.  Sin  embargo,  con  motivo  de  ser  escaso  el  perso- 
nal del  clero  en  el  Uruguay,  años  después  solían  trasladarse  de 
Buenos  Aires  misioneros  que  ejercían  su  sagrado  ministerio  en  los 
pocos  y  embrionarios  pueblos  que  á  la  sazón  existían  y  campos 
circunvecinos,  instruyendo  á  las  g'entes  con  la  predicación  y  esti- 
nuilándolas  con  los  deberes  del  ciílto  (  3  ¡.  Algunos  de  estos  sacer- 
dotes no  salieron  de  la  ciudad,  limitándose  á  procurar  que  se  arrai- 
g'ara  la  fe  católica  entre  el  vecindario  de  Montevideo  por  medio  de 
sermones  y  ejercicios  religiosos;  ])ero  otros,  aunque  desgi'aciada- 
mente  los  menos,  se  extendieron  por  la  campaña,  se  pusieron  al  habla 
con  los  escasos  pobladores  de  ella,  fundaron  capillas  (Números  91, 
93,  97,  98  y  103)  y  liasta  se  establecieron  en  las  más  apartadas  re- 
giones del  territorio  uruguayo,  compartiendo  su  misión  evangélica 
con  las  honrosas  y  fructíferas  tareas  ganaderiles  (4).  Los  hubo 
también  que  desentendiéndose  de  los  goces  que  proporcionan  los 
bienes  terrenales,  se  consagraron  con  fe  y  entusiasmo  á  la  educa- 
ción religiosa  y  á  la  instrucción  de  las  gentes,. sin  reparar  en  si  los 
beneficiados  eran  indígenas  ó  es^jañoles,  llevando  una  vida  ejemplar 
y  captándose  las  simpatías  de  unos  y  otros  merced  á  su  carácter 
bondadoso  y  á  su  abnegación,  como  el  ermitaño  Fray  Bentos,  el  mi- 
sionero Fray  Policarpo  Sandú,  y  jtosteriormente  el  religioso  trinita- 
rio Fray  Manuel  Ubeda. 

486.  Provecto  para  la  creación  de  un  Obispado  ex  Montevi- 
deo.—  <-  No  era  ]ior  cierto  cosa  reciente,  sino  antigua,  el  i)royecto 
de  erigir  en  Catedral  la  Iglesia  Matriz  de  Montevideo,  sujetando 
todo  el  territorio  de  la  Banda  Oriental  con  sus  parroquias    y   pue- 


(1)  En  las  «Conferencias  Sociales  y  Económicas»  (te  don  DoniinffO  Ordofiana,  vAff. 
83  y  signientes  se  encuentra  el  documento  (lue  prueba  acabadamente  esta  afirmación. 

(2)  Francisco  Bauza,  ob.  cit.,  vol.  11.  l.il).  1»,  lu'ifís.  18  y  líi. 

(3)  Francisco  Bauza,  ob.  cit,  vol  II,  lib.  I,  pá"-.  47. 

(4)  La  larg;a  iiermanencia  del  padre  Juan  Alonso  Martínez  en  los  campos  en  que 
se  halla  el  paso  de  la  (Jruz  del  Fraih-  Muerto,  donde  dicho  sacerdote  poseía  una  es- 
tancia á  fines  del  sijílo  X\'11I,  asi  lo  justifica. 
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l)los  ;i  la  jurisdicción  ordinaria  de  un  obispo  propio.  Acariciaron 
este  proyecto  y  trataron  de  realizarlo,  ya  en  la  época  colonial, 
aquellos  ilustres  V  beneméritos  patricios  que  en  el  año  1808  for- 
maban el  Cabildo  de  Montevideo,  correspondiendo  la  iniciativa  al 
que  entonces  era  Sindico  Procurador  de  la  ciudad  don  Bernardino 
Suárez,  quien  en  ima  exposición  dirigida  á  la  Junta  de  Gobierno 
de  España  en  Febrei-o  del  citado  año,  sobre  la  visita  hecha  por  el 
Obispo  don  Benito  Lué  y  Ruega  á  esta  Provincia  el  año  1804  pedía 
al  concluir:  <•  Qui'  se  suplicase  á  S.  M.  C.  se  dignase  dividir  en 
«  dos  el  Obispado  de  Buenos  Aires,  estableciendo  uno  en  la  parte 
«  occidental,  y  otro  en  la  parte  oriental,  teniendo  el  rio  Uruguay 
;<  por  limite  y  división  de  los  Obispados,  en  vista  de  que  los 
«  diezmos  de  esta  Banda  eran  suficientes  para  que  en  esta  ciudad 
«  (Montevideo;  tuviese  su  silla  el  nuevo  Obispado,  sin  gravar  en 
«  nada  á  la  Real  Hacienda ;  debiendo  corresponderle  los  de  la  Co- 
«  lonia,  Víboras,  Espinillo  ( San  Salvador )  Soriano,  la  Capilla 
<f  Nueva  ( Mercedes  \  Santa  Teresa,  Rocha,  San  Carlos  y  San  Fer- 
«  nando  de  Maldonado,  al  Obispo  de  la  Banda  (h-iental  del  Río  de 
<í  la  Plata.» 

«En  Abril  del  año  1809  hallábase  en  esta  ciudad  de  paso  pai-a 
España  el  Ilustrísimo  señor  don  Rafael  Andreu  y  Guerrero,  Obispo 
de  Epifanía,  in  partibus  ¿nfidelium,  Auxiliar  de  las  Diócesis  de  Char- 
cas, Chile,  Arequipa  y  Córdoba  del  Tucumán  ;  y  después  de  haber 
conferenciado  con  él  los  señores  Cabildantes  sobre  la  conveniencia 
de  establecer  en  Montevideo  una  Capitanía  General  y  un  Obispado, 
les  aconsejaba,  con  fecha  4  de  Enero  de  1810  «  que  en  considera- 
«  ción  de  las  representaciones  que  esta  plaza  ha  dirigido  á  S.  M. 
c  exponiendo  las  ventajas  que  se  siguen  de  establecer  un  Capitán 
«  General  y  un  Obispo,  se  remita  A  la  Corte  de  España,  por  sepa- 
«  rado  del  expediente  sobre  la  Capitanía  General:  una  noticia  docu- 
«  mentada  de  todo  el  territorio,  el  número  de  iioblaciones,  parro- 
<'  quias,  habitantes  y  la  suma  á  que  ascienden  los  diezmos  en  esta 
«  banda,  haciendo  la  cnenta  de  cada  año  por  el  quinquenio. »  Y  les 
indicaba  que  podría  el  Cabildo  entenderse  para  tramitar  el  expe- 
diente en  la  Corte,  con  don  Pedro  Garibay,  Agente  de  negocios  de 
Indias;  á  quien  el  Cabildo  dio  poder  en  forma,  señalándole  la  pen- 
sión   anual  de  500    pesos  fuertes. 

«Mediaron  varias  comunicaciones  sobre  este  negocio;  "pero  los 
tristes  sucesos  de  que  era  teatro  España  en  aquella  época;  el  cau- 
tiverio de  Fernando  VII  en  el  j)alacio  de  Valencey  por  Napoleón 
Bonaparte;  y  luego  la  revolución  del  Uruguay  contra  la  madre  patria 
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hicieron  imposibles  por  i-iitonccs  la  rreaeión  de  un  01)ispado  en  la 
Banda  Oriental. 

«Quince  años  más  tarde,  lialláiidose  en  jNIontevideo  el  Kxemo. 
señor  don  Juan  Muz;zi,  Arzobispo  de  Philippi,  deleg-ado  apostólico 
de  la  Santa  Sede,  el  Cabildo  de  esta  ciudad  de  San  Felipe  y  San- 
tiago, con  fecha  18  de  Enero  de  18"25  suplicó  á  su  Em\íx.  lima,  la 
consaf^ración  de  un  Obispo  tu  parfibus  infidelimu,  para  el  desempeño 
de  su  ministerio  en  la  Provincia  Cisplatina;  á  lo  que  contestó 
Monseñor  Muzzí:  «que  como  mis  limitades  facultades  no  pueden 
«  extenderse  ;i  la  consag'i'ación  de  un  Obispo  que  provea  á  las  ne- 
«  cesidades  espirituales  del  país,  no  me  queda  otro  arbitrio  que 
«  presentar  esta  misma  súplica  al  Santo  Padre,  que  en  su  sabiduría 
«  tomará  aquellas  determinaciones  que  sean  conducentes  á  conseg'uir 
«  el  Obispo  que  V.  E.  desea.' 

«A  consecuencia  de  esta  instancia  del  Cabildo  de  Montevideo,  y 
en  vista  del  estado  de  estos  pueblos  de  la  Provincia  Cisplatina,  que 
en  lo  civil  dependían  del  Brasil  y  en  lo  eclesiástico  y  espiritual 
necesitaban  ocurrir  al  Ordinario  de  Buenos  Aires,  que  era  el  que 
tenia  jurisdicción  sobre  la  Banda  Oriental,  Monseñor  Muzzi  concedió 
al  doctor  don  Dámaso  Larrañaga  las  facultades  de  que  g'ozan  los 
Vicarios  Capitulares,  sede  racaule;  pero  no  hubo  Obispo  en  Monte- 
video. 

«Declarada  la  República  del  Urug'ua\  nación  libre  é  indejiendieute, 
la  Asamblea  G.  C.  y  L.  decretó  en  17  de  Julio  de  1830  que  el  Poder 
Ejecutivo  impetrara  de  la  Silla  Apostólica  la  separación  de  este 
Estado  de  la  diócesis  de  Buenos  Aires.  Se  trató  de  la  erección  del 
Obispado  varias  veces,  pero  sin  que  se  hicieran  gestiones  formales 
y  serias  para  conseg'uirlo,  porque  siempre  valia  para  aplazar  tan 
importante  proyecto  la  excusa  ó  pretexto  de  que  las  circunstancias 
del  erario  público  ofrecian  serias  dificultades  para  satisfacer  esta 
necesidad  moral  y  religiosa.»   (1  i 


(1)  Doctor  Lorenzo  A.   l'oius:  liinfimfid  del  Ih.m.  y  Rvmo.  señor  don    Jucinlo    Vera 
1/  Dvnhi,  ])riin('r  Obi.^iio  de  MontcN  ¡(Ico,  Cap.  XIX.  págs.   ]92  á  IHS.  Montevideo,  VMi. 
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II 

Prácticas  religiosas 

SUMARIO:  ÍS7.  Fiestas  iiiiiii-ipalcs.— iss.  IMcstas  olilisatorias.—  isü.  I. a  fiesta  «le 
San  l'V'lipe.— 190.  La  Semana  Santa»— 4iM.  Kl  Corpus. —  49á.  Otras  t'i'stivida- 
iles  religiosas.— 493.  Fiestas  cívieas  Imnrailas  por  la  Iglesia.— 4yi.  El  rosario 
canfarto.— 495.  La  bendición  d(!  las  afí'na.s. —  19i;.  Rogativas.— 497.  La  Iglesia 
Matriz  asilo  de  delineuentes. —  l'.is.  Los  ajustieiados.—  499.  Entierros  y  mor- 
tajas.—  .000.  Emolumentos  y  rentas  de  la  Iglesia. —  óOL  Saeiu'dotes  estancieros 
y  negociantes.— 502.  Ayunos,  penitencias  y  ñagelaeiones.— .503.  Capellanías. 
—  504.  Oratorios. —  505.  Cruces  y  Cristos. 

-1:87.  Fiestas  phincipales. — Una  de  las  i)riiu'i pales  medidas  adop- 
tadas por  don  Pedro  Millán  al  fundar  la  ciudad  de  Montevideo 
fué  designar  las  festividades  (  1 )  que  debían  solemnizar  los  vecinos 
de  la  nficiente  población,  de  acuerdo  con  lo  mandado  por  Zabala 
en  las  instrucciones  respectivas,  pero  como  el  número  de  dichas 
festividades  tal  vez  fuese  insuficiente,  dado  el  espiütu  religioso 
de  su  vecindario,  el  Cabildo  las  aumentó  con  otras,  de  uiodo  que 
se  debían  celebrar:  1,  el  día  de  Nuestra  Seilora  de  la  Concepción 
como  titular  de  la  iglesia  Matriz;  2,  el  día  de  los  Santos  Apóstoles 
San  Felipe  y  Santiago  como  Patrones  de  la  ciudad  ;  o,  el  día  de 
San  Sebasti.án  en  memoria  de  (pie  en  este  día  entraron  las  tropas 
de  S.  M.  en  este  paraje;  4,  el  primer  día  del  mes  de  Enero  de  cada 
año;  5,  Nuestra  Señora  de  la  Candelaria;  G,  el  miércoles  de  ceniza; 
7,  Oficios  de  Semana  Santa;  8,  ¡Drimer  día  de  Pascua  de  Resurrección  ; 
9,  primer  día  de  Pascua  del  Espíritu  Santo;  10,  víspera  y  día  de 
Corpiis  y  su  octava;  11,  día  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora;  12, 
primer  día  de  Pascua  de  Navidad;  y  13,  el  día  19  d(!  Diciembre 
en  que  se  festejaba  el  natalicio  del  lícy  de  España.  Se  ve,  pues, 
que  de  todas  estas  fiestas,  la  única  (|ue  no  tenia  carácter  religioso 
era  la  última.     2; 

488.  Fiestas  ohligatoiíias. — Algunas  de  estas  tiestas  eran  de  asis- 
tencia obligatoiMa,  tanto  para  el  vecindario  como  ])ara  las  autorida- 
des, que  no  ])odían  excusarlas  sino  ]inr  iiiiiti\(is  muy  poderosos  que 
el  Cabildo  tomaba  en   cuenta.   Sabido  es  (pie  en    1712  esta   Corpora- 


(1)  Véase   la  nota  i'  d.-  la   pág.  117.  tonm   il. 

(2)  Libros  Caidtulares:    A.cla  ile  la  sesi.ni  «lid  día  :'.0  de   Enero  de   17.10. 
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cii'tn  impuso  uiiii  iiiultii  al  Alguacil  Mayor,  cargo  i[\u'  á  la  sazón 
de,sempeñal)a  el  allcivz  IMart-os  de  Velazco.  á  causa  de,  «no  cumplir 
con  su  oblig-ación  cu  asistir  á  distribuir  la  justicia  con  dichos  Al- 
caldes, ni  asistir  á  las-  fiestas  de  tabla,  por  lo  que  mandó  este  Cabildo 
que  se  le  multe  en  cincuenta  pesos  aplicados  á  la  obra  pública  de 
esta  ciudad. »   (1  i 

Fa\  cuanto  á  la  obU<i-ación  en  ipie  estaba,  de  concurrir  á  las  tiestas 
de  iglesia,  no  sólo  todo  el  vecindario  de  Montevideo  sino  el  de  su 
jurisdicción,  bien  lo  patentiza  el  siguiente  acuerdo  del  Cabildo 
capitular:  «Y  asi  mismo  acordó  la  Señoría  de  este  Cabildo  en  aten- 
ción á  estar  ya  con  inmediación  la  tiesta  y  celebridad  de  los  Santos 
Patronos  San  Felipe  y  Santiago,  en  la  cual  fiesta  sale  á  plaza  el 
estandarte  real,  y  para  el  acompañamiento  deben  acudir  y  asistir 
todos  los  vecinos  seculares,  estantes  y  habitantes  en  esta  nuestra 
jurisdicción,  de  cualquier  grado  y  dignidad  que  sea,  el  dia  de  la 
víspera  y  el  dia,  con  el  aseo  posible  de  cada  uno,  y  para  que  llegue 
á  noticia  de  todos,  acordó  (¡ue  ei  Alcalde  de  i)rimer  voto  haga  rom- 
pía- y  ])ublicar  bando  cu  d  cual  dé  á  entender  ([ue  todos  los  veci- 
nos asistan  á  las  dos  funcioiu's,  multándoles  en  diez  pesos  á  cada 
uno  que  faltare,  y  hará  publicarlo  el  dia  16,  domingo,  para  que 
nadie  lo  ignore,  y  las  multas  se  depositarán  en  poder  del  Deposi- 
tario General,  tomando  recil)o,  para  aplicarlas  á  la  obra  de  la  igle- 
sia.»   '"2 

4.S9.  La  fiesta  db  Sax  FklipI';.  —  El  dia  de  los  Santos  Patronos 
de  la  ciudad  se  celebraba  con  gran  pompa.  En  este  dia  se  sacaba 
el  estandarte  real  que  era  llevado  por  el  Alférez  Real,  ó  en  su  de- 
fecto por  el  Alcalde  de  primer  voto.  En  uno  ú  otro  caso  el  conductor 
del  estandarte  marchaba  á  caballo,  y  á  caballo  iban  también  todos 
sus  acompañantes,  escoltados,  en  los  tiempos  primitivos,  por  la  Com- 
l)añia  de  Coi'azas,  más  tarde  por  la  milicia  ciudadana  y  últimamente 
por  las  tropas  regulares  que  estaban  de  guarnición  en  la  plaza.  La 
comitiva  oficial,  con  sus  acompañantes,  se  dirigía  á  la  iglesia  en 
donde  el  Párroco  oficial)a.  por  lo  general  en  el  altar  de  la  capilla 
del  Santo,  finalizando  la  fiesta  con  un  paseo  en  derredor  de  la  plaza 
princii)al.     3 

490.  La  Semana    Sa.nta.  —  FA  jueves    santo  también  había  fiesta. 


(1)  Lil)ro.s  Capitulares:  Acta  de  la  se.sióii  del  dia  -ii  de  Junio  de  1712. 

(2)  ídem  ídem:  Acta  de  la  sesión  del  día  í3  de  Abril  de  17:!0. 

(3)  ídem  ídem:  Actas  de  las  sesiones  de  los  días  IG  de  Abril  de  17;!l,  S  de  ídem  de 
1738,  2i  de  ídem  (le  1742,  21  de  ídem  de  1745,  1.5  de  ídem  do  1746  y.  9  de  ídem  de  1771. 
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de  ig-lesia  con  pasco  de  estandarte,  concurriendo  además  los  cabil- 
dantes á  visitar  las  iglesias,  conventos  y  capillas  con  objeto  de 
.saludar  al  Sag'i'ario,  lo  que  efectuaban  en  corporación  de  noche, 
precedidos  de  cuatro  individuos  que  con  antorchas  les  alumbraban 
■el  camino  que  tenían  que  recorrer.  «Y  es  tradicional  que  los  bue- 
nos y  religiosos  cabildantes  no  entraban  en  la  iglesia  sin  ecliar 
mano  al  bolsillo  y  sacar  sus  correspondientes  monedas  2»íii'fi  los  que 
á  la  enti-ada  pedían  seiitaditos  al  lado  de  la  mesa  con  imágenes  ó 
sin  ellas;  para  aliiiiihrar  el  Santísimo  Sacramento :  ])ara  Xuentra  Se- 
ñora de  los  Dolores :  i)ara  Jesús  Nazareno:  para  San  Ikdtasar,  ó  para 
los  Pobres  de  Cristo:  y  allá  iban  sonantes,  que  es  lo  mejor,  á  la  ban- 
deja ó  al  platillo  que  recogía  el  óbolo  con  gran  contento  de  los  co- 
lectores y  no  menos  del  Cura  ó  padre  Guardián.»     1 

En  tiempo  de  Fray  Gabriel  Cordobés  las  fiestas  de  Semana  Santa 
tuvieron  un  atractivo  más  para  el  pío  vecindario  de  ]Montevideo, 
pues  «el  Padre  predicador  Fray  Estel)an  Méndez,  impuso  las  pro- 
cesiones y  los  pasos»  (2)  que  tanto  contril)uyeron  á  exteriorizar  de 
una  manera  gráfica  las  principales  escenas  de  la  pasión  y  muerte 
de  Jesucristo. 

491.  El  CoKins. — La  fiesta  más  solemne  era  la  del  Corpus.  Días 
antes  se  reunía  el  Cabildo  casi  exclusivamente  con  el  propósito  de 
adoptar  una  serie  de  resoluciones  encaminadas  á  prescribir  lo  que 
tenía  que  hacerse  con  tal  motivo.  Se  disponía  que  los  vecinos  do- 
miciliados en  las  calles  que  tenía  que  recorrer  la  procesión,  las 
limpiasen,  adornasen  con  flores  y  ramas  sus  casas  ó  las  engalana- 
sen exteriormente  de  la  mejor  manera  que  ])udiesen.  Se  invitaba  al 
pueblo  á  hacer  acto  de  presencia  vistiendo  sus  mejores  trajes,  se 
recomenda\)a  á  todos  la  mayor  revereiicia  y  compostui'a  y,  por  úl- 
timo, se  designaban  las  personas  más  lionorables  de  la  ciudad  para 
que  fueseu  <' cabezas  de  los  altares»  3  que  era  costumbre  levan- 
tar en  los  principales  parajes  por  donde  debía  pasar  el  séquito,  sin 
que  á  nadie  le  fuese  lícito  excusarse  de  ningimo  de  los  delx'res 
que  les  imponía  el  católico   Ayuntamiento. 

Cuando  á  consecuencia  del  tráfico  de  carros,  carratas  y  caballe- 
rías las  calles  que  tenia  que  recorrer  la  procesión  se  hallaban  en 
mal  estado,  el  Cabildo  imponía  «una  derrama  entre  los  ])ul[)eros  para 
'   ayTui.tr  á   su  compustui'a.  adornarhis  y  arreglar  los  altares,  como 


(1)  Isidoro  DoMiiríu:  «'rradiciones  y  líecucrdos».  V.  IV,  pág.  i;il.  Montevideo,  isyj. 

(2)  ídem  ídciii:  Aeta  de  la  sesión  del  día  27  de  Afíosto  ile  1712. 

(3)  ídem   ideiii:   Arta  de   la  sesiiin   ilel   día  :>  de  .Mnil   de    ITHii. 
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«  conviene  al  pro  y  utilidad  de  esta  Kein'ibliea,  >   sega'iu    reza    (d  acta 
respectiva.  ,  1 

^'einte  años  después,  como  la.  situación  económica  d(d  Caliildo  lia- 
))ia  mejorado,  el  mis-mo  disponía  «que  respecto  ;i  que  se  iialla  tan 
próxima  la  festividad  del  Santísimo  Corpus  Cristi,  y  debiéndose 
hacer  con  la  mayor  solemnidad  de  servicio  y  lucimiento  según 
corresponde,  se  determinó  (¡ue  por  aquellos  parajes  p(jr  donde  ha 
de  pasar  el  Santísimo  se  hagvan  tres  altares  muy  lucidos,  en  donde 
haya  de  hacer  sus  paradas  la  procesión;  asimismo  se  acoi'dó  que 
por  toda  la  plaza  se  pongan  ramas  en  la  forma  acostumbrada,  y 
que  asimismo  se  costee  la  nuisica  mejor  que  se  encuentre  en  esta 
ciudad  para  que  concurra  á  dicha  festividad  -  y  su  octava;  todo  lo 
que  se  costeará  de  los  ])vopios  de  esta  ciudad  según  lo  tiene  deter- 
minado el  rey  en  su  real  orden  de  6  de  Febrero  de  1774.»     2 

492.  Otras  FESTIVIDADES  riíliltIOSas.  — Además  de  las  festividades 
que  dejamos  enumeradas  la  Iglesia,  como  aun  tiene  por  costumbre, 
celebraba  otras  muchas  que  no  tenían  la  resonancia  de  las  anteriores, 
si  bien  algunas  más  servían  de  regocijo  al  pueblo  que  de  devocjón, 
tales  como  la  Noche  Buena,  con  su  imprescindible  misa  del  gallo, 
el  sábado  de  Gloria,  que  se  festejaba  con  cohetes,  descargas  de 
armas  de  fuego  y  gran  batahola  callejera,  y  San  Juan  y  San  Pedro 
en  que  los  pasteles,  los  pavos,  los  lechones  y  las  picarescas  aleluyas 
de  novios  y  novias,  compadres  y  comadres  hacían  el  gasto  entre 
todas  las  clases  sociales,  amén  de  las  fogatas  y  de  los  animados 
bailes  caseros. 

493.  Fiestas  cívicas  honradas  por  la  Iglesia.  —  V  como  si  todas 
estas  ñestas  religiosas  no  fuesen  más  que  sutícientes  jtara  dejar 
ahitos  á  los  sencillos  moradores  de  la  noble  ciudad,  todavía  las 
autoridades  celebraban  en  la  Iglesia  los  triunfos  de  las  armas  es- 
pañolas sobre  las  de  Portugal,  ó  la  prisión  d(}l  rebelde  José  Gabriel 
Tupac-Amarú,  (  o  por  medio  de  Tedeum,  misas  y  cantos  endere- 
zados á  la  gloria  de  las  armas  españolas:  otras  veces  e.stos  festejos 
tenían  por  objeto  honrar  la  memoria  de  algún  monarca  reciente- 
mente fallecido,  4  )  ó  celebrar  el  nacimiento  de  alg'ún  Principe  ó 
Infante;  (5)  la  solemne  bendición  en  el  acto  de    colocarse    la   ))ie- 

(1)  Libros  Cíiiiitulart's :   Acto  lic  la  sesiini  del  día  -.'.j  de  .riiiiui  de  JTI.i. 

(2)  ídem  ídem:  Aeta  de  la  sesión  del  día   lii  de  >rayo  de  1TS4. 
(8)  Iilem  ídem:   Aeta  de  la  sesión  d(d  dia  5  de  Ao-osto  de  ITsl. 

(4)  Ídem  ídem:  Actas  de  las  sesiones  de  los  días  17  de  .Innio  de  1717  y  1.')  de  .Sep- 
tiembre de   17m(i. 

(.'))  ídem  í<leiii:   Aeta  de  la  sesiini   did  dia   K!  ile  Septiemliic  de   177.'>. 
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(Ira  faiulaiiiciitiil  de  al;iúii  t-diticio  ])iibli<.'(),  eoiiio  t'l  de  la  Cinda- 
dela, \  1  por  ejemplo,  eoino  todavía  se  hace  en  la  actualidad,  más 
para  continuar  una  tradición  que  por  espíritu  religioso. 

Los  cabildantes  eran  los  primeros  en  dar  pública  demostración  de 
religiosidad  concurriendo  al  templo  en  corporación  el  mismo  día 
que  hacían  entrega  de  sus  puestos  á  los  reemplazantes,  «á  dar 
gracias  á  Dios  nuestro  señor  y  oir  misa  i)or  el  acierto  y  buen  su- 
ceso de  los  nuevos  electos.»     2j  ■ 

494.  Er.  ROSARIO  cantado.  —  A  la  práctica  de  la  misa,  sermones, 
confesión,  cumunión,  casamiento,  bautismo,  continuación,  defuncio- 
nes, funerales,  etc.,  etc.,  habla  que  ag"regar  el  rosario  cantado  por 
las  calles,  inno\ación  introducida  en  las  costumbres  religiosas  del 
vecindario  de  Montevideo  por  el  reverendo  fray  José  Gabriel  Cor- 
dobés: «Lo  tercero  que  á  tres  para  cuatro  años  que  estoy  sacando 
el  santísimo  rosario  cantado  por  las  calles,  de  la  capilla  del  Eey 
en  la  que  he  sido  y  estoy  de  Capellán  en  la  que  ha  tenido  esta 
ciudad  por  prirnera  parroquia,  y  que  ha  sido  indefectible  todos  los 
sábados.»   (3) 

495.  La  «EXDicK'tN  dio  las  acuas. —  <  La  bendición  del  agua  tenia 
lugar  anualmente  el  s  de  Diciembre.  Concurría  á  ella  la  Comunidad 
de  San  Francisco  con  la  cruz,  y  el  Padre  guardián  bendecía  el  agua. 
Antes  de  e.sa  fecha  nadie  se  bañaba,  aunque  hiciese  un  calor  sofo- 
cante, ó  eran  muy  raras  las  personas  que  lo  hacían  por  no  estar 
bendecida  el  agua.  Era  una  preocupación  como  otra  cualquiera, 
que  se  armonizaba  con  las   costumbres    de    aqiiellos    tiempos.»   ^^4) 

49f).  Rogativas.  —  Las  rogativas  para  que  un  copioso  aguacero 
luciese  cesar  la  sequía  (jue  arruinaba  al  país,  hechas  en  las  iglesias 
ó  públicamente,  siendo  los  sacerdotes  los  iniciadores  ])ara  implorar 
(iporinnaiaenfe  la  piedad  divina,  eran  frecuentes,  ó)  así  conm 
obligada  la  asistencia  del  Cabildo  á  estos  actos,  y  la  clausiira  de 
todas  las  casas  de  comercio  mientras  duraba  la  función,  á  la  cual 
todo  el  ])ueblo  estalj.-i  <'n  el  deber  de  asistir,  i  (i  i  hal)iendo  sucedido 
i|U('  más  de   una  \i'z  se  consiguiese  el  bien  que  se  deseaba.  í7i 


(I)  Libros  ('apitulaics:   Acta  de  la  scsiOii  ilcl  dia  11  ilc  .V;;-((Stci  ili^   ITIl'. 

1 2)  ídem  ídem:  Acta  de  la  .scsiilii  del  dia  l.°  de  Knero  de   i7;il. 

(3)  Solicitud  di-  Kray  .Ii-sé  (íabriel  Cordobés  al  Cabildo  iddicmlo  una  ccrtilicaciini 
lí  coii.staiicia  de  los  si'rvicius  i|iii'  |ircst''>  á  la  r<'li;;ii'>ii  y  al  vecindario  de  Muntcv  ideo: 
27  de  Aííosto  de  1712. 

(t;  Isidoro  De-María:    Trcd/cioni's  ;/  Keciturdos,  vol.  I,  pájj;'  lij.     Montevideo,    1HS8. 

(5)  Libros  (íapitiilares  :   .Veta  de  la  sesión  de  día   i:!  de  Hiciembre  de  177ii. 

(i'i)  IdíMii  ídem:  Acta  de  la  sesión  ilel  día  17  de  Marzo  de  17si. 

(l-¡  Idi-m  íileiii:  .-Veta  ile  la  sesión  del  día  2S  de  Abrli  <le  IT.S.'). 
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-1!>7.  La  KiLiosiA  Matiü/  asilo  dio  di-.i-incientes.  —  «Nos  don 
Felipe  (le  Orteii'a  y  Esquivel,  Cura  rector,  vicario  Juez  eclesiástico  y 
de  rentas  deciinales  de  esta  ciudad  y  demás  partidos  de  esta  banda 
del  Este  del  Río  de  la  Plata.  ])()r  ios  [)resentés  hallándome  con  las 
facultades  de  nuestro  Provisor  y  Gobernador  General  de  este  Obis- 
pado jiara  proceder  confoniu'  al  breve  pontificio  expedido  pornues- 
tro  santísimo  padre  Clemente  XIV  á  instancia  de  nuestro  Católic-o 
monarca  y  su  real  cédula  dada  en  San  Lorenzo  en  2  de  Septienr 
bre  del  año  pasado  de  177.'],  en  que  determina  8.  M.  qu<'  arreg-lán- 
dose  íil  lu'eve  puntiticio,  se  proceda  á  la  designación  de  una  i^desia 
que  sirva  en  a<lelante  ile  asilo  á  los  delincuentes  (pie  merezcan  el 
amparo  de  su  piedad,  quedando  las  demás  ig'lesias  sin  (d  privilegio 
de  la  inmunidad  local;  para  contener  de  este  modo  los  muchos 
excesos  y  escándalos  hachos  de  tantos  reos  que  con  el  motivo  de 
acog'erse  á  lus  lugares  sagTados  quedaran  sin  el  condigno  castigo 
por  sus  delitos.  Por  tanto,  procediendo  de  acuerdo  con  nuestro 
vicerreal  Patrono  el  señor  (Uní  Joaquín  del  Pino,  teniente  coronel 
de  infantería,  ingeniero  en  segundo  de  los  reales  (ejércitos,  coman- 
dante de  los  de  esta  provincia,  Gobernador  interino  político  y  mi- 
litar de  esta  plaza:  hemos  determinado  por  única  iglesia  ([ue  en 
adelante  goce  y  deba  gozar  del  derecho  de  asilo  y  de  la  inmunidad 
local,  la  santa  iglesia  Matriz  de  esta  ciudad,  y  para  que  llegue  á 
noticia  de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia  se  leerá  este  nues- 
tro edicto  en  la  misa  conventual  de  esta  nuestra  iglesia  como  en 
la  de  San  Francisco  Ínter  ofei'toriiim,  fijándose  dos  copias  de  él  en 
las  puertas  princi])ales  de  dicha  iglesia. — En  Montevideo  á  3  de 
Mayo  de  1774  años.  —  Don  Felipe  de  Ortega  y  Esquivel.  —  Diligencia 
de  su  publicación.  —  Se  ejecutó  con  mi  acuerdo. — Joaquín  del  Pino. 

—  En  la  ciudad  de  San  Felipe  de  Montevideo  á  3  días  del  mes  de 
Mayo  de  1774  años  certifico  yo  el  infrascripto  Notario  Eclesiástico 
de  esta  ciudad,  como  })asé  á  la  iglesia  Matriz  de  esta  ciudad  y  la 
de  San  Francisco,  y  leí  el  auto  arriba  contenido  fijando  dos  copias 
en  las  puertas  de  dichas  iglesias.  Y  para  cj[ue  conste  lo  pongo  jior 
diligencia.  — Cristóbal  Rignón,  Notario  Eclesiástico. —  Concuerda  con 
el  original  á  que  rae  remito  el  cual  queda  en  este  archivo  eclesiás- 
tico de  esta  ciudad  de  San  Felipe  de  Montevideo  sacado  este  por 
mandato  del  señor  don  Felipe  de  Ortega  Cura  Vicario  y  Juez  Ecle- 
siástico, en  G   días  del  mes    de  Julio  de  1774  años,  de  que  doy  fe. 

—  Cristóbal  Rignón,  Notario  Elclesiástico. — Es  copia  del  testimonio 
del  edicto  que  sirve  de  original  al  cual  el  presente  día  fué,  remitido 
á  este  Cabildo  por  id  referido  s(>ñor  Cura  y  Vicario  y  cuyo  testimo- 
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niado  docuincnto  expone  en  el  archivo  de  este  Ayuntamiento  de  que 
certificamos. —  Sala  Capitular  de  Montevideo  y  Julio  I»  de  1774. — 
Francisco  de  Ijarrol)la.  —  Dionisio  Fernández.  —  Matías  Sánchez  de 
la  Róznela.  >     1 

49S.  Los  A.JusTíciADOS. —  El  criminal,  el  delincuente,  el  perseíi'uido 
por  la  autoridad  para  a])]icar  (!n  él  todo  el  rig-or  de  la  Ley,  tenia 
siempre  la  esperanza  de  susti-aerse  á  la  acción  de  la  justicia  si  lo- 
graba escapar  y  refug'iai'se  en  la  ig'lesia  Matriz,  lo  que  no  era  fácil 
ni  freciuMitc,  j)ero  si  esto  no  sucedía  y  el  criminal  era  acreedor  á 
la  pena  de  muerte,  debía  consolarse  con  la  idea  de  que  en  los 
últimos  momentos  de  su  vida  no  le  faltarían  los  consuelos  de  la 
sacrosanta  relig'ión,  ])U('s  la  Hermandad  de  San  José  y  Caridad, 
piadosa,  caritativa  y  humanitaria  institución  fundada  por  Maeiel, 
se  encargaría  de  reconciliarlo  con  Dios,  haciendo  más  llevaderos 
aquellos  amarg-os  momentos  que  preceden  á  toda  ejecxtción  capital. 
Números  466  y  467. 

499.  ExTiERKo.s  V  3I0IÍTA.JAS.  —  Eu  ñn,  la  religión  no  abandonaba 
al  creyente  sino  hasta  nuicho  después  de  la  muerte,  encarg-ándose 
de  proporcionarle  los  últimos  auxilios  espirituales,  de  amortajarlo 
vistiéndolo  con  hábitos  sacerdotales  2i  y  de  enterrarlo  en  lugar 
sagrado,  como  lo  eran  por  entonces  los  cementerios,  que  forma- 
ban parte  de  las  iglesias  y  que  estaban  contiguos  á  ellas,  f  Níi- 
mero  ."lüó  .  «Todavía  por  los  años  treinta  y  tantos  suijsistía  la 
costumbre  antigua  de  amortajar  con  hábito  relig'ioso,  como  suce- 
dió con  el  capitán  don  Pedro  Yíllagrán,  y  aun  después  con  otro 
sujeto  de  posición  —  don  Tomás  Sartori  —  ijue  fueron  amortajados 
de  carmelitano  el  primero  y  de  fi'anciscano   el  segundo.»   'oi 

óOÜ.  Emou-Mextos  y  iíextas  de  i.a  Iíílesia.  —  Casi  todas  estas 
prácticas  le  costaban  su  dinero  á  los  feligreses,  pues  es  natural  ijue 
los  sacerdotes  tuviesen  su  i'cspt'ctivd  estipendio,  no  sólo  para  entre- 
tenimiento del  culto  sino  para  su  ])ropio  sostén.  Sin  embargo,  quede 
constancia,  ])ara  honra  del  gremio  y  en  honor  de  la  verdad,  que  en 
los  ])rimeros  tiempos  de  Montevideo  la  congrua  de  sus  párrocos  era 


1     An-liivi)  Ki'iieral  aliiiiiiistrjitivD  de  la   K  'pública  O.  del    Uniniiay.  Monli'viilfK. 

(■J¡  «  Kii  los  tiemiios  de  i|ue  vciiimo.s  halilaiiilo  y  hasta  el  afio  treinta  y  tantos, 
era  costumbre  amortajar  <lc  hábito  del  Carmen,  de  Dolores  y  de  San  Franeiseo  á 
las  personas  pudientes,  y  á  la.s  demás  tic  t<'lii  blanca.  Se  pairaban  liasta  25  pesos 
Itor  un  hábito  franciscano  de  los  l'alrt^s  Conventuales,  ([ue  cuanto  más  viejo  era 
más  caro  costaba,  ¡iiir  las  iiidulf'-eneias  i|ue  se  le  atriltuían.  >■  t  Isidoro  De-Maria  ; 
«Montevideo  Antifíiio».  ved.  1.  jiáfí.    is.  ' 

(:i¡  Isidoro  Dc-Maria:   .MímiícvíiIc,  Anticuo,  vol.   I  .   pá'js.  tK  y  l'.i.    Montevideo.   18SH. 


DIO    r.A    civil. IZA(  ION     LRUGL'AVA  J-J.) 

tan  misérrima  ([uc  el  Cat)il(l()  lavo  (|U('  decretar  una  suscripción  entre 
el  vecindario  para  (jue  los  Curas  de  su  iglesia  pudiesen  comer.  '  1 

A  medida  que  avanzaron  los  tiempos  la  situación  del  clero  moii- 
tevideano  fué  mejorando,  pues  con  el  aumento  de  la  población 
aumentaron  también  los  emolumentos  de  la  Iglesia,  á  los  cuales  se 
agregó  el  producto  de  los  diezmos  (Número  395;,  el  de  la  venta  de 
bulas  (Número  396;  y  las  donaciones  de  los  feligreses,  que  no 
siempre  serian  espontáneas  como  lo  demostró  el  auto  real  de  IH  de 
Agosto  de  1771,  (2)  al  cual  alude  un  historiador  moderno  cuando 
dice:  «Al  año  siguiente  Carlos  III  disponía  para  toda  la  América 
un  expediente  de  nmclia  trascendencia  y  ventaja,  cual  era  impedir 
que  los  moribundos  testasen  á  favor  de  la  Ig'lesia  y  de  obras  pias 
desheredando  á  sus  deudos.  Tal  medida  tenia  su  fnndamento  en 
las  violencias  que  algunos  individuos  del  clero  y  también  ciertos 
escribanos,  solían  emplear,  ejerciendo  presión  moral  sobre  las  vo- 
luntades enfermas,  para  que  los  caudales  pasaran  á  manos  de  de- 
terminadas corporaciones,  de  lo  cual  unos  y  otros  salían  ganando. 
A  fin  de  evitar  esos  testamentos  impuestos,  el  rey  mandaba  se  tu- 
viera por  falsario  al  escribano  que  escriturara  en  aquel  sentido. 
Por  otra  parte,  para  no  impedir  que  sus  vasallos  distrajeran  sa  di- 
nero según  su  voluntad  consciente,  no  impedía,  sino  que  autorizaba 
las  dádivas  á  tales  ó  cuales  obras,  iglesias  ó  personas,  siempre  que 
las  últimas  voluntades  las  determinara  el  testador  en  pleno  uso  y 
vigor  de  su  salud  y  juicio.»   (o) 

óOl.  Sacerdotes  estancieros  y  negociantes.  —  Así  fué  como  en 
fuerza  de  mendigar,  y  aceptando  siempre  toda  clase  de  dádivas,  los 
Curas  Párrocos  de  Montevideo,  los  Franciscanos  y  los  Jesuítas  no 
sólo  mejoraron  sus  templos,  capillas  y  conventos  sino  que,  parti- 
cularmente, se  enriquecieron  con  estancias  y  ganados,  (4)  casas 
y  molinos,  (5)  y  negocio  de  carnes  y  maderas,  i6¡  sin  contar 
con  los  cuantiosos  bienes  que  lograron  reunir  en  poco  tiempo  los 
hijos  de  Loyola  (Número  484  i  más  hábiles  que  los  franciscanos  en 
el  arte  de  hacer  fortuna   á    expensas    de    sus    inocentes    feligreses. 

502.  Ayunos,  penitencias  y  flaííelaciones. — Para  el  completo 
logro  de  estos  triunfos  espirituales  y  cerrenales  disponía  también  la 


(1)  Libros  Capitulares:  Acta  de  la  sesión  del  día  SO  de  Knero  de  1730. 

(2)  ídem  ídem:  Acta  de  la  sesión  del  día  29  de  Enero  de  ITTC. 

(3)  Víctor  Arreguíne :  Historia  del  Unujuay,  Cap.  XX,  pág.  99.  Montevideo,  isyá 
(I)  Libros  Capitulares:  Acta  de  la  sesión  del  día  13  de  Abril  de  1742. 

(5)  IdiMU  ídem:  Acta  de  la  sesión  del  día  23  de  Noviembre  de  1745. 
(ti)  ídem  ídem:  Acta  de  la  sesión  del  día  5  de  Marzo  de  1747. 
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Iglesia  (le  tiidns  aiiucllns  medios  que  proporrirma  la  rclio-ión  á  sus 
iiiinisti-ns  eciiio  ayunos,  pciiitciu'ias,  abundante  rezo  y  aún  rta<'ela- 
eiones  ijue  se  njilicaliaii  en  la  capilla  de  los  Ejerc-icios,  tanto  las 
mujeres  eonio  Ids  Imnilires.  «T.a  noclie  llamada  dfd  pi'rdúii^  se  colo- 
-.  eaban  en    dos    lilas    las 

cjpi-citautes ,  y  euatro 
de  ellas,  descalzas  y 
i-on  eoronas  de  espinas, 
se  arrastraban  de  rodi- 
llas besando  los  pies  ;i 
las  demás.  A  esos  ac- 
tos o-roteseos  de  peni- 
tencia, se  agregaba  el 
disciplinario  en  las  es- 
paldas y  la  aplicación 
de  cilicios  en  las  pier- 
nas ó  brazos.  »   i  1  ) 

A  pesar  de  la  religio- 
sidad del  Cabildo  y  del 
extrema d o    rigor    del 
el  ero  en  lo  que  se  refe- 
ria á  la  abstinencia  de 
carne  en  ciertas  épocas 
del  año.  en  17H7  dispu- 
so a(juél  que    se  solici- 
pí     tara   de   la    competente 
autoridad   de    Buenos 
Aires  que    por   esa   vez 
se    sirviese    permitir  el 
uso    de     carnes,     á     1  o 
menos    en  los    dias  do- 
mingo,   martes    y    jue- 
ves   de  aquella  cuares- 
ma, en  razón  de  que  si 
bien     la     ))laza     estaba 
bien   surtida    de    lial)¡elnielas.    !ia1)as.    fideos,     garbanzos,    arroz  y 
y  aceite,      en   cam1)io    «no  lial>ia   en   la   ciudad   ni  en  su  jurisdicción 
bacalao,  sardinas,  corvina  salada  ni  otro    algún    pescado  seco.»  no 
pudiendo  las  familias,  por  su  característica  pobreza,  alimentarse  de 


('¡i'i'D    scciihil- 


(  1)  Isiilül-ii  I)(-.\r;iiiii  ;     'rendir;, , lies  1/  rccncrflíiK.  xol.    I,  liií;r.r>l  ;i  .5:').  Moiltcvidcii.  IHMS. 
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pescado  fresco,  por  lo  inuelio  que  escaseaba  y  el  subidn  \;ilor  que 
tenia,  al  extremo  de  que  '  es  constante  que  una  familia  pobn-  se 
sustenta  con  un  ri'al  de  carin'     Xúiiuto  .'>2;>     cuando  im    le    liastan 


d^ 


•aih 


cuatro  ó  cinco  reales  para  aliiiicut  ir: 
tiempo  de  cuaresma,  re- 
ducidas á  quebrantar  el 
pi'ecepto  de  abstinencia 
usando  de  las  carnes, 
no  sin  escándalo  y  con 
graves  remordimientos 
de  sus  conciencias.»  (1; 

De  lo  expuesto  se  de- 
duce que  el  Cabildo  no 
queria  responsabilizar- 
se por  las  infracciones 
que  el  vecindario  pu- 
diera cometer  á  causa 
de  la  carestía  del  pes- 
cado, y  cauto,  á  la  vez 
que  celoso,  trataba  de 
conseguir  la  correspon- 
diente autorización  para 
que  sus  conterráneos 
pudiesen  al  i  me  n  t  a  r  s  e 
con  carne;  lo  que  quie- 
re decir  que  la  influen- 
cia religiosa  y  el  poder 
de  la  Iglesia  eran  tan 
notorios  qiie  (d  Ayunta- 
miento no  se  atrevía  á 
resolver  por  sí  solo  una 
cuestión  tan  trascen- 
dental. '^^  eso  que  la 
Inquisición  no  tuvo 
quien  la  representara 
en  [Montevideo  hasta  el  año  isoij. 

503.  Capellanías.  —  Dadas,  pues,  las  creencias  ridigiosas  y  los 
usos  y  costumbres  de  aquellos  tiemi)os,  cu  que  la  carrera  eclesiás- 
tica   era  la  más  generalizada,  no  debe    extrañarse  (lUc  niuchisimas 


Clero   roüular   (Frniu-iscaini  ) 


(1)   Libros   CaiiituLircs:  Acia  de  la  scsií'.n  del  día  lo  de   [•ClinTO  d^-   1787. 
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personas  fundasen  eapcllanias  que  aprovechaban  todos  aquellos  que 
se  sentían  inclinados  á  abrazar  el  sacerdocio  y  carecían  de  recur- 
sos para  ello,  al  extremo  de  que,  desde  1797  hasta  1H37,  se  funda- 
ran sólo  en  ^Montevideo  unas  treinta,  á  las  cuales  debieron  su  por- 
venir la  mayor  parte  de  los  sacerdotes  de  aquella  época,  entre  los 
cuales  se  contaron  los  doctores  Otaeguí  y  Larrañao-a,  con  la  parti- 
cularidad de  que  al<>unos  herederos  llegaron  á  hipotecar  ñncas  para 
cumplir  con  el  deber  impuesto  por  el  testador  al  fundar  capellanías 
ó  instituir  alguna  obra  pía. 

504.  OiíAToiiios.  —  Como  si  las  iglesias,  conventos  y  capillas  que 
había  en  ^Montevideo  no  fuesen  bastantes  para  satisfacer  las  nece- 
sidades de  su  vecindario,  familias  pudientes  hubo  que  se  permitie- 
ron el  lujo  de  hacer  erig-ir  en  su  propio  domicilio  algún  altar  ú  ora- 
torio, sin  contar  otros  varios  levantados  en  las  cercanías  de  la  ciu- 
dad, algunos  de  los  cuales  se  lian  perpetuado  á  través  <1<'1  tiempo. 
{  Número  303 ) 

505.  CiíUCBS  Y  CuiSTUs. — A  pesar  de  cuanto  queda  dicho  respecto 
de  las  prácticas  religiosas  de  la  sociedad  urugitaya  desde  los  tiempos 
de  la  dominación  española  hasta  1830,  en  Montevideo  y  demás  ciu- 
dades, villas  y  pueblos  no  abundaban  las  imágenes  del  culto,  incrus- 
tadas en  las  paredes  de  las  casas  y  alumbradas  por  algún  farolillo 
de  luz  escasa  y  siempre  agonizante,  como  sucedía  en  otras  muchas 
poblaciones  americanas  de  origen  hispano,  siendo  también  contados 
los  Cristos  y  cruces  colocados  en  la  vía  pública. 

La  primera  cruz  que  se  erigió  en  el  Uruguay  fué,  sin  duda,  la 
que  las  gentes  de  la  expedición  de  Magallanes  observaron  cuando 
llegaron  á  estas  tierras:  «Sin  embargo,  encontraron  árboles  corta- 
dos con  segures  de  las  nuestras,  y  también  una  cruz  levantada  en 
lo  alto  de  otro  árbol;  mas  no  hallaron  huellas  de  ningún  hombre 
de  los  nuestros.»   <  1 

En  Montevideo  existía  el  Hueco  de  la  Cruz,  denominación  que 
recibía  «un  gran  despoblado  que  existía  al  Sur  de  la  antigua  ciudad, 
entre  las  calles  entonces  de  San  Sebastián  y  San  Ramón,  San  Agus- 
tín y  San  Francisco,  que  ocupaba  la  manzana  núm.  75  y  parte  de 
la  73  de  hoy,  entre  las  calles  de  Buenos  Aires,  Reconquista,  Zabala 
y  Washington,  ([ue  era  un  receptáculo  de  basuras. 

<'Se    liabia    co-.nctido  un    homicidio  en  ese  paraje  el  siglo   pasado 


(1)  Peilro  Mártir  tli;  An^leria:  Fuentes  históricas  sobre  Culón  ;/  Auicrira;  libros 
rarísiinuR  qm;  saf(»  ilcl  olvido,  traduciéndolos  y  dándolos  á  luz  en  1892,  el  doctor  don 
.Toai|UÍn  Torrt-s  .\si'iisi(j.   Madrid,   IS'.i'J. 
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(XVIII,,  y  como  era  costumbre'  poner  una  cruz  en  los  lugares  donde 
se  cometía  una  muerte  y  se  enterraba  el  difunto,  se  puso  una  grande 
en  ese  hueco,  que  subsistió  por  mucho  tiempo  viniéndole  de  ahi  el 
nombre  vulgar  del  Hueco  de  la  C'riiz.r>   (1) 

Debido  también  á  un  triple  asesinato,  se  colocaron  Tres  Cruces 
en  el  paraje  asi  llamado  desde  entonces,  de  igual  modo  que  pos- 
teriormente existió  otra  en  los  fondos  de  vina  casa  particular  de 
la  calle  que  se  llamó  del  Mercado,  asi  como  en  la  actualidad  se 
encuentran  muchísimas  más  en  todo  el  territorio  de  la  República, 
que  traen  á  la  memoria  hechos  de  sangre  ó  la  permanencia  tem" 
poral  en  tales  sitios,  del  Jefe  de  la  iglesia  uruguaya,  en  el  des- 
empeño  de  su  sagrado  ministerio. 

En  cuanto  al  Cristo  del  Cordón,  que  hemos  <;onocido  hasta  hace 
poco  en  el  sitio  donde  fué  colocado  desde  un  principio,  nadie  ignora 
que  su  existencia  se  debió  á  la  piedad  de  los  hermanos  Fernández, 
dos  españoles  que  llevaron  su  devoción  al  extremo  de  cuidar 
aquella  imagen  y  sufragar  el  gasto  que  ocasionaba  el  alumbrado 
de  la  misma  dvxrante  muchísimos  años,  contribuyendo  con  su  de- 
vota creación  á  recordar  á  toda  persona  que  por  allí  pasaba,  el 
respeto  que  merece  el  Redentor  de  la  humanidad. 


'l)  Isidoro  De-María,  ob.  eit;  vol  I,  {i-Xg.  105. 
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CAPÍTULO  XXIV 
Montevideo    militar 

SUMARIO  :  50íJ.  El  fuerte  de  San  José.  — 507.  Las  murallas.  — 508.  La  Ciiuladela. — 
509.  Las  baterías. —  510.  Las  Bóvedas.  —  511.  Cuarteles. —512.  El  Parque  de 
Ingenieros.  —  513.  El  Parque  de  Artillería.  —  514.  El  hospital  del  Rey.  — 515. 
La  fortaleza  del  Cerro.  — 51«.  La  isla  de  las  Ratas. 

506.  El  Fuerte  de  San  José.  —  «Parece  natural  suponer  que  los 
lusitanos  hubiesen  escarmentado  con  los  continuos  reveses  sufridos, 
al  intentar  posesionarse  del  territorio  que  hoy  constituye  la  Repú- 
blica Oriental  del  Urug'uay  y  desistido  de  sus  pretensiones  una  vez 
dueños  nuevamente  de  la  Colonia  del  Sacramento  y  su  jurisdicción, 
en  virtud  del  tratado  particular  de  ¡laz  firmado  en  Utrech  el  6  de 
Febrero  de  1715  entre  España  y  Portug-al,  y  que  contribuyó  á  poner 
término  á  la  guerra  de  sucesión;  pero  no  aconteció  lo  que  era  lóg'ico 
esperar,  y  continuaron  los  portug-ueses,  no  sólo  alimentando,  quizá 
con  más  calor  que  antes,  sus  sueños  de  dominación  sobre  la  Banda 
Oriental,  sino  que  intentaron  realizar  sigilosamente  sus  ambiciones 
emprendiendo  la  fortificación  del  puerto  de  Montevideo.»   (1) 

Pronto  tuvo  conocimiento  Zabala  de  la  existencia  de  los  portu- 
g'ueses  en  la  abandonada  península  de  Montevideo,  y  comprendiendo 
que  no  había  tiempo  que  perder,  preparó  una  expedición  que  operando 
por  tierra  y  por  agua,  amedrentó  á  los  intrusos  que  se  apresuraron 
á  desalojar  el  punto  invadido,  «dejando  en  él  un  reducto  de  diez 
explanadas  que  habían  formado  los  portugueses  y  la  tablazón  y 
otros  fragmentos  que  dejaron  en  su  precipitada  fuga.»  (2) 

«Sin  perder  día,  con  la  aprobación  del  ingeniero  don  Domingo 
Petrarca,  empecé  una  batería  á  hx  punta  que  hace  al  Este  la  ensenada 


(1)  Pedro  Mascará  y  Sosa:  Introduceióii  al  toiim  i.»  de  la  lierisla   del  Arrhh-o  Ge- 
neral Administrativo.  Montevideo,  1885. 

(2)  Francisco  Bauza:  Hisioria  de  In  dDntiiniriihi  «spaTiold  en  el  UrnnKc;/.  Montevideo. 
1896. 
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para  defenderla...  la  que  concluí  antes  de  que  llegasen  los  1000 
indios  tapes  que  habia  pedido...,  los  que  llegaron  el  25  de  Marzo 
de  1724,  empezando  de  inmediato  á  trabajar  en  las  demás  fortifica- 
ciones delineadas.»   (I) 

Terminadas  éstas  con  la  ayuda  de  los  lOOÓ  indios  ya  citados, 
Zabala  hizo  montar  en  ellas  seis  piezas  de  artillería  guarneciéndo- 
las con  150  hombres,  de  lo  cual  se  deduce,  que  el  llamado  fuerte 
de  San  José  fué  el  primero  que  se  construyó  en  Montevideo.  Su 
insig'nificancia  como  obra  militar  hizo  que  no  se  emplease  sino  para 
salvas  hasta  la  época  de  las  invasiones  inglesas  en  que  desempeñó 
un  modesto  papel.  'Mks  tarde  sirvió  también  de  prisión  militar,  hasta 
que  durante  el  gobierno  del  coronel  don  Lorenzo  Latorre  1876-1880) 
este  magistrado  lo  hizo  demoler,  desapareciendo  para  siempre  este 
recuerdo  histórico  de  la  época  colonial.  (2) 

507.  Las  murallas. —  « En  los  primeros  cuatro  años  de  fundada 
la  población  de  Montevideo,  poco  habia  adelantado  la  linea  de 
fortificación  de  la  plaza.  Empezóse  entonces  (1730)  á  activarse,  ocu- 
pando en  los  trabajos  350  indios  g'uaraníes,  á  quienes  se  señaló  un 
real  y  medio  de  jornal.  De  ahí  viene  el  antiguo  refrán  del  jornal 
del  tape,  para  significar  la  pobreza  de  vm  estipendio. 

« No  obstante  el  número  de  brazos  empleados  en  el  trabajo,  se 
invirtieron  sobre  diez  años  en  la  construcción  de  las  murallas  que 
circunvalaban  la  ciudad  por  la  parte  del  río,  viniendo  á  hacerse 
en  1741  el  trazo  de  la  línea  de  fortificación  al  Este,  por  la  parte 
de  tierra  de  la  península,  donde  debía  levantarse  la  Ciudadela.»  (3) 

Con  objeto  de  que  nunca  pudiese  faltar  material  para  la  constru- 
ción  de  las  murallas,  durante  algún  tiempo  estuvo  prohibido  extraer 
piedra  de  los  parajes  que  determinó  la  autoridad,  prohibición  que 
contribuyó  á  que  las  habitaciones  de  los  primeros  vecinos  de  Mon- 
tevideo fuesen  de  cuero,  de  cebafo  y  de  adobe  mal  cocido.  Tampoco 
estaba  permitido  edificar  fuera  de  muros  sino  á  la  distancia  del  tiro 
de  cañón,  por  más  que  esta  orden,  dada  á  raíz  de  haber  sido  Mon- 
tevideo declarada  en  1750  plaza  de  armas  y  gobierno  político  y  mi- 
litar, fué  desobedecida  más  de  una  vez,  como  lo  prueban  los  planos 
de  los  alrededores  de  esta  ciudad  levantados  á  fines  del  siglo  XVIII 
en  los  cuales  se  observa  el  trazado  de  un  respetable  caserío. 


(1)  Diario  del  Gobernatlor  de  Montevideo  don  Bruno    Mauricio  de  Zabala.  {Colec- 
ciúií  Angelis). 

(2)  Véase  el  grabado  de  la  pág.  30  del  tomo  I. 

(3)  Isidoro  De-María:  «Montevideo  Antiguo»,  vol.  I. —  Montevideo,  1888. 
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En  sus  comieuzos  las  murallas  fueron  sumamente  incompletas  y 
defectuosas,  al  extremo  de  asegurar  el  Cabildo  que  no  servían  para 
defender  á  la  ciudad,  pues  sólo  tenían  un  espesor  insignificante, 
«vara  y  medio  de  alto  piedra  sobre  piedra  sin  ningún  mixto  como 
no  tener  foso  ni  estaca  alguna  fuerte:  y  en  cuanto  á  la  fortaleza, 
de  tal  sólo  tiene  el  nombre,  además  de  estar  en  un  paraje  que  no 
sirve  i>ira  g'uardar  la  ciudad  ni  menos  el  considerable  puerto  que 
tiene,  llave  de  este  río  y  reino.»  (1) 

Poco  á  poco,  sin  embargo,  las  murallas  de  Montevideo  fueron 
mejorando,  al  extremo  de  que  durante  el  formidable  ataque  de  los 
ingleses  costó  enorme  trabajo  á  éstos  abrir  en  ellos  una  pequeña 
brecha  que  fué  instantáneamente  cubierta  con  cueros  y  otros  obje- 
íos,  pero  para  apoderarse  de  la  ciudad  tuvieron  que  escalar  los 
muros  sobre  los  cuales  se  entabló  la  lucha  entre  españoles  y  asal- 
tantes. 

Los  sitios  puestos  posteriormente  á  ésta  población  por  Rondeau, 
Artigas  y  Alvear  evidencian  que  sus  murallas  no  eran  tan  débiles 
ni  tan  pobres  sus  fortificaciones,  pues  de  lo  contrario  la  hubieran 
asaltado  los   patriotas  como  años  antes  la  asaltaron  los  ingleses. 

«En  la  sesión  celebrada  por  la  Asamblea  el  30  de  Abril  de  1829, 
el  señor  Costa  presentó  una  minuta  de  decreto,  autorizando  al  Go- 
bierno para  invertir  las  cantidades  necesarias  con  el  objeto  de 
derribar  las  murallas  de  la  parte  de  tierra  de  esta  capital.  La  mi- 
nuta pasó  á  informe  de  una  Comisión  Esijecial.  El  dictamen  de  esta 
Comisión  fué  tomado  en  cuenta  el  25  de  Agosto  de  1829.  En  él 
se  aconseja  la  aprobación  de  una  minuta  de  decreto  disponiendo  que 
toda  la  fortificación  déla  parte  de  tierra  de  las  plazas  de  Monte- 
video y  de  la  Colonia,  se  demolería  á  la  mayor  brevedad. 

«  En  el  curso  de  la  discusión  Silvestre  Blanco,  después  de  hacer 
presente  la  irregularidad  con  que  estaban  construidas  las  murallas 
de  Montevideo,  lo  imposible  de  que  resistiera  la  plaza  á  un  sitio 
formal,  los  gastos  que  demandaría  su  conservación  si  se  pusiesen 
en  regular  estado  de  defensa,  el  riesgo  que,  entretanto,  había  de 
que  entrando  en  la  plaza  un  enemigo  exterior  le  sirvieran  aquéllas 
de  punto  de  apoyo  para  conquistar  la  República,  y  los  ningunos 
recursos  que  en  este  caso  nos  quedarían  para  recuperarla,  mani- 
festó que  era  de  parecer  que  se  derribasen  las  murallas  de  Monte- 
video y  qué  se  extendiera  la  población. 

«  La  Constituyente  aprobó  la  parte  de  la  minuta  de  decreto    que 


(1)  Libros  Capitulares:  Acta  de  la  sesión  del  día  7  de  Felirero  de  1738. 
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hemos  recordado  anterionnciite  tal  c-oiuo  la  propuso  la  Coinisióu 
Especial.  También  resolvió  que  se  previniera  al  Gobierno  que  desde 
entonces  debían  quedar  abiertos  los  portones  de  las  murallas. »  ( 1 ) 

El  gTÍto  de  ¡abajo  irturallas!  dado  por  los  primeros  legñsladores 
de  la  República  arrancó  á  la  noble  ciudad  de  Montevideo  el  cinturón 
de  roca  que  la  tuvo  oprimida  dui'ante  tantos  años,  y  como  dice  un 
viejo  cronista  uruguayo,  «desde  ese  momento  el  pico  y  la  barreta 
tuvieron  la  palabra.» 

508.  La  Ciudadela.  —  «El  1."  de  Mayo  de  1742  se  puso  la  piedra 
fundamental  de  la  Ciudadela,  al  Oeste,  bendecida  en  la  ceremonia 
por  Fray  José  Javier  Cordobés. 

«Muchos  años  se  invertíeron  en  su  construcción,  pues  todavía  el 
año  82  se  daba  la  última  mano  á  obra  de  tal  magnitud,  terminando 
los  fosos,  la  contraescarpa  y  demás  obras  relativas  á  la  defensa. 

«Su  gran  portada  con  puente  levadizo,  miraba  al  Oeste,  en  di- 
rección á  la  calle  de  Scui  Carlos.  El  frente  tenia  como  40  varas, 
abrazando  el  espacio  que  ocupa  hoy  la  anchura  de  la  Plaza  Inde- 
pendencia próximamente,  desde  donde  hace  esquina  á  la  calle  Buenos 
Aires,  hasta  los  altos  de  Sivori,  hacia  el  Norte  de  la  referida  plaza. 

«El  fondo  no  bajaba  de  40  varas,  viniendo  á  quedar  en  la  di- 
rección, poco  mas  ó  menos,  del  lugar  que  ocupa  ahora  el  segundo 
arco  del  extremo  Este  del  edificio  conocido  por  arcos  de  Gil  ó  de 
la  Pasiva. 

«Era  de  dos  cuerpos,  con  escalera  en  los  ángulos  del  Sudeste 
y  Nordeste.  En  la  parte  baja,  al  centro  del  costado  Este,  estaba  la 
capilla  llamada  de  la  Ciudadela,  enfrentando  á  la  portada.  Sus  ba- 
luartes eran  soberbios.  El  muro  tenia  siete  varas  de  espesor,  once 
de  alto  y  cuarenta  de  largo  en  cada  costado.  Los  fosos  sobre  20 
de  anchura  \  15  de  profundidad. 

«La  Ciudadela  complementaba  la  gran  linea  de  fortiñcación  del 
Este  de  la  plaza  de  mar  á  mar,  toda  foseada.  Dos  portones,  el  de 
San  Pedro,  que  llamaban  el  viejo,  por  se*'  el  primero  que  se  hizo, 
y  el  de  San  Juan,  que  denominaban  el  nuevo,  daban  al  campo. 

«Subsistió  por  más  de  medio  siglo  la  famosa  Ciudadela,  hasta  el 
año  33,  en  que  estando  demolidos  en  su  mayor  parte  los  antiguos 
muros,  y  empezándose  á  edificar  en  las  calles  abiertas  fuera  de 
ellos,  llególe  su  turno,  demoliéndose  sus  bastiones,  desapareciendo 
la  <?onn-aescarpa,  cegando  sus  anchos  fosos  y  practicándose  algunos 


(1)  José  Salgado:  Historia  de  la  República  Oriental  del  Urinjnay.  Vol.    I.    Montevi- 
deo, 1905. 
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otros  trabajos,  para  abrirle  salida  á  la  calle  real  y  por  sus  cuatro 
extremos,  con  el  objeto  de  destinarla  á  Mercado  público,  como  se 
realizó  el  año  35,  mediante  las  obras  necesai-ias. 

«  Cuando  se  efectuó  esa  demolición  se  extrajeron  40  mil  carradas 
de  tierra  de  la  contraescarpa,  con  las  que  se  fueron  emparejando 
y  terraplenando  los  terrenos  inmediatos  de  la  Nueva  Ciudad,  des- 
pués de  rellenar  los  fosos;  y  24.600  carradas  de  piedra  del  muro  y 
fosos  demolidos.  Con  esa  piedra,  dicho  sea  de  paso,  empezóse  el 
empedrado  de  la  calle  de  San  Pedro,  desde  la  casa  de  don  Luis 
Lamas,  y  el  de  la  de  San  Felipe,  con  dirección  al  muelle. 

«Dejemos  la  desmantelada  Cindadela  con  las  negruzcas  paredes 
de  su  antiguo  muro,  convertida  eu  Mercado  público,  por  más  de 
30  años,  basta  que  construido  el  Mercado  Nuevo,  llamado  hoy  Cen- 
tral, quedó  dado  de  baja,  transformándose  en  tendejones,  sastre- 
rías, cuchillerías,  cafés,  librerías,  ímpr&nta,  etc;  y  hasta  en  remate 
del  mentado  Píria,  á  la  entrada  del  Este,  que  había  que  mirar,  por 
si  acaso,  á  la  bóveda  no  muy  segura  de  la  que  fué  capilla  de  la 
Cindadela,  bajo  cuyo  pavimento  descansaban  restos  mortales  de  los 
fallecidos  del  tiempo  del  Rey. 

«Al  fin,  allá  por  el  año  79,  se  consumó  la  demolición  del  viejo 
edificio  de  la  Ciudadela,  desapareciendo  por  completo  lo  que  que- 
daba de  los  muros  y  toscas  habitaciones  de  aquel  «tronco  del  añoso 
roble»,  como  decía  uno  de  nuestros  poetas  (Ramón  de  Santiago) 
en  su  canto  magistral  á  la  Ciudadela,  que  aparecía: 

Como  un  negro  jigante  envejecido 
Entre  dos  perfumadas  odaliscas; 
O  como  el  tronco  del  añoso  roble 
En  un  rico  jardín  de  blancas  flores. 

Un  rey  la  levantara; 
Con  el  poder  britano  luchó  á  muerte ; 
La  hirió  la  Libertad  con  mano  ruda, 
Y  ahora,  del  progreso 
El  titánico  brazo  la  derrumba.  (1) 

La  Ciudadela  conserva  en  su  historia  una  página  honrosísima:  la 
de  no  haber  sido  nunca  rendida  á  la  fuerza  por  nadie,  ni  cuando 
los  ingleses  se  apoderaron  de  Montevideo,  ni  al  llegar  á  su  término 


(1)  Isidoro  De-María  :'j)/o/í/ctvf/('o  .■l))//.V!ío.  Vól.  I.  Montevideo,  1888. 
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la  doniiuafióu  española,  ui  cuando  los  i)ortuyue.se.s  liicicrou  su  en- 
trada triunfal  en  la  plaza. 

«Por  tierra  y  por  mar  rodean  á  la  heroica.  Montevideo;  dura  fué 
la  lucha,  larg-a  la  pelea.  Muchos  días  resistió,  pero  al  fin  la  disci- 
plina y  el  número  vencieron  al  valor  y  al  heroísmo. . .  y  cayó.  Pero, 
no  la  Ciudadela,  cuyos  denodados  defensores  luchaban  aun  cuando 
toda  la  ciudad  estaba  rendida,  y  sólo  bajó  sus  puentes  levadizos, 
sólo  abrió  al  in<>-lés  sus  macizos  portones,  cuando  lo  ordenó  la  voz 
de  su  jefe,  el  valiente  y  desg-raciado  Ruiz  Huidobro. . .  El  oro-ulloso 
pabellón  de  Albión  flameó  sobre  sus  almenas. 

«Pero,  muy  poco  lució  allí,  que  muy  pronto  el  esforzado  hispano 
volvió  por  sus  derechos  y  la  bandera  señora  de  dos  mundos,  cobijó 
otra  vez  con  su  sombra  á  la  mutj  noble  tj  reconquistadora  ciudad. 

«Después,  auras  de  libertad  llegan  hasta  sus  murallas:  el  es- 
truendo de  las  batallas  de  San  José  y  Las  Piedras  resuena  en  sus  bas- 
tiones, y  los  nombres  de  Viera  y  Benavidez,  y  del  inmortal  Artigas, 
hacen  temblar  en  su  granítico  asiento  al  poder  del  bravo  español. 

«Cayó  el  hispano  en  Montevideo:  la  Ciudadela  alborozada  abrió 
sus  puertas  á  los  ejércitos  libertadores  de  los  nativos,  que  ella  vio 
nacer  y  formarse  á  su  sombra.  Flameó  por  breve  tiempo  sobre  las 
almenas  el  pabellón  bicolor  de  las  Provincias  Unidas,  hasta  que 
el  indomable  Artigas  colocó  allí,  bien  alto,  su  gloriosa  tricolor  en- 
seña ! 

«Después,  horas  de  vergüenza  sufrió  la  Ciudadela.  Sin'.íó  el  peso 
abrumador  del  pendón  lusitano,  y  más  tarde  el  auri-verde  brasileño. 
Lustro  triste  fué  aquél  que  ennegreció  más  y  más  sus  graníticas 
intirallas ! 

«Pero,  poco  duraron  esas  horas  malditas,  ])ues  muy  pronto  el 
esfuerzo  de  Treinta  y  Tres  héroes  legendarios  arrancó  para  siempre 
de  sus  altos  puestos  el  pabellón  extranjero  para  lucir  al  sol  la  glo- 
riosa, la  invicta  bicolor  bandera,  que  siempre  flameará  sobre  la 
heroica  é  inmortal  Montevideo ! 

«Muchas  fueron  las  glorias  de  la  legendaria  y  granítica  Ciudadela 
de  Montevideo ! 

«Pero  el  progreso  no  respeta  gloriosos  monumentos  cuando  se 
oponen  á  su  paso.  Montevideo  se  ensanchaba,  no  cabía  ya  en  los 
estrechos  límites  que  les  señalaban  sus  murallas :  y  las  murallas 
cayeron  y  los  fosos  se  cegaron.  Las  rectas  calles,  las  hermosas  y 
blancas  casas  de  azotea  se  extendieron  á  un  lado  y  otro,  y  la  Ciu- 
dadela con  sus  ennegrecidos  muros  quedó  en  medio,  como  un  jigante 
que  duerme  el  sueño  de  los  siglos. 
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«Pero  su  giorioso  esplendor  había  pasado.  Ya  no  resonaban  en 
sus  extensos  patios  el  rodar  de  los  cañones,  ni  se  escuchaba  ya  en 
ellos  el  ruido  de  las  marchas  militares,  ni  se  oia  en  lo  alto  de  sus 
almenas  la  voz  de  los  centinelas! 

«La  que  en  un  tiempo  fuera  teatro  de  guerreras  luchas,  de  heroi- 
cas hazañas,  ceg-ados  sus  profundos  fosos,  habia  sido  convertida  en 
Mercado  público,  y  sólo  oiase  allí  el  bullicio  de  mercaderes  y  com- 
pradores! —  Después  fué  especie  de  bazar,  de  feria  permanente,  en 
cuyos  tendejones  veíase  en  abigarrado  conjanto  cuanto  puede  soñar 
la  fantasía. 

«Luego. .  .desapareció.  De  sus  graníticos  muros,  de  sus  altas  al- 
menas, de  sus  fuertes  bastiones,  de  sus  anchos  y  profundos  fosos, 
no  quedó  piedra  sobre  piedra!  —  Y  hoy,  en  el  lugar  que  ocupara  la 
g'loriosa  Cindadela  de  Montevideo,  existe  la  grandiosa  plaza  de  la 
Independencia.»   (1) 

509.  Las  baterías.  —  «Las  fortificaciones  de  Montevideo  llegaron 
á  rodear  completamente  la  ciudad.  Su  construción  duró  más  de 
cincuenta  años,  á  pesar  de  que,  ya  al  empezar,  trabajaron  en  ellas 
mil  hombres  traídos  de  las  Misiones.  En  el  año  1736  no  habia  aún 
más  que  la  fortaleza  de  San  José  revestida  con  camisa  de  piedra 
y^  cal,  fosada  y  con  puente  levadizo,  la  batería  vieja  que  en  1723 
levantaron  los  portugueses  en  el  ángulo  Sudoeste  de  la  península, 
que  los  españoles  reedificaron  hacia  1734;  tres  baterías  pequeñas 
que  se  edificaron  en  la  misma  época  y  que  se  demolieron  para 
mediados  del  siglo  XVIII;  y  una  muralla  de  piedra  seca,  en 
forma  de  zigzag,  que  defendía  la  villa  por  el  lado  de  tierra,  dando 
paso  á  ella  un  portón  situado  á  la  altura  de  la  calle  de  San  Pedro. 
Hacia  1780  se  componían  las  obras  defensivas  de:  las  baterias  del 
Muelle  y  de  San  Francisco^  situadas  en  la  costa  Norte,  con  frente 
á  la  bahía ;  del  fuerte  San  José  ya  mencionado ;  de  las  baterías 
San  Carlos  y  San  Joaquín,  en  la  costa  del  Oeste;  de  la  batería  de 
Santo  Tornas^  situada  en  el  ángulo  sudoeste:  la  batería  de  San 
Juan^  sobre  la  costa  Sur:  de  una  Cindadela,  situada  casi  en  el 
centro  del  lado  Este,  y  de  dos  grandes  alas  amuralladas  y  profun- 
damente fosadas  que  partían  de  la  cindadela  y  llegaban;  una  hasta 
la  costa  Norte,  r(!matando  en  un  cidjo  ó  torreón  y  la  otra  hasta  la 
costa  Sur,  terminando  en  otro  cubo.  A  ambos  lados  de  la  Cindadela, 
contiguas  á  ella,  habia  otras  dos  baterias,  y  hacia  el  medio  de  la 
distancia  de  éstas  á  los  cubos  otra  batería  en  cada  ala.  Se  aumen- 


tl)  E.  M.  Antufiu:  La  Viudadela  da  Montevideo. 
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taron  los  trabajos  en  seo-uida  de  las  invasiones  inglesas,  conclu- 
yendo una  batería  sobre  el  lado  sur,  entre  las  de  San  Juan  y  Santo 
Tomás,  y  otra  al  Oeste,  entre  las  de  San  Joaquín  y  San  Carlos. 
Se  había  proyectado  una  línea  terrestre  de  murallas,  á  la  distancia 
de  un  tiro  de  cañón  de  la  ya  descrita,  pero  no  llegó  á  ejecutarse. 
Se  salía  de  la  ciudad  al  campo  por  un  portón  situado  al  Norte  de 
la  cindadela,  en  la  direción  de  la  calle  de  San  Pedro  ó  del  Portón, 
y  últimamente  por  el  mismo  y  por  otro  abierto  cerca  del  cubo  del 
Sur,  llamado  el  Portón  Nuera,  á  la  par  de  la  calle  á  que  dio  nom- 
bre. A  las  baterías  nombradas  se  agregaron  otras  dos  para  1810; 
una  entre  las  de  Sanio  Tomás  y  San  Juan,  que  se  llamó  de  San 
Rafael,  y  otra  entre  las  de  San  Joaquín  y  San  Carlos,  que  se  de- 
nominó de  San  Diego».  (1) 

510.  Las  Bóvedas.  —  Esta  construcción  española,  genuinamente 
militar,  estaba  situada  hacia  el  Norte  de  la  ciudad  de  Montevideo 
entre  lo  que  hoy  se  llama  Muelle  Viejo  y  el  cubo  del  Norte.  A  pesar 
del  tiempo  transcurrido  y  de  los  desperfectos  que  ha  experimentado 
por  diferentes  causas,  todavía  puede  verse  una  parte  de  ellas  con- 
vertidas en  barracas  y  talleres. 

Como  su  nombre  lo  dice,  era  un  edificio  abovedado  hecho  á  prueba 
de  bomba,  pues  cada  bóveda  media  16  varas  de  larg"o,  6  de  ancho 
y  cuatro  de  altara  siendo  sus  paredes  de  piedra  y  ladrillo.  Sus  pa- 
redes tenían  un  espesor  de  más  de  tres  varas,  era  de  roca  el  piso, 
las  puertas  estaban  provistas  de  enormes  cerrojos,  y  las  ventanas, 
que  más  que  ventanas  eran  ventanillos,  estaban  defendidas  por  rejas 
de  gruesos  barrotes  de  hierro. 

Sirvió  de  cárcel  militar,  de  cuartel  cuando  lo  requería  el  exceso 
de  tropas,  de  depósito  de  víveres,  pero  principalmente  se  usaba  para 
conservar  en  ella  los  pertrechos  de  guerra.  Asi  se  explica  que  vo- 
lasen tres  en  los  precisos  momentos  en  que  las  tropas  argentinas 
evacuaban  la  plaza,  lo  cual  no  quisieron  hacer  sin  arrojar  al  mar 
la  pólvora  que  allí  había  depositada.  Fué  la  consecuencia  de  algu- 
nas chispas  producidas  por  el  choque  de  las  palas  en  las  piedras 
del  edificio.  La  explosión  fué  tan  formidable  que  perecieron  más 
de  cíen  personas.  '2 

Además  de  este  depósito,  existió  otro  en  los  alrededores  de  la 
ciudad,  hacia  el  Norte,  construido  de  excelente  material,  que  servía 
de  polvorín  y  tenía  su  guardia  militar  permanente. 


(1)  Francisco  A.  Berra:  Bosquejo  histórico.  Montevideo,  1S!)5. 

(2)  Victor  Arregiiine:  Historia  dt;l  Ururjxiay.  Montevideo,  1892. 
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511.  Cuarteles.  —  Para  albergue  de  la  guarnicióu  de  la  plaza, 
que  en  ciertas  ocasiones  alcanzó  á  5000  hombres,  existían  los  pa- 
bellones de  la  Cindadela,  espaciosos  y  bien  dispuestos,  pero  como 
llegaron  á  ser  insuficientes,  hubo  que  habilitar  otros  locales  ó  cons- 
truirlos. Entre  éstos  figuró  el  cuartel  de  Dragones,  situado  al  <)., 
en  las  proximidades  del  fuerte  de  San  José.  Era  un  edificio  desalio- 
gado  con  capacidad  para  1200  plazas. 

En  caso  de  necesidad  se  utilizaban  las  Bóvedas,  el  fuerte  de 
San  José,  una  parte  del  Palacio  del  Gobei-nador,  el  Cabildo  en  .su 
última  época,  la  fortaleza  del  Cerro,  la  isla  de  Eatas,  el  Barracón 
de  la  Marina,  el  hospital  del  Rey,  y  durante  el  segundo  sitio  de 
Montevideo  hasta  el  Coliseo  y  la  iglesia  Matriz. 

512.  El  Parque  de  Ingenieros.  —  La  organización  militar  de  la 
plaza  de  Montevideo  llegó  á  ser  tan  completa  durante  la  domina- 
ción española,  que  no  faltaba  su  correspondiente  Parque  de  Lige- 
nieros,  el  cual  estaba  situado  en  la  llamada  Policia  Vieja.  Disponía 
de  un  numeroso  personal  técnico,  con  excelentes  Jefes  que  levan- 
taban planos  de  edificios,  caminos,  baterías  y  demás  obras  de  de- 
fensa, algunos  de  los  cuales  todavía  se  conservan.  (1)  Los  estu- 
dios heclios  por  los  ingenieros  militares  de  Montevideo  y  las  abul- 
ta,das  sumas  de  dinero  que  la  Real  Hacienda  empleaba  en  ellas 
evidencian  el  alto  aprecio  que  el  Gobierno  español  demostraba  hacia 
esta  ciudad,  primera  plaza  fuerte  de  la  importante  y  vasta  cuenca 
del  Plata. 

513.  El  Parque  de  Artillería. — Mientras  el  pabellón  español 
flameó  sobre  los  muros  de  la  Ciudadela  de  Montevideo  el  Parque  de 
Artillería  fué  tan  copioso  que  había  armas  y  pertrechos  do  guerra 
suficientes  para  organizar  algunos  regimientos,  como  pudo  observarse 
durante  la  primera  invasión  inglesa  con  la  expedición  preparada 
en  esta  ciudad  para  efectuar  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  como 
en  efecto  la  realizó.  Más  de  GOO  voluntarios  fueron  entonces  equipa- 
dos y  ])ertrcchados  en  el  Parque  de  Artillería,  sin  contar  los  800  in- 
dividuos de  tropas  regulares  que  por  su  carácter  poseían  uniformes 
y  armamento.  Téngase  presente  también  que  desde  1797  existia  un 
numeroso  regimiento  de  Blandengues,  el  cuerpo  del  Fijo,  no  menos 
crecido  y  dos  escuadrones  de  milicias  regladas,  organizados  en  1802 
y  compuestos  de  150  plazas  cada  uno,  etc.,  etc. 

Estas  tropas  locales  estaban  compuestas  de  voluntarios,  pues  los 


(1)   IIciiios  ti'iiidii  ofiísiiíii  <lc  vellos  en  iiikIit    de    iliiil    AlbiTto    (íoiiicz    Uiciiio      di- 
rector del  .Museo  l'edaj;i'if;ii'o. 
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nacidos  en  la  América  española  no  tenían  obligación    ninguna    do 
servir  al  Rey  y  si  lo  hacían  era  de  su  espontánea  voluntad. 

514.  El  Hospital -del  Rev. — No  faltó  tampoco  esta  institución 
militar,  á  la  cual  se  dotó  de  su  correspondiente  local  cuyas  obras 
se  principiaron  en  1798.  Era  un  vasto  edificio,  muy  superior  al 
Hospital  de  Caridad,  tanto  por  su  magnitud  como  por  su  organi- 
zación. «Ocupaba  dos  cuadras  de  longitud  al  Norte  del  convento  de 
San  Francisco,  en  la  calle  de  San  Miguel  (Piedras  ;  abrazando,  por 
consiguiente,  todo  el  espacio  que  media  hoy  desde  la  esquina  de 
la  calle  de  Zabala  hasta  la  de  Colón.»  íl) 

Establecimiento  puramente  militar,  su  cuerpo  médico  lo  formaban 
los  cirujanos  de  las  tropas  que  estaban  de  guarnición  en  Monte- 
video así  como  los  de  los  buques  de  guerra  de  su  apostadero,  que 
eran  bastantes. 

A  pesar  de  las  dimensiones  inusitadas  de  este  edificio,  durante  el 
segundo  sitio  de  la  plaza  llegó  á  ser  insuficiente  para  dar  cabida 
á  la  gran  cantidad  de  enfermos  que  á  la  sazón  llegó  á  haber,  al 
punto  que  hubo  necesidad  de  improvisar  otro  hospital  en  una  casa 
particular  de  las  cercanías. 

Terminado  el  asedio,  el  Hospital  del  Rey  cesó  en  sus  funciones, 
no  utilizándolo  ni  los  arg'entinos,  ni  los  artiguistas,  ni  los  portu- 
gueses, ni  los  brasileños,  ni  los  patriotas,  hasta  que  allá  por  los 
años  31  al  32,  se  dividió  en  dos  cuerpos  para  evitar  la  interrup- 
ción de  la  calle  que  interceptaba,  convirtiéndose  en  depósito  de 
mercaderías,  almacenes  y  panaderías. 

515.  La  fortaleza  del  Cerro.  — En  1735  el  Procurador  Gene- 
ral José  González  de  Meló  provocó  del  Cabildo  de  esta  ciudad  una 
resolución  encaminada  á  que  se  hiciese  merced  del  Cerro  Grande 
de  Montevideo  con  sus  contornos  al  vecindario  de  la  misma  á  fin 
de  que  éste  pudiese  aprovecharlo  « para  plantar  viñas  y  demás  gé- 
neros de  árboles » ,  á  lo  cual  se  negó  el  Ayuntamiente  fundado  en  la 
pobreza  general  de  los  vecinos  que  si  no  podían  mantener  sus  la- 
branzas más  difícil  les  sería  dedicarse  á  cultivos  especiales. 

Años  después  se  comprendió  que  el  Cerro  era  un  punto  estraté- 
gico, y  que  bien  artillado  constituiría  una  excelente  defensa  de  la 
plaza  y  del  puerto,  y  desde  ese  momento  no  se  pensó  sino  en  cons- 
truir sobre  su  achatada  cumbre  la  fortaleza  que  hoy  todavía  pode- 
mos contemplar,  si  bien  algo  mejorada  tanto  en  su  edificio  como  en 
su  artillería  v  dotación. 


(1)  Isidoro  Dc-Mniia:  MiMüeridcn  Antii/i'o.  VoL  II.  Montevideo,  1888. 
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Aceptada  la  t'eclia  existente  en  nna  de  las  i)iedras  que  forma 
parte  de  los  peñascos  que  rodean  la  base  de  la  fortaleza,  habría 
que  reconocer  á  ésta  121  años  de  edad,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que 
data  su  construcción  del  año  1786. 

Cimentada  la  fortaleza  sobre  los  peñascos  que  apuntaban  por  la 
cima  del  cerro,  levanta  sus  anchas  murallas  hasta  tres  metros  del 
nivel  del  suelo,  las  que  determinan  una  sólida  base  de  tíOO  metros 
cuadrados,  aproximadamente,  de  cuyo  centro  se  eleva  el  edificio 
rectang'ular  que  contiene  las  oficinas,  alojamientos  y  las  celdas,  y 
forma  el  pequeño  patio  donde  se  encuentra  el  gran  aljibe  que  pro- 
vee de  ag'ua  á  la  guarnición  de  la  fortaleza.  El  dicho  edificio  es, 
en  parte  de  construcción  espaciosa,  de  piedra,  con  muros  que  al- 
canzan á  1  metro  y  1  metro  20  de  espesor,  v  de  ladrillo  el  resto, 
coronado  el  todo  por  el  faro  moderno,  inaugurado  el  día  19  del  mes 
de  Abril  de  1907,  que  indica  al  navegante  la  entrada  del  puerto  de 
Montevideo. 

Rodea  al  edificio  una  explanada  de  piedra  de  7  metros  de  ancho 
en  tres  de  sus  caras  y  de  10  en  la  otra,  explanada  sobre  la  cual 
se  mueven  los  cañones  con  que  está  artillada  la  fortaleza. 

Las  caras  de  defensa  de  la  fortaleza  están  admirablemente  dis- 
puestas ;  una  domina  la  parte  del  río  que  se  extiende  frente  á  la 
entrada  del  puerto,  la  otra  la  falda  O.  del  Cerro  y  la  boca  del  i-io 
Santa  Lucia;  la  que  está  á  la  derecha  de  ésta  protege  la  inmensa 
zona  de  terreno  que  está  al  N.  O.  y  en  cuyos  lindes  aparece  el 
pueblo  de  las  Piedras;  y,  finalmente,  avanzan  las  otras  dos  caras 
formando  un  ángulo  saliente  para  prestar  protección,  la  una  á  los 
caminos  que  desde  la  villa  del  Cerro  llevan  al  Pantanoso  y  al  Paso 
del  Molino,  y  la  otra  á  la  entrada  de  la  bahía  y  desembarcaderos 
del  Cerro. 

Hecha  la  fatigosa  ascensión  del  Cerro  por  las  no  bien  determinadas 
sendas  que  llevan  á  la  fortaleza,  se  llega  á  un  ancho  terraplén  de 
piedra,  en  cuya  parte  superior,  y  frente  á  la  amplia  puerta  que  da 
entrada  al  recinto  fortificado,  se  extiende  en  forma  cuadrangular, 
soportando  entonces  un  cañón  de  grueso  calibre  (¡ue  barre  con  sus 
fuegos  uno  de  los  flancos  de  la  fortaleza. 

Salvada  la  ])uerta  de  entrada  se  atraviesa  un  ancho  corredor  de 
espesas  nnirallas  y  con  todo  el  aspecto  de  un  pequeño  túnel,  sobre 
el  cual  se  halla  el  puente  que  domina  la  entrada  con  el  fuego  de 
sus  ametralladoras.  Las  tres  caras  principales  de  la  fortaleza  están 
defendidas  por  cañones  Krupp  de  retrocarga,  y  las  otras  dos  por 
cañones  Annstrong  de"  retrocarga  y  de  bronce  de  avanearg-a. 
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Bajo  la  explanada  de  la  fortaleza,  y  construido  en  el  propio  co- 
razón de  las  rocas,  que  sirven  de  asiento  <á  la  niisma,  se  encuentra 
el  polvorín  de  servicio,  de  forma  abovedada. 


Las  trt'S  caras  iirimipak-s  de  hi  fortaleza    están  det'euiUdas 
por  cañones  Kriiiip. 


516.  La  isla  de  las  Ratas. — Como  si  todas  las  obras  militares 
que  quedan  señaladas  no  fuesen  bastantes  para  la  defensa  de  Mon- 
tevideo, todavía  los  españoles  artillaron  la  isla  que  hoy  se  conoce 
con  la  denominación  de  Isla  de  Baias,  y  que  en  la  época  en  que 
se  fundó  Montevideo  se  llamó  de  las  Guerrillas,  aunque  tuvo  otros 
varios  nombres. 

Sirvió  también  de  lazareto  y  de  depósito  de  pertrechos  de  guerra, 
pero  durante  el  primer  sitio  puesto  á  Montevideo  por  los  patriotas 
contaba  con  algunos  cañones  de  sitio  y  una  pequeña  guarnición 
que  en  la  noche  del  15  de  Julio  de  1811  fué  sorprendida  por  don 
Pablo  Zufriategui  y  30  voluntarios  que  desprendidos  del  campo  si- 
tiador y  embarcados  en  tres  lanchas  la  atacaron,  siendo  inútiles 
los  esfuerzos  de  su  comandante  don  Francisco  Ruiz  para  rechazar 
la  agresión,  pues  éste  sucumbió  defendiéndola  y  la  guarnición  cayó 
toda  prisionera.  Zufriategui  y  sus  compañeros  fueron  aclamados 
por  los  patricios,  pero  su  acción  fué  de  resultados  negativos,  pues 
no  conservaron  la  isla  ni  hallaron  en  ella  tanto  material  de  guerra 
como  suponían,  cuyo  apoderamiento  motivó  esta  sonada  y  casi 
infi'uctuosa  expedición. 


CAPITULO  XXV 
Usos  y  costumbres 

I 

LA  HABITACIÓN  Y  EL  MOBILIARIO 

SUMARIO:    517.    Los    primeros   edificios. — .'ilS.    La   edificac-itiii   á   últimos  del    sigrlo 
*  XVIIL— 519.  El  mobiliario. 

Ó17.  Les  PRIMEROS  EDIFICIOS. — Los  primeros  edificios  que  se 
levantaron  en  Montevideo  fueron  de  piedra  tosca,  sin  labrar,  colocada 
en  seco  ó  con  deleznable  mezcla  de  barro,  ó  sea  tierra  batida  con 
agua,  lo  que  acusa  su  poca  consistencia,  aunque  alguna  que  otra 
todavía  permanece  en  pie.  A  este  género  de  construcciones  siguieron 
otras  de  adobe  ó  sea  ladrillo  sin  cocer,  pero  ya  fuese  por  el  trabajo 
que  daba  su  preparación  ó  en  virtud  de  urgencia,  lo  cierto  es  que 
en  1727  y  posteriormente  eran  de  cuero  casi  todos  los  edificios,  la 
iglesia  Matriz  inclusive. 

Estas  casuchas,  dispuestas  en  forma  de  toscos  ranchos,  unas  con 
techo  de  teja,  primero  importada  de  Buenos  Aires  y  más  tarde 
elaborada  en  los  iiornos  de  las  cercanías  de  Montevideo,  ó  grose- 
ramente cubiertas  de  cueros  dispuestos  de  modo  que  al  llover,  el 
agua  se  deslizase  por  la  superficie  sin  penetrar  en  ellas,  díó  á  la 
primitiva  ciudad  un  as[)ecto  original  y  caprichoso,  pues  aunque 
guardaban  uniformidad  en  la  linea,  como  eran  pocas  (Número  282) 
y  se  liallaban  bastante  apartadas  entre  si,  era  imposible  formarse 
idea  del  conjunto. 

Levantadas  en  solares  más  ó  menos  grandes,  rara  fué  la  manzana 
que  contuviese  cuatro,  sin  cerco  ninguno  que  dividiese  ó  separase 
los  terrenos  unos  de  otros,  hasta  que  el  Cabildo,  tratando  de  evitar 
futuros  pleitos  entre  los  vecinos,  dispuso  que  cada  uno  zanjeara  su 
respectivo  solar.  Debido  ó  esta  carencia  de  cercos  ó  paredes  diviso- 
rias, los  fondos  de  las  casas  se  comunicaban  entre  si,  y  los  anima- 
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les  caseros  circulaban  libremente,  sin  poder  decirse,  sin  embarco, 
que  invadian  el  corral  ajeno. 

El  número  de  habitaciones  de  que  disponían  estas  casas  estaba 
en  relación  con  el  número  de  individuos  con  que  contaba  la  fami- 
lia que  las  ocupaba,  ó  con  los  medios  de  que  pudo  disponer  el  ve- 
cino que  la  mandaba  construir;  y  en  cuanto  á  las  comodidades  no 
serian  muchas  si  nos  atenemos  á  las  ideas  que  sobre  higieníí  y 
confort  manifestaban  las  g-entes  de  aquellos  tiempos  en  que  la  co- 
cina hacía  las  veces  de  comedor  y  había  camas  hasta  en  los  rin- 
cones de  las  salas. 

Una  sola  puerta  daba  acceso  á  la  calle,  y  pequeñas  ventanas  pro- 
porcionaban á  las  habitaciones  luz  bilateral  ó  unilateral,  pero  siem- 
pre escasa.  La  claridad  del  día  era  substituida  durante  las  primeras 
horas  de  la  noche  (pues  los  primitivos  vecinos  de  Montevideo  se 
acostaban  temprano  y  madrugadan  mucho  j  por  apestosas  candilejas 
alimentadas  con  grasa,  y  más  adelante  por  velas  de  sebo  de  las 
llamadas  de  baño  ó  de  molde,  de  elaboración  casera. 

El  pavimento  de  las  habitaciones  era  de  tierra,  endurecida  en 
fuerza  de  pisarla,  pero  más  adelante,  cuando  abundaron  los  hornos 
de  ladrillo,  y  se  suspendió  la  prohibición  de  extraer  piedra,  fué 
substituido  por  estas  dos  clases  de  material,  al  que  se  agregó  mucho 
después  la  baldosa  colorada,  que  ya  era  un  verdadero  lujo. 

518.  La  edificación  á  últimos  del  siglo  XVIII.  —  A  fines  del 
siglo  XVIII  el  aspecto  que  ofrecía  Montevideo  era  muy  distinto  al 
que  presentaba  cuando  su  fundación.  La  aldea  se  había  transfor- 
mado en  ciudad,  contaba  con  15000  habitantes  (Número  159)  entre 
los  cuales  figuraría,  indudablemente,  su  fuerte  guarnición  •  las 
calles  estaban  delineadas,  existían  varios  edificios  públicos  y  las 
casas  particulares  habían  mejorado,  á  la  vez  que  otras  eran  de 
reciente  construcción,  más  cómodas  y  espaciosas,  con  amplios  patios 
y  zaguanes,  jardines  en  sus  fondos  y  veredas  en  sus   frentes. 

Aunque  en  su  inmensa  mayoría  eran  de  planta  baja,  ya  de  azo- 
tea, bien  de  teja  acanalada,  que  era  la  que  se  construía  en  el  país^ 
las  hubo  también  de  dos  pisos,  y  unas  y  otras  estaban  provistas 
de  sótanos  más  ó  menos  espaciosos  y  profundos,  con  balcones  las 
de  altos,  y  salientes  ventanas  defendidas  por  gruesas  rejas  las  de 
bajos.  La  disposición  interna  era  más  adecuada  que  las  primeras 
que  se  construyeron,  mayor  el  número  de  piezas,  pues  la  cultura 
y  medios  de  vida  del  vecindario  habían  mejorado  extraordinaria- 
mente, y  el  conjunto  acusaba  un  grado  superior  de  civilización^ 
como  natural  consecuencia    de    sus    evidentes    progresos    morales 
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y  materiales.  Algunas  habia,  aunque  muy  pocas,  cuyo  solo  asjiecto 
delataba  el  ilustre  abolengo  de  sus  moradores.  Casi  todos  los  ve- 
cinos eran  propietarios  de  las  fincas  que  ocupaban. 

519.  El  MOBILIARIO.  —  El  mobiliario  de  aquellas  honestas  y  hu- 
mildes gentes  era  de  lo  más  pobre,  pues  sólo  consistía  en  unas 
cuantas  sillas  de  anca,  rústicos  bancos,  la  imprescindible  mesa  para 
comer,  perchas  que  sustituían  la  falta  de  rojjeros,  y  camas  de  lo 
más  sencillo  que  puede  imaginarse,  al  extremo  de  que  muciías  con- 
sistían en  un  cuero  seco  extendido  y  sujeto  á  cuatro  ó  seis  tarugos 
introducidos  eu  el  piso,  los  cuales  hacían  el  oficio  de  sustentáculos. 
A  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  entonces  hasta  la  fecha,  to- 
davía se  encuentran  en  algunas  viviendas  del  campo,  ejemplares  de 
esta  clase  de  muebles,  cómodos  y  frescos  en  la  estación  del  verano, 
pero  poco  agradables,  por  lo  fríos,  en  el  invierno. 

Las  gentes  más  acomodadas,  que  en  los  primeros  tiempos  de  Mon- 
tevideo eran  el  Comandante  militar  de  la  ¡jlaza,  el  Cura  párroco,  el 
Alcalde  de  primer  voto,  el  Capitán  de  Corazas,  y  tal  vez  los  prin- 
cipales Regidores,  tenían  sus  hogares  mejor  amueblados,  pues  dis- 
poniendo de  más  medios,  podían  hacer  venir  de  Buenos  Aires  el 
mobiliario  que  les  hacia  falta  con  arreglo  á  sus  recursos,  sus  ne- 
cesidades y  sus  gustos,  ó  mandarlos  hacer  en  Montevideo  una  vez 
que  la  ciudad  contó  con  maestro  carpintero. 

En  cuanto  al  menaje  del  Cabildo,  ya  hemos  dicho  (Numero  392) 
que  el  capitán  don  Juan  Antonio  Artigas  tuvo  que  proporcionarle 
unos  bancos  y  una  silla,  pues  los  capitulares  no  tenían  donde  sen- 
tarse, asi  como  consta  que  en  1750,  todavía  el  Ayuntamiento  an- 
daba escaso  de  menaje  y  útiles  de    escritorio. 

Algo  parecido  le  sucedía  á  la  Iglesia,  privada  de  bancos  para  los 
feligreses,  al  extremo  de  que  si  éstos  querían  presenciar  cómoda- 
mente las  funciones  religiosas,  tenían  que  sufrir  la  molestia  de  lle- 
varse los  asientos.  Las  mismas  autoridades  militares  y  municipa- 
les, se  vieron  obligadas,  durante  mucho  tiempo,  á  sentarse  humil- 
demente en  escabeles  que  se  traían  exprofeso  del  Fuerte,  nu'rced 
á  la  galantería  del  Jefe  de  la  plaza,  hasta  que  el  Cabildo,  en  una 
de  sus  magnas  sesiones,  resolvió  solemnemente  mandar  construir 
escaños  adecuados,  como  lo  exigía  la  seriedad  é  importancia  gerár- 
quica  de  sus  miembros. 

No  obstaiite,  téngase  presente  que  á  fines  del  siglo  XVIII  y  prin- 
cipios del  siguiente,  el  aspecto  de  los  interiores  de  las  viviendas  del 
vecindario  de  Montevideo  había  sufrido  una  comjileta  transforma- 
ción, tanto  en  la  calidad  y  buen  gusto  de  los    ajuares   como  en    la 
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parte  relativa  á  la  ornamentac-ión,  á  cuya  evolución  contribuyeron 
varios  fíietores,  entre  los  que  se  pueden  citar  la  mayor  cultura  de 
los  funcionarios  que  la  metrópoli  mandó  en  aquellos  tiempos,  á  las 
libertades  comerciales  concedidas  por  el  Virrey  don  Pedro  de  Ceba- 
llos,  y  muy  en  particular  al  sentimiento  estético  que  se  desarrollaba 
al  contacto  de  la  civilización  española,  que  tuvo  su  repercusión  en 
toda  la  América  de  habla  castellana.  «El  trato  con  las  familias  de 
los  altos  funcionarios  provenientes  de  la  Península,  introdujo  pau- 
latinamente el  esmero  en  el  vestir  y  la  ornamentación  adecuada  en 
las  viviendas.»   (1) 


II 


EL  TRA.JE  Y  LOS  ALIMENTOS 


SUMARIO:  .520.  El  traje. — 521.  Progreso   de  las  modas.— 522.  Trajes   militares.— 523. 
Tiendas. — 524.  Los  alimentos. 


520.  El  traje. — Los  primitivos  colonos  de  Montevideo  vestían 
pobremente,  como  quiera  que  su  origen  humilde,  su  escasa  educación 
y  sus  pocos  recursos  no  les  permitían  co.sa  mejor.  Hasta  los  cabil- 
dantes, que  constituíanla  parte  principal  de  la  sociedad  montevideana 
de  aquella  época,  no  contaban  con  muchos  trajes,  ni  serian  éstos 
de  gran  etiqueta,  cuando  Zabala  creyó  necesario  dispensarlos  del 
uso  reglamentario  de  cierta  clase  de  ropa,  como  se  desprende  del 
auto  que  expidió  con  fecha  2  de  Enero  de  1730,  el  cual  dice  así  : 
«18.  Y  porque  en  el  capítulo  18  de  dichas  Ordenanzas  se  previene 
que  los  Alcaldes  ordinarios  y  Regidores  hayan  de  vestir  decente- 
mente de  color  negro,  y  por  la  escasez  de  este  género  se  les  per- 
mitió se  pudieran  vestir  de  color  honesto,  salvo  que  en  los  actos 
públicos  habían  de  concurrir  con  dicho  traje  decente,  y  por  la  suma 
pobreza  de  los  vecinos  de  esta  ciudad  les  permito  y  dispenso  que 
puedan  vestir  de  color  honesto,  como  cada  cual  pudiere  y  puedan 
concurrir  con  dicho  traje  en  los  actos  públicos  sin  la  precisión  de 
que  haya  de  ser  de  color  negro,  entendiéndose  esta  tolerancia  por 
ahora,  y  en  el  ínterin  otra  cosa  se  ordena  por  mí  ó  por  otro  S.  E. 
Gobernador  que  me  suceda  en  el  referido  empleo.» 

De  los  miembros  del  Cabildo  de  aquellos  tiempos  tino  de  los  que 


(1)  Francisco  Bauza,  olj.  cit,  vol.  II,  Lib.  VI,  pág.  330. 
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andaba  mejor  trajeado  era  el  Capitán  de  Corazas  españolas  don 
Juan  Antonio  Artigas,  de  cuya  bizarra  apostura  y  buen  giisto  en 
el  vestir  ha  quedado  constancia  en  los  Libros  Capitulares, 

Los  vecinos  más 
pobres  usaban  pan- 
talón ajustado  y 
corto,  pantorrille- 
ras de  cuero,  pon- 
cho listado,  som- 
brero de  anchas 
alas  y  desnudos  los 
pies.  Un  grueso, 
largo  y  tosco  bas- 
tón era  su  única 
defensa.  ( 1 )  Los 
más  acomodados 
llevaban  capa  en 
vez  de  poncho,  me- 
dias altas,  zapato, 
sombrero  ó  una  es- 
pecie de  gorro  con 
tendencia  á  soli- 
deo. (2  ) 

Las  mujeres,  aun 
en  medio  de  su  po- 
breza, vestían  con 
más  gusto  que  los 
hombres:  pelo  echa- 
do hacia  atrás  ter- 
minando en  dos 
trenzas;  pañuelo 
grande  que  cubria 
todo  el  tórax,  fal- 
da corta  y  zapatos 
ajustados  y  con  tacos  altos.  Cuando  salían  de  sus  casas  se  echaban 
ejicima  un  amplio  chalón,  de  colores  obscuros  ó  claros  según  la 
("dad.  (3)  No  se  podía  exigir  más  á  aquellas  buenas  gentes,  ni  por 


i, as  sciKiras  iisalian  iiiios  fiiuruics  ipciiictoiifs  .... 
( Rcinodueciún    fotográfica    de    una    lámina    antigua.  ) 


(1)  Véase  el  grabado  de  la  i)áfr.  90  del  tomo  I. 

(2)  Véanse  los  grabados  de  la  pág.  hk  del  tomo  I. 

(3)  Véanse  los  grabados  de  la  jiág.  s;i  i\r\  tomo  1. 
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SU  educación,  ni  por  sus  hábitos,  ni  por  el  aislamiento  en  que  vi- 
vían. Recuérdese  que  transcurrieron  más  de  veinte  años  sin  tener 
otras  relaciones  que  las  que  sostenían  con  Buenos  Aires  por  medio 
de  lanchas,  y  úni- 
camente los  buques 
de  Alzaibar  visita- 
ban el  puerto  de 
Montevideo  muy  de 
tarde  en  tarde. 
521.  Progreso  de 

LAS    MODAS.  —  Con 

el  transcurso  de  los 
años  las  costum- 
bres y  el  gusto  es- 
tético mejoraron,  y 
como  los  medios 
eran  más  copiosos 
la  moda  cambió . 
Las  mujeres  troca- 
ron las  toscas  sa- 
yas por  ves  tidos 
mejor  cortados, 
más  elegantes  y 
más  á  propósito 
para  su  seso,  sin 
contar  con  que  se 
peinaban  con  ma- 
yor gracejo,  y  al- 
gunas se  adorna- 
ban con  verdadero 
lujo,  pues  usaban 
ricos  pendientes, 
valiosas  mantillas 
y  unos  peinetones 
tan  enormes  en  ta- 
maño como  costosos  en  el  precio.  Colosales  pericones,  que  manejaban 
con  inimitable  desenfado,  daban  al  bello  sexo  de  entonces  cierto  carác- 
ter aristrocrático  que  las  llenaba  de  un  poderoso  atractivo  aumentado 
con  maneras  finas,  trato  afable  y  respetuosa  franqueza.  Es  claro 
que  el  lujo  de  las  mujeres  de  entonces  estaba  en  proporción  de  su 
posición  social  y  de  la  fortuna  de  sus  padres,  esposos  ó  hermanos. 


'te 

m. 

W\ 

- .'.  -4^ 


....  Aljíuuastse  adornaban  con  verdailcio  liij<i. 
(  Reproducción    fotográfica    de    una    lámina    antigua  ) 
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En  cuanto  á  los  hombres,  habiendo  mejorado  de  situación  todas 
las  clases  sociales,  sus  individuos  también  experimentaron  las  con- 
secuencias del  cambio,  no  sólo  en  el  annieblado  de  sus  casas  sino 
en  el  corte  y  clase  de  sus  ropas.  Bien  peinadas  pelucas  con  coleta 
abrigaban  en  todo  tiempo  sus  cabezas;  amplia  chupa,  calzón  corto, 

casaca  larga,  me- 
dias de  seda,  za- 
patos con  hebilla 
y  el  inseparable 
bastón  constituían 
la  indumentaria  del 
sexo  fuerte  de  en- 
tonces. En  lasgran- 
d  e  s  solemnidades 
cívicas  ó  religiosas 
los  cabildantes  su- 
jetaban sus  trajes 
á  las  ordenanzas, 
predominando  en 
su  vestimenta  el 
color  negro,  como 
estaba  m  andado 
por  el  Rey. 

522.  Trajes  mi- 
litares. —  Pocas 
diferencias  ofre- 
cían los  trajes  mi- 
litares, y  aun  és- 
tas, más  dependían 
de  los  colores  y  del 
armamento  que  de 
la  forma  y  dispo- 
sición de  las  pren- 
das de  vestir.  Los 
cuerpos  militares 
más  dignos  de  es- 
pecial mención  y 
que  mayor  varie- 
dad presentaban  eran  el  regimiento  de  Blandengues,  el  cuerpo 
del  Fijo,  las  milicias  ciudadanas  y  más  tarde  el  batallón  del  Co- 
mercio. Los  Patricios^  que  tomaron  parte   activísima  en  la    l)atalla 


Kl  ti-ajíí  (jiie  usahaii  los  l)IaiHÍt'ii},nies  era  sencillo, 
cóniodü  y  ele>fante 
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(le  las  Piedras,  perteneeiaii  al  cuerpo  de  su  nombre  organizado  en 
Buenos  Aires. 

El  uniforme  de  los  Blandengues  consistía,  en  «casaca  corta  y  cal- 
zón azul,  de  alzapón  ancho  con  tres  botones ;  vuelta,  solapa,  chupa 
y  collerin  encarnado,  con  galón  estrecho  y  botones  dorados.  Capote 

de     bastones,     aplo- 
mado». (1) 

«El  cuerpo  del  Fijo, 
de  que  fué  Coronel 
don  Miguel  Tejada, 
era  el  más  brillante 
de  las  tx'opas  espa- 
ñolas. Su  uniforme  : 
casaca  azul  con  bo- 
tonadura de  metal 
blanco,  chupetín  co- 
lorado, calzón  corto 
azul,  portañitela  an- 
cha, con  hebillas  y 
bota  blanca  con  bo- 
tonadura. Sombrero 
elástico  y  coleta.»  (2) 
El  uniforme  del  re- 
gimiento de  milicias 
regladas,  ó  volunta- 
rios de  caballería, 
consistía  en  «casa- 
ca azul,  chupa  y  cal- 
zón blanco,  alzapón 
ancho,  de  tres  boto- 
nes, y  collarín  en- 
carnado con  un  galón 
estrecho  en  éste,  y 
botón  blanco.  El 
mismo  uniforme  te- 
nían los  de  infante- 
ría, con  la  sola  diferencia  del  color  del  botón,  que  era  encar- 
nado.»   (3; 


El  cuorijo  (k'l  Fijü  era  el  más  '.iiillaiite  i¡.-  la,-.  Uupas 
españolas  organizadas  en  Montevideo. 


(1)  Isidoro  De-María:  Monlecideo  Antíyiio,  vol.  I,  pág.  91.  Montevideo,  1888. 

(2)  ídem  ídem  ob.  eit.  vol.  I,  pág.  92. 

(3)  ídem  ídem  ob.  cit.  vol.  I,  pág  93. 


250 


HISTORIA    COMPENDIADA 


En  cnanto  á  los  cuerpos  expedicionarios  que  se  organizaron  en 
Montevideo  para  ir  á  la  reconquista  de  Buenos  Aires,  el  que  se  hizo 
notar  por  su  traje,  su  armamento  y  su  decisión,  pues  á  él  se  debió, 
en  gran  parte  el  triunfo,  fué  el  de  Millones,  de  quienes  dijo  lo  si- 
guiente el  poeta  don  Pantaleón  Rivarola : 


Los  Miñones  contribuyeron  extraordinariamente 
á  la  reconquista  de  Buenos  Aires 

brero  de  distintas  crias».  (2) 


«  Los  valientes  catalanes, 
y  las  gentes  que  se  agregan, 
persiguen  á  los  ingleses 
con    tal  valor  y  destreza, 
que  en  aquel  entero  dia 
y  mañana  del  que  empieza 
acabaron  con  los  guardias, 
soldados  y  centinelas, 
que  ocupaban  las  entradas 
de  la  grande  plaza  nuestra.» 

Durante  la  dominación  arti- 
guista  y  gobernando  la  plaza  de 
Montevideo  el  Comandante  don 
Fructuoso  Rivera,  se  organizó 
el  Batallón  Cívico  de  infantería 
oriental,  cuyo  número  de  pla- 
zas se  elevaba  á  500,  el  cual 
estaba  compuesto  por  sujetos 
pertenecientes  á  todas  las  cla- 
ses sociales,  desde  las  más  dis- 
tinguidas hasta  las  más  modes- 
tas ;  pero  sólo  una  compañía 
logró  tener  uniforme,  el  cual 
consistía  en  «gorra  de  parada, 
granadera,  casaca  azul  larga  y 
botín  blanco  largo»  (1):  el  res- 
to de  esta  milicia  ciudadana 
vestía  «unos  de  chaqueta,  otros 
de  cliapona,  con  calzón  y  som- 


(1)  Isidoro  De-María:   Compend/o  de  lu  líinlorhj   dr  lo  Rcpúbüco :  Vol.  III,  Caí).  XI 
páíf.  85.  Montevideo,  18'.)3. 
•  (2)  Isidoro  De-María:   Tradiciones  y  Recin-rdus :  Vol.  II  iiáfí.   IHS.  Montevideo,   1888. 
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Sólo  cuando  el  i);u.s  entró  en  el  pleno  goce  de  su  soberanía,  el 
Gobierno  Provisional,  que  á  la  sazón  tenia  sn  asiento  en  la  Aguada, 
expidió  un  decreto  disponiendo  que  hubiese  un  solo  uniforme  para 
cada  una  de  las  armas  de  que  se  componía  el  ejército,  no  debiendo 
de  haber  más  diferencia  entre  sí  que  la  del  número,  que  se  marca- 
ría en  el  botón  y  en  el  escudo  del  morrión,  y  en  el  color  del  pe- 
nacho. (1  I 

523.  Tiendas.  —  Casi  todas  las  tiendas  en  donde  el  vecindario 
de  Montevideo  compraba  cuanto  le  era  necesario  para  el  vestido  y 
el  ajuar,  estaban  situadas  en  la  calle  de  San  Pedro  ó  del  Portón, 
llamada  por  esta  circunstancia  calle  de  las  Tiendas.  También  se 
hallaban  establecimientos  de  esta  índole  en  la  calle  de  San  Juan 
y  en  la  de  San  Gabriel  ( Números  290  y  291  ;)  pero  las  tiendas  de 
la  ahora  llamada  del  25  de  Mayo  eran  las  preferidas  por  la  buena 
sociedad,  y  en  particular  por  las  señoras  que  las  recorrían  de  una 
en  una  buscando  los  géneros  ó  artículos  que  necesitaban,  y  procu- 
rando obtenerlos  á  bajo  precio  en  fuerza  de  regatear,  pues  entonces 
no  se  conocían  las  ventas  á  precio  fijo,  como  tampoco  se  observa- 
ban en  las  casas  de  comercio  de  aquella  época  las  advertencias 
que  hoy  tanto  abundan  en  ellas  y  que  dan  una  pobrea  idea  de  la 
sociedad  actual:  No  se  fía.  Veiitan  al  contado.  No  se  abren  créditos, 
y  otros  temas  no  menos  significativos. 

Todos  los  tenderos  eran  españoles,  y  aún  después  de  haber  per- 
dido la  madre  patria  este  rico  y  floreciente  pedazo  de  tierra  ameri- 
cana, españoles  fueron,  durante  muchos  años,  si  no  todos,  casi 
todos  los  dueños  de  tiendas  que,  abiertas  durante  14,  IG  y  hasta  IH 
horas  seguidas,  según  la  estación  del  año,  brindaban  á  su  honrada 
y  numerosa  clientela  la  facilidad  de  visitarlas  á  cualquier  hora  del 
día  y  parte  de  la  noche.  «Y  paciencia  les  dé  Dios  á  los  pobres  ten- 
deros pai'a  andar  con  escalera,  bajando  piezas  de  los  estantes,  ó 
revolviendo  aquí  y  alli  para  llenar  el  pedido  de  las  marchantas,  que 
gracias  si  después  de  tanto  ver  y  preguntar,  no  les  salían  con : 
«no  me  agi-ada;  no  me  acomoda  el  precio,  y  páselo  usted  bien.»    (2) 

524.  Los  Alimentos.  —  Siendo  el  ganado  lo  quemas  abundaba  y 
lo  que  menos  valor  tenía,  es  claro  que  la  carne  constituyó  el  ali- 
mento principal  de  los  habitantes  del  territorio  uruguayo.  Tanto  los 
campesinos  como  los  moradores  de  las  poblaciones  urbanas  se  ali- 


(1)  Pedro  De  León:     Becopilación  ríe  acerolos  mililares.  desde    el    año    182H    hasta 
1889;  VoL  I,  pág.  it.  Montevideo  1889. 

(2)  Isidoro  De-María,  ob.  cit.,  voL  II,  pág-.  184. 
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mentaban  casi  exclusivamente  de  carne  de  vaca,  asada,  cocida  ó 
guisada,  aunque  era  del  primer  modo  como  más  gustaba,  al  extremo 
de  comerla  en  esa  forma  dos  veces  por  día;  como  desayuno,  (chu- 
rrasco) para  almorzar  (hervida  y  acompañada  de  algún  trozo  de 
zapallo)  y  para  cenar  (asada),  lo  que  no  es  de  extrañar,  si  se  re- 
cuerda que  en  el  mercado  de  Montevideo  se  vendía  en  1775  á  razón 
de  diez  reales  cada  res,  (1)  precio  que  se  había  elevado  al  doble 
durante  la  dominación  artiguista,-  ( 2  )  y  que  fué  subiendo  más  y 
más,  al  punto  de  que  en  1831  un  novillo  valía  de  6  á  8  pesos ;  un 
buey  de  16  á  20;  una  res  en  carnes  4  pesos;  una  de  grasa  8  pesos; 
un  potro  costaba  3  pesos  y  un    caballo  manso  6  pesos.  (3) 

Sin  erríbargo,  cuando  la  total  desaparición  de  los  indígenas  de  los 
alrededores  de  Montevideo  permitió  á  sus  habitantes  aventurarse 
á  salir  y  alejarse  unas  cuantas  leguas  de  la  capital,  los  cazadores 
de  oficio  solían  traer  buenas  bolsas  llenas  de  pei'dices,  palomas, 
patos  y  otras  aves  silvestres,  así  como  armadillos,  todo  lo  cual 
sería  muy  del  agrado  del  vecindario  de  la  ciudad,  y  mucho  su  con- 
sumo, pues  eu  1808  ordenó  el  Cabildo  que  la  veda  debía  iniciarse  el 
1.°  de  Septiembre  hasta  el  1.°  de  Abril,  es  decir  que  era  lícito  cazar 
solamente  durante  los  meses  de  Abril,  Mayo,  Junio  Julio  y  Agosto, 
disposición  que  el  Ayuntamiento  sostuvo  conti-a  las  pretensiones 
de  las  gentes  que  vivían  de  la  caza,  las  cuales  pidieron  se  anulara 
la  susodicha  ordenanza  sobre  todo  en  cuanto  se  i-efería  á  los  patos, 
«que  es  tanta  la  abundancia  que  si  no  se  cazaran  seria  tan  enorme 
la  multitud  de  ellos  que  los  trigos  de  esta  campaña  seguramente  se 
perderían,  pues  cansados  están  los  labradores  de  confesarlo,  no  sólo 
una  vez  sino  un  ciento,  por  lo  que  asi  V.  S.,  haciéndose  cargo  de 
estas  razones  no  puede  impedir  la  caza  de  estos  animales,  ni  la  de 
los  demás,  por  lo  perjudicial  que  son  á  los  labi-adores,  pues  no  les 
dejan  semilla  que  no  destrocen.»   (4) 

También  el  Cabildo  reglamentó  la  pesca  en  cuanto  á  los  medios 
y  procedimientos  para  aprisionar  los  ricos  y  variados  peces  del  rio 
de  la  Plata,  pero  sin  fijar  épocas  de  veda  por  considerar  la  medida 
completamente  ineficaz.  El  precio  de  la  sarta  de  pescado  fluctuaba 
entre  medio  real  á  seis,  vintenes,  menos  en  la  semana  Santa  «en 
que  se  cargaba  la  romana»,  como  dice  el  viejo  cronista  de  cosas 
uruíiuavas. 


(1)  r.iljros  Capitulares:  Acta  (le  la  sesión  del  (lía  23  «le  Dieiemlire  de  1775. 

(2)  Isidoro  De-María:  Compendio  di;  la  Historia  del  Urngiia;/,  Vol.  III,  páíf  80. 

(3)  Kl  Caduceo,  N»  145,  correspondiente  al  día  ó  de  Febrero  de    l«;n,    Montevideo. 

(4)  Solicitud    al   muy   ilirstre  Cabildo,  .lustieia    y  Regimiento  de  Montevideo,  de 
fecha  8  de  ()ctul)re  de   1808. 
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La  existencia  de  luiinerosas  quintas,  liuertas  y  \  ergeles  en  las 
cercanías  de  Montevideo,  la  multitud  de  individuos  que  se  consa- 
graban á  la  venta  de  los  pi-oductos  de  aquellos  modestos  estableci- 
mientos de  campo,  y  la  actividad  y  animación  que  diariamente 
ofrecía  la  Plaza  de  la  Verdura  (Número  248  )  prueban  que  el  vecin- 
dario gustaba  de  los  alimentos  frugívoros,  no  siendo,  por  consi- 
guiente, exacto,  que  solamente  comiese  carne,  como  aseveran  en 
sus  fantásticas  descripciones  algunos  viajeros  exóticos. 

Por  último,  la  abundancia  de  almacenes  de  comestibles,  k  cuyos 
renglones  ponía  precio  el  cuidadoso  y  paternal  Cabildo,  (Número 
324)  permitirá  al  lector  formarse  una  idea  completa  del  régimen  ali- 
menticio de  los  vecinos  de  Montevideo,  que  si  comían  carne  en 
abundancia  también  bebían  buen  vino,  guisaban  con  excelente 
aceite,  y  sabían  saborear  el  aromático  soconusco,  el  estomacal  mate 
de  yerba  paraguaya,  y  paladear  los  ricos  dulces  de  la  isla  de  Cuba, 
cuando  las  ocupaciones  domésticas  de  la  hacendosa  mujer  española 
ó  uruguaya  no  le  dejaban  tiempo  para  elaborar  esos  sencillos  y 
agradables  postres  caseros,  siempre  preferibles  á  todos  los  demás, 
por  lo  aseados,  abundantes  y  económicos. 


iir 


LOS  PROVEEDORES 


SUMARIO:  525.  Los  primeros  proveedores.  —  526.  Las  panaderías  y  los  panaderos.— 
527.  La  carne. —  528.  El  pescado. —  529.  Frutas  y  verduras. —  530.  Leche, 
queso  y  manteca. — 531.  Otros  vendedores  ambulantes.  —  :>'¿'2.  La  Albóndiga, — 
533.  Los  fumadores  y  el  estanco  del  tabaco. 


525.  Los  PRIMEROS  PROVEEDORES. — Las  primeras  casas  de  negocio 
que  hubo  en  Montevideo  fueron  planteadas  por  vecinos  de  la  misma 
ciudad  á  quienes  vinieron  á  hacer  ruda  competencia  algunos  cabos 
y  sargentos  de  la  fuerza  que  estaba  en  ella  de  guarnición,  hecho 
que  produjo  la  natural  protesta  del  Cabildo,  pues  veía  en  ese  acto 
\in  ataque  al  monopolio  del  comercio  local  que  pretendían  ejercer 
los  particulares. 

Pocos  años  después  (1737)  todavía  el  celoso  Cabildo  acordaba 
que  los  forasteros  no  pudiesen  establecerse  en  la  ciudad  con  pul- 
pería, y  que  aquellos  que  la  tuviesen  sólo  tendrían  derecho  á  vender 
sus  artículos  ai  por  mayor,  pero  nunca  al  menudeo,  salvo    los    gé- 
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ñeros  de  lona,  lienzo  y  seda,  que  podrían  venderlos  como  nu'jor 
tiuisiesen.  Las  entonces  llamadas  pulperías  fueron,  pues,  como 
<]ueda  dicho,  las  primeras  casas  de  neg-ocío  que  aquí  existieron, 
y  en  ellas  se  vendían  los  comestibles,  las  bebidas,  los  géneros  y 
los  artefactos  que  ho\'  tenemos  que  procurarnos  en  diferentes  es- 
tablecimientos comerciales.  El  tiempo,  la  mayor  cultura,  el  acre- 
centamiento de  la  población,  el  progreso  comercial  y  la  abundan- 
cia de  capitales  fueron  paulatinamente  separando  los  ramos,  de  tal 
manera,  que  á  pi'incipios  del  siglo  XIX  era  ya  numerosa  la  diver- 
sidad de  casas  de  negocio  que  se  notaban  en  Montevideo,  aunque 
no  en  los  pueblos  ni  en  la  campaña.  Sin  embargo,  los  estableci- 
mientos comerciales  enciclopédicos  tardaron  algún  tiempo  más  en 
desaparecer  del  todo,  pues  allá  por  el  año  21  todavía  era  posible 
surtirse  en  una  sola  casa  de  garbanzos,  chocolate,  loza,  pescado 
frito,  juguetes,  rosarios,  libros  de  misa -y  textos  escolares.  (1) 

526.  Las  panaderías  y  los  panaderos.  — Casi  todos  los  primitivos 
vecinos  de  Montevideo  se  dedicaron  á  la  elaboración  del  pan,  lo 
que  se  comprenderá  sin  dificultad  sí  se  tiene  presente  que  por  en- 
tonces el  vecindario  era  corto,  la  guarnición  numerosa  y  el  consumo 
alimenticio  exclusivamente  de  pan  y  carne.  Por  eso  le  decía  el 
Cabildo  al  Rey:  «...  gozamos  de  tranquilidad  y  del  corto  interés 
que  la  guai-nición  de  este  presidio  nos  deja  por  ellos  en  el  bizcocho 
que  se  destina  para  su  manutención,  el  que  se  fabrica  entre  los 
vecinos. » 

Cuando  la  producción  de  trigo  fué  copiosa  y  el  número  de  tahonas 
relativamente  crecido,  la  fabricación  de  pan  aumentó  en  proporción 
al  crecimiento  del  vecindario,  de  la  guarnición,  de  las  embarcaciones 
de  guerra  fondeadas  en  el  puerto  de  Montevideo,  y  de  las  mercantes 
que  venían  á  cargar  frutos  del  país.  De  aquí  que  no  sólo  fuese  pan 
lo  que  se  fabricaba,  sino  galleta  marina,  bizcochos,  rosquetes, 
tablillas  y  otras  clases  de  productos  cuva  elaboración  en  tiempos 
pasados  había  estado  prohibida.  (Número  247.; 

El  pan  se  vendía  al  peso,  el  cual  fijaba  y  fiscalizaba  la  autoridad 
municipal,  y  ei-a  repartido  á  domicilio  en  la  forma  ya  descrita  en 
las  páginas  271  y  272  del  tomo  primero  de  la  presente  obra,  no 
faltando  por  calles  y  plazas  vendedores  de  tortas  ni  fornidas  negras 
que  ofrecían  de  puerta  en  puerta  los  ricos  pasteles  que  en  muchos 
casos  elaboraban  prolijamente  sus  propias  amas,  (Número  322)  pues 
todavía  no  iiabían  hecho  su  aparición  las  pastelerías  ni  las  confite- 
rías, de  épocas  muy  posteriores. 


(1)  Isidnrii  I)c-.M:iri:i :   Maiili-riil,;,  A,iti<ii'o,  vol.   II,  ici^f.  117.  Moiitcviilco,  1888. 
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5'27.  TjA  carxí:. — ^La  fainilia  que  (jueria  comer  carne  tenia  (jue 
mandar  por  ella  á  los  sitios  donde  se  vendia,  que  fueron,  jirimero 
la  plazoleta  de  la  Ciudadela,  en  la  cual  se  estacionaban  los  carros 
que  transportaban  las  reses  carneadas  y  limpias,  y  más  tarde  la 
Recoba.  De  los  precios  de  este  fundamental  alimento,  el  más  barato 
y  abundante,  nos  bemos  ocupado  ya  en  diferentes  partes  de  nuestra 
obra.  (Números  323  y  524.  i 

528.  El  pescado. — Al  revés  de  lo  que  sucedía  con  la  carne,  el 
pescado  se  voceaba  por  las  calles  y  se  vendía  de  puertas  en  puerta 
aunque  en  los  comienzos  de  la  ciudad  los  pescadores  también  tenían 
sus  depósitos  situados  en  la  calle  de  su  nombre,  ó  sea  la  de  San 
Joaquín,  hoy  Treinta  y  Tres.  Allí  concurrían  ó  enviaban  las  per- 
sonas que  lo  deseaban  fresco  y  barato,  por  más  que  no  siempre  los 
pescadores  lo  vendían  con  esta  última  condición,  pues  sabían  subir 
el  precio  en  ciertas  épocas  del  año,  ó  cuando  la  pesca  no  era  muy 
copiosa,  lo  que  no  solía  ser  muy  frecuente,  salvo  en  los  casos  de 
fuertes  temporales.  (Números  322  y  524.) 

529.  FpaiTAS  y  verduras.  —  Como  ya  se  ha  dicho,  la  verdura  en- 
traba á  formar  parte  de  la  alimentación  de  los  pobladores  de 
Montevideo,  como  lo  prueba  la  existencia  en  la  ciudad  de  la  plaza 
de  aquel  nombre,  á  la  cual  concurrían  diariamente  los  pocos  quin- 
tsros  y  hortelanos  establecidos  en  los  alrededores  que,  como  los 
demás  g-remios,  fueron  aumentando  á  medida  que  la  población  se 
acrecentaba,  de  igual  modo  (jue  eran  más  variados  los  productos 
de  sus  quintas  y  huertas. 

No  se  vendían  las  hortalizas,  papas,  zapallos,  etc.,  etc.,  de  puerta 
en  puerta,  pero  si  las  frutas,  de  las  que  abundaban  las  uvas,  las 
sandias,  los  higos,  las  peras,  las  manzanas,  los  melones,  los  duraz- 
nos, los  damascos,  las  ciruelas,  los  membrillos  y  las  cerezas.  «Se 
encuentran  en  abundancia  frutas,  como  higos,  melocotones,  peras, 
etc.,»  dice  Bougainville,  refiriéndose  á  Montevideo,  en  la  descrip- 
ción del  segundo  viaje  que  hizo  á  esas  comarcas  en  17G7.  ( Números 
184  y  379.) 

530.  Leche,  queso  v  manteca. — Durante  los  primeros  años  de  la 
fundación  de  Montevideo,  la  leche  no  fué  un  articulo  de  venta,  jJero 
nuichos  vecinos,  ó  casi  todos,  cuidaban  alguna  vaca  lechera  que 
durante  el  día  pastaba  por  las  orillas  del  pueblo,  y  al  caer  de  la 
tarde  se  recogía  y  ataba  en  el  fondo  de  la  casa  ó  en  el  descampado 
más  próximo  para  poder  ordeñarla  á  la  mañana  siguiente.  La  leche 
.solía  tomarse  cruda,  con  mazamorra,  y  cuajada  de  exprofeso  para 
comerla  con  azúcar.  Los  tambos  ó  casas  de  vacas  en  que  se  expen- 
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dia  la  leche  fueron  de  époea  posterior,  pero  antes  de  (jiie  los  Imbiese 
en  el  casco  de  la  cindad,  llegaban  á  ella  leciieros  á  caballo  que  la 
vendían  á  domicilio. 


La  lei-he  si-  traía  de  los  tambos  ó  casas  ile  vacas 
de  las  cereaiiías  de  la  ciudad 


La  elaboración  de  manteca  y  queso  no  constituyó  por  entonces 
una' industria,  en  razón  del  poco  consumo  (Número  249),  pero  una 
y  otro  solian  fabricarse  (;n  las  estancias  de  la  jurisdicción  de  Mon- 
tevideo. 

531.  Otros  vexdeuokk.s  a:\ibi  lantes.  — La  provisión  de  muchos 
artículos  de  consumo  podía  hacerse  sin  necesidad'  de  concurrir  á 
los  establecimientos  donde  se  vendían  ó  fabricaban,  pues  no  falta- 
ban vendedores  ambulantes  que  los  ofrecían  de  casa  en  casa  ó  los 
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voceaban  por  calles  y  ])lazas,  como  sucedía,  iwr  ejciiij^lo.  con  las 
escobas  y  las  velas,  dos  productos  del  país  que  por  hallarse  en  él  la 
materia  prima  necesaria  para  su  fabricación,  dieron  margen,  desde 
tiempo  inmemorial,  á.  otras  tantas  lucrativas  industrias. 


Mnehos  artículos   dninésticos  eran  prejíonados  por  las  calles 
V  vemliilos  de  puerta  en  puerta 


53-2.  La  Alhúxdiga. — Según  el  Diccionario  de  la  lengua  caste- 
llana, esta  palabra  da  idea  de  casa  pública  destinada  á  la  compra 
y  venta  del  trigo,  aunque  en  algunos  pueblos  sirvió  y  sirve  tam- 
bién para  la  compra  y  venta  de  otros  granos,  comestibles  y  merca- 
derías. 

A  Montevideo  no  le  faltó  su  correspondiente  Albóndiga,  creándose 
una  en  el  Cordón  durante  el  gobierno  de  don  Pascual  Ruiz    Huido- 
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bro,  (juien  quiso  asi  matar  el  monopolio  que  ejercían  los  panade- 
ros acaparando  toda  la  producción  del  trigo  y  vendiendo  el  pan  al 
precio  que  se  les  antojaba.  En  dicha  Albóndiga,  todas  las  clases 
sociales,  y  principalmente  las  menesterosas,  podían  adquirir  trigo 
y  harina  á  precios  más  interiores  de  los  que  exigían  los  molineros 
y  panaderos. 

533.    Los   PIJÍAUORES    Y    EL   ESTANCO  DEL   TABACO.— El  USO    del     ta- 

baco  no  estaba  por  entonces  tan- desarrollado  como  en  la  actuali- 
dad, encontrándose  numerosas  personas  que  no  fumaban,  y  aún  las 
que  estaban  dominadas  por  este  vicio  no  se  entregaban  á  él  sino 
en  privado,  es  decir,  que  no  solían  fumar  en  público,  por  lo  menos 
tratándose  de  personas  de  mediana  cultura,  sin  que  esto  implique 
negar  que  no  se  viese  por  calles  y  paseos  alguna  que  otra  con- 
vertida en  chimenea. 

En  cambio  era  frecuente  el  uso  del  rapé,  sobre  todo  tratándose 
de  hombres  y  mujeres  de  cierta  edad,  que  andaban  bien  provistos  de 
las  correspondientes  cajas  de  madera,  nácar,  plata  y  hasta  oro, 
guardadoras  del  sutil  y  aromático  polvillo,  que  absorbían  por  las 
narices  con  objeto  de  descargar  la  cabeza  en  fuerza  de  estornudos. 

No  sucedía  lo  propio  con  los  campesinos  y  el  bajo  pueblo  de  la 
ciudad,  que  fumaba  cigarrillos,  ó  en  pito,  surtiéndose  de  tabaco  en 
Ifis  pulperías,  donde  se  vendía  á  dos,  tres  y  cuatro  reales  la  libra, 
sugúu  la  calidad  y  aplicación.  (Número  324. ) 

Aunque  estos  precios  parezcan  ahora  bajos,  no  lo  eran  por  aque- 
llos tiempos,  en  que  se  considex-aban  sumamente  altos;  tan  altos 
que  el  Gobernador  del  Río  de  la  Plata  don  José  de  Andonaegui 
propuso  á  la  corte  que  cada  dos  años  viniese  una  embarcación  de 
150  toneladas  cargada  de  tabaco  de  las  fábricas  de  Sevilla  y  de  la 
Habana,  no  sólo  con  objeto  de  abaratar  el  artículo,  sino  para  que 
con  su  producto  se  aumentasen  algo  los  arbitrios  que  estaban  afec- 
tados á  las  obras  de  la  fortiíicación  de  Montevideo.  Aceptada  por 
el  rey  la  proposición  de  Andonaegui,  se  estableció  en  esta  ciudad, 
y  más  tarde  en  algunos  puntos  del  interior,  la  casa  del  Estanco  del 
ramo,  ó  sea  el  establecimiento  público  en  donde  exclusivamente  se 
vendía  el  tabaco,  de  cualquier  clase,  procedencia  y  precio.  (1) 


(1)E1  arroyo  de  San  Francisco,  del  Deiiartanieiitu  de  .Minas,  posee  un  paso  deno- 
minado del  Estaneo,  por  hallarse  situada  á  sus  orillas  la  ofíeina  que  en  tiempo  de  la 
dominación  española  se  conoeia  eon  este  nombre.  «Ks,  pues,  la  casa  del  Estanco 
el  monumento  an|uitectónico  de  mayor  anti^^üedad  <jue  se  conserva  en  pie  contra 
los  esfuerzos  demoledores  del  tiempo.  Sólo  le  falta  el  techo,  y  su  construcción  tiene 
de  125  á  130  afios. »  (Bernardo  Alachado:  Oran  guia  general  de  la  ciudad  y  departa- 
mento de  Minas,  pág.  29.  Montevideo,   1900.) 
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PASEOS  Y  DIVERSIONES 

SUMARIO:  53  4.  Vida  colonial.— 535.  í^l  Puerto.— 53ii.  El  Recinto. -537.  Los  ("aniloin- 
bes.— 538.  El  Paseo  de  las  Delicias.— 539.  Baños,  Toros  y  Tí^atro.— 510.  Otras 
diversiones. 

534.  Vida  colonial.  —  La  vida  que  llevaron  los  vecinos  de  Mon- 
tevideo durante  los  primeros  años  de  la  fundación  de  esta  ciudad 
no  pudo  ser  más  tranquila  de  lo  que  lo  fué.  Entregados  á  la  poco 
productiva  tarea  de  elaborar  pan  y  g-alleta,  las  horas  sobrantes  se 
aplicaban  á  introducir  alguna  mejora  en  sus  casuchas,  á  limpiar 
los  manantiales  y  á  discutir  plácidamente  los  acuerdos  del  Ca- 
bildo: vida  de  aldea,  sin  vastos  horizontes,  sin  ambiciones  y  con 
pocas  esperanzas,  en  que  los  asuntos  más  nimios  constituyen  la 
comidilla  cuotidiana  de  sus  pacíficos  moradores. 

De  vez  en  cuando  alg'ún  faenero  llegado  de  la  campaña  hacia 
circular  la  noticia  de  que  los  indios  habian  invadido  la  jurisdicción 
de  [Montevideo,  noticia  alarmante  que  obligaba  al  Comandante  mi- 
litar á  disponerse  á  repeler  la  agresión,  por  más  que,  en  puridad  de 
verdad,  los  indígenas  nunca  amenazaron  la  ciudad.  Otras  veces  la 
alarma  subía  de  punto  alcanzando  los  limites  del  pánico  en  razón 
de  asegurarse  que  los  portugueses  se  disponían  á  atacar  y  apode- 
rarse de  la  península,  noticia  que  cm  cierta  ocasión  decidió  al  Ca- 
pitán de  fragata  Don  Francisco  Lastarria,  Comandante  de  un  navio 
español  fondeado  en  el  puerto,  á  desembarcar  los  cañones  de  su 
nave  para  con  ellos  artillar  la  plaza. 

Las  noticias  de  lo  que  sucedía  en  España  se  recibían  por  la  vía 
de  Buenos  Aires,  con  cuya  ciudad  Montevideo  estaba  en  continua 
relación  por  medio  de  la  lancha  del  Rey,  que  era  la  condvictora  de 
la  correspondencia,  pero  de  vez  en  cuando  solía  llegar  directamente 
de  la  madi-e  patria  algún  buque  de  guerra  ó  embarcaciones  de  la 
flota  mercante  de  Alzaibar,  todo  lo  cual  imprimía  un  movimiento 
inusitado  á  la  población -y  era  motivo  de  animadas  conversaciones. 

Cuanto  esto  no  sucedía,  como  las  tareas  no  eran  abrumadoras, 
siempre  sobraba  tiempo  para  visitar  las  obi*as  de  la  fortificación 
que,  por  otra  parte,  poco  interés  podían  despertar,  ya  que  sola- 
mente consistían  en  un  muro  bajo  y  endeble,  hecho  de  piedra  seca 
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Ó    soa  fsiii    ninguna  mezcla,    y    algunas    explanadas  para  los  ])ocos 
cañones  que  á  la  sazón  existían. 

535.  El  puerto. — Las  guerras  que  España  solía  tener  con  Fran- 
cia, Inglaterra,  y  más  frecuentemente  con  Portugal,  daban  gran  ani- 
mación al  piierto  de  Montevideo,  y  éste  era,  por  consiguiente,  el 
sitio  obligado  para  el  paseo  de  la  tarde,  del  ya  alimentado  vecin- 
dario de  la  ciudad,  sobi-e  todo  desde  que  hubo  muelle  (Número  218j 
que  facilitaba  el  embarque  y  desembarco.  Siempre  era  agradable/ 
contemplar  desde  la  costa  las  esbeltas  fragatas  españolas  tranquila- 
mente mecidas  por  los  ag'uas  del  estuario,  y  más  agradable  todavía 
entablar  relaciones  con  los  marinos  que  las  tripulaban,  que  tantos 
países  habían  visitado,  tantos  riesgos  habían  corrido  y  tantas  aven- 
turas podían  contar. 

536.  El  recinto. —Cuando  las  obras  de  la  fortificación  mejoraron 
y  la  ya  vieja  ciudad  de  Montevideo  se  vio  rodeada  de  fuertes  muros, 
las  gentes  de  la  buena  sociedad,  los  funcionarios  públicos,  los  ve- 
cinos más  acaudalados,  y,  en  fin,  todo  aquel  que  deseaba  tomar  el 
sol,  ó  disfrutar  de  la  brisa  de  la  tarde,  según  la  estación,  se  diri- 
gía al  Recinto,  ó  sea  el  espacio  que  quedaba  libre  entre  las  mu- 
rallas y  la  parte  poblada  de  la  ciudad,  espacio  que  recorrían  en 
toda  su  extensión,  pues  les  permitía  sucesivamente  contemplar  el 
tVáfico  del  puerto,  el  lejano  horizonte  del  rio,  los  alrededores  de 
Montevideo,  poblados  ya  de  huertas  y  quintas,  y  el  Cerro  culmi- 
nado por  la  fortaleza  recién  levantada,  en  la  que  se  veía  ondear  la 
bandera  gualda  y  roja. 

537.  Los  CANDOMBES. — Los  domingos,  el  Recinto  brindaba  á  las 
personas  que  transitaban  por  aquel  sitio  ocasión  de  presenciar  los 
candombes^  ó  bailes  de  negros,  pues  muchos  individuos  y  familias 
enteras  pertenecientes  á  la  clase  de  color  tenían  sus  viviendas  en 
dicho  paraje,  y  en  ciertas  fiestas  del  año,  particularmente  el  día  de 
Reyes,  los  morenos,  fuesen  libres  ó  esclavos,  se  entregaban  con  todo 
entusiasmo  á  su  baile  favorito,  al  compás  unísono  de  sus  timbales 
acompañados  por  cadencioso  palmoteo  y  la  monotonía  del  canto  de 
los  músicos,  del  auditorio  y  de  los  mismos  danzantes,  tan  incansa- 
bles para  el  rudo  trabajo  como  para  el  con.sabido  candombe. 

Consistía  el  tal  baile  en  una  serie  interminable  de  movimientos 
desordenados,  ridículos  y  estrafalarios,  trasplantados  del  África  al 
Nuevo  Mundo  por  los  negros  esclavos,  y  ejecutados  moviendo  de 
una  manera  imposil)le  de  imitar  el  cuerpo,  las  piernas  y  los  bra- 
zos; y  como  el  tal  baile  se  llevaba  á  cabo  con  permiso  de  la  auto- 
ridad y  anuencia  de  los  amos,  que  no  sólo  lo  consentían  sino  que  lo 
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fomentaban,  se  explica  que  el  vecindario  de  Montevideo  se  apresu- 
rase á  sancionarlo  con  su  presencia.  Era  una  diversión  exótica  que 
tuvo  su  época  brillante...  entre  los  negros,  y  que  fué  decayendo 
paralelamente  con  la  disminución  de  la  raza. 

Esta  no  era,  sin  embargo,  la  gran  fiesta  de  los  pobres  morenos, 
sino  el  día  de  los  Reyes,  en  que  se  elegía  el  monarca  de  la  raza, 
al  cual  tenían  que  obedecer  todos  los  de  su  clase  mientras  durase 
su  reinado.  Efectuada  la  elección  del  rey  y  su  consone,  la  negrada 
le  prestaba  el  correspondiente  homenaje,  y  luego  salían  todos  á 
visitar  al  Gobernador  de  la  plaza,  que  no  tenia  reparo  en  admitirlos, 
y  una  vez  efectuada  esta  visita,  los  reyes  y  su  corte  oían  misa  en 
la  iglesia  Matriz,  para  retirarse  á  su  palacio  y  dar  comienzo  al 
candombe,  más  ruidoso,  entusiasta  y  prolongado  ese  día  que  en  el 
resto  del  año. 

538.  Er.  Paseo  de  las  Delicias.  —  Transcurrieron  muchos  años 
después  de  la  fundación  de  Montevideo,  sin  que  la  ciudad  contase 
con  un  paseo  público,  pero  como  á  don  Pedro  Millán  no  se  le 
ocurrió,  al  hacer  el  trazado  de  la  población,  dejar  un  espacio  para 
jardín  ó  paseo  del  vecindario,  el  muy  ilustre  Cabildo,  Justicia  y 
Regimiento,  creyó  á  su  vez  que  no  estaba  obligado  á  ello,  ó  lo 
consideraría  del  todo  superfino. 

El  único  jardín  que  existió,  allá  en  las  postrimerías  de  la  domi- 
nación española,  fué  el  del  Fuerte,  del  que  dieron  buena  cuenta, 
primero  los  soldados  de  Alvear  durante  la  efímera  gobernación 
argentina,  é  inmediatamente  la  indisciplinada  soldadesca  de  Otor- 
gues cuando  éste  empuñó  las  riendas  del  gobierno  en  nombre  del 
General  don  José  Gervasio  Artigas.  ^Número  320  ;  Pero  estos  jar- 
diuillos  sólo  eran  tin  adorno  del  patio  del  Fuerte  y,  además,  cuando 
se  juró  la  Constitución  no  quedaba  de  ellos  sino  el  recuerdo.  He 
aquí  por  qué,  después  de  esa  fecha  memorable,  quedó  convertido  en 
Paseo  de  las  Delicias  la  parte  de  la  calle  del  Juncal  comprendida 
entre  Cerrito  y  25  de  Mayo,  con  arboleda  improvisada,  cómodos 
asientos  y  música  militar. 

Como  sitio  ameno  de  los  afueras  de  Montevideo,  á  donde  se  podía 
ir  á  pasar  el  dia,  merendar  ó  tomar  mate,  se  contaba  con  la  Esfan- 
sMeZa  que  poblada  de  sauces,  saúcos  \  membrillos,  lo  mismo  servia 
para  proporcionar  alguna  sombra  que  para  facilitar  á  las  lavande- 
ras que  allí  concurrían  diariamente  el  tendido    de  sus  ropas. 

538.  Baños,  Toros  y  Teatro.— En  la  estación  canicular  era  cos- 
tumbre bañarse  al  aire  libi-e  y  en  traje  de  Adán,  hombres,  mujeres 
y  niños,  aunque  la  costa,  árida  y    peñascosa,  sin  reparo    ni  como- 
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(lidad  iiinu'una  para  los  bañistas,  carecía  de  los  atractivos  (|ue 
nn'uKMi  cu  la  actualidad  las  arenosas  y  panorámicas  playars  del 
g'ran  rio.   El   tiempo  y  las  costumbres  moditicaron  el  sistema. 

Las  corridas  de  toros  constituyeron  otra  diversión  del  vecinda- 
rio de  Montevideo,  que  aunque  de  carácter  popular  no  dejaron  de 
ser  frecuentadas  por  los  princi|)ales  funcionarios  públicos,  lasg-entes 
ricas  y  hasta  las  señoras  de  las  más  encumbradas  clases  sociales. 
Y  téngase  presente  que  las  plazas,  como  impi'ovisadas  que  eran,  ni> 
ofrecíau  á  los  espectadores  las  comodidades  que  reunieron  las  que, 
con  el  transcurso  del  tiempo,  se  ediñcaron  con  caracteres  más  i'i 
menos  permanentes.  (Número  307  á  olí. 

540.  OritAs  DU'ERSioxE.s.  —  Los  demás  géneros  de  diversiones  no 
eran  para  todas  las  clases  sociales,  ni  para  todos  los  gustos,  ni  para 
todos  los  sexos,  como  sucedía  con  el  juego  de  pelota,  las  riñas  de 
gallos,  la  caza  y  la  pesca,  aunque  para  todas  ellas  había  añcio- 
nados. 
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541.  Escasez  de  tlata  amonedada.  —  Durante  los  primeros  años 
de  la  dominación  española  en  el  Uruguay  se  hizo  sentir,  tanto  en 
la  campaña  couio  en  Montevideo,  la  falta  de  medio  circulante,  á 
tal  extremo,  que  los  productos  gauaderos  no  se  vendían  á  los  ne- 
gociantes de  Buenos  Aires,  sino  que  se  cambiaban  i)or  los  articu- 
les que  eran  aquí  necesarios,  y  la  mayor  parte  de  las  contribucio- 
nes que  voluntariamente  se  imponía  el  vecindario,  ya  para  el  man- 
tcmimiento  del  Cura,  ¡tara  socorrer  á  indios  pedigüeños,  ó  para  las 
obras  de  la  ]trimitiva  Iglesia,  no  se  pagaban  en  dinero  sino  en  es- 
pecie. P^l  mismo  Cabildo  sufría  las  consecuencias  de  tan  calamitosa 
pobreza,  i)ues,  como  es  sabido,  llegó  ésta  á  ser  tan  grande  (jue  en 
ci(!rta  ocasión  ni  siquiera  contó  con  los  recursos  necesarios  para 
comprar  un  lil)ro  en  r|ué  extender  sus  actas,  y  en  otras,  para  ha- 
cerse de  algún  mobiliario,  lo  athiuiria  á  cambio  de  licencias  (pie 
otorgaba  para  faenar  ganado. 
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542.  Pkockdioncia  dk  la  .monkua  cuíti'i.ANTE. — Poco  ú  pofo  la 
iiHdic'íla  circulan  te  fué  cu  a-uniento  debido  á  las  o-estiones  del  Ca- 
1)ildii  para  que  los  compradores  del  sebo  y  g-rasa  que  se  exporta- 
ba para  P)UeHos  Aires,  tratasen  de  pagar  cOu  plata  estos  produc- 
tos d(^  la  primitiva  industria  local,  como  lo  hacía  la  autoridad  mi- 
litar con  todos  los  artículos  que  adquiría  en  Montevideo.  Estas  dos 
circunstancias  y  los  carganu^ntos  de  frutos  del  país  (¡ue  los  buques 
de  Alzaibar  transportaban  á  España,  después  de  haberlos  satisfecho 
aquí  en  efectivo,  contribuyeron,  durante  los  primeros  veinte  años 
((ue  siguieron  á  la  fundación  de  esta  ciudad,  á  que  se  notase  alg'ún 
aumento  en  la  plata  amonedada,  tan  necesaria  para  facilitar  todo 
género  de  transacciones. 

r)4.-).  Medios  1'Ai:.\  aumextai;  la  cjiícilaciox  i>el  oko.  —  El  Ca- 
bildo, celando  siempre  por  el  progreso  de  la  colonia  y  el  bienestar 
de  sus  moradores,  comprendió  que  todo  esto  no  era  suficiente  para 
aumentar  la  riqueza,  estancada  por  falta  de  consuuio,  y  solicitó 
del  Rey  que  permitiese  la  exportación  al  Brasil  de  ios  productos 
derivados  de  la  g'anadería  urug'uaya  «en  trueque  de  oro»,  dice  la 
petición,  con  lo  cual  «log'rará  este  vecindario  y  su  jurisdicción 
considerable  adelantamiento».   (Número  266  j 

544.  Como  se  ha(  ia  el  pa(ji)  i>e  las  tropas.  — Tan  sensible  era 
la  escasez  de  numerario  que,  desde  la  fundación  de  Montevideo 
hasta  el  g-obierno  del  coronel  graduado  don  Agustín  de  la  Eosa 
(1764-1773  I,  era  costumbre  pag-ar  á  los  soldados  con  g-éneros  del 
abasto,  no  dándoles  ninguna  g'ratificación  pecuniaria;  pero  como 
el  valor  de  dichos  g-éneros  fué  en  aumento  en  i'azón  del  mayor  con- 
sumo, pues  en  esa  época  las  guarniciones  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo ei-an  ya  muy  crecidas,  dispuso  el  Rey  que  en  vez  de  los 
g-éneros  acostumbrados  se  dieran  8  i'eales  por  mes  á  cada  soldado 
y  16  á  los  oficiales.  Fué  entonces  que  la  Real  Hacienda  de  Monte- 
video nH'ibió  con  tal  propósito  un  refuerzo  en  metálico  de  50,000 
pesos. 

545.  La  jioxeoa.  — El  acrecentamiento  de  la  población  y  del  trá_ 
fico,  las  franquicias  comerciales  que  paulatinamente  se  concedieron 
á  todas  las  colonias  españolas,  la  copiosa  producción  ganadera,  que 
desde  entonces  empezó  á  tener  fácil  salida,  y  el  nacimiento  de  las 
primeras  industrias  saladeriles  contribuyeron  al  aumento  extraordi- 
nario del  numerario,  facilitando  asi  las  operaciones  de  compra  y 
venta. 

La  unidad  monetaria  era  el  peso  español  columnario,  llamado 
así  por  tener  grabadas  en  una  de  sus  caras  dos    columnas    con    el 
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lema  No»  plus  iilfra^  en  el  centro  las  armas  de  Castilla  y  de  León, 
y  en  la  otra  cara  el  busto  del  monarca  reinante;  el  medio  peso, 
el  cuarto  de  peso  y  el  i-eal  sencillo.  La  moneda  de  cobre  no  se  co- 
nocía, pero  en  cambio  circulaban  las  onzas  de  oro,  de  cuño  esi)a- 
ñol  ó  americano,  y  las  monedas  de  cuatro  duros,  también  de  oro. 

546.  El  cobre. —El  cobre  vino  con  los  portug'ueses.  Ellos  intro- 
dujeron la  moneda  de  á  vintén  y  de  á  dos  vintenes  que,  con  dife- 
rencia en  el  cuño,  continuaron  circulando  durante  la  dominación 
brasileña,  pero  con  tan  enorme  abundancia  que  cuando  lleg-ó  la  hora 
de  la  independencia  definitiva  del  territorio  Oriental,  hubo  necesi- 
dad de  limitar  el  monto  de  su  circulación,  primero  prohibiendo 
que  se  introdujeran  nuevas  cantidades  de  esa  clase  de  moneda,  é 
inmediatamente  decretando  su  completa  extinción,  como  asi  se  hizo. 

Triunfó  la  plata,  pero  su  victoria  fué  pasajera,  pues  estando  ya 
las  gentes  acostumbradas  al  uso  y  empleo  de  la  calderilla,  la  ca- 
rencia de  ella  y  su  necesidad  para  las  pequeñas  transacciones, 
obligó  al  Gobierno  á  acuñar,  diez  años  después,  las  primeras  mone- 
das nacionales  de  cobre,  que,  mejoradas  en  sucesivas  ediciones 
lleg-aron  hasta  nosotros  para  desaparecer  hace  pocos  años. 


VI 
ENFERMEDADES,  MÉDICOS  Y  REMEDIOS 

SUMARIO:  547.  EiitVniíedadcs.  —  548.  Médicos. —549.  El  (•iiraiideri.siiio.  — 551).  El  I'i-k- 
toniedieato.  —  551.  Boticas  y  reincdio.s. 

547.  Enfermedades.  —  Todos  los  historiadores  que  han  escrito 
sobre  los  usos  y  costumbres  de  los  pobladores  españoles  de  la  época 
colonial  están  conformes  en  afirmar  que  el  vecindario  de  ¡Montevideo, 
y  aún  el  de  la  campaña,  por  entonces  gozaba  en  general  de  excelente 
salud,  sin  que  esto  quiera  decir  que  no  hubiese  enfermedades  á  pesar 
de  las  defectuosas  condiciones  higiénicas  de  la  ciudad,  contrarres- 
tadas por  un  clima  excelente  como  el  del  Uruguay,  por  la  alimen- 
tación abundante  y  sana  de  los  colonos,  por  su  régimen  de  vida  y 
por  la  falta, de  preocupaciones  que  en  los  tiem])os  presentes  abaten 
el  espiritu  y  concentran  el  ánimo  sunu'rgiéu'lolo  en  un  estado  mo- 
ral que  predisi)one  á  la  adquisición  de  profundas  dolencias  que 
amargan  la  existencia  ó  fatalmente  la  acortan,  cuamlo  no  concluyen 
prematuramente  con  ella. 
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A  medida  (iiic  tranciuTiau  los  años,  que  la  población  auiiiental)a 
con  írecuentcs  inini<iracioue.s,  que  el  tráfico  mercantil  crecía  y  que 
la  vida  era  más  activa  al  emnuje  de  nuevas  necesidades,  las  en- 
fermedades se  propagaron,  sobre  todo  entre  las  clases  menestero- 
sas, lo  (|ue  dio  orig-en  á  la  fundación  del  Hospital  de  Caridad,  co- 
mo el  Hospital  del  Rey  servia  á  la  clase  militar,  i  Números  303  y 
304.) 

548.  Médicos  .  — No  se  suponga,  sin  embarg-o,  que  los  primi'.ivos 
vecinos  de  Montevideo  estuvieron  privados  de  asistencia  médica, 
pues  consta  en  la  documentación  oficial  que  con  fecha  18  de  Enero 
de  1730  le  fué  adjudicada  una  chacra  al  cirujano  don  Diego  Mario, 
quien  subscribe  muchas  de  las  primitivas  actas  del  Cabildo  como 
testigo;  cuya  chacra  pasó  tiempo  después,  por  razones  que  ignora- 
mos, á  ser  propiedad  del  vecino  Francisco  Pessoa.  Y  que  el  men- 
cionado cirujano  no  seria  un  cualquiera  lo  evidencia  el  libro  de 
padrón,  en  que  tan  solo  él  y  el  capitán  Cristóbal  Nañez  de  Añasco 
figuran  con  el  titulo  nobiliario  de  Dou.  Al  cirujano  don  Dípgo 
Mario  siguieron  otros,  de  manera  que  á  mediados  del  siglo  XVILI 
la  ciudad  estaba  bien  servida  de  médicos  particulares,  además  de 
los  que  tenían  los  cuerpos  de  la  guarnición  y  los  buques  del  apos- 
tadero. Todos  ellos,  como  verdaderos  sacerdotes  de  la  ciencia  de 
curar,  la  prodigaban  sin  tasa  ni  medida,  con  evangélica  solicitud, 
con  verdadero  interés  para  con  sus  pacientes,  siendo  tan  módicos 
en  sus  honorarios  (cuatro  reales  por  visita)  como  sencillos  en  los 
medicamentos  que  recetaban  que  algunos  resultarían,  sin  duda  nin- 
guna, completamente  innocuos. 

549.  El  curanderismo. — A  pesar  de  que,  como  acaba  de  verse, 
los  médicos  no  escaseaban,  por  lo  menos  en  Montevideo,  ya  que 
no  en  la  campaña,  el  curanderismo  se  extendió,  tanto  en  la  ciudad 
como  en  el  campo,  sin  duda  por  aquello  de  que  «de  médico,  poeta  y 
loco  todos  tenemos  un  poco».  No  sólo  los  frailes  franciscanos  ejer- 
cían ilegalmente  la  medicina  ( 1  )  amparados  en  su  carácter  sacerdo-' 
tal,  sino  que  abundaban  numerosos  individuos  que,  sin  estudios  de 
ninguna  índole  ni  titulo  de  competencia,  se  entregaban  al  arte  de 
curar  explotando  la  buena  fe  ó  la  ignorancia  de  las  gentes  de  en- 
tonces que  los  tení¿in  én  gran  predicamento  á    pesar  de  sus  torpe- 


(1)  «l^os  franciscauos,  menos  felices  que  los  Jesuitas  como  catequistas,  despertaron 
viva  afección  entre  las  poblaciones  de  origen  español,  por  su  humildad  y  caridad 
siendo  médicos  y  enfermeros  <5  maestros  de  escuela  donde  fuera  necesario  llenar  estas 
funciones.»  (Francisco  Bauza,  ol).  cit.,  t.  II,  Apéndice  crítico,  pá»-.  ijil.) 
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zas  y  de  sus  seinpiternot)  errores.  Hasta  los  liabia  que  oirabdii  á 
la  distancia,  por  procedimientos  calialisticos.  por  iiicilio  de  palabras, 
ó  simplemente  por  la  simpatía  «ó  modo  extraordinario  de  curar  (pu' 
privativamente  aplica  un  taumaturg-o,  un  individuo  que  presume 
haber  recibido  del  ci(do  la  gracia,  gratis  data,  el  don  de  hacer  mi- 
lag-ros  que  sólo  Dios  puede  otor<>-ar  mediante  su  infinito  poder  so- 
berano. De  ahi,  en  el  Rio  de  la  Plata,  los  incmoscnifcs,  los  fafad/oses 
y  los  saludadores.»  (1)  En  otras  ocasiones  (d  espíritu  relig-ioso  del 
vecindario  lo  arrastraba  á  pedir  á  alg-ún  Santo  de  los  que  se  ve- 
neraban en  las  ig-lesias,  la  curación  (jue  no  liabia  ol)tenido  de  los 
curanderos,  adivinos,  ni  taumaturgos. 

550.  El  Pkot()medi('.\to. — He  aqui  por  qué  el  Protomedicato  de 
Buenos  Aires,  contemplándose  impotente  para  evitar  el  curande- 
rismo, resolvió  permitir  el  ejercicio  de  esta  industria,  si  bien  con 
las  sig-uientes  limitaciones:  a)  Sólo  podrían  practicarlo  en  la  cam. 
paña;  bj  En  los  casos  arduos  debían  asesorarse  con  un  facultativo  ; 
cj  Tenían  que  escribir  sus  recetas  en  castellano;  y  ch  )  En  las  re- 
cetas se  anotaría  el  nombre,  apellido,  edad,  sexo  y  domicilio  del 
paciente.  De  aquí  resultó  que  alg-unos,  con  procedencia  de  Buenos 
Aires,  se  presentaran  al  Cabildo  solicitando  ser  declarados  curan- 
deros reconocidos  en  ambas  orillas  del  Plata,  á  la  cual  no  pudo 
jieg'arse  esta  Corporación.  (  2  i 

551.  Boticas  y  re.medios. —Desde  1768  Montevideo  tuvo  su  res- 
pectiva botica,  en  la  cual  los  médicos  pudieron  hacer  despachar  sus 
recetas;  y  como  la  autoridad  militar  sintió  á  su  vez  la  necesidad 
de  tener  la  suya,  fundó  la  llamada  del  rey,  á  la  que  siguieron  otras 
con  arreglo  al  aumento  de    la  población. 

Todo  ello  no  impidió  que  los  remedios  caseros  continuasen  usán- 
dose, llegando  á  su  mayor  auge  y  esplendor  las  friegas  ó  unturas 
con  g-rasa  de  lag-arto,  el  unto  sin  sal,  el  emplasto  de  cebolla  blanca, 
ó  el  cocimiento  de  alguna  yerbita  de  ])robicmáticas  propiedades 
curativas,  en  contraposición  al  recetario  médico  que  solía  consistir 
en  purgantes,  cataplasmas,  vahos,  baños  de  pies,  naranjada  caliente, 


(1)  Daniel  <■  niñada:  Reseíia  liislúrira-descriptiro  ríe  aiitir/iiox  y  mnderiiox  supcruti- 
cianes  del  Rio  (le  la  Plata.  Cap.  X.W,  \>ág.  365.  Monfevidcí»,  ISín;. 

(2)  Xada  (le  extraño  tiene  qne  esto  sucediese,  de  los  .-irios  I7;i7  h  UiOl,  euando  la 
eampaña  y  .sus  ¡luehlos  eareeían  de  niédieos  y  aun  en  l.i  ciiiiital  no  lialiria  niuelios. 
IvO  une  parece  ¡nverosiniil  es  (|ne  en  los  albores  del  sislo  X.X  ini  ni.i^istrailo  su- 
premo de  la  Repñliliea,  conculcando  las  leyes  y  ineseindiendo  de  la  opinión  Hseal, 
autorizara  á  cierto  curandero  nniy  en  Wo^a  á  la  sazón,  el  ejercicio  ilesal  de  la  nn-di- 
cina  (|ue  |iracl¡eal>a  i)or  medio  de  ¡la.^^es  y  toeamieiitos. 
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cotíimu'ntí)  (le  ;uti)Z  y   l;i   salvadora  sanaria.   Como  quiera   (lUc   sea. 
«ol  s(']niltur('ro  tenia  poco  traljajo,  y  la  g'cntc  \ivía  luc'nj>'os  años    .    1 


VII 


ENTIERROS 

SUMARIO:    552.  El  iirniicr  fenioiiterio. — 553  Cómo  se  amortaialia. -- 551   Atai'idi'S    y 
velorios. —  555.  Entierros  y  responsos. 

552.  El  riíiMEií  CE^rEXTEUio.  —  ^lontevideo  careció  de  cementerio  du- 
rante los  primeros  años  de  la  dominación  española,  no  siendo  ma- 
yormente necesario,  pues,  como  la  población  er<a  escasa  y  mucha 
la  salud  que  se  disfrutaba,  también  la  mortalidad  era  poca.  A  falta, 
por  lo  tanto,  de  necrópolis  se  enterraba  en  las  iglesias,  hasta  que 
los  padres  franciscanos  destinaron  para  cementerio  una  parte  del 
extenso  terreno  de  que  disponían  junto  á  su  convento,  ejemplo  que 
siguió  el  Cura  Párroco  de  la  iglesia  Matriz.  En  estos  cementerios 
eran  sepultados  los  pobres,  porque  la  gente  de  viso  continuó  siendo 
enterrada  en  los  templos,  menos  los  militares  pai'a  quienes  estaba 
reservada  la  ca])illa  de  la  Cindadela,  y  en  un  terreno  contiguo  al 
Hospital  de  Caridad  los  enfermos  que  sucumbían  en  este  humani- 
tario establecimiento. 

La  enorme  cantidad  de  cadáveres,  que  hubo  que  sepultar  en  los 
días  que  sucedieron  á  la  toma  de  Montevideo  por  los  ingleses,  hizo 
comprender  al  Cabildo  la  necesidad  perentoria  de  dotar  á  la  ciudad 
de  un  cementerio,  como  asi  lo  hizo  tan  pronto  como  los  británicos, 
humillados  en  Buenos  Aires,  se  vieron  en  la  imperiosa  necesidad  de 
abandonar  para  siempre  las  aguas  del  Rio  de  la  Plata.  Este  cemen- 
terio, fundado  180S,  fué,  el  prinu-ro  que  existió  en  esta  población, 
construyéndose  en  el  terreno  hoy  ocupado  por  los  edificios  situados 
en  la  esquina  que  forman  las  calles  del  Durazno  y  Andes:  su  área 
abarcaba  una  cuadra  de  largo  por  más  de  media  de  anclio,  cerrada 
por  un  cerco  de  piedra  y  al  cual  daba  acceso  un  endeble  rastrillo. 
Los  cadáveres  eran  colocados  en  fosas  abiertas  en  la  tierra,  de  7 
cuartas  de  largo  por  i  de  ancho  y  escasa  profundidad.  La  fosa  común 
no  ei-a  tal  fosa,  pues  el  osario  estaba  al  aire  libre,  amontonándose 
los  huesos  en  un  rincón  ó  ángulo  del   cementerio,    cementerio   (pie 

(  1  )  Isidoro  Dc-Maria:    Tnulir/niir^-  ¡,  Kerxrrdos. 
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estuvo  en  uso  hasta  1835  on  cuyo  año  se  abrió  al    servicio  público 
el  que  hoy  se  levanta  en  la  calle  del    Ya<>'uarón. 

553.  Como  sk  amortajaba.  —  La  perdona  que  fallecía  era  inmedia- 
tamente amortajada  envolviendo  su  cadáver  con  alguna  sábana,  pero 
si  el  muerto  perten(?cía  al  orden  de  los  desheredados  de  la  fortuna, 
de  los  humildes  ó  de  los  desg-raciados,  sus  deudos  tenían  que  con- 
formarse con  envolverlo  con  lo  que  buenamente  pudiesen,  si  bien 
se  procuraba  siempre  que  la  mortaja  fuese  blanca.  Si  la  familia 
del  muerto  contaba  con  medios  para  ello,  se  le  vestía  de  hábito  re- 
ligioso, que  lo  mismo  podía  ser  mercedario,  carmelita,  Jerónimo, 
etc.,  pues  se  tenía  la  creencia  que  así  vestido  el  fallecido^  con 
más  facilidad  su  alma  llegaría  al  cielo,  ó  mayores  serian  las  indul- 
gencias que  obtendría  en  el  otro  mundo.  Pero  como  no  era  siempre 
fácil  obtener  hábitos  de  aquellas  comunidades  religiosas,  se  recurría 
á  los  Padres  franciscanos  quienes  no  oponían  reparo  en  vender  sus 
hábitos  talares,  por  uno  de  los  cuales  llegaba  á  pagarse  hasta  25 
pesos;  con  la  circunstancia  de  que  mientras  más  usado  y  viejo  era 
un  hábito  religioso,  más  servia  para  mortaja.  Si  no  se  podía  con- 
segtiir  un  traje  eclesiástico  legítimo,  había  que  conformarse  con 
uno  cortado  de  exprofeso. 

'Las  mujeres  no  eran  tan  afortunadas  como  los  hombres,  pues,  no 
existiendo  en  el  Ui'uguay  ningún  convento  de  monjas,  no  era  po- 
sible amortajarlas  con  hábitos  sagrados,  debiendo  entonces  la 
familia  de  la  muerta  vestirla  con  hábito  de  la  Virgen  del  Carmen 
ó  de  la  de  los  Dolores,  siempre  que  la  difunta  no  hubiese,  en  vida, 
expresado  su  voluntad  respecto  de  asunto  tan  delicado. 

Solía  servir  de  mortaja  á  los  militares  su  propio  traje  de  gala. 

554.  Ataúdes  y  velorios. — Con  objeto  de  aminorarla  vanidad  hu- 
mana en  sus  relaciones  con  la  muerte,  hacia  la  mitad  del  siglo  XVIII 
la  Corte  promulgó  una  real  orden  disponiendo  que  en  los  mortuo- 
rios de  adultos,  el  forro  del  ataúd  fuese  de  bayeta,  paño  li  holandi- 
lla negra,  clavazón  pavonada  y  galón  negro  :  el  de  los  párvulos 
sería  de  tafetán  doble,  de  cualquier  color,  orden  que  se  cumplió 
estrictamente  hasta  la  época  de  la  dominación  portuguesa  en  que 
los  féretros,  las  capillas  ardientes  y  los  túmulos  funerarios  eviden- 
ciaron el  propósito  de  los  invasores  de  desluiiil)rar  al  i)uel)lo  que 
liabian  logrado  dominar. 

Xo  todos  podían  disponer  de  cajón,  pues  como  el  valor  de  éste 
solía  ser  al)ulta(l'),  á  muclias  familias  les  era  imposible  ad(iuirirlo, 
conformándose  con  i)edirlos  al  Hospital  (¡ue  contaba  unos  cuantos 
de  diferentes  tamaños,  i)recios  y  calidades,  los  cuales  arrenda'oa. 


DE    I.A    (■1VILIZAC:1()X     IJlUlxUAYA 


-269 


Colocado  el  cadáver  en  el  ataúd  y  éste  sobre  una  mesa,  se  po- 
nían cuatro  cirios  ó  velas  encendidas,  cada  una  en  su  respectivo 
candelabro,  y  un  crucifijo  sobre  el  pecho  del  nuierto,  ó  bien  entre 
sus  crispadas  manos,  con  lo  cual  se  suponía  que  Dios  sería  más 
misericordioso  cou  el  alma  del  difunto. 


Con  motivo  de  la  recomiuista  de  Buenos  Aires,  debida  á  los 
generosos  esfuerzos  del  veeindario  y  la  guarnición  de  Mon- 
tevideo, el  Cabildo  de  esta  ciudad  fué  autorizado  por  de- 
creto de  fecha  i¿  de  Abril  de  1807  para  usar  la  distinci.in 
<1('  maceres. 


Llegada  la  noche,  pues  no  se  daba  sepultura  á  nadie  sin  que 
trancurríesen  á  lo  menos  24  horas,  emi3ezaba  el  velorio  al  que 
concurrían  parientes  y  amigos,    propíos   y  extraños,    quienes    inte- 
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rriunpiíin  su  scp-aU-ral  sili-ueio  paní  rezar  alg-ún  rosario  en  Ineii  del 
fallecido,  hasta  «lue  el  imevn  día  amineialta  el  próximo  íin  de  aciuel 
acto  mortuorio. 

555.  ExTiEKKos  Y  ]{Esi'OXS()S.  —  Llej^ado  v\  último  momento  .se, 
cerraba  el  ataúd,  ó  se  colocaba  el  cadáver  en  la  camilla  para  ser 
conducido  á  la  última  morada  acompañado  de  séquito  más  ó  menos 
numeroso,  y  como  á  la  sazón  no  .se  conocían  coches  fúnebres,  no 
faltaban  personas  de  buena  voluntad  que  condujesen  el  cadáver 
sobre  .sus  hombros  de  la  casa  á  la  iglesia,  alumbrado  por  la  esca- 
sa luz  de  los  farolillos  que  llevaba  la  concurrencia.  Ya  en  el  tem- 
plo el  sacerdote  rezaba  el  correspondiente  responso,  después  del 
cual,  y  mientras  las  campanas  doblaban  pausada  y  tristemente,  la 
comitiva  continuaba  su  marcha  camino  del  cementerio,  en  cuya  man- 
sión el  finado  recibía  cristiana  sepultura.. 

«El  estado  de  los  ánimos  cambiaba  desde  este  momento.  Los 
acompañantes  volvían  A  su  habitual  modo  de  ser,  se  encaminaban  al 
domicilio  de  la  familia  dolorida  conversando  de  a.suntos  ordinarios 
y  al  llegar  á  su  destino  se  encontraban  con  una  mesa  bien  ¡¡rovista 
de  vino,  pan,  queso,  nueces,  avellanas  y  pasas,  ó  de  chocolate  y 
bizcochuelos,  ó  de  esto  y  aquello,  según  fuera  la  clase  de  las  per- 
sonas invitadas.  Si  pertenecían  á  la  más  culta  ó  priuci])al  y  eran 
adultos,  se  servia  el  chocolate  á  todos  indistintamente;  si  además 
iiabia  nnichaclios,  porque  se  había  enterrado  á  un  niño,  se  les  rega- 
laba con  pan,  queso  y  las  frutas  mencionadas.  Cuando  los  invitados 
pertenecían  á  clase  de  gusto  menos  refinado  se  reservaba  el  choco- 
late para  las  mujeres.  No  era  raro  que  en  los  entierros  de  niños  se 
obsequiase  además,  á  los  jovencitos  que  hablan  transportado  el  ca- 
dáver con  monedas  de  plata,  de  valor  de  uno  á  dos  reales  según  la 
posición  del  que  pagaba.  Así,  pues,  si  alguna  idea  triste  había  (jue- 
dado  se  disipaba  con  esta  especie  de  fiesta;  y  tanto  eia  el  atractivo 
de  ella  que  más  de  uno  se  sometían  á  las  penas  del  acto  lúgubre 
por  ganarse  el  derecho  de  gozarlas.»      1  : 


(I)  l'"niiicisco    A.   IScriii:  ■<  I!o.s(|U('.io  liistruicn...   IJliro  .i.".  C.-iiiitiilu  \'.  |iá^¡iia   :.'¿i^ 
Montevideo.   ISH."). 


I'IN    KKI.    lOMO    II 


LISTA  ALFABÉTICA 


AUTORES    CONSULTADOS 


Acevedo  Díaz,  Eduardo. —/,s//¿rtc'/;  Notas. —Montevideo,  1894. 
Acevedo,  Daniel  García.  —  Contribución  al  estudio  de  la    cartof/rafiu 

de  los  países  del  Río  de  la  Plata. — Montevideo,  1905. 
Acuña  de  Figueroa,  Francisco. — Diario  histórico  del  sitio  de    Mo)i- 

tevideo  en  lósanos  lS12-li3-14. — Montevideo,  1890. 
Alonso  Criado,  Matías.  —  Colección  Legislativa. — Montevideo. 
Angelis,  Pedro  de  —  Diario  del  Gobernador  don  Bruno  Mauricio  de 

Zabala.  — Buenos  Aires. 
Id.  id.  Discurso  prelitninar  á  La  Argentina;  de  don  Martin  del  Barco 

Centenera. — Buenos  Aires,  1900. 
Id.  id.  Discur.so preliminar  á  La  Argentina.^  de  Rui  Díaz  de  Guzínán. 

—  Buenos  Aires,  1900. 
Id.  id.  índice  Geográfico  é  Histórico. — Buenos  Aires,  1900. 
Angiería,  Pedro  Mártir  de — Fuentes  Históricas   sobre  Colón  y  Amó- 

rica;  libros  rarísimos  que  sacó  del  olvido,  traduciéndolos  y  dán- 
dolos á  luz  en  1892,  el  doctor    don  Joaquín  Torres  Asensio. — 

Madrid,  1892. 
Antuña,  Enrique  M.  —  Biografía  de  don  Félix  de  Azara. — IMontevideo. 
Id.  id. — La  cindadela  de  Montevideo. — Montevideo. 
Id.  Id.  —  Temas  de  moral  cívica.,  ilustrados  con   ejemplos  tomados  de 

la  historia  nacional. — Montevideo,  1903. 
Araújo,  Orestes.  —Diccionario  Geográfico  del  Uruguay. — Montevideo, 

1903. 
Arlas  Buccelli,  Rafael. --£7/  carácter  nacional.  —  Montevideo,  190(>. 
Arreguine,  Víctor. — Historia  del  Uruguay. — Montevideo,  1892. 
Azara,  Félix  de  —  Descripción  é  historia  del  Paraguay  y  del  liío    de 
la  P/rt/rt.  — Madrid,  1847. 


B 


Barbagelata,  Lorenzo.  —  Guayal>os .  —  Montevideo,  1905. 
Barcia,  Roque.  —  Primer  Diccionario  General  Etimológico  de  la    len- 
gua espaTiola. —  Madrid,  1882. 


274  UISTOKIA    (OMFENDIADA 

Bareo  Centeucra.  Martin  áiA.—La  Argeniina. —Buenos  Aires,  Í900. 

Barriobero  y, Armas,  Juan. — La  nobleza  española. — Madrid,  1902. 

Bauza,  Francisco. —/í's/iíí//o,s  ///era?7o.s.  —  Montevideo,  1885. 

Id.  id.  Hisforla  de  la  dominación  española  en  el  T^niguaij.  —  Monte- 
video, 1895-1897. 

Id.  iá.  —  Un  gobierno  de  otros  tiempos.  —  Montevideo,  1885. 

Benzano,  E.  ^'. — Los  j^endones  del  Cabildo  de  Montevideo. 

Bermejo,  Ildefonso  Antonio.  —  E.tfrarios  de  la  razón  humana,  desde 
el  sif/lo  X]' lui.'ita  nuestros  días.  —  Madrid,  1888. 

Bernárdez,  ^lannel.  —  Los  atributos.  —Montevideo. 

Bernheim.  Ernesto.  — La  Storior/rafía  e  la  Filosofía  delta  storia. — 
Manuaie  del  método  storico  é  della  fílosofia  della  storia.  —Mi- 
lano. —  Palermo.  —  Xapoli. 

Berra,  Francisco  A.  —  Bosquejo  histórico  de  la  República  (frieufal 
del  Urugua;/.  —  Montevideo,  1895. 

Bollo,  Santiag-o.  —  Manual  de  historia  de  la  liepública  Oriental  del 
Uruguag.  —  Montevideo,  1897. 


Cabildo  de  Montes-ideo.  —  Libros  Capitulares. 

Id.  id.  Memorial  á  S.  M.  el  Reg. — ^Montevideo,  3  de  Febrero  de  1738. 

Cervera  Bachiller.  J. — Creencias  g  Supersticiones. — Tradiciones,  le- 
yendas, consejas,  historias  místicas  y  preocupaciones  populares 
de  todos  los  sig-los  y  de  todos  los  pueblos.  — Madrid.    1883. 

Comisión  Nacional  de  Caridad  y  Beneficencia  Pi'iblica. — Reseña  re- 
trosijectira  del  HospitcU  de  Caridad  de  Monterideo.  —  ^Montevideo, 
1889. 

Cordobés,  Fray  José  Gabriel. — Solicitud  al  Cabildo  de  Monterideo. — 
1742. 


Damasccuo,  l\i'v\iv,mo.  —  Lnsago  de  h i.^toria patria.— 'Sloine\nU'o,  19U1. 
Darwing-,  Carlos  K.  —  Mi  riaje  alrededor  del  mundo:    traducción    de 

Constantino  Piquer.— Valencia. 
De-María,  Isidoro.  — J///í/es  de  la  defendí  de    Montevideo.  — Mauicvi- 

deo,  1883-1885. 
Id.  id.  — Compendio  de  la  historia  de  la  República  Orientíd  drl  Cru- 

guag.  —  Montevideo,  I>i95-19ü2. 


I»K    I.A    <  l\  II,IZA(  ION     lliLíiUAYA  I»?.') 

1(1.  ifl.  —  Moiüerideo  A'ifitjuo:   Trudlriioma  ¡f  /-ec/íe/vZo.s.  —  Montcvidí^o 

1H8S-18Í)5. 
De-Maria,  Isidoro  £.  —  El  Correo  chL  Urwjuai/:  Apaafes  para  su,  hts- 

foria.  —  Montoxideo,   1905. 
Díaz,  Antonio. — El  Universal,  diario  de  Montevideo,  lSo2. 
Dirección  (ieneral  de  Correos  y  Teléj^rafos. — Anuario  Postal  ¡¡  Te- 

lef/ráfico  de  la  Hepública  O.  del  Crufjuatj. —  Montevideo,  189H. 
Doni  Pernetty. — Histoire  d' nii  voyarje    aux  isles    Malnincs,    fáit    en 

IIGH  á  1164.  —  Paris  1770. 
D"()rbiü-ny,    Alcides. —  Vouage  pifforesqm  dans  les  denx  Aineriqaes. 

-París.  1S3S. 


Fernández   y    ]\Iedina    Ben.^aiiiin.  —  lUim-prencia. — .Montcvidef),   1ÍK)0. 

Id.  id.  —  El  servicio  de  Correos  //  roinuiiicaciones  en  el  ['riignai/. — 
Montevideo,  1900. 

Ferrer.  Jnan  de  la  Cruz. —  C'o.s/um&re.s  joopií/arcs. —  Buenos  Aires  1893. 

Fig'ueira,  José  H.  —  Los  primitivos  hobifantes  del  Uni'jnafj. —  Monte- 
video 1892. 

Fregeiro,  C.  L.  — Lu  historia  documental  ]j  critica.  —  La  Plata.  — 1893. 

Funes,  Gregorio.  —  Ensayo  de  la  Historia  civil  de  Buenos  Aires,  Tu- 
cumán  y  Paraguaij.- — Buenos  Aires,  1856. 


Garay,  Blas.  —  Historia  del  l'aragaaij.  —  Madrid,  1890. 

García,  hijo,  Juan  Agustín. — La  ciudad  indiana. — Buenos  Aires,  1900. 

Gómez,  José.  —  Memorial  presentado  e)i  1707  al  Gobernador  de  Bue- 
nos Aires,  solicitando  la  traslación  del  pueblo  de  Soriano  de  la 
isla  del   Vizcaíno  al  paraje  en  que  actualmente  se  encuentra. 

Granada,  Daniel. — Reseiui  histórico  descriptiva  de  antiguas  g  mo- 
dernas supersticiones  del  Uruguay.  —  Montevideo,  1896. 

Id.  id.  —  Vocabulario  liíoplatense  /-asf/irtt/o.-  Montevideo.   1900. 

Id.  id. — Idioma  Xacional. — Montevideo,   1900. 

(inardiola  Valero,  Elíseo.  —  Importancia  social  del  Arte. — Madrid, 
1907. 

Guevara,  P.  Historia  del  Paraguag,  Pío  de  la  Plata  g  Tucumán.— 
Buenos  Aires,  1900. 

Guznián,  Tíui  Díaz  de.  —  La  Argentina.  —  Buenos  Aires,  1900. 


27G  •  HISTORIA    COMPENDIADA 


H 


Herrera,  Antonio  de. — 'Historia  general  de  ¡os  JiecJios  de  ios  casfella- 
)ios  e)i  las  islas  de  tierra  firme  del  ¡txir  océauo. — ^Madrid.  IToO. 


Lamas,  Andrés. — El  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo. — 
Montevideo,  1903. 

Id.  id.  Relación  ccrtoyráfica.  —  Buenos  Aires,  1874. 

López  de  los  Ríos,  Benito. — Memoria  sobre  la  fundación  1/  aufece- 
dentes  de  Soriano. — 1800. 

Id.  id.  id. — Solicitud  presentada  en  17ff9  poi-  don  lienito  I/ipez  délos 
Ríos,  AIccdde  de  2."  voto  de  Santo  Domingo  de  Soriano,  pidiendo 
cd  Virrey  del  Rio  de  la  Plata  don  Gabriel  Aviles  y  del  Fierro  el 
permiso  para  fundar  una  escuela  de  primeras  letras. 

Lozano,  P.  P.-  -Historia  de  la  conquista  del  Paraguay. — Buenos  Aires, 
1874. 


M 

Madero^  Eduardo.  —  Historia  del  Puerto  de  Ilueuos  Aires.  —  Buenos 
Aires,  1892. 

Maeso,  Carlos  M.  —  Tierra  de  promisión .  —  Montevideo,  1900. 

Id.  id.  —  El    Orientcd.  —  Montevideo. 

Maeso,  Justo.  —  El  General  Artigas  y  su  época:  apuntes  documen- 
tados para  la    historia  oriental.  —  Montevideo,  1885. 

Marfetán,  Hipólito.  —  Carta  á  don  Domingo  Ordoñana. — Soriano,  1883. 

Mascaró  y  Sosa,  Pedro.  —  Introducción  al  tomo  I  de  la  Revista  del 
Archivo  Administrativo.  —  Montevideo,  IHSó. 

Id.  id.  —  Informe  relativo  cd  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Mon- 
tevideo. —  Montevideo,  1887. 

Medina,  J.  T.  —  El  Tribiinal  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisi'-ión  en 
las  Provincias  del  Plata.  —  Santiag'o  de  Cliile,  1899. 

Melián  Lañnur,  Luis. —  De  jxiso  por  el  fuerte  de  Santa  7V>r.sr/.  —  Mon- 
tevideo. 

Mitre,  Bartolomé.  —  Historia  del  Jielgrano  y  de  la  independencia  ar- 
gentina.—  Bueiios  Aires,  1902. 


DE   I.A    ClVn.lZACION    lUrfilAVA  277 

Id.  id. — Notas  bibliorfráficas  //  biográficas  á  la  traducción  de  la  obra 
de  Sclimidel  publicada  bajo  los  auspicios  de  la  Junta  de  Histo- 
ria y  Numismática  Americana.  —  Buenos  Aires,  1903* 

Monner  Sans,  R.  —  Los  catalanes  en  la  defensa  y  reconquista  de  Jiue- 
nos  Aires.  Boceto  histórico:  i  180G-1807  i  —  Buenos  Aires,  1893. 

.Alontaner  y  Simón,  editores. — Diccionario  Enciclopédico  Hispano- 
Ainericano.  — •  Barcelona,  1890. 

Montero  Bustamante,  Raúl.  — La  poesía  del  Uruguay.,  sus  origoies  y 
desenvolvimiento.  — Montevideo,  1905. 

Id.  iá.  —Montei-ideo  luouuiucutal.  —  Montevideo,  1903. 


N 

Nicolay,  Fernando,  —  Historia  de  las  creencias,    supersticiones,     u.sos 

y  costumbres.  Barcelona,  1904. 
Nin  y  González,  Pablo, — Informe  relativo  al    escudo  de  armas  déla 

ciudad  de  ^íontevideo.  —  Montevideo,  1887. 
Núñez  Cabeza  de  Vaca,  Alvar.  — ÍjOS  Comentarios.  —  Valladolid,  1555. 


Oficial. —  Descripción  délas  solemnes  exequias  que  hizo  la  Hermandad 
de  Caridad.,  etc.,  etc.  Montevideo,  1827. 

Ordonana,  Domingo.  —  Conferencias  sociales  y  económicas.  —  Montevi- 
deo, 1883. 

Otero,  Fr.  Pacifico. — Dos  héroes  de  la  conquista:  La  Oi-den  Francis- 
cana en  el  Tucumán  y  en  el  Plata. — Buenos  Aires,  1905. 


Pena,  Carlos  M.  de.  — /vV  Padre  Larrañaga. — Montevideo,  1894. 
Id.  id. — Sinopsis  general  del  departamento  y  ciudad  de  Montevideo. — 

Montevideo,  1892. 
Piaggio,  Nicolás  N.— Historia  de  la  Cartografía. — Montevideo,  1894. 
Piñeiro  del  Campo,  Luis. — Establecimientos  y  servicios  de  la  Comisión 

de  Caridad  y  Beneficencia  Píí&Z/ca.— Montevideo,  1907. 
Pons,  Lorenzo  A..  —  Biografía  del  Hu.strísimo  y  Reverendísimo  señor 

don  Jacinto   Vera  y  Duran,    primer    Obispo    de    Montevideo. — 

Montevideo,  1904. 

jnSTORIA   COMPENDIADA.— TOMO    II  18. 


278  HISTORIA    COMPENDIADA 

Prado  y  Rojas,  Aurelio.  —  Catálogo  descriptivo  de  las  monedas  y  vie- 
dallas  que  componen  el  gabinete  numismático  del  Museo  de  Buenos 
Aires. — Buenos  Aires,  1874. 

Puente  y  Olea,  Manuel  de  la.  —  Los  trabajos  geográficos  de  la  Casa 
de  Contratación. — Sevilla,  1900. 


Reyes,  José    María.  —  Carta    Geográfica    de   la    líepnblica    Oriental 

del   Uruguay.  —  París,  185... 
Eos,  Francisco  J.  —  Historia  de  un  mapa,  publicada  en  «El  Día». — 

Montevideo,  1900. 
Rosa,  Alejandro.  —  Monetario  Americano. — Buenos   Aires,  1892. 
Roustán,  Houoré.  —  Anuario  estadístico.. —  Montevideo,  1885. 
Rui  Díaz  do  Guzmán . — La  Argentina  .—Buenos  Aires,  1900. 


Salgado,  José.  — Historia   de  la  líepública  Oriental  del  Uruguay.— 

Montevideo,  1905. 
Sota,  Juan  Manuel  de  la.  —  Catecismo  Geográfico-histórico-poUtico  de 

la  República.  —  Montevideo. 
Stura,  Dr.  Francesco.  —  Pregiudizi  ed  errori  nella  tradizione  popolare. 

—  Turin,  1901. 


Varios. — Diccionario  liiográfico  Contemporáneo  Sud- Americano. —^we- 
nos  Aires,  1898. 

Viana,  Francisco  Javier  de.— Diario  del  viaje  explorador  de  las  cor- 
betas espaTiolas  Descubierta  y  Atrevida  en  los  años  de  1789  á  1794. 
—  Cerrito  de  la  Victoria,  1849. 

Vidal,  Blas.— /«/br?»e  relativo  cd  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de 
Montevideo.— Montevideo,  1887. 


Zabala,  Bruno  Mauricio  de. —  ^ «/as. —Montevideo,  1729. 


ÍNDICE  DEL  TOMO  II 


ÍNDICE  DEL  TOMO  II 


CAPITULO  XVI 
Progresos  de  Montevideo 

(  Cont¡iiuaci('iii  I 

V 

SEIíVICIOS    l'l'llLICO.S 

Página 

319.  L;i  Cnsa  Capitular.  —  .820.  El,  Palacio  dt'l  Gobernador. — 
321.  Las  calles.  — 322.  Las  plazas.— 323.  La  Recoba,— 324. 
Precio  de  los  abastos.  —  325.  Postes  y  bax-andas.  —  326.  El 
empedrado.  ^327.  El  alumbrado.  —  328.  Las  fuentes  pú- 
blicas y  los  aguadores. — 329.    Resumen  y   comentarios   .  5 

CAPÍTULO  XVII 

Escudos,  pendones  y  banderas 

I 

ESCUDOS 

330.  El  primer  escudo  de  armas  de  la  ciudad  de  Montevideo. 

—  o3L  El  segundo  escudo  de  armas.  — 332.  El  escudo  de 
la  Provincia  Oriental.  —  333.  El  primer  escudo    nacional. 

—  334.  El  moderno  escudo  nacional.  —  335.  El  actual  es- 
cudo de  la  capital.  —336.  El  escudo  de  la  ciudad  de  Mal- 
donado ^1 


■   282  ÍNDICK 

l*;í};ina 

II 

PENDONES   Y   BANDERAS 

337.  Los  pendones  del  Cabildo  de  Montevideo.— 338.  El  estan- 
darte de  la  villa  de  Sox'iano.  —  339.  Las  primeras  bande- 
ras.—  340.  La  bandera  de  Artigas.  —  341.  La  bandera 
tricolor. — 342.  La  primera  bandera  de  la  Kepública. — 
343.  La  bandera  actnal. — 344.  La  escarapela  nacio- 
nal           51 

CAPÍTULO  xvín 

Nuevos  factores  de  civilización    moral 

I 

MOVIMIENTO   LITERARIO 

345.  La  cultura  social  durante  los  primeros  años  de  la  domi- 
nación española. —346.  Los  primeros  intelectuales. — 347. 
La  poesía  dramática.  —  348.  La  poesía  popular. — 349.  La 
poesía  lírica. — 350.  Francisco  Acuña  de  Figueroa. — 35L 
Los  prosistas. — 352.  Resumen  y  comentarios     ....         60 


II 


IDKJMA    NACIONAL 

353.  Caracteres  del  idioma  nacional.— 354.  Inconvenientes  que 
ofrece  la  creación  de  un  idioma  rioplatense.  — 355.  Rastros 
dejados  en  el  idioma  por  los  ])rimitivos  habitante»  del  Rio 
de  la  Plata.  — 35().  Influencia  de  otras  lenguas  indígenas. — 
.357.  Voces  portuguesas  introducidas  en  la  lengua  española 
de  los  pueblos  del  Plata.  —  358.  Importancia  del  idioma 
castellano 73 


suicK  283- 

Página 

III 


359.  La  Arquitectura  colonial. — 360.  La  Pintura. — .36L  La  Mú- 
sica.—362.  El  Baile.— .363.  La  Comedia    ......         78 


IV 


LA    HISTORIA 


364.  El  primer  historiador  del  Rio  de  la  Plata. — 365.  Lo.s  Co- 
mentarios de  Alvar  Núiíez  Cabeza  de  Vaca. —  366.  Histo- 
ria en  verso. — 367.  «La  Argentina»,  de  Rui  Díaz  de  Guz- 
mán.  —  368.  El  P.  Lozano  y  .su  obra. —  369.  Histoi-ia  del 
Paraguay,  Rio  de  la  Plata  y  Tucumán. —  370.  El  Deán 
don  Gregorio  Funes. — 37L  Vida  interna. —372.  Otros  es- 
critores.— 373.  Resumen  v  comentarios 87 


MOVIMIENTO    científico 

374.  Falta  de  iniciativas.— 375.  Primeras  manifestaciones  cien- 
tíficas en  el  Uruguay. — 376.  Expedición  científica  alre- 
dedor del  mundo. — 377.  Estudios  científicos  de  don  Félix 
de  Azara. —  378.  Otros  contribuyentes  al  estudio  de  dife- 
rentes ciencias.  — 379.  Exploradores  extranjeros. — 380.  El 
pr  mer  sabio  uruguayo. — 381.  Un  sacerdote  agricultor. — 
382.  Resumen  v  comentarios 94 


2H4  ÍNDICE 

Págiiiíi 

VI 

CAKTOdKAFÍA 

383.  De  la  cartogTaíía  entre  los  indígenas  americanos. — 384. 
El  primer  j)lano  del  Rio  de  la  Plata.— 385.  El  mapa  de 
Ruy  Diaz  de  Guzmán.-386.  Trabajos  cartográficos  de  los 
Jesuítas.— 387.  Mapas  debidos  á  otros  autores.— 388.  Car- 
tografía hidrográfica  rioplatense.— 389.  El  primer  mapa  de 
la  República  Oriental  del  Uruguay lOG 

CAPÍTULO   XIX    . 
Administración  pública 
I 

IMPUESTOS 

390.  Exención  del  pago  de  impuestos  á  los  vecinos  de  Monte- 
video.— 391.  Servicios  públicos  que  el  vecindario  tenía  que 
desempeñar  g-ratuitamente.— 392.  Contribuciones  volunta- 
rías.— 393.  Recursos  eventuales.— 394.  Las  primeras  con- 
tribuciones.— 395.  Diezmos  y  primicias. ^396.  Venta  de 
bulas. — 397.  Derecho  de  anclaje.— 398.  La  alcabala. — 399, 
El  almojarifazgo.— 400.  El  primer  oficial  Real.— 40L  Los 
escribanos  y  el  papel  sellado. — 402.  Los  impuestos  durante 
la  dominación  inglesa.— 403.  Resumen  de  los  impuestos 
municipales 114 


II 


COKUKOS 

404.  El  servicio  de  correos  antes  de  la  finidacií'm  de  .Montevi- 
deo,— 405.  Los  primeros  correos  d;-!  rrnguay. — 40(i.  p^sta- 
Idecimiciito  de    i)aquel)otes    postales    entre    Ks]iaria    y    el 


INÜH'K  2S5 

l'ájrina 
Rio  de  l;i  Plata. — 407.  El  cdrrco  romo  luiifióii  oficial. — 
408.  El  correo  y  la  carne  .salada. — 401>.  Servicios  extraño.s 
al  correo. — 41ü.  Nueva  oroanización  del  correo. — 411.  Pro- 
g-reso  del  correo. — 412.  El  correo  des])ués  de  la  emanci- 
pación y  antes  de  la  independencia. — 41,".  El  correo 
durante  la  época  del  g-enera I  Artigas. — 414.  Regularización 
del  .servicio  de  correo.s  entre  Montevideo  y  Buenos  Aires. 
— 415.  El  primer  buque  de  vapor.  —  41G.  Los  primeros 
maestros  de  postas. — 417.  El  primer  Administrador  de 
correos  del  interior. — 418.  Itinerario  de  correos  terrestres. 
— 41í(.  Org'anización  del  correo  nacional. — tíO.  Regla- 
mento provisional  para  las  postas  de  la  Pro\  incia. --421. 
Inviolabilidad  de  la  correspondencia lr'><) 


III 


KEMOFICEMIA 

42-2.  Primeros  actos  de  beneficencia,  — 423.  Los  Padres  Fran- 
ciscanos.— 424.  La  cofradía  de  San  José  y  Caridad.— 425. 
Recursos  para  la  beneficencia. — 426.  Fundación  del  Hos- 
pital de  Caridad.— 427.  El  hospital  militar. — 428.  Mejoras 
en  la  beneficencia. — 429.  El  primer  asilo  proyectado. — 430. 
Fray  Ascalza. — 431.  F'undación  del  Asilo  de  Elxpósitos  y 
Huérfanos. — 432.  Creación  de  la  Lotería  de  beneficencia . 
— 483.  La  imprenta  de  la  Caridad. — 434.  Nuevo    hospital.       142 


CAPITULO  XX 

Medallas 

435.  Significación  histórica  de  las  medallas. — 43(J.  La  de  la 
jura  de  Carlos  IV. — 437.  Las  de  la  jura  de  Fernando  VIL 
— 438.  Escudo  de  honor.— 43í*.  Medalla  conmemorativa  de 
la  batalla  del  Cerrito  y  de  la  caída  del  poder  español.— 
440.  Las  primeras  victimas  de  la  revolución  por  la  inde- 
pendencia.—441.  La  Medalla  de  Ituzaingó.— 442.  Una  me- 
dalla para  tres  acciones  de  guerra.— 443.  La  ]Medalla  de 
la  jtira  de  la  Constitución 14>i 


286  índice 

Página 

CAPÍTULO   XXI 

Criminalidad  y   delincuencia 

444.  Asesinato  de  Juan  Díaz  de  Solis  y  algunos  de  sus  com- 
pañeros.— 445.  Destrucción  del  fortin  de  San  Salvador. — 
44»j.  Hostilidades  de  los  indígenas  uruguayos.  -447.  Nue- 
vos crímenes  de  los  aborígenes  del  Uruguay. — 44s.  Des- 
de 1574  á  1624. — 449.  Desde  1624  hasta  la  fundación  de 
Monte\-ideo. — 450.  Malones  indios. — 451.  Los  indios  Tapes. 
— 452.  Los  Portugueses. — 453.  Gentes  de  mal  vivir,  incen- 
diarios, changadores  y  bandidos. — 454.  Medios  represivos. 
— 455.  El  rollo. — 456.  La  vara  de  la  justicia. — 457.  El  pri- 
mer ahorcado. — 458.  Una  horca  para  los  negros. — 459.  Di- 
visión de  la  juri.sdicción  de  Montevideo  en  8  pagos. — 460. 
Progresos  corográficos. — 461.  La  pena  de  azotes. — 462. 
El  enchalecamiento. — 463.  Aumento  de  la  criminalidad. — 
464.  Malhechores  célebres. — 465.  La  Partida  tranquiliza- 
dora.— 466.  La  criminalidad  en  las  ciudades,  villas  y  pue- 
blos.— 467.  La  Hermandad  de  Caridad. — 468.  Dominación 
Argentina. — 463-  ídem  Artiguista. — 470.  ídem  lusitana.— 
471.  Resumen 152 

CAPÍTULO  XXII 

Autoridades  locales 

472.  Organización  general  del  ser\-icio  público.  —  473.  Autori- 
dades de  la  región  central. —474.  Autoridades  de  la  cam- 
paña.—  475.  Resumen  y  comentarios 192 


Página 

CAPfTUL< j  xxm 

OrgBnizar'ón  de?  cufto  y  prácticas  religiosas 
I 

47^.  Espíritu  religioso  de  los  explorakd«res  del  terriiorio  Tirn- 
gnayo.  —  477.  La  conqiiisia  pacifiea.  —  47^  Las  redxieeio- 
nes  del  Depariamenro  de  Soñajio. — 479.  La  riqueza  ga- 
nadera como  factor  de  civilizacióiL — 480.  Los  primerffs 
jesuítas  que  hubo  en  Montevideo. —  481.  Los  Padres  fran- 
ciscanos.— 482.  Sn  expulsión. — 483.  Extinción  de  la  Co- 
munidad.— 484.  Los  jesuítas,  sus  procederes  y  su  expnl- 
sión.  —  485.  Propag-anda  religiosa. — 486.  Proyecto  para 
la  creación  de  un  obispado  en  Montevideo   .      .  lí»9 

n 

PKÁCnCAS  EELIGrlOSAS 

4>^7.  Fiestas  principales. — 488.  Fiestas  oblig-atorias, — 489. 
La  fiesta  de  San  Felipe. —490.  La  Semana  Santa.  —  491. 
El  Corpus.  —  492.  Cetras  festiTidades  reJBgiosas.  —  49S. 
Fiestas  cívicas  honradas  por  la  Ig-lesia. — 494.  El  rosa- 
rio cantado. — 49?.  La  bendición  de  las  ag-uas. —  4%.  Bo- 
ira tivas. —  497.  La  Ig-lesia  MatrÍE  asilo  de  delíBcxríaiteíi, 
—  49*^.  Los  ajusticiados.  —  499.  Entierros  y  mortajas. — 
5'víO.  EmolumeJitos  y  rentas  de  la  Ig-lesia. — 501 .  Sacerdo- 
tes estancieros  y  negrociantes  — 502  Aytmos,  penitencias 
y  flagelaciones.  —  503.  Capellanías.  —  504.  «oratorios.  — 
505.  Cruces  v  Cristos £> 


288  ixDicK 

Págin» 

CAPÍTULO  XXIV 

Montevideo     militar 

006.  El  fuerte  ele  San  José. —  507.  Las  murallas. —  508.  La  Ciu- 
dadela. — 509.  Las  baterías.  —  510.  Las  Bóvedas.  -511. 
Cuarteles. -512.  El  Parque  de  Ingenieros. —  513.  El  Par- 
que de  Artillería. —  514.  El  Hospital  del  Rey. —  515.  La 
fortaleza  del  Cerro. —  516.  La  Isla  de  las  Ratas     .      .      .       2.-)0 

CAPÍTULO  XX^' 

Usos    y    costumbres 

I 

LA    IIAIUTACIÓX    Y    EL    MOBILIARIO 

517.  Los  primeros  edificios. —  518.  La  edificación  á  últimos  del 

sio-lo  XVIII.—  519.  El  mobiliario 242 


II 


EL  TRA.JE    V    LOS    ALLMENTOS 

520.  El  traje. — 521.  Progreso  de  las  modas.  — 522.  Trajes  mi- 
litares.—  52.'}.  Tiendas.— 524.  Los  alimentos 245 


III 


LOS    I'UOVEIODOUES 

525.  Los  primeros  proveedores.  526.  Las  panaderías  y  los  pa- 
naderos.—  527.  La  carne.— 52s.  El  pescado.  —  526.  Frutas 
y  vcnlinas. — WM).  Leclie,  (jneso  y  manteca. — 5.')1.  Otros 
vt-ndcdorcs  ambulantes. — 5.')2.  La  Aliióiuliga.  —  5."!.'}.  Los 
Inmadorcs  v  el  estanco  del    tal)ac(i 253 


IMííiiiíi 


IV 


PASKOS  Y   niVEllSIONHS 


534.  Vida  colonial.  — 535.  El  Puerto. —53(3.  FA  Recinto. —  537 
Los  Candombes.  — 53H.  El  Paseo  de  las  Delicias.  —  539. 
Baños,  Toros  y  Teatros. — 540.  Otras  diversiones   .      .      .       259 


Régimen  .moxktauio 

541.  Escasez  de  plata  amonedada. — 542.  Procedenci.i  d<'  la 
moneda  circnlante.  —  543.  Medios  para  aumentar  la  eir- 
culación  del  oro. — 544.  Cómo  se  hacia  el  pag'o  de  las 
tropas. — 545.  La  mon(>da. — 54ti.  El  cobre 262 


VI 

Enfei;mp:i)AI)ES,  .méiucos  y  uemedio.s 

547.  Enfermedades.  —  548.  Médicos.— 549.  El  curanderismo. — 

550.  El  Protomedicato.  —  551.  Boticas  y  remedios.      .      .      .       264 

VII 

F^XTIEKIIOS 

552.  El  primer  cementerio. — 553.  Cómo  se  amortajaba. — 554. 

Ataúdes  y  velorios.  — 555.    Entierros  y    responsos.     .      .  267 

Lista  alfabética  de  los  autores  consultados 271 

índice "279 


H 


VD 
•H 

O 

«3 

CQ 
•H 
H 
•H 

> 

O 

ClJ 

H 
Q) 

cd     • 


•H    n 
S    P 


ci 


0 

■p  ü 
w 
Q)    cd 

o   Cd 

O   to   cd 
•>-s.H    p 

g     E 


e  so 


University  of  Toronto 
Library 


DO  NOT 

REMOVE 

THE 

CARD 

FROM 

THIS 

POCKET 


Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  UMITED 


